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REPÚBLICA  DEL  ECUADOR. 


Ministerio  «e  Estado        nmnato,  1 2 de «Urilde  1 878. 
en  il  despacho  de  lo  Interior. 

Al  señor  GoberDador  de  la  Provincia  del  Guaya». 

Con  esta  fecha  se  ha  dado  por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República 
]a  resolución  siguiente : 

^<Gon vencido  el  Gobierno  de  la  provechosa  influencia  que  ejercen 
en  el  progreso  de  las  ciencias  los  escritos  geológicos  y  geognósticos 
del  señor  doctor  Teodoro  Wolf ;  deseoso  de  hacer  una  manifesta- 
ción del  aprecio  que  merecen  los  servicios,  que  como  geólogo  ha 
prestadlo  al  Ecuador  el  mencionado  profesor,  y  con  el  fin  de  estimu- 
lar los  talentos  á  contraerse  á  trabajos  de  igual  naturaleza,  tanto 
mas  necesarios,  cuanto  es  reciente  el  estudio  de  las  ciencias  natura- 
les en  la  nación,  se  acuerda : 

1?  Depositar  en  los  archivos  públicos  un  ejemplar  autógrafo  de 
los  escritos,  que  sobre  la  materia  publique  el  doctor  Wolf ; 

2^  Se  hará  á  expensas  del  Tesoro  y  bajo  la  inspección  del  autor 
una  edición  de  sus  obras  en  la  imprenta  de  *'El  Comercio"  en  el  nú- 
mero de  1,500  ejemplares,  los  que  se  remitirán  al  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública,  dejando  200  á  beneficio  del  autor  ; 

3?  Se  le  faculta  para  que  haga  litografiar  los  planos  y  cartas, 
que  deben  ac^untarse  á  la  obra  donde  lo  tuviera  por  conveniente  ; 

4?  Se  comunicará  esta  resolución  al  interesado,  debiendo  adema« 
tomarse  razón  del  acuerdo  y  publicarse." 

Lo  comunico  á  US.  para  el  exacto  cumplimiento  de  lo  que  vse 
prescribe  en  la  resolución  preinserta. 

Dios  y  Libertad. 

Por  el  Subsecretario  do  lo  Interior,  el  de  Guerra  y  Manna. 

Antonio  J.  Mata, 
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El  decreto  preiüserto  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  es  el 
motivo  propio  y  perentorio  déla  publicación  de  estos  ^^  Viajes  dmU- 
ficoSy^^  y  me  exime  del  delicado  trab^o  de  los  autores,  quo  publican 
sus  escritos  niotu  prqprio,  de  escribir  un  largo  prefacio,  explicando 
las  causas,  que  les  han  movido  á  exponer  sus  obras  al  diente  critico 
de  la  opinión  pública,  y  pidiendo  encarecidamente  á  los  lectores, 
disimulen  las  faltas  é  imperfecciones. — Sinembargo  avanzaré  unas 
pocas  palabras,  que  sirvan  do  pauta  en  la  valoración  de  esta  obrita 
y  de  sus  distintas  partes. 

Sfegtm  las  instrucciones  del  Supremo  Gobierno,  que  h(^  recibido 
juntamente  con  el  nombramiento  de  Geólogo  de  Estado,  iiii  ocupa- 
ción principal  debia  ser  el  estudio  de  las  minas  y  minerales  útiles 
de  laB  diferentes  provincias,  que  componen  esta  República,  y  dar 
mis  respectivos  informes.  Desde  luego  me  propuse  aceptar  esta 
orden  en  su  sentido  mas  lato  y  estudiar  la  geología  del  paib,  pro- 
vincia por  provincia,  aun  do  las  partes,  que  solamente  para  la  cien- 
cia son  interesantes,  y  no  brindan  directamente  utilidades  prácti- 
cas. Igualmentíi  comencé  á  trazaj*  los  mapas  geológicos  de  las  re- 
giones recorridas.  Este  ultimo  trabajo  hizo  necesarios  los  estudios 
topográficos,  como  base  indispensable  de  los  geognósticos,  y  así  na- 
cieron también  algunas  cartas  geográficas  ni  lado  de  las  geológicas. 
No  quise  mezclar  las  observaciones  sobic  la  geografía,  botánica  y 
otras  cosas  interesantes,  con  las  sobre  la  geología,  y  las  he  deposi- 
tado en  un  "Itinerario"  que  precede  á  la  descripción  geognóstica. — 
Después  de  mi  primer  viaje  por  la  provincia  de  Loja  el  Supremo  Go- 
bierno acojió  con  benevolencia  la  relación  sobre  ella,  y  aprobando 
mi  método,  ordenó  que  siga  según  el  mismo  sistema  y  plan  mis  tra- 
bajos por  la  provincia  del  Azuay.  La  gran  imperfección  de  los  anti- 
guos mapas  de  nuestro  pais  me  hizo  comprender  cada  dia  mas  la 
necesidad  de  estudios  geográficos  al  lado  de  los  geológicos.  Asi  es 
que  en  mi  segundo  viíy'e  he  dispensado  mucho  mas  atención  á  la 
geografía  física,  y  he  ensanchado  el  itinerario  con  las  observaciones 
concernientes  á  ella.  Finalmente,  en  el  tercer  viaje,  que  hice  por  la 
provincia  de  Esmeraldas,  el  interés  geográfico  igualaba  al  geológico, 
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como  ya  se  verá  del  título,  que  lleva  esa  parte  de  la  obrita,  y  de  la 
carta  topográfica  que  la  acompaña. 

De  lo  expuesto  comprenderán  los  lectores,  que  las  partes  de  esta 
obra,  que  ahora  se  publica  bajo  el  título  general  de  "Viajes  científi- 
cos por  la  Eepública  del  Ecuador'',  son  algo  desiguales  en  cuanto  á 
su  contenido  y  aun  en  cuanto  á  su  perfección  ó  mejor  dicho  imper- 
fección. Son  Memorias,  que  pueden  considerarse  independientes 
una  de  otra ;  son  materiales  sueltos,  de  que  talvez  en  tiempos  futu- 
ros, aumentándose  su  número,  podría  salir  por  amalgacion  una  obra 
mas  ordenada  y  coherente  con  el  título  de  "geografía  física  y  geo- 
logía del  Ecuador." — Conforme  á  la  expresada  desigualdad  y  cierta 
independencia  de  las  partes,  me  pareció  lo  mas  conveniente  hacer 
la  publicación  de  la  obra  en  forma  de  folletos  separados,  tratando 
cada  cual  do  una  provincia.  Esta  disposición  lleva  fuera  de  otras 
ventajas  también  la  que  permite  una  continuación  de  la  obra  en  cual- 
quier tiempo  y  su  extensión  hasta  abrazar  poco  á  poco  todas  las  par- 
tes de  la  Eepública.  Y  así  los  lectores  siempre  pueden  considerar 
los  tres  libritos  sobre  Loja,  Azuay  y  Esmeraldas,  que  ahora  salen  á 
la  vez,  como  tres  partes,  que  el  título  general  y  el  encuadernador 
reunirán  en  un  tomo. 

¿  Y  seguirá  un  tomo  segundo  f — Con  la  protección  del  ilustrado 
Grobierno  ecuatoriano,  abrigo  la  esperanza  de  poder  continuar  mis 
estudios.  Ya  tengo  levantados  muchos  planos  parciales  y  otros  tra- 
bajos preparatorios  sobre  las  provincias  de  Manabí,  del  Guayas  y  de 
Los  Ríos,  las  tres  provincias,  que  pienso  examinar  y  describir  al  mo- 
do de  la  de  Esmeraldas,  es  decir  geográfica  y  geológicamente. 

Aprovechando  de  la  oportunidad  cumplo  con  el  sagrado  deber  de 
gratitud,  que  debo  tributar  en  mi  propio  nombre  y  en  el  de  la  cien- 
cia, al  actíial  Jefe  Supremo  de  la  JSaciony  á  S,  E.  el  General  Igna- 
cio de  Yeintemüla,  que  decidido  por  todo  progreso  material  é  inte- 
lectual del  país,  nunca  ha  dejado  de  favorecerme  y  de  apoyar  del 
modo  mas  eficaz  mis  esfuerzos,  aunque  insuficientes,  que  hago  por 
el  adelanto  de  las  ciencias  y  conocimiento  del  paás.  A  él  se  debe  la 
publicación  de  estas  relaciones,  á  él  la  de  las  cartas  geográficas  y 
geológicas,  á  él  la  ejecución  de  otros  viajes  y  trabajos  científicos  to- 
davía inéditos  j  y  si  podré  continuar  y  concluir  los  mapas  y  demás 
estudios  de  las  provincias  litorales,  lo  deberé  en  primer  lugar  á  la 
generosa  protección  que  Su  Excelencia  nuevamente  me  ha  prome- 
tido. 

Si  la  impresión  de  esta  obrita  se  ha  retardado  un  año  entero  des- 
pués de  su  anuncio,  los  lectores  benévolos  no  echarán  la  culpa  nial 
autor  ni  al  Gobierno,  sino  á  las  circunstancias  particulares  y  mal 
arregladas  de  la  imprenta.  También  les  ruego,  que  antes  de  la  lec- 
tura de  la  relación  sobre  la  provincia  de  Loja,  se  tomen  el  trabajo  de 
correjir  el  texto  según  la  "íé  de  erratas",  que  en  esta  parte  á  pesar 
mío,  son  machas  y  algunas  muy  sustancialesj  porque  á  causa  de  una 
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inevitable  ausencia  de  Guayaquil,  no  pude  dirtjir  personalmente  la 
eorreccion  tipográfica  de  algunos  pliegos. 

La  litografía  de  las  cartas,  que  acompañan  la  obra,  se  hizo  en  el 
afamado  instituto  geográfico  de  F.  A.  Brockhaus  en  Leipzig  y  no  de- 
ja nada  que  desear  en  cuanto  á  la  exactitud.  La  razón  de  una  pru- 
dente economía  me  aconsejó  á  reducir  los  originales  ejecutados  en 
escala  grande,  que  se  conservan  depositados  en  el  archivo  del  Mi- 
nisterio, á  la  pequeña,  en  que  se  presentan  ahora  á  los  lectores. 

Guayaquil,  Abril  20  de  1879. 

■ 

Teodoro  Wolf. 
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RELACIÓN 


BE  tíH  VIAJE  GEOGHOBTÍCO 


POR    LA 


Introducción. 


La  República  del  Ecuador  es  por  su  naturaleza  física  uno  de  los 
países  mas  privilegiados  de  la  América  del  Sur.  Su  posición  geo- 
gráfica á  ambos  lados  de  la  línea  equinoccial  y  su  variada  configu- 
ración orográfica,  en  unión  de  la  variedad  de  los  climas,  tienen  por 
consecuencia  la  riqueza  estupenda  de  los  reinos  vejetal  y  animal; 
y,  aunque  no  sea  por  las  mismas  causas,  sino  por  una  coincidencia 
rara,  el  terreno  ecuatoriano  presenta  á  la  vez  un  campo  hermoso  y 
vastísimo  al  estudio  miceralójico  y  geológico. 

Kiantras  que  en  la  costa  observamos  las  formacioiies  acuosas  ó 
sedimentarias  desde  las  mas  recientes  hasta  las  calizas  cretáceas 
de  una  época  muy  remota,  en  el  interior  del  país  las  cordilleras  de 
los  Andes  y  sus  ramales  nos  familiarizan  con  los  terrenos  y  fenóme- 
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Ü08  volcánicos  y  platónicos  de  toda  clase  y  en^dimensiones  colosa- 
les. En  la  zona  litoral  encontramos  un  complejo  de  formaciones 
acuosas  igual  y  uniforme  en  lo  esencial  desde  la  provincia  de 
Esmeraldas  hasta  Tumbez,  ceñiendo  de  un  lado  los  declives  de  la 
cordillera  accidental  de  los  Andes  y  bañado  del  otro  por  el  océano 
pacifico  (1).  No  sucede  otro  tanto  en  el  Ecuador  alto.  AUi  reina 
mucha  variedad  en  las  rocas  y  formaciones  eruptivaí»  y  podemos 
dividir  el  país  en  dos  partes  bien  distintas  relativamente  A  su  cons- 
titucion  geológica. 

La  mitad  del  norte,  desde  el  Oumbal  hasta  el  nudo  del  Azuay, 
se  compone,  ó  á  lo  menos  está  cubierta  hasta  profundidades  con- 
siderables de  los  productos  modernos  de  muchos  volcanes  que  co- 
ronan los  Andes,  y  rarísima^ vez  se  descubren  las  bases  antiguas  de 
la  cordillera.  No  hay  campo  igual  en  el  mundo  para  el  volcanólogo, 
ni  tan  á  proposito  para  resolver  varias  cuestiones  importantes  de  la 
geología  teórica ;  pero  al  mismo  tiempo^debemos  confesar,  que  eu  la 
parte  mas  estéril  de  la  Eepública  ea  cuanto  á  las  utilidades  prácticas 
que  la  geología  brinda  á  ios  hombres.  Pues  es  como  un  axioma  geo- 
lógico, confirmado  por  la  experiencia  de  todos  los  paises,  el  que  los 
terrenos  volcánicos  en  general  no  son  criaderos  metálicos,  y  fuera  de 
los  buenos  materiales  de  construcción,  los  minerales  útiles  que  ofre- 
cen á  la  industria  humana,  suelen  ser  muy  reducidos.  Todo  lo 
que  sabemos  hasta  ahora  de  la  parte  volcánica  del  Ecuador  ( y  es  la 
parte  mejor  conocida,)  confirma  el  axioma  que  acabamos  de  enun- 
ciar. 

La  porcioii  meridional  del  Ecuador  alto,  desde  el  Azuay  hasta  los 
linderos  con  el  Perú,  consta  esencialmente  de  esquistas  cristalinas 
y  rocas  plutónicas  antiguas  con  subordinadas  capas  de  formaciones 
sedimentarias  de  diversa  edad.  Solamente  en  la  provincia  del  Azuay 
se  hallan  algunos  pequeños  grupos  de  volcanes  extinguidos  que 
son  como  vanguardias  de  los  grandes  volcanes  del  Norte. — ^Encon- 
tramos allá  condiciones  geognósticas  de  suyo  favorables  á  la  mine- 
ría;  y  en  efecto  las  provincias  de  Cuenca  y  de  Loja  merecen  la  fa- 
ma antigua  que  tienen,  de  ser  las  mas  ricas  en  minerales,  de  todas 
las  de  esta  Bepública.  Apesar  de  esta  fama  dichas  provincias  nun- 
ca hablan  sido  el  objeto  de  un  estudio  geológico  detenido,  de  suerte 
que  excepto  pocas  indicaciones  generales  y  bastante  vagas  de  algu- 


(1)  La  descripción  sucinta  de  estas  formaciones  se  encuentra  en  mi 
^^  Kelacion  de  un  viaje  geognóstico  por  la  provincia  del  Guáyap/'  pu- 
blicada en   "El  Nacional,^' en  enero  de  1874. 
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líos  viajeros,  uo  encontranios  uada  ea  los  libros  cieatí&cos  sobre  es* 
ta  sección  interesante  de  los  Andes.  Atendida  esta  falta  sensible 
de  datos  positivos  y  seguros  sobre  la^  riquezas  minerales  de  aque- 
lla parte  del  pais,  el  Supremo  Gobierno  de  la  República  tuvo  á  bien 
ordenar  se  haga  el  examen  de  los  minerales  que  existen  en  la  pro- 
vincia de  Loja  y  que  yo  con  este  objeto  me  traslade  á  ella.  Cum- 
pliendo con  esta  comisión  honorífica;  he  recorndo  los  cuatro  canto- 
nes de  que  se  compone  aquella  provincia,  he  estudiado  geológica  y 
mineralógicamente  sus  terrenos,  con  particular  atención  á  las  mi- 
nas de  toda  clase,  y  me  lisonjeo  con  la  esperanza  de  que  resultarán 
algunas  utilidades  para  el  pais  de  mis  investigaciones,  cuyos  resal- 
tados principales  voy  á  depositar  en  el  presente  escrito. 

Itinerario. 

Antes  de  dar  la  descripción  sistemática  de  las  formaciones,  con- 
viene conocer  superficialmente  la  topografía  del  terreno  recorrido  en 
mi  viaje.  Me  permitiré  entretejer  en  este  sucinto  itinerario  varías 
observaciones,  que  servirían  solamente  de  estorbo  en  el  discurso  mi- 
neralógico y  geológico  posterior. 

El  4  de  Enero  de  i  876  salí  de  Guayaquil  en  la  acostumbrada  em- 
barcación (chata)  para  Santa  Basa,  é  inmediatamente  después  de  mi 
llegada  á  este  pueblo  seguí  mi  visge  hacia  la  sierra  por  el  camino  real 
de  Santa  Bosa  á  Zaruma.  El  invierno  habia  principiado  algunos  dias  an- 
tes con  todo  su  rigor,  y  én  consecuencia  de  esto  los  caminos  se  encon- 
traban bien  malos.  Desde  la  "  Chonta,"  al  pié  de  la  primera  cordi- 
llera longitudinal  y  al  principio  de  la  cuesta  de  Santa  Bosa  el  terre- 
no superficial  es  una  arcilla  rojiza  ó  amarilla,  que  cod  el  agua  de  las 
lluvias  se  vuelve  sumamente  resbalosa  y  mas  luego  se  trasforma  en 
lodo  hondo  y  casi  intransitable.  Dicha  arcilla  es  el  producto  de  des- 
composición química  y  mecánica  de  los  pórfidos,  y  como  de  ellos 
se  compone  casi  todo  el  cantón  de  Zaruma,  también  todos  los  cami- 
uos  de  él  y  de  las  demás  partes  de  la  provincia  áxs  igual  composición, 
participan  de  la  mala  calidadad  mencionada.  Añádase,  que  el  terreno 
<le  la  provincia  de  Loja  ea  el  mas  quebrado  que  se  encuentra  en  toda 
la  República,  que  casi  uo  existen  llauuras,  que  todo  son  subidas  y 
b¿^adas  rapidísimas,  que  hasta  los  últimos  tiempos  nunca  se  ha  pen- 
sado antes  en  la  mejora  de  los  caminos,  y  facílniente  se  comprenderá 
el  estado  pésimo  y  a  veces  horroroso  de  las  vías  de  comunicación  de 
esta  provincia,  en  cuya  consecuencia  su  industria,  agricultura,  co- 
mercio quedan  muy  atrasados  y  sus  habitantes  aislados  y  casi  inco- 
municados con  las  demás  partes  del  pais  y  con  el  mundo  entero,  lo 
que  no  deja  de  influir  uotablemente  en  su  carácter  y  costumbres. 

Hablando  una  vez  del  mal  estado  de  los  caminos  en  la  provincia 
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de  Loja,  el  cual  es  geoeralmente  conocido  y  casi  proverbial  (  pues 
sería  difícil  imaginarse  peores, )  me  tomo  la  confianza  de  llamar  la 
ateñcioa  especial  del  Supremo  Gobierno  á  este  punto  de  tanta  im- 
portancia, aunque  propiamente  no  es  de  mi  incumbencia.  El  mo- 
vimiento del  comercio  y  de  la  industria  se  asemeja  mucho  al  de 
las  aguas :  como  estas  buscan  y  abren  sus  caminos  hacia  el  océano, 
binando  de  las  serranías  y  altiplanicies  á  los  valles,  esquivando  las 
cumbres  empinadas,  encaminándose  por  las  depresiones  de  las  cor- 
dilleras, corriendo  en  cauces  determinados,  concentr<ándose  on  las 
anchas  cuencas,  y  formando  los  ríos  grandes  y  navegables,  que  fe- 
cundizan las  llanuras  y  costas;  asi  también  se  debe  procurar  que  la 
industria  de  los  países  y  pueblos  del  interior  montañoso  tenga  bue- 
nos desaguaderos  hacia  la  costa,  para  que  prospere,  tome  vuelo  y 
sea  benéfica  para  toda  la  nación. — Volviendo  á  nuestro  objeto  muy 
especial,  podemos  afirmar  que  las  riquezas  minerales  de  la  provin- 
cia de  Loja  serán  en  gran  parte  tesoros  escondidos,  mientras  que 
no  se  abran  caminos  transitables,  que  faciliten  la  comunicación  ne- 
cesaria, la  importación  de  raáquiníis  de  minería  y  la  exportación  de 
los  productos. 

En  dos  dias  llegué- ííe  Santa  Rosa  á  Ayábamhaj  primer  pueblo 
del  cantón  de  Zaruma,  que  se  encuentra  después  de  haber  cruzado 
la  cordülf^ra  de  Durnari.  En  este  camino  trabajoso,  en  que  los 
arrieros  de  Zaruma  en  el  invierno  sacrifican  sus  bestias  y  á  veces  su 
propia  vida,  encuentra  el  viajero,  sobre  todo  si  es  aficionado  á  la  bu- 
tánica,  alguna  recompení?a  de  las  molestias  ,en  la  contemplación 
de  la  vejetaoion  rica  y  hermosísima,  que  le  acompaña  desde  el  vallo 
hasta  las  cimas  de  las  montañas.  Aunque  bantante  acostumbrado 
á  tales  escenas  de  la  naturaleza  y  familiarizado  con  la  flora  ecuatoria- 
na, no  pude  monos  do  detenerme  de  vez  en  cuando,  para  admirar  la 
m^estad  grandiosa  do  esas  selvas,  que  á  la  vez  reúnen  tanta  belle- 
za y  amenidad.  No  violadas  todavía  por  la  maüo  destructora  del 
hombre,  son  la  habitación  segura  y  preferida  del  yaguar,  que  allá 
se  encuentra  muy  frecuente  y  es  una  de  las  causas,  para  que  el 
camino  sea  enteramente  despoblado;  porque  esa  fiera  imposibilita 
la  cria  de  animales  domésticos  en  aquellos  lugares  y  amenaza  no 
rara  vez  aun  la  vida  del  hombre. 

Ayabaniba  es  un  pueblo  pequeño  de  recien  fundación  y  ahora 
parroquia  en  lugar  del  antiguo  pueblo  de  Paccha,  que  se  halla  situa- 
do á  distancia  de  media  legua  hacia  NE. — Aquí  empecé  los  estudios 
geológicos  y  mineralógicos,  puesto  que  ya  me  hallé  en  el  distrito 
aurífero^  de  Zaruma ;  y  durante  los  6  dias  de  mi  permanencia  en  este 
lugar,  hice  varias  excursiones  á  las  montañas  de  ambos  lados  del 
rio  Calera  y  á  las  antiguas  minas  de  oro  de  esta  región.  Si  ápesar 
de  mis  esfuerzos  los  estudios  de  aqnel  terreno  quedaron  algo  imcom- 


pletos,  la  causa  priucipal  de  esto  no  consistió  en  las  lluvias  coatínuad, 
sino  en  el  teniente  parroquial,  que  se  negó  simplemente  a  prestar- 
me el  menor  recurso  ó  auxilio. — 

El  15  de  Enero  me  trasladó  de  Ayabamba  á  Zaruma^  cabecera 
del  cantón.  Esta  villa  de  antigua  fama  no  corresponde  en  nada  ^ 
las  expectaciones  del  viajero.  Aunque  situada  en  un  clima  deli- 
cioso y  bastante  sano  á  la  altura  de  1,200  metros  y  con  la  tempe- 
ratura media  de  21?  C,  y  rodeada  de  terrenos  fértiles  y  capaces  de 
toda  clase  de  cultivo,  se  halla,  sinembargo,  en  un  estado  de  completo 
abandono  y  tan  falta  de  recursos  como  pocos  otros  pueblos  dQ  la 
República.  Al  fin  del  siglo  pasado  y  al  principio  del  que  rige  co- 
menzó la  decadencia  de  la  minería,  floreciente  en  otros  tiempos  en 
este  cantón,  sea  que  el  método  imperfecto  de  la  explotación  ya  no 
costeaba  los  gastos  crecidos,  sea  que  las  turbulencias  políticas 
de  aquella  época  contribuían  al  abandono  casi  general  de  las  mi- 
nas. Es  de  desear  y  probable  es,  que  el  espíritu  emprendedor  de 
nuestros  tiempos,  que  se  vale  de  recursos  y  métodos  antiguamente 
desconocidos,  dará  nuevo  impulso  d  esta  industria  tan  importante, 
pues,  como  veremos  mas  abajo,  las  minas  de  Zaruma,  lejos  de  estar 
agotadas,  contienen  todavía  considerables  riquezas  de  oro. 

Nadie  desconoce  la  gran  falta  que  nos  hace  una  buena  carta  geo- 
gráfica de  la  República.  La  que  se  halla  en  uso  general,  está 
llena  de  gruesos  errores  en  todas  sus  partes;  pero  relativamente  á 
la  provincia  de  Loja  es  del  todo  inservible,  y  el  que  quisiera  estu- 
diarla con  esa  carta  en  la  mano  se  formaría  ideas  completament^e 
falsas.  Por  esta  razón  me  propuse  levantar  planos  algo  mas  exac- 
tos siquiera  de  los  puntos  mas  interesantes,  que  acompañasen  y  diluci- 
dasen mis  relaciones;  pues,  aunque  el  fin  propio  de  estos  estudios  y 
planos  era  el  de  servir  de  fundamento  á  los  estudios  igreoZá^fico^,  pue- 
den sinembargo  ser  útHes  también  para  la  recliflcacion  y  amplificación 
de  nuestros  conocimientos  geográficos  de  un  pais  tan  poco  conocido. 
Por  pequeños  que  sean  tales  contingentes,  poco  á  poco  se  levan- 
tará de  ellos  un  todo  mas  perfecto.  El  primer  plano  presenta  la  parte 
mas  interesante  del  cantón  de  Zaruma,  comprendida  entre  la  alta 
cordillera  de  Chilla  y  la  de  Dumarí,  que  son  ramales  de  los  Andes 
occidentales  (2).  Los  rios  de  este  distrito,  que  todos  concurren  á  for- 
mar el  de  Túmbez,  son  muy  cerrentosos  y  excavaron  valles  mui  pro- 


(2)  En  lugar  de  los  planos  particulares  ejecutados  en  gran  escala  y 
presentados  al  Supremo  Gobierno,  rae  ha  parecido  mas  conveniente  y 
mas  económico  hacer  litografiar  la  cartita  geográfica  en  la  forma  reduci- 
da, en  que  acompaña   este  folleto. 
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fuudos  coQ  laderas  suinaineDte  mpidas;  eu  cuya  coosecuencia  las 
cordilleras  y  montañas,  aunque  su  altura  absoluta  í  sobre  el  nivel 
del  mar  ]  no  sea  tan  considerable,  como  en  muchas  otras  |  Sirtes 
del  paiS;  se  distinguen  por  la  gran  variedad  de  las  alturas  relativas, 
y  esto  es  lo  que  les  da  un  carácter  flsionómico  muy  pintoresco,  que 
vivamente  recuerda  los  Alpes  de  la  Suiza,  faltando  solamente  las 
nieves  perpetuas  en  las  cimas  empinadas,  para  hacer  la  analogía 
completa. 

Entre  las  muchas  plantas  características  de  esta  región  llegó,  algu 
nos  años  hace,  el  Condurango  á,  un^  celebridad  extraordinaria,  pe- 
ro passgera.  Esta  planta  trepadora  de  la  familia  de  las  Asclepiádeas 
abunda  en  los  valles  de  Zaruma  como  talvez  en  ninguna  otra  ])arte, 
y  fué  amenazada  por  algún  tiempo  de  una  destrucción  radical  y 
pronta:  pero  perdido  una  vez  su  gran  prestigio  como  pretendido 
especíQCO  contra  el  cáncer,  ya  no  es  objeto  de  explotación  ni  grandes 
especulaciones  y  sigue  como  antes  festoneando  con  sus  hermosas 
guirnaldas  las  orillas  de  los  bosques. 

De  Zaruma  salí  el  27  de  Enero  para  Loja.  El  carácter  exterior 
de  las  montañas  no  se  altera  esencialmente  hasta  el  pueblo  de  Cisne, 
aunque  en  la  "  cuesta  de  Amboca^^  se  observa  un  cambio  en  su  com- 
posición interior  ó  geognóstico.  Así  mismo  la  vejetacion  desde  Za- 
ruma hasta  el  Cisne  queda  en  el  fondo  igual,  solamente  que  en  la  al- 
tura de  la  cuesta  de  Amboca  varias  plantas,  propias  de  los  páramos, 
nos  anuncian  la  altura  considerable  en  que  nos  hallamos,  y  que  cmi 
varios  puntos  de  la  cresta  de  esta  cordillera  [Huaira-urcu  ?]  exce- 
derá de  3,000  metros. 

Después  de  haber  (u-uzado  la  cordillera  de  que  hablo,  y  que  sigue 
al  Oeste  para  terminar  en  Alamor,  se  entra  en  el  Cantón  de  Loja  y 
en  otro  sistema  fluvial,  en  el  del  rio  Catamayo,  'í^m  tributario  del 
Achira,  el  cual  recoje  finalmente  todas  las  aguas  ecuatorianas  que 
hacia  el  Sur  hasta  el  Perú  provienen  de  las  taldas  occidentales  de 
los  Andes. 

Cuando  se  baja  del  Cisne  al  valle  de  Catamayo,  se  siente  un  cam 
bio  muy  pronunciado  en  las  condiciones  climatológicas.  Se  echa  de 
menos  los  bosques  húmedos  con  su  vejetacion  orgullosa  y  lozana  j 
los  pequeños  arbustos  no  son  suficientes  para  cubrir  la  desnudez 
de  las  montañas.  Las  Acacias  espinosas,  las  muchas  especies  de  Cro- 
tón, la  abundancia  de  tunas  [ Opuutia  y  Cereus,]  Sohinus  moUis  etc. 
indican  suficientemente  un  clima  seco  y  árido,  que  no  favorece  á  la 
agricultura,  si  el  riego  artificial  no  reemplaza  la  falta  de  humedad  na- 
tural. En  donde  quiera  que  acequias  remedian  esta  necesidad,  el  te- 
rreno es  feraz,  y  se  adapta  sobre  todo  al  plantío  de  la  caña  de  azú 
car.    Pero  sgbreviene  otro  obstáculo  para  que  el  valle  de  Catama- 


—  7  — 

JO  sea  cultivado  debidamente,  y  es  lo  eatermizo  del  lugar ;  pues  ni 
los  blancos  ni  los  indios  resisten  á  los  continuos  ataques  de  las  ca- 
lenturas y  fiebres  malignas,  y  aun  los  pocos  habitantes  de  raza  negra, 
que  son  peones  de  las  haciendas,  sufren  inmensamente  b^o  la 
influencia  perniciosa  del  clima.  La  insalubridad  tiene  común  este  va- 
lle con  algunos  otros  del  interior  de  semejantes  condiciones  físicas, 
como  por  ejemplo  con  el  de  Guallabamba  en  la  provincia  de  Quito, 
con  el  del  rio  Chota  en  la  de  Imbabura,  ó  con  el  de  Yunguilla  en 
la  del  Azuay.  La  causa  propia  de  la  insalubridad  de  estos  valles  no 
se  ha  aclarado  todavía,  y  seria  un  objeto  digno  de  estudios  profun- 
dos para  los  médicos  del  pais. 

En  dónde  se  reúnen  los  ríos  de  Guayabal  y  de  la  Toma  con  el  de 
Catamayo  y  este  convierte  su  curso  de  S-N  en  el  de  E-0,  se  ensan- 
cha el  valle,  formando  una  llanura  bastante  extensa,  y  puedo  añadir 
la  única  que  conozco  en  la  provincia  do  Loja.  El  calor  en  esta  lla- 
nura, cuya  elevación  sobre  el  mar  es  de  1,400  á  1,500  metros,  es 
excesivo  y  mas  tuerte  que  on  Guayaquil.  En  varias  ocasiones  el 
termómetro  indicó  en  la  sombra  32^  C. 

Las  impresiones  desagradables,  que  recibe  el  viajero  en  el  valle 
de  Catamayo,  le  acompañan  en  su  camino  para  Loja  hasta  la  altura 
de  casi  2,000  metros,  en  donde  la  mayor  humedad,  la  temperatura 
mitigada  y  un  fundamento  geognóstico  diferente  producen  de  nuevo 
una  vegetación  mas  vigorosa,  que  sigue  hasta  el  otro  lado  del  Vitto- 
naco.  En  pocas  horas  y  sin  pasar  muchos  trabsgos  nos  encontra- 
mos en  la  anchurosa  y  bien  cultivada  hoyada  de  Loja ;  pues  la  depre- 
sión de  la  cordillera  occidental  de  los  Andes  es  en  este  lugar  con- 
siderable, y  por  todo  el  camino  no  se  sale  de  la  región  de  los  helé- 
chos arbóreos  y  de  las  palmas  [chonta].  El  Villonaco,  por  cuyas  fal- 
das pasa  el  camino,  no  es  el  punto  mas  elevado  de  la  provincia,  co- 
mo algunos  han  creído,  pero  su  altura  relativa  salta  á  los  ojos  por 
la  depresión  mencionada  de  la  cordillera.  En  el  Norte  de  la  pro- 
vincia existen  montañas  mucho  más  altas,  como  p.  ej.  el  Guagra-uma 
entre  Zaraguro  y  Chuquiribamba. 

Como  todas  las  demás  ciudades  principales  del  Ecuador  alto,  asi 
también  Loja  está  situado  entre  las  dos  cordilleras  principales  de 
los  Andes  en  un  valle  ancho  ó  llamada  altiplanicie,  aunque  el  ter- 
reno, excepto  la  pequeña  llanura  en  que  la  ciudad  misma  está  edifi- 
cada, de  ningún  modo  es  plano,  sino  bastante  quebrado  y  desigual, 
como  fácilmente  nos  convencerá  una  ojeada  scbre  el  plano  que  he 
levantado  de  las  inmediaciones  de  la  ciudad.  Esta  altiplanicie  [para 
retener  una  denominación  generalmente  usada]  es  casi  ovalada  en 
su  circunferencia,  midiendo  su  diámetro  menor  pocas  leguas  des- 
de el  Villonaco  hasta  las  cimas  de  la  cordillera  de  Zamora,   y   casi 


Id  útotauGiA  doble  el  diámetro  loogitudinai  desde  el  uudo  de  Cajanu- 
niA  bOAta  el  ditfo  de  Balapa,  donde  las  aguas  de  esta  hoyada^  reuni- 
dM  todas  #0  el  rio  Zamora,  se  abrieron  el  paso,  primero  hacia  el 
Norte  y  poco  después  hada  el  Este,  rompiendo  el  dique  de  la  cor- 
dillera oriental,— Casi  en  el  centro  del  valle  se  halla  la  pequeña  ca- 
pital de  la  provincia^  precisamente  en  el  punto  de  reunión 
da  los  dos  ríos  principales,  de  los  cuales  el  Malacates  más  lar- 
go y  más  caudaloso  pierde  su  nombre  y  cede  su  derecho,  contra  la  re- 
gla general,  al  Xamora  más  pequeño.  Como  no  pretendo  escribir 
una  geografía  on  completa,  me  será  excusado  entrar  en  pormenores 
ulteriores,  bastando  las  indicaciones  hechas  para  la  intelijencia  de 
la  desoripolou  geológica  que  daré  más  tarde. 

Uespues  de  haber  estudiado  en  varias  excursiones  pequeñas  las  in- 
mediaciones do  Loja,  fué  preciso  hacer  un  vi^e  á  la  parte  meridio- 
nal del  cantón  y  otro  pur  el  Norte  basta  los  linderos  con  la  provin- 
cia de  Cuenca.  Kl  primero  lo  efectué  en  6  dias  por  Malacatos, 
Vilo(^bamba  y  el  valle  tic  l^i^cobamba.  Dichos  lugares  participan  por 
su  naturaleza  Hsloaj  sobre  todo  su  vejetacion  de  la  del  valle  de  Ca- 
tamayo,  aunque  los  oaractertts  mencionados  arriba  no  se  hallan  tan 

Eronuuolados  como  en  esto  y  el  clima  es  más  sano.  El  que  los  ha- 
itantes  están  muy  oxpuüstoa  a  ía  ef^fennedad  del  coto,  debe  atri- 
buirse sin  duda  alguna  á  la  calidad  de  las  aguas,  y  es  probable  que 
se  remediarla  esto  mal  por  el  uso  de  la  sal  de  salinas  yodiferas,  co- 
mo son  p,  t\|,  las  de  Ibarra.  (3) 

l^os  muchos  ríos  de  este  distrito  de  Malacatos,  Viloabamba  y  Pis- 
oobamba  concurren  á  formar  el  caudaloso  Catamayo,  y  se  reúnen  to- 
dos ab^vlo  del  iUslado  cerro  de  Santa  Onuf,  no  muy  distante  del 
pueblo  de  Malacates,  Esta  región  parece  ser  la  patria  propia  de 
una  de  los  fVutas  más  delicadas  de  Sudamérica,  hablo  de  la  chiri- 
moj/Qy  que  torma  allá  bosques  extensos,  cuya  sombra,  verdor  ameno 
V  aroma  balsámico  halagan  al  villero.  También  otro  producto  ve- 
jetal  de  una  t^ma  más  genei^il  trae  su  orUeu  de  estos  valles  y  mon- 
tafias  i  to  nHina  ó  eascariüús  Aunque  después  se  han  descubierto 
^ver^as  especies  de  quina  [Ciuchona]  en  difei^ntes  otros  lugares, 
queda  sinembargo  el  honor  al  cantón  de  I^a»  de  haber  sido  el  pri* 
meii)  eu  nogalar  al  mundo  es^^  corteza  preciosa,  sacada  al  ^principio 
únicamente  de  las  montañas  de  Untosinga. 

Ku  el  valle  de  KscoUunba>  al  pie  de  una  ladei^^  muy  pendiente^ 
de  y^  el  sitio  de  Qnirntíray  muy  nombrado  en  toda  la  provincia  de 

^)  Y<ias^  la  ittem«>iria  de  Mr*  BoussiaganU  :  soloe  las  cansas  d^  coto 
<MI  la»  otMiüIleías  de  la  Nueva  Giaaatia,  En  lo($  ^^  Fiajes  eieatííi<vs  4  Ice 
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liOja  por  una  antigua  tradición.  Pues  ea  fatua  que  allí  36  eucueatrao 
enterrados  los  fabulosos  tesoros  del  Inca  Atahuallpa.  No  puedo  Juz- 
gar, si  la  tradición,  fundada  en  la  confesión  de  uú  solo  indio^quQ 
afirmó  haber  presenciado  dicho  entierro,  tenga  un  fundamento  bas- 
tante sólido  ]  lo  cierto  es  que  en  este  lugar  se  han  sacrificado  mu- 
chos miles  de  pesos, enr  los  esfuerzos  hasta  el  día  frustrados^  de  le- 
vantar aquellos  tesoros.  '  ;  . 

El  viaje  al  Norte  del  cantón  de  Loja  me  ocupó  unos  ocho  dias.  To- 
da esta  parte  es  tierra  fria  y  habitada  con  preferencia  de  la  raza  in- 
dígena. Algunas  leguas  al  Norte  de  Loja  se  aproximan  las  dos  cor- 
dilleras de  los  Andes,  dejando  entre  si  solamente  un  cauce  angosto 
para  el  rio  de  Zamora  y  su  tributario,  el  rio  Juntas,  que  viene  del 
Norte.  El  pais  lleva  el  carácter  particular  y  pintoresco  que  solemos 
designar  con  el  calificativo  de  "alpino''  y  solamente  allende  del  nudo 
de  Acayana  se  abre  el  paissye  en  formas  menos  escarpadas  y  mas 
favorables  á  la  agricultura.  Allá,  al  pié  de  ias  peñas  tajadas  del  alto. 
cerro  de  Bullan  ocupa  el  gran  pueblo  de  Zaraguro  una  posición  ven - 
t£^osa.  Las  campiñas  bien  cultivadas  en  sus  alrededores  son  un  tes- 
timonio hermoso  en  favor  de  la  tribu  sobusta  y  laboriosa  de  indios 
que  lo  habitan,  y  las  '^pucarás"  en  sus  inmediaciones  atestiguan  qué 
ya  en  tiempos  antiguos  este  lugar  era  de  gran  importancia  estraté- 
gica. 

El  centro  orográflco  y  punto  culminante  de  aquella  reglón  es  el 
cerro  de  Cruagra^ima,  que  se  presenta  como  una  prolongación  occi- 
dental del  nudo  de  Acayana  y  se  halla  situado  entre  Zaraguro  y  Chu- 
quiribamba.  Emite  sus  ramales  en  todas  direcciones,  y  también  los 
ríos  quo  allá  toman  su  origen,  corren  hacia  todos  los  vientos. 

En  los  dias  de  mi  viaje  el  tiempo  era  muy  desfavorable  y  no  pude 
subir  á  la  cumbre  mas  alta  de  esta  montaña )  pero  atendiendo  las 
medidas  barométricas  que  tomé  en  sus  cercanías,  creo  que  no  me 
equivocaré  mucho  calculándola  en  4,000  metros.  No  llega  á  la  re- 
gión de  las  nieves  perpetuas,  sinembargo  los  indígenas  le  tienen  mu- 
cho miedo  y  cuentan  mil  fábulas  de  este  "cerro  muy  bravo",  sin  du- 
da porque  las  ráfagas  de  viento  en  la  altura  de  las  lomas  tendidas  á 
veces  hacen  peligroso  el  pasaje. 

Aqui  pude  observar,  que  la  flora  de  la  provincia  de  Loja  no  sola- 
mente en  las  reglones  cálidas  y  templadas,  sino  también  en  los  pá- 
ramos y  picos  mas  altos,  presenta  muchísimas  particularidades  y  no- 
vedades botánicas  Desde  que  Humboldt,  Bonpland  y  Caldas  al 
principio  de  nuestro  siglo  visitaron  esta  provincia,  quedó  sentada  la 
fama  bien  merecida  de  la  flora  Lejana.  Pero  ellos  asi  como  los  via- 
jeros posteriores  hicieron  sus  vi^'es  muy  precipitados  y  dejaron  to- 
davía materiales  abundantes  á  los  botánicos  venideros.    Quien  saJlie 
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si  ya  habrá  nacido  ol  feliz  á  quien  «era  reservado  explorar  y  explotar 
ese  jardín  botánico^del  Ecuador. 

Desde  él  Guagra-uma  tomé  mi  rumboj  hacia  Oeste  al  profundo  va- 
lle de  Quálél,  para  subirjotra  vez  las^alturas  considerables  de  Chu- 
qmribamba;  y  ñnalmente  regresé  por  Gonzaval  y  Taquil  á  Loja,  com- 
pletando en  este  rodeo  las  observaciones  entre  el  rio  Catamayo  y  la 
cordillera  occidental. 

El  29  de  Febrero  salí  de  Loja  para  el  cantón  de  Calvas,  En  todo 
el  resto  del  vi^e  encontró  los  terrenos  mas  uniformes  y  monótonos, 
con  excepción  de  algunas  pocas  localidades,  y  también  los  minerales 
útiles  que  hubo  que  examinar  [  las  minas  ]  fueron  mas  reducidos  y 
menos  variados,  por  cuanto  no  pareció  necesario  dedicar  otro  tanto 
tiempo  al  estudio  del  vasto  terreno  de  los  cantones  de  Calvas  y  Pal- 
tas, como  al  de  los  dos  cantones  precedentes ;  sobre  todo  cuando  los 
estudios  hechos  hasta  entonces  me  sirvieron  de  norte  en  los  siguien- 
tes y  facilitaron  mucho  el  reconocimiento  geognóstico  de  las  torma- 
clones, 

En  el  camino  de  Loja  á  Gonzanamá  me  detuve  un  dia  en  la  hacien- 
da de  Juanes  en  el  vaüe  de  Catamayo,  para  examinar  el  terreno  co- 
brizo de  su  cercanía,  y  cruzando  el  rio  cerca  de  Mátala  seguí  el  viaje 
por  Gronzanamá  á  Canamanga,  cabecera  del  cantón.  Desde  allá  de- 
jé el  camino  real  que  conduce  á  Macara  y  Piura,  y  tomó  !a  dirección 
recta  al  vio  Calvas  que  forma  el  lindero  con  el  Perú.— Cuanto  mas  se 
acerca  esta  línea  divisoria,  tanto  mas  seco  y  árido  se  encuentra  el 
clima,  y  en  consecuencia  tanto  mas  pobre  la  vejetaciou.  Las  mon- 
tañas de  esta  región  austral  de  la  Bepública,  en  lugar  de  estar  cu- 
biertas de  bosques,  son  calvas  y  se  revisten  solamente  en  invierno 
de  un  pasto  escaso.JütEn  ol  profundoj^valle  del  Calvas  se  observan 
muchas  analogías  con  el  del  Catamayo,  'ó  mas  bien  se  puede  decir 
que  ya  participa  de  la  flora  y  del  clima  peruano.  Pero  en  recom- 
pensa, por  decirlo  así,  de  esta  pobreza  vejetal  se  abre  en  esas  lade- 
ras calientes  del  valle  un  campo  hermoso  al  estudio  geognóstico,  so- 
bre todo  en  las  inmediaciones  de  la  hacienda  de  Samanamacaj  y  el 
lavadero  de  oro  de  este  lugar,  de  que  hablaré  mas  tarde,  merece',una 
atención  seria. 

Llegado  una* vez  á  este  extremo  término  deja  Repiública,  creí  que 
no  contradecía  á  las  órdenes  ó  instrucciones  del  Supremo  Gobierno, 
si  extendía  mis  observaciones  á  las  oríllas  del  otro  lado  del  rio  Calvas 
y  hacia  una  pequeña  excursión  á  la  provincia  peruana  de  Ayavaca. 
Dos  motivos  me  lo  aconsejaron :  primeramente  el  terreno  peruano 
limítrofe  forma  con  el  ecuatoriano  un  solo  coi^unto  geológico  [  el 
geólogo  no  respeta  límites  políticos  ),  y  el  estudio  de  aquel  pudo 
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darme  laces  ulteriores  sobre  este }  y  segando^  Aya  vaca,  que  dista  so- 
lamente una  joruada  de  Samanamaca,  corría  desde  algua  tiempo  con 
la  fama  de  ün  nuevo  Eldorado,  de  manera  que  mereció  la  pena  conocer 
este  nuevo  distrito  metalífero,  cuyas  riquezas  de  oro  se  celebraron  por 
toda  la  provincia  de  Loja.  Demostraré  cuan  mai  fundada  queda 
aquella  fama. — Ayavaca,  que  tiene  el  título  de  ciudad,  es  una  pobla- 
ción bonita,  y  su  situación  casi  en  la  cúspide  de  un  cerro  alto  es  muy 
singular.  Ei  clima  es  por  la  elevación  considerable  [  poco  menos  de 
10,000  piós  ingles,  ]  bastante  frió  pero  sano,  y  la  hospitalidad  de  sus 
habitantes  deja  agradecido  ai  forastero  viajante. 

De  Ayavaca  regresé  por  otro  camino  á  Gariamanga  y  en  seguida 
me  trasladé  al  cantón  de  Paltas.  Poco  tengo  que  añadir  sobre  él 
porque  no  me  fué  posible  ejecutar  allá  las  observaciones  con  la  de- 
bida prolijidad;  y  si  las  minas  de  cobre  en  la  jurisdicción  de  Cataco- 
cha  quedan  inexploradas  y  desconocidas  como  antes,  no  es  por  mi 
culpa.  Aunque  en  toda  la  provincia  de  Loja  es  sumamente  difícil 
hacer  un  viaje  científico,  y  una  recomendación  del  Gobierno  parece 
servir  solamente  para  aumentar  las  dificultades  en  lugar  de  allanar- 
las [  basta  ser  forastero  para  ser  mirado  con  desconfianza  J,  logró 
sinembargo  en  casi  todos  los  démas  lugares  hacer  algo  siquiera;  pe- 
ro en  Catacücha  se  frustaron  completamente  mis  esfuerzos,  porque 
parece  que  la  gente  de  este  lugar,  aconsejada  por  algunos  hombres 
mal  intencionados,  hubiera  conspirado  á  negarme  los  recursos  nece- 
sarios, como  bestias,  peones,  guias  y  en  general  toda  clase  de  auxi- 
lios, creyendo  sin  duda  hacerme  con  este  procedimiento  un  perjuicio 
y  no  comprendiendo  que  se  perjudicaron  á  si  mismos.  Sensible  pe- 
ro necesario  me  es  dar  esta  explicación,  para  excusar  la  grande  im- 
perfección de  mi  informe,  en  cuanto  toca  al  cantón  de  Paltas. 

Después  de  cinco  días  de  demora  en  Catacocha  llegué  á  compren- 
der que  no  podía  hacer  nada  y  que  era  inútil  perder  mas  tiempo,  y 
asi  me  resolví  á  seguir  mi  viaje  lí  Alafnor^  para  conocer  todavía  los 
terrenos  que  componen  el  ancho  valle  de  CasafhgayVd  cordillera  en- 
tre el  rio  Tumbez  y  Catamaj'o,  que  viene  del  lado  de  Cisne  para  ex- 
pirar abajo  de  Alamor  y  es  la  coDtinuaciou  de  la  de  Amboca.  Lidian- 
-do  con  semejantes  dificultades  como  en  Catacocha,  llegué  finalmente 
al  sitio  del  CasaderOj  donde  el  Ecuador  liada  con  la  provincia  perua- 
na de  Tumbez.  Como  en  la  estación  del  invierno  el  rio  Tumbez  en 
Payango  es  intransitable,  me  fué  preciso  hacer  una  vuelta  larga,  pa- 
ra llegar  al  puerto  de  Tumbez,  donde  el  8  de  Abril  me  embarqué  pa- 
ra Guayaquil. 
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Algunas  alturas  tomadas  en  el  viaje. 

.  Para  completar  el  itinerario  j  como  un  apéndice,  creo  oportuno 
poner  la  lista  de  las  alturas  que  he  tomado  en  la  provincia  de  Loja. 
Será  este  aditamento  según  espero  tanto  mejor  acojido,  cuando  se 
trata  de  una  región  de  que  hasta  ahora  no  poseemos  sino  poquísimas 
medidas  de  alturas,  que  sinembargo  son  de  mucha  utilidad  é  impor- 
tancia práctica,  sobre  todo  en  la  planta  de  caminos  y  carreteras. 

Para  que  á  las  observaciones  barométricas  y  á  las  deducciones  de 
ellas  no  se  atribuya  ni  mas  ni  menos  mérito  que  merecen,  pongo  la 
advertencia  siguiente : 

Las  medidas  han  sido  ejecutadas  con  un  barómetro  aneroide  muy 
bueno  de  fábrica  inglesa  y  construido  á  propósito  para  observaciones 
en  grandes  alturas.  Este  instrumento  ya  me  habla  servido  en  otros 
viajes  y  por  la  comparación  de  las  medidas  en  alturas  bien  determi- 
nadas por  el  barómetro  de  mercurio,  se  ha  comprobado  como  muy 
exacto;  de  manera  que  los  datos  siguientes  bien  pueden  pretenderla 
exactitud  que  permiten  los  mejores  instrumentos  de  esta  clase.  Se- 
gún Hall  el  estado  medio  del  barómetro  al  nivel  del  océano  pacífico 
en  las  costas  del  Ecuador  es  de  30  pulgadas  ingles  á  la  temperatura 
80^  de  F.  Según  innumerables  observaciones  hechas  en  el  golfo  de 
Guayaquil  y  en  conformidad  con  los  mejores  barómetros  de  los  bu- 
ques que  tocan  en  este  puerto,  mi  barómetro  aneroide  conserva  un 
estado  algo  mas  alto,  y  por  término  medio  de  30,12  pulgadas  ingles 
á  la  temperatura  de  26^  C. — Este  estado  me  sirvió  de  base  y  punto 
de  comparación  en  todas  las  medidas  y  cálculos  de  las  alturas  si- 
guientes. La  mayor  parte  de  ellas  se  fundn  en  una  ó  pocas  observa- 
ciones, y  solamente  en  los  lugares  principales  que  visité  varias  veces 
ó  donde  me  detuvo  algún  tiempo,  pude  repetir  y  continuar  por  va- 
rios dias  las  observaciones  barométricas  y  t^rmomótricas. 

Las  alturas  se  entienden  absolutas^  es  decir  sobre  el  nivel  del  mar, 
y  van  expresadas  en  metros  y  en  pies  ingleses. 
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Ayábamha^  plaza  del  pueblo 

Zaruma,  plaza  de  la  villa 

La  temperatura  media  ea  Eoero  era  de  21,1^  C. 

Cuesta  de  Amboca,  altura  del  camino  real 

Cisney  plaza  del  pueblo 

Valle  del  Catamayo,  pasaje  del  camino  por  el  rio 

de  la  Toma 

Punto  mas  alto  del  camino  nuevo,  al  lado  del 

Villonaco 

LojA,  plaza  de  la  ciudad 

La  temperatura  media  ea  Febrero,  era  de  19^  C. 

Cerro  de  Yana-cocba,  J  legua  al  Este  de  Loja 

Nudo  de  Cajauuma,  en  el  punto  mas  alto  del  ca- 
mino nuevo  de  Loja  á  Malacatos 

Hacienda  "Trinidad'^  (del  doctor  Aguirre)  cerca  de 

Malacatos,  al  pió  del  cerro  de  Santa  Cruz 

Vücabamba,  plaza  del  pueblo - 

Hacienda  "Palmira"  en  el  valle  de  Piseobamba. . 
Altura  del  camino  entre  Vilcabamba  y  Pisco- 
bamba 

Punto  mas  alto  del  camino  ( á  Loja )  entre  Vilca- 
bamba y  el  valle  de  Malacates 


ALTURAS, 

metros  I    pies 
I  ingles. 


Sacama,  altura  del  camino  (á  Zaraguro)  3  leguas 

al  Norte  de  Loja .'' 

Cajatambü,  punto  mas  alto  del  camino 

Estancia  de  Cachi-pirca 

Tambo  de  Juntas,  confluencia  del  rio  Juntas  y  del 

rio  de  Cachi-pirca 

üina-yaeu,  puente  en  ^l  rio  Juntas 

San  LucaSj  plaza  del  pueblo 

Ramos-urcu,  altura  del  camino  al  lado  de  la  an- 
tigua boca-mina 

''Quebrada  honda",  pastye  por  el  rio 

Cuesta  que  sigue  después  de  '^Quebrada  honda", 

camino  al  lado  de  la  cruz. .  .* -. .  ..:*  • .  -  • 

Altura  del  camino  al  lado  de  la  laguna  de  Pulla  y 
al  pié  del  cerro  de  Pulla ^ 
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9,186. 

8,284. 

5;187. 
5,751. 
5,734. 

6,981. 

6,233. 


2,797. 
2,803. 
2,549. 
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3,052. 

3,151. 
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9^196. 
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7,257. 
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10,013. 


10,338. 
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Zaraguro,  plaza  del  pueblo 

Altara  del  camino  (á  Chuquiribamba)  en  Gólac. . 
Altura  del  camino  en  el  cerro  de  Guagra-uma — 
Los  picos  al  lado  del  caminO;  que  son  los  puntos 
mas  altos  de  la  provincia  de  Loja,  apenas  llega- 
rán, según  un  cálculo  aproximado,  á  la  altura  de 
4,000  metros. 

Hacienda  Gualel 

Puente  por  el  rio  de  Gualel  (camino  á  Chuquiri- 
bamba).  

Punto  mas  alto  del  camino  en  Malapano,  entre 

Gualel  y  Chuquiribamba 

Chtiquiribambaf  plaza  delante  de  la  iglesia 

Pasaje  por  el  rio  de  Chuquiribamba  en  el  sitio  de 

Raiminchi  (camino  á  Loja) 

Altura  del  camino  en  "Tierra  blanca-' 

Hacienda  Gonzaval 

Hacienda  Cera 

Casi  á  la  misma  altura  está  el  pueblo  de  Taquil. 


ALTURAS. 

metros  i    pies 
I  ingles. 


2,692. 
3,552. 
3,720. 


2,658. 

2,488. 

3,065. 
;r,910. 

2,197. 
2,354. 
2,136. 
2,506. 


Hacienda  Juanes  (Valle  de  Catamayo) 

Punto  mas  alto  del  camino  entre  Mátala  y  Gon- 

zanamá 

Gonzanamá,  plaza  del  pueblo 

Cariamanga,  plaza  de  la  villa - 

Hacienda  Samanámac¿^  en  el  rio  Calvas 

Ayavaca,  capital  de  la  provincia  peruana  del 

mismo  nombre ;  plaza  <le  la  ciudad 

Hacienda  Tabloncillo,  en  el  camino  de  Ayavaca  á 

Cariamanga 

Pasíge  por  el  rio  Catamayo,  en  Pindó  (camino  de 

Cariamanga  á  Catacocha) 

Hacienda  de  Santa  Gertrudis 

CatacocJia,  plaza  de  la  villa 

La  temperatura  media  era  en  Marzo  de  18fo  C. 

Guachemamáy  pueblo 

Alamor,  plaza  del  pueblo. — 

''El  Casadero",  hacienda  en  el  lindero  con  la  pro- 
vincia peruana  de  Tumbez . 
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1,614. 

2,669. 
2,243. 
2,165. 
1,033. 

2,931. 

1,832. 

1,051. 
1,790. 
2,047. 

2,802. 
1,512. 

341. 


8,832. 
11,653. 
12,204. 


8,720. 

8,163. 

10,055. 
9,547. 

7,208. 
7,723. 
7,008. 
8,221. 


5,295. 

8,756. 
7,329. 
7,103. 
3,389. 

9,616. 

6,010. 

3,448. 
5,872. 
6,716. 

9,193. 
4,960. 

1,118. 
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Descripción  geognosticaldeLlai  provincia  con  especial 
atención;  aMos  mineralesaUtiles. 


El  fuQdameuto'^geoguósticoMe^los^ADdes^^ecuatoriales  consta  de 
antiguas  rocas  pizarrosas  de  una  textura  cristalina  que  solemos  lla- 
mar gneis  y  esquistas  [ó  pizarras]  micáceas,  arcillosas^  anñbólicas, 
cloríticas,  talcosas  etc.  segun'el  mineral  que  predomina  en  su  com- 
posición» Estas  rocas  son  estratificadas  y  consideradas  como  de  Orí- 
gen  neptúnico,  aunque  la  forma  y  los  caracteres  petrográficos,  con 
que  se  presentan  actualmente,  tal  vez  no  sonjprimitivos  y  originales, 
sino  efectos  del  metamorfismo  químico,  verificada  en  el  transcurso 
de  tiempos  indefinidos.  En  la  cronología  geológica  dichas  rocas  ocu- 
pan el  lugar  ínfimo,  es  decir  pertenecen  á  las  formaciones  acuosas 
mas  antiguas,  que  con  los  nombres  de  la  loreneiana  y  huróním  reu- 
nimos en  q\  periodo  azoico,  ^  ■        .  \ 

El  gneis  y  las  esquistas  cristalinas  no'ocuparon  desde  el  principio 
la  posición  en  que  las  observamos  hoy,  antes  debemos  atribuir  su  le- 
vantamiento hasta  las  alturas  actuales  á  unos  procedimientos  geoló- 
gicos muy  posteriores  y  relativamente  modernos ;  pues  podemos  evi- 
denciar coa  argumentos  indisputables,  que  el  levantamiento  princi- 
pal de  los  Andes  se  verificó  después  de  la  formación  cretácea,  duran-, 
te  el  período  terciario,  y  esto  es,  geológicamente  hablando,  moderno. 
Este  fenómeno  en  apariencia  paradójico,  de  que  los  levantamientos 
de  las  cordilleras  mas  altas  datan  de  tiempos  no  mu>  remotos,  no  es 
aislado,  y  se  observa  igualmente  en  el  mundo  antiguo,  como  por 
ejemplo  en  el  Caucase  y  en  los  Alpes. 

Como  el  armazón  fundamental  de  los  Andes  estaba  sujeta  á  todas 
las  revoluciones  sucesivas  del  globo  desde  el  período  azoico  hasta  - 
nuestros  dias,  es  muy  natural,  que  sufrió  mil  alteraciones  tanto  en  su 
constitución  interior  ó  química,,  cuanto  en  su  estructura  exterior  ó 
arquitectura.  Sobre  todo  son  las  rocas  eruptivas  las  que  atravesan- 
do las  estratificadas  no  dejaron  de  influir  poderosamente  en  su  yaci- 
miento y  de  Hacerlo  muy  complicado.  Ademas  las  formaciones  acuo- 
sas, que  se  subsiguieron  á  las  primitivas,  las  ocultaron  en  gran  parte 
por  su  sobreposicion.  Consecuencia  de  todo  esto  es,  que  en  algunas 
partes  de  los  Andes  se  necesita  un  estudio  profundo  y  largo  para  re- 
conocer los  rasgos  principales  y  fundamentales  de  su  composición  y 
para  no  tomar  por  fundamento  lo  que  tal  vez  es  una  comiza  del  edi- 
ficio. Solamente  por  una  larga  serie  de  observaciones  en  distintos 
lugares  y  por  combinación  racional  de  estas  observaciones  se  llega 
á  comprender  la  fábrica  grande  de  nuestros  Andes. 
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Lo  que  acabo  de  proferir,  tiene  su  aplioaciou  especial  en  la  provin- 
cia de  Iioja.  ÜQOy  que  por  ejemplo  estudiara  solamente  los  cantonas 
de  Zaruma,  Paltas  y  Calvas  se  equivocaría  sin  duda  alguna,  tomando 
los  pórfidos,  grataitos  y  semejantes  rocas  eruptivas  por  el  esqueleto 
ó  núcleo  de  las  coderas,  mientras  que,  al  penetrar  á  los  Andes  cen- 
trales eu  el  cantón  de  Loja,  se  convencerá  que  son  fenómenos  secun- 
darios [aunque  en  una  escala  colosal]  verificados  sobre  una  base  mas 
antígna  y  piimithra. 

Pero,  Ytmios  á  proceder  rsistemáticamente  eu  nuestra  descripción; 
baUando : 

1?  Dk  las  formaciones  d£  gneis  y  pizarras  cristalinas, 

2^  Del  terreno  terciario  que  se  ha  depositado  en  algunos  valles 
centrales^  y 

3?  De  las  rocas  eruptivas  de  la  provincia,  que  bajo  el  punto  de 
vista  práctica  son  las  mas  importantes. 

Para  la  inteligencia  mas  fácil  de  mis  explicaciones  servirá  la  peque- 
ña earta  geoló^ieaj  que  vá  acompafiaudo  esta  relación,  y  en  que  los 
diferentes  terreqos  y  su  extensión  se  distinguen  á  primera  vista  por 
diferentes  sefiales.  (4) 


(4)  Para  los  lectores,  que  no  tienen  presente  la  cronología  geológica, 
sirva  la  slgaiente  vista  general  de  los  terrenos  sedimentarios  6  acuosos, 
según  la  caal  podrán  oiientarae  con  mas  facilidad  entre  tantos  términos 
científicos  no  acostumbrados,  de  que  nos  servimos  forzosamerUe  en  este 
trabajo.    Las  formaciones  se  siguieron  en  este  orden : 


7.    Periodo  azoico  ó  prima/rio, 

1 .  Terreno  loren- ")     Formaciones 

ciano.  /  de  gneis  y  es- 
j  quistas  crista- 

2.  "  hurónico.  3  linas. 

//.  Período  paleozoico. 

3.  Terreno  sildrico. 

4.  "        devónico. 

«^.       "        carbonífero. 

5.  <^        pérmico. 

III Período  mesozoico  ósecundoírio. 
7,    Terreno  triáslco, 


8.  Terreno  jurásico. 

9.  '•       cretáceo. 

IV.  Período  kenozóico  ó  terciario, 

10.  Terreno  terciario. 

a.  eoceno. 

b.  oligoceno. 

c.  mioceno. 

d.  plioceno. 

F.  Período  moderno. 

11.  Terreno  cuaternario  ó  dilu> 

vial, 

12.  <^       aluvial, 


--    17  — 

I'  Terreno  de  gneis  y  esquistas  cristalinas. 

Este  terreno,  el  cual  pertenece,  como  queda  dicho  arriba,  al  perlo- 
dp  azoico  y  es  de  la  formación  lorenciana  y  huróoioa,  forma  lá  base 
de  los  Andes  centrales  y  de  algunos  de  sus  ramales  principales  5  pe- 
ro, cubierto  en  muchos  lugares  de  otros  terrenos  sea  plotóiiiooB,  sea 
sedimentarios,  su  extensión  geográfica  en  la  superficie  no  es  feítí  ^an- 
de como  se  podría  esperar. 

Viniendo  por  el  camino  real  que  conduce  de  Zaruma  á  Loja,  encon- 
tramos con  este  terreno  la  primera  vez  en  el  trecho  (iésefe  la  cuesta 
efe  Amboca  hasta  el  pueblo  de  Cisne.  Pero  este  lugar  no  es  muy  h 
propósito  para  el  estudio  de  las  pizarras.  Están  sumamente  altana- 
das y  descompuestas  en  la  superficie  y  ademas  tan  atravesadas  por 
pórfidos  y  dioritas,  que  uno  menos  ejercitado  en  la  práctica  d0  W 
geologia^  talvez  ni  reconocería  la  verdadera  naturaleza  de  estas  roi- 
cas.  Vetas  de  cuarzo  abundan  en  ellas,  pero  no  he  obsefvado  nia- 
gún  mineral  que  llamara  la  atención  ó  que  fuera  de.  algún  uso  prác- 
tico. La  misma  cordillera  presenta  mas  arriba  hacia  el  Guagra-uma, 
de  donde  toma  su  origen,  y  mas  abajo  hacia  Gruachanamá,  solamente 
pórfidos  y  análogas  rocas  eruptivas,  de  manera  que  la  reducida  por- 
ción de  esquistas  entre  el  rio  Amboca  y  Cisne  podemos  considerarla 
como  una  isla,  que  ha  quedado  libre  de  la  inundación  grande  de  las 
masas  eruptivas,  que  cubrieron  toda  aquella  región. 

Las  cordilleras  centrales  de  los  Andes,  la  occidental  asi  como  la 
oriental,  del  cantón  de  Loja  se  componen  de  las  rocas  de  que  habla- 
mos, y  aquí  se  han  desarrollado  de  una  manera  típica.  En  el  sentí- 
do  Latitudinal  las  observamos  desde  el  ascenso  del  valle  de  Catama- 
yo  hasta  las  cimas  de  la  cordillera  de  Zamora,  y  sin  duda  siguen  des- 
de allá  muy  adentro  en  la  tierra  incógnita  del  Oriente.  En  la  direc- 
ción del  meridiano  ó  de  la  línea  longitudinal  las  encontramos  al  Nor- 
te de  Loja  hasta  cerca  de  Juntas,  en  donde  el  rio  Zamora  rompe  la 
cordillera  oriental  y  cambia  su  curso  de  SN.  en  GE,  y  al  Sur  hasña 
mas  allá  del  valle  de  Piscobamba  y  del  nudo  de  Savanilla ;  y  parece 
que  con  los  mismos  caracteres  petrográficos  siguen  adelante  por  una 
parte  del  Perú  alto. 

'  Hias  rocas  principales  de  este  terreno,  el  gneis,  las  pizarras  micá- 
cea, arcillosa,  cloritica,  talcosa,  anfibólica,  no  ofrecen  nada  de  partí- 
culát  e^  su  composición  mineralójiea,  y  se  presentan  con  los  mismos 
caracteres  croafo  eo  todo  el  mundo,  por  cuanto  parece  excusado  dar 
aquí  811  descripción  detallada,  que  se  puede  ver  en  cualquier  libro 
d0i  petrografía  ó  geognosía.  Es  de  advertir  que  todas  estas  esquís* 
tas  s(Jn  pobres  en  minerales  accesorios,  y  solamente  la  oeapitá 
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abunda  eQ  algunas  arcillosas  tanto;  que  merecen  el  nombre  especifi- 
co de  esquistas  ó  pizarras  grafiticas.  Estas  se  caracterizan  por  un 
color  gris  muy  oscuro  y  hasta  negro  y  tiznan  como  lápiz.  Mas  de 
una  vez  fUeron  tomadas  por  carbón  de  piedra,  con  el  cual  por  lo  de- 
más, fuera  del  color,  no  tienen  común  ningún  otro  carácter  fislco.  Es 
verdad  que  la  grafíta  químicamente  es  también  carbono  y  mas  puro 
que  la  ulla,  pero  lo  es  también  el  diamante,  y  sabemos  cuan  distintos 
son  estos  minerales  en  todas  sus  demás  señales  excepto  su  compo- 
sición química.  Con  esto  no  digo  que  la  grafita  no  seria  una  sustan- 
cia útil,  antes  es  bien  conocida  su  variada  aplicación  en  la  industria 
y>su  valor  como  sustancia  de  que  se  hacen  los  lápices ;  y  una  buena 
mina  de  grañta  seria  tal  vez  preferible  á  una  de  plata  ó  cobre.  Sin- 
embargo  en  vano  buscaba  este  mineral  puro;  en  todas  partes  se  ha- 
lla tan  mezclado  con  otras  sustancias  terrosas  y  arcillosas,  ó  con 
cuarzo,  que  no  sirve  para  nada.  Cuando  mas  se  podría  aprovechar 
de  las  arcillas  negras  que  nacen  de  la  descomposición  de  la  pizarra 
impregnada  con  grañta,  para  la  fabricación  de  ladrillos  y  vasos  re- 
fráctanos [la  grañta  pura  da  los  mas  afan^ados  crisoles  refráctanos]. 
No  me  parece  inútil  llamar  la  atención  á  este  mineral,  para  que  se  lo 
reconosca  mas  fácilmente,  por  si  otro  mas  afortunado  que  yo  lo  en- 
cuentre en  lugares  que  no  pude  visitar.  El  que  quiera  conocer  la 
pizarra  gr&fítica  cerca  de  Loja,  la  encontrará  por  ejemplo  al  lado  del 
camino  á  Zaraguro  en  lá  "Quebrada  de  las  lágrimas"  en  Salapa,  ó  en 
el  Eamos-urcu  cerca  de  San  Lúeas,  de  que  hablaré  después. 

Observamos  que  él  rumbo  general  de  las  capas  ó  estratos  del  ter- 
reno azoico  es  el  de  los  Andes  mismos,  á  saber  de  Norte  á  Sur.  Pe- 
ro hay  innumerables  excepciones  y  aberraciones  locales  de  esta  re- 
gla, sobre  todo  en  la  cercanía  de  las  rocas  eruptivas,  en  donde  la  de- 
terminación se  imposibilita  simplemente,  sin  duda  por  los  estorbos 
que  ellas  han  ocasionado  en  el  yacimiento  de  las  capaá.  También  es 
de  notar,  que  la  estratificación  falsa  ó  transversal  comunmente  se  ha- 
lla mejor  desarrollada  que  la  verdadera,  circunstancia  que  dificulta 
mucho  el  uso  de  la  brújula  geológica  y  del  clinómetro.  El  buza- 
miento ó  sea  la  inclinación  de  las  capas  hacia  el  horizonte  se  deja 
expresar  aun  mucho  menos  en  términos  generales.  Lo  que  sé  pue- 
de decir  es  qu3  las  capas  se  hallan  comunmente  erigidas  con  un  án- 
gulo fuerte  y  de  mas  de  45  grados.  En  muchísimos  lugares  se  pre- 
sentan verticales  [ang.  90^]  y  hay  veces  que  se  observa  el  fenómeno 
que  designamos  en  la  geología  con  el  nombre  de  estratificación  in- 
versa. Estos  fenómenos  no  sorprenden  al  observador  que  toma  en 
consideración  que  en  los  Andes  tuvo  lugar'uno  de  los  levantamientos 
más  considerables  que  se  conocen  en  todo  el  globo.  Cualquiera  que 
haya  sido  la  fuerza  levantadora,  lo  cierto  es  que  las  capas  ya  conso- 
lidadas no  pudieron  alzarse  á  sus  alturas  actuales  sin  la  pertubacion 
mas  completa  en  su  yacimiento  originalmente  horizontal  y  regular  y 
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síq  producirse  todos  los  mü  accidentes  consecutivos  á  uq  tal  ievanta^ 
miento.  Por  lo  demás  no  es  preciso  suponer,  que  este  se  haya  ve- 
rificado á  la  vez  y  á  un  mismo  tiempo,  antes  bien  parece  que  ha  su- 
cedido  poco  á  poco  en  diversas  épocas,  aunque  los  levantamientos 
principales  y  últimos  parecen  coincidir  con  el  período  terciario,  como 
queda  dicho  en  otra  ocasión. 

Una  de  las  consecuencias  necesarias  de  los  levantamientos  gran- 
des y  sucesivos  es  la  formación  de  un  sin  número  de  grietas  y  Jwndi- 
duras  mas  ó  menos  anchas  en  las  rocas  en  cuestión,  y  la  consecuen- 
cia ulterior  son  las  vetas  y  venas  de  cuarzo,  de  espato  calizo  y  de  al- 
gunas sustancias  metálicas ;  pues  sabido  es  que  tales  vetas  no  son 
otra  cosa  que  hendiduras  que  se  han  rellenado  de  dichos  minerales, 
comunmente  por  via  acuosa,  es  decir  por  la  precipitación  química  de 
los  elementos,  que  las  aguas  circulando  por  las  rocas  llevan  en 
solución. 

La  mayor  parte  de  las  vetas^lancas  que  observamos  en  las  esquis- 
tas son  de  cuarzo  [sílice  pura],  comunmente  sin  otros  minerales  aso- 
ciados, (3  tan  solo  con  un  poco  de  óxido  de  hierro  ó  de  manganeso. 
En  menor  número  se  hallan  las  venas  de  espato  calizo,  siempre  muy 
delgadas  é  incapaces  de  la  explotación,  tales  como  en  la  cuesta  que 
sube  del  valle  de  Catamayo  al  Villonaco.  En  esta  localidad  encon- 
tré, sobre  todo  en  los  límites  con  el  terreno  porfídico,  frecuentemente 
venas  do  caolina  ó  tierra  de  porcelana,  que  es  un  producto  secunda- 
rio y  de  descomposición  de  rocas  feldespáticas.  Muy  bien  se  explica 
la  presencia  de  esta  sustancia  en  medio  de  las  esquistas,  aunque  no 
se  deriva  de  ellas  mismas  por  secreción  lateral,  como  la  sílice  y  la 
cal.  Son  pues  las  v^enas  de  caolina  en  efecto  venas  de  pórfldo,  el 
cual  se  introdujo  al  tiempo  de  las  erupciones  en  estado  líquido  ó 
pastoso  en  las  grietas  y  hendiduras  de  la  esquista,  y  se  transformó 
después  con  tanto  mayor  facilidad  en  caolina,  cuanto  mas  delgadas 
fueron  las  apófisis,  mientras  (jue  las  masas  grandes  de  pórüdo  en  su 
cercanía  han  conservado  hasta  hoy  sus  caracteres  como  roca  crista- 
lina y  primitiva.  Li  caolina  de  estas  vetas  ni  es  muy  buena,  ni  se 
halla  en  bastante  cantidad  para  que  mereciera  gran  atención,  mucho 
menos  cuando  otras  localidades,  en  el  terreno  de  los  pórfidos  mismos, 
brindan  esta  sustancia  en  mejor  calidad  y  en  abundancia,  Qomo 
veremos. 


También  hago  mención  de  un  metal  de  hierro  que  no  es  muy  co- 
mún y  se  encuentra  en  dos  lugares  del  cantón  de  Loja  en  la  pizarra 
micácea :  en  el  valle  superior  de  Piscobamba  y  en  la  cercanía  del  Vi- 
llonaco. U'Ablo  áo  h\  pirotitm  ó  pirita  magnética,  que  de  la  pirita 
amarilla  común  [soroche]  so  distingue  por  un  color  mas  subido  que  se 
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inolina  al  amarillo  del  bronoe  ó  de  la  tumbaga  (5)  y  por  ser  atraída 
por  el  imán  como  el  hierro  magnético  ó  la  magnetita.  Se  compone 
de  60,5  por  c.  de  hierro  y  de  39^5  por  o.  desazufre,  y  no  tiene  uso  en 
la  indastria  sino  para  la  fabricación  de  vitriolo.  Media  legua  al  Sur 
de  la  hacienda  de  Palmira  en  Piscobamba  se  encuentran  en  una  que- 
brada, llamada  Ucha-huaico,  grandes  trozos  de  pirotina  que  derivan 
de  una  veta  f  metros  ancha  en  la  pizarra  micácea.  Actualmente  esta 
veta  es  invisible  por  un  derrumbo  que  sucedió  en  la  ladera  derecha 
de  la  quebrada  y  la  cubrió.  Los  pedazos  que  vienen  del  Villonaco 
cerca  de  Loja  no  se  distinguen  en  nada  de  los  de  Piscobamba.  Exa- 
miné el  metal  por  si  acaso  era  aurífero,  como  lo  es  á  veces  la  pirita 
común,  pero  el  resultado  del  análisis  fué  negativo ;  tampoco  contiene 
los  elementos  de  cobalto  y  nikel.  (6) 

Un  indicio  de  plata  me  dio  otro  mineral  metálico  de  análega  com- 
posición química  como  la  pirotina,  y  que  se  llama  arsenopirita  ó  pi- 
rita arsenical  Se  encuentra  en  la  cordillera  de  Zamora  al  Este  de 
Loja,  esparcida  y  diseminada  en  cristalitos  pequeños  pero  bien  for- 
mados, en  pizarras  arcillosas  siliciñcadas  y  en  el  cuarzo  de  las  vetas. 
Se  distingue  por  un  color  blanco  de  plata  y  el  olor  desagradable  de 
B¡o  [olor  arsenicalj  que  se  despide  al  fundirla  sobre  el  carbón.  Su 
composición  normal  es  de  34,3  por  c.  de  hierro,  46,1  por  c.  de  arsé- 
nico y  19,6  por  c.  de  azufro.  Por  primera  vez  encontró  la  arsenopi- 
rita en  las  anticuas  minas  abandonadas  de  que  voy  á  hablar  en  con- 
tinuación. 

Una  legua  al  Este  de  Loja,  atrás  de  los  "cerritos  del  Calvario",  en  el 
sitio  que  llaman  ^^stancia  de  los  palacios'',  se  hallan  antiguas  labores 
demifKis,  y  no  existe  ninguna  tradición  sobre  el  cuándo  ó  con  qué 
objeto  fueron  explotadas.  Las  labores  son  muy  considerables  y  no  ca- 
be duda  que  en  un  tiempo  rindieron  buenos  intereses.  En  las  galerías 
subterráneas,  que  según  las  entradas  deben  ser  espaciosas,  no  se 
puede  entrar  muy  adentro,  porque  están  aguadas  y  por  consiguiente 
no. conocemos  su  extensión.  Pero  al  lado  de  las  bocas  se  halla  una 
labor  grande  *'á  cielo  abierto",  excepción  rara  eu  las  antiguas  minas 


(5)  De  aqaí  sin  duda  las  "minas  de  tumbaba"  de  Velasco  en  el  Vi- 
llonaco ! 

(6)  Las  pirotinas  norteamericanas,  que  contienen  cobalto  y  nikel, 
forman  un  nuevo  y  muy  lucrativo  ramo  de  la  minería  moderna.  En  don- 
de se  encuentra  la  pirotina,  siempre  merece  la  })ena  examinarla  por  los 
dichos  dos  elementos,  pues  aunque  los  contenga  en  pequeña  cantidad, 
costM.  los  trabajos  de  la  explotación. 
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del  paíí;  hleieron  un  corte  vertical  que  atraviesa  el  terreno  en  lá  di- 
rección BO— NB  y  tiene  unos  10  metros  de  alto  y  2  de  ánciio.  La 
planta  de  e^ta  galería  abierta  es  muy  pendiente  hacia  la  salicia,  si- 
guiendo mas  ó  inénos  el  talud  mismo  de  la  montaña  en  que  arma. 
También  bajo  este  respecto  es  una  excepción  en  las  antiguas  labo- 
res de  esta  provincia,  que  casi  siempre  entran  inclinándose  háolia 
abjgu,  razón  por  la  cual  casi  todas  están  aguadas.  Por  el  diferente 
sistema  de  trabajo  y  por  la  antigüedad  indisputable  de  estas  labores 
podría  ser  que  á  lo  menos  una  parte  de  ellas  data  del  tiempo  dé  los 
Incais.  Ahora  bien,  examinando  la  naturaleza  de  los  minerales  que 
componen  las  cojas  de  dichas  minas,  el  pendiente  y  las  cabezas  de 
las  galerías,  no  se  observa  con  la  vista  libre  ninguna  sustancia  metá- 
lica, fuera  de  la  arsenopirita  de  que  acabo  de  hablar  arriba.  Se  vé 
que  el  objeto  de  la  explotación  sin  duda  eran  las  vacuas  de  cuarzo, 
que  allá  cruzan  en  abundancia  y  en  todos  sentidos  las  esquistaá  ar- 
cillosas, y  en  las  labores  principales  se  echa  de  ver  que  algunas  de 
las  vetas  tienen  uno  á  dos  metros  de  ancho.  El  cuarzo  es  muy  com- 
pacto, rara  vez  blanco  y  puro,  comunmente  gris,  amarillento,  rojizo, 
pardo,  en  fin  de  colores  sucios,  y  en  apariencia  no  presenta  nada  de 
particular.  No  me  quedó  la  menor  duda  de  que  estas  minas  han  si- 
do trabajadas  por  el  oro,  y  que  el  cuarzo  es  el  que  aloja  este  metal 
precioso  en  partículas  microscópicas  ó  invisibles,  las  que  solamente 
por  ensayos  químicos  se  descubren,  como  sucede  en  otros  distritos 
auríferos  y  también  en  Zaruma.  De  las  muestras,  que  he  sacado  de 
difereutes  puntos  de  las  galerías  y  que  he  traído  con  el  fin  de  anali- 
zarlas, algunas  no  contenían  ningún  rastro  de  metal  precioso,  otras 
tres  me  dieron  diferentes  resultados : 

Muestra  primera :    Oro  0.— Un  indicio  de  plata. 

"        segunda:     "    0,0002. 

**       tercera :      "    0,0046. 

Suponiendo  que  una  veta  de  cuarzo  tuviera  en  término  medio  la 
composición  de  la  tercera  muestra,  rendiría  4§  onzas  por  cajón.  Unas 
vetas  serán  mas  pobres,  pero  fácilmente  podría  ser,  que  se  encuen- 
tren otras  mas  ricas.  El  indicio  cíe  plata  [sin  oro]  que  me  dio  ía  pri- 
mera muestra,  proviene  sin  duda  de  un  poco  de  arsenopirita  que  no 
dejó  separarse  completamente  del  cuarzo  y  que  es  argentífera,  como 
be  dicho  arriba. 

liO  que  las  rocas  de  la  cordillera  oriental  de  Luja  son  auríferas  es 
indudable,  y  la  prueba  mas  evidente  tenemos  en  los  lavaderos  de  oro 
del  rio  Zamora  y  de  sus  tributarios.  Ademas  la  cordillera  oriental 
de  Loja  es  la  directa  continu  icion  de  la  de  Cuenca  que  es  muy  aurí- 
fera hasta  el  lindero  de  la  provincia  cerca  de  Zaraguro.  No  podemos 
atribuir  al  oro  de  estos  lavaderos  otro  origen  que  el  de  las  rocas 
cuarzosas  de  la  cordillera,  de  donde  lo  arrastran  aquellos  nos.    Jpero 
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00  debemos  olvidar,  que  á  veces  unos  lavaderos  pueden  ser  muy 
buenos  y  ricos,  y  las  rocas  y  vetas,  de  las  que  traen  su  origen,  al 
mismo  tiempo  tan  pobres  que  no  costearían  los  trabíyos  de  su  ex- 
plotación. En  los  rios  se  receje  y  se  concentra  en  un  lugar  reducido 
el  oro  que  antes  habla  estado  esparcido  por  una  área  grande,  tal  vez 
de  muchas  leguas  cuadradas.  Los  rios  son  las  máquinas  de  la  natu- 
raleza que  hacen  lo  mismo  en  grande  que  el  hombre  en  escala  muy 
reducida  con  sus  máquinas  artificiales  :  prinaero  despedazan  y  mue- 
len los  terrenos  auríferos  y  después  lavan  los  materiales  reducidos  á 
polvo  y  arena,  depositándolas  según  su  peso  específico  en  los  '^plu- 
ceres".  El  hombre  tiene  solamente  que  seguir  el  mismo  sistema  na- 
tural y  perfeccionarlo,  para  que  goce  de  estos  "placeres." 

Hay  todavía  otro  lugar  en  el  terreno  antiguo  de  gneis  y  de  pizar- 
ras cristalinas,  eü  que  se  han  trabajado  minas  do  oro,  es  decir  en 
Masanamaca,  al  Este  del  valle  de  Piscobamba.  Allá  existen  unas 
quince  bocas  de  antiguas  minas,  y  no  hace  mas  de  40  años  que  las 
últimas  fueron  abandonadas.  Como  al  tiempo  de  mi  viaje  á  Piscobamba 
el  invierno  me  prohibió  hacer  la  inspección  de  esas  minas  de  Mas.i- 
namaca,  quise  procurarme  á  lo  menos  materiales  suficientes  del  in- 
terior de  ellas,  para  hacer  las  análisis  del  cuarzo,  pero  los  vaquéanos 
de  aquella  región,  que  fueron  encargados  con  esta  comisión,  no  pu- 
dieron ó  mas  bien  no  quisieron  hacer  el  viaie  á  las  montañas,  y  asi 
no  pude  formarme  un  concepto  adecuado  de  la  riqueza  ó  pobreza  de 
dichas  minas. 

Hemos  dicho,  que  en  Salapa,  pocas  leguas  al  Norte  de  Loja  se  aca- 
ba el  terreno  de  las  esquistas.  Mas  exacto  seria  decir,  que  desde 
allá  hasta  la  provincia  de  Cuenca  está  cubierto  de  rocas  eruptivas  en 
la  cordillera  occidental.  Solamente  en  un  lugar  queda  descubierto 
y  forma  como  un  islote,  semejante  al  que  encontramos  entre  Ambo- 
ca  y  Cisne,  pero  mas  pequeño.  Este  lugar  es  el  Eantos-urcu  cerca 
de  San  "Lúeas,  por  cuya  cima  conduce  el  camino  á  Zaraguro.  Allá  se 
pueden  observar  todas  las  variedades  posibles  de  esquistas,  ante  to- 
do las  micáceas,  y  también  las  grafiticas.  Ademas  se  presentan  mu- 
chísimas vetas  de  cuarzo  blanco  y  algunas  de  pórfido  descompuesto. 
Corre  la  fama,  que  el  Eamos-urcu  es  muy  rico  en  plata,  sin  duda  por 
la  abundancia  de  mica  que  brilla  mucho ;  yo  no  pude  descubrir  nin- 
guna sustancia  metálica  fuera  de  un  poco  de  soroche  [pirita  de  hier- 
ro], y  la  montaña  no  tiene  nada  de  particular.  En  la  altura  del  ca- 
mino se  vé  una  boca-mina  medio  derrumbada  sobre  vetas  de  cuarzo. 
Parece  que  abrieron  esta  boca,  que  apenas  tiene  dos  metros  de  pro- 
fundidad, mas  bien  por  hacer  un  ensayo,  y  que  la  abandonaron,  cuan- 
do experimentaban  lo  infructuoso  de  sus  trabajos.  Puede  ser,  que 
el  cuarzo  contenga  un  poquito  de  oro,  pero  plata  se  buscará  en  vano 
<íO  aquel  lugar. 


—  23  — 

£d  general  se  debo  coafesar  que  las  esperanzas  en  las  riquezas  mi- 
nerales del  cantón  de  Loja,  en  cnanto  está  compuesto  del  terreno 
azoico  y  terciario,  son  exageradas,  y  que  otras  regiones  de  la  misma 
provincia  ofrecen  mejores  condiciones  para  la  minería. 

2-  Terreno  terciario. 

Toda  la  larga  serie  de  los  terrenos  paleozoicos  y  mesozoicos  falta 
en  el  interior  de  la  provincia  de  Loja,  y  solamente  en  las  regiones 
bajas  del  Oeste,  en  donde  linda  con  la  provincia  peruana  de  Tftmbez, 
entra  un<á  zona  de  rocas  calcáreas  y  silíceas,  que  pertenecen  al  te- 
rreno cretáceo,  uno  del  periodo  mesozoico  ó  secundario.  Pero  du- 
rante el  periodo  terciario  (ó  kenozóico)  se  han  desarrollado  capas 
de  mucha  potencia  en  dos  lagos  grandes,  de  los  que  uno  ocupaba  to- 
do el  ancho  valle  de  Loja,  y  otro  mas  grande  se  extendía  sobre  los 
tres  valles  actuales  de  Malacatos,  Vilcabamba  y  Piscobamba.  El 
primero  estaba  rodeado  exclusivamente  de  los  terrenos  azoicos  de 
las  ésquistas  antiguas,  el  segundo  al  lado  oriental  por  un  semicírcu- 
lo de  las  mismas  rocas,  y  al  occidental  por  otro  de  rocas  porfídicas 
eruptivas.  Se  entiende  que  en  aquella  época  los  valles  eran  cerra- 
dos dn  todo  su  contorno;  después  se  abrieron  las  aguas  el  paso,  en 
el  de  Loja  cerca  de  Salapa,  formando  el  rio  Zamora,  y  en  el  de  Ma- 
lacatos y  Vilcabamba  al  lado  del  cerro  de  Santa  Cruz,  dando  origen 
al  rio  Gatamayo. 

En  el  valle  de  Loja  se  compone  el  terreno  terciario  de  dos  clases 
principales  de  rocas,  que  sinembargo  se  presentan  cada  cusA  en  mu- 
chas variedades. 

La  primera  clase  comprende  las  rocas  de  naturaleza  arcillosa,  que 
comunmente  son  pizarrosas  y  hasta  hojosas,  pero  de  una  textura  mu- 
cho mas  suelta  que  las  esquistas  antiguas.  También  por  el  color  se 
distinguen  de  estas  últimas,  ademas  de  no  ser  cristalinas  sino  clásti- 
cas ó  políticas.  Su  color  es  siempre  claro,  blanco,  amarillento  ó  algo 
agrisado,  y  solamente  en  la  cercanía  de  capas  bituminosas  y  de  car- 
bón se  vuelven  mas  oscuras.  Según  su  composición  química  son,  co- 
mo queda  dicho,  con  preferencia  arcillosas,  unas  veces  casi  sin  vesti- 
gio de  cal,  otras  tan  impregnadas  de  esta  sustancia,  que  llega  á  60  y 
70  por  c,  y  hay  capas  delgadas  intermedias  de  piedra  caliza  casi  pura. 
Otro  tanto  sucede  con  la  sílice,  que  entra  en  la  composición  de  es- 
tas rocas  ya  sola,  ya  juntamente  con  la  cal.  Con  la  sílice  co- 
munmente va  aumentando  la  dureza  y  solidez  de  las  lajas,  y  hay  al- 
gunas que  son  pedernal  casi  puro. — En  la  distanciado  pocas  cuadras 
de  la  ciudad  de  Loja,  al  otro  lado  del  rio  Zamora  se  observa  magniñ- 
camente  estas  capas  de^ue  hablamos,  en  una  posición  casi  vertical, 


—  24  — 

y  aquí  s^  descubreo  eotre  las  placas  delgadas  de  la  pizarra  algunos 
reatos  orsáuicos  ófósües)  ¡  caso  sumamente  raro  en  los  terrenos  se- 
dimeotarTos  del  Ecuador !  Son  impresiones  de  hojas  á^ plantas  di- 
cótUeSáneas,  que  me  dieron  las  primeras  luces  sobre  la  edad  del  te- 
rreno en  cuestión.  Con  seguridad  deducimos  de  estos  restos  vejeta- 
Íes,  que  las  capas  se  han  formado  después  del  periodo  secundario,  y 
que  no  pueden  pertenecer  por  eoemplo  á  la  formación  cretácea  ú  otra 
mas  antigua.  De  otros  argumentos  deduzco  que  son  mas  antiguas 
qoe  laa  formaciones  cuatomarias,  y  asi  resulta  y  queda  sentada  su 
edad  teroiaricu  Ya  antes  de  conocer  los  argumentos  geológioos  pa- 
ra la  clasificación  de  esto  terreno,  su  aspecto  general,  su  fisonondía 
por  decirlo  asi,  me  había  anunciado  este  resultado  y  me  habia  recor- 
dado varios  terrenos  terciarios  análogos  de  Europa. 

La  se^nda  clase  de  rocas  terciarias  se  formó  de  materiales  mas 
gruesos  y  comprende  las  areniscas  y  conglomeraodos.  Ei  cemento  que 
i^nne  y  dá  cohesión  á  las  partes  constitiiút^^as,  es  generalmente  arei* 
lioso,  rara  vez  silíceo  ó  calizo,  y  hay  veces  que  &lta  por  completo, 
presentándose  entonces  capas  de  arena  saelta  y  de  guijtirros.  Exa* 
minando  con  atención  estos  materiales  se  vé  que  provienen  todos  de 
las.  cordilleras  vecinas,  del  terreno  de  las  esquistas  cristalinas,  y  de 
las  vetas  de  cuai^o  que  las  cruzan.  La  estratiñcacion  de  las  arenis- 
cas y  conglomerados  es  en  bancos  gruesos  y  hay  lugares  en  donde 
estos  Uegian  al  espesor  considerable  de  150  y  hasta  200  pies,  asi  por 
ejemplo  en  las  colinas  que  ciñen  al  lado  Oeste  la  ciudad  de  Loja. 
En  tales  lugarea,  y  sobre  todo  cuando  las  capas  se  presentan  más  ó 
menos  horizontales  se  podría  tomarlas  por  otro  terreno  mas  moderno 
que  el  terciario,  talvez  por  el  cuaternario  ó  diluvialj  pero  un  estudio 
mas  detenido  en  varias  localidades  nos  enseña  su  verdadera  natura- 
leza y  edad  geológica.  Son  pues  estas  rocas  contemporáneas  con  las 
pizarrosas,  que  describimos  arríba  como  de  naturaleza  arciüosa  y 
margosa;  se  encuentran  en  todos  los  niveles  del  terreno  terciado, 
aunque  en  los  superiores  suelen  ser  mas  frecuentes  y  de  mayor  po- 
tencia; y  en  donde  las  areniscas  y  los  conglomerados  van  alternan- 
do con  las  rocas  de  la  primera  clase  se  echa  de  ver  que  su  yacimien- 
to es  enteramente  concordante,  es  decir,  que  siguen  siempre  el  mis- 
mo rumbo  y  buzamiento  que  estas. 

jpara  dar  en  pocas  palabras  la  eoiplicacion  sencilla  de  este  fenómeno^ 
dlr^nos,  que  en  la  época  terciaria,  cuando  un  lago  grande  ocupaba 
todo  el  valle  de  Loja,  en  la  extensión  actual  del  terreno  terciario,  loa 
ríos  que  bajaban  de  las  cordilleras  circunvecinas,  llevaban  los  mato 
ríales  ya  muy  finos  y  en  suspensión,  ya  en  forma  de  arena  y  gnya- 
rros  (en  las  avenidas  mayores,)  precisamente  como  stjicede  hpy  düa 
con  los  ríos  de  las  montaiias.  En  el  primer  caso  las  partículas  casi 
miscroscópicas,  flotando  en  el  agua  del  lago,  se  depositaban   en  oa- 
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pas  horizontales  y  delgadas  de  arcilla,  marga,  sílice  etc.  que  conso- 
lidándose daban  margen  á  aquellas  lajas  y  placas  regulares.  En  ^I 
segundo  caso  se  formaban  bancos  de  arena  y  acumulaciones  locales 
de  guijarros,  sobre  todo  en  las  lesembocaduras  de  los  rios  y  que- 
bradas, y  estos  materiales  también  llegaban  á  consolidarse,  intervi- 
niendo un  cemento  químico,  vimo  cal  y  sílice,  ó  mecánico  como  ar- 
oilial  Tal  explicación  no  es  hipotética  sino  muy  natural  y  conforme 
á  lo  que  observamos  aun  todos  los  días  en  los  rios,  lagos  y  costas  del 
mar. 

Si  el  lago  de  Loja  se  hubiese  desa  guado  tranquilamente,  abriéndo- 
se las  aguas  el  paso  por  el  actual  rio  de  Zamora  por  una  erosión  len- 
ta y  sucesiva  en  el  terreno  de  las  esquistas  antiguas  entre  Salapa  y 
Juntas,  encontraríamos  ahora  las  capas  terciarias  todavía  en  su  po- 
sición primitiva,  es  decir  mas  6  menos  horizontales,  y  la  denuda- 
ción continuada  de  las  aguas  solamente  nos  habría  descubierto  algu- 
nos perfiles  verticales  pero  poco  hondos  en  los  cauces  de  los  rios  y 
en  algunas  quebradas;  en  otros  Términos,  tendríamos  en  el  valle  de 
Loja  una  llanura  nivelada  por  el  lago  antiguo  y  solamente  surcada 
por  algunos  riachuelos.  Pero  no  sucedió  así,  antes  al  revés  encon- 
tramos el  terreno  terciario  completamente  dislocado  y  revuelto,  y 
este  es  el  argumento  principal  de  que  en  una  época  relativamente 
moderna,  talvez  al  fin  del  período  terciario,  en  los  Andes  acontecie- 
ron movimientos  grandes.  Entonces  se  alzaron  ambas  cordilleras, 
la  oriental  y  la  occidental,  á  sim  alturas  actuales,  y  levantaron  ooh- 
sigo  las  capas  terciarias  depositadas  entre  ellas.  Sin  que  se  pudiese 
indicar  un  rumbo  ó  buzamiento  constante  de  dichas  capas,  podemos 
sinembargo  decir,  que  el  primero  generalmente  es  de  E.  á  O.,  luego 
en  el  sentido  perpendicular  ai  de  las  cordilleras  principales,  y  que  el 
segundo  suele  ser  tanto  mas  fuerte,  cuanto  mas  nos  alejamos  del 
centro  del  valle  hacia  sus  laderas.  Esto  por  regla  general,  que  no 
obstante  sufre  muchas  excepciones.  Así,  por  ejemplo,  en  las  in- 
mediaciones de  Loja  observamos  unas  capas  verticalmente  erigidas 
y  otras  casi  horizontales;  y  en  esta  última  posición  vemos  también 
algunos  trozos  del  terreno  terciario  que  sufrieron  un  levantamiento 
á  lo  menos  de  500  metros  (este  será  poco  más  ó  menos  el  máximo 
del  levantamiento  en  las  capas  terciarias  de  I^oja). 

En  él  valle  de  Malacatos,  Vilcábamba  y  Píscobamba  las  condicio- 
nes petrográficas  y  estratigráficas  del  terreno  terciario  son  tan  igua- 
les ó  análogas  á  las  del  valle  de  Loja,  que  no  es  menester  detenernos 
mucho  en  su  descripción  y  bastarán  pocas  adverteneías.  Todo  se 
enduetitta  allí  en  escala  mas  grande,  y  aunque  todas  las  capas  se 
habrán  depositado  sin  duda  en  un  solo  lago  extenso,  con  el  levanta- 
mienta  1^  formaron  tres  valles  separados,  levantándose  entre  ellos 
dxís  peqiwftas  cordilleras  trasversales  que  se  componen  de  las  mis- 
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mas  capas  terciarias,  una  entre  los  valles  actuales  de  Malacates  y 
Vilcabamba,  y  otra  entre  los  de  Vilcabamba  y  Piscobamba. 

Una  diferencia  notable  consiste  en  que,  mientras  en  el  valle  de 
Loja  no  se  encuentra  ningún  fragmento  de  una  roca  eruptiva,  al  con- 
trario en  el  terreno  terciario  de  que  bablamos  ahora,  materiales 
eruptivos  desempeñan  un  gran  papel,  en  cuanto  contribuyeron  esen* 
cialmente  á  la  formación  de  las  capas,  sobre  todo  de  las  de  arenisca 
y  conglomerados.  Pues  juntamente  con  los  fragmentos  de  las  anti- 
guas esquiatas  [que  vinieron  del  lado  este]  y  mezclados  con  ellos  ob- 
servamos otrQS  de  pórfidos,  dioritas,  porflritas  etc.,  cuyo  origen  no 
puede  quedar  dudoso,  ciñendo  al  Oeste  montañas  enteras  de  dicbas 
rocas  el  terreuó  terciario  y  respectivamente  el  lago  antiguo.  Semejan- 
te mezcla  de  materiales  sedimentarios  y  eruptivos  se  nota  especial- 
mente en  la  porción  occidental  del  territorio  terciario,  y  es  intere- 
sante observar,  cómo  predomina  ó  la  primera,  ó  la  segunda  clase  de 
fragmentos,  según  nos  acercamos  ó  á  las  cordilleras  de  las  esquitas 
ó  á  las  montañas  porfídicas. 

Sin  entrar  mas  en  los  pormenores  de  los  accidentes  puramente 
geognósticos  del  terreno  terciario,  añadiremos  algunas  palabras  .de 
los  minerales  útiles  y  explotables  que  nos  brinda.  Desde  luego  sea 
advertido,  que  en  toda  la  extensión  de  este  terreno  no  hay  que  bus- 
car minas  de  los  metales  preciosos,  aserción  que  me  atreviera  á  po- 
ner, aunque  no  hubiese  hecho  el  examen  minucioso  de  aquellas  re- 
giones, fundándome  en  la  experiencia  general  respecto  á  los  terre- 
nos terciarios  de  todo  el  mundo.  Hablo  naturalmente  de  los  criade- 
ros primitivos,  cuales  serian  filones  ó  mantas  de  sustancias  metáli- 
cas, y  no  de  los  secundarios,  como  son  los  lavaderos,  que  pueden 
absolutamente  hallarse  en  el  terreno  terciario  igualmente  como  en 
el  cuaternario  y  aluvial.  Fuera  de  un  poco  de  hierro  no  hay  otro 
metal  en  cantidad  explotable  en  el  terreno  terciario  de  la  provincia. 

A  veces  se  oye  afirmar,  que  Loja  es  un  pais  muy  rico  en  carbón 
de  piedra,  y  es  una  equivocación  vulgar,  pues  no  existe  verdadero 
carbón  de  piedra  ó  ulla  en  toda  aquella  provincia.  Lo  que  hay  en 
varios  puntos  del  terreno  terciario  es  algo  de  lignita,  que  en  efecto 
pertenece  también  á  los  carbones  fósiles  en  un  sentido  lato,  pero  es 
un  combustible  muy  inferior  y  distinto  de  la  ulla.  ni  aplicable  á  los 
mismos  usos  que  esta.  Mientras  que  el  carbón  ae  piedra  contiene 
de  70  á  90  por  c.  de  carbono,  y  muy  poco  de  hidrógeno  y  oxígeno, 
en  la  lignita  el  carbono  llega  solamente  de  30  á  50  por  c.  y  en  la 
misma  medida  van  aumentando  los  otros  dos  elementos.  De  aquí 
que  es  de  poco  poder  calorífico  y  se  quema  con  mucho  humo  y  de- 
sarrollo de  un  olor  desagradable  bituminoso.  Ya  en  lo  exterior  se 
distingue  fácilmente  de  la  ulla,  siendo  de  un  color  pardo,  de  una  tex- 
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tura  Oléaos  compacta,  machas  veces  leñosa  y  hojosa.  De  las  impu- 
rezas frecuentes  que  la  acompañan,  nombraremos  la  arcilla  que  la 
hace  terrosa  y  desmoronadiza,  cristalitos  y  hojitas  de  yeso,  azufre, 
sulfuro  de  hierro  (  pirita  rómbica  que  se  llama  marcasita,)  que  al 
contacto  de  la  atmósfera  húmeda  se  descompone  pronto,  formando  vi- 
triolo ó  caparrosa,  la  cual  desde  kiego  se  manifiesta  por  el  sabor 
astringente.  Todas  estas  propiedades  y  accidentes  de  la  lignita  es- 
tán patentes  en  las  capas  que  se  hallan  muy  cerca  de  la  ciudad  de 
Loja  al  otro  lado  del  rio  Zamora.  Allá  se  observa  también  la  arcilla 
gris  ó  azuleja  que  suelo  acompañar  las  mantas  de  este  combustible 
amblen  en  otros  paises.  El  carbón  fósil  de  otras  localidades  del 
cantón  de  Loja,  como  por  ejemplo  el  de  Malacates,  no  se  distingue 
en  nada  del  que  acabamos  de  describir.  El  uso  de  la  lignita  es  ac- 
tualmente muy  reducido  y  creo  que  no  se  extenderá  mucho  mas.  La 
emplean  especialmente  para  quemar  cal;  para  el  uso  doméstico  en 
lugar  de  la  leña  no  servirá,  á  lo  menos  con  la  usual  construcción  de 
los  hogares,  por  el  olor  desagradable  que  suele  despedir.  Ensayos 
ulteriores  deberán  enseñar,  si  esta  lignita  acaso  se  prestaría  á  la 
fabricación  de  gas  de  alumbrado,  ó  á  la  destilación  de  kerosina;  pe- 
ro lo  dudo  mucho. 

Vamos  á  conocer  los  demás  minerales  útiles  del  terreno  tercia- 
rio. Las  placas  y  l2\jas  de  naturaleza  arcillosa;  sobre  todo  cuando 
son  calizas  ó  silíceas,  que  describimos  al  principio,  sirven  de  mate- 
rioUés  de  constrticcion  y  para  empedrar  y  embaldosar  las  calles,  aun- 
que para  este  último  objeto  se  debería  excojer  solamente  las  placas 
de  una  composición  muy  igual  y  uniforme,  porque  si  no,  se  gastan 
ejn  unos  puntos  mas  pronto  que  en  otros,  se  forman  huecos  y  en  fin 
el  embaldosado  se  vuelve  pésimo,  de  lo  que  cada  uno  puede  conven- 
cerse suficientemente  en  las  calles  de  Loja.  Las  piedras  frescas  y 
recien  sacadas  de  la  cantera  son  blandas  y  fáciles  para  labrar,  pero 
tienen  la  propiedad  de  endurecerse  mucho  al  contacto  de  la  atmós- 
fera. Un  lugar  muy  á  propósito  para  estudiar  estos  materiales  se- 
gún toda  su  variedad,  y  en  donde  las  canteras  presentan  algunos 
perfiles  interesantes  también  para  el  estudio  geológico,  es  la  colina 
llamada  "  el  Plateado ''  cerca  de  Loja. 

Algunas  venas  de  yeso  son  demavsiado  insignificantes  para  que  me- 
reciesen atención,  y  los  terrenos  porfídicos  de  la  provincia  le  contie- 
nen mas  puro  y  en  mas  cantidad. 

La  cal  es  de  mayor  importancia  y  casi  toda  la  que  se  consume  en  Lo- 
ja proviene  de  las  capas  terciarias  calizas  de  las  inmediaciones.  Como 
he  dicho  arriba,  algunas  capas  arcillosas  están  muy  impregnadas  de 
cal  y  otras  mas  delgadas  intercaladas  se  componen  de  cal  casi  pura. 
Buscando  estas  últimas  y  separando  con  mas  cuidado  las  placas  ax- 
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culonas,  que  propiamente  son  margas,  se  conseguiría  una  cal  de  ca- 
lidad muy  superior  á  la  que  se  usa  actualmente,  al  no  tener  el  debi- 
do esmero  en  la  separación  del  material  bueno  y  malo.  La  cal  mas 
fina  se  obtendría  quemando  la  toba  caliza  de  que  voy  á  hablar  en 
seguida. 

Del  terreno  terciario  nacen  algunas  fuentes,  cuyas  aguas  están 
cargadas  de  bicarbonato  de  cal,  que  sacan  en  su  curso  subterráneo 
por  iyiviacion  de  las  capas  calizas.  Al  salir  á  la  superficie  de  la  tie- 
rra se  desprende  una  parte  del  ácido  carbónico  y  se  depositan  en 
los  alrededores  de  las  fuentes  capas  de  carbonato  de  cal  en  la  forma 
que  llamamos  toba  caliza,  y  cuando  es  muy  cristalina  y  compacta 
no  se  distingue  mucho  del  mármol  [que  no  es  otra  cosa  que  caliza 
cristalina  granosa].  De  igual  origen  y  de  esta  naturaleza  son  la 
mayor  parte  de  los  llamados  mármoles  de  la  República,  por  ejemplo 
el  afamado  de  Pifo  en  la  provincia  del  Pichincha,  todos  los  de  Cuen- 
ca etc.  A  la  distancia  de  unas  dos  leguas  al  Norte  de  Loja  hay  un 
depósito  de  este  mineral  de  bastante  espesor  y  mas  fino  que  el  ''már- 
mol'' de  Pifo,  y  es  de  desearse  haga  mas  uso  de  esta  hermosa  piedra, 
que  cuando  pulida  se  acerca  en  su  apecto  al  alabastro.  La  grande 
ara  JBU  la  Catedral  de  LoJa  y  la  pila  bautismal  en  la  iglesia  de  San 
Agustín  son  labradas  de  ella,  y  sirven  de  prueba  para  observar  cuan 
bien  se  presta  á  tales  y  semejantes  obras. 

La  formación  de  esta  toba  caliza  ya  no  pertenece  al  periodo  ter- 
ciario, sino  á  una  época  posterior,  tal  vez  á  la  cuaternaria  ó  todavía 
mas  reciente.  De  la  misma  época  moderna  datan  los  aluviones  ho- 
rizontales al  largo  de  los  rios  Malacates  y  Zamora,  que  constan  de 
capas  alternantes  de  arena  y  guijarrcí»,  materiales  arrastrados  y  de- 
positados por  los  rios.  La  ciudad  de  Loja  está  edificada  sobre  ellas, 
y  por  consiguiente  no  tiene  un  fandame^uto  muy  sólido.  Esta  for- 
mación aluvial  presenta  solamente  un  /onómeno  memorable,  que  en 
Loja  es  conocido  bajo  el  nombre  algo  yomposo  de  "  minas  de  mercu- 
rioP  El  caso  empero  es  este :  al  abvir  zanjas  ó  fundamentos  de  edi- 
ficios ó  pozos  en  el  terreno  de  acarroo^  se  recojen  á  veces  gotitas  de 
mercurio,  ya  en  mas  ya  en  menos  caati«lad,  pero  sin  que  se  diese 
á  conocer  una  regularidad  en  la  distribución  del  metal  por  las  capas, 
antes  bien  se  pueden  considerar  aquellos  hallazgos  de  mercurio  co- 
mo meras  casualidades;  pues  si  uno  se  propone  á  buscar  mercurio  y 
hace  diligencias  á  propósito,  es  casi  seguro  que  no  encontrará  nada. 
Esos  "  chorros  de  merendó,  que  en  donde  quiera  y  á  cada  rato  se 
abren,  ^' son  fábulas  y  exageraciones.  El  mercurio  en  el  suelo  de 
Loja  no  se  halla  en  su  yacimiento  primario,  es  decir,  no  en  su  cria- 
dero'propio,  sino  en  el  yacimiento  secandario,  arrastrado  de  lejos  y 
depositado  en  el  terreno  de  acarreo,  precisamente  cual  el  oro  de  los 
lavaderos.    Ni  el  terreno  azoico  ni  ménós  el  terciario  circunvecino 
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contienen  actualmente  indicios  de  metales  de  mercurio,  y  es  muy 
probable  que  el  criadero  primario,  del  que  deriva  el  mercurio  de  Ló- 
ja,  está  destruido  y  ya  no  existe  como  tal,  tiempo  hace.  El  prove- 
nir de  este  metal  nos  queda  desconocido,  como  sucede  en  otras  loca- 
lidades del  mundo,  en  donde  se  encuentra  bajo  semejantes  condición 
nes  geognósticas,  por  ejemplo  en  las  capas  diluviales  de  Lisboa  y  de 
Lüneburgo.  El  mercurio  de  Loja  no  será  jamas  ni  puede  ser  objeto 
de  una  expJ|tacion  ventajosa  ó  grande  especulación,  y  el  que  toda- 
vía hablara  de  *'  minas  de  azogue,  '*  daría  á  entender  que  le  falta 
completamente  la  inteligencia  de  este  fenómeno  local. 

3-  Terreno  de  las  rocas  eruptivas. 

Este  terreno  es  en  la  provincia  de  Loja  el  principal,  no  solamente 
por  su  gran  extensión  geográfica,  sino  también  por  su  interés  geoló- 
gico y  su  importancia  práctica.  Fuera  de  los  lugares  que  hasta  aho- 
ra hemos  conocido  como  compuestos  del  terreno  azoico  y  terciario  y 
que  ocupan  solamente  una  zona  relativamente  pequeña  que  sigue  la« 
dos  cordilleras  de  los  Andes,  todo  el  resto  de  la  provincia  [  no  ha- 
blando de  la  parte  oriental  desconocida  y  cubierta  de  bosques  ]  se 
constituye  de  rocas  eruptivas  antiguas,  y  tan  sólo  al  occidente,  ea 
donde  el  pais  se  rebaja  y  se  aplana  poco  á  poco  decorriendo  en  las 
llanuras  de  la  costa,  encontramos  de  nuevo  con  una  formación  sedi- 
'mentaria,  con  una  zona  de  capas  cretáceas,  que  siguen  por  las  pro- 
vincias de  Guayaquil  y  de  Manabí,  siempre  faldeando  las  altas  cor- 
dilleras. 

La  variedad  de  las  rocas  eruptivas  es  muy  grande,  pero  la  escala 
reducida,  en  que  he  trazado  el  pequeño  mapa  geológico,  no  permitió 
expresar  esta  variedad  con  distintos  colores,  y  me  pareció  conve- 
niente y  suficiente  para  nuestro  objeto,  indicar  tan  solo  dos  grupos 
principales  do  rocas,  de  los  que  trataremos  también  en  este  escrito 
separadamente,  y  son :  el  grupo  del  granito  y  el  de  los  diferentes 
pórfidos. 

A.  Terreno  granitico. 

En  los  muchos  viajes  que  hice  por  las  diferentes  partes  de  la  Repú- 
blica, nunca  habia  encontrado  el  granito  verdadero,  á  lo  mas  algunas 
rocas  de  su  familia,  como  la  sienita  cerca  de  Riobamba.  Tanto  mas 
quedé  sorprendido  al  encontrar  en  mi  viaje  de  Loja  á  Zaraguro  un 
tertitorh)  bastante  extenso,  que  se  compone  esencialmente  de  gra- 
nito genuinOf  este  prototipo  de  las  rocas  plutónicas.  Desde  la  estan- 
cia de  Cachi-pirca  hasta  las  cercanías  de  San  Lúeas  se  observa  áam- 
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bos lados  del  hoado  valle  del  rio  Juntas  altas  uioatañas  de  grauito, 
y  se  extienden  hasta  muy  arriba  hacia  el  Guagra-uma,  donde  poco 
á  poco  se  pierden  sus  últimas  apófisis  en  el  terreno  porfídico.  Mas 
tarde  encontró  diques  gruesos  y  vetas  del  mismo  granito  en  el  des- 
censo  del  Yillonaco  al  valle  del  Catamayo  en  la  dirección  á  la  hacien- 
da de  Juanes,  en  donde  atraviesa  las  esquistas  cristalinas  casi  en  el 
lindero  con  el  terreno  porfídico.  Finalmente  se  halla  un  gran  maci- 
zo de  rocas  gmníticas,  parecida  >  al  de  Juntas,  en  el  valle  del  rio  Cal- 
vas, en  Samanamaca.  Estas  sou  las  tres  localidades  que  |^sta  aho- 
ra puedo  indicar  para  el  primer  grupo  de  rocas  eruptivas,  y  de  las 
cuales  la  primera  y  la  tercera  merecen  alguna  consideración. 

El  granito  de  Juntas  puede  llamarse  típico  en  cuanto  á  su  consti- 
tución mineralógica,  textura  y  demás  propiedades  físicas  y  químicas'. 
Es  de  ¿rano  basto,  de  manera  quo  con  facilidad  se  distinguen  los 
tres  minerales  constitutivos :  cuarzo,  feldespato  [ortoclasa]  y  mica. 
El  primero  es  algo  agrisado,  el  segundo  blanco,  amarillento  ó  encar- 
nado y  la  última  negra  cou  lustre  nacarino.  El  feldespato  suele  pre- 
dominar sobre  el  cuarzo  y  la  mica,  y  de  consiguiente  determina  tam 
bien  el  color  de  la  roca  compuesta  en  general.  La  mica  parece  ser 
la  de  potasa  [  muscovita  ]  y  no  de  magnesia,  apesar  de  su  color  os- 
curo. Minerales  accesorios  no  he  observado  en  esta  roca,  pero  no 
dudo,  que  se  descubriría  uno  que  otro  al  dedicar  á  este  terreno  gra- 
nítico extenso  un  estudio  petrográfico  mas  detenido. 

En  las  faldas  de  las  montañas  y  las  laderas  tajadas  de  los  valles  se 
vé  una  gran  multitud  de  vetas  y  venas  de  diferentes  clases,  que  cru- 
zan y  atraviesan  el  macizo  de  granito,  siguiendo  en  general  el  rumbo 
SE-NO  ó  también  S-N.  Una  parte  de  estas  vetas  que  tienen  el  ancho 
de  pocas  líneas  hasta  el  de  muchos  metros,  son  de  naturaleza  graní- 
tica, es  decir  constan  ellas  mismas  de  granito  que  se  distingue  y  se 
destaca  del  granito  principal  por  un  color  mas  claro  ó  mas  oscuro,  por 
un  grano  mas  fino  ó  mas  grueso )  son  pues  vetas  de  granito  eii  el  gra- 
nito, que  se  han  formado  por  Inyección  posterior  de  un  magma  gra- 
nítico en  las  hendiduras  de  la  roca  ya  endurecida.  Otras  vetas  y  di- 
ques muy  gruesos  [hasta  100  metros  de  ancho  y  mas]  pertenecen  á 
las  rocas  ^or/w?i(?a5,  sobre  todo  á  la  rfionto,  componiéndose  su  ma- 
terial esencialmente  de  anfíbola  verde-negra  y  una  plagioclasa  blan- 
ca [feldespato  triclínico,  probablemente  oligoclasa].  Algunas  venas 
delgadas  son  de  una  textura  tan  compacta  y  criptocrístalina,  que  no 
permiten  una  determinación  petrográfica  exacta  [son  también  de  la 
clase  de  las  ''rocas  verdes^],  especialmente  cuando  ya  sufrieron  una 
metamorfosis  y  descomposición  completa.  Unas  se  convirtieron  en 
una  sustancia  blanda  terrosa,  otras  se  transformaron  en  serpentina, 
transformación  que  se  observa  también  en  las  márgenes  [salbandasj 
de  las  vetas  y  diques  gruesos,  donde  están  en  contacto  con  el  granito. 
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ComomachaB  veces  las  regiones  graaíticas,  que  presentan  los  acci^ 
dentes  indicados;  son  metalíferas,  t^é  mi  atención  en  este  punto,  pe- 
ro no  pude  descubrir  ningún  metal  ni  en  el  granito  ni  en  las  vetas 
que  le  acompañan. 

Entre  las  vetas  graníticas  hay  algunas,  cuyos  minerales  componen- 
tes son  de  un  tomaño  tan  grande,  que  la  roca  debe  llamarse  pegma- 
Uta,  Con  este  nombre  designamos  el  granito,  cuando  los  individuos 
minerales  en  lugar  de  ofrecer  una  mezcla  igual  de  pequeños  granos, 
tienen  un  diámetro  de  algunas  pulgad^^s  y  á  veces  de  algunos  pies. 
En  la  pegmatita  de  Juntas  los  individuos  de  cuarzo  son  muy  irregu- 
lares y  presentan  manchas  del  tamaño  de  un  puño,  los  del  feldespa- 
to son  mas  grandes,  hasta  el  de  una  cabeza,  y  hay  vetas  gruesas  que 
son  feldespato  casi  puro ;  la  mica  es  rara  y  solamente  de  vez  en 
cuando  se  vé  un  grupo  de  hojas.  Hasta  ahora  sin  duda  nadie  habrá 
pensado  en  que  estas  piedras  pueden  ser  útiles  para  alguna  cosa. 
Como  veremos  en  adelante,  el  cantón  de  Loja  posee  tierra  de  porce- 
lana ó  caolina  muy  ñna;  pero  en  la  fabricación  de  porcelana  es  uno 
de  los  primeros  requisitos  el  feldespato  [ortoclasa].  Ahora  bien,  este 
falta  en  las  inmediaciones  de  los  depósitos  de  caolina,  pero  las  vetas 
de  pegmatita  cerca  de  Juntas  le  brindan  eñ  abundancia  y  buena  ca< 
lldad.  (7)  Esta  indicación  sirva  para  los  tiempos  venideros ;  porque 
no  es  probable  que  en  la  provincia  de  Loja  en  poco  tiempo  veamos 
una  fábrica  de  porcelana. 

El  granito  se  descompone  fácilmente  en  la  superñcie,  pero  el  pro- 
ducto de  la  descomposición  no  es  aquel  barro  rojizo,  que  en  el  terre- 
no porfídico  daña  los  caminos,  sino  una  arena  blanca  y  hermosa  que 
hace  los  caminos  duros  y  secos.  Cada  viajero  notará  lo  bueno  del 
camino  desde  Cachi-pirca  hasta  San  Lúeas,  y  Jamentará  el  cambio 
triste  al  entrar  otra  vez  cerca  de  este  pueblo  en  los  camellones  y  ca- 
llejones acostumbrados.  En  caso  de  que  se  piense  algún  dia  en  ha- 
cer un  buen  camino  de  Loja  á  la  provincia  de  Cuenca  [  ¡  y  ojalá  se  ve- 
rifique pronto  el  deseo  general !  ]  el  trecho  por  el  terreno  granítico 
será  el  mas  fácil  por  el  buen  material  de  construcción  y  porque  no 
hay  peligro  que  se  dañe  pronto  el  camino  hecho  de  él. 

El  madxo  granítico  de  Samanamaca,  en  el  valle  del  rio  Calvas,  es 
muy  parecido  al  de  Juntas,  solamente  que  la  observación  es  mas  fá- 
cil por  la  escasez  ó  falta  completa  de  vejetacion  y  que  la  variedad  de 
rocas  es  aun  mas  grande.    Sin  exageración  puedo  afirmar  que  las 


(7)  Algunas  fábricas  en  Alemania,  que  disponeu  de  caolina  buei^a, 
necesitan  traer  el  feldespato  hasta  de  la  Escandinavia. 
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inmediaciones  de  Samanamaca  son  para  el  petrógrafo  el  punto  mas 
interesante  en  toda  la  provincia  de  Loja:  á  lo  menos  no  conozco  otro 
lugar  qne  en  un  terreno  tan  reducido  presentase  igual  variedad  de 
rocas  y  de  accidentes  geotectónicos. 

El  granito  tiene  la  misma  composición  mineralógica  que  el  de  Jun- 
tas^ pero  es  de  un  aspecto  mas  fresco  y  menos  descompuesto,  sin  du- 
da porque  la  acción  destructora  de  la  atmósfera  no  es  tan  enérgica 
60  el  cuma  seco,  como  en  el  liúmedo.  La  multitud  de  vetas  y  diques 
de  otras  variedades  de  granito,  pegmatita,  diorita  y  otras  especies  de 
rocas  verdes  es  aun  mas  considerable  que  eu  Juntas  y  ademas  se  ob- 
servan otras  de  sienita,  felsita  y  porfirita.  Pero  para  estudiar  debi- 
damente y  clasificar  todas  estas  rocas,  para  determinar  su  edad  re- 
lativa y  para  dilucidar  tedas  las  complicadas  relaciones  geognósti- 
cas,  en  que  se  hallan,  no  bastan  dos  días  y  se  necesitarían  otras  tan- 
tas semanas  ó  talvez  meses.  No  pude  dedicar  tanto  tiempo  á  unos 
estudios  puramente  teóricos,  y  ademas  ocupó  mi  atención  otro  objeto 
de  importancia  práctica.  En  donde  el  valle  de  Calvas,  generalmen- 
te angosto,  se  ensancha  un  poco,  se  han  depositado  unas  modernas 
capas  de  aluvión  que  son  aurifitas.  Hablaré  de  estos  lavaderos  de 
oro  en  Samanamaca  mas  adelante  en  su  lugar  respectivo. 

B.  Terreno  Porfídico. 

Este  terreno  es,  en  cuanto  á  su  composición  petrográfica,  no  me- 
nos variado  que  el  del  granito,  pero  la  determinación  y  definición 
científica  de  las  rocas  es  mas  difícil  por  varia:^  razones :  pues  1?  son 
de  aquel  grupo  que  en  la  ciencia  misma  todavía  no  queda  bien  limi- 
tado y  que  suele  llamarse  el  de  la  "rocas  verdes" ;  2?  su  textura  es 
muchas  veces  afanítica  y  criptocristaiina,  circunstancia  que  dificulta 
muchísimo  su  estudio ;  3?  unas  especies  pasan  por  inumerables  tran- 
siciones y  tan  insensiblemente  en  otras,  que  es  casi  imposible  ^ar 
los  límites  de  cada  una;  y  4^  se  hallan  comunmente  en  un  estado  de 
descomposición  y  metamorfismo.  Llamaremos  este  terreno,  por  bve- 
veáQá,  porfídico,  tomando  la  palabra  "pórfido"  en  uu  sentido  lato  y 
entendiendo  con  él  RáemRsáéí  pórfido  cuarzoso  ó  propiamente  dicho, 
también  la  diorita  porfiroidea  6  pórfido  diorítico.  Tas  piedras  verdes 
(dí^ba^)  de  una  textura  semejante,  y  las  porfiritas.  Gomó  no  pre- 
tendo escribir  un  tratado  de  petrografía,  fácilmente  se  me  perdonará 
e]  que  no  dé  una  descripción  larga  de  todas  aquellas  rocas  según 
sus  especies  y  variedades  y  que  en  este  escrito  hablaré  mas  bien  en 
general  y  con  nombres  genéricos  de  eso  terreno.  Para  nosotms  ten- 
dián.mas  ínteres  aquellos  accidentes  y  productos  que  el  petrógrafo 
llamaría  secundarios  y  subordinados,  porque  constituyen  el  verdade- 
ro valor  práctico  de  estas  rocas.    Ninguno  de  los  minerales  útiles  d^ 
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que tondremos  que  tratar^  pertenece  á  la  coustitucion  primitiva  de 
las  rocas  porfídicas,  siendo  todos  productos  secundarios  que  áerivan 
de  la  descomposición  química  de  los  constitutivos  primarios,  ó  mine- 
rales accesorios,  que  se  han  formado  en  las  vetas  y  ñlones  metalíferos. 

Los  minerales  principales  que  entran  en  la  composición  de  las  ro- 
cas porfídicas  son :  varios  feldespatos,  anfíbola,  augita,  mica,  mag- 
netita [hierro  magnético]  y  á  veces  cuarzo.  Exceptuando  los  últimos 
dos,  los  demás  son  silicatos  que  se  constituyen  de  sílice,  alúmina, 
óxido  de  hierro,  cal,  magnesia,  potasa,  soda  y  agua.  Ahora  bien,  en 
la  descomposición  química  de  las  rocas,  respectivamente  de  sus  mi- 
nerajes constitutivos,  que  se  verifica  especialmente  con  ayuda  del 
agua  y  del  ácido  carbónico  que  contienen  las  combinaciones  de  sílice, 
se  transforman  en  las  de  ácido  carbónico,  en  otras  palabras,  los  sili- 
catos en  carbonatos  -,  silicato  de  cal,  magnesia,  potasa  etc.  se  con- 
vierte en  carbonato  de  cal,  magnesia,  potasa  etc.  El  óxido  de  hierro 
queda  libre  y  el  silicato  de  alúmina,  recibiendo  una  determinada  caa- 
tídad  de  agua,  es  la  arcilla.  Guando  esta  descomposición  sucede  en 
la  superficie  terrestre,  los  carbonates  serán  llevados  por  las  aguas 
en  forma  de  bicarbonatos  disolubles),  y  queda  como  último  resulta- 
o  y  resto  solamente  la  arcilla  con  el  óxido  de  hierro.  Hé  aquí  la 
explicación  científica  del  origen  de  la  arcilla  roja  que  encontramos 
en  todas  las  montanas  del  territorio  de  los  pórfidos,  en  donde  no  fal- 
ta la  humedad,  y  que  es  la  causa  principal  de  que  los  caminos  con 
las  lluvias  se  ponen  tan  malos,  como  he  dicho  al  principio  de  mi  iti- 
nerario.— El  procedimiento  de  la  descomposición  puede  modificarse 
de  mil  modos  bajo  circunstancias  ó  infityos  locales  j  asi  encontramos 
á  veces  en  lugar  del  carbonato  de  cal  el  sulfato  que  es  yeso,  en  lu- 
gar del  carbonato  de  magnesia  se  ha  formado  también  su  silicato  etc. 
El- punto  principal  para  la  inteligencia  del  metamorfismo  es,  que  los 
elementos  que  constituyen  los  minerales  t>rimitivos,  salen  de  su  com- 
binación química  capaces  de  entrar  en  varias  nuevas  combinaciones, 
que  son  enteramente  distintas  de  las  primeras.  Lo  que  antes  estaba 
reunido  y  fijado  en  un  solo  mineral,  se  presenta  dividido  y  aislado; 
y  muchas  veces  las  sustancias,  que  quedan  inútiles  en  sus  primeras 
combinaciones,  se  nos  hacen  provechosas  en  las  segundas. 

Como  hemos  dicho,  el  resultado  final  do  la  descomposición  de  los 
pórfidos  en  la  superficie  terrestre  suele  ser  un  depósito  de  arcilla 
(caolina,  cuando  es  muy  pura).  Pero  en  la  profundidad  y  en  el  inte- 
rior de  las  rocas  el  procedimiento  se  modifica  algo,  en  cuanto  los 
carbonatos  y  demás  sustancias  no  serán  llevadas  por  las  aguas  y  al 
contrario  quedan  esparcidas  por  la  masa,  ó  formarán  vetas  y  venas, 
cuando  se  presentan  grietas  y  hendiduras  ú  otras  cavidades,  en  don- 
de pueden  precipitarse.  Asi  se  explica  el  sinnúmero  de  vetas  de  dis- 
tintas clases  en  este  terreno  y  también  la  mayoría  de  las  venas  de 
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cuarzo  [sílice]  que  pertenece  a  esta  categoría ;  pues  aunque  las  rocas 
son  generalmente  básicas^  no  conteniendo  en  su  estado  fresco  mucha 
sílice  Ubre,  sinembargo  en  la  metamorfosis  de  los  silicatos  esta  se  suel- 
ta, y  la  que  no  entra  en  nuevas  combinaciones,  queda  superfina  y 
sirve  para  rellenar  las  grietas  de  las  rocas. 

Hay  que  advertir,  que  la  transformación  superñcial  en  arcilla  se 
verifica  solamente  en  los  lugares  húmedos,  como  en  las  montañas 
cubiertas  de  bosques  del  cantón  de  Zaruma  y  en  las  alturas  en  que 
llueve  frecuentemente.  En  lugares  muy  secos,  como  en  los  valles  de 
Catamayo,  de  Casanga,  do  Calvas  etc.,  aunque  el  terreno  se  compo- 
ne de  las  mismas  róeos,  no  se  observa  esta  arcilla  ó  solamente  por 
excepción.  La  descomposición  se  manifiesta  allá  de  otra  manera, 
resquebrajándose  y  deshaciéndose  las  rocas  en  fragmentos  y  pedaci- 
tos  irregulares,  cascajo  y  arena  ( conforme  lo  hemos  visto  también 
en  el  granito  de  Juntas ).  Esta  diferencia  notable  en  la  descompo- 
sición de  un  mismo  terreno  se  observa  muy  bien  subiendo,  por  ejem- 
plo, del  valle  de  €alvas  á  las  alturas  de  Cariamanga  ó  del  Catamayo 
á  Catacocha  j  á  medida  que  aumenta  la  humedad  y  por  consiguien- 
te la  vejetacion,  va  desapareciendo  la  arena  y  el  cascajo  seco  y  va 
aumentándose  la  arcilla  y  el  lodo  en  los  caminos. 

Entre  los  minerales  útiles  de  este  terreno  nombraremos  en  primer 
lugar  la  caolina  ó  tierra  deporcelana,  quo  debe  su  origen  igualmente 
á  la  descomposición  química  de  los  minerales,  sobre  todo  de  los  fel- 
despatos, y  tiene  tanta  afinidad  con  la  arcilla  común,  que  podemos 
llamarla  arcilla  químicamente  pura  y  libre  de  óxido  de  hierro  y  de 
cal.  La  caolina  abunda  en  la  provincia  de  Loja  y  se  conoce  allá  bajo 
el  nombre  de  "creda"  ó  simplemente  "tierra  blanca".  Por  lo  común 
son  las  vetas  de  pórfido,  que  atraviesan  el  pórfido  mismo  ó  las  es- 
quistas antiguas,  las  que  se  han  transformado  en  caohna ;  asi  por 
ejemplo  en  el  camino  de  La  Tama  al  Villonaco,  en  Sacama  entre  Loja 
y  Juntas,  cerca  de  Zaraguro  etc.  El  material  mas  puro,  blanco  como 
nieve,  que  puede  rivalizar  con  la  mejor  caolina  de  la  China,  se  halla 
en  la  falda  del  cerro  Chalalapo,  4  legua  al  Sur  de  la  hacienda  Palmira 
en  el  valle  de  Piscobambaj  en  un  matizo  de  pórfido  descompuesto. 
El  depósito  sería  suficiente  para  abastecer  una  ñlbrica  de  porcelana, 
y  con  el  feldespato  de  Juntas  (véase  arriba)  daría  sin  duda  una  por- 
celana fina  y  superior.  Las  variedades  raas  impuras  (  y  hay  todas 
las  transiciones  hasta  la  arcilla  ordinaria  )  podrían  ser  empleadas  en 
la  fabricación  de  ladrillos  refractarios,  y  cuanto  mas  blancas  y  libres 
de  óxido  de  hierro,  tanto  menos  serán  fusibles  y  tanto  mas  refracta- 
rias.— Nodulos  de  caohna  muy  pura  y  pseudomórfosis  según  feldes- 
pato se  encuentran  en  algunas  vetas  de  cuarzo,  como  también  en  la 
mina  Portovelo  cerca  de  Zaruma. 

Algunas  sustancian  mas  raras  pero  mineralógicamente  interesantes 


( y  todas  ellas  son  productos  de  descomposición  de  los  pórfidos ) 
mencionarómus  aqui  en  continuación  de  la  caolina.  Cerca  de  Gonza- 
namá  el  pórfido  aloja  rinones  y  venas  de  un  hidrosilioato  de  magne- 
sia y  alúmina,  que  según  todas  sus  propiedades  físicas  y  reacciones 
químicas  pertenece  á  la  saponita  ópiotina  [jabón  mineral  |.  La  sus- 
tancia es  amorta,  muy  blanda  (dureza=l),  blanca  ó  algo  agrisada,  de 
tacto  untuoso  como  j  ibon,  y  se  pega  á  la  lengua.  Al  soplete  se  fun- 
de con  alguna  dificultad  en  un  vidrio  poroso,  en  el  matraz  da  mucha 
agua  y  se  enegrece.  No  se  disuelve  en  el  ácido  clorhídrico,  pero  se 
descompone  en  el  sulfúrico.  La  saponita  es  un  mineral  bastante  ra- 
ro; en  Inglaterra  se  usa  como  ingrediente  eo  la  tabricacion  de  por- 
celana. 

En  la  misma  región  de  Gouzaaamá  se  encuentran  vetas  de  bol,  que 
por  sus  propiedades  físicas  tiene  mucha  analogía  con  el  mineral  pre- 
cedente, pero  es  un  hidrosilicato  de  alúmina  y  hierro,  y  se  distingue 
fácilmente  de  la  saponita  por  su  color  pardo  de  castaña.  Echándolo 
en  agua  se  deshace  con  chisporroteo  en  pedacitos  pequeños. 


Otro  mineral  no  frecuente  se  halla  en  Verde-rumi,  cerca  de  Paccha, 
cantón  Zaruma,  que  á  primera  vista  había  tomado  por  esteatita,  pe- 
ro los  exactos  ensayos  mineralógicos  comprobaron  que  es  la  llamada 
agalmatolita  ó  mas  bien  una  variedad  compacta  de  lapirofiUta,  Es- 
te mineral  es  de  un  color  hermoso  verde-manzana  ó  verde- esmeral- 
da, con  manchas  y  venas  de  color  gris  y  algo  encarnado ;  es  translu- 
ciente,  blando  (dureza=2,  ó  de  yeso),  de  tacto  suave  y  algo  untuoso ; 
su  textura  es  criptocristalina,  en  apariencia  amorfa,  y  con  una  buena 
lente  se  vé  que  se  compone  de  hojitas  y  fibras  muy  finas  que  tienen 
lustre  de  nácar.  En  el  matraz  dá  bastante  agua,  y  al  soplete  se  vuelve 
blanco  sin  tundirse ;  en  el  ácido  clorhídrico  no  se  disuelve  ni  se  des- 
colora. Químicamente  es  un  hidrosilicato  de  alúmina,  como  la  cao- 
lina,  pero  con  mas  de  sílice  y  menos  de  agua.  Los  habitantes  creen 
que  es  una  mina  de  esmeralda  (  "esmeralda  tierna").  El  uso  que  se 
podría  hacer  de  ella  es  para  fabricar  pequeñas  estatuas,  vasos  y  uten- 
silios de  adorno,  como  los  chinos  usan  la  agalmatolita  y  otras  piedras 
blandas  y  de  hermosos  colores.  Pertenece  mas  bien  á  las  curiosida- 
des mineralógicas,  asi  como  el  mineral  que  sigue : 


La  xilolUa,  que  imita  con  su  estructura  fibrosa  y  también  con  su 
color  pardo  perfectamente  la  madera  fósil.  Se  encuentra  en  planchi- 
tas  y  tabhtas  delgadas  rellenando  las  grietas  de  un  pórfido  cobrizo 
cerca  de  la  hacienda  Juanes  en  el  valle  de  Catamayo,  del  que  tendre- 
mos que  hablar  mas  tarde.  Es  un  hidrosilicato  de  magnesia  y  hierro, 
que  sin  duda  debe  su  origen  á  la  descomposición  de  la  anfibola. 


—  m  — 

£«C6  último  mioeral,  la  antibola,  se  halla  tambiea  eu  su  estado 
lVe0er>  eo  manaii  considerables,  componiendo  algunas  vetas  en  Palto 
esiea  de  Paccha,  Es  la  variedad  que  se  llama  tremoUta  y  está  aso- 
eMIa  eoo  bíeno  niM^uétlco  y  cuarzo.  Increíble  es  como  la  gente 
paf!Ó^  totnar  esta  .sustancia  pesada  6  infusible  por  el  verdadero  car- 
lv>n  4^  ^edra,  y  aun  mas  mcomprensible,  como  algunos  "mineros" 
pnrlifTon  fnn/iíjr  sus  í-^peranzas  en  esas  "minas  de  carbón  en  Palto''.- 
í/>  Tf^yf-ur^vA.  í|!if!  (MI  toda  la  provincia  de  Loja  no  hay  carbón  de 
pií-'lra.  furjra  (U'  la  ixwn  lignita  deque  hemos  hablado. 


y.u  ^:\  r/:jnt')  tW  /f I rumurcu  cGvctx  de  Zaruma  se  vé  en  la  falda 
o-,>ir/?i.  lina  vfía  muy  interesante  que  se  distingue  de  las  demás,  que 
ry.u  :.;.rííí;;iV5  .vjii  vfrtí<'alüs,  por  su  posición  horizontal  y  por  su  com- 
íK*s.r,o,i  íirjorniaL  Ksta  veta  fué  denunciada  como  "mina  de  azogue'', 
y  5*n  f'srran;<ro  qiio  en  la  provincia  de  Loja  pasa  por  un  gran  geólo- 
^r,  y  íí..uf'S(fy  dí'r:iaró  r,\  mineral  primero  por  cinabrio  y  después  por 
ar?/'rf>:o  /!).  l'^-petídos  ensayos  escrupulosos  no  me  descubrían  ni 
i,ri  UuVuúí)  desulfuro  de  mercurio  (cinabrio)  ni  mucho  menos  de  ar 
A^.uu'A^,  K.S  sí!ni»lf5m(;iit(5  una  veta  de  espato  de  barita  ó  baritina 
/?iu,fato  (le  barita)  tííñida  de  rojo  por  el  peróxido  de  hierro  que  la 
acompafia.  Es  la  i>riinera  vez  que  en  el  Ecuador  encontré  la  bariti- 
na, tijinf^ral  común  en  otros  distritos  metalíferos  del  mundo.  El  sul- 
fato de  barita  ó  la  baritina  tiene  entre  todos  los  minerales  no  metá- 
licos el  peso  específico  mas  alto,  es  decir  de  4,5  que  se  acerca  al  de 
lo»  metales  pesados,  y  sin  duda  es  por  esta  razón  que  conjeturaron 
que  una  sustancia  tan  pesada  debía  contener  un  metal,  de  aquí  el 
mercurio  y  hasta  el  arsénico  !  La  baritina  es  cristalizada  y  forma  los 
cristales  tablares  grandes,  que  son  característicos  para  ella.  De  la 
disposición  entrecruzada  de  los  cristales  nace  una  masa  reticular  y  ce- 
lular, y  todas  las  mallas  están  llenas  de  óxido  de  hierro  terroso  (ocre), 
d©  manera  que  la  baritina,  aunque  de  suyo  sin  color  ó  blanca,  apare-' 
ce  en  la  superficie  con  el  mismo  color  rojo  subido  como  el  peróxido 
de  hierro.  La  veta  tiene  la  potencia  de  f  metros,  y  como  he  dicho 
sigue  la  dirección  horizontal ;  pero  fácilmente  podría  ser  que  esta 
excepción  de  la  regla  general  sea  solo  aparente,  y  que  por  una  fuer- 
te dislocación  del  terreno  la  posición  originalmente  vertical  se  hu- 
biera Cambiado  en  la  horizontal.  Precisamente  eu  aquellas  faldas 
del  Zarum-urcu  se  observan  varias  -señales  de  grandes  derrumbos ;  y 
por  lo  demás  la  veta  es  visible  en  una  extensión  muy  pequeña.  La 
baritina  no  sirve  para  nada  [en  este  pais],  y  mis  indicaciones  tendrán 
la  única  utilidad  que  no  se  gastará  inútilmente  ni  un  centavo  en  la 
explotación  de  esta  pretendida  "mina  de  mercurio".  La  veta  de  ba- 
ritina en  el  Zarum-urcu  es  un  fenómeno  tan  aislado  y  singular  en  el 
terreno  porfídico,  que  hasta  ahora  no  me  atrevo  á  enunciar  una  opi- 
nión definitiva  acerca  de  su  origen,  es  decir  acerca  del  provenir  del 
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elemento  -bario  en  medio  de  estas  rocas,  que  no  lo  contienen,  á  lo 
menos  en  cantidades  perceptibles.  (8) 

VetcLS  de  carbonato  y  sulfato  de  cal  [piedra  caliza  y  yeso]  pertene- 
cen* á  los  fenómenos  mas  frecuentes  en  este  terreno  y  son,  como  las 
de  cuarzo,  productos  inmediatos  de  la  metamorfosis  química  de  los 
pórfidos.  No  rara  vez  se  hallan  pedazos  de  cal  y  yeso  esparcidos  en 
la  arcilla  y  en  la  arena  y  cascígo  que  cubren  las  rocas  ;  pero  basta 
remover  estos  materiales  y  se  descubrirán  en  la  peña  viva  descom- 
puesta las  venas,  de  que  derivan  aquellos  fragmentos.  No  hay  que 
perder  ninguna  palabra  sobre  el  uso  de  dichos  minerales,  y  la  única 
cuestión  en  un  caso  dado  puede  ser,  si  la  veta  es  abundante,*  la  cual 
se  decidirá  luego  por  la  vista  de  ojo.  Como  el  fenómeno  es  dema- 
siado común,  no  citaremos  localidades  especiales  para  estas  vetas. 

Todos  los  minerales  de  que  hemos  hablado  hasta  ahora,  pertene- 
cen á  la  clase  de  los  no-metálicos.  Por  su  origen  análogo  añadire- 
mos á  ellos  el  hierro.  Algunos  silicatos  constitutivos  de  los  pórfi- 
dos contienen  algo  de  hierro  y  la  magnetita  (hierro  magnético)  que 
nunca  falta,  es  un  compuesto  de  su  protóxido  y  peróxido.  Ademas 
Isi  pirita  (sulfuro  de  hierro)  es  un  mineral  accesorio  tan  frecuente  en 
estas  rocas,  que  rarísimas  son  las  piedras  que  no  presenten  algunas 
partículas  de  ella  mientras  no  están  demasiado  descompuestas.  De 
todos  estos  minerales  se  íorma  durante  la  metamorfosis  de  las  rocas 
el  peróxido  hidratado  de  hierro  ó,  en  casos  mas  raros,  el  peróxido  an- 
hidro. El  primero  se  presenta  ya  en  forma  cristalina  compacta  (li- 
monita) ya  en  el  estado  terroso  [ocre],  y  es  la  sustancia  ubiquitaria, 
por  decirlo  así,  que  á  las  arcillas,  al  cuarzo  y  á  los  demás  minerales 
de  las  vetas,  y  an  fin  á  todo  el  terreno  comunica  el  color  amarillo- 
rojizo,  rojo  oscuro,  y  pardo,  aden.as  de  formar  por  si  solo  vetas  y  de- 
pósitos gruesos.  Pero,  aunque  no  faltan  lugares,  en  donde  el  hierro 
se  encuentra  en  cantidades  explotables,  sinembargo  por  razones  de- 
masiado patentes  no  hay  que  esperar  que  la  industria  minera  se  di- 
rigirá jamas  á  este  metal,  que  podría  explotarse  en  varios  otros  pun- 
tos de  la  República  bajo  circunstancias  mucho  mas  favorables.  La 
transformación  del  sulfuro  de  hierro  en  el  peróxido  es  un  hecho  geo- 
lógico y  puede  observarse  en  todos  sus  estados  sucesivos  hasta  lapseu- 
domóifosis  completa.  En  este  procedimiento  se  suelta  el  azufre  y 
entra  inmediatamente  en  nuevas  combinaciones  (químicas  con  otros 
elementos,  las  cuales  pueden  explicarnos  algunos  fenómenos.  Asi 
sabemos  pues,  de  donde  proviene  el  ácido  sulfúrico,  que  ocasiona  la 


(8)  Mas  tarde  encontré  la  baritina  en  la  provincia  del  Azuay,  aconv 
panada  de  plata.  * 
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fonoacioQ  del  sultato  de  cal  [yeso]  y  también  la  de  la  caparrosa 
[salfato  de  hierro],  que  eflorece  de  vez  en  cuando  en  las  roc:is  des- 
compaestas.  Igualmente  podemos  derivar,  sin  temor  <)e  padect*r  una 
equivocación,  el  hidrógeno  sulfurado  de  algunas  fuentes  de  la  misma 
descomposición  de  la  pirita.  Hé  aqui  un  solo  ejemplo :  media  Ugna  al 
Sur  de  Ayabamba,  en  el  valle  del  riachuelo  de  Ayabamba,  no  leios  del 
lugar  de  la  confluencia  de  este  con  el  río  Bono,  se  halla  una  fuente 
termal.  En  todas  sus  inmediaciones  se  percibe  el  tuerte  y  dt.^sagra- 
dable  olor  de  hidrógeno  sulfurado,  y  el  sabor  del  a¿;ua  indica  «lue  es- 
tá cargada  de  él  y  de  ácido  carbónico.  La  temperatura  del  agua  es 
en  el  punto  de  su  salida  de  35^^  centígrados.  Con  suma  facilidad  se 
podría  arreglar  este  lugar  para  baños,  cuyos  efectos  saludables  en 
varias  entermedades  no  quedf\rian  dudosos.  Esta  tiieute  nace  le  una 
veta  de  cuarzo  en  un  pórfido  descompuesto,  que  está  llena  de  pirita 
y  contiene  un  poco  ile  oro,  como  casi  todas  las  vetas  de  a«iuella 
región. 

Los  minerales  que  hemos  considerado  hasta  ahora,  traen  su  origen 
del  terreno  porfídico  mismo,  siendo  partes  esenciales  ó  accesorias  de 
él  ó  derivando  á  lo  menos  de  ellas  por  una  simple  transtorraacion 
química  que  llamamos  metamóriosis.  Las  sustaiieias  de  que  trata- 
remos en  seguida,  son  mas  bien  ^enas  á  este  terreiío  y  heterogéneas, 
y  geológicamente  consideradas  deben  llamarse  puramente  aiciden- 
tales,  aunque  en  el  campo  de  la  práctica  son  muy  principales.  Para 
no  perdemos  en  el  laberinto  de  las  teorías  científicas  respecto  á  su 
origen  no  hablaremos  ahora  del  cómo  y  cuando  dichas  sustancias 
han  llegado  á  su  actual  yacimiento  y  posición,  y  nos  ocuparemos  de 
ellas  como  dadas  y  según  sus  actuales  relaciones.  Esta  categoría  se 
constituye  de  sustancias  metálicas,  á  saber  de  los  diferentes  minera- 
les de  oro,platJíf  cobre,  plomo  y  zinlí. 

El  oro  se  halla  en  el  estado  nativo  y  solamente  ligado  con  plata  y 
cobre;  otros  metales  de  oro  no  se  conocen  en  la  y^rovineia  de  Loja. 
La  plata  se  encuentra  igualmente  nativa  y  Ugada  con  oro  y  cobre, 
pero  mas  veces  como  sulfuro  de  plata  en  la  galena.  El  cobre  otrece 
la  mayor  variedad  de  minerales,  hallándose  nativo,  en  forma  de  óxi- 
do, carbonato,  sulfuro,  cloruro  y  sulfato.  El  plomo  se  presenta  co- 
munmente en  forma  de  sulfuro  de  plomo,  rara  vez  en  la  de  carbona- 
to y  como  cloro-carbonatado.  Finalmente  del  zlnk  encontré  sola- 
mente el  sulfuro  (1^  blenda). 

Lavaderos  de  oko.  Hablaremos  primero  de  los  lavaderos  de  la 
provincia,  que  no  pertenecen  á  las  minas  propiamente  dichas.  To- 
dos los  rios  que  nacen  en  el  terreno  povfídico  ó  lo  atraviesan  en  una 
parte  de  su  curso,  Uevan  oro.  «Esta  es  una  consecuencia  necesaria 
de  que  todo  el  terreno  porfídico  de  la  provincia  es  aurífero.  De  este 
último  hecho  geológico  no  es  posible  convencerse  con  la  vista  de  ojo, 


—  39  — 

y  aun  es  bastante  difícil  demostrarlo  con  ensayos  químicos.  Sinem- 
bargo  todos  los  pórfidos  de  la  provincia  de  Loja  dan  en  el  análisis  un 
indicio  de  oro,  cuando  se  hace  la  operación  con  bastante  material;  y 
con  mucha  exactitud ;  pero  la  cantidad  de  oro  es  tan  pequeña,  que  no 
es  posible  calcularla  con  los  métodos  usuales,  y  apenas  es  suficiente 
para  hacer  constar  su  presencia.  Las  partículas  y  moléculas  micros- 
cópicas de  oro  esparcidas  por  la  roc^,  que  no  constituyen  ni  una  mi- 
llonésima parte  de  su  masa,  quedarían  naturalmente  perdidas  para 
nosotros  y  sin  provecho  ninguno,  si  la  naturaleza  misma  no  nos  ayu- 
dara sacándolas  por  medio  de  los  ríos  después  de  haber  descompues- 
to y  ablandado  la  roca  dura.  Ya  en  otro  lugar  hemos  descrito  el 
método  sencillo  con  que  se  forman  los  lavaderos,  cómo  los  rios  cor- 
ren y  lavan  continuamente  los  terrenos  de  toda  clase,  cómo  las  sus- 
tancias pesadas  se  acumulan  en  sus  lechos,  mientras  que  las  livianas 
serán  llevadas,  cómo  en  un  terreno  muy  pobre  en  oro  pueden  for- 
marse "placeres"  ricos  etc.  Poco  se  necesita  para  comprender  el  me- 
canismo de  la  naturaleza,  solo  que  no  debemos  escatimarle  el  tiem- 
po. Pero  ¡  cuántos  siglos  hace,  que  los  rios  trabajan  sin  intermisión  ! 
miremos  solamente  los  valles  hondos  que  han  excavado  por  la  ero- 
sión sucesiva  en  esos  macizos  inmensos  de  pórfidos  ! 

Apesar  de  todo  esto,  los  lavaderos  de  la  provincia  de  Loja  son  ra- 
ra vez  tan  ricos,  que  costeen  los  gastos  y  trabsyos  de  su  explotación, 
por  las  razones  siguientes :  1?  La  mayor  parte  de  los  rios  pequeños 
son  muy  cerrentosos  y  no  depositan  en  sus  cauces  angostos  materia- 
les de  acarreo  j  en  este  caso  naturalmente  el  oro  en  polvo  finísimg 
será  arrastrado  con  los  demás  materiales.  2?  Como  he  dicho,  el  oro 
se  presenta  comunmente  en  partículas  microscópicas,  las  cuales,  aun 
cuando  se  hallan  todavía  en  la  arena  de  un  rio,  no  se  sacan  con  los 
métodos  comunes  de  lavar  y  se  pierden ;  solamente  las  partículas  vi- 
sibles se  logran  en  esta  operación,  y  éstas  forman  una  parte  relati- 
vamente pequeña  de  toda  la  cantidad  de  oro  que  lleva  el  rio.  Sola- 
mente en  los  distritos  que  son  también  ricos  en  filones  metálicos, 
como  el  de  Zaruma,  los  lavaderos  prometen  una  cosecha  algo  mas 
abundante  ;  porque  en  estos  lugares  las  vetas  que  son  mas  ricas  en 
oro  que  el  terreno  general,  dan  un  buen  contingente  álos  lavaderos. 
Actualmente  se  lava  en  este  distrito  un  poco  de  oro  solamente  en  el 
rio  graude  de  Zaruma  que  mas  abajo  recibe  el  nombre  de  Túmbez  ; 
es  decir  el  que  quiere  6  lo  necesita,  vá  por  algunos  dias  á  las  playas 
del  rio,  saca  con  el  método  mas  rudo  en  un  mate  ó  ec  un  pedazo  de 
cuero  el  polvo  de  oro  de  valor  de  algunos  castellanos,  lo  funde  y  lo 
vende  á  cualquier  precio.  Esta  industria,  lejos  de  florecer,  va  en  de- 
cadencia de  día  en  dia,  y  no  se  levantará  mientras  que  no  se  esta- 
blezca un  trabajo  regular  y  bien  dirijido  según  los  métodos  moder- 
nos [con  máquinas]  usados  en  otros  países  del  mundo. 

El  oro  de  Zaruma  tiene  la  tama  de  ser  de  ley  buya;  y  el  de  las  ral- 
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ñas  es  todavía  iuferior  al  de  los  lavaderos,  pues  se  sabe  por  varías 
análisis  ejecutadas  en  el  Perú,  que  el  primero  es  de  14  á  16  quilates 
y  el  segundo  de  IS  quilates.  Hice  el  análisis  del  oro  de  lavadero^  sa- 
cado del  rio  Túmbez  abajo  de  Zaruma.  Eéite  oro  tiene  un  color  ama- 
rillo muy  claro,  blanquizco,  y  me  dio  : 

Oro ^ 72,93 

Plata 26,34 

Un  indicio  de  cobre  )  aa  73 
y  otras  impurezas  ]    ^ 


100,00 


Considerando  el  cobre  y  las  demás  impurezas  como  accidentales, 
este  oro  de  Zaruma  se  compone  teóricamente  de 

3  átomos  de  oro 73,4  ] 

1  átomo  de  plata. . .     26,6  l-_  au  s  Aét 

100,0  ] 

y  es  de  17J  quilates. — De  igual  comi>osicion  son  las  variedades  de 
oro  de  Marmaro,  Titiribí^  guauo  y  de  alg'mas  otras  localidades  de  la 
Nuevargranada,  aualizadas  por  Boussiugault.  Algunos  minerálogos 
llaman  este  oro,  que  contiene  mas  de  15  ó  20  porc.  de  plata,  electro^ 
y  asi  mismo  la  plata,  cuando  contiene  mas  de  37  porc.  de  oro.  Por 
consiguiente  el  electro  seria  una  mezcla  de  oro  y  plata,  en  la  cual  el 
primero  puede  variar  de  38  á  85  porc.  y  la  segunda  de  15  á  73  porc. — 
A  la  clase  del  electro  pertenecerá  también  el  oro  de  las  minas  de 
Zaruma,  y  si  se  confirmara  que  todo  es  solamente  de  14  á  16  quilates, 
no  puedo  tener  mas  que  58  hasta  66  porc.  de  oro  puro,  lo  que  en 
efecto  es  poco. 

Si  en  general  los  lavaderos  de  oro  en  la  provincia  de  Loja,  que  tie- 
nen su  origen  en  el  terreno  porfídico,  no  dan  grandes  esperanzas  de 
una  explotación  ventajosa,  debo,  sinembargo,  hacer  una  excepción 
con  los  lavaderos  á  las  márgenes  del  rio  Calvas,  en  los  cuales,  aun- 
que también  se  hallen  depositados  entre  terrenos  porfídicos  y  graní- 
ticos, el  oro  parece  traer  otro  origen.  Estos  sí,  merecen  mucha  aten- 
ción, primeramente  por  ser  mas  ricos  y  segundo  por  ser  el  oro  de 
una  calidad  superior. 

Desde  mucho  tiempo  se  encontraban  en  las  orillas  del  rio  Calvas 
cerca  de  la  hacienda  de  Samanamaca,  á  veces  pequeñas  pepitas  y 
hojitas  de  oro,  y  los  peones  de  la  hacienda  solian  recojerlas  después 
de  las  grandes  crecientes  del  rio.  Por  lo  demás,  antes  de  mi  viíg'e 
se  conoció  la  existencia  de  oro  en  esta  localidad  en  Loja  solamente 
por  una  vaga  fama,  y  nadie  la  había  examinado. 
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El  rio  Calvas  ha  excavado  im  valle  generalmeote  angosto  én  las 
rocas  porfídicas  y  graníticas,  descritas  mas  arriba ;  solamente  en  al- 
gunos puíitos  se  ensancha  este  valle,  formando  pequeñas  llanuras  y 
allí  es  donde  se  han  depositado  capas  aluviales  de  un  espesor  consta 
derable.  Tales  planos  existen  por  ejemplo  en  el  sitio  que  llaman 
"Calvas'',  donde  cruza  el  camino  de  Cariamanga  á  Áyavaca  el  rio,  y 
mas  ab^go  cerca  de  la  hacienda  de  Samanamaca.  Las  capas  aluvia 
les  consisten  de  guijarros  y  arena  mas  ó  menos  gruesa,  y  son  de  una 
potencia  bastante  variable  de  pocos  á  muchos  metros.  No  todo  el 
aluvio  es  aurífero,  pues  las  capas  gruesas  superiores  parecen  ser  muy 
pobres  ó  faltas  de  oro,  y  solamente  una  capa  delgada  de  las  inferio- 
res contiene  el  metal  precioso  en  bastante  cautidad.  Esta  capa  no 
tiene  mas  que  un  pié  de  espesor  y  es  algo  arcillosa,  es  decir  los  gui- 
jarros y  elementos  arenosos  se  hallan  cementados  por  una  arcilla 
gris  ó  azuleja. 

Para  explotar  esta  capa  aurífera,  hay  que  tumbar  las  gruesas  ca- 
pas sobrepuestas,  y  esta  *'obra  muerta"  será  algo  pesada  y  costosa,- 
sobre  todo  que  falta,  á  lo  monos  en  la  cercanía  de  Samanamaca,  una 
fuerza  suficiente  de  agua  de  la  cual  se  pudiera  disponer  tanto  para 
los  trabajos  preparativos,  cuanto  para  lavar  el  oro  mismo  con  mas 
comodidad  y  por  medio  de  máquinas.  El  rio  Calvas  como  tal,  no  es 
aplicable  á  este  objeto,  porque  su  uivel  se  halla  demasiado  bajo,  y 
considerando  las  circunstancias  locales  parece  que  quedan  solamente 
«los  modos  de  remediar  esta  falta :  ó  estableciendo  una  máquina,  que 
levante  el  agua  del  rio  de  5  á  6  metros,  ó  haciendo  una  acequia  lar- 
ga y  costosa,  que  traería  el  agua  del  rio  Calvas  desde  mas  arriba.  A 
pesar  de  esta  dificultad,  creo  sinembargo,  que  el  lavadero  de  todos 
modos  costearía  muy  bien  los  trabajos  de  la  explotación.  No  pude 
determinar  con  exactitud  la  cantidad  de  oro  que  el  lavadero  rinde, 
por  ejemplo  por  cajon^  para  esto  se  debe  hacer  los  ensayos  en  gran- 
de y  con  bastante  material,  y  se  necesitan  aparatos,  que  en  la  ha- 
cienda de  Samanamaca  no  estuvieron  á  mi  disposición ;  pero  según 
mis  pequeños  ensayos  y  según  todo  lo  que  he  visto,  me  atrevo  á  de- 
cir que  este  lavadero  de  oro  es  de  los  mejores  que  hasta  ahora  co- 
nozco en  el  Ecuador  y  que  pertenece  á  los  que  llamamos  ricos.  (9) 

El  oro  de  Samanamaca,  que  he  recojido,  tiene  la  forma  de  hojitas 


(9)  Tengo  la  satisfacción,  que  mi  viaje  á  Saruanamaca  y  sus  resalta- 
dos fueron  la  cansa  de  que  poco  tiempo  después  se  hicieron  varios  denun- 
cios de  aquellos  lavaderos.  Aunque  no  todos  los  denunciantes  llegaron 
á  realizar  sus  proyectos,  desalentándose  por  las  dificultades  exteriores,  á 
lo  menos  una  empresa,  venciendo  todos  los  obstáculos,  se  llevó  á  cabo  y 
sigue  hasta  ahora  explotando  los  lavaderos  con  un  sucero  mny  satisfac- 
torio, sognm  las  noticias  que  he  recibido  de  Loja. 
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y  leoteJaB,  desde  el  tamaño  apenas  visible  hasta  el  de  6  miUmetax>8 
dé  ditoetro.  La  hojita  mas  grande  que  encontré,  pesa  un  poco  mas 
d^  ún  granO;  pero  no  dudo  que  se  encontrarán  también  mas  grandes. 
Este  oro  es  de  un  color  amarillo  subido,  que  indica  ser  ñno.  Hé 
aquí  su  análisis  química  : 

Oro 93,56 

Plata 06,25 


Besto  que  consta  en  su  í  _  .  ^ 
mayor  parte  de  cobre  )     ' 


100,00 

Por  consiguiente  el  oro  de  Samanamaca  es  de  22¿  quilates  y  ^ue- 
de  compararse  con  las  mejores  clases  del  dé  la  California,  que  tiene 
por  término  medio  90  hasta  93  porc.  Es  muy  superior  al  oro  de  Za- 
ruma  y  al  de  la  Nueva  Granada. 

Como  el  oro  de  Samanamaca  es  mucho  mas  fino  que  el  de  los  la- 
vaderos de  Zaruma,  y  se  acerca  en  su  composición  química  al  oro  de 
la  cordillera  oriental  de  la  proviucia  del  Azuay,  creo  que  no  proviene 
del  terreno  porfídico  mismo,  sino  mas  bien  de  las  esquistas  cristali- 
nas, que  cerca  de  las  cabeceras  del  rio  Calvas  componen  la  cordillera 
f  nudo  de  Sabanilla  ],  y  que  de  allá  fu<^  arrastrado  en  tiempos  anti- 
guos. 

Filones.  Arriba  he  demostr*ido,  cómo  todo  el  terreno  porfídico 
de  la  provincia  de  Loja  es  aurífero,  pero  de  lo  que  he  dicho  de  la  es- 
casez del  metal,  fácilmente  se  comprende  que  no  en  todas  partes  se 
puede  abrir  minas  de  oro.  Las  vetas  de  cuarzo  son  los  criaderos 
participares  de  los  tnetales,  y  aun  entre  ellas  hay  mucha  desigu^dad, 
de  manera  que,  entre  los  millares  de  vetas  cuarzosas  en  la  provincia, 
solamente  hay  un  número  reducido  que  brindan  el  oro  en  cantidad 
suñciente  y  dan  al  minero  esperanzas  fundadas.  Es  muy  ventsgoso 
que  tales  vetas  explotables  suelen  ser  asociadas,  es  decir  que  en  un 
distrito  dado  casi  todas  son  de  una  misma  composición  mineralógica, 
variando  solamente  en  la  cantidad  de  los  metales.  Por  esto  el  mi- 
nero práctico  suele  dividir  el  país  según  los  distritos  metalíferos,  y 
en  este  sentido  hablaremos  ahora  del  distrito  de  Zarunm,  que  sin 
disputa  alguna  es  el  principal  de  la  provincia  de  Loja,  á  lo  menos  en 
cuanto  á  las  minas  de  oro.  En  ninguna  otra  parte  se  encuentran 
tantas  antiguas  labores,  y  aunque  faltasen  las  tradiciones  constantes 
ellas  solas  serian  una  prueba  suficiente  de  que  las  minas  eran  bue- 
nas ;  porque  en  el  caso  contrario  seria  incomprensible  que  los  anti- 
guos hubiesen  trabtyado  con  tanta  constancia  un  número  tan  grande 
de  minas.  Esos  pozos  y  galerías  abandonadas  nos  facilitan  ahora  el 
estudio  de  las  vetas,  porque  en  ellas  podemos   orientarnos  con  mas 
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tUoilidad  de  su  potencia,  rumbo  y  buzamiento,  y  de  los  minerales 
que  contienen ;  y  por  esta  razón  fué  mi  principal  cuidado  visitar  y  es- 
tudiarlas con  preferencia.  Por  lo  demás  no  es  difícil  descubrir  nue- 
vas vetas,  porque  se  anuncian  comunmente  en  la  supcrUcie  por  las 
señales  siguientes :  Rn  su  cercanía  encontraremos  siempre  pedazos 
pequeños  y  grandes  de  cuarzo,  que  á  veces  en  su  aspecto  mismo 
manifiesta  que  proviene  de  filones,  siendo  comunmente  algo  poroso, 
celular  ó  cavernoso  y  presentando  [  en  pedazos  grandes  J  la  textura 
en  fajas  y  zonas,  tan  característica  para  los  filones  metalíferos.  Las 
mas  veces  contiene  bastante  óxido  de  hierro,  que  le  tiñe  de  rojizo  ó 
pardo,  ó  también  pirita  amarilla.  Ademas,  como  el  cuarzo  es  un 
mineral  muy  poco  accesible  á  la  descomposición  química  las  vetas 
compuestas  de  él  resisten  mucbo  mas  á  las  fuerzas  destructoras  quí- 
micas y  mecánicas,  que  la  roca  en  que  arman  y  que  las  rodea.  Por 
consiguiente  las  vetas,  sobre  todo  cuando  son  de  un  espesor  conside- 
rable, forman  prominencias,  crestas  y  cuchillas  en  las  faldas  de  las 
montañas  y  en  las  quebradas.  Asi  algunas  montañas  aparecen  de 
lejos  como  acanaladas  y  podemos  estar  seguros  que  esas  costillas 
examinadas  de  cerca  serán  vetas  do  cuarzo.  El  si  dichas  vetas  sean 
"minas",  á  saber  si  contengan  metales  explotables  ó  no,  puede  deci- 
dirse únicamente  por  el  examen  mineralógico  y  químico  de  su  ganga 
y  mena. 

Yo  sé  muy  bien  que  el  vulgo  tiene  mas  confianza  en  otras  señales 
de  las  minas,  que  tienen  algo  de  misterioso,  y  cuanto  mas  absurdas, 
cou  tanta  mayor  pertinacia  las  cree.  Entre  estas  señales  las  ^^ardi- 
cUme^  ocupan  el  primer  lugar,  y  los  cuentos  que  st^  refieren  á  ellas, 
persiguen  al  geólogo  de  pueblo  en  pueblo.  Aunque  se  canse  de  di- 
suadir á  la  gente  tal  creencia,  que  se  funda  en  la  ignorancia  comple- 
ta de  la  naturaleza  y  de  las  propiedades  de  los  metales,  en  la  mayo- 
ría no  aprovecha  nada,  y  ademas  mostrándose  incrédulo  á  las  fábulas 
de  los  ancianos,  corre  riesgo  de  perder  su  reputación.  Cuando  se 
pregunta :  ¿  qué  es  lo  que  arde? — "El  antimonio  del  oro  y  de  la  pla- 
ta'', es  la  respuesta  constante  f  pero  nadie  siga  preguntando  sobre  el 
antimonio,  porque  este  ya  es  una  cosa  inexplicable,  incomprensible, 
naedio  espiritual  para  esa  gente.  ¡  Juzguen  los  químicos !  Me  daria 
vergüenza;  si  ea  este  escrito,  que  pretende  tratar  de  cosívs  científicas 
y  serias,  entrara  en  una  discusión  y  refutación  larga  de  las  "ardicio- 
nes"  como  señales  de  minas. 

Eii  la  jurisdicción  dcAyabamba  [  antiguamente  Paccha  ]  se  hallan 
varias  bocas  de  minas  antiguas.  Al  SO  del  pueblo,  allende  la 
quebtada  del  rio  vemos  un  pequeño  ramal  de  la  cordillera  de  Düiiía- 
rí,  qué  se  llama  Tarapal  y  está  cruzado  por  muchas  vetas  y  diques 
de  cuarzo,  de  los  cuales  algunos  fueron  explotados  antiguamente,  y 
personas  ancianas  recuerdan  todavía  dos  molinos  de  cuarzo  estable- 
cidos en  el  pequeño  rio  de  Ayabamba  al  lado  del  pueblo/    A  la  dte- 
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tancia  de  pocas  cuadras  de  este  lugar  se  hallan  las  bocas  antiguas  en 
diversas  alturas  de  una  veta  ancha  y  casi  vertical.  Las  labores  su- 
periores están  derrumbadas,  en  la  inferior  se  puede  entrar  con  algu- 
na dificultad  unos  diez  metros.  El  cuarzo  es  poroso  y  celular  y  alo- 
ja en  las  minas  superiores  mucha  pirita  de  hierro  y  cobrizo,  un  poco 
de  arsenopirita,  calcosina  [  Cu^  S  ],  glauconita  verde,  pequeños  gru- 
pos de  cristal  de  roca,  ocre  de  hierro  y  óxido  de  manganeso.  En  la 
mina  inferior  faltan  los  sulfuros  de  los  metales  y  se  hallan  sul;\mente 
los  óxidos  de  hierro  y  manganeso  [  productos  de  los  sulfuros  des- 
compuestos ].  El  oro  es  invisible,  sus  partículas  microscópicas  se  ha- 
llan ya  en  los  sulfuros,  ya  esparcidas  en  el  cuarzo.  Las  pruebas  mas 
ricas  de  estas  minas  dieron  : 

Oro  [  y  plata  j  (10) 0,0063  hasta  0,0071, 

lo  que  daria  7  onzas  poco  mas  ó  menos,  por  cajón  de  la  mena  ;  (11) 
pero  otras  muestras  dieron  mucho  menos  y  á  veces  nada,  de  suerte 
que  el  oro  parece  ser  diseminado  con  mucha  desigualdad 

Las  otras  minas  en  la  cercanía  de  Ayabamba  y  Paccha,  las  de  Bu- 
za, de  Santa  Bárbara,  al  pié  de  la  cordillera  de  Chilchiles  etc  son  tan 
parecidas  á  las  de  Tarapal,  que  parece  excusado  describirlas  una  por 
una. — Atrás  del  pueblo  de  Paccha,  en  el  descenso  al  rio  Palto,  existe 
un  sitio  llamado  "OristaV^,  que  tiene  la  fama  de  minas  ricas,  pero  sin 
fundamento  alguno.  Encontré  en  un  pórfido  dioritico  algunas  venas 
de  cuarzo,  que  alojan  í^u  sus  cavedades  hermosos  grupos  de  cristal 
de  roca  y  prismas  delgados  de  tremolita  j  ademas  contienen  pirita  y 
arsenopirita  El  análisis  cualitativa  de  la  pirita  dio  una  reacción  su- 
mamente débil  de  oro  y  así  desistí  de  la  cuantitativa. 

Una  excursión  á  las  montañas  de  Chilchiles,  2  leguas  al  Sur  de  Aya- 
bamba,  quedó  sin  resultado  práctico,  pues  las  pretendidas  minas  de 
plata  no  existen.   En  las  alturas  de  aquella  cordillera,  que  se  presen- 


(10)  En  el  análisis  por  la  via  seca  [amalgamación  y  fundición],  se  re- 
cibe el  oro  ligado  con  la  plata ;  en  la  por  la  via  biimeda,  ambos  metales 
separados.  En  las  análisis  siguientes,  "oro"  significa  siempre  la  liga  con 
plata  [el  electro],  porque  asi  resulta  tanibien  en  los  procedimientos  meta- 
lúrgicos en  grande,  y  en  este  estado  se  halla  en  las  piedras. 

(11)  "Mena"  llamamos  el  compuesto  metalífero  de  los  filones,  que  se 
sujeta  á  los  procedimientos  metalúrgicos.  Se  compone  de  los  metales  titi- 
les y  de  las  sustancias  iniítiles  que  acompañan  los  primeros  y  las  que  re- 
ciben, por  si  solas  el  nombre  de  "ganga".  En  nuestro  caso  el  cuarzo  es 
la  ganga  y  á  la  vez  la  mena. 


—  45  — 

ta  como  la  continuaciou  de  la  de  Dumarí,  encoatró  alguuas  labores 
que  datan  de  tiempos  modernos.  Arman  en  el  pórfido  descompues- 
to; siguen  unas  vetas  anchas  que  se  componen  de  muchísimas  venas 
delgadas  de  cuarzo,  y  abundaii  en  óxido  de  hierro.  Apesar  de  mis 
esfuerzos  y  con  todos  los  ensayos  hechos  después,  no  pude  descubrir 
algún  mineral  de  plata,  ni  indicio  de  este  metal.  Como  una  curiosi- 
dad mineralógica  menciono  el  feldespato  regenerado  [plagioclasa], 
que  forma  grupos  de  cristalitos  y  masas  cristalinas  en  las  venas  de 
cuarzo.  Mas  tarde  me  ccntarou  algunas  personas  que  el  laboreo  de 
esas  minas  íué  ocasionado  por  la  indicación  de  un  forastero,  que  se 
dio  embusteramente  por  gr:tn  minero  y  dijo  que  allá  existen  filones 
riquísimos  de  plata  nativa,  "para  cortarla  á  cincel".  Después  de  ha- 
ber gastado  bastante  plata  y  no  encontrado  nada  en  la  roca  estéril, 
abandonaron  el  trabajo.  Es  una  observación  muy  general,  que  la 
gente,  aun  después  de  mil  desengaños,  se  entrega  siempre  de  nuevo 
á  cualquier  charlatán,  con  tal  que  les  dé  esperanzas  exorbitantes  y 
sepa  hablar  con  exageraciones  palpables  de  las  "inmensas  riquezas 
minerales''  del  pais  [naturalmente  sin  prueba  ninguna]  mientras  que 
el  ímstero  lenguaje  de  la  ciencia  generalmente  disgusta  y  sus  resulta- 
dos son  recibidos  con  desconfianza.     ''^Mundus  viiU  declpf! 

Entre  Ayabamba  y  Zaruma,  al  lado  izquierdo  del  vio  Calera,  se  en- 
cuentran las  ^^minas  nuevas'^  en  las  faldas  de  los  cerros  de  Siohacay, 
que  forman  un  ramal  de  la  cordillera  de  Chilla.  Fueron  explotadas 
en  el  siglo  pasado  por  oro,  poro  contienen  diversos  otros  metales,. y 
la  mena  so  parece  en  su  composición  mineralógica  mucho  cá  la  de  las 
minas  de  Biscaya  cerca  de  Zaruma  j  el  cuarzo  contiene  pirita  de  hie- 
rro y  cobriza,  blenda  [sulfuro  de  zinkj,  galena  argentífera,  calcosina, 
vitriolo  de  cobre  y  un  mineral  de  color  verde  oscuro  de  aceituna  y 
de  textura  ratlial-übrosa,  qiie  probablemente  es  un  fosfato  de  cobre. 
Una  muestra  hermosa  y  rica  en  dichos  minerales  dio : 

Oro 0,005. 

Plata 0,007. 

Cobre 1,570. 

Plomo 3,145. 

Zink 2,795. 

Naturalmente  los  filones  no  tendrán  en  toda  su  extensión  una  cóai- 
posicion  igual,  en  unas  partes  serán  mas  pobres,  en  otras  tal  vez 
mas  ricos ;  pero  me  parece  que  podrían  explotarse  con  ventaja,  so- 
bre todo  si  se  empleara  un  procedimiento  metalúrgico  con  el  cual 
ademas  del  oro  y  de  la  plata  se  beneficiarla  el  cobre. 

Llegamos  á  Zaruma  y  aquí  se  nos  abre  un  campo  vastísimo  para 
el  estudio  de  las  minas,  porque  todo  el  *}erreno  ocupado  por  el  pue- 
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blo  misino  y  todas  sus  iuiuediacioues  son  socavadas  por  antiguas 
mina$,  sin  que  una  sola  esté  agotada.  Todas  las  antiguas  Iaboi*es 
son  ejecutadas  sin  técnica  iiioguDa  y  comunmente  según  un  plan  ma- 
lísimo, que  necesariamente  debía  impedir  ia  explotación  completa  y 
trabajos  subterráneos  en  grande  extensión,  dificultando  aun  los  tra- 
btgos  pequeños  á  cortas  profundidades.  Se  manifiest-a  aquí,  como 
en  otras  tantas  cosas,  el  procedimiento  general  de  ios  antiguos  es- 
pañoles, cuyo  único  íi:i  según  parece  consistió  en  enriquecerse  en  el 
tiempo  mas  corto  posible,  eu  sangrar  y  agotar  el  pais  de  todos  mo- 
dos, sin  pensar  en  su  porvenir  y  sin  escrúpulo  de  arruinarlo.  Feliz- 
mente no  han  conseguido  su  objeto  eu  las  minas  de  Zaruma,  porque, 
como  he  dicho,  lójos  de  estar  agotadas,  se  puede  decir  que  apenas 
están  comenzadas,  aunque  en  algunas  partes  las  antiguas  labotes  di- 
tícultarán  algo  la  nueva  explotación  metódica.  Los  antiguos  comen- 
zaban la  explotación  de  uníilon  vertical  abriendo  una  galería  comun- 
mente muy  angosta  y  baja  siguiendo  siempre  la  veta  principal  ó  mas 
rica.  Como  con  pocas  excepciones  no  usaban  maderaje,  forzosamen- 
te  debían  conservar  los  astiales  de  cuarzo  para  que  la  caja  tuviera 
bastante  resistencia,  eu  el  caso  contrario  experimentaban  muy  pron- 
to grandes  derrumbos  en  el  terreno  deleznable  del  pórfido  descom- 
puesto, y  tenían  que  abandonar  la  labor,  comenzando  á  poca  distan- 
cia otra  de  igual  construcción  mala.  Nunca  pensaban  en  tumbar  una 
veta  sistemáticamente  en  toda  su  altura,  y  asi  sucede  que  los  filones 
que  tienen  tal  vez  300  metros  de  altura  y  sigueu  mas  de  una  legua 
las  montañas  adentro,  no  están  explotados  sino  en  la  corta  altura  de 
2  á  3  metros  y  eu  el  largo  d^e  10  á  30  metros ;  todo  el  resto  queda 
intacto  y  no  hay  razón  de  suponer  que  sea  menos  rico  que  el  peque- 
ño trecho  explotado. 

Una  creencia,  que  reina  todavía  eufcre  los  habitantes  de  la  provin- 
cia, era  muy  fatal  y  perjudicial  á  la  minería  antigua.  Nunca  conten- 
tos con  la  riqueza  de  una  mina,  creyeron  los  anti^crnos  españoles,  que 
siempre  debía  aumentarse  á  medida  que  llegaran  á  mas  grandes  pro- 
fundidades, hasta  que  finalmente  "el  oro  se  cortase  á  cincel  f  espe- 
ranza vana,  que  naturalmente  nunca  se  ha  realizado  ni  se  realizará 
jamas.  Con  esta  creencia  y  suposición  excavaban  casi  siempre  las 
galerías  dándoles  una  fuerte  inclinación  hacia  abíyo  y  adentro  de  la 
montaña,  de  manera  que  estos  chiflones  se  acercan  á  vece«  á  los  po- 
zos verticales.  Fácilmente  se  entiende  cómo  esta  disposición  debía 
dificultar  el  acarreo  de  los  materiales  tumbados,  y  no  se  puede  entrar 
en  estas  minas  sin  riesgo  de  romperse  piernas  y  brazos.  Pero  lo 
peor  es  que  aquellos  mineros  nunca  pensaban  en  el  desagüe  de  sus 
labores.  Gracias  á  la  sequedad  del  terreno  porfídico  podían  trabajar 
algún  tiempo  en  esos  huecos,  sinembargo  con  el  tiempo  debían  lle- 
narse de  agua,  imposibilitándose  finalmente  la  continuación  del  la- 
boreo.   ;  Cuántas  minas  "ahogadas''  esperan  hasta  hoy  dia  su  desa- 
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gütí !  Estoy  seguro  que  en  la  mayor  parte  de  las  minaA  los  resulta- 
dos hubieran  sido  iguales  ó  mejores  hacieudo  la  galería  horizontal  ó 
dándole  una  pequeña  inclinación  hacia  arriba,  que  asegurase  un  de- 
sagüe natural  y  fácil,  siempre  que  lo  permitiese  el  rumbo  y  buza- 
miento del  filón. 

Como  he  dicho^  la  creencia  en  las  riquezas  mas  grandes  en  la  pro- 
fundidad no  tiene  un  fundamento  pesitivO;  y  la  experiencia  enseña 
muchas  veces  lo  contrario;  es  decir  que  los  minerales  van  empobre- 
ciendo ó  que  siguen  iguales  en  bodas  las  alturas.  Una  regla  fija  no 
deja  establecerse  en  este  punto;  pero  estoy  seguro  que,  en  ca- 
só de  que  se  levantara  un  dia  la  industria  minera  en  Zaruma,  los  mi- 
neros nuevos  harán  sus  galerías  en  este  distinto  comunmente  mas  6 
menos  horizontales. 

Pero  vamos  á  conocer  las  minas  mismas,  á  lo  menos  algunas  prin- 
cipales. Las  que  desde  tiempos  remotos  tenían  la  mayor  fama,  son 
las  del  Sesmo,  Este  nombre  lleva  un  cerrito  al  lado  Noroeste  de  Za- 
ruma,  que  se  compone  de  un  terreno  porfídico  sumamente  descom- 
puesto y  debe  su  conservación,  según  parece,  solamente  á  la  multi- 
tud de  vetas  de  cuarzo  que  le  cruzan  y  resisten  mas  á  la  destrucción. 
Todo  el  pié  y  las  faldas  del  cerrito  hacia  el  pueblo  están  socavadas 
por  antiguas  labores,  y  algunas  muy  celebradas  existen  también  en 
el  lado  opuesto  en  mayores  alturas.  Por  desgracia  la  mas  afamada, 
de  cuyas  riquezas  se  cuentan  cosas  hasta  increíbles,  se  halla  aguada 
y  por  eso  es  inaccesible.  Actualmente  se  trata  de  desaguarla  para 
seguir  después  la  antigua  veta  de  tanta  fama ;  y  la  sociedad  que  se 
ha  establecido  con  el  objeto  de  trabajar  algunas  minas  de  Zaruma, 
formó  un  plan,  en  mi  concepto  muy  racional,  para  conseguir  el  desa- 
güe, sin  que  sea  "obra  muerta''  la  formación  del  socavón  necesario. 
Abriéndolo  inmediatamente  al  lado  del  pueblo^  en  un  lugar  donde 
existia  otra  boca-mina  antigua,  siguen  un  fllon  hacia  arriba  y  en  la  di- 
rección á  la  mina  que  quieren  desaguar.  La  altura  entre  la  boca  de 
esta  última  y  la  de  la  inferior  es  según  mis  medidas  y  cálculos  de  88 
metros.  Aunque  esta  distancia,  añadiendo  la  del  sentido  horizontal^ 
es  algo  considerable,  y  el  trabajo  necesitará  bastante  tiempo,  no  se 
pierde  mucho  con  esta  demora,  porque  el  socavón  del  desagüe,  ar- 
mando^en  una  veta  metalífera,  es  una  "mina  en  fruto"  desde  su  prin- 
cipio, y  es  muy  probable,  que  la  vena  que  sigue  es  la  misma  que  la 
de  la  mina  superior,  ó  que  está  entrelazada  con  ella.  El  ñlon  prin- 
cipal [llamado  "veta  reaP]  tiene  la  potencia  de  l  pié  poco  mas  ó  me- 
nos y  consta  de  un  cuarzo  blanco,  á  veces  algo  rosado,  granoso,  po- 
T  oso  ó  celular,  que  en  sus  cavidades  mayores  aloja  bonitos  grupos  de 
cristal  de  roca  y  es  sumamente  rico  en  pirita.  Sigue  exactamente 
el  rumbo  de  Sur  á  Norte,  como  casi  todas  las  vetas  de  este  distrito,  y 
buza  con  70  á  80  grados  hacia  el  Este.  Dicho  fllon  es  solamente  la  fa- 
ja ó  zona  media  de  una  veta  gruesa  ó  mas  bien  de  un  dique  que  cons- 
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la  de  un  material  bastante  doro  y  de  un  color  verde-gris  oscuro,  y 
parece  compoDeree  en  lo  esencial  de  cuarzo  y  un  silicato  de  hierro 
de  textura  radial  fibrosa,  é  igualmente  es  rico  en  pirita.  MuchísimaB 
Tenaa  en  todas  direcciones  y  ni'idulos  de  cuarzo  blanco  forman  como 
Qoa  red  de  mallas  Irregulares  y  también  en  ella  se  presentan  rinones 
coa  herniosos  grupos  de  cristal  de  roca.  El  dique  parece  ser  muy 
grueso,  pues,  aunque  el  socavón  nuevo  tiene  un  ancho  á  lo  menos  de 
2  metros,  no  parecen  todavía  en  las  paredes  las  '^'salbandas''  ó  el  con- 
tacto con  la  roca  matriz  que  debe  ser  un  pórñdo  descompuesto  — 
Ademas  de  la  pirita  se  observa,  como  minerales  accesorios  y  subor- 
dinados, calcosina  terrosa  y  un  poco  de  vitriolo  de  cobre.  Ambos  se 
derivan  de  la  descomposición  de  la  pirita,  que  es  muy  cobriza;  la 
transformación  en  calcosina  [Cu^  S]  se  puede  estudiar  en  todos  sus 
estados;  como  la  pirita  amarilla,  primero  toma  un  lijero  tinte  rosado, 
después  morado,  en  seguida  de  añil  con  colores  de  iris.  En  este  úl- 
timo estado  ya  tiene  una  capa  superficial  de  calcosina,  que  poco  á 
poco  va  engrosándose  hasta  que  finalmente  desaparece  por  completo 
el  núcleo  amarillo  y  la  pseudomófosis  está  acabada.  Esta  transtor- 
macion  se  verifica  en  el  interior  de  la  roca,  mientras  que  al  contacto 
de  la  atmósfera  los  sulfuros  de  hierro  y  cobre  dan  por  resultado  los 
vitriolos  respectivos  (caparrosa),  es  decir  los  sulfuros  se  transforman 
en  sultatos.  Este  proceso  es  muy  enérgico  y  se  dá  á  conocer  por  las 
eflorescencias  blaucas,  verdosas  y  azulejas  en  las  paredes  del  socavón 
y  sobre  las  piedras  amontonadas  dolnute  de  su  boca.  En  ninguna 
otra  parte  he  observado  una  descomposiciíjn  tau  rápida  de  la  pirita 
en  vitriolo,  y  sin  duda  es  por  (\sta  razou.  que  la  mina  lleva  el  nombre 
de  "Caparrosa".  Como  toda  la  ganga  yuieua  está  íntimamente  im- 
pregnada de  pequeñas  partículas  de  pirita,  sucede  que  por  la  dicha 
transformación  se  descompone  en  muy  poco  tiempo  cuando  está  ex- 
puesta al  influjo  atmosférico;  se  vuelve  desmoronadiza  y  se  deshace 
completamente,  quedando  al  fin  uu  montou  de  arcilla  arenosa  en  lu- 
gar de  las  piedras  compactas.  Las  lluvias  disuelven  el  vitriolo  y  lo 
llevan  en  solución,  asi  mismo  remueven  mecánicamente  las  sustan- 
cias terrosas  livianas,  y  un  montón  grande  se  reduce  á  ¿  ó  J  de  su 
volumen.  Fácilmente  se  comprende  cómo  se  podría  aprovechar  de 
esta  propiedad  en  la  extracción  del  oro,  cómo  fi\cilita  el  moler  del 
metal  y  cómo  lo  enriquece  necesariamente  por  una  especie  de  con- 
centración.  a2) 

La  veta  del  Sesmo  de  que  hablamos,  es  pobre  en  minerales  acceso- 
rios, los  de  cobre  son  los  principales,  y  sinembargo  no  se  presentan 


(12)  La  extracción  del  oro  de  las  piritas  auríferas  de  Marmato  y  otros 
lugares  do  la  Nueva  Granada  se  funda  también  en  gran  parte  en  esta 
transformación  del  pnlfnro  de  hierro  en  el  sulfato. 
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en  bastante  cantidad  para  quo  pudiesen  ser  beneficiados ;  de  manera 
que  el  oro  es  aquí  el  único  objeto  de  la  esplotacion.  Se  dice  que  al- 
gunas muestras  del  cuarzo  piritífero,  analizadas  en  Chile,  dieron  13 
y  14  onzas  por  cajón  (lo  que  seria  una  riqueza  extraordinaria),  otilas 
3  hasta  4  onzas  por  la  misma  medida.  He  analizado  pruebas  de  la 
zona  central  del  filón  (N.  1?),  y  otras  del  mineral  verde  oscuro  (N.  2?), 
todas  muy  ricas  en  pirita.    Resultó  : 

N.  1?  a    Oro... 0,0058 

b     "    0,0060 

N.  2*»  " 0,0040 

N.  1?  a  y  b  daria  aproximadamente  G  onzas  por  csgon,  y  N.  2^  4 
onzas  poco  mas  ó  menos.  Verdad  es,  que  otras  muestras  apenas 
dieron  un  indicio  de  oro  y  es  una  señal  nueva  de  que  el  metal  se  ha- 
lla  diseminado  con  bastante  desigualdad. 

ITo  dudo  que  en  todas  esas  minas  de  Zaruma  la  mayor  parte  del 
oro  está  contenido  en  la  pirita  y  una  porción  mucho  menor  en  el 
cuarzo.  La  objeción,  de  que  hay  minas  bastante  ricas  en  oro  que  no 
contienen  pirita,  se  desvanece  luego  al  considerar  que  tales  minas 
son  siempre  ricas  en  óxido  de  hierro  y  que  este  óxido  es  evidente- 
mente el  producto  de  descomposición  del  sulfuro,  como  lo  comprue- 
ban las  pseudonióii osis  y  todo  el  examen  mineralógico.  Cnstales  de 
pirita  del  Sesmo  [hay  algunos  hermosísimos  de  1  pulgada  en  diáme- 
tro], escojidos  con  cuidado  y  analizados  según  el  método  de  Boussin- 
gault  me  dieron : 

Oro 0,0097. 

Guando  se  muele  la  pirita  ó  la  mena  piritíiera  y  se  la  si\jeta  inme- 
diatamente á  la  amalgamación,  no  se  extrae  toda  la  cantidad  del  oro 
contenido.  Es  preciso  calcinar  el  mineral  antes  que  llegue  al  contac- 
to con  el  mercurio,  para  que  por  la  calcinación  el  sulfuro  del  hierro 
se  transforme  en  óxido  rojo,  del  cual  por  varias  razones  el  oro  nati- 
vo se  deja  separar  con  mas  facilidad.  Y  osto  se  debería  practicar  no 
solamente  en  los  pequeños  ensayos  del  laboratorio,  sino  también  en 
la  extracción  en  grande ;  medida  que  hasta  ahora  no  se  ha  observa- 
de  entre  los  mineros  de  Zaruma  y  que  sinembargo  me  parece  de  mu- 
chísima importancia.  Hágase  la  prueba  y  se  verá  cuanto  se  aumen- 
ta la  cantidad  del  oro  por  cajón.  Por  supuesto  esta  operación  de 
calcinar  las  piedras  es  superfina  en  las  minas  que  no  contienen  pirita 
ni  otros  sulfures,  porque  entonces  la  naturaleza  misma  ya  ha  trans- 
formado el  sulfuro  en  óxido. 

'So  será  por  demás,  recordar  en  este  lugar  el  método  de  Boussiti- 
gault,  para  averiguar  si  las  piritas  contienen  oro,  método  que  está  al 
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alcauco  de  todos  y  puede  practicarse  sia  codto  alguoo.  Mr.  BousaiD- 
gaolt  dice :  'Tor  lo  que  hace  á  la  pirita  aurífera,  lo  que  importa  do 
es  tanto  descubrir  exactameate  la  cantidad  de  oro  que  puede  conte- 
ner, sino  averiguar  si  este  metal  existe,  que  es  cnanto  se  necesita 
para  beneficiarla,  pues  basta  que  sea  auritera  para  que  valga  la  pena 
de  trabajarla,  y  esto  es  muy  fácil  calcinando  40  á  50  granos,  y  lavan- 
do el  óxido  qne  resulta  en  un  tubo  de  vidrio  de  5  á  6  pulgadas  de 
largo  y  f  de  diámetro ;  después  de  algunos  minutos  de  agitación  el 
oro  se  junta  en  el  fondo,  y  la  menor  partícula  se  distingue  perfecta- 
mente".   [Vi^esá  los  Andes  etc.  página  lOlJ. 

El  único  método  metalúrgico  de  beneficiar  \ns  minerales,  que  se 
puede  aplicar  en  las  minas  de  Zaruma,  es  la  amalganMcUm  [después 
de  calcinarlos,  como  queda  dicho].  En  el  lavado  se  perdería  dema- 
siado por  la  finura  extrema  del  polvo  de  oro,  y  la  fundición  sería  aun 
menos  practicable,  escepto  en  uno  que  otro  caso  en  que  se  quisiera 
beneficiar  al  mismo  tiera[)o  el  cobre  ú  otro  metal  abundante. 

Desde  el  Sesmo  sigue  una  larga  serie  de  minas  en  la  dirección  Sur 
por  <'el  castillo"  hasta  el  rio  amaríllo,  de  las  cuales  á  lo  menos  la  de 
la  Bamba,  la]  Tostaday  Bichilinga  y  la  AguMa  pertenecen  tadavía 
al  sistema  del  Sesmo,  y  son  tal  vez  ramificaciones  de  la  "veta  real" 
(asi  se  llama  la  del  Sesmo,  de  que  hemos  hablado),  aunque  no  con- 
tienen pirita  y  se  componen  solamente  de  cuarzo  con  mucho  óxido 
de  hierro.  Se  sabe  que  la  Tostada  dá  1  castellano  por  muía  y  Bichi- 
linga 3  veces  mas.  Las  minas  de  Jorupe  y  Soroche,  la  Mina  grande 
y  la  de  Portovélo,  que  siguen  mas  abajo,  presentan  particularidades, 
que  me  hacen  s^uponer  que  pertenecen  á  uñ  sistema  separado. 

Muy  interesante  es  la  mina  de  Jorupe,  que  queda  todavía  intacta, 
pues  los  antiguos  no  hicieron  mas  que  desnudar  la  veta  y  excavarla 
de  pocos  metros,  después  la  abandonaron  sin  que  se  sepa  las  razo- 
nes. No  conocemos  todo  el  ancho  del  filón,  pero  según  lo  que  se 
puede  ver  los  minerales  explotables  tienen,  á  lo  menos,  3  ó  4  metros 
de  potencia.  La  veta  es  vertical  y  sigue  el  rumbo  S-N ;  se  compone 
de  muchas  tajas  ó  zonas  paralelas,  cuyo  espesor  varía  de  1  pulgada 
hasta  1  pié.  La  mitad  ocupa  un  filón  de  cuarzo  blanco  que  contiene 
bastante  cobre  'nativo  en  chapas  delgadas  y  formas  delgadas  y  formas 
dendríticas ;  á  ambos  lados  siguen  fajas  de  calcosina,  pirita,  blenda 
de  zink,  galena,  alternando  siempre  con  otras  de  cuarzo.  Hacia  los 
astlales  ó  salbandas,  los  sulfuros  de  los  metales  se  hallan  descom- 
puestos y  predomina  sobre  todo  el  vitriolo  de  cobre  con  un  poco  de 
carbonato  de  cobre  [malaquita],  ambos  minerales  con  un  color  verde 
muy  vivo.  Gomo  los  metales  están  distribuidos  con  tanta  desigual- 
dad por  la  ganga,  un  análisis  que  no  se  haga  con  grandes  cantidades, 
no  puede  dar  resultados  exactos  sobre  las  relaciones  cuantitativas 
de  los  metales.    Las  análisis  cualitativas  verificadas  con  pequeñas 
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pruebas  demostraron,  que  uuas  zonas  coutieoen  oro  y  otras  uo,  y  que 
la  galena  contiene  muy  poco  de  plata.  El  metal  mas  abundante  es 
el  zink,  igualmente  con  imlicios  de  plata,  y  el  cobre  se  halla  en  una 
cantidad  que  según  mi  parecer  bien  costearía  la  explotación.  La  mina 
goza  de  la  fama  de  ser  muy  rica  en  plata,  pero  creo  sin  tundamento  ; 
pues,  minerales  de  plata  no  se  ven  ni  con  la  vista  libre  ni  con  la  len- 
te; y  la  poca  plata  que  resulta  de  las  análisis,  hay  que  atribuirla  al 
oro  que  siempre  la  contiene,  ó  á  la  galena. 

Hablando  en  general  no  pude  convencerme  de  la  existencia  de  bue- 
nas minas  de  plata  en  Zaruma,  y  creo  que  este  metal  siempre  desem- 
peña un  papel  muy  subordinado  en  las  minas  de  oro  y  cobre.  Esta 
es  mi  opinión,  á  la  cual  me  atendré,  hasta  que  argumentos  positivos 
lleguen  á  convencerme  de  lo  contrario. 

Los  minerales  de  la  Minu  grande  y  de  Poriovelo  son  tan  parecidos 
á  los  de  Jorupe  que  es  supérfluo  repetir  lo  que  he  dicho  de  esta.  Es 
casi  seguro  que  arman  en  la  misma  veta  ó  en  sus  ramales.  La  Mina 
grande  se  distingue  de  todas  por  la  hermosa  y  regular  disposición  de 
sus  metales  en  zonas  verticales  ;  pero  está  aguada  y  es  difícil  visi- 
tarla. 

Diremos  todavía  algunas  palabras  de  las  minas  de  Biseaya,  Llevan 
su  nombre  del  sitio  en  que  se  encuentran  y  que  es  el  ramal  de  la  cor- 
dillera de  Chilla  el  cual  termina  al  lado  NO  de  Zaruma,  cayendo  en 
su  prolongación  el  Zarum-urcu.  En  la  altura  de  estas  montañas 
de  Biscaya,  al  lado  setentrional,  se  hallan  las  bocas  de  las  minas 
abandonadas.  La  inferior  es  "?a  bomba  de  Blscaya^^  y  so  ramifica 
desde  su  principio,  pero  ninguna  de  las  galerías  se  introduce  muy 
adentro.  El  tilon  principal  tiene  casi  un  metro  de  potencia  y  una 
estructura  simétrica  y  muy  regular  (como  la  describí  en  la  mina  de 
Jorupe).  De  este  ftlon  salen  varios  ramales  en  diferentes  direccio- 
nes. La  ganga  es  cuarzo  aurífero,  y  la  mena  se  compone  de  blenda 
de  zink,  pirita  aurífera  y  cobriza,  calcopirita,  calcosina,  cobre  abigar- 
rado, galena  argentífera,  algunos  subordinados  productos  dedescoin- 
sícion  de  dichos  minerales  y  óxido  de  hierro.  Se  vé  que  no  falta 
la  variedad,  y  en  ofecto  !t)s  minerales  de  esta  mina  son  los  mas  her- 
mosos (juo  he  visto  en  aquella  región ;  ya  he  dicho  oii  otro  lugar, 
que  tienen  mucha  analogía  con  los  de  las  "Minas  nuevas,"  y  no  es 
imposible  'que  estas  minas  estén  en  relación  y  comunicación  subter- 
ránea. No  dudo  que  con  el  tiempo  se  volverá  á  explotar  la  mina  de 
la  Bomba  de  Biscaya,  y,  aunque  todos  los  metales  se  hallan  en  can- 
tidades explotables,  bajo  las  circunstancias  locales  se  dispensará  ma- 
yor atención  al  oro  y  al  cobre,  desatendiendo  el  zink,  plomo  y  aun  la 
plata.    Una  muestra  rica  y  escojida  dio  : 

Ora... , 0,006, 
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PlaU 0,004. 

Cobre 6,747. 

Plomo 2,364. 

Zink 2,056. 

que  rendiría  algo  mas  de  6  ouzas  de  oro  y  430  libras  de  cobre  por  ca- 
joD.  Pero,  por  la  razón  que  he  indicado  respecto  á  Jorupe,  antes  de 
emprender  trabajos  nuevos  en  esta  mina,  se  debería  repetir  algunos 
ensayos  en  grande,  para  tener  re8ult*ados  mas  seguros  y  por  ellos  es- 
peranzas bien  fundadas. 

También  la  mina  superior,  que  llamau  "¿a  Cliorrera  de  Biscaya^^ 
porque  un  riachuelo  se  precipita  de  encima  sobre  su  entrada,  parece 
ser  buena.  Lo  concluimos  ya  de  la  circunstancia  de  que  debia  estar 
por  largo  tiempo  en  fruto,  pues  la  galería  principal,  que  por  un;i  gran 
escepcion  entra  horizontal  y  tiene  un  desagüe  natural,  es  truliajatla 
con  esmero,  tiene  mas  de  50  metros  de  largo,  1¿  de  alto  y  general- 
mente 1  de  ancho.  El  filón  consta  de  algunas  venas  paralelas  de 
cuarzo  aurífero  y  piritífero,  y  aloja  pocos  minerales  accesorios,  es  de- 
cir algo  de  calcosina  y  de  vez  en  cuando  una  mancha  de  atacamita . 
Este  último  mineral,  que  recibió  su  nombre  de  Atacama  en  Chile, 
donde  se  encuentra  frecuentemente  en  las  minas  de  cobre  es  de  mu- 
cho ínteres  y  hallándose  en  mayor  cantidad  seria  un  material  exce- 
lente para  beneficiarlo,  pues  es  una  combinación  química  de  cloruro 
y  óxido  de  cobre,  y  como  tal  tiene  59,4  porc.  de  cobre  puro.  Pi>r  su 
aspecto  exterior,  sobre  todo  por  su  hermoso  color  verde,  fácilmente 
puede  confundirse  con  el  carbonato  (malaquita).  En  algunos  puntos 
las  paredes  de  la  galería  se  hallan  incrustadas  de  una  costra  verde  ó 
verde-azul  que  tiene  algunas  líneas  de  espesor  y  es  un  precipitado  de 
las  aguas  que  proveuiendo  de  las  grietas  laterales  de  la  caja  están 
goteando  en  las  paredes  (producto  de  la  secreción  lateral).  El  aná- 
lisis de  esta  sustancia  dio  : 

Atacamita  soluble  en  los  ácidos 58,3 

Sílice  amorfa  indisoluble 41,7 


100,0 


Con  todo  esto  creo,  que  la  mina  no  costearía  la  explotación  por  co- 
bre, de  lo  que  resulta,  que  esta  sustancia  mezclada  siempre  contiene 
todavía  34,6  porc.  de  cobre  puro,  mientras  que  la  atacamita  no  se 
descubra  en  cantidades  mas  considerables,  y  el  único  objeto  de  la 
explotación  podría  ser  el  oro,  como  antiguamente  lo  era.  Un  peda- 
zo de  cuarzo  aurífero  con  bastante  pirita  rindió  : 

Oro 0,0047, 
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que  corresponde  á  pocos  menos  de  5  onzas  por  cajón. 

Hay. todavía  muchísimas  minas  antiguas  y  nuevas  en  las  inmedia- 
ciones de  Zaruma^  que  todas  son  auríferas.  Cierto  es  que  el  oro  en 
el  cuarzo  y  en  la  pirita  es  cav*i  siempre  invible  á  la  vista  libre  y  aun 
con  la  lente  ;  tanto  mas  me  sorprendió  una  muestra,  que  algún  tiem- 
po después  de  mi  viaje,  me  fué  traída  de  Zai'uma  por  el  señor  Carlos 
Muñoz,  para  analizarla  en  Guayaquil.  En  esta  muestra  atravesó  una 
vena  de  oro  nativo  de  2  milímetros  de  ancho  el  cuarzo.  Este,  sí,  era 
oro  *^para  cortarlo  á  cincel",  como  dice  la  gente,  pero  fué  la  única 
vez  que  se  me  ofreció  en  esta  torma  de  una  vena  delgada  y  se  acer- 
can en  su  constitución  mineralógica  ya  á  las  del  Sesmo,  ya  á  las  de 
Jorupe  y  Biscaya.  Como  he  dicho  arriba,  se  puede  afirmar  que  nin- 
guna está  agotada  y  casi  todas,  trabajadas  con  un  sistema  racional  y 
con  todos  los  auxilios  de  la  minería  y  metalurgia  moderna,  costea- 
rían la  explotación.  Zaruma  desempeñará  un  día  mi  gran  papel  en 
la  indtiñiria  minera;  pero  considerando  su  situación  actual,  difícil  es 
pronosticar  el  tiempo  en  que  se  realizarán  las  esperanzas. — Espíritu 
emprendedor,  capitales  suficientes  é  ingenieros  inteligentes :  hó  aquí 
tres  requisitos  necesarios  para  que  la  minería  tome  vuelo  y  sea  bené- 
fica para  el  país.  Juzguen  otros,  si  estos  requisitos  se  encuentren 
en  Zaruma  y  en  toda  la  provincia  de  Loja,  ó  si  deban  venir  de  fuera. 

Vetas  de  cuarzo  aurífero  y  con  pirita  no  íaltat  en  ninguna  parte 
del  terreno  porfídico  de  la  provincia  de  Loja,  pero  en  parte  son  ^^o- 
bres  en  oro  y  en  parte  esperan  todavía  un  examen  analítico.  No  ca- 
be duda  que  se  descubrirán  con  el  tiempo  varias  vetas  buenas  en  los 
cantones  de  Calvas  y  Paltas  ;  pero  el  que  á  la  vez  quisiera  analizar 
todos  los  cuarzos  piritíferos  de  la  provincia,  tendría  mas  que  suficien- 
te ocupación  por  algunos  años  y  encargarme  de  ella  no  era  mj  inten- 
ción ni  seguramente  la  del  Supremo  Gobierno. 

Como  he  notado  en  el  itinerario,  se  creyó  por  algún  tiempo  que  la 
provincia  peruana  de  Ayavaea  era  muy  rica  en  minas  de  oro.  El  ter- 
reno  porfídico  de  allá  es  enteramente  análogo  al  del  Ecuador  y  es  la 
continuación  de  él.  .  Inspeccionó  las  minas  pretendidas  y  encontré 
vetas  de  cuarzo  con  bastante  pirita,  fenómeno  demasiado  ordinario, 
como  hemos  visto.  Seguu  mis  averiguaciones,  la  tam/»  de  este  nuevo 
EIdorado  se  funda  en  una  equivocación  vulgar  ó  ignorancia  completa 
de  la  mineralogía,  pues  tomaron  la  pirita  amarilla  (soroche)  por  oro 
puro.  Hasta  ahora  no  existe  ni  un  análisis  que  comprobara  la  exis- 
tencia de  oro  en  las  vetas,  y  yo  tampoco  tenia  motivo  de  hacerla. 
No  dudo  que  S3  encontrará  un  poco  del  metal  precioso,  como  en 
otras  localidades ;  pero  la  fama  y  las  esperanzas  fueron  exajferadas. 

Los  antiguos  explotaron  solamente  el  oro  y  la  plata  y  desatendie- 
ron las  minas  de  cobre.  Como  he  demostrado,  hay  de  estas  últimas 
algunas  buenas  en  Zaruma ;   pero  ademas  de  ellas  existe  un  distrito, 
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en  que  el  cobre  parece  pre<loniinar  sobre  los  deuias  metol^  ó  mas 
bien  excloirlos  de  sus  vetas,  y  este  distrito  es  el  de  Catamayo  en  la 
dirección  á  Catacocbn.  Se  observa  que  los  pórfidos  en  varios  puntos 
de  esta  región  son  cobri7.os,  es  decir  contienen  partículas  de  núnera- 
les  de  cobre  diseminadas  por  toda  su  masa ;  y  esta  propiedad  se  ma- 
nifiesta mejor,  cuando  el  óxido  y  sulfuro  dé  cobre  ya  está  transfor- 
mado en  carbonato  (malaquita)/porque  este  se  destaca  mejor  por  su 
color  verde.  Pen>  como  **no  todo  lo  que  brilla  es  oro",  asi  tampoco 
no  todo  lo  que  es  vente  es  cobre,  como  algunos  parecen  creer,  y  la 
verdadera  malaciuita  puede  confundirse  fácilmente  y  se  confunde  en 
realidad  muchas  veces  con  la  glauconita  y  la  seladonita,  que  son  sili- 
catos de  bieiTO.  En  la  Gobernación  de  Loja  se  hicieron  ilenunciosde 
^^minas  de  cobre*'  cuyas  muestras  no  presentan  ningún  vestigio  de 
este  metal.    ¡  Cuántas  sustancias  y  piedras  verdes  existen  ! 

Cerca  de  la  hacienda  Juanes  en  el  valle  de  Catamayo,  en  un  sitio 
que  se  llama  San  Miguel,  existe  un  pórfido  mas  cobrizo  que  en  algún 
otro  punto.  Pedacitos  de  cuprita  (cobre  rojo)  que  contienen  taii-.bien 
un  poco  de  malaquita  verde,  se  encuentran  diseminados  en  la  super- 
ficie y  dieron  margen  á  un  denuncio  de  la  mina  y  á  algunos  trabajos 
preparatorios  ó  mas  bien  á  la  busca  del  metal  (pues  en  la  pro\incia 
de  Loja  es  costumbre  denunciar  minas  que  todavía  están  por  «lescu- 
brir).  El  que  dirigió  los  trab^uos  desconocí')  evidentemente  la  natu- 
raleza de  aquel  terreno,  asi  como  la  de  los  minerales  que  lo  compo- 
nen, buscando  en  una  mina  de  cobre  otra  que  no  existe,  y  to.lo  su 
procedimiento  manifiesta  la  mas  completa  ignorancia  en  geología  y 
mineria.  El  terreno  de  aquel  lugar  no  se  híilla  revuelto  como  él  cre- 
yó, sino  en  su  yacimieuto  primitivo,  pero  en  la  superficie  está  t<in 
descompuesto,  que  no  es  fácil  reconocerlo,  y  los  restos  mas  duros  en 
!a  masa  desmoronadiza  fácilmente  pueden  tomarse  por  piedras  que 
derivan  de  otro  lugar.  Los  pedacitos  de  cuprita  no  son  uoa  señal 
de  que  existe  una  veta  mas  gruesa  de  este  metal  en  la  profundidad 
y  se  t'Xi)lican  del  Uiismo  modo  como  los  pedazos  de  yeso  que  se  en- 
cuentran disemii.ados  en  la  superficie  de  aquella  misma  región.  Cc- 
mo  he  dicho  en  otro  lugar,  derivan  de  las  venas  en  las  ixKras,  que  \yoT 
la  denudación  sucesiva  sobresalen  en  la  superficie  y  se  rompen  des- 
pués. La  explicación  de  la  mina  de  Juáues  es  simplemente  como 
sigue:  Toda  la  masa  del  pórfido  está  impregna«la  de  protóxido  de 
cobre  j  en  las  grietas  tinas  y  otras  cavidades  se  recojió  y  se  concen- 
tró este  óxido  en  mayor  cantidad  juntamente  con  cuarzo,  formando 
las  venas  delgadas  de  2  á  8  lineas  de  espesor.  Durante  la  descom- 
sicion  de  la  roca  el  óxido  de  cobre  se  transforma  en  carbonato  verde, 
de  manera  que  las  piedras  aparecen  como  salpicadiis  de  este  color, 
y  también  las  venas  del  óxido  están  siyetas  á  esta  metamorfosis  en 
sus  partes  exteriores,  que  por  esto  se  presentan  verdes.  Nada  jus- 
tifica la  suposición  de  que  existe  en  la  profundidad  una  veta  mas 
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gruesa  del  metal,  esta  seria  una  mera  casualidad,  y  consideraudo  las 
condiciones  locales  me  parece  improbable.  Las  venas  delgadas  si- 
guen en  todas  direcciones  y  por  lo  común  no  á  mucha  profundidad, 
unas  acaban  otras  comienzan  sin  regla  alguna,  como  es  muy  confor- 
me á  la  naturaleza  de  las  grietas  que  las  han  ocasionado.  Luego, 
toda  la  masa  dd  pórfido  constituye  Ix  mina,  y  en  caso  de  que  se  pen- 
sara en  su  explotación,  se  debería  aprovechar  de  todo  el  material, 
inclusive  las  venas  de  cuprita. 

La  cuprita  (Cu^^  O)  es  un  excelente  metal  que  da  88,8  poro,  de  co- 
bre, y  la  malaquita,  que  nace  de  ella,  rinde  58  porc.  Gomo  estos 
minerales  en  las  venas  se  hallan  mezclados  con  cuarzo  en  diversas 
proporciones,  naturalmente  las  análisis  de  los  pedacitos  dan  resulta- 
dos diferentes  j  en  un  caso  encontró  20  y  en  otro  37  porc.  de  sílice, 
constando  el  resto  de  óxido  y  un  poco  de  carbonato  de  cobre.  Para 
conocer  la  cantidad  de  metal,  que  contiene  el  criadero  general,  hice 
moler  unas  tres  arrobas  del  pórñdo  descompuesto,  sacado  de  un 
punto,  donde  no  contiene  venas  de  óxido.  Este  polvo  bien  mezclado 
debia  dar  un  resultado  seguro,  porque  representa  toda  la  masa  del 
pórfido.    El  análisis  dio : 

Cobre 1,72  porc. 

Esto  es  mucho  para  un  criadero  general  (expresión  que  se  opone 
á  la  de  criaderos  particulares,  que  son  los  filones),  y  la  cifra  saldria 
mayor,  si  entraran  en  el  análisis  también  las  venas  sobredichas ,-  sin- 
embargo  como  son  bastante  escasas,  creo  que  el  contenido  de  cobre 
no  pasaria  mucho  de  2  por  ciento. 

Si  consideramos  que  las  minas  de  Mausfeld  [Alemania]  que  se  ex- 
plotan desde  muchos  siglos,  rinden  de  una  pizarra  bituminosa  -- — 

apénasde  cobre,  debemos  sentar  que  la  mina  de  Juanes  es  relativamen- 
te muy  rica,  y  en  Europa  seria  sin  duda  muy  pronto  objeto  de  una  es- 
peculación. Pero  se  cuestiona,  si  bajo  las  circunstancias  y  dificulta- 
des locales,  en  que  se  halla  el  interior  de  aquella  provincia,  se  puede 
pensar  en  la  explotación  de  esta  mina;  yo  lo  dificulto.  Por  ahora  la 
extracción  del  cobre  del  material  molido  por  via  húmeda  y  median- 
te los  ácidos  saldría  demasiado  costosa  eu  este  pais,  y  un  beneficio 
metalúrgico  por  via  seca,  es  decir  por  fundición,  tropezaría  tal  vez 
aun  con  mayores  dificultades.  Se  reservará  la  mina  para  lo  futuro. 
En  la  cercanía  de  Gatacocha,  hacia  el  Catamayo,  hay  también  pór- 
fidos cobrizos,  y  en  ellos  parecen  existir  algunas  vetas  mas  anchas 
de  metales  de  cobre,  que  prometen  grandes  ventcyas.  si  son  constan- 
tes. Muestras  de  estas  minas,  que  he  visto  en  Loja,  se  componen 
esencialmente  de  sulfuro,  un  poco  de  óxido  y  cloruro  verde  de  cobre; 
otras  contienen  también  malaquita.    Por  razones  explicadas  en  el 


—  56  — 

itíoerario,  do  puedo  decir  mas  de  las  iniíias  de  esta  región,  que  no 
áejarisat  de  tener  ínteres  é  importancia ;  pero  en  Cataoocha  pareció 
la  mioería  monopolizada  en  el  tiempo  do  mi  viaje  ! 

Aquí  me  permito  hacer  una  advertencia.  Cuando  algunos  dicen, 
qae  esta  ú  otra  mina  da  30,  40,  50  y  mas  por  ciento  de  cobre,  fun- 
dándose en  unas  análisis  hechas  en  Chile,  Perú  y  no  sé  donde,  co- 
munmente están  muy  equivocadoB  en  sus  .cálculos.  Mandan  unos 
pedacitos  escojidos  y  generalmente  muy  puros,  y  reciben  natural- 
mente las  análisis  de  ellos  pero  de  ningún  modo  de  Las  minas  respec- 
tivas, que  se  componen  en  su  mayor  parte  de  otras  sustancias  que 
no  han  entrado  en  el  análisis.  Si  mando  un  pedazo  de  cuprita,  de 
malaquita,  de  atacamita  etc.,  yu  sé,  sin  esperar  el  resultado  del  aná- 
lisis, que  el  primero  me  da  88,  el  seguu<1o  58  y  el  tercero  59  porc.  de 
cobre,  [esto  se  sabe  de  la  constante  composición  química  de  dichos 
minerales]  y  si  mandara  un  pedazo  de  cobre  nativo,  me  daria  100 
porc.  Pero  con  esto  no  aprovecho  nada.  Lo  que  me  importa,  es  sa- 
ber la  cantidad,  que  me  rinde  la  mena  tal  como  la  saco  de  la  mina, 
buena  y  mala,  en  término  medio.  Y  para  llegar  á  este  conocimiento, 
debo  proceder  como  arriba  con  el  pórfido  de  Juanes,  es  decir,  debo 
sacar  algunas  arrobas  diM  material  bruto  de  la  mina,  precisamente 
como  pienso  hacerlo  después  en  grande,  despedazar,  pulverizar  y  mez- 
clarlo bien,  entonces  puedo  decir,  que  el  análisis  de  pocos  gramos  de 
este  polvo  es  la  de  la  veta  entera.  Si  con  este  procedimiento  una 
mina  rinde  6  á  10  por  ciento  d(í  cobre,  es  riquísima  ;  mas  abundantes 
serán  grandes  excepciones. 

La  galena  (sulfuro  de  plomo)  es  un  metal  subordinado  en  varias 
minas  de  Zaruma,  como  hemos  visto  j  [)ero  cerca  de  Malacates  com- 
pone filones  propios  y  se  halla  en  mayor  abundancia.  JEJZ  cerro  de  Santa 
Cruz  y  sus  inmediaciones,  en  donde  se  encuentran  tales  vetas,  puede 
considerarse  como  un  distrito  metalífero  á  parte.  No  es  tanto  el 
plomo  que  dá  la  importancia  á  este  distrito,  cuanto  la  plata,  que  vá 
acompañando  el  plomo  y  por  la  cu  il  antiguamente  fueron  explotadas 
algunas  minas  de  aquella  región.  La  mina  principal  se  halla  en  la 
falda  NE  del  cerro  de  Santa  Cruz,  unos  30  metros  sobre  el  rio  que 
baña  su  pié.  La  galería  que  se  introduce  en  la  montaña  en  la  direc- 
ción SO  con  una  fuerte  inclinación  hacia  abajo,  tendrá  15  metros  de 
largo,  y  después  sigue  agua  que  prohibe  entrar  mas  adentro  y  es  la 
causa,isegun  se  dice,  porque  la  mina  fué  abandonada.  En  la  parte  ac- 
cesible de  la  labor  no  se  vé  nada  de  una  veta  principal,  lo  mas  una 
que  otra  partícula  de  galena,  y  mientras  la  mina  no  sea  desaguada,  es 
imposible  venir  á  las  claras  respecto  del  rumbo,  buzamiento,  espesor 
y  demás  relaciones  de  la  veta.  Entre  tanto  debemos  atenernos  á  los 
materiales  que  se  encuentran  delante  de  la  boca,  y  que  sin  duda  fue- 
ron echados  por  ser  inútiles  ó  demasiado  pobres.  Del  estudio  de  es- 
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tos  pedazos  deducimos  que  la  gauga  del  íilou  es  cuarzo  y  el  metal 
predomioaote  galena.  Ademas  se  presenta  el  plomo  en  el  estado 
cloro-carbonatado,  que  es  el  mineral  Kerasina,  y  se  halla  en  muy  po- 
cos lugares  del  mundo.  El  cuarzo  vá  acompañado  de  un  poco  de 
espatO'flicor,  y  es  también  la  primera  vez,  que  he  visto  este  mineral 
en  el  Ecuador.  Pirita  y  blenda  de  zink  están  diseminadas  en  corta 
cantidad.  Minerales  propios  de  plata  no  se  descubren,  y  no  dudo 
que  este  metal,  que  era  el  objeto  de  la  explotación,  está  contenido 
en  la  galena.    La  que  he  analizado,  dio  solamente : 

Plata 0,0035, 

que  es  poco,  pero  puede  ser  que  la  galena  del  fílon  principal  sea  mas 
rica. — ^No  mereció  la  pena  gastar  mucho  tiempo  en  analizar  muchas 
de  estas  piedras,  de  las  que  no  sabemos  nada  respecto  de  su  yaci- 
miento en  el  fllon  mismo;  tales  análisis  serian  casi  inútiles. 

Algo  mas  arriba  en  el  cerro  se  descubrió  otra  veta  de  cuarzo  y  ga- 
lena, que  no  parece  estar  en  comunicación  con  la  inferior,  porque  en 
ella  falta  el  espato-íluor  y  la  blenda,  y  todo  el  aspecto  del  mineral  es 
algo  diferente.  La  galena  se  encuentr  en  bastante  cantidad,  aunque 
distribuida  con  alguna  irregularidad  en  venas,  nodulos  y  ríñones- 
Este  metal  rindió  tan  solo  : 

Plata 0,0027. 

En  otros  paises  tales  minas  siempre  serían  explotables,  pero  dejo 
al  cálculo  de  los  prácticos  resolver  la  cuestión,  si  se  podría  trabajar- 
las con  ventaja  en  un  pais  tan  falto  de  todos  recursos,  como  lo  es  la 
provincia  de  Loja. 


Cuando  el  geólogo  por  primera  vez  viaja  en  regiones  desconocidas, 
le  incumbe  ante  todo  delinear  los  rasgos  principales  de  la  geología 
del  pais,  y  trazar,  por  decirlo  así,  el  camino  real,  sin  dudar  que  se  le 
ocultarán  muchas  particularidades,  aunque  solo  fuera*  por  la  razón 
de  que  es  imposible  visitar  todas  las  las  localidades  en  el  primer 
viíye.  De  consiguiente  á  mis  sucesores  geólogos  y  minerálogos,  que 
ahora  podrán  continuar  sus  estudios  con  mayor  facilidad  sobre  el 
fundamento  echado,  quedan  todavía  muchas  cosas  por  descubrir, 
muchas  por  especificar,  y  si  encontraren  algunas  por  corregir,  no  se 
olviden  las  grandes  dificultades  que  tenia  que  vencer  el  primer  ex- 
plorador de  la  provincia  de  Loja. 
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Quítense  las  palabras  ^'delgadas  y  formas". 

Toda  esta  linea  "con  todo  esto cobre", 

bay  que  poner  eii  la  línea  36,  después  de  la 

palabra  "puro". 

l)ocos  poco 

Las  líneas  3  hasta  10,  desde  "cierto  es" 

hasta  "vena  delgad¿i",  forman  una  anota- 
ción, que  hay  que  pouor  debajo  del  texto, 
y  en  la  línea  3,  después  de  "auviíeras"  hay 
que  poner  una  coma  en  lugar  del  punto, 
inrible  invisible, 

ninguna  ninguna 

Mausfeld  Mansfeld 
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IHTROaaüCCIOH. 

Después  de  haber  concluido  mis  trabajos  geológicos  sobre  la  pro- 
vincia de  Loja,  recibí  del  Supremo  Gobierno  de  la  República  la  orden 
de  examinar  la  provincia  del  Azuay  de  la  misma  manera  y  según  un 
método  igual.  Desempeñando  este  encargo  he  recorrido  la  dicha 
provincia  durante  tres  meses  en  todas  direcciones,  y  tengo  la  honra 
de  presentar  al  Supremo  Gobierno  los  resultados  de  mis  observacio- 
nes é  investigaciones,  consignados  en  el  presente  escrito.  Esta  re- 
lación puede  considerarse  como  la  continuación  de  la  primera  sobre 
la  provincia  de  Loja,  y  en  varias  ocasiones  tendré  que  referirme  á 
esta  última. 

Como  desde  Humboldt  los  geólogos  viajeros  en  este  pais  comun- 
mente se  limitaron  á  las  provincias  delNorte  hasta  el  nudo  del  Azuay, 
las  que  forman  la  mitad  volcánica  del  Ecuador  alto,  quedó  casi  des- 


conocida  la  coaatitucioa  g«^lóglca  de  las  regiooes  meridionales,  y  asi 
«A  que  también  el  suelo  de  la  provincia  de  Cuenca  era  de  conquistar, 
8i  vale  decirlo  así,  para  la  ciencia.  £1  único  observador  exacto  y 
competente  en  cosas  de  geología  y  mineralogía,  que  nos  dio  algunas 
noticias  de  dicha  provincia,  en  el  ilustre  vis^ero  doctor  Quillerm  o 
Reiss.  (1)  Pero  como  él  mismo  llama  su  l^ero  vit^e  de  Riobamba  al  Sur 
*^tm  paseo  á  Cuenca,  para  averiguar  hasta  donde  se  extiende  la  for- 
mación volcánica  en  esta  dirección",  es  muy  natural  que  sus  estu- 
dios se  limitaran  á  una  porción  reducida  de  la  provincia  y  que  que- 
daran incompletos.  Sinembargo,  él  es  el  primero,  que  reconoió  la 
existencia  de  materialo.s  volcánicos  hasta  las  inmediaciones  de  Cuen- 
ca^  los  que  yo  después  observé,  no  sin  admiración,  hasta  Oña,  en  los 
linderos  de  la  provincia  de  Loja. 

Muy  pronto  veremos  que  la  provincia  del  Azuay,  no  obstante  la 
grande  analogía  que  sus  formaciones  geolójlcas  en  general  presentan 
con  las  de  Loja, ofrece  uua  multitud  de  particularidades  interesantes^ 
que  contribuyen  mucho  á  aclarar  mas  y  mas  la  estructura  geognósti- 
ca  y  composición  minemlógica  de  los  Andes.  Grande  es  el  contento 
del  geólogo,  ai  después  de  un  viaje  largo  y  trabajoso,  construyo  de 
sus  mil  observaciones  en  distintos  puntos  el  mapa  geológico  del  dis- 
trito recorrido,  siguiendo,  por  decirlo  asi,  las  huellas  del  Criador  en 
el  plan  grandioso  y  lleno  de  armonía,  según  el  cual  se  alzaron  las 
islas  del  océano  y  las  montañas  de  los  continentes. 

Asi  como  el  ñn,  también  el  resultado  de  mi  viaje  debia  ser  doble, 
uno  cientiflco  y  otro  práctico.  Si  los  resultados  puramente  cientíñ- 
cos  puedo  llamar  bastante  satisfactorios,  los  prácticos,  aunque  en 
ídgunos  puntos  no  correspondieron  á  la  gran  fama  de  que  goza  la 
provincia  respecto  á  las  riqueza*  minerales,  sinembargo  otros  lu- 
gares, y  sobre  todo  los  lavaderos  de  oro,  superaron  mis  esperan- 
zas; y  asi  creo  que  también  esta  relacioa  podrá  contribuir  algo  al 
progreso  industrial  del  pais,  si  el  Supremo  Gobierno  considera  mis 
advertencias  dignas  de  alguna  atención. 

Como  un  fruto  no  despreciable  del  viaje,  me  tomo  la  libertad  de 
designar  las  dos  cai1;as  que  vienen  acompaí^ando  este  mi  escrito.  La 
primera  es  geográfica,  ó  digamos  mas  bien  hidro-y  orográfica,  por- 
que su  objeto  es  representar  las  condiciones  físicas  esenciales,  los 
sistemas  hidrográficos  y  orográflcos  de  la  provincia,  sin  atender  á  las 
divisiones  políticas  y  á  los  caminos,  cosas  mas  ó  menos  accidentales. 
E8Í5e  mapa  comprende  eaíi  todn  la  parte  habitada  de  la  provincia,  sl- 


(1)  "Carta  del  doctor  W.  Eei.ss  a  S.  E.  el  Presidente  do  la  Bopúblioa, 
sobre  Bns  viajo»  á  las  montaSafl  del  Snr  de  la  capital.  Qnito,  1873 ;''  pá- 
ginas 14—- -20. 
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toada  entre  las  dos  cordilleras  priQdpales,  quo  podemos  llamar  la 
parte  ioteraudí na.  Convencido  de  la  importancia  de  tales  trabaos 
geográficos  en  un  pais  poco  conocido,  no  he  omitido  nada  para  hacer 
la  carta  completa  lo  mas  que  ha  sido  posible,  y  aunque  no  se  funda 
en  nuevas  determinaciones  astronómicas  de  la  posición  de  los  luga- 
res principales,  sinembargo  me  atrevo  á  afirmar  que  en  cuanto  al 
desempeño  de  las  particularidades  es  fiel  y  exacta.  Quedan  corregi- 
dos muchísimoB  y  graves  errores  de  otras  cartas,  y  una  comparación 
ligera  con  estas  manifestará  que  mi  trabajo  no  es  una  compilación 
de  cosas  antiguas,  sino  una  obra  nueva  y  original. 

La  segunda  carta  es  geológica,  y  ayudará  mucho  para  la  inteligen- 
cia de  la  descripción  geognóstica  de  la  provincia.  A  primera  vista 
nos  ensefia  la  extensión  y  distribución  desigual  de  los  terrenos  prin- 
cipales. 


ITINERARIO. 

Las  pequeftas  embarcaciones,  que  van  de  Guayaquil  al  puerto  de 
Naranjal,  gastan  comunmente  dos  noches  y  el  dia  intermedio ;  y  aun- 
que la  navegación  no  tiene  nada  de  peligroso,  no  deja  de  ser  muy 
molestosa,  por  la  poca  comodidad  que  las  chatas  ofrecen  al  viajero, 
por  el  calor  sofocante  en  el  rio  y  sobre  todo  por  los  millares  de  mos- 
quitos de  toda  clase  que,  en  el  callejón  de  manglares  que  forman  los 
bordes  del  rio  Naranjal,  esperan  á  sus  víctimas.  No  hay  duda  que 
estos  insectos  son  los  animales  mas  sanguinarios,  y  de  esta  clase  ha- 
brán sido  los  que  Moisés  llamó  para  cansar  la  paciencia  de  los  anti- 
guos Egipcios,  puesto  que  son  capaces  de  hacer  renegar  al  mas  su- 
frido y  manso  de  los  cristianos.  En  fin  yo  so^  de  la  opinión  de  los 
que  creen  que,  de  todo  el  viíye  de  Guayaquil  á  Cuenca,  la  parte  mas 
molestosa  es  la  navegación  en  el  rio. 

Tuve  la  felicidad  de  encontrar  á  nuestra  llegada  en  el  puerto  dos 
bestias  listas,  de  manera  que  inmediatamente,  á  las  7  de  la  mañana, 
pude  continuar  mi  viaje  al  pueblo  de  Naranjal,  que  dista  del  puerto 
casi  dos  leguas,  y  en  seguida  á  la  sierra.  Fué  el  12  de  Junio  do  1876 
y  esperaba  encontrar  los  caminos  secos  y  buenos ;  pero  por  un  cam- 
bio extraordinario  de  las  estaciones  de  este  año,  en  virtud  del  cual 
hablan  cesado  las  lluvias  desde  marzo,  estas  volvían  á  repetirse  fre- 
cueotes  y  fuertes  en  la  primera  mitad  de  junio,  y  asi  es  que  en  la 
primera  jomada  el  camino  se  presentó  como  en  medio  invierno. 

En  ninguna  parte  se  acerca  la  cordillera  occidental  de  los  Andes 
tanto  á  la  costa,  como  entre  el  rio  do  Naranjal  y  el  de  Máchala.  Aquí, 
en  freute  de  la  isla  de  Puna,  la  llanura  litoral  golo  tiene  él  ancho  de 


pociis  leguas  j  pero  esto  uo  sucede  porque  la  cordillera  cambiase  seu- 
siblemente  su  rumbo,  sino  (x  cousecuencia  de  la  gran  senosidad  de  la 
costa  en  el  golfo  de  Guayaquil  Eu  el  camino  de  Naranjal  á  Cuenca 
se  cruza  esta  llanura  en  menos  de  2  horas,  y  aunque  parezca  comple- 
tamente horizontal,  sinembargo  se  levanta  insensiblemente  hacia  el 
Este  y  el  barómetro  indica  en  el  sitio  del  Entable,  parados  leguas  de 
distancia,  100  metros  de  elevación. 

Poco  después  del  Entable  entra  el  camino,  siguiendo  siempre  el 
curso  del  rio,  en  una  zona  bien  marcada,  que  caracteriza  en  todas 
partes  el  pié  de  la  cordillera  en  este  pais.  El  suelo,  en  la  llanura  con 
preferencia  arenoso,  comienza  á  ser  pedregoso  y  la  inclinación  se  ha- 
ce muy  perceptible.  Bancos  de  2  á  5  metros  de  espesor,  que  se  com- 
ponen de  gruesos  guijarros  y  piedras  grandes,  se  siguen  á  cortas  dis- 
tancias unos  sobro  otros.  Esta  zona  sigue  poco  mas  ó  menos  una 
legua  hasta  la  cueva  en  Chacayacu,  donde  cruza  el  camino  el  rio,  y 
se  levanta  en  esto  pequeño  trecho  á  la  altura  de  477  metros.  Por  la 
elevación  y  sobre  todo  por  la  cercanía  de  las  montañas  altas,  es  esta 
región  muy  húmeda  y  pocos  son  los  dias  del  año  en  que  no  llueva. 
A  consecuencia  de  las  condiciones  climatológica^;,  la  vejetacion  es  su- 
mamente vigorosa,  pero  las  aguas  continuas  en  unión  con  el  terreno 
pedregoso  contribuye»!  á  hacer  el  camino  pésimo.  Este  fenómeno  no 
es  aislado,  como  ya  <iu(  da  indicado,  y  lo  observamos  mas  ó  menos 
pronunciado,  en  donde  quiera  que  nos  acercamos  por  un  valle  á  las 
cordilleras :  en  el  camino  de  Santa  Rosa  ti  Zaruma,  en  el  de  Milagro 
á  Alausí,  y  en  los  que  conducen  de  Bodegas  al  interior  [por  ejemplo 
Pisagua].  Los  rios,  (lue  descienden  de  las  montañas,  arrastran  y 
arrastraban  en  todos  los  tiempos  inmensos  materiales  de  acarreo, 
lodo,  arena,  guijarros  y  piedras  deformes.  Los  primeros  llegan  á  de- 
positarse en  las  llanuras  y  en  los  deltas  de  los  rios,  mientras  los  mas 
gruesos  se  acumulan  al  pié  de  la  cordillera,  en  donde  el  declive  del 
terreno  comienza  á  disminuirse  y  la  fuerza  motora  del  agua  ya  no 
está  en  razón  con  su  i)eso.  Hé  aquí  el  origen  y  la  explicación  senci- 
lla del  terreno  de  acarreo  en  dichos  lugares. 

Desde  Chaca-yacu  sigue  el  camino,  por  algunas  leguas,  una  cuchi- 
lla muy  empinada  entre  dos  valles  profundos.  Este  trecho,  en  un 
tiempo  bien  empedrado,  se  ha  dañado  mucho  en  los  últimos  años  y 
necesita  una  composición  radical,  si  no,  dentro  de  poco  quedará  in- 
transitable. No  es  mi  objeto  examinar  si  no  era  posible  dar  al  ca- 
camino  desde  el  principio  una  caida  mas  suave  mediante  algunas 
vueltas,  pero  cierto  es  que  en  muchos  puntos  es  demasiado  rápida  y 
el  ángulo  de  inclinación  excede  al  máximo  que  se  suele  dar  á  los  ca 
minos  de  herradura.  En  cuanto  al  terreno  donde  es  accesible  á  la 
observación,  como  en  los  callejones  de  "eZ  Empedrado^j  manifiesta 
sor  arcilloso  y  muy  deleznable.    Es  hi  misma  arcilla  roja  y  amarilla, 


que  se  encuentra  eu  todas  partes  cubriendo  las  faldas  infeuiores  de 
la  cordillera  y  que  describí  en  mi  viaie  á  Loja,  en  donde  hablo  de  la 
cuesta  de  Santa  Rosa,  atribuyéndola  á  la  descomposición  profunda  de 
las  rocas  porfídicas  y  dioríticas,  que  fornían  el  esqueleto  de  la  cor- 
dillera occidental  de  los  Andes  desde  la  provincia  de  Imbabura  has- 
ta la  de  Loja,  es  decir,  en  una  extensión  de  6  grados  geográücos  ó  de 
120  leguas,  á  lo  menos.  (2)  Fenómenos  en  aparieucia  aislados  é  in- 
significantes llegan  á  veces  á  una  importancia  grande  en  la  ciencia, 
cuando  la  observación  exacta  y  minuciosa  reconoce  su  conexión  y 
descubre  las  leyes  que  ocasionan  su  existencia  y  rigen  su  distribu- 
ción geográfica  en  el  globo  terrestre. 

En  la  altura  de  unos  2,000  metros  comienza  el  camino  á  ser  menos 
escarpado,  la  vejetacion  indica  un  clima  mas  trio  y  mas  seco,  y  en 
varios  puntos  se  descubre  la  pena  viva,  cubierta  tan  solo  de  la  tier- 
ra vejetal.  SI  el  bosque,  en  las  llanuras  húmedas  y  en  las  taldas  in- 
feriores de  las  montañas,  impresiona  al  viajero  por  sus  árboles  som- 
bríos y  corpulentos  y  por  el  follaje  gigantesco  de  las  plantas  mono- 
cotiledóneas  ;  en  las  regiones  superiores  le  recrea  con  las  esbeltas 
formas  de  los  heléchos  arbóreos  y  con  la  infinita  variedad  de  las  flo- 
res primorosas,  que  cubren  las  yerbas,  arbustos,  árboles  y  guirnaldas 
do  las  trepadoras.  Esta  región  es  la  patria  propia  de  algunos  géne- 
ros preciosos  de  las  Orquídeas^  como  de  los  Odontoglossum,  que  en 
los  últimos  tiempos  son  los  mas  apreciados  en  los  conservatorios  de 
Europa,  porque,  proviniendo  de  un  clima  templado,  se  cultivan  allá 
con  mas  facilidad  que  los  géneros  indígenas  on  los  bosques  calientes 
del  Brasil.  Casi  todas  estas  orquídeas  son  aéreas,  es  decir,  crecen 
sobre  los  troncos  y  ramas  de  los  árboles,  y  si  al  naturalista  fuese 
permitido  hablar  de  "caprichos  do  la  naturaleza",  ciertamente  seria 
entre  esos  ''toritos,  raonitos,  mariposas,  moscas",  que  así  llama  el 
vulgo  las  flores  pizarras  de  las  orquídeas,  según  imitan  uno  ú  otro  de 
dichos  animalcíj  Muy  entretenido  llegará  el  botánico  ó  el  aficionado 
de  la  "ciencia  amable"  al  tambo  de  Yerba-buena,  si  el  mal  tiempo  y 
el  peor  camino  no  le  precisan  á  atender  á  su  cabalgadura  mas  bien 
que  á  las  flores- que  se  hallan  encima  de  su  cabeza. 

En  la  altura  de  2,776  metros  se  halla  el  tambo  de  Yerba-huena,  en 
una  pequeña  llanura  que  dá  pasto  á  los  animales  de  los  viajeros,  que 
pasan  la  noche  en  este  lugar,  falto  de  todos  los  demás  recursos,  pues 
no  está  habitado.  La  casa  sin  paredes  presta  muy  poco  abrigo,  y  es- 


(2)  Sin  duda  la  extensión  de  esta  misma  formación  geognóstica  de  la 
cordillera  occidental  es  aun  mas  grande,  pero  hablo  solamente  de  la  sec- 
ción de  los  Andes,  que  abrazan  mis  propias  observaciones. 
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to  es  Uiéuus  Hensiblo  para  los  que  vieaeu  de  arriba  que  para  los  que 
•ubea  del  clima  ardiente  de  Guayaquil  á  la  serranía.  Todos  aquellos 
á  quienes  toca  la  suerte  de  vi^ar  alternativamente  en  las  regiones 
caudas  y  íriaS;  como  el  escritor  de  esta  relación,  habrán  notado  que 
las  impresiones  de  calor  y  frió  son  muy  relativas  y  sujetivas,  ¡lor  de 
cirio  asi,  según  que  el  tránsito  brusco  se  hace  del  clima  caliente  al 
fMo  ó  al  revés.  Es  esta  una  consecuencia  de  la  gran  ñexibiiidad  del 
organismo  humano,  que  muy  pronto  se  aclimata  en  cualquier  lugar, 
acostumbrándose  á  la  temperatura  de  él,  de  tal  manera  que  se  hace 
muy  sensible  para  las  variaciones  que  excedan  el  máximo  y  mínimo 
de  ella.  (3)  Llegando  á  Yerba-buena  percibí  la  impresien  de  un  irlo 
excesivo,  y  sinembargo  vi  btyar  el  termómetro  solamente  á  16^  cen- 
tígrados á  las  6  de  la  tarde  y  á  15<^  á  las  6  de  la  mañana.  Pero  des- 
pués de  tres  meses,  que  en  gran  parte  habia  pasado  en  los  páramos 
de  10,000  á  14,000  pies  de  elevación,  á  mi  regreso  de  la  sierra  el  mis- 
mo sitia  me  pareció  caliente,  y  "sudaba  en  la  misma  temperatura 
en  que  antes  habia  temblado  de  frió. 

Desde  el  llano  de  Yerba-buena  se  sube  todavía  318  metros  por  la 
cuesto  de  Canela-pata  [camino  infernal,  cuando  llueve],  y  desde  allá 
hasta  MoUeturo  '^todo  es  travesía  no  mas",  como  so  expresan  los  ar- 
rieros ',  pero  en  realidad  en  las  muchas  subidas  y  bajadas  pequeñas 
predominan  las  últimas,  y  el  dicho  pueblo  se  halla  220  metros  mas 
bajo  que  el  tambo  de  Yerba-buena. 

Molleturo  es  un  pueblo  triste  y  bastante  abandonado,  situado  en 
una  quebrada  lateral  del  hondo  valle  del  rio  Mihuir,  que  viene  del 
Este,  de  las  crestas  elevadas  de  Cajas,  y  dirijo  su  curso  desde  abajo 
del  pueblo  hacia  NNO,  para  incorporarse  al  de  Cañar  y  bajar  á  Na- 
ranjal. El  camino  sigue  desde  allá  siempre  el  curso  del  rio  Mihuir  en 
las  laderas  del  valle,  que  en  todas  partes  presenta  las  rocas  descu- 
biertas al  estudio  geognóstico,  y  con  tanta  mayor  claridad,  cuanto 
mas  nos  elevamos  en  la  región  de  los  páramos.  Es  un  privilegio  de 
los  lugares  mas  altos  on  las  cordilleras,  que  por  la  escasez  de  la  ve- 
jetacion  y  de  la  tierra  vejetal,  son  mas  accesibles  á  las  observaciones 
geológicas  y  mineralógicas. 

En  el  límite  superior  de  la  vejetaciou  arbórea,  eu  un  paraje  que  se 
cubre  no  rara  vez  de  nieve  y  en  donde  el  agua  frecuentemente  se 
congela,  se  encuentra  la  última  habitación  humana  en  el  lado  occi- 
dental de  la  cordillera,  el  hato  de  Contra-yerba  [3,592  metros  de  al- 


(S)De  aquí,  que  en  la  misma  temperatura  [de  22-23^C.J  eu  que  las  seño- 
ras de  Guayaquil  "se  mueren  de  frío",  las  de  Quito  afírman  q'  se  "sufocan 
de  calor",  porque  es  el  extremo  mínimo  en  la  primera  y  el  máximo  en  la 
segunda  ciudad. 


tura],  gran  amparo  de  los  videros,  que  no  alcauzan  pasar  en  el  mis- 
mo ala  el  Cajas. — ^Eq  nlDgan  otro  camino  de  la  costa  al  iaterior  se 
pasa  tan  pronto  de  la  región  de  los  cocos  á  la  de  las  criptógamaa  en 
los  límites  de  la  nieve  perpetua,  experimentando  un  cambio  rápido 
de  la  temperatura  de  32°  á  O^C. 

Un  poco  mas  arriba  de  Contra-yerba  se  biturca  el  vallC;  ó  mas  bien 
se  ensancha  en  forma  de  anñteatro,  en  cuya  circunferencia  se  abren 
varías  quebradas  profundas,  cada  cual  con  su  riachuelo  espumante. 
Los  altos  picachos  circunvecinos  de  los  pórfidos,  en  tal  y  cual  parte 
blanqueando  de  nieve,  las  cascadas  de  las  aguas,  las  nubes  sombrías 
que  sucesivamente  cubren  y  descubren  las  cumbres,  la  falta  de  vida 
animal  y  yejetal,  el  silencio  y  la  soledad  completa,  todo  contribuye  á 
haoer  la  escena  muy  pintoresca  y  grandiosa.  Sinembargo  he  obser- 
vado que  tales  parajes  ,que  encantan  á  unos,  suelen  causar  de^icon- 
suelo  y  cierta  angustia  á  otras  personas  no  acostumbradas  y  menos 
susceptibles  para  las  bellezas  sublimes  de  la  naturaleza. 

Los  picachos  en  el  fondo  del  anfiteatro  íbrman  la  cresta  mas  alta 
de  la  cordillera,  que  en  línea  recta  no  dista  mas  de  una  legua  del  ha- 
to de  Contra-yerba,  y  es  la  línea  divisoría  para  las  aguas  del  océano 
pacífico  y  atlántico.  El  camino  sube  por  una  abra  hacia  SE  á  la  al- 
tura de  Cajm,  cuya  elevación  es  de  4,135  metros  sobre  el  golfo  de 
Guayaquil.  Este  paso  es  de  172  metros  mas  bajo  que  el  de  Quimsa- 
cruz  en  el  Azuay,  y  de  146  metros  mas  bígo  que  el  camino  por  el 
arenal  del  Chimborazo. 

La  bagada  de  Cajas  al  tambo  de  Quinoas  presenta  muchas  analo- 
gías á  la  subida  de  Contra-yerba.  En  ambos  lados  se  encuentran  al- 
gunas lagunas  sobre  las  gradas  anchas  que  forma  el  terreno  unas  so- 
bre otras.  Pero,  las  del  lado  Este,  de  que  toma  su  principio  el  rio 
Matadero^  son  las  mas  considerables.  La  existencia  de  lagunas  en 
tales  alturas  es  un  fenómeno  demasiado  frecuente  en  las  cordilleras 
del  pais,  y  excitó  la  atención  y  hasta  admiración  de  varias  personas 
que,  no  pudiendo  explicárselo  de  una  manera  sencilla,  excogitaron  á 
veces  unas  hipótesis  que  la  física  rechaza  como  simplemente  impo- 
sibles. Atendiendo  un  poco  á  la  configuración  del  terreno  y  á  la  hu- 
medad grande  y  perpetua  de  la  atmósfera  en  estas  alturas,  no  hay 
cosa  mas  natural  y  sencilla  que  dichas  lagunas.  Todas^las  alturas 
circunvecinas  continuamente  están  goteando  y  chorreando  por  de- 
cirlo asi,  de  los  precipitados  atmosféricos  [rocío,  lluvia,  nieve],  y  co- 
mo la  tierra  vejetal  ó  falta  completamente  ó  forma  tan  solo  una  cu- 
bierta muy  delgada  y  muchas  veces  interrumpida,  en  todas  partes 
vemos  nacer  pequeños  riachuelos  y  manantiales  superficiales,  que  se 
precipitan  hacia  los  puntos  mas  bajos,  y  si  la  configuración  del  terre- 
no desigual  les  pone  obstáculos,  para  que  no  sigan  desde  luego  su 
curso  en  el  cauce  de  un  rio,  llenan  los  estanques  naturales,  hasta 
que  por  el  punto  mas  bajo  de  sus  bordes  encuentran  un  desaguade- 
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ro.  Suponer  caudalosas  fuentes  subterráneas,  que  alimenten  las  la- 
gunas, no  es  admisible,  cuando  la  altura  relativa  de  los  parcges  ad- 
yacentes es  tan  insigniñcante,  y  cuando  las  reglas  de  estratigrafía  en 
aquellos  lugares  contradicen  á  esta  suposición. 

El  tambo  de  Quinoas,  en  el  valle  superior  del  rio  Mat-adero,  se  halla 
con  la  diferencia  de  pocos  metros  en  la  altura  de  Contra-yerba.  Aquí 
se  llega  á  la  carretera  que  se  ha  proyectado  de  Cuenca  á  Naranjal  y 
que  probablemente  no  se  acabará  nunca.  Las  cinco  ó  seis  leguas 
que  hay  de  Quínoas  á  Cuenca,  son  bien  trazadas,  y  el  descenso  es  muy 
moderado  y  uniforme.  El  valle  del  Matadero  sigue  hacia  el  oriente, 
es  angosto  y  sumamente  monótono  bajo  todo  respecto  hasta  cerca  de 
Sayausí.  Entonces,  un  poco  antes  de  este  pueblo,  se  abre  de  repente 
el  valle,  y  antoría  vista  del  viajero  se  extiende  la  hermosa  y  bien 
cultivada  llami  a  de  Cuenca.  Como  por  un  encanto  se  encuentra 
trasladado  en  un  momento  del  desierto  de  los  páramos  á  una  de  las 
regiones  mas  habitadas  y  mejor  cultivadas  de  la  Eepública,  y  cuando 
se  viene  la  primera  vez  por  este  camino,  el  dicho  contraste  es  en 
efecto  sorprendente.  Ninguna  ciudad  del  interior  ocupa  una  posi- 
ción tan  ventígosa  como  Cuenca  en  el  centro  de  una  hoyada  ancha, 
llena  de  árboles  frutales  y  fertilizada  por  tantos  rios. — Entré  en 
Cuenca  el  14  de  junio  á  las  6  de  la  tarde,  y  encontré  las  calles  muy 
animadas  y  llenas  de  gente  que  estaban  ocupadas  en  adornar  sus 
casas  y  erigir  arcos,  por  ser  víspera  de  Corpus  y  del  "Setenario", 
fiesta  principal  de  esta  ciudad. 

Antes  de  continuar  la  relación  de  mi  viaje,  debo  cumplir  con  un 
deber  de  gratitud  y  reconocimiento,  tributando  las  gracias  mas  cor- 
diales á  todas  las  personas  de  esa  provincia,  que  me  han  favorecido 
con  tanto  celo  y  atención,  sea  en  su  cahdad  de  autoridades  públicas, 
sea  como  particulares.  En  ninguna  otra  provincia  me  ayudaron  las 
autoridades,  desde  las  primeras  hasta  los  alcaldes  de  los  últimos 
pueblos,  con  tan  buena  voluntad,  tomando  siempre  el  interés  mas 
vivo  en  mis  trabíjos  científicos.  ¡  Honor  al  carácter  noble  y  caba- 
lleresco de  los  hijos  del  Azuay  ! — Eternamente  agradecido  me  dejó  el 
señor  doctor  Luis  Cordero  y  su  amable  familia,  en  cuya  casa  durante 
todo  el  tiempo  de  mi  permanencia  en  Cuenca  guzaba  de  la  mas  ge- 
nerosa hospitalidad  y  sincera  amistad. 

El  que  con  objeto  científico  quiera  recorrer  la  provincia^del  Azuay, 
debe  eligir  Cuenca  por  el  punto  de  salida  ,jara  su?  operaciones  y  ex- 
cursiones, porque  esta  ciudad  forma  el  centro  no  solamente  político 
sino  también  físico  de  la  provincia,  y  ©frece  todos  los  recursos  nece- 
sarios.— Se  halla  en  la  altura  de  2,576  metros,  (4)  y  goza  de  la  tem- 


(4)  La  altura  de  Cuenca  se  dá  por  Condamine  en  2,631  metros,  por 
Jorge  Juan  en  2,732,  por  Humboldt  en  2,632,  })or  Caldas  en  2,592,  por 
Villavicencio  on  2,532,  por  Ileiss  en  2,581  metros. 
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peratura  media  de  1 4,6^0.  (5)  Durante  el  tiempo  de  mis  observacio- 
nes la  temperatura  era  algo  mas  baja  y  muy  variable,  pero  no  debe- 
mos olvidar,  que  mi  viaje  coincidió  con  la  estación  fria,  que  propia- 
mente es  el  invierno,  aunque  la  llaman  verano  por  ser  la  mas  seca 
Ijunio,  julio,  agosto].  No  puede  ser  mi  objeto  examinar  las  demás 
condiciones  climatológicas,  y  mucho  mas  ageno  seria  de  esta  rela- 
ción discurrir  sobre  el  estado  social  de  Cuenca. 

Antes  de  referir  sobre  mis  viajes  ulteriores  voy  á  trazar  á  grandes 
rasgos  la  geografía  física  de  la  provincia,  á  fin  de  que  nos  sirva  de 
base  y  como  de  horizonte  en  las  investigaciones  siguientes.  Toda 
división  política  de  la  provincia  [en  cantones]  es  inútil  para  nuestro 
objeto  y  debemos  atenernos  ante  todo  á  las  grandes  divisiones  natu- 
rales, ocasionadas  por  los  sistemas  de  las  cordilleras  y  de  los  rios. 
Euego  al  lector,  que  tome  á  la  mano  el  mapa  de  la  provincia.  Con- 
sideremos por  ahora  solamente  la  parte  interandina,  desatendiendo 
los  bosques  extensos  allende  la  cordillera  oriental  y  las  faldas  exte- 
riores de  la  occidental.  Si  tomamos  por  límites  de  esta  porción  prin- 
cipal de  la  provincia  al  Este  y  Oeste  los  filos  de  las  dos  cordilleras 
longitudinales,  al  Norte  el  nudo  del  Azuay  y  al  Sur  el  rio  Jubones  y 
el  do  Oña,  calculo  la  área  circunscrita  de  dicho  modo  en  370  leguas 
cuadradas.  (6)  Su  diámetro  longitudinal,  desde  Quimsa-cruz  en  el 
Azuay  hasta  Oña,  mide  25  leguas,  y  su  latitud,  que  en  diversos  pun- 
tos varía  bastante,  será  en  término  medio  de  15  leguas. 

Todos  los  rios,  que  nacen  en  este  pais  alto,  forman  tres 
sistemas  -fluviales,  separados  entre  sí  por  altas  cordilleras  transversa- 
les, y  desaguan  por  tres  abras  ó  brechas  en  las  vallas  de  las  cordille- 
ras longitudinales :  una  se  abro  hacia  el  oriente  dando  curso  al  cau- 
daloso Paute,  y  dos  hacia  el  occidente,  á  saber  el  valle  del  rio  Jubo- 
nes y  el  que  sirve  de  desaguadero  al  rio  de  Cañar. 

El  sistema  fluvial  mas  extenso,  que  abraza  el  centro  de  la  provín- 
cía  y  es  uno  de  los  mas  hermosos  en  todo  el  Ecuador  alto,  llamare- 
mos el  sistema  del  Paute.  En  su  curso  inferior,  desde  el  AUcuquiru 
hasta  Gualaceo,  el  Paute  forma  un  solo  tronco  principal,  pero  desde 
allí  se  ramifica  cual  un  árbol  de  copa  muy  ancha,  y  á  la  primera  vis- 


(5)  El  doctor  Reiss  encontró  este  dato  por  el  método  de  Boussingault, 
que  es  bastante  seguro  y  el  único  practicable  en  los  viajes  cortos.  Según 
Huraboldt  seria  la  temperatura  media  de  Cuenca  15,6^0,  y  este  resultado, 
que  sin  duda  se  funda  en  unas  pocas  observaciones  al  aire  libre,  es  dema- 
siado alto,  como  también  respecto  á  la  temperatura  de  Quito  so  equivocó 
el  ilustre  viajero  en  mas  de  un  grado. 

(6)  Siempre  entiendo  leguas  de  20  al  grado. 
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ta  parocü  difícil  decir,  cual  de  los  ramos  sea  el  principal  y  la  coati- 
uuacion  directa  del  tronco.  Sinembargo  debemos  dar  la  preferencia 
al  rio  Matadero,  por  ser  el  mas  largo,  el  medio,  y  el  que  guarda  mejor 
la  dirección  general  del  Paute.  Nace,  pues,  este  rio  en  las  alturas  de 
Cajas,  en  esas  lagunas,  de  que  hablé  antes ;  comienza  su  curso  al 
SEE,  le  cambia  después  al  E,  y  sigue  desde  Cuenca  el  rumbo  gene- 
ral de  NE,  para  romper  finalmente  la  cordillera  en  dirección  E  al  la- 
do setentrional  del  famoso  Allcuquiru.  De  paso  sea  dicho,  que  nin- 
gún otro  rio  de  la  América  meridional,  de  los  que  diryen  su  curso  al 
océano  atlántico,  nace  á  tanta  proximidad  del  mar  pacífico,  como  el 
rio  Paute  j  pues  sus  cabeceras  no  distan  mas  que  8  ó  10  leguas,  en 
línea  recta,  del  golfo  de  Guayaquil. — Sus  tributarios  principales — 
para  no  enumerar  los  pequeños — son  del  lado  Sur  los  ríos  de  Yanun- 
cay,  de  Tarqui,  de  Quinjeo,  de  Gualaceo  [el  mas  caudaloso]  y  de  Co- 
llay  ;  del  lado  Norte  le  engruesan  el  Machángara  y  el  rio  de  Azogues 
unido  con  el  de  Deleg ;  y  muy  abajo,  donde  cambia  de  curso  en  la 
cercanía  del  Allcuquiru,  recibe  del  mismo  lado  los  rios  de  Dudas,  de 
Masar,  de  Jubal  y  algunos  mas,  que  son  poco  conocidos,  por  venir 
de  regiones  desiertas  y  no  habitadas. 

El  segundo  sistema  fluvial  es  el  del  rio  Julmies  en  la  parte  meri- 
dional de  la  provincia.  Nace  con  el  rio  de  Nabon  en  la  cordillera 
oriental,  sigue  bajo  el  nombre  del  rio  León  al  Sur  hasta  Oña,  recibien- 
do varios  tributarios,  todos  del  lado  Este,  y  cambia  su  curso  desde 
la  desembocadura  del  rio  de  Zaraguro  al  Oeste,  formando  de  allá  el 
lindero  con  la  provincia  de  Loja.  Mas  abajo,  donde  ya  corre  con  el 
nombre  de  Jubones,  se  reúne  con  el  rio  Rircay,  que  viene  del  Norte 
por  el  hermoso  vallé  de  Yunguilla,  y  poco  antes  de  abrirse  el  paso 
por  la  cordillera  occidental,  recibe  el  rio  de  San  Francisco,  igualmen- 
te del  lado  setentrional. 

Al  Norte  de  la  provincia  tenemos  todavía  el  pequeño  sistema  del 
rio  de  Cañar,  que  recojo  las  aguas  de  las  montañas  centrales  por  el 
Silante  y  Molobog,  y  corre  de  Este  á  Oeste.  Es  un  error  notable  en 
los  mapas  antiguos  y  también  en  el  de  Villavicencio  [que  para  el 
cantón  de  Cañar  es  del  todo  inservible],  el  que  hagan  desembocar  el 
rio  de  Culebrillas,  que  viene  del  Azuay,  en  el  de  Cañar,  mientras  que 
en  realidad  va  por  el  rio  Angas  al  de  Chanchan,  cuyo  sistema  perte- 
nece á  la  provincia  del  Chimborazo.  Solamente  por  la  parte  superior 
del  Culebrillas  y  por  el  Socarte,  atrás  de  Suscal,  participa  la  provin- 
cia del  Azuay  con  el  sistema  fluvial  del  Chanchan.  El  rio  ^e  Cañar 
se  abrió  su  paso  en  la  cordillera  occidental,  entre  los  pueblos  de 
Gualleturo  y  Suscal. 

Para  completar  esta  vista  general  de  los  sistemas  fluviales,  diré 
.que  en  la  parte  meridional  de  la  provincia,  al  Este  del  rio  León,  na- 
ce el  rio  Shingata  en  la  cordillera  oriental,  corre  algunas  leguas  al 
Sur,  y  se dirije por  una  abra  angosta  al  lado  del  Yanaurcu  á  los  líos- 
ques  del  Orienttt.    No  conocemos  el  curso  ulterior  de  este  rio  y  no 


—  ll- 
eude averiguar,  cou  qué  nombre  se  reúna  ab£yo  con  el  Zamora,  pues 
falte  en  las  cartas  :antiguas,  que  ademas  en  gran  parte  son  imagina- 
rlas*. 

Con  esto  he  dado  una  noción  jeiieral  de  la  hidrografía  de  la  pro- 
vincia dentro  de  los  límites  tijadoa  desde  el  principio.  Echemos  aho- 
ra una  ojeada  sobre  su  orografía  6  sea  los  sistcfnas  de  las  montañas. 
La  bifurcación  de  los  Andes,  ó  digamos  mejor  el  paralelismo  de  las 
dos  cordilleras  longitudinales  es  bien  pronunciado  en  la  parte  meri- 
dional y  central  de  la  provincia  y  padece  algún  estorbo  solamente  al 
Norte,  en  donde  se  alza  el  alto  y  complicado  nudo  del  Azuay.  Cuan- 
do se  dice  que  los  Andes  de  Sudamérica  siguen  el  rumbo  general 
de  Sur  á  Norte,  se  debe  advertir  que  esta  regla  no  os  sin  excepción, 
y  también  en  la  provincia  del  Azuay  el  rumbo  declina  de  25  á  30  gra- 
dos del  meridiano. — Aunque  las  crestas  de  las  cordilleras  en  ninguna 
parte  están  cubiertas  de  nieve  perpetua  [excepto  algunos  picachos 
ai  oriente  del  Azuay],  sinembargo  me  parece  que  la  altura  media  de 
ambos  filos  es  mas  igual  y  mas  considerable  en  esta  provincia,  que 
en  ninguna  otra,  no  exceptuando  ni  las  provincias  del  Norte,  cuyas 
cordilleras  están  coronadas  de  tantos  nevados  aislados.  Si  Hum-" 
boldt  calcula  la  altura  media  de  los  Andes  en  su  totalidad  en  11,000 
pies,  creo  que  podemos  dar  sin  exageración  unos  13,000  piós  á  la 
sección  que  es  el  objeto  de  nuestras  actuales  consideraciones.  Aun- 
que estas  dos  cordilleras  se  ensanchan  en  algunos  puntos  mucho  por 
los  ramales  gruesos  que  salen  de  ellas  á  ambos  lados,  sinembargo 
no  es  difícil  reconocer  siempre  un  crestón  central,  formado  por  los 
picos  mas  prominentes.  Mas  tarde  veremos,  que  los  elementos  geog- 
nósticos  que  componen  las  rocas,  son  otros  en  la  cordillera  occiden- 
tal y  otros  en  la  oriental. 

Zos  nu(Í05,  que  .en  ibrma  de  cordilleras  transversales  de  vez  en 
cuando  reúnen  las  dos  longitudinales,  suelen  ser  bastante  bajos  en 
las  provincias  del  Norte,  mientras  en  la  del  Azuay  son  casi  de  la  mis- 
ma altura  que  estas  últimas  j  y  contamos  tres.  Comenzaudo  al  Sur 
observamos  una  gran  división  transversal  de  la  proviucia  entre  los 
dos  sistemas  fluviales  del  rio  Jubones  y  del  Paute.  Sale  esta  cordi- 
llera de  la  occidental  en  el  Mulle-pungo,  pasa  por  el  Pórtete  y  Tina- 
jillas  y  se  reúne  directamente  con  la  cordillera  oriental.  En  el  l*or- 
tete  tiene  su  mayor  depresión,  donde  pasa  el  camino  de  Cuenca áJi 
ron,  y  en  Tingyillas  es  el  punto  de  su  elevación  mas  grande.  Sus  ra- 
maleé hacia  Sur  y  Norte  son  numerosos. — El  segundo  nudo  es  im- 
perfecto, principia  encima  del  pueblo  de  Gualleturo,  pasa  por  el 
Bueran  cerca  de  Cañar  y  por  una  vuelta  al  Molobog  y  al  Huaira-pun- 
go,  para  incorporarse  al  gran  conjunto  de  los  cerros  al  Este  del 
Azuay,  que  no  dan  á  conocer  dirección  predominante.  Este  nudo  no 
se  reúne  directamente  con  la  cordillera  oriental,  y  forma  la  línea  di- 
visoria entre  las  aguas  del  rio  de  Cañar  y  las  del  Paute.— Finalmente 
sigue  el  nudo  del  Amiay,  que  es  el  mas  grande,  poro  á  la  vez  el  mas 
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irregular.  Rocas  heterogéneas  [volcánicas,  como  veremos  en  su  lu- 
gar] se  amontonaron  allá  en  medio  de  los  Andes  y  estorbaron  com- 
pletamente la  regularidad  de  su  estructura.  No  se  observa  un  de- 
terminado paralelismo  de  las  muchas  cuchillas ;  estas  se  cruzan  en 
todas  direcciones,  se  enlazan  irregularmente  con  la  cordillera  orien- 
tal, y  con  la  occidental  comunican  solamente  por  un  ramal  angosto 
entre  Paredones  y  Suscal.  El  Azuay  divide  las  aguas  de  la  provincia 
del  Chimborazo  de  las  de  Cañar  y  del  rio  Paute. 

Tal  es  la  hidro-y  orografía  de  la  provincia  del  Azuay  en  sus  rasgos 
principales.  Entrar  en  su  pormenores  será  cosa  de  una  obra  de  geo- 
grafía, pero  no  de  una  relación  geológica.  Lo  que  toca  de  esta  parte 
á  nuestro  objeto  especial,  conoceremos  en  su  lugar  y  tiempo.  Por 
ahora  retorno  á  mi  itinerario. 

Dispuse  mis  trabajos  de  tal  manera,  que  en  tres  viíyes  mayores  re- 
corría las  partes  mas  distantes  de  la  provincia  al  Sur,  Este  y  Norte 
de  Ja  capital,  y  que  el  tiempo  intermedio  entre  estos  viajes,  que  me 
servia  á  la  vez  de  algún  descanso,  empleaba  en  excursiones  menores 
en  los  alrededores  de  Cuenca.  De  este  modo  alcancé  visitar  en  me- 
nos de  tres  meses  todos  los  lugares  que  eran  de  alguna  importancia, 
sea  para  el  estuclio^'geológico  y  mineralógico,  sea  para  tomar  las  me- 
didas y  demás  datos  necesarios  á  la  delincación  del  mapa  geográfi- 
co. Muy  pocos  son  los  pueblos  de  la  provincia  que  no  he  visitado 
personalmente,  para  tomar  su  posición  y  altura  mediante  una  ó  al- 
gunas observaciones  barométricas,  como  se  verá  en  la  lista  larga  de 
alturas,  que  daré  después.  (7) 

Me  pareció  couvenieute .  comenzar  mis  estudios  en  la  parte  meri- 
dional de  la  provincia,  para  enlazarlos  con  los  que  en  los  meses  an- 


(7)  Viendo  que  el  Supremo  Gobierno  acojió  con  agrado  los  datos  geo- 
gráficos, cjue  habia  recojido  en  mi  primer  viaje  á  Loja  como  de  paso  y  en 
un  número  reducido,  considerándolos  como  una  cosa  accesoria  y  subordi- 
nada á  los  estudios  geológicos  que  son  de  mi  incumbencia,  aumenté  en 
este  último  viaje  considerablemente  las  observaciones  de  esta  clase,  con- 
vencido cada  dia  mas  de  su  importancia,  en  atención  de  la  gran  inexacti- 
tud de  los  mapas  antiguos  y  de  las  obras  geográficas  respecto  al  Ecua- 
dor. ¡  Ojalá  que  me  fuese  dado  recojer  en  algunos  viajes  ulteriores  en 
otras  provincias,  los  materiales  necesarios  para  escribirla  geografía  física 
de  esta  República  interesante  y  para  completar  mas  y  mas  el  mapa  del 
país  !  Una  tal  obra  en  mi  concepto  seria  sumamente  útil  para  todos  y  de 
primera  necesidad  en  los  establecimientos  de  enseñanza.  Los  libros  que 
actualmente  se  hallan  en  uso,  no  satisfacen  á  las  pretensiones  de  la  geo- 
grafía motlerna  y  abundan  en  errores  esenciales. 
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teriores  habia  hecho  en  la  provincia  de  Loja  j  y  cou  tal  objeto  salí  de 
Cuenca  el  21  de  junio.  El  camino  cruza  al  principio  la  hermosa  lla- 
nura de  Ctienca,  que  se  extiende  entre  el  rio  Matadero  y  el  de  Ta^- 
qui  y  está  atravesada  por  el  de  Yauuncay.  A  la  distancia  de  casi  dos 
leguas  de  Cuenca  se  acercan  las  colinas  que  vienen  del  lado  Oeste, 
de  Baños  á  Narancay,  tanto  al  rio  Tarquij  que  apenas  dejan  paso  al 
camino  al  lado  del  cauce  del  rio,  y  desde  allí  este  último  comienza 
á  dar  vueltas  caprichosas,  embocándose  por  las  tortuosidades  de  un 
angosto  y  pintoresco  valle,  en  que  recibe  de  las  quebradas  laterales 
los  nos  de  Churcay,  de  Tutupalí  y  de  San  Agustin.  Este  valle  tie- 
ne laderas  no  muy  altas  pero  escarpadas,  y  después  de  una  legua  y 
medía  se  abre  derepente  en  el  hermoso  llano  de  Tarqui.  Al  principio 
del  llano  y  al  lado  de  la  desembocadura  del  rio  de  San  Agustín  se  le- 
vanta un  cerrito  aislado  considerablemente  sobre  las  colinas  adya- 
centes y  domina  un  horizonte  amplio.  Es  esto  el  "círro  üc  lajnrd- 
midé\  por  llevar  en  su  cúspide  un  monumento  de  esta  forma  6  do 
obelisco.  De  las  muchas  personas  que  diariamente  pasan  por  su  la- 
do, muy  pocas  sabrán  que  este  lugar  es  nombrado  en  las  anales  de  la 
ciencia  y  eternamente  memorable  para  la  historia  del  pais.  Aquí  es 
donde  en  el  siglo  pasado  los  académicos  íVanct'ses  pusieron  el  térmi- 
no austral  á  su  célebre  triangulación  y  observaciones  astronómicas, 
que  tenían  por  objeto  resolver  el  problema  importante  de  la  verda- 
dera figura  de  la  tierra. 

El  plano  de  l'arqtil  no  es  umy  ancho  [4  d(»  legua  en  la  parte  mavS 
ancha],  pero  largo,  y  se  puede  decir  que  se  extiende  hasta  el  nudo 
del  Pórtete,  aunque  en  la  parte  superior  mas  bien  merece  el  nombro 
de  valle  y  tiene  un  declive  perceptible.  La  |)arte  inferior  y  media 
en  la  extensión  de  dos  leguas  es  tan  perfectamente  horizontal,  que 
el  barómetro  no  índica  ninguna  diferencia.  Las  colinas  que  al  Este 
y  Oeste  rodean  el  plano,  son  bajas  y  de  formas  suaves.  Estos  mismos 
alrededores,  el  verdor  alegre  de  los  pastos  que  cubren  todo  con  un 
césped  igual  y  denso,  las  manadas  de  ganado  Vi\cuno  y  lanar  con  las 
pastoras  indias,  el  rio  manso  que  serpea  menlancólicamente  por  la 
llanura,  todo  concurre  á  formar  un  cuadro  idílico  muy  ameno  y-tan 
singular  que  no  recuerdo  de  otro  sitio  en  la  lle|)úbliea,  con  que  pu- 
diera compararse,  y  me  admiro  que  todavía  no  haya  inspirado  á  al- 
guno de  los  poetas  cncucanos.  8e  halla  esta  llanura  solamente  á  82 
metros  mas  alta  que  la  plaza  de  Cuenca.  No  dudo,  que  presenta  el 
fondo  de  un  antiguo  lago  que  se  desaguó,  después  que  el  rio  se  abrió 
el  paso  áJa  llanura  de  Cuenca  por  el  valle  de  Churoay  ineucionado 
arriba.  Este  lago  extendió  antiguamente  un  brazo  hacia  Este,  en 
donde  se  ensancha  hoy  día  el  valle  de  Cumbe,  íormando  parte  de  la 
llanura  y  dando  un  tributario  al  rio  Tarqui.  Contrayendo  mis  medi- 
taciones y  reflexiones  á  los  cambios  geológicos  que  sufrió  la  superfi- 
cie terrestre  en  el  transcurso  de  épocas  inmensurables  y  que  sigiie 
experimentando  do  un  modo  casi  imperceptible,  llegué  muy  tarde  al 
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pueblo  de  Cumhe,  y  pasó  la  noche  en  una  choza  de  paja,  palacio  del 
''Gk)berDador  de  los  indios'^  porque  todas  las  personas  '^de  catego- 
ría'' que  pudieron  darme  posada  mas  cómoda,  se  hablan  ido  para 
Guenca. 

Al  otro  dia,  muy  á  la  madrugada,  seguí  mi  viíye  al  Sur.  Pronto 
comienza  el  camino  h  subir  á  la  región  de  los  páramos,  y  en  )a  corta 
distancia  de  Cumbe  hasta  el  tambo  de  Mariviña  ^apenas  2  leguas) 
me  dio  la  observación  barométrica  459  metros  de  diferencia.  £n  el 
mapa  de  Villavicencio,  en  que  el  rio  de  Tarqui,  el  nudo  del  Pórtete, 
el  tambo  de  Mariviña,  etc.  ocupan  posiciones  enteramente  erradas, 
corre  también  un  'M*io  de  Mariviña"  al  valle  de  Yunguilla.  Este  rio 
no  existe,  y  las  aguas,  que  nacen  en  la  cercanía  del  tambo,  van  al  río 
de  Jima  (sistema  del  Paute),  y  están  separadas  del  sistema  fluvial 
del  Jubones  por  una  alta  cordillera  transversal.^Del  tambo  se  sube 
poco  á  poco  á  la  cuchilla  de  Tinajülas,  en  que  el  camino  alcanza  la 
altura  absoluta  de  3,424  metros.  De  aqui  se  tiene  una  vista  magní- 
fica sobre  el  muy  extenso  y  complicado  nudo  interandino  entre  Jirón, 
Cumbe,  Jima  y  Nabon.  Al  Oeste  y  Este  limitan  el  horizonte  los  filos 
de  las  cordilleras  grandes,  hacia  el  Norte  se  llega  á  divisar  los  picos 
del  Azuay,  y  al  Sur  se  alza  el  macizo  deforme  del  Guagra-uma  en  la 
provincia  de  Loja  y  la  pirámide  del  Pulla  cerca  de  Zaraguro,  dos  pun- 
tos, que  cuatro  meses  antes  me  habian  servido  do  miradores,- en  que 
por  la  primera  vez  conocí  de  lejos  la  |)rovincia  de  Cuenca,  sin  poder 
satisfacer  entonces  al  vivo  deseo  de  conocer  de  cerca  este  pais,  cuyo 
relieve  desde  luego  excitó  en  alto  grado  mi  curiosidad. — ^En  lugar  de 
seguir  el  camino  ordinario  de  Tinajillas  por  las  alturas  de  Silvan,  to- 
mé el  mas  corto  y  mas  abrigado,  que  bgya  directamente  á  la  otíebra- 
da  de  Shiña  y  al  valle  del  rio  de  Nabon,  para  subir  después  al  pue- 
blo del  mismo  nombre.  También  para  las  observaciones  geognósti- 
cas  este  camino  es  preferible  al  otro  por  los  páramos. 

Desde  Nabon  debia  cruzar  el  pais  en  tres  distintas  direcciones.*  Un 
viaje  á  Oña  en  el  lindero  meridional  de  laproviucia»  me  fué  sumamen- 
te útil  para  la  inteligencia  de  los  terrenos,  pues  se  cruza  tres  ó  cua- 
tro valles  hondos,  que  corren  de  E  á  O  y  dan  curso  á  los  tributarios 
del  rio  León.  Con  mucha  claridad  se  puede  observar  en  esas  laderas 
la  estructura  y  composición  del  terreno,  que  consta  aqui  de  materia- 
les volcánicos,  lo  que  me  causó  no  poca  admiración,  porque  no  lo  ha- 
bla esperado  bajo  esta  latitud  meridional.— En  el  paso  del  rio  Udu- 
í/íopa  llama  la  atención  de  todos  los  viajei'os  unteoómeno  en  el  cerro 
á  la  mano  izquierda  del  camino,  que  es  de  forma  cónica  y  de  pen- 
dientes muy  rápidos.  El  rio,  en  lugar  de  esquivar  el  cerro  y  de  dar 
una  pequeña  vuelta,  como  era  natural,  le  parece  cortar  en  línea  recta 
en  dos  mitades  y  ha  surcudo  una  abra  con  paredes  perpendiculares 
que  no  distan  mas  de  pocos  metros  y  tienen  unos  treinta  de  altura, 
y  ésto  parece  aun  mas  admirable  si  en  las  paredes  observamos  que 
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el  cerro  consta  de  una  roca  durísima  y  compacta.  Pero  examinando 
la  cosa  bien,  desaparece  lo  excepcional  del  fenómeno ;  pues  la  por- 
ción mas  pequeña  del  cerro  en  el  lado  derecho  del  rio  no  ocupa  su 
posición  primitiva,  es  una  parte  de  la  cumbre  del  cerro  alto  que  se 
desg^'ó  y  derrumbó.  El  rio  que  en  un  tiempo  anterior  habia  faldea- 
do el  cerro,  fué  represado  y  formó  un  lago  atrás  de  él,  esforzándose 
naturalmente  en  remover  el  obstáculo  que  impedia  su  curso ;  pero 
como  el  pedazo  desgajado  se  compone  de  peña  viva  y  muy  dura,  co- 
mo el  cerro  mismo,  no  era  fácil  que  las  aguas  lo  removieran  todo 
[lo  que  sucede  á  veces  en  derrumbos  pequeños  y  de  terreno  suelto], 
antes  eligieron  el  punto  de  la  menor  resistoLcia,  que  era  la  línea  de 
contacto  entre  ambas  masas,  entre  el  cerro  primitivo  y  el  pedazo 
derrumbado,  en  donde  cavidades,  tierra  suelta  y  piedras  menudas, 
electos  de  la  trituración  durante  la  caida,  facilitaron  el  trabajo  de  la 
erosión  del  agua.  Asi  el  rio  pudo  formarse  un  nuevo  cauce  en  un 
tiempo  relativamente  corto,  tanto  mas  cuando  el  lago  que  se  habia 
formado  por  su  represión,  le  subministraba  continuamente  la  canti- 
dad necesaria  de  agua,  hasta  que  se  veriñcó  el  desagüe  completo  y 
se  redigo  la  fuerza  de  ella  á  la  norma  anterior  en  el  antiguo  cauce. 
Por  este  procedimiento  sencillo  vemos  hoy  dia  la  mitad  de  la  cúspide 
de  un  cerro  del  lado  izquierdo  del  rio  transladado  al  lado  derecho. 
A  la  simple  vista  se  vé  claramente,  que  la  cumbre  del  cerro  es  im- 
perfecta, y  que  toma  desde  luego  su  figura  regular  y  completa,  si  con 
la  imaginación  transferimos  la  porción  desgajada  á  su  lugar  y  posi- 
ción primitiva. 

El  puente  de  UdtisJiapa  es  el  punto  mas  bajo  en  todo  el  camino  de 
Cuenca  á  Loja,  su  altura  es  solamente  de  2,273  metros,  y  en  la  ha- 
cienda vecina  del  mismo  nombre  [40  metros  mas  alto]  se  cultiva  la 
caña  de  azúcar,  el  guineo  y  otros  productos  de  los  lugares  calientes. 
De  allá  sube  el  camino  de  364  metros  por  una  cuesta  larga  y  fatigo- 
sa, que  sinembargo  no  deja  de  ser  interesante  para  el  geólogo,  pre- 
sentándose la  montaña  con  una  composición  muy  singular,  que  co- 
noceremos mas  adelante. — A  poca  distancia,  después  de  una  bajada 
corta  en  el  lado  opuesto,  se  halla  el  pueblo  de  Oña  sobre  un  terreno 
muy  pendiente  y  quebrado,  con  un  clima  delicioso  á  los  límites  de  la 
tierra  caliente,  aunque  en  el  pueblo  todavía  uo  se  dan  las  frutas  de 
ella.  La  plaza  tiene  la  altura  abs.  de  2,452  metros.  Dormí  en  Oña, 
recorrí  los  alrededores  y  regresó  á  Nabon,  contento  con  los  resulta- 
dos de  la  excursión. 

En  seguida  dediqué  algunos  dias  al  estudio  üc  los  lavaderos  de  oro, 
que  se  hallan  en  la  cordillera  al  Este  y  Sureste  de  Nabon,  y  son  co- 
nocidos con  el  nombre  de  las  ^'minas  de  Shingata!\  Me  sirvió  de 
guia  un  hombre  práctico  y  vaqueano  en  esos  páramos,  natural  de  Co- 
chapata,  que  mucho  tiempo  ha  trabajado  en  los  lavaderos. — ^De  la 
hacienda  ^^del  Pa$&\  que  se  halla  en  el  valle  superior  del  rio  Char- 
cay,  una  legua  al  E  de  Nabon,  se  sube  á  los  páramos  altos,  que  en  la 
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üxtensiou  do  luucliius  luguiiü  hc'icía  el  Sur  tonnau  una  zona  aucha  de- 
lante de  lii  oordlllora  oriental,  como  un  terraplén  ó  una  antegrada 
inmensa.  Aqui  so  ven  algunos  restos  de  la  gran  calzada  de  Quito  á 
Cuzco,  obra  gigantesca  de  los  Tucas,  é  inmediatamente  al  pió  de  la 
cordillera  y  en  el  mismo  rumbo  corre  el  rio  Shingata,  en  cuyas  ribe- 
ras se  saca  el  oro  del  terreno  cascajoso.  Volveré  á  hablar  difusa- 
mente de  estas  minas,  y  digo  por  ahora  tan  solo,  que  el  terreno  au- 
rífero intacto  es  todavía  muy  extenso,  á  pesar  de  que  desde  los  tiem- 
pos de  la  Conquista,  y  mucho  antes  por  los  Indios,  se  han  excarvado 
trechos  grandes  á  lo  largo  del  rio,  señales  indudables,  que  el  trabígo 
se  ha  costeado  y  era  lurrativo.  El  clima  do  estos  parajes  elevados 
[de  3,000  á  3,100  metros]  es  nada  agradable,  y  en  los  meses  desde 
junio  hasta  setiembre  las  ráfagas  de  viento  y  las  nevadas  son  insu- 
fribles, pero  en  ílu  ¿qué  no  hace  aguantar  '^auri  sacra /ames'^f 

Regresé  otra  vez  á  Nabon  y  seguí  mi  viaje  al  valle  de  Yunguüla 
por  el  camino  mas  recto.  Se  desciende  primero  á  la  honda  encañada 
del  rio  León,  y  después  de  haber  pasado  el  puente  de  Gulag  se  sube 
por  una  cuesta  muy  empinada  á  AUpachaca.  Asi  se  llama  la  parte 
media  del  alto,  largo  y  ancho  ramal  del  nudo  de  Tinajillas,  que  prin- 
cipia por  el  Silvan  y  expira  en  fronte  de  Oña.  Se  cruza  los  extensos 
y  trios  páramos  para  bajar  rápidamente  al  lado  de  la  hacienda  de 
Ayabambaá  un  valle  mucho  mas  profundo  que  el  anterior.  Eipuen- 
te  de  Ayahamba  \)ov  el  corren  toso  rio  de  Rircay,  colgado  entre  dos 
peñascos  de  pórfído  á  10  metros  sobre  el  nivel  del  agua,  se  encuen- 
tra en  la  altura  abs.  de  solo  1,377  metros,  1,146  n.as  bajo  que  el  de 
Galag»y  1,850  debajo  de  Allpaehnen.  Pongo  estas  cifras  para  dar  una 
idea  de  las  grandes  diferencias  hipsométricas  en  la  parte  meridional 
de  la  provincia.  Las  alturas  absolutas  aquí  no  son  tan  grandes  como 
en  la  parte  setentriounl  j cantón  de  CañarJ,  sinembargo  las  relativas, 
que  son  las  que  si('m[)re  impresionan  con  preferencia  ni  viajero,  son 
niíis  considerables. 

El  valle  de  Yunguilla  participa  bajo  muchos  respectos,  por  la  ari- 
dez del  suelo,  por  la  escasa  y  singular  vejetacion,  por  el  aspecto  y  la 
calidad  mineralógica  del  terreno,  por  el  calor  y  hasta  por  su  insalu- 
bridad, con  la  naturaleza  del  valle  de  Catamayo  en  el  centro  de  la 
provincia  de  Loja.  Aquí  como  allá  colinas  y  llanuras  de  desnuda  are- 
na y  cascajo  escabroso,  que  causan  tristeza  y  desolación,  y  como  oa- 
sis en  el  Sahara,  vergeles  encantadores  con  frutas  exquisitas,  doquie- 
ra que  el  riego  artillcial  despierta  la  fecundidad  prodigiosa  del  suelo. 
Solamente  que  el  Yunquilla  es  mas  extenso,  presenta  mayor  facili- 
dad í)ara  el  riego  y  por  esto  es  mas  cultivado  que  el  de  Catamayo. 
La  parroquia  de  Yunguilla  se  llama  Chalmarurcii  y  está  en  un  lugar 
bastante  nlto  y  ventilado  (1,598  metros),  que  es  algo  menos  expues- 
to al  azote  terrible  d(».  este  valle,  á  las  calenturas  intermitentes,  que 
son  endémicas  en  las  haciendas  circunvecinas  y  mas  bajas.  Chahuar- 
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urcu  se  fundó  recienteaiente  en  lugar  de]  antiguo  pueblo  de  Cañari- 
bamba,  cuyas  ruinas  se  hallan  en  la  distancia  de  media  legua  al  NO, 
630  metros  mas  alto  que  el  pueblo  nuevo,  en  una  explanada  al  pié 
del  cerro  de  Shiric.  Me  fué  preciso  visitar  y  examinar  el  dicho  cer^ 
ro  por  las  minas  de  oro  de  sus  alrededores.  Al  creer  á  la  tradición 
del  pueblo,  los  antiguos,  y  sobre  todo  un  tal  español  Salinas^  hubie- 
sen sacado  cantidades  fabulosas  de  oro  y  también  de  plata  de  esas 
labores,  que  actualmente  en  su  mayor  parte  so  hallan  derrumbadas. 
Según  el  mapa  de  Yillavicencio  habría  que  buscar  las  ruinas  mu- 
cho roas  antiguas  de  Tamebamha  en  la  cordillera  alta,  encima  de  Oa* 
daríbamba.  Pero  allí  no  existen  restos  de  ninguna  clase,  y  el  señor 
Julio  Matovelle  ha  demostrado,  que  esta  famosa  ciudad  india,  la  cu- 
ua  del  Inca  Huaina-Capac,  la  que  hizo  arrasar  Atahualpa  en  castigo 
de  una  rebelión,  estaba  situada  á  las  orillas  del  Jubones  cerca  la  des- 
embocadura del  rio  Minas,  que  desciende  de  Cañaríbamba.  (8)  Des- 
graciadamente el  trabfvjo  importante  del  citado  escritor  me  fué  des- 
conocido untes  de  mi  viaje,  de  suerte  que  no  bajé  á  las  playas  ardien- 
tes del  Jubones,  content<ándome  con  delinearlas  de  lejos  desde  las 
alturas  de  Chahuarurcu.  Mucho  lo  he  sentido  después,  no  haber  vis- 
to los  escombros  de  aquella  Ninive  americana.  ¡  Qué  interesante  se- 
ria, formar  un  plan  exacto  de  toda  aquella  región  cubierta  de  restos 
de  edifícios,  templos  y  castillos,  que  según  el  señor  Matovelle  ocu- 
pan un  espacio  de  8  leguas  cuadradas !  En  el  mapa  puse  las  dichas 
ruinas  en  la  cercanía  de  la  desembocadura  del  rio  Minas,  porque  allá 
parece  haber  existido  el  bario  mas  poblado  en  que  se  distinguen  to- 
davía hasta  las  calles,  según  la  relación  mencionada. 

Tanto  para  el  estudio  geológico,  cuanto  para  completar  el  mapa 
geos^fico,  me  importó  seguir  mi  viaje  basta  la  cordillera  occidental. 
Con  este  objeto  me  transladé  de  Caiaribamba  aijmeblo  de  Fucaráj 
por  un  camino  poco  usado  y  bien  malo,  que  pasa  por  el  sitio  de  Sa- 
rama  en  el  valle  superior  del  rio  de  S.  Francisco,  cruza  este  en  la  ''pla- 
ya del  Salado"  y  sube  al  sitio  de  Chttqui,  desde  donde  sigue  algo  me- 
jor al  valle  del  rio  Pelincay  hasta  el  pueblo.  Este  ocupa  una  posi- 
ción muy  singular  sobre  una  cuchilla  angosta  que  corre  paralela  al 
rio.  Dos  cerros  cónicos  coronan  la  cuchilla,  el  de  Pucará  al  K  con 
antiguas  tortifícaciones  y  el  de  Zhalu  al  S,  y  forman  una  silla  perfec- 
ta en  que  se  halla  el  pequeño  y  miserable  pueblo  de  Pucará.  Su  al- 
tura es  de  3,147  metros,  su  clima  muy  frió  y  rígido  ]  cuando  no  está 
envuelto  en  nieblas  y  lluvias,  las  ráfagas  de  viento  amenazan  llevar* 


(8)  Véase  ^^Las  ruinas  de  Tomebmnbaj  por  Julio  Matovelle"  en  ''La 
Luciérnaga,  publicación  literaria  del  Liceo  del  Aznay".  Nr.  3  y  Nr.  5. 
Cuenca  1876. 
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se  las  casuchas )  sus  producciouos  sou  las  de  los  páramos,  es  decir 
casi  aulas,  su  porvouir  ninguno.  ;  Quó  gusto  tan  singular,  fundar  un 
pueblo  en  seaiejante  paraje,  mientras  en  las  inmediaciones  no  taltan 
sitios  mil  veces  mejores !— El  rio  Pelincay  bija  de  N  á  S  al  de  San 
Francisco,  y  ambos  reunidos  desembocan  en  el  Jubones.  Pucará  no 
dista  roas  que  2  leguas  en  línea  recta  de  las  orillas  de  este  último 
rio,  y  de  aqui  se  infiere,  cuan  equivocado  está  Villavicencio,  ponien- 
do dicho  pueblo  al  lado  de  un  tributario  del  rio  Matadero  y  al  Norte 
del  nudo  grande.— La  cuchilla  de  Pucará  es  un  pequeño  ramal  de  la 
misma  cordillera  occidental,  que  á  muy  poca  distancia,  al  otro  lado 
de  un  valle,  levanta  sus  crestas  erizadas,  y  atrás  de  ella  siguen  al 
Oeste  las  montañas  de  Máchala. 

Saliendo  de  Pucará  subí  el  nudo  alto,  de  que  habló  varias  veces, 
y  que  principia  en  MuUepungoj  vá  por  el  Pórtete.  Este  último  es 
el  punto  mas  angosto  y  mas  b^'o  j  pero  conforme  al  oriente  se  en- 
sancha mucho  subiendo  al  Tinajillas,  asi  también  al  occidente  se  ex- 
tiende en  una  inmensa  meseta  de  forma  casi  triangular,  ceñida  al  N 
por  la  cordillera  de  Chanchan,  en  que  nace  el  rio  Yanuncay.  Pasé 
la  noche  en  Hornillos,  en  la  altura  de  3,291  metros,  donde  el  señor 
Montesinos  de  Cuenca  ha  edificado  una  hacienda  tan  grande  y  her- 
mosa, que  sorprende  agradablemente  al  viajero  que  no  está  acostum- 
brado á  encontrar  en  tales  altnras  edificios  lujosos. 

Para  pasar  de  Hornillos  á  San  lernando,  se  debe  vencer  otra  vez 
toda  la  altura  de  la  cordillera  transversal,  en  don<le  se  parte  de  ella 
el  ramal  que  vá  á  Canaribamba.  Entonces  principia  una  bajada,  que 
en  todo  es  análoga  á  la  de  Cajas  á  Quínoas,  solamente  que  es  mas 
corta.  Asi  como  el  Matadero,  también  el  rio  Rircay  nace  de  unas 
lagunas  y  desciende  como  por  gradas  al  valle  de  San  Fernando.  Este 
pueblo  tiene  una  posición  pintoresca  al  pié  de  altos  peñascos  de  pórfi- 
do, y  el  hermoso  lago  de  Busa  en  su  inmediación  contribuye  mucho  á 
hermosear  el  cuadro.  También  la  continuación  del  camino  por  Cbum- 
blin  á  Jiroii  no  carece  de  escenas  dignas  de  ocupar  el  pincel  del  pin- 
tor ó  la  pluma  del  escritor  j  pero  no  puedo  desviarme  demasiado  de 
los  límites,  que  me  he  trazado  desde  el  principio  y  que  parece  pres- 
cribirme la  naturaleza  de  mis  estudios 

En  la  reunión  de  los  rios  de  Rircay  y  de  Jirón  comienza  el  valle  de 
Yunguilla  y  se  ensancha  mas  y  mas  hí\cia  abajo ;  pero  desdo  aquel 
punto  hasta  Jirón  es  angosto  y  acaba  en  una  encañada  estrecha  al 
pié  del  Pórtete.  La  altura  del  camino  en  el  Pórtete  no  excede  mas 
que  en  180  metros  á  la  de  la  plaza  de  Cuenca,  pero  en  595  metros  á 
la  de  Jirón.  Muy  suave  es  el  descenso  al  plano  de  Tarqui,  y  allá  cer- 
ca de  la  desembocadura  del  rio  de  Cumbe,  lieí^ué  al  mismo  camino, 
en  que  15  días  antes  había  dado  principio  á  mi  excursión..  Mas  pron- 
to, que  entonces,  recorrí  las   cinco  leguas  que  hay  á  Cuenca,  para 
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descansar  uuos  pocos  dias  de  las  fatigas  del  viaje. — Algunos  paseos 
eíi  las  cercanías  de  Cuenca,  á  las /tientes  termales  de  Baños,  al  cerro 
dé  Güishilfá  las  cmteras  de  mármol  cu  la  carretera  do  Sayausí,  á 
Sinincay,  etc.  me  dieron  bastante  ocupación  y  ocasión  diaria  paríi 
uuevas  observaciones. 

El  16  de  Julio  ya  no  pude  diferir  mas  tiempo  un  vi¿ye  muy  preciso 
á  la  cordillera  oriental,  que,  bajo  muchos  respectos,  es  de  alta  impor- 
tancia. Me  resolví  á  recorrerla  desde  Jima  hasta  el  Allcuqüiru,  en 
la  extensión  de  mas  de  15  leguas,  aunque  la  estación  era  la  mas  des- 
favorable para  esta  expedición,  como  muy  pronto  tuve  que  experi- 
mentarlo durante  12  dias.  (9)  Y  en  tales  ocasiones  no  se  sienten 
tanto  las  incomodidades  personales,  cuanto  los  accidentes,  que  difi- 
cultan y  á  veces  imposibilitan  las  observaciones  científicas.  ¿  No  es 
sensible,  que  uno,  después  de  haber  trepado  un  pico  alto,  regando 
todas  sus  huellas  con  gotas  de  sudor,  derepente  se  halla  envuelto  en 
las  nieblas  mas  densas,  de  suerte  que  no  alcanza  á  ver  el  valle  cuyo 
plano  y  croquis  venia  á  delinear?  A  veces  se  divisa  en  la  peña  de  la 
otra  banda  de  una  quebrada  alguna  veta.  Deseoso  de  examinarla  se 
precipita  el  minerálogo  á  la  quebrada  por  espinos  y  bejucos  cayendo 
mas  que  andando ;  ya  no  faltan  mas  que  pocos  pasos,  pero  ¡  ay  !  el 
riachuelo  de  la  quebrada  se  ha  engrosado  con  las  lluvias,  es  intran- 
sitable y  brama  su  ¡  alto  !  imperioso.  Desdeñado  el  hombre  le  vuel- 
ve las  espaldas  y  sube  despacio  por  esos  mismos  espinos  y  bejucos, 
advirtiendo  que  no  ha  conseguido  mas  que  romper  sus  vestidos  y 
ensangrentar  sus  manos.  Ocurrencias  de  esta  clase  esperan  al  via- 
jero diariamente  en  la  estación  mala. 

Para  llegar  de  Cueoca  á  Jima,  tomé  el  camino  por  Quinjeo,  porque 
así  pude  adquirir  un  concepto  del  pais  comprendido  entre  el  rio  de 
Tarqui  y  el  de  Gualaceo.  Entre  Cumbe  y  Earanga  forman  los  cerros 
un  conjüiito  irregular,  una  especie  de  nudo  pequeño,  que  por  los  cer- 
ros de  Mariviña  está  en  comunicación  directa  con  el  nudo  grande  de 
Tinajillas.  De  aqu3l  nudo  de  Cumbe  salen  dos  ramales  hacia  el  Nor- 
te, dejando  entre  si  el  valle  de  Quinjeo  con  el  rio  del  mismo  nombre. 
El  ramal  entre  este  rio  y  el  de  Gualaceo  es  muy  regular,  una  peque- 
ña cordillera  longitudinal,  y  termina  entre  Gualaceo  y  Jadan  en  las 
orillas  del  rio  Pauto.  El  otio,  entre  el  rio  de  Quinjeo  y  el  de  Tarqui, 
es  irregular,  se  bifurca  algunas  veces,  se  rebaja  por  aquí  y  so  alza 
por  allá,  y  termina  en  el  cerro  alto  encima  del  pueblo  del  Valle,  sin 
llegar  á  las  orillas  del  Paute,  pues  el  cerro  de  Guagualzhuma  no  está 


(9)  Sabido  es,  que  toda  la  cordillera  oriental  tiene  su  invierno  ó  esta- 
ción lluviosa  en  los  meses  en  que  las  altiplanicies  interandinas  gozan  del 
verano. 
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eu  couexiou  directa  cou  el  dicho  ramal.  El  rio  de  Quiujeo  uace  eu 
los  cerros  de  Cumbe  y  tiene  un  curso  bastante  regular  y  recto  al  Nor- 
te, sin  recibir  tributarios  de  consideración.  En  la  parte  superior  del 
valle  baña  el  puebhi  que  le  dá  su  nombre,  y  antes  de  desembocarse 
en  el  Paute  se  preci[)ita  estrepitoso  por  una  abra  hondísima,  que  el 
mismo  ha  surcado  entre  el  Guagualzhuma  y  los  cerros  de  Jadíin. 

De  Quityeo  me  fui  por  Ludo  á  Jima,  siguiendo  el  valle  del  rio  gran- 
de, al  que  llamai'éraos  rio  de  GiialaceOj  aunque  en  sus  partos  supe- 
riores lleve  otros  nonibres.  (10)  En  todas  partes  el  terreno  está  pa- 
tente á  la  observación  geogu'^stlca,  poro  es  bastante  monótono  en  su 
composición  mineralógica.  Jinia  es  un  pueblo  triste  eu  la  proximi- 
dad de  los  páramos  y  de  consiguiente  con  ana  temperatura  iría.  En- 
contró su  altura  de  2,844  metros,  264  mas  alto  que  Cuenca. — Como 
toda  esta  región  que  vamos  á  recorrer,  está  completamente  «lesfigu- 
rada  en  los  mapas  antiguos,  daré  una  descripción   lijera  de  ella. 

El  rio  de  Guálacco  r.ace  en  los  páramos  al  Este  de  Jima  y  corre 
unas  tres  leguas  al  Oeste  j  entonces  cambia  derepente  su  cm^o  en 
ángulo  recto  al  Norte,  y  conserva  esta  dirección  con  pocas  variacio- 
nes hasta  su  desembocadura  en  el  Paute.  Precisamente  en  donde 
da  la  vuelta  indicada,  recibe  del  Sur  el  pequeño  rio  de  Jima  que  nace 
una  legua  mas  arriba  en  las  inmediaciones  del  pueblo.  En  todo  su 
curso  no  recibe  otro  rio  de  su  lado  izquierdo  íi  occidental,  sino  el  de 
Baranga,  una  legua  mas  abajo  del  de  Jima.  Todos  sus  tributarios 
caudalosos  le  vienen  de  Este,  de  las  alturas  de  la  cordillera;  y  el  pri- 
mero y  mas  considerable  de  todos  es  el  de  Sigsig  que  le  engruesa  en 
su  medio  curso,  donde  lleva  el  nombre  de  Pamar,  casi  en  frente  del 
pueblo  de  San  Bartolomé;  después  sigue  el  Shiu,  que  viene  déla 
cordillera  de  Alcacay ;  en  continuación  el  Guallmincay  abajo  de  Chor- 
deleg,  y  en  iin  los  dos  rios  de  San  Francisco  y  de  San  José,  (lue  des- 
embocan casi  en  o!  mismo  punto  en  frente  de  Gualaceo  y  á  muy 
corta  dis1;ancia  del  rio  Piuite.  Todos  estos  rios  están  separados  en- 
tre si  por  altos  ramales  de  la  cordillera  orienUvl. 

De  Jima  me  llevó  mi  guia  por  sendas  extraviadas  al  lado  derecho 
del  rio  de  Gualaceo  y  á  las  alturas  de  los  páramos,  de  donde  la  vista 
domina  un  horizonte  amplísimo  y  ademas  se  puede  estudiar  del  me- 
jor modo  las  eondici<»nes  orográíicas  y  geognósticas  de  esta  región. 
Después  de  faldear  mucho  tiempo  los  cerros  en  la  altura  de  3,200  á 


(10)  Es  una  costumbre  sudameiicana,  dar  al  mismo  rio  distintos  nom- 
bres en  diversos  trechos  de  su  cnrso,  costumbre  mala,  que  ha  cansado 
muchas  equivocaciones  en  las  obras  de  geografía,  y  que  convendría  evi- 
tar en  escritos  científleos. 
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3,500  metros,  se  descieudo  al  valle  de  Sigsig,  y  la  bajada  es  tau  rápida 
qué  se  debe  hacerla  á  pié  y  auu  asi  los  caballos  ruedan  muchas  veces. 
Sigsig  está  al  lado  derecho  del  río  caudaloso,  que  tiene  un  buen 
puente,  nada  mas  que  uua  legua  hacia  arriba  de  su  desembocadura 
en  el  Gualaceo  y  de  ningún  modo  en  sus  cabeceras,  como  en  las  car- 
tas antiguas.  £1  pueblo,  situado  sobre  un  terraplén,  unos  70  metros 
encima  del  rio,  corre  con  la  fama  de  ser  muy  frío,  y  sinembargo  en- 
contré su  altura  de  26  metros  menor  que  la  de  Cuenca.  Sin  duda  de- 
be su  clima  algo  rígido  á  la  proximidad  de  los  páramos,  pues  está 
rodeado  en  tres  lados  de  cerros  altos. 

Dediqué  5  días  al  examen  de  los  lavaderos  de  oro  al  £ste  de  Sig- 
sig. £1  camino  á  las  ^^mina^  de  Ayon  y  de  Santa  Bárbara^^  es  in- 
fernal [á  lo  menos  en  mal  tiempo]  y  practicable  solamente  á  pié. 
Distan  una  jornada  del  pueblo  y  se  debe  cruzar  la  cordillera  de  '<Pie- 
dra  blanca"  hasta  Ayon,  y  otra  no  menos  alta  y  escabrosa  hasta 
Santa  Bárbara,  atrás  de  la  cual  sigue  finalmente  la  última  cresta,  de 
la  que  se  ven  los  bosques  del  Oriente.  £n  mi  mapa  se  encuentra 
dibujado  con  exactitud  el  sistima  montañoso  y  fluvial  de  esta  región 
interesante.  £1  rio  de  Ayon  y  el  de  Santa  Bárbara  se  reúnen  con  el 
de  Minas  formando  el  de  Sigsig  unas  dos  leguas  al  Sureste  del  pue- 
blo. £1  prímero  viene  del  Norte,  el  segundo  del  £ste  y  el  tercero 
del  Sur  y  Sureste,  y  todos  encañados  entre  montañas  altísimas  de 
laderas  casi  inaccesibles  por  su  declive. 

Entré  al  Ayon  acompañado  de  dos  indios  que  llevaron  mis  instru- 
mentos y  algunos  víveres.  Como  las  minas  pertenecen  á  la  comunidad 
de  Sigsig  y  esta  se  compone  en  su  mayor  parte  de  indios,  se  ocupim 
con  preferencia  los  pobres  de  esta  clase  en  los  lavaderos.  Se  sabe 
que  los  indios  de  Sigsig  son  muy  celosos  de  su  derecho  como  due- 
ños de  las  minas,  y  difícilmente  permiten  á  los  forasteros  visitarlas, 
mucho  menos  trabajarlas.  £ncontré  unos  15  individuos,  entre  hom- 
bres y  migeres,  ocupados  en  lavar  oro.  Luego  que  supieron  mi  lle- 
gada, se  reunieron  todos  delante  de  la  ramada,  en  que  estuve  aloja- 
do, y  me  declararon  redondamente,  que  no  me  permitirían  ninguna 
clase  de  trabajo  ni  observación,  y  me  aconsejaron  marcharme  desde 
luego.  Yo  de  mi  parte  declaré  mi  resolución  firme  de  quedarme  y 
de  hacer  las  observaciones  que  juzgara  necesarias,  asegurándoles,  al 
mismo  tiempo,  que  no  era  mi  intención  trabajar  una  mina  ó  petjudi- 
carles  de  otro  modo,  y  en  apoyo  de  mis  palabras  mostré  mi  pasapor- 
te y  recomendación  oficial  de  la  Gobernación  de  Cuenca  al  mas  ''la- 
dino" de  ellos.  Con  lo  que  pusieron  caras  largas,  y  después  de  una 
consulta,  en  quichua,  atrás  de  la  cabana,  resolvieron  concederme  la 
licencia  "de  especular'^  al  otro  dia.  Hubiera  deseado  verles  trabí^ar, 
para  conocer  mejor  su  método  sin  duda  rudo  y  primitivo,  y  aunque 
les  dije  que  era  pahí  indicarles  algimas  mejoras  en  su  trabi^jo,  no  fué 
posible  conseguir  que  uno  en  mi  presencia  tomase  la  pala  ó  la  batea. 
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Todo  el  día  me  rodearon  y  me  siguieroo  á  todas  partes,  übservaudo 
con  aoftiedad  mis  iustrumentos,  mis  movimientos  y  todos  mis  pasos. 
A  mis  preguntas  dieron  las  respuestas  mas  necias,  sospechando 
siempre  algo,  y  no  so  cansaron  de  quejarae  de  la  "gran  pobroza  de 
las  minas".  ¡  Pobres  indios,  mas  dignos  de  compasión  que  áv  indig- 
nación! Cuando  las  heladas  frustran  las  esperanzas  de  la  cosecha 
en  los  campos  de  Sigsig,  el  hambre  les  obliga  á  pasar  la  vida  mas  mi- 
serable en  aquellos  paríyes  rígidos,  para  arrrancar  al  suelo  su  "cas- 
tellano", con  riesgo  eminente  de  morir  aplastados  por  los  pcíirones 
del  terreno  aurífero.  (11) 

El  sitio  de  los  lavaderos  principales  de  Ayon  so  halla  en  la  altura 
de  3,066  metros,  y  casi  en  la  misma  están  los  de  Janta  Bárbara,  en 
que  entonces  trabajai-on  unos  diez  indios.-El  regreso  á  Sigsig  es  mas 
trabfvjoso  que  la  entrada,  porque  la  subida  desde  el  rio  Ayon  es  tan 
tfyada,  sobre  todo  en  su  primera  mitad,  que  solamente  se  puede  tre- 
parla asiéndose  con  las  manos  en  los  bejucos  y  mas  arriba  en  la  ])a- 
ja.  Un  viento  furioso  amenazaba  á  cada  momento  lanzarnos  de  la 
cuchilla  iK)V  donde  subíamos,  al  abismo,  y  luego  comenzó  una  nevas- 
ca tan  densa,  que  en  pocos  minutos  blanqueaba  el  pajonal.  Y  en 
medio  de  esta  borrasca  ;  qué  gusto  !  encontré  una  flor,  en  cuya  bus- 
ca andaba  mas  de  cinco  años  en  las  cordilleras  del  Ecuador.  P^ira 
los  botánicos  pongo  esta  noticia,  que  en  la  cúspide  de  la  "Piedra 
blanca",  en  la  altura  de  3,900  metros,  donde  principia  la  bajada  á 
Ayon,  crecejel  Eanunculti^lGuzmanij  gloria  de  la  flora  andina,  <les- 
cubierto  por  Humboldt  y  Bonpland  sobre  los  volcanes  de  Quito  en 
donde  yo  siempre  la  buscaba  en  vano.  Es  la  especie  mas  hermosa 
de  este  género  de  las  muchas  que  he  visto  en  el  mundo  antiguo  y 
nuevo.  Los  Alpes  producen  muchas  y  variadas  especies,  pero  ao 
pueden  entrar  en  competencia  con  la  nuestra.  La  planta  es  peque- 
ña, entre  pocas  hojas  radicales  se  levanta  un  tallo  de  1  á  3  pulgadas 
con  2  á  5  flores  grandes  de  un  carmesí  vivo  por  dentro  y  cubiertas 
por  íuera  de  una  pelusa  tierna  y  blanquesina,  que  matiza  el  rojo  al 
rosado.  Las  flores  son  untantes  en  forma  de  cauipauillas  anchas.;  y 
un  poeta,  mirando  esta  belleza,  escondida  humildemente  entre  los 
céspedes  toscos  de  la  |)aja,  y  con  cabecita  inclinada,  podría  pintarla 
llorando  su  suerte,  tiu(»  la  condena  á  morir  desconocida  en  este  yer- 
mo y  como  repudiada,  mientras  sus  hermanas  menos  hermosas  se 
ostentan  con  orgullo  en  los  jardines  de  recreo,  acariciadas  y  bien 
cuidadas  de  bellas  manos. 


(11)  Varios  lian  muerto  do  osta  manera,  por  no  haher  gnaixlado  las 
precauciones  necesarias  en  las  cscarbacioncs.  El  dia  de  raí  llegada  es- 
capó una  mujer  de  la  muerte  cou  una  herida  enorme  en  la  cabeza,  causada 
por  una  piedra  rodada. 
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Las  ^<  minas  de  Matanga"  son  mas  accesibles  y  se  puede  entrar  á 
caballo  hasta  muy  cerca  de  ios  lavaderos.  Se  hallan  al  Sureste  de 
Sigsig  á  las  orillas  del  rio  Minas,  el  cual,  reunido  con  el  de  Molang, 
puede  considerarse  como  ramo  principal  ó  cabecera  del  rio  de  Sigsig, 
que  i-ecibe  los  dos  ramos  de  Ayon  y  de  Santa  Bárbara  como  tributa- 
rios. Desde  el  pueblo  se  sigue  el  camino  que  va  á  Gualaquiza,  y  po- 
co antes  de  la  última  subida  á  la  'Tortada",  se  bí\ja  á  pié  á  la  mano 
izquierda  hasta  el  rio,  en  cuyas  riberas  de  uno  y  otro  lado  se  divisan 
desde  lejos  los  vestigios  de  las  excavaciones  antiguas.  Actualmente 
no  se  lava  en  este  lugar,  el  cual,  á  pesar  de  estar  algo  mas  alto  que 
Ayon  1 3,161  metros],  ofrece  mas  comodidad  y  menos  riesgo  en  los 
trabajos,  porque  el  terreno  aurífero  es  mas  plano. 

En  el  camino  de  Sigsig  á  Gualaceo  se  sube  primero  de  756  metros 
á  los  altos  de  LUngllashaj  y  en  seguida  se  bsga  casi  mil  metros  por 
una  loma  muy  tendida  á  las  orillas  del  Gualaceo,  en  la  desemboca- 
dura del  rio  Shiti,  en  frente  del  pueblo  de  San  Juan.  Desde  allí  el 
vi-ajero,  que  viene  de  los  páramos  nublados,  percibe  un  cambio  agra- 
dable en  el  clima ;  aspira  los  aromas  de  los  limoneros,  naraiyos  y 
chirimoyos  bajo  un  cielo  despejado,  y  su  ánimo  se  recrea  con  el  ver- 
dor ameno  de  los  cañaverales,  circundados  de  alineados  sauces.  En 
una  altura  moderada  á  la  mano  derecha  del  camino  está  el  pueblo, 
(le  Chordelegj  famoso  por  muchas  é  interesantes  antigüedades,  que 
se  han  sacado  de  las  "huacas"  de  este  lugar.  Entre  recuerdos  histó- 
ricos, recreos  botánicos  y  estudios  geológicos — pues  el  terreno  es 
uno  de  los  mas  interesantes  de  la  provincia-llegué  al  hermoso  puen- 
te por  el  rio  de  Gualaceo^  y  pocos  minutos  después  entró  en  la  villa 
del  mismo  nombre,  que  es  cabecera  de  un  cantón. 

Gualaceo,  ediñcado  á  poca  distancia  del  rio  en  una  explanada  her- 
mosa, que  está  rodeada  de  un  semicírculo  de  colinas  volcánicas,  go- 
za de  un  clima  delicioso,  en  la  altura  de  2,320  metros  y  en  medio  de 
un  vergel  de  árboles  frutales.  No  pude  gustar  mucho  de  estas  ame- 
nidades, pues  el  objeto  especial  de  mi  viaje  me  llamó  otra  vez  á  los 
páramos  tristes,  y  asi,  después  de  haber  |)asado  una  sola  noche  en 
Gualaceo,  salí  acompañado  de  dos  peones  y  de  un  señor  estrangero 
que  vive  desde  algunos  años  en  Gualaceo  y  que  tiene  el  proyecto  de 
trabajar  algunas  minas. 

Nuestro  primer  término  eran  las  ^^minas  de  San  Francisco^.  Para 
llegar  á  ellas  se  sube  al  lado  derecho  del  rio  Guallmincay  á  la  cordi- 
llera, que  separa  este  rio  del  de  San  Francisco,  porque  el  valle  infe- 
rior de  este  último  es  inaccesible  por  sus  laderas  pendientes  y  casi 
verticales.  Después  se  bsya  al  medio  curso  del  rio,  donde  se  hallan 
los  lavaderos,  en  la  altura  de  2,846  metros.  Dos  leguas  mas  arriba 
en  el  valle  se  levanta  el  cerro  cónico  de  Maila,  á  cuyo  pió  se  bifurca 
el  rio.    Hicimos  las  observaciones  necesarias,  sacamos  un  poco  de 
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oro  para  analizarlo  y  seguimos  nuestra  marcha  en  el  mismo  día  bas- 
ta Collay.  Cou  tal  objeto  subimos  uua  cuesta  muy  mala  y  larga  á 
unos  pajonales  extensísimos,  en  que  muy  pronto  nos  vimos  envueU 
tos  en  nubes  espesas,  y  mas  tarde  empezó  una  de  esas  nevadas  que, 
acompañadas  de  un  viento  furioso,  á  veces  hacen  peligroso  el  paso 
de  las  cordilleras,  y  á  lo  menos  desazonan  siempre  al  viajero  en  alto 
grado.  Perdimos  por  algún  tiempo  el  camino  y  la  dirección  y  final- 
mente reconocimos,  por  una  abertura  momentánea  de  las  nubes,  en 
la  profundidad  el  valle  de  CoUay.  Al  principio  del  descenso  descu- 
brí por  en  medio  de  la  niebla  y  nevazca  un  pequeño  grupo  de  árbo- 
les, y  como  me  creí  todavía  muy  encima  de  la  vejetacion  arbórea,  me 
acerqué  para  conocerlos.  Con  suma  admiración  me  encontré  delan- 
te de  un  grupo  de  heléchos  arbóreos  con  troncos  de  15  á  20  pies  de 
largo,  vejetales  de  la  zona  caliente  y  templada,  que  Humboldt  ha  fi- 
jado entre  400  y  1,600  metros  de  elevación.  Aunque  en  mis  muchos 
viífl'es  ya  me  había  convencido  de  que  los  límites  superiores  indica- 
dos por  Humboldt  para  estos  árboles  debían  extenderse  á  lo  menos 
hasta  3,000  metros,  sinembargo  el  caso  presente  me  pareció  tan  ex- 
traordinario, que  me  apeé  para  hacer  una  observación  barométrica, 
á  pesar  de  que  mis  manos  pasmadas  apenas  me  permitieron  el  ma- 
nejo de  los  instrumentos.  Resultó  la  altura  de  3,403  metros,  y  este 
es  el  punto  mas  elevado,  en  que  hasta  ahora  he  encontrado  heléchos 
arbóreos. 

Llegamos  al  valle  á  la  hora  de  anochecer  y  dormimos  al  lado  del 
sepulcro  de  un  estrangero,  que  algunos  años  atrás  fué  matado  en  es- 
te sitio,  en  que,  en  compañía  de  un  socio,  habia  comenzado  á  explo- 
tar los  lavaderos.  Las  ^^minas  de  Collay'^  tienen  mucha  analogía  con 
las  de  Ayon  en  cuanto  á  su  posición  en  un  valle  estrecho  con  lade- 
ras escarpadas.  Pero  su  altura  es  solamente  de  2,720  metros,  y  son 
las  mas  b^as  de  todas  las  que  conosco  en  esta  cordillera.  En  dis- 
tintos puntos  se  ven  los  restos  de  unas  labores  grandes  [galerías  y 
pozos],  que  datan  de  los  tiempos  de  los  Incas,  y  de  otras  mas  mo- 
dernas ;  pero  grande  es  todavía  el  terreno  aurífero  intacto,  y  parece 
que  la  naturaleza  quería  dificultar  aquí  mas  que  en  otros  puntos  el 
robo  de  sus  riquezas. 


El  rio  Collay  se  forma  en  este  mismo  sitio  de  tres  riachuelos,  y 
en  el  punto  de  su  reunión  se  levantan  entre  ellos  dos  cerros  pirami- 
dales que  se  llaman  Cari-Collay  y  Guarmi-Collay ;  hace  algunas 
vueltas  grandes  y  sigue  al  Norte  para  incorporarse  al  Paute  debajo 
del  pueblo  de  Pan.  Si  hubiese  un  camino  al  largo  de  su  cauce,  la 
travesía  á  Pan  seria  fácil  y  bastante  corta;  pero  asi  debimos  regre- 
sar primero  por  el  mismo  camino  en  que  habíamos  venido,  y  en  toda 
la  altura  dar  una  vuelta  Inmensa  en  el  pajonal,  para  bajar  final  men- 
te á  pié  por  un  precipicio  pésimo  hasta  las  inmediaciones  del  pueblo, 
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Aquí  se  despidió  mi  compañero  para  volver  á  Gualaceo  y  seguí  mi 
viaje  solo,  como  de  costumbre. 

Pan  es  uo  pueblo  triste  y  desolado  en  la  altura  de  unos  400  metros 
sobre  el  rio  Paute,  pero  recompensa  en  algo  la  mala  impresión  por 
la  vista  hermosa  al  valle  de  este  rio  y  á  las  faldas  del  Allcuquiru. — 
En  el  camino  que  baja  por  Guachapala  al  Paute,  hice  la  observación, 
que  se  puede  hacer  solamente  en  los  países  Intertropicales,  de  que  á 
veces  á  una  distancia  de  media  legua  se  cambia  completamente  la 
estación.  En  Pan  estaban  en  medio  invierno,  las  sementeras  de  ce- 
bada empezaban  á  matizar  los  campos,  el  lodo  abundante  en  los  ca- 
minos indicaba  la  fuerza  de  las  lluvias.  Pasé  á  la  ladera  de  Guacha- 
pala  y  á  la  distancia  de  pocas  cuadras  el  camino  echaba  polvo,  el  te- 
rreno estaba  seco  y  árido,  el  mais  maduro,  en  fin  era  verano  y  tiem- 
po de  cosechas.  Desde  Cruachapala  me  encontré  otra  vez  en  los  ca- 
lientes, que,  sobre  todo  en  la  cercanía  de  Paute,  presentan  perfecta 
analogía  con  lo«  de  Gualaceo,  que  describí  arriba. 

Paute,  también  cabecera  de  un  cantón,  tiene  31  metros  monos  de 
altura  que  Gualaceo,  pero  su  posición  no  es  tan  ventajosa ;  el  valle 
es  demasiado  estrecho  para  que  permitiese  plantaciones  muy  exten- 
sas, y  del  poco  terreno  que  existe,  el  rio  quita  diariamente  un  trozo, 
penetrando  ya  en  las  calles  del  pueblo. — De  Paute  regresé  por  el  ca- 
mino ordinario  á  Cuenca,  haciendo  en  todas  partes  las  observaciones 
convenientes,  y  una  de  las  mas  interesantes  íué  la  de  erupciones  an- 
tiguas de  materiales  volcánicos  entre  Guantucloma  y  el  pueblo  de 
San  Cristóbal. 

Tenia  que  completar  todavía  mis  estudios  en  los  alrededores  de 
Cuenca.  Entre  otros  puntos  el  cerro  alto  de  GuaguaUhuma,  cerca 
de  Faccha,  fuera  de  su  interés  que  presenta  al  geólogo,  es  digno  de 
ser  visitado  por  cuantos  son  amigos  de  contemplar  hermosos  paisa- 
jes ;  es  un  mirador  que  presenta  el  panorama  mas  lindo  de  la  provin- 
cia del  Azuay,  y  recompensa  abundantemente  el  pequeño  trabajo  de 
la  subida,  que  por  lo  demás  se  hace  á  caballo  hasta  muy  cerca  de  la 
cumbre,  de  manera  que  aun  las  señoras  mas  delicadas  podrían  hacer 
este  paseo.  El  europeo  acostumbrado  á  ver  en  su  país  visitados  lu- 
gares de  esta  clase  por  miles  de  viajantes  y  paseantes,  se  admira  de 
la  poca  añcion  y  de  la  indiferencia  de  los*^  hispano-americanos  res- 
pecto á  esta  clase  de  placeres  tan  conveniente  á  la  salud  del  cuerpo 
y  del  ánimo.  Muy  pocas  serán  las  personas  de  Cuenca,  que  h$in  su- 
bido al  Guagualzhuma  y  mas  reducido  será  el  número  de  los  {quite- 
ños que  han  hecho  la  ascensión  á  su  Pichincha. — El  Guágualzhúniía 
tiene  la  altura  de  3,090  metros  sobre  el  mar  y  de  514  sobré  la  pte^a 
de  Cuenca.  A  su  pié  al  Norte  se  halla  el  cerrito  de  Curitaqui  |un 
niño  al  lado  de  su  papá],  quo  es  muy  insignificante  y  no  merecería 
mención  alguna,  si  no  fuese  por  la  gran  fama  de  que  goza  entre  los 
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habitantes.  Por  su  figura  cónica  regular  creen  algunos  que  sea  obra 
attiflcial  de  los  indios  antiguos,  pero  cualquier  aprendiz  en  geología 
vé  á  la  primera  vista  lo  insostenible  de  esta  opinión,  y  hasta  la  afa- 
mada caverna  de  que  se  cuentan  maravillas  y  horrores,  es  natural  á 
lo  menos  en  su  principio,  pues  es  una  hendidura  bastante  ancha  en 
la  roca.  Bien  puede  ser  que  los  indios  hubieran  ensanchado  después 
esta  abertura  natural,  para  servirse  de  ella  con  mas  comodidad  para 
sus  fines  particulares.  Como  está  derrumbada  en  el  interior,  no  pu> 
de  juzgar  de  esto ;  pero  cuando  la  experiencia  me  ha  enseñado  tan- 
tas veces,  que  el  vulgo  suele  ver  maravillas  en  los  fenómenos  mas 
naturales  y  sencillos  y  darles  explicaciones  misteriosas,  nadie  extra- 
ñará que  yo  soy  muy  incrédulo  respecto  á  todas  las  que  llaman  ^^tra- 
diciones  de  los  indios",  tradiciones  que  demasiadas  veces  los  indios 
oyeron  por  primera  vez  de  los  blancos  y  las  que  ignoraron  sus  abue- 
los. Todas  las  cosas  que  se  cuentan  de  grandes  excavaciones  y  ga- 
lerías debido  del  Curltaqui,  del  Guagualzhuma  y  también  del  cerfo 
de  Gojitambo,  llenas  de  tesoros  escondidos,  para  mí  no  son  mas  que 
fábulas  y  juegos  de  la  imaginación.  Me  parece  que  un  hombre  sen- 
sato no  debería  dar  fé  á  esos  cuentos  y  mucho  menos  pensar  en  sa- 
car tales  entierros  imaginados,  ateniéndose  mas  bien  á  las  riquezas 
positivas  del  suelo  que  la  experiencia  ó  la  ciencia  demuestra  como 
seguras. 

Me  restaba  recorrer  la  parte  setentrional  de  la  provincia  al  Norte 
de  Cuenca  y  del  curso  del  rio  Paute,  que  en  su  mayor  parte  se  com- 
pone de  los  cantones  de  Azogues  y  de  Cañar.  Verifiqué  este  viaje 
desde  el  10  hasta  el  31  de  agosto. 

A  la  distancia  de  una  legua  de  Cuenca  cruza  el  camino  que  condu- 
ce á  Azogues,  el  rio  Machángara,  primer  tributario  considerable  que 
recibe  el  rio  Paute  [respectivamente  el  Matadero]  de  su  lado  izquier- 
do, y  que  viene  de  los  páramos  de  la  cordillera  occidental.  Poco 
después  sigue  el  pequeño  rio  de  Sidcay,  y  finalmente  el  de  Azogues 
que  se  pasa  muy  cerca  de  su  desembocadura,  donde  recibe  inmedia- 
tamente antes  el  rio  de  Beleg.  Encontré  la  altura  de  este  paso  de 
2,389  metros,  de  187  menos  que  Cuenca.  El  rio  de  Azogues  es  el 
tributario  mas  grande  y  mas  importante  de  este  lado  del  Paute,  y 
desde  aquí  no  sigue  otro  hasta  muy  abajo  on  frente  del  Allcuquiru, 
pues  una  cordillera  al  principio  baja,  pero  después  muy  alta  se  ex- 
tiende de  SO  á  NE  al  lado  izquierdo  del  Paute  hasta  el  pueblo  de 
Huarainac,  en  tanta  proximidad  de  su  curso,  que  no  pueden  formar- 
se rios  de  alguna  consideración.  Dicha  cordillera  longitudinal  prin- 
cipia propiamente  con  el  Guagualzhuma  al  lado  derecho,  y  como  fá- 
cilmente se  vé,  la  abra  profunda  y  muy  angosta  que  la  corta  cerca 
de  la  boca  del  rio  Azogues,  es  obra  del  rio  mismo,  que  se  abrió  paso 
en  aquella  depresión  de  la  cordillera,  desaguándola  llanura  de  Cuen- 
ca que  en  otro  tiempo  ha  sido  un  lago.    El  ancho  valle  intí'i'ior  del 
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rio  Azogues  forma  la  contiQuacioa  de  la  grau  hoyada  de  Gueuca  ha- 
cia el  Norte,  y  cout'orme  que  se  bajja  de  Cuenca  hasta  la  reunión  del 
Azogues  con  el  Paute,  punto  mas  b^o  de  la  hoyada,  así  se  sube  des- 
pués paulatinamente  á  la  misma  altura ;  pues  la  altura  absoluta  de 
Cuenca  difiere  solamente  de  40  metros  de  la  de  Azogues. — ^Todo  el 
camino  es  bueno  y  sigue  siempre  orillando  el  rio  Azogues.  En  el 
pueblo  de  Chuquipata  me  llamaron  la  atención  las  enormes  piedras 
de  una  roca  volcánica,  que  se  ven  en  el  camino  y  que  se  hallan  dise- 
minadas en  todos  los  campos  hacia  el  cerro  de  Cqjitambo,  Este  se 
levanta  aislado  al  Noroeste  del  pueblo  presentándose  primero  como 
un  pico  agudo  y  después  como  una  muralla  ancha  que  corona  la  me- 
seta adyacente.  (12)  Las  piedras  mencionadas  son  fragmentos  de 
la  cumbre  del  cerro,  que  se  han  desgajado  y  rodado,  como  me  lo  pro- 
baron algunos  días  después  las  detenidas  observaciones  mineralójicas 
y  geológicas  en  sus  alrededores. 

De  Chuquipata  se  llega  en  una  hora  á  Azógties.  Esta  villa  es  la 
población  mas  grande  y  mas  hermosa  después  de  la  capital  de  la  pro- 
vincia. Su  altura  es  de  2,537  metros  y  su  temperatura  media  de 
15JOC,  luego  de  un  grado  mas  alta  que  la  de  Cuenca,  lo  que  sin  duda 
no  proviene  de  la  pequeña  diferencia  hipsométrica  sino  de  su  posi- 
ción mas  abrigada.  La  irradiación  nocturna  de  calor  debe  ser  mas 
considerable  en  el  terreno  estéril  y  pedregoso  que  compone  el  valle 
angosto  de  Azogues  y  está  expuesto  durante  el  dia  á  los  rayos  abra- 
sadores del  sol,  que  en  la  llanura  de  Cuenca  cubierta  de  árboles. 

Azogues  me  sirvió  durante  ocho  dias  de  punto  central  para  mis 
operaciones  y  excursiones.  Estas  fueron  dirigidas  á  las  "minas  de 
mercurio"  en  Huaiishun,  á  las  fuentes  termales  de  Gtmpan,  al  valle 
del  rio  Tabacay,  al  cerro  de  Cojitambo,  á  las  "minas  de  plata"  de 
PilisJiun^  y  á  los  pueblos  de  Taday  y  Pindilic,  Pero,  para  que  este 
itinerario  no  salga  demasiado  largo,  diré  algunas  palabras  solamente 
de  la  última,  por  referirse  á  puntos  poco  conocidos. 

Ya  queda  dicho,  que  el  rio  Azogues  guarda  en  su  curso  inferior  la 
dirección  general  de  S  á  N,  pero  poco  antes  de  la  villa  le  cambia  á 
NO  hasta  el  punto  en  que  nace  del  rio  de  Biblian  y  del  de  Tabacay. 
El  primero  conserva  la  dirección  de  NO  y  el  segundo  viene  del  N,  de 
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(12)  Esta  meseta  está  cubieita  de  ^^htiacas'^  y  parece  haber  sido  un 
cementerio  principal  de  los  indios  de  esta  provincia.  Los  huaqueros  sa- 
caron preciosidades  de  toda  clase,  sobre  todo  de  oro,  y  es  una  pérdida 
irreparable  para  la  ciencia  que  estos  objetos  no  fueron  reunidos  en  un 
museo  nacional  de  antigüedades,  con  muchos  otros,  que  se  han  encontra- 
do en  otros  lugares  de  la  peovincia. 
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las  alturas  de  Pilzhun  y  Nudpud.  Ea  Azógaos  se  coacluye  hi  gran 
hoyada  de  Cuenca,  y  al  Oeste,  Norte  y  Este  se  levantan  muy  inme- 
diatos los  cerros  altos. — Para  llegar  á  Taday,  se  sube  hacia  el  Norte, 
dejando  á  la  mano  izquierda  el  cerro  de  Abuga  y  el  profundo  valle 
de  Tabacay,  al  Huaira-caja  y  á  Chaning.  Este  último  nombre  lleva 
ana  hacienda  y  también  un  nudo  transversal  que  reúne  las  monta- 
ñas de  Paute  con  las  de  Pilzhun,  y  cuya  altura  determiné  en  3,384 
metros.  De  aquí  sigue  el  camino  al  Este  y  ñ,  poca  distancia  se  en- 
cuentra con  las  cabeceras  del  rio  de  Taday ^  para  acompañarle  hasta 
el  pueblo  de  este  nombre.  Me  trasladé  el  mismo  día  á  PindiUc,  que 
dista  solo  media  legua  de  Taday ;  pero  el  valle,  en  que  me  hallé,  era 
tan  profundo  y  las  montanas  que  me  rodearon  eran  tan  altas,  que 
fué  imposible  orientarme  bien.  Por  esto  juzgué  necesario  trepar  el 
otro  dia  al  cerro  mas  alto  al  Esto  del  valle,  que  me  pareció  prome- 
ter la  vista  mas  amplia ;  y  en  efecto  no  tuve  que  arrepentirme  de  es- 
te paseo. 

El  Yanguang,  que  así  se  llama  el  cerro  de  que  hablo,  tiene  la  altu- 
ra de  3,360  metros,  domina  un  horizonte  inmenso,  sobre  todi)  hacia 
la  cordillera  oriental,  y  me  sirvió  mucho  para  la  delincación  de  esta 
sección  del  mapa.  Por  felicidad  me  tocó  un  dia  claro  y  de  cielo  en- 
teramente despejado,  cuales  en  el  mes  de  agosto  son  muy  raros  en 
este  lugar.  Al  Oeste  divisamos  las  regiones  que  acabamos  de  recor- 
rer, y  casi  á  nuestros  pies  el  valle  de  Pindilic  con  el  rio  Dtidas.  Se 
vé  que  este  nace  en  los  páramos  atrás  del  Pilzhun  y  Huaira-pungo, 
recibe  en  su  curso  superior  algunos  pequeños  tributarios  y  en  el  me- 
dio el  rio  de  Taday  y  sigue  al  Paute  guardando  en  todo  el  rumbo  ge- 
neral de  NO  á  SE.  Al  Este  de  nuestro  mirador  tenemos  el  curso  del 
majestuoso  Paute,  en  cuya  ribera  derecha  se  hallan  el  hospital  de 
los  lázaros,  llamado  del  Jordán^  y  la  hacienda  de  Santa  Rita.  Abajo 
de  este  último  sitio  hace  el  rio  una  vuelta  grandísima  describiendo 
tres  partes  de  un  círculo  al  rededor  de  un  promontorio  del  Allcuqui- 
ru,  y  derepente  se  lanza  al  Este  por  la  abra  de  la  cordillera.  Áqui 
se  vé  la  extensión  enorme  del  Allcuqiiiru  y  lo  pizarro  desús  formas, 
una  selva  de  picos,  cuernos,  agujones,  dientes  sobre  su  cresta ;  ala 
verdad  el  nombre  quichua  que  lleva,  es  el  mas  expresivo  que  se  pu- 
do darle,  pues  significa  diente  O  dentadura  de  perro.  Lo  que  vemos 
al  Norte  y  Noreste  es  un  mundo  desconocido  y  desierto  :  cuatro  ó 
cinco  cordilleras,  ó  digamos  ramales,  que  salen  en  parte  de  las  altu- 
ras del  Azuay  y  en  parte  de  la  cordillera  principal,  vienen  á  expirar  al 
rededor  del  gran  semicírculo  que  describe  el  rio  Paute ;  y  de  los  va- 
lles que  separan  esos  ramales,  se  precipitan  otros  tantos  ríos :  el  Ma- 
sar, el  Jubaly  el  del  pulpito  y  el  rio  negro.  Atrás  de  todo  esto,  y  co- 
mo en  el  fondo  del  anfiteatro,  se  divisa  la  ^'cordillera  real  de  los  An- 
des" con  manchas  de  nieve  en  tal  cual  punto  de  su  cresta  erizada,  y 
lo  mismo  se  distinguen  de  lejos  al  Noroeste  algunos  picachos  del 
Azuay.    Muy  difícil  es  describir  en  pocas  y  secas  palabras  un  paño- 
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rama,  cual  se  presenta  sobre  el  Yanguang,  y  que  oc<9{)ai'ia  diguanieu-  ' 

te  la  pluma  facunda  de  un  Humboldt. 

De  Azogues  me  fui  á  Cañar  por  el  camino  de  Molobog,  que  es  algo 
mas  largo  que  el  que  vá  por  Biblian  y  el  Sueste,  para  mis  ñnes  es- 
peciales. Se  sale  por  Guapan  y  dejando  el  rio  Tabacay  á  la  derecha, 
se  sube  hacia  Norte  hasta  coronar  la  cordillera  que  franjea  el  valle 
del  rio  en  este  lado.  De  ahí  se  entra  por  una  bajada  suave  y  corta 
en  un  valle  ancho  de  suelo  pantanoso,  en  que  toma  origen  el  rio  Mo- 
lobog.  Tales  llanuras  pantanosas  mas  ó  menos  extensas  suelen  en- 
contrarse muy  frecuentes  en  las  alturas  de  loa  pámmos,  es  decir  en- 
tre 3,000  y  4,000  metros  de  elevación,  y  si  los  caminos  deben  cru- 
zarías, son  siempre  los  pedazos  mas  fetales  y  mas  temidos.  Una  le- 
gua, poco  mas  ó  níénos,  sigue  nuestro  valle  anchuroso  y  casi  horizon- 
tal, entonces  derepente  se  estrecha  y  tiene  una  caida  precipitada. 
Peñascos  de  pórfido  altísimos  y  tajados,  los  cerros  de  Molobogj  se  le- 
vantan á  ambos  lados,  y  con  dificultad  dejan  paso  al  rio  y  al  camino, 
obligándolos  á  hacer  mil  tortuosidades.  Así  sigue  el  valle  una  legua, 
hasta  la  desembocadura  del  rio  de  Huai/ra-pungo,  que  viene  del  lado 
Este  de  un  valle  semejante.  Entonces  se  abre  el  paiss^o,  á  lo  menos 
hacia  la  meseta  y  el  valle  de  Cañar  al  Oeste,  y  el  camino  abandona 
el  curso  del  Molobog  y  sube  á  la  dicha  meseta.  Por  entre  los  triga- 
les y  cebadales  mas  hermosos,  que  jamas  he  visto  en  esta  Eepública, 
llegué  al  Cañar  en  la  tarde  del  18  de  agosto. 

El  rio  Molobog  corre  desde  su  principio  de  Sureste  á  Noroeste  j 
una  media  legua  abajo  del  de  Huaira-pungo  ó  del  lugar  en  donde  lo 
dejamos  no  ha  mucho,  dá  la  vuelta  al  Oeste  y  conserva  este  rumbo 
cual  mas  cual  méncis  hasta  Oualleturo,  es  decir  hasta  su  paso  por  la 
puerta  de  la  cordillera.  En  la  vuelta  mencionada  recibe  del  Este  el 
río  Silante  casi  del  mismo  caudal,  sobre  cuya  ribera  izquierda  se  le- 
vantan las  soberbias  ruinas  de  Inca-pirca  6  del  '^castillo  de  los  In- 
cas". Desde  esa  reunión  pierde  el  rio  Molobog  su  nombre  y  corre 
con  el  de  Cañar  6  mas  veces,  entre  los  habitantes,  con  el  del  "no 
grandé\  Ya  no  recibe  otro  tributario  de  consideración,  pues  los  ria- 
chuelos que  vienen  de  Cañar,  del  Tambo,  de  Susoal  etc.  son  insignifi- 
cantes.— Para  estudiar  la  topografía  de  la  hoyada  de  Cañar  se  debe 
subir  al  ceno  de  Bueran  [3,806  metros]  ai  lado  meridional  del  pue- 
blo. Desde  encima  de  Grualleturo  se  separa  de  la  cordillera  occiden- 
tal un  ramal  de  cerros,  que  viene  por  el  Bueran  á  reunirse  con  los  de 
Molobog,  ramal  que  en  otro  lugar  he  llamado  un  nudo  imperfecto, 
que  divide  el  sistema  del  rio  de  Azogues  del  de  Cañar.  El  espacio 
comprendido  entre  este  nudo  y  el  rio  grande  es  la  meseta  de  Cañar. 
A  la  otra  banda  del  rio,  es  decir  al  Norte,  la  meseta  es  mucho  mas 
angosta  y  solamente  en  las  inmediaciones  del  pueblo  del  Tambo  y 
de  su  anejo  Pungal  algo  mas  pronunciada.  Allá  se  levantan  demasía- 
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do  cercanos  los  cerros  que  torman  como  el  antemural  del  gran  Azuay. 
Aconsejo  á  mis  lectores,  que  no  busquen  el  paisaje  que  acabo  de  des  • 
cribir,  en  los  mapas  antiguos  pues  en  ellos  encoutrarian  otro  entera 
mente  distinto,  que  en  realidad  no  existe. 

Cañar  está  á  3,140  metros  de  altura,  en  que  reiua  la  temperatura 
media  de  ll^C,  situado  en  una  hondada  de  la  meseta  entre  dos  ria- 
chuelos, á  la  distancia  de  media  legua  del  rio  grande  y  267  metros 
sobre  él. — ^El  vi^^ero  vuelve  siempre  de  nuevo  á  admirar  las  doradas 
mieses  en  este  clima  en  apariencia  tan  rígido  y  en  los  límites  supe- 
riores del  cultivo  de  los  cereales.  La  prodigiosa  feracidad  de  este 
suelo,  que  desde  tres  siglos  sin  algún  abono  queda  siempre  igual,  se 
debe  sin  duda  á  circunstancias  particulares  que  favorecen  mucho  á 
la  descomposición  química  de  los  materiales  volcánicos,  de  que  se 
compone  el  terreno  y  que  son  muy  ricos  en  álcalis.  Me  parece,  que 
todo  el  Azuay,  en  cuanto  es  formación  volcánica,  participa  de  esta 
calidad  vent£¡josa  del  terreno,  pues  en  el  lado  opuesto,  en  Achupa- 
lias,  hice  la  misma  observación.  Es  lástima  que  la  mayor  parte  de 
su  territorio  queda  incultivable  por  la  grande  altura  en  que  se 
halla. 

Todo  tenia  el  aspecto  de  que  el  cielo  quería  favorecerme  con  buen 
tiempo  durante  algunos  dias,  tal  vez  en  recompensa  de  los  muchos 
malos  que  habla  pasado  ]  los  cerros  del  Azuay^  tan  temidos  de  los 
viseantes,  se  mostraban  limpios  de  nubes  y  con  mucha  claridad.  Me 
pareció  que  no  debía  perder  la  ocasión  sino  verificar  desde  luego  el 
viíge  preciso  á  esta  extrema  parte  de  la  provincia ;  y  así  salí  en  una 
hermosa  mañana  de  Cañar  en  la  dirección  á  los  Paredones.  Primero 
se  cruza  el  rio  gi*ande  y  desde  luego  comienza  la  subida  á  los  cerros, 
los  cuales,  como  he  dicho,  forman  el  antemural  ó  la  primera  grada 
del  Azuay.  Arriba  me  encontré  en  un  psgonal  muy  extenso,  en  que 
el  ascenso  es  tan  suave  y  las  ondulaciones  del  terreno  son  tan  insig- 
niñcantes;  que  casi  podría  llamarse  una  altiplanicie.  Pero  por  esta 
misma  razón  las  aguas  quedan  estancadas  y  torman  eu  todas  partes 
pantanos  y  ciénagas  muy  fatales,  en  que  mi  muía  se  enterró  mas  de 
una  vez  hasta  el  hocico.  En  fin  salí  á  un  terreno  mas  seco  y  pedre- 
goso subiendo  una  loma  ancha,  que  viene  del  primer  picacho  del 
Azuay  al  lado  de  Paredones,  y  sigue  al  Oeste  sin  interrupción  hasta 
reunirse  atrás  de  Suscal  con  la  cordillera  occidental.  Esta  loma  es 
la  directa  continuación  occidental  del  nudo  del  Azuay  y  la  línea  divi- 
soria entre  el  rio  de  Cañar  y  el  de  Culebrillas  [  respectivamente  ef 
sistema  del  rio  Chanchan].  Llegué  muy  pronto  al  camino  real  de  los 
Incas,  y  poco  después  de  entrar  en  el  valle  angosto  del  rio  Culebri- 
llas, á  las  ruinas  de  los  Paredones.  La  observación  barométrica  me 
dio  para  este  lugar  3,982  metros.  Descansando  un  rato  sobre  los  ci- 
mientos de  un  antiguo  edificio,  mi  imaginación  se  perdió  por  un  mo- 
mento en  aquellos  tiempos  remotos,  que  nuestros  iadios  llaman 
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'^tiempos  del  rey".  ^  Que  aspecto  habrá  presentado  este  mismo  tam- 
bo unos  400  años  atrás,,  por  ejemplo  una  tarde  en  que  el  Inca  en  su 
viige  con  toda  su  comitiva  se  hospedaba  en  él  f  No  &stidiar6  al  lee* 
tor  con  la  reproducción  de  mis  fantasías,  pues  cada  cual  tiene  su  ima- 
ginación propia,  que  no  siempre  es  al  gusto  de  todos. 

Me  he  propuesto  no  extenderme  mucho  sobre  las  antigüedades  in- 
dias de  esta  provincia,  porque  es  un  objeto  demasiado  ^'eno  al  fin  de 
esta  obrita,  y  que  ademas  requiere  estudios  detenidos  ios  que  yo  no 
pude  hacer  en  este  viaje.    Haré  una  sola  advertencia.  Asi  como  mu* 
chas  veces  se  ha  desconocido  la  verdadera  importancia  de  las  anti- 
güedades, sobre  todo  de  los  artefactos  que  se  han  sacado  de  las  hua- 
cas,  tampoco  no  han  faltado  quienes  (siguiendo  el  ejemplo  del  Padre 
Velasco)  exageraban  mucho  el  elogio  de  algunos  restos  de  edificios  y 
vias  artificiales,  viendo  en  cada  trozo  de  muralla  un  palacio,  una  for- 
taleza, ó  un  templo  soberbio,  y  hasta  jardines  en  una  ciénaga  y  toto- 
ral de  los  páramos.    El  castillo  y  la  fortaleza  de  Inca-pirca,  sí,  es  co- 
sa digna  de  verse  y  el  monumento  de  la  antigüedad  india  miis  her- 
moso y  mejor  conservado  de  cuantos  he  visto  en  la  Eepública.    Pero 
los  Paredones  ciertamente  no  han  sido  ni  fortaleza,  ni  palacio  ni  la- 
berinto, sino  un  tambo  páralos  visyeros  de  una  construcción  muy  or- 
dinaria y  tosca  aunque  de  mucha  extensión.  Tampoco  pude  ver  ma- 
ravillas en  la  calzada  de  los  Incas,  y  suscribo  y  confirmo  las  palabras 
del  señor  doctor  Beiss :  (13)  "El  piso  del  camino  en  esta  parte  está 
formado  por  la  superficie  irregular  de  las  lavas  antiguas  y  no  hay  ni 
vestigios  de  empedrado  ó  de  cimiento  de  cal  y  betún.    Grande  é  in- 
geniosa es  la  obra  ejecutada  por  los  indios ;  pero  no  comprendo,  có- 
mo se  ha  podido  comparar  á  los  mas  bellos  caminos  de  los  roma- 
nos".— ^Muy  á  propósito  me  vienen  también  los  renglones  que  prece- 
den inmediatamente :  '<La  laguna  y  el  rio  Culebrillas,  á  cuyo  lado  es- 
tán los  Paredones,  se  han  tomado  también  como  obras  de  los  Incas, 
y  este  es  un  error :  no  son  artificiales.    Lagunas  se  forman  muy  con- 
tinuamente en  los  valles  de  las  serranías  volcánicas  que  ya  están  bas- 
tante destruidas  por  la  acción  de  las  aguas,  y  las  muchas  vueltas  y 
revueltas  que  dá  el  riachuelo  son  una  consecuencia  de  su  curso  man- 
so en  un  llano  cenagoso".  (14)    ¡  Hé  aquí,  á  qué  se  reducen  los  jardi- 
nes celebrados  mas  que  los  de  las  Hespéridos  !    Y  en  efecto,  es  in- 
comprensible, cómo  se  podia  atribuir  á  los  Incas  un  gusto  tan  ms^o  ó 
mas  bien  un  capricho  tan  loco  de  pasearse  y  de  bañarse  en  la  altura 
de  casi  4,000  metros,  en  un  paraje,  donde  no  rara  vez  caen  nevadas 
fuertes  y  donde  Eolo,  el  dios  de  los  vientos,  parece  tener  su  almacén 


(13)  Véase  la  carta  ya  citada,  página  19. 

(14)  Recuerdo  el  rio  Tarqui  que  presenta  el  mismo  fenómeno  en  es- 
cala mas  grande. 
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principal.  No  dudo,  que  los  Incas  se  habrán  apresurado  en  sus  via- 
jes á  pasar  lo  mas  pronto  posible  el  nudo  del  Azuay,  como  nosotros, 
pero  en  mal  tiempo  encontraban  amparo  y  abrigo  en  el  tambo  gran- 
de, ventila  que  nosotros  no  tenemos  en  medio  de  la  civilización  mo- 
derna y  en  el  siglo  del  progreso. 

Desde  los  Paredones  se  camina  una  media  legua  en  un  valle  angos- 
to, á  lo  largo  del  rio  Culebrillas,  hasta  el  puente  de  Espantóla^  donde 
se  bifurca  el  valle  y  el  rio.  Como  valle  y  rio  principal  debemos  conside- 
rar el  que  viene  derecho  de  Noreste  y  que  sigue  también  el  camino  de 
los  Incas;  el  otro  que  b£ua  del  lado  Norte  es  mas  corto,  pero  el  camino 
nuevo  sigue  este  último.  Eatre  ambos  valles  se  levanta  una  cuchilla 
altísima  y  muy  angosta,  la  famosa  Pecco-Zoma,  en  la  cual  se  ven  siempre 
algunas  manchas  de  nieve  y  que  á  veces  se  cubre  toda  de  ella.  El  ca- 
mino antiguo  sube  culebreando  por  una  peña  tajada  y  sigue  arriba 
casi  una  legua  el  mismo  tilo  de  dicha  cuchilla;  pero  este  paso  temí- 
ble  felizmente  se  puede  evitar  ahora  por  el  camino  nuevo,  que  va  por 
el  valle  y  sube  poco  á  poco  á  la  meseta  de  Quitnsa-crujSy  sin  alcanzar 
la  misma  altura  que  el  de  Puca*loma. 

En  (¿témsa-crua  ó  Tres  Cruces  me  halló  en  el  centro  del  nudo  del 
Azuay,  desde  el  cual  van  radiando  los  ramales  hacia  todos  los  vien- 
tos.  Este  punto,  en  que  vuelven  á  reunirse  los  dos  caminos,  está  en 
la  altura  de  4,307  metros,  pero  rodeado  de  cuchillas  y  picos  mas  al- 
tos, no  ofrece  la  mejor  vista  para  la  observación.  Por  esto  subí  á 
pié  á  la  cumbre  del  cerro  elevado  que  se  levanta  á  poca  distancia  del 
camino  ai  Este  de  Quimaa-cruz,  tanto  para  estudiar  la  naturaleza  de 
las  rocas,  cuanto  para  compensar  la  pérdida  de  la  vista,  que  se  goza 
de*Puca-ionia  en  el  camino  antiguo.  Eran  las  tres  de  la  tarde,  cuan- 
do alcancé  la  cúspide,  formada  por  un  aislado  :prisma  vertical  de  an- 
desita,  que  arriba  no  tenia  mas  que  dos  metros  en  diámetro,  y  ape- 
nas me  daba  lugar  de  sentarme  con  comodidad.  La  altura  de  este 
mirador  es  de  4,442  metros,  j  Qué  espectáculo  tan  sublime  y  gran- 
dioso !  j  qué  mundo  de  cerros,  valles,  cordilleras,  rios  y  lagunas  en- 
torno mió,  sobre  todo  hacia  el  oriente,  en  donde  muy  lejos  se  cierra 
el  horizonte  con  la  imponente  cordillera  real,  y  atrás  de  ella  el  volcan 
mas  activo  del  mundo,  el  Sangai,  lanza  sus  penachos  de  humo,  vapor 
y  ceniza  hasta  la  región  superior  de  las  nubes !  Tales  escenas  no  pin- 
ta dignamente  ninguna  pluma,  se  debe  verlas. 

En  Quimsa-cruz  nace  el  río  de  Azuay,  que  desciende  á  Noroeste  y 
N^orte  para  reunirse  abajo  del  pueblo  de  Achupallas  con  el  de  Bula, 
Ambos  reunidos  toman  el  rumbo  Oeste  y  van  á  formar  el  Chanchan 
con  el  rio  de  Alausí.  De  Quimsa-cruz  se  baja  en  dos  horas  á  Achu- 
pallas,  faldeando  siempre  la  ladera  izquierda  del  valle,  en  cuyo  fondo 
corre  el  rio  Azuay  j  era  noche  oscura,  cuando  llegué  al  pueblo.  Aquí 
ya  rae  encontré  en  In  provincia  del  Chimborazo,  pero  quise  estudiar 
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de  una  vez  todo  el  Azuay,  y  íiaí  no  regresó  por  el  miamo  camino,  sino 
dando  una  vuelta  grande  al  Oeste  por  el  camino  de  Chunclii,  que  ro- 
dea todas  las  faldas  occidentales  del  Azuay  y  dá  á  conocer  muy  bien 
su  conügui-acion  y  su  constitución  geognóstica  en  este  lado.  En  el 
camino  de  Achupallas  por  Pomállacta  y  Gonzól,  que  siempre  se  tiene 
en  una  altura  considerable  sobre  el  valle,  se  presenta  una  vista  her- 
mosa y  muy  instructiva  al  lado  opuesto,  al  valle  de  Alausí,  í\  los  cer- 
ros que  rodean  Sibambe  y  á  la  cordillera  occidental.  Abajo  de  Gon- 
zol,  en  Tolte,  el  camino  dá  la  vuelta  hacia  Suroeste  y  se  abre  la  vista 
al  intenísante  valle  del  Chanchan,  hasta  el  punto  en  que  rompe  la  cor- 
dillera. Es  este  el  mismo  rio,  que  mas  abajjo  se  reúne  con  el  Chimbo 
formando  el  Yaguachi,  y  en  cuyo  valle  ha  de  subir  la  via  férrea  á  Si- 
bambe. En  su  curso  superior,  de  que  acabo  de  hablar,  divide  el 
Azuay  de  la  cordillera  occidental  por  su  valle  muy  profundo,  en  que 
so  cultiva  ventajosamente  la  caña  de  azúcar  y  otros  productos  délos 
calientes.  En  el  lado  derecho  la  cordillera  está  demasiado  próxima 
para  tributarle  aguas  de  algún  caudal,  pero  sí,  del  lado  izquierdo  re- 
ci  be  algunos  ríos  que  descienden  de  los  valles  entre  los  ramales  del 
Azuay ;  y  el  primero  es  el  Guataxi^  sobre  cuya  ribera  derecha  se  ha- 
lla el  bonito  pueblo  de  Chunchi  en  una  hondada  ancha  y  bien  cultiva- 
da. Sn  altura  abs.  es  de  2,316  metros  y  su  temperatura  agradable 
se 'aproxima  á  16^0  j  dista  casi  una  legua  del  rio  Chanchan  y  se  halla 
unos  500  metros  mas  alto  que  el  cauce  de  ól. 

Dormí  en  Chunchi  y  á  las  cinco  de  la  mañana  seguí  mi  marcha  por 
un  camino  bastante  malo,  subiendo  mas  y  mas  alas  faldas  del  Azuay. 
Se  cruza  el  rio  GudbaUmi  y  ñnalmente,  después  de  muchas  subidais 
y  bajadas  rapidísimas,  el  de  Angas,  que  mejor  se  llamaría  Gulebrillcis, 
porque  el  rio  de  este  último  nombre  es  su  ramo  mas  largo  y  viene  de 
mas  arriba  de  Paredones,  como  hemos  visto.  En  el  paso  de  Angas 
di  de  mano  á  la  provincia  del  Chimborazo  y  entré  otra  vez  en  la  del 
Azuay.  Dejando  á  mi  derecha,  al  occidente,  el  valle  del  pequeño  rio 
Socarte,  que  se  reúne  con  el  Chanchan  muy  cerca  de  la  desemboca- 
dura del  Angas,  subí  por  el  hato  de  Shical  á  la  loma  de  que  he  ha- 
blado mas  arriba,  diciendo  que  sale  de  Paredones  y  encadena  direc- 
tamente el  centro  del  nudo  del  Azuay  con  la  cordillera  occidental, 
que  en  este  punto,  entre  el  rio  Chanchan  y  el  de  Cañar,  es  muy  ba- 
ja.— De  esta  altura  se  tuerce  el  camino  al  Este  y  baja  poco  á  poco  á 
la  meseta  de  Cañar,  ofreciendo  en  varios  puntos  vistas  magníficas  ha- 
cia Suscal  y  Gualleturo,  Mientras  que  yo  gozaba  de  la  tarde  mas 
hermosa,  comenzaron  á  formarse  nubes  mas  y  mas  densas  y  oscuras 
al  rededor  de  las  cumbres  del  Azuay,  y  antes  que  llegué  á  Cañar,  ha- 
bían bajado  hasta  el  valle.  La  otra  mañana  el  horizonte  de  Cañar, 
pocos  dias  ántos  tan  despejado  y  extenso,  se  halló  como  embozado 
de  nieblas,  y  el  telón  no  se  levantó  mas  durante  mi  permanencia  en 
este  lugar ;  no  alcancé  á  ver  otra  vez  el  Azuay. 

Concluí  en  los  dias  siguientes  las  observaciones  en  las  inmediacio- 
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nes  de  Cañar  y  arreglé  mí  regreso  á  Cuenca.  Quise  experimentar 
esta  vez  el  Sueste;  asi  se  llama  el  pedazo  de  camino  entre  el  Bueran 
y  el  sitio  de  Burgai,  y  encontró  muy  bien  fundada  la  mala  fama  que 
tiene  entre  los  habitantes  del  pais,  pues  es  un  trozo  infernal,  comen- 
zando con  el  llano  cenagoso  atrás  del  Bueran  y  acabando  con  una  cues- 
ta abominable.  Vencido  una  vez  este  pedazo,  todo  el  resto  del  camino 
por  Deleg  es  bueno.  Me  detuvo  algunos  dias  en  las  inmediaciones  de 
este  pueblo,  para  completar  las  observaciones  y  también  para  repo- 
sar un  poco  de  las  fatigas  del  viaje,  que  ninguii  hombre,  por  robusta 
que  sea  su  salud,  sufre  sin  alguna  interrupción.  Me  encontró  aquí 
en  la  hacienda  de  Sitincay  con  mi  apreciado  amigo  el  señor  doctor 
Luis  Cordero  y  su  estimable  familia. 

Había  recorrido  la  provincia  del  Azuay  en  todas  direcciones,  habia 
observado  los  terrenos  y  minerales  que  componen  su  suelo,  habia 
examinado  sus  minas  y  íecojido  los  materiales  necesarios  para  la  de- 
lincación do  su  mapa  geográfico  y  geológico  j  pero  estos  materiales 
necesitaban  todavía  de  una  elaboración,  y  sobre  todo  la  colección  de 
minerales  y  rocas  debía  ser  sujetada  á  la  exacta  determinación  mine- 
ralógica y  al  análisis  químico.  Como  para  estos  trabf^jos  no  hubiese 
encontrado  en  Cuenca  los  instrumeutoa  y  demás  auxilios  necesarios, 
dispuse  inmediatamente  á  mi  llegada  (mi  Cuenca  el  regreso  á  Guaya- 
qtiiU  donde  arribé  er,  la  noche  del  G  de»  setiembre. 

En  este  itinerario  he  dado  la  relación  hístóri<M,  por  decirlo  asi,  de 
mi  viaje  en  sus  puntos  principales,  sin  mencionar  las  muchas  y  con- 
tinuas excursiones  pequeñas  y  extravíos,  que  la  índole  y  el  fin  de 
mis  trabajos  exigían  diariamente  á  la  derecha  ó  izquierda  del  cami- 
no.— He  entretejido  en  la  rela<^ion  muchas  advertencias  y  hasta  des- 
cripciones geográficas,  que  darán,  según  lo  espero,  una  idea  algo  mas 
adecuada  de  la  interesante  provincia  del  Azuay,  sobre  todo  cuando 
se  lean  con  mi  carta  en  las  manos.  Muy  poco  y  casi  nada  he  dicho 
hasta  ahora  de  las  ()l>servaciones  geológicas,  por  la  simple  razón  de 
no  fastidiar  al  lector  con  rei)eticiones;  i)nes  loa  resultados  principales 
de  ellas  voy  á  depositar  en  las  páginas  siguientes, 


►►•'«< 


—  85  — 

Alturas  tomadas  en  el  viaje  por  la  provincia  del  Azuay. 

NOTA. — Respecto  de  esta  lista,  fundada  en  mis  observaciones  ba- 
rométricas y  termomctricas,  me  permito  referirme  á  las  advertencias, 
que  acompañó  á  una  lista  igual  en  mí  relación  sobre  la  provincia  de 
Loja  [página  12].  El  barómetro  usado  era  el  mismo  que  entonces  y 
siempre  se  ha  comprobado  como  muy  exacto. 


17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 


DEL  LUGAR 


altura 


eu 
metros 


1  El  Entable,  cerca  de  Naranjal 

2  Chaca-yacu,  pié  de  la  cuesta  del  Empedrado 

3  Yerba-buena,  tambo 

4  Altura  de  la  cuesta  de  Canolapata 

/>    Llamacancha,  tambo 

6  Altura  de  la  cuesta  de  Molleturo 

7  Molleturo^  plaza  del  i)uebIo 

8  Yunguilla-huaico,  tambo 

9  Huasi-huaico,  tambo . . 

10  Contra  yerba,  hacienda 

11  C^jas,  altura  del  camino  en  la  cordillera  occiden- 

tal  

12  Quínoas,  tambo 

13  Puente  de  Llulluchas,  eu  la  carretera 

14  Surucuchu,  hacienda 

15  Sayausí,  pueblo 

16  Cuenca,  plaza  mayor 


Tari,  plaza  del  pueblo 

Cerro  de  Turi,  al  lado  del   i)ueblo 

Baños,  plaza  del  pueblo 

Cumbre  del  Güishil,  cerro  al  lado  de  Baños 

Sinincaj/j  plaza  del  pueblo 

Paccha,  plaza  del  pueblo 

Guagualzhuma,  cumbre  del  cerro 

Curitaqui,  cerrito  al  lado  del  Guagualzhuma. . 


Cuenca 


25 


Confluencia  del  rio  Narancay  con  el  de  Tarqui 


137. 

477. 
2,776. 
3,094. 
3,081. 
2,894. 
2,557. 
2,735. 
3,167. 
3,592. 

4,135. 
3,631. 
3,253. 
3,022. 
2,757. 
2,576. 


2,710. 

2,766. 

2,754 

2,987. 

2,745. 

2,638. 

3,090. 

2,900. 


2,576, 
2,587. 


en  pies 
ingles. 


449. 

1,565. 

9,107. 
10,150. 
10,108. 

9,494. 

8,126. 

8,973. 
10,390. 
11,784. 

13,566. 

11,909. 

10,672. 
9,914. 
9,045, 
8,451. 


8,891. 
9,075, 
9,035. 
9,799. 
9,006. 
8,655. 
10,138. 
9,514. 


8,451. 

8,487. 
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35 
36 

37 


38 

39 
40 
41 
42 
43 
44 
45 


46 
47 


IVOmBRE  DEL  LUOAR 


altura 

en     I  en  pies 
metros  '  ingles. 


26  Shucay,  conrtueacia  del  rio  Tutupali  cou  el  de 

Tarqui 

27  LlaQo  de  Tarqui,  en  la  confluencia  del  rio  de  San 

Agustín,  y  al  pié  del  cerro  de  la  pirámide 

28  Cumhe,  plaza  del  pueblo 

29  Altura  del  camino  en  la  cuesta  de  Cumbe 

30  Mariviña,  tambo 

31  Tinajillas,  punto  mas  alto  del  camino  entre  Ma- 

riviña y  Nabou  

32  Quebrada  de  Shiña,  pasaje  por  el  rio  de  Sllvan . . 

33  Sitio  de  Yuquish 

34  NahaUj  plaza  del  pueblo 


El  Paso,  hacienda  cerca  de  Nabou 

Lavaderos  de  oro  en  Shingata,  al  Esto  de  Nabou, 

el  hato 

Lavaderos  de  oro  en  Bestión,  en  el  mismo  rio  de 

Shingata 


Nabou 

Rio  Charcíiy,  pasaje  del  camino  al  lado  de  la  ha- 
cienda del  mismo  nombre,  al  Sur  de  Nabon 

Quebraiia  y  riachuelo  de  Llapqui 

GocJiapataj  plaza  del  pueblo 

Tabla-yacu,  quebrada  y  rio 

Udushapa,  liacienda 

Puente  por  el  rio  Udusliapa 

Altura  del  camino  eutr«  Udusliapa  y  Oña 

Oña,  plaza  del  pueblo 


2,646. 

2,658. 
2,704. 
3,080. 
3,163. 

3,424. 
2,783. 
2,875. 
2,765. 


2,737. 
3,080, 
3,007. 


8,681. 

8,720. 

8,871. 
10,105. 
10,377. 

11,233. 
9,130. 
9,432. 
9,071. 


8,979. 

10,105. 

9,865. 


2,765. 

2,599. 
2,634. 
2,696. 
2,495. 
2,312. 
2,273. 
2,637. 
2,452. 


Nabon 2,765. 

Puente  de  Gulag,  por  el  rio  León,  al  O  de  Nabon.  2,523. 
AUpachaca,  punto  mas  iilto  del  camino  entre  el¡ 

rio  León  y  e!  valle  de  Yunguilla i  3,227. 


9,071. 

8,527. 
8,641. 
8,845. 
8,185. 
7,585. 
7,457. 
8,651. 
8,044. 


9,071. 

8,277. 

10,587. 
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50 

51 
52 

53 
54 

55 
56 

57 

58 
59 

GO 
Gl 


G2 


65 
G6 

67 

68 
69 


70 


altura 

en     I  en  pies 
metros  |  ingle?. 


48  Ayabamba,  hacienda 

49  Puente  de  Ayabamba  por  el  vio  Rircay  (10  metros 
sobre  el  nivel  del  agua) 

CJmhtmrurcu,  parroquia  principal  del  valle  de 
Yunguilla 

Cañaribamba,  sitio  (antiguamente  pueblo) 

Antigua  mina  de  oro  en  el  cerro  de  Shiric,  al  O 
de  Cañaribamba 

Sarama,  sitio 

Rio  de  San  Francisco,  pasaje  en  la  playa  del  Sa- 
lado   

Chaqui,  sitio 

Rio  de  Pelincay,  pas^e  al  lado  del  pueblo  de  Pu- 
cará   

Pucará,  plaza  del  pueblo 

Cúspide  del  cerro  Zhalu,  al  lado  S  de  Pucará 

Punto  mas  alto  del  camino  en  los  páramos  entre 
Pucará  y  Hornillos 

Hornillos,"  hacienda 

Punto  mas  alto  del  camino  entre  Hornillos  y  San 
Fernando,  en  la  cuchilla  de  la  cordillera,  al  lado 
de  las  lagunas 

San  Fernando f  pueblo 

63  Jirón,  plaza  del  pueblo 

64  Altura  del  camino  en  el  Pórtete,  entre  Jirón  y 

Tarqui 


1,773. 

1,377. 

1,598. 
2,228, 


5,817. 

4,517. 

5,242. 
7,309. 


2,433.,  7,982. 


CuQuca 

Quinéeo,  plaza  del  pueblo 

Loma  de  Güillulluyu,  punto  mas  alto  del  camino 

entre  Quinjeo  y  Ludo 

Ludo,  anejo  de  Jima,  plaza 

Jima,  plaza  del  pueblo 

Sigsig,  plaza  del  pueblo 


«^.■^ 


'Tiedra  blanca",  punto  mas  alto  del  camino  en  la 
cordillera  entre  Sigsig  y  los  lavaderos  de  oro 
en  Ayon , 


2,587. 

2,351. 
2,902. 

2,824. 
3,147. 
3,268. 

3,616. 
3,291. 


3,768. 
2,783. 
2,162. 

2,757. 


2,576. 
2,792. 

2,983. 
2,696. 
2,844. 
2,550. 


8,487. 

7,714. 
9,521. 

9,265. 
10,324. 
10,721. 

11,863. 
10,797. 


12,362. 
9,130. 
7,093. 

9,045. 


8,451. 
9,160. 

9,786. 
8,845. 
9,330. 
8,366. 


3,901. 


12,798. 


—  88  — 


ÜÍOIHBRE  DEL  LUGAR 


altura 

en     I  en  pies 
metros  |  ingles. 


71  Lavaderos  de  oro  en  Ayon 

72  Puente  por  el  río  de  Altar,  en  el  camino  de  Sígsig 

á  Matanga 

73  Puente  por  el  rio  de  MoloDg 

74  Lavaderos  de  oro  en  el  rio  Minas  en  la  cordillera 

de  Matanga 

Sigsig 

75  Llingllasba,  altura  del  camino  entre  Sigsig  y  6ua- 

laceo 

76  Desembocadura  del  rio  Shiu  en  el  de  Gualaceo. . 

77  Puente  por  el  rio  de  Gualaceo,  cerca  de  la  desem- 

bocadura del  rio  Guallmincay 

78  Gualaceo,  plaza 

79  Lavaderos  de  oro  en  el  rio  de  San  Francisco 

80  Punto  mas  alto,  en  que  se  encuentran  Heléchos 

arbóreos  en  el  camino  por  los  páramos  entre 
el  rio.  de  San  Francisco  y  el  de  Collay,  en  el  des- 
censo á  este  último 

81  Rio  de  Collay  en  los  lavaderos  de  oro  de  este 

nombre 

82  Pow,  plaza  del  pueblo 

83  Guachapala,  plaza 

84  Puente  por  el  rio  de  Paute 

85  Paute,  plaza  del  pueblo 

86  Cuesta  de  Guantuc-loma,  altura  del  camino  entre 

Paute  y  el  rio  de  Azogues 

87  Desembocailura  del  rio  de  Azogues  eu  el  de  Paute. 

88  Desembocaílura  del  rio  de  .lidcay 

89  Puente  por  el  rio  Macháugara 

Cuenca 

90  Azoguen * 

91  Chuquipata,  plaza  del  pueblo - . 

92  Cúspide  del  cerro  de  Cojitambo 

93  Boca-mina  en  Huaizhun  cerca  de  San  Marcos 


3,065. 

2,774. 
2,794. 

3,161. 


2,550. 


10,121. 

9,101. 
9,166. 

10,397. 


8,366. 


3,306. 
2,323. 

10,846. 
7,621. 

2,313. 
2,320. 
2,846. 

7,588. 
7,611. 
9,337. 

3,403. 

11,104. 

2,720. 
2,610. 
2,418. 
2,266. 
2,289. 

8,923. 
8,563. 
7,933. 
7,434. 
7,510. 

3,í)86. 
2,389. 
2,450. 
2,494. 
2,576. 

9,468. 
7,838. 
8,038. 
8,182. 
8,451. 

2,537. 
2  455. 
3,076. 
2,834. 

8,323 

8,054 

10,092* 

9,298' 

oq   
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altura 

en     I  en  pies 
DietroB  I  ingles. 


94  San  Marcos,  anejo  de  Azogues,  casas  superiores . 

95  Guapan,  anejo,  capilla  y  fuente  termal  principal . 

96  Huaira-caja  en  el  camino  de  Azogues  h  Taday . . . 

97  Altura  del  camino  en  Chaning 

98  Taday,  plaza  del  pueblo 

99  PindüiCj  plaza 

100  Cúspide  del  cerro  de  Yanguang,  entre  Piudilic  y 

Shoray 

101  Nudpud,  hacienda  al  pié  del  Pilzhun 

102  Minas  inferiores  eu  el  cerro  de  PilzbuD 

103  Minas  superiores  en  el  Pilzhun 

104  Punto  mas  alto  en  los  páramos  entre  Azogues  y 

Cañar  en  el  camino  por  el  Molobog 

lOó  Cañar,  plaza  del  pueblo 

10(5  Cúspide  del  cerro  Bueran,  al  S  de  Cañar 

107  Confluencia  de  los  rios  de  Molobog  y  de  Silante. . 

105  Inca-pirca,  castillo  de  los  Incas 

109  Puente  por  el  rio  de  Cañar  en  el  camino  al  Azuay. 

110  Paredones,  ruinas 

111  Puente  Espantóla  por  el  rio  Culebrillas 

112  Quim8a-cruz,.óTre8  Cruces,  punto  mas  alto  en 

el  camino  nuevo  por  el  Azuay 

113  Pico  mas  alto  del  cerro  al  lado  E  de  Quimsn  cruz. 

114  Achupallas,  plaza  del  pueblo 

115  Pomallacta,  plaza  del  pueblo 

116  Pasaje  por  el  rio  entre  Pomallacta  y  San  Pablo. . 

117  San  Pablo,  anejo  de  Pomallacta,  capilla 

118  Oonsolj  plaza  del  pueblo 

119  Tolte,  anejo  de  Chuuchi,  capilla 

120  Lluquillay,  anejo  de  Chunchi 

121  Chunchi,  plaza  del  pueblo 

122  Vaquería  de  la  hacienda  Shical  entre  Chunchi  y 

Cañar 

123  TambOj  plaza  del  pueblo 

Cañar 


2,948. 
2,726. 
3,306. 
3,384. 
2,965. 
2,810. 

3,360. 
3,126. 
3,410. 
3,497. 


3,373. 
3,140. 
3,806. 
2,970. 
3,163. 


9,672. 

8,943. 
10,846. 
11,102. 

9,727. 

9,219. 

11,023. 
10;256. 
11,187. 
11,473. 


11,066. 
10,302. 
12,487. 
9,744. 
10,377. 


2,873. 
3,982. 
3,908. 

4,307. 
4,442. 
3,361. 
2,937. 
2,778. 
3,120. 
2,828. 
2,315. 
2,180. 
2,316. 

3,039. 
2,943. 
3,140. 


9,426, 
13,064. 
12,821. 

14,130. 
14,573. 
11,027. 

9,636. 

9,114. 
10,236. 

9,278. 

7,595. 

7,152. 

7,598. 

9,970. 

9,655. 

10,302. 
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IVOIUBRE  DEL  LUOAR 


altwa 

en     I  en  pié^ 
metros  |  ingles. 


12 1  Altura  del  camino  en  el  Buesto,  ontre  Cañnr  y 
Bibliau -.... 

125  Burga!,  hacienda v 

126  Bcleg^  plaza  del  pueblo 

127  Sitincay,  hacienda  cerca  de  Deleg. 

128  San  Nicolás,  anejo  de  l)í4eg,  capilla 

129  Altura  del  camino  en  Hahzhun  entre  Deleg  y 

Sidcay 

130  Sidcay,  plaza  del  pueblo 

Cuenca 


:3,483. 
2,815. 

2,732. 
2,642. 
2,917. 

2,826. 
2,574. 
2,576. 


11,427. 
9,234. 
8,963. 
8,668. 
9,570, 

9,271. 

8-,444. 
8,451. 
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DesGrijiAioii  gepgnostíca  de  la  provincia,  con  especial 
ulencíDi  a  los  minerales  expiotatües. 


Si  echamos  una  ojeada  sobre  el  mapa  geológico  de  la  provincia 
del  Azuay  y  lo  comparamos  oon^el  que  be  trazado  de  la  de  Loja,  se 
nota  á  primera  vista  la  grande  analogía  que  bay  en  la  constitución 
geognóstica  de  estas  dos  partes  de  la  República :  el  fundamento  y 
armazón  principal  de  los  Andes  es  igual  en  ambas  provincias  y  cons- 
ta en  la  cordillera  occidental  de  las  rocas  porfídicas  y  en  la  oriental 
de  las  antiguas  esquistas  cristalinas.  Sinembargo  á  nadie  se  ocul- 
tará, que  en  la  provincia  del  Azuay  el  terreno  es  mas  variado,  pues 
entran  aquí  dos  nuevas  formaciones  que  faltan  en  la  de  Loja,  á  saber 
Información  volcánica  y  la  que  llamaremos  ^^arenisca  de  Azógv^; 
á  su  vez  echamos  de  menos  la  torm.  terciaria,  bien  desarrollada  en 
Loja,  á  lo  menos  no  pude  reconocerla  con  seguridad  en  ninguna  par- 
to de  la  provincia  del  Azuay ;  igualmente  parecen  faltar  en  esta  últi- 
ma las  rocas  graníticas.  Las  demás  diferencias  son  insignificantes ; 
si  el  terreno  aluvial  ó  cuaternario  en  Loja  tiene  tan  poca  extensión, 
que  ni  lo  he  indicado  en  el  mapa,  esto  es  debido  á  la  falta  de  exten- 
sas llanuras  á  lo  largo  de  los  rios. — ^Si  faltasen  las  dos  formaciones 
mencionadas,  la  volcánica  y  la  de  la  arenisca,  la  analogía  seria  aun 
mas  perfecta ;  pero  ellas  separan  en  Cuenca  los  terrenos  porfídicos 
de  los  esquistosos,  y  solamente  algunos  nudos  transversales  ofrecen 
puntos  de  contacto. 

Ya  he  dicho  en  la  introducción,  que  debemos  considerar  este  tra- 
bajo como  la  continuación  de  la  relación  que  escribí  sobre  la  provin- 
cia de  Iioja,  y  asi  es,  que  en  muchos  puntos,  refiriéndome  á  aquella, 
abreviaré  la  descripción  de  las  rocas  y  de  los  minerales,  que  son  co- 
munes á  ambas  provincias,  y  solo  entraré  mas  difusamente  en  los 
pormenores,  cuando  se  trata  de  fenómenos  y  productos  nuevos. 

Para  proceder  con  la  mas  posible  claridad,  pongo  desde  el  princi- 
pio la  vista  general  de  los  terrenos  de  que  tendremos  que  ocupamos, 
y  que  á  la  vez  indica  el  orden  en  que  sucesivamente  los  trataremos. 


I.  Terrenos  estratificados. 

1.  Formación   de   las    esquistas 

cristalinas. 

2.  Formación  de  la  ^^arenisca  dé 

Ae6gue¿\ 

3.  Formación  cuaternaria  (dilu- 

vial y  aluvial). 


II.  Terrenos  eruptivos. 

1.  Formación  de  rocas  porfídi- 

cas. 

2.  Formación  volcánica. 
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I.  TERRENOS  ESTRATIFICADOS. 

1  Formación  de  las  esquistas  cristalinas. 

Esta  formaciOD,  que  constituye  la  cordillera  oríental  de  los  Andes, 
sigue  sin  interrupción  alguna  por  toda  la  provincia,  desde  el  lado  de 
Zaraguro  hasta  atrás  del  Azuay.  No  conocemos  toda  su  estension 
latitudinal  hacia  el  Este,  porque  nadie  ha  estudiado  todavía  los  ter- 
renos allende  la  cordillera,  pero  parece  que  las  esquistas  cristalinas 
bajan  basta  muy  cerca  de  las  grandes  llanuras  en  la  inmensa  hoyada 
del  Amazonas.  Para  nosotros  sirva  entre  tanto  el  filó  de  la  cordUlera 
oríental  de  su  límite  hacia  este  lado,  y  voy  á  describir  sus  términos 
occidentales,  advirtiendo  desde  luego,  que  fuera  de  ellos  no  las  he 
observado  aisladas  en  ningún  lugar  de  la  parte  interandina  de  la 
provincia  del  Azuay  (15).— Viniendo  de  Zaraguro  y  Oña  á  Nabon,  se 
vé  que  el  terreno  en  todo  este  trecho  se  levanta  considerablemente 
hacia  el  Este,  en  la  distancia  de  dos  á  tres  leguas  del  curso  del  río 
León,  formando  como  una  muralla  ó  como  una  grada  delante  de  la 
cordillera ;  pues  precisamente  ahí  comienza  el  terreno  de  que  habla- 
mos. Atrás  de  Nabon  se  retira  esta  línea  hacia  Este,  dando  por  de- 
cirlo así,  una  vuelta  por  el  nudo  de  Tinajillas,  que  con  rocas  de  otra 
naturaleza  se  adelanta  hasta  el  centro  de  la  cordillera.  Al  otro  lado 
del  nudo  encontramos  de  nuevo  nuestra  línea  divisoria  al  Este  de 
Jima,  en  los  páramos,  donde  nace  el  rio  de  Gualaceo,  y  la  seguimos 
por  las  alturas  hasta  el  rio  de  Minas  en  Üilatanga,  de  donde  bala  al  la- 
do izquierdo  del  rio  á  Sigsig,  cruza  en  las  inmediaciones  de  este 
pueblo  el  rio  y,  teniéndose  á  corta  distancia  y  en  alturas  no  muy 
grandes  sobre  el  Gualaceo,  sigue  hasta  las  cercanías  de  la  villa  de 
este  nombre,  pero  no  toca  en  ninguna  parte  las  orillas  del  río ;  y  asi 
mismo  continúa  al  lado  del  rio  Paute  encima  de  Guachapala  hasta  el 
rio  de  Collay  ó  de  Pan,  en  donde  llega  al  Paute,  y  este  mismo  forma 
desde  entonces  el  límite  hasta  en  frente  de  Huarainac.  De  allá  pasa 
el  río  Paute  y  el  de  Dudas,  que  viene  de  Pindilic  y  desempeña  su  pa* 
peí  como  lindero  basta  sus  cabeceras.  Finalmente  dá  la  vuelta  al 
rededor  del  Azuay,  y  la  encontramos  en  el  profundo  valle  de  Achu* 


(15)  Es  una  pequeña  equivocación  del  sefior  doctor  Reiss,  cuando  dice 
en  8U  carta  citada  [página  16 1,  que  '4a  carretera  á  Guaya<|uil  atraviesa, 
cerca  de  Sayausí,  las  esquistas  y  entra  muy  pronto  en  estas  misnias  ro* 
cas"  [es  decir  plutonicas];  pues  la  cairetora  entra  directamente  en  el  ter- 
reno de  los  pórñdos,  después  de  cortai*  al  priiicipio  del  vajle  el  terreno  de 
acarrto.     No  pude  descubrir  allá  ningún  vestigio  del  terreno  esquiatoBo. 
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pallas  ciñiendo  este  paeblo,  para  subir  á  los  páramos  de  Sola  en  la 
proviDCia  del  Chimborazo. — He  aquí  la  linea,  á  cuyo  lado  oriental  to- 
do es  una  sola  formación  goognóstica,  la  de  las  esquistas  antiguas^ 
DO  interrumpida  ni  cubierta  de  terrenos  mas  modernos. 

Sabido  es,  que  bajo  la  denominación  general  de  ^'esquistas  crista- 
linas" se  comprenden  muchas  especies  de  rocas,  y  las  principales  son 
gneiSy  pizarra  micáceaj  pizarra  cloríticaj  talcosa,  anfibólicaj  arcillosa 
etc.,  cada  cual  con  sus  variedades ;  y  entre  estás  esquistas  verdade- 
ras se  encuentran  estratos  subordinados  de  otros  materiales,  que  ya 
no  caen  bajo  aquel  nombre,  como  es,  por  ejemplo,  la  cuarcita  y  are- 
ñisca  cuarzosa.  Todas  estas  especies  enumeradas  de  rocas  encontré 
en  la  cordillera  oriental  de  Cuenca,  pero  en  general  me  parece,  que 
son  menos  variadas  que  en  la  misma  formación  de  la  provincia  de 
Loja.  El  gneis  y  las  genuinas  pizarras  micáceas  son  poco  desarro- 
lladas, en  su  lugar  predominan  casi  en  todos  los  lugares  las  esquistas 
arcillosas  de  color  negro  y  gris  y  las  esquistas  verdes  [color  verde 
oscuro  ó  verde-negro],  que  ora  son  doríticas,  ora  talcosas.  También 
encontré  pizarras  grafiticas,  que  tiznan  algo,  pero  no  son  tan  ricas 
en  graftta  [vulgarmente  plombagina]  como  las  de  Ramos-urcu  entre 
Loja  y  Zaraguro.  Grañta  pura  que  fuese  de  uso  industrial  y  explota- 
ble, no  he  descubierto  en  ningún  lugar.    (16) 

El  buzamiento  de  los  estratos  del  terreno  esquistoso  no  sigue  re- 
glas fijas,  pues  ios  encontramos  en  toda  posición  desde  la  horizontal 
[que  es  sumamente  rara  y  nunca  en  gran  extensión]  hasta  la  verti- 
cal. La  inclinación  con  que  se  observa  frecuentemente  es  con  la  de 
un  ángulo  de  45  á  80  grados,  hacia  Oeste.  Su  rumbo  general  es  el  de 
la  cordillera  misma,  es  decir  S-N,  declinando  pocos  grados  del  meri- 
diano ]  pero  también  en  este  punto  hay  aberraciones  considerables, 
según  las  circunstancias  locales. 

Los  minerales  accesorios  de  las  esqulstas,  es  decir  los  que  se  ha- 
llan diseminados  casualmente  en  tal  cual  punto,  son  pocos ;  he  aquí 
los  principales  que  he  determinado:  pirita  amarilla  [sulfuro  de  hierro] 
la  cual  ensayada  por  oro  dio  un  resultado  negativo ;  hierro  magnéti- 
co ó  magnetita  en  pequeños  octaedros,  sobre  todo  en  la  esquista  ar- 
cillosa y  anflbólica;  grenate  en  la  micácea  y  en  el  gneis,  pero  en  cris- 
talitos  pequeños  sin  mérito,  anfibola  y  turmalina,  formando  man- 
chas y  masas  crístalinaB  en  la  cuarcita. 

Lo  que  llama  la  atención  de  cualquier  observador,  es  el  sinnúme- 
ro de  venas,  vetas,  nodulos  y  ríñones  de  cuarzo  en  este  terreno,  que 
DO  faltan  en  ninguna  parte,  pero  en  algunos  lugares  forman  una  ver- 


(16)  Respecto  á  este  mineral  véase  la  relación  sobre  Loja,  página  18, 
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dadera  red^  y  allA  no  se  encontrará  fiUnlmente  nn  pedoso  de  un  me- 
tro cuadrado  que  no  presente  dos  ó  tres  venas  del  dicho  mineral. 
Comunmente  son  delgadas,  de  dos  líneas  á  dos  pulgadas  de  diáme- 
tro,  pero  las  hay  también  de  un  pié  á  un  metro  de  espesor.  Estas 
venas  y  vetas  cruzan  y  cortan  la  roca,  asi  como  si  mismas  en  todos 
sentidos ;  en  la  descomposición  del  terreno  resisten  mas  que  otros 
minerales,  merced  á  su  gran  dureza  y  á  su  inatacabilidad  para  con 
la  mayor  parte  de  las  influencias  químicas,  y  así  encontramos  la  su- 
perficie del  suelo  sembrada  de  piedras  mas  ó  menos  grandes  de 
cuarzo  de  color  blanco  ó  agrisado. — ^Me  causó  admiración  la  pobreasa 
relativa  de  estas  vetas  en  un  terreno  primitivo  y  en  rocas  cristali- 
nas, pues  los  minerales  accesorios  se  reducen  casi  á  los  que  he  indi- 
cado para  las  esquistas  mismas,  faltando  aun  el  grenate.  De  vez  en 
cuando  se  encuentra  en  las  oquedades  de  la  piedra  un  grupo  de  cfis- 
tal  de  roca,  pero  con  cristales  pequeños,  también  algunos  nódudos 
de  caolina  ó  de  un  hidrosüicato  de  cMmina  (amorfo),  productxm  de 
descomposición  de  las  sustancias  teldespáticas  de  las  rocas.  No  des- 
cubrí  ningún  metal  precioso  en  las  vetas  de  cuarzo.  En  Gualaceo  me 
aseguraron  que  muy  atrás  de  la  cordillera  oriental  han  encontrado 
un  filón  de  cuarzo  aurífero ;  no  pude  llegar  á  ese  punto  por  la  mala 
estación,  y  por  consiguiente  debo  suspender  mi  juicio  respecto  de  es- 
te pretendido  descubrimiento ;  pero  todo  el  cuarzo  que  yo  he  visto, 
ni  tenia  el  aspecto  singular  que  suele  presentar  el  cuarzo  aurítero  y 
que  rara  vez  engaña  al  práctico. 

No  por  eso  deja  de  ser  la  cordillera  oriental  de  Cuenca  uno  de  los 
distritos  aurifetos  mas  importantes  de  la  República,  y  sus  lavaderos 
de  oro  merecen  la  ñima  de  que  gozan  desde  la  antigüedad. — Aqui  es 
el  lugar,  que  me  obliga  á  entrar  en  los  pormenores  de  un  teína  tan 
interesante  y  de  tanta  monta,  y  á  dar  mi  parecer  sobre  una  cuestión 
que  toca  directamente  á  la  economía  del  Estado. 

Todos  los  rios  que  vienen  de  la  cordillera  orípntal,  desde  el  Ya- 
naurcu  basta  el  Allcuquiru,  llevan  oro,  pero  solamente  en  su  curso 
superior,  en  que  atraviesan  el  terreno  de  las  esquistas  cristalinas. 
Luego  que  entran  en  otras  formaciones  geognósticas,  se  disminuye 
este  metal  y  se  pierde  mas  abajo  completamente.  De  este  hecho  cu- 
rioso inferimos  con  toda  seguridad,  que  el  origen  del  oro  ha  de  bus- 
carse en  aquel  terreno  esquistoso  mismo,  en  la  cordillera  oriental,  y 
que  los  granos  aislados  que  á  veces  se  encuentran  en  la  arena  de  los 
rios  en  su  curso  inferior,  sin  duda  alguna  provienen  de  las  alturas  y 
son  arrastradas  por  casualidad  en  las  grandes  avenidas.  (17)    Sin- 


(17)  Por  esto  ni  en  el  rio  de  Gualaceo  ni  en  el  de  Paute,  qae  reciben 
todos  los  rios  auríferos,,  hay  bastante  oro  qne  recompense  el  trabajo  de 
lavarlo. 


i 
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embargo  seria  un  gran  error  creer,  que  en  cualquier  parte  de  la  di- 
cha cordillera  se  podia  excarvar  oro  del  suelo  y  las  pesquisas  queda- 
nao  casi  siempre  frustradas,  sobre  todo  al  hacerlas  en  la  peña  viva. 

A  lá  primera  vista  se  pudiera  creer,  que  el  oro  de  los  lavaderos 
proveng^a  con  preferencia  de  las  venas  y  vetas  de  cuarzo,  pero  me 
parece  que  debemos  abandonar  esta  opinión,  que  al  principio  de  mis 
estudios  era  t>ambien  la  mia;  pues  como  he  dicho  atriba,  ni  una  vez 
he  observado  un  granillo  de  oro  en  las  vetas,  y  en  los  miles  y  miles 
de  pedazos  de  cuarzo,  que  rompí  en  los  lavaderos  mismos  y  en  otros 
puntos,  y  que  examiné  con  oscmpulosidad  con  la  lente,  no  descubrí 
ni  una  chispa  del  metal  precioso.  Algunos  pedazos  que  me  parecie- 
ron sospechosos,  llevé  y  los  analicé  químicamente,  pero  con  el  mis- 
mo resultado  negativo.  (18)  En  vista  de  estos  hechos  no  me  queda 
duda  ninguna,  de  que  el  oro  se  halla  diseminado  en  las  esquistas 
cristalinas  y  que  de  ellas  llega  á  su  yacimiento  secundario  en  los  la- 
vaderos por  la  descomposición  química  y  mecánica  de  las  rocas. — 
Parece  excusado  advertir  aqui,  que  el  oro  no  "se  cria"  ni  se  ha  cria- 
do jamas  en  los  lavaderos^  sino  que  en  ellos  siempre  es  un  mineral 
que  proviene  de  otro  lugar,  comunmente  de  lejos,  como  los  demás 
materiales  que  componen  el  lavadero,  que  por  esto  mismo  reciben 
el  nombre  del  "terreno  de  acarreo". 

Respecto  al  cómo  se  forman  los  lavaderos  de  oro  en  todo  el  mun- 
do, remito  á  mi  escrito  sobre  la  provincia  de  Loja,  en  donde  he  ex- 
plicado difusamente  todo  el  mecanismo,  que  sigue  la  naturaleza,  la- 
vando el  oro  de  las  montañas. — Atendida  la  formación  de  los  lava- 
deros, no  sorprende  encontrarlos  siempre  á  lo  largo  del  curso  de  los 
rios  y  en  ninguna  otra  parte.  Las  pocas  excepciones  de  esta  regla 
existen  solamente  en  apariencia,  pues  entonces  siempre  encontrare- 
mos las  señales  indisputables  del  antiguo  cauce  de  un  rio,  de  que 
por  cualquier  causa  local  habrá  desaparecido  el  caudal  de  agua. 
Tampoco  los  lavaderos  no  siempre  se  hallan  inmediatamente  sobre 
las  riberas  del  rio,  antes  los  veremos  muchas  veces  bastante  arriba 
en  las  laderas  de  los  valles  [Collay,  Ayon],  é  indican  entonces  el  ni- 
vel antiguo  de  las  aguas,  cuando  el  rio  todavía  no  habla  profundiza- 
do tanto  el  valle. 

Nada  mas  fácil,  que  conocer  el  terreno  de  acarreo  en  los  valles  y 
las  quebradas  de  la  cordillera  oriental ;  el  geólogo  ejercitado  lo  dis- 
tingue ya  de  lejos  por  la  coníiguracion  superñcial  del  terreno,  y  pue- 


(18)  Por  lo  demás  no  se  puede  decir,  que  el  oro  se  encuentre  tal  vez 
diseminado  en  partículas  microscópicas  é  invisibles,  como  en  el  cuarzo  de 
Zaruma,  pues  el  oro  de  los  lavaderos  se  halla  en  granos  considerables  y 
en  polvo  grueso. 


-.  46  — 

de  designar  de  este  modo  su  extensión ;  pero  también  cualquier  otro 
hombre  lo  encontrará  con  facilidad,  buscándolo  sobre  todo  en  donde 
los  valles  angostos,  después  de  una  caida  rápida,  se  ensanchan  algo 
y  tienen  un  declive  mas  suave.  Una  señal  casi  segura  es,  cuando  eu 
tales  parques  el  terreno  á  los  lados  del  rio  ó  en  alguna  distancia  de 
él  se  levanta  como  por  gradas  ó  por  pequeñas  mesetas.  Remuévase 
en  los  lados  de  estas  gradas  el  césped  y  la  tierra  vejetal  con  la  bar- 
reta ó  pala,  y  muy  pronto  aparecerán  bancos  de  piedras  y  de  guijar- 
ros rodados,  mezclados  con  arena  y  arcilU^  que  á  la  primera  vista 
declaran  ser  terreno  de  acarreo  de  las  aguas.-Otra  cuestión  es,  si  di- 
chos bancos  siempre  contengan  oro. 

Aunque  el  carácter  general  y  exterior  de  ios  lavaderos  eu  todas 
partes  de  la  cordillera  es  bastante  igual,  existen  sinembargo  dife- 
rencias interiores,  por  decirlo  asi,  á  saber  en  cuanto  al  grosor  de  los 
materiales  y  en  cuanto  á  su  composición  mineralógica,  y  tales  diff3- 
rencias  se  refieren  no  solamente  á  diversas  localidades,  sino  también 
á  los  diversos  bancos  del  mismo  lugar.  Hay  algunos  depósitos,  que 
constan  de  arena  mezclada  con  arcilla,  con  pocos  y  pequeños  guijar- 
ros, otros  se  puede  decir  que  son  acumulaciones  de  grandes  pedro- 
nes  apenas  aglutinados  entre  sí  por  un  poco  do  arcilla  arenosa,  otros 
en  fin  se  componen  por  la  mitad  de  arcilla,  arena  y  cascajo  y  por  la 
otra  mitad  de  piedras  redondas  del  tamaño  de  un  puño  al  de*  una  ca- 
beza, y  estos,  eu  tesis  general,  parecen  ser  los  mas  favorables.  El 
origen  de  estas  diferencias  es  demasiado  natural  y  no  necesita  exiWi- 
cacion  alguna ;  basta  observar  un  poco,  como  los  ríos  en  la  actuali- 
dad forman  los  bancos  de  arena  y  guijarros  en  su  cauce  ó  á  los  bor- 
des de  él.  Igualmente  se  comprenderá  con  facilidad  la  diferencia 
mineralógica  de  los  materiales,  atendiendo  á  lo  que  be  dicho  en  la 
descripción  del  terreno  esquistoso.  Como  los  lavaderos  no  son  otra 
cosa  que  aquel  mismo  terreno,  reducido  por  el  mecanismo  del  agua 
á  polvo,  arena,  guijarros  y  piedras  sueltas,  es  claro  que  en  cada  lo- 
calidad participan  de  la  naturaleza  de  él.  Verdad  es,  que  eu  todos 
los  lugare:^  encontraremos  casi  todas  las  especies  de  esquistas  enu- 
meradas arriba,  sinembargo  aqui  predominará  esta,  allá  otra,  en  un 
punto  las  esquistas  verdes,  en  otro  las  piedras  de  cuarao  blanco 
(cuando  en  las  alturas  circunvecinas  abundan  las  vetas  de  este  mi- 
neral )  etc. 

En  algunos  lugares  existen  solamente  dos  é  tres  bancos,  en  otros 
su  número  es  crecido,  y  van  alternando  con  los  materiales  gruesos 
los  de  arena  y  arcilla.  Su  potencia  ó  el  espesor  es  sumamente  varia- 
ble ;  los  hay  de  muchos  metros  [Collay],  mientras  que  algunos  estra- 
tos intermedios  apenas  tendrán  algunas  pulgadas.  Muy  frecuentes 
y  regulares  son  los  bancos  de  uno  á  dos  metros.    Siempre  son  hori- 
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¿oDtaleSy  nivelando  las  pequeñas  desigualdades  del  terreno  primitiyo 
sobre  que  descansan,  y  solamente  cuando  la  inclinación  de  este  es 
muy  suave,  suelen  seguirla.  Pero  nunca  se  observan  grandes  dislo- 
caciones, fallas,  saltos  y  otros  accidentes,  que  son  señales  de  levan- 
tamientos y  hundimientos  en  las  antiguas  épocas  geológicas.  De  es- 
ta circunstancia  sola  se  puede  inferir,  que  los  lavaderos  son  una  for- 
mación moderna,  que  data  de  un  tiempo  posterior  al  levantamiento 
de  las  montañas ;  y  en  efecto  pertenecen,  computando  según  la  cro- 
nología geológica,  á  la  última  época,  que  se  llama  cuaternaria  ó  dilu- 
vial, en  conformidad  de  casi  todos  los  lavaderos  de  oro  en  el  mundo 
antiguo  y  nuevo  Según  esto  debería  tratarlos  propiamente  en  un 
lugar  posterior  hablando  de  las  demás  formaciones  cuaternarías  en 
la  llanura  de  Cuenca,  pero' como  este  fenómeno  délos  lavaderos  está 
tan  intimamente  relacionado  con  los  terrenos  primitivos  de  las  es- 
quistas I  como  efecto  y  causa],  me  parec^ió  conveniente  ocuparnos  de 
ellos  á  continuación  de  estos. 

¡  Cómo  se  puede  saber,  que  un  lavadero,  ó  un  banco  determinado 
de  él,  es  aurífero  ó  no  ?  Para  esto  no  hay  ninguna  señal  exterior  se- 
gura en  los  lavaderos  de  la  cordillera  oriental.  Creo  que  todos  tie- 
nen algo  de  oro,  cuando  se  los  ensaya  con  la  debida  exactitud  y  pro- 
lijidad ;  á  lo  menos  yo  no  he  buscado  en  vano  en  ningún  lugar.  Pero 
es  natural  que  se  quiei*a  saber  cuales  sean  los  lavaderos  ó  los  bancos 
mas  ricos.  Por  mucho  que  me  he  ^ado  en  todas  las  circunstancias 
y  hasta  en  las  mas  minuciosas,  no  encontró  un  distintivo  científico 
seguro,  que  indique  desde  luego  la  riqueza  ó  pobreza  relativa  de  los 
lavaderos  por  la  naturaleza  de  los  minerales  componentes.  Ni  la  pre- 
sencia de  mucho  ó  poco  cuarzo,  ni  la  preponderancia  de  esta  ú  otra 
clase  de  esquista,  ni  la  abundancia  de  hierro  magnético  (areoilla), 
ni  la  de  la  pirita,  parecen  influir  en  la  riqueza  del  lavadero.  Tam- 
bién he  oido  de  algunos  mineros,  que  toman  por  una  buena  señal 
una  cierta  tienda  blanca  jabonosa,  que  en  ríñones  se  encuentra  entre 
los  pedrones  de  los  bancos,  y  que  en  la  determinación  mineralógica 
resultó  ser  un  hidrosilicato  de  alúmina  y  magnesia  ("saponitaj.  En 
los  lavaderos  de  Nabon  parece  que  precisamente  en  los  bancos  aurí- 
feros abunda  este  mineral,  pero  en  otras  localidades  la  señal  se  ha 
experimentado  engañosa,  presentándose  los  estratos  con  mucha  sa- 
ponita pobres  y  casi  estériles. — Lo  que  he  observado  en  general,  es 
el  que  bancos  de  materiales  muy  finos  [nreua  y  arcilla],  sobre  todo 
euando  son  de  alguna  potencia,  suelen  ser  tan  pobres  que  podemos 
calificarlos  de  estériles.  Sin  contender  que  esta  regla  no  sufra  nin- 
guna excepción,  creo  que  el  hecho  se  explica  de  una  manera  satis- 
factoria, diciendo  que  aquellos  materiales  finos  se  han  depositada  en 
los  rios,  cuando  el  agua  no  corria  con  tanta  íuerza,  que  podia  llevar 
el  oro,  mientras  que  los  depósitos  de  los  guijarros  y  piedras  gruesas 
son  los  resultados  de  las  grandes  avenidas,  en  que  las  aguas  podían 
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arrastrar  también  las  pepas  pesadas  de  oro.  De  aquí  que  estas  se 
hfidlan  comunmente  entre  los  grandes  pedrones  de  los  lavaderos.— 
Pero,  en  última  instancia,  para  saber  que  un  banco  es  rico  en  oro,  no 
hay  otro  medio  que  hacer  ensayos  directos,  es  deciri  que  lavar  en 
uno  y  otro  punto ;  y  estos  ensayos  no  deberian  ser  superficiales  y  á 
la  lyera,  no  contentándose  si  resultan  algunas 'chispas  de  oro  en  la 
batea,  cuando  se  trata  de  establecer  ün  trabajo  serio  en  un  lugar,  y 
cuanao  en  estos  ensayos  se  deben  fundar  los  cálculos  que  se  hacen 
sobre  los  resultados  y  ganancias  futuras  de  la  empresa.  Para  andar 
con  alguna  seguridad  se  debe  preparar  un  pequeño  lugar  para  ún  en- 
sayo previo,  quitando  la  tierra  vejetal  del  banco,  removiendo  los  de- 
mas  obstáculos  y  alistando  el  agua  necesaria.  Entonces  se  puede 
proceder  de  dos  modos :  ó  se  trábela  con  un  cierto  número  de  peo* 
nes  algunos  dias  con  toda  regularidad  y  con  mucho  cuidado  para  no 
desperdiciar  nada,  y  se  compara  el  valor  del  oro,  que  se  ha  sacudo 
en  este  tiempo,  con  los  gastos  que  se  ha  tenido  etc. }  ú  se  mide  uno 
ó  dos  metros  cúbicos  del  banco,  se  tumba  y  se  lava  esta  cantidad 
bien  determinada  con  toda  precaución,  y  del  resultado  obtenido  se 
podrá  calcular  aproximadamente,  cuanto  oro  se  sacará  de  un  banco, 
cuyo  espesor  y  extensión  es  conocida,  cual  será  la  ganancia,  sustraí- 
dos los  jornales  de  los  peones  y  demás  gastos.  Verdad  es,  que  en 
tales  cálculos  no  entran  ciertas  casualidades,  que  no  se  puede  pro- 
veer, asi  por  ejemplo  el  banco  puede  empobrecerse  en  alguna  dis- 
tancia [pero  también  enriquecerse]  ó  agotarse  completamente ;  pero, 
fuera  de  que  todo  minero  corre  algún  riesgo  en  sus  negocios,  se  de- 
be decir,  que  tales  casualidades  en  los  lavaderos  son  mil  veces  mas 
raras,  que  en  las  minas  propiamente  dichas  de  los  filones  con  pozos 
y  galerías  subterráneas,  y  que  se  evitan  casi  por  completo  con  una 
inteligente  dirección  de  los  trabajos,  que  no  anduviera  á  oscuras  y  á 
buena  suerte ;  y  en  fin  el  riesgo  no  es  grande :  los  gastos  preparato- 
rios en  los  lavaderos  son  insignificantes  en  comparación  con  los  que 
se  necesitan  en  otras  minas,  se  puede  decir  que  rinden  desde  el  pri- 
mer dia,  y  cuando  un  banco  en  un  punto  comienza  á  empobrecerse, 
fácilmente  se  busca  otro  lugar  etc.,  sin  tener  necesidad  de  gastar  tal 
vez  toda  su  fortuna  en  busca  de  una  veta  perdida,  ó  en  otros  traba- 
jos infructuosos,  que  arruinan  no  rara  vez  á  los  mineros  de  otra 
clase. 

Gomo  he  dicho  mas  arriba,  todos  los  lios  de  la  cordillera  oriental, 
en  cuanto  corren  por  el  terreno  esquistoso,  son  auríferos,  pero  no  por 
esto  en  todas  las  localidades  se  costearía  el  trabtyo,  sea  que  el  terre- 
no de  acarreo  á  los  lados  de  los  rios  no  es  bastante  extenso,  sea  que 
es  demasiado  pobre.  Asi  creo,  que  no  convendría  por  de  pronto  es- 
tablecer un  trabajo  es  los  lavaderos  al  Este  de  Jima  en  las 
cabeceras  del  rio  de  Gualaceo,  ni  en  los  de  Alcacay,  que  se  liallan 
en  la  cordillera  de  la  ^Tiedra  blanca'^  pero  al  Oeste  de  Ayou,  donde 
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nace  el  rio  Shiu,  ni  en  el  curso  superior  del  Guallmincay.  También 
Io%  Invaderos  en  el  rio  de  San  Francisco  no  son  muy'  extensos^  aúD" 
qoe^ya  uiejores  que  loa  que  acabo  de  mencionar.  Los  puntofl  pKii¿ 
cipales  88  ñau  descubieito  por  la  experiencia  y  quedan  iodiciádod 
doaáe  la  antigüedad :  los  lavaderos  de  Shingata,  áe  Matarigajáé 
Apm  ff  San^  Barbara  y  de  Collay  son  hasta  hoy  diá  los  mas  ríeoí^' 
y  Ips  nans  extensos,  en  los  que  por  consiguiente  hemos  dé  Ajar  nues- 
tra Jiteocion  principal. 

Kn  hií  cordillera  de  Nabon  ocupa  el  terreno  de  acarreo  un  espacio 
mas  extenso  que  en  algún  otro  punto  y  sigue  casi  sin  interrupeión 
uoa^  dos  leguas  el  curso  del  rio  Shingata,  desde  su  principio  hasta- 
afejlaíio  d^l  Yana-urcu,  donde  rompe  la  cordillera.  El  ancho  de  esta-. 
zOi)a  en  amba^  riberas  es  muy  variable,  según  el  valle  se  ensancha  6 
8e>^.fítrecha,  aqiii  tlepe  pocos  metros,  allá  tres,  cuatro  cuadras.  Eh 
el>0iar^  si;¿erior,  donáe  propiamente  el  rio  Shingata  se  forma  de 
ti!e^iá<>.ua^'o  torrentes  que  se  precipitan  de  encima  de  los  peñascos 
attó^.dQ.la  cordillera,  eucontramos  una  llanura,  rodeada  inmédíatá- 
nimte. de. altas, oíontañas,  en  la  cuil  el  terreno  de  acarreo  llega  á  su 
vmSM  desai^rolió.  No  uudo  que  aquí  existió  antes  un  lago,  en*  el  que 
li>s;iD8torital€\s  arrastrados  por  los  rios,  se  han  depositado,  hasta  que 
p(K*u4.poo9.s/e  llenó.  En  esté  lugar  se  han  encontrado  en  varios 
tiempos  bancos  muy  ricos  en  oro,  y  las  escarvaciones  antiguas,  que 
s©  v^u  eu  todi^s  partes,  manifiestan  bastantemente  la  importancia  dé 
efite.ftftlo.  Todkvía  queda  intacto  un  terreno  espacioso.  Mas  abajo, 
en  todíj^.e)  curso,  del  rio  se  observa  también  de  vez  en  cuando  los 
grandes  huecos,  que  hicieron  los  antiguos  españoles  y  probablemen- 
te ya  mucho  antes  los  indios. 

Casi  en  la  mitad  entre  el  Yana-urcu  y  el  sitio  de  Shingata,  donde 
el  doctor  Izquierdo  de  Cuenca  tiene  un  hato  y  trabaja  con  algunos 
peones,  los  lavad;eVos  al  lado  derecho  del  rio  llevan  el  nombre  de 
Bestión.  Se  vé  las  mismas  excavaciones  antiguas,  como  arriba,  y  en  la 
cercanía  los  cimientos  de  una  casa,  que  sin  duda  los  empresarios  ha- 
blan edificado  para  su  mayor  comodidad  en  estos  parajes  tan  rígidos. 
Aquí  los  bancos  son  muy  regulares,  no  tan  gruesos  como  en  Shinga- 
ta, pero  extensos  y  en  gran  parte  intactos.  En  general  hay  que  ad- 
vwttfrque.el  trabajo  en  Shingata  y  Bestión  es  menos  difícil  y  menos 
peligroso  que  en  Ayon  y  Collay,  porque  el  sitio  de  los  lavaderos  es 
u;ias~plauo,  y  ademas  no  he  visto  aqui  aquellos  pedrones  inmensos, 
que  fácilmente  aplastan  tres  ó  cuatro  hombres  á  la  vez,  cuando  mal 
Qjpüg^ps  se  desgajan  de  repente  de  una  pared ;  antes  bien  las  pie- 
^*f^8(^,{Q^  ig;viales  y  casi  siempre  se  puede  removerlas  con  lasima- 
PQ%írt»i4jí^cuItad. 

.^§gjib,ai!8 -propios  ensayos  y  según  todo  lo  que  he  visto  y  óidode 
ppppp^iSpque  han  trabíyado  en  este  lugar,  los  lavaderos  dé.  Shipgát^ 
y  Beatiori  no  son  los  mas  ricos  en  la  cordillera.    El  práctico,  que^me 
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acompañó  y  que  cou  su  hijo  ha  entablado  un  pequello  trabajo  en 
BeBtioDi  me  aa^garó,  que  él,  trabi^ando  con  tres  eompafieros,  saca- 
rla on  castellano  por  día.  Esto  me  paredó  demaaiado  poco^  ano 
atendiendo  al  método  sumamente  impertecto  y  rudo  que  osan  y  al 
modo  holgado  que  acostumbran  en  sus  trabi^oe.  El  h^Jo  del  dMio 
hombre  lavó  en  mi  presencia  en  menos  de  una  hora  i  tomin  de  uto 
de  unos  tres  quintales  de  arena  y  cascí^io,  lo  que  darla  i  caatellaoo 
en  un  dia  de  ocho  horas  de  trabajo,  el  doble  de  lo  que  d^  so  padre. 
Pero  bien,  supongamos  que  entre  cuatro  peones  saquen  solamente  un 
casteUano  diario.  El  jornal  con  que  los  tra  bogadores  en  aquellas  re- 
giones se  contentan,  es  de  2  reales  con  la  comida,  ó  4  sin  ella.  Pon- 
gamos el  último  caso  por  ser  mas  simple,  y  paguemos  8  pesos  dia- 
rios á  los  cuatro  peones.  Trab^ando  con  40  peones  sacaremos  10 
castellanos  por  dia,  los  que  podemos  avaluar  en  30  pesos,  pues  el 
oro  es  fino,  y  sustrayendo  los  gastos  quedarán  10  pesos  en  limpio. 
Esto  no  es  mucho,  pero  muy  pronto  se  cambiaría  la  cosa,  estdde- 
ciendo  un  trabí^jo  en  regla  y  toda  forma  con  uno  ó  dos  sencillos  apa- 
ratos, que  lavarían  mas  que  la  cantidad  doble  y  con  la  mitad  de 
los  peones,  y  sin  desperdiciar  la  cuarta  ó  tercera  parte  de  oro.  (18) 
Entonces  yo  no  dudo  que  un  ingeniero  hábil  que  entienda  su  traba- 
jo,  sacaría  unos  mil  pesos  mensuales,  libres  de  gastos,  con  veinte  ó 
veinte  y  cinco  peones.  Pero  como  be  dicho,  las  raiaas  de  Bestíon 
no  son  las  mas  rícas. 

El  oro  de  Shingata  y  Bestión  es  comunmente  en  polvo  muy  fino, 
casi  como  la  arenilla,  y  i*ara  vez  se  vé  una  hojita  mas  ancha,  aunque 
me  han  asegurado,  que  mas  arríba  en  los  lavaderos  se  han  eneontoi- 
do  pepitas  mas  gruesas.  Su  color  es  de  uq  amarillo  muy  subido,  in- 
dinándose al  rojizo.    He  finalizado  el  de  Bestión  y  encuentro : 

Oro 89,49 

Plata 10,38 

Un  rastro  de  cobre  y  de- 1 
mas  impurezas j  00,13 

100,00 

De  consiguiente  este  oro  es  de  buena  ley,  teniendo  21J  quilates. 


(18)  Cuando  les  dije  á  los  trabajadores,  que  con  su  modo  de  lavar 
pierden  á  lo  menos  la  cuarta  parte  de  oro,  sobre  todo  siendo  esfce  tan  fi^ 
no,  no  quisieron  creerme,  y  para  convencerles,  tomé  la  batea  y  comencé  á 
lavar  con  cuidado  la  arena  que  ellos  ya  habían  botado  á  la  acequia  fon 
lavada  é  intitil.  Saqnd  de  una  igual  canti(]ad  de  egita  arena  mas  oro  (|ii« 
eilos  del  ten'eho  fresco  é  intacto. 
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£q  Ayafi  y  Santa  Bárbara  los  lavaderos  se  hallau  en  valles  muy 
angostos  que  uo  les  permitieron  una  gran  extensión  korizontal,  y 
por  esto  se  encuentran  eu  las  laderas  muy  pendientes,  y  los  bancos 
Boo  de  bastante  potencia.  Como  están  rodeados  por  todas  partes  de 
cordilleras  altísimas  en  la  próxima  inmediación,  y  los  riachuelos  que 
forman  el  rio  de  Ayon  nacen  muy  cerca  en  las  alturas,  es  evidente 
que  los  materiales  de  los  lavaderos  y  por  consiguiente  también  el 
oro,  no  pueden  venir  de  lejos,  sino  casi  del  mismo  sitio.  Por  esto  las 
piedras  en  los  bancos  son  á  veces  tan  enormes,  son  menos  despeda- 
zadas y  menos  redondeadas  por  las  aguas.  El  trab^o  en  estos  lava- 
deros es  algo  difícil  y  basta  peligroso,  cuando  uo  se  hace  con  mucha 
precaución,  y  si  en  cualquier  otro  lugar,  con  mucha  mas  razón  en  es- 
to convendría  dirigir  los  trabajos  según  un  plan  determinado,  para 
no  arruinar  los  lavaderos  ó  á  lo  menos  dificultar  sumamente  los  tra- 
bajos posteriores.  En  estos  sitios  tan  quebrados  y  teyados  es  de  su- 
ma importancia  tener  el  debido  cuidado,  de  que  siempre  se  pueda 
llevar  un  arroyo  de  agua  ó  una  pequeña  acequia  al  lugar  del  trabajo. 
Ahora  bien,  eu  Ayon  y  Santa  Bárbara  trabíyau,  como  he  dicho  en 
oÉro  lugar,  los  indios  de  Sigsig,  y  naturalmente  uo  bajo  una  dirección 
general,  sino  cada  uno  ó  cada  familia  por  su  lado,  no  atendiendo  á  los 
demás.  Figúrese  cualquiera  el  desorden  que  reina  en  las  labores. 
Cada  uno  se  busca  el  lugar  que  le  parece  mejor  y  comienza  su  excar- 
vacion  j  si  con  esto  tapa  otros  bancos  auríferos,  si  ocasiona  derrum- 
bes perniciosos,  si  corta  el  agua  de  manera  que  es  imposible  condu- 
dria  después  á  ciertos  otros  puntos  etc.,  no  le  importa,  y  nadie  le 
impide  en  su  trabí\jo,  que  se  llama  de  rapiña  y  que  es  contra  todas 
las  reglas  y  leyes  de  minería.  Como  los  indios  en  general  están  acos- 
tumbrados á  vivir  solamente  para  el  día  y  no  piensan  mucho  en  el 
mtiñaña,  asi  no  miran  eu  los  lavaderos  mas  que  su  presente  necesi- 
dad, que  es  de  dos  ó  tres  castellanos,  y  uo  les  importa  que  por  esta 
utíserable  ganancia,  se  arruina  un  banco  que  contiene  tal  vez  otros 
tantos  miles  de  castellanos. 

Me  parece  que  este  estado  triste  de  las  labores,  que  se  empeora  de 
dia  en  dia,  debe  merecer  alguna  atención  del  Supremo  aobierno,  pues 
estos  lavaderos,  aunque  pertenezcan  a  la  jurisdicción  de  Sigsig  y  sus 
habitantes  tengan  el  derecho  de  trabajarlos,  siempre  son  bienes  ua- 
oipnaleSy  y  el  Estado  tiene  el  derecho  de  vigilar  que  se  exploten  ra- 
cipnaimente,  y  de  tomar  las  medidas  necesarias  pai'a  que  no  se  des- 
perdicien. Iios  lavaderos  de  Ayon  y  Santa  Bárbara  son  ricos  y  en  mu- 
chos lugares  todavía  inexplotados,  digan  los  indios  de  Sigsig  lo  que 
quieran.  Ellos  me  impidieron,  á  lo  menos  indirectamente,  hacer  en- 
sayos muy  detenidos,  síuembárgo  he  visto  que  las  minas  son  mas  ri- 
^  que  las  de  Shingata  y  Bestión,  y  ademas  el  oro  es  bastante  grue- 
so, lo  que  facilita  el  trabajo  de  lavar,  porque  no  se  pierde  tanto,  co- 
tQO  del  polvo  ñno  de  la  otra  localidad.*-No  es  de  mi  incumbencia 
aconsejar  al  Supremo  Gobierno  medidas,  por  las  cuales  los  lavaderos 
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ríeos  de  Ayon  pasea  de  las  inauos  rudas  de  los  indios  á  una  dirección 
4)^  inteligente  y  se  conviertan  en  una  fuente  de  riq*ieza  nacional ; 
pero  me  parece  que  no  seria  difícil,  indemnizar  ^  los  indios  de  coa)- 
quier  modo  por  la  péj-dida  que  creen  hacer  y  que  para  ellos  no  Btstia 
tmB  grande,  porque  no  saben  ni  pueden  levantar  el  tesoro  escondido. 
£1  oro  de  Ayon  se  halla  en  granos  bastos  del  tamaño  de  la  mttni- 
cioQ  que  llaman  mostacilla,  en  término  medio,  encontrándose  natu- 
ralmente también  granillos  mas  pequeños  y  pepas  mas  grandes,  las 
de  un  medio  ó  de  un  castellano  no  son  umy  raros.  La  forma  de  los 
granos  es  irregular,  comunmente  aplastada,  la  superficie  algí»  áspera 
y  poco  lustrosa.  Su  color  es  oscuro  y  mas  rojizo  que  el  del  oro  de 
Sbingata.    Químicamente  se  compone  de 

Oro 84,27 

Plata 14,71 

Cobre  y  demás  impurezas . .     1,02 

100,00 

de  lo  que  se  calcula,  que  tiene  un  poco  mas  de  20  quilates. 

Los  lavaderos  de  Malanga  &e  hallan  en  poca  distancia  al  Sur  do  los 
de  Ayon,  pero  de  mayor  altura  [son  los  mas  altos  de  todos  los  que 
conozco  en  la  cordillera  oriental].  La  configuración  exterior  del  torre- 
no  recuerda  los  lavaderos  de  Shíngata,  pues  los  bancos  se  extienden 
horizontales  en  un  ensanche  del  valle,  en  que  dos  rios  se  reutíéi»  en 
el  de  Minas.  Se  observa  los  indicios  de  alguuas  antiguas  excavacio- 
nes, pero  la  mayor  parte  del  terreno  de  acarreo  queda  todavía  intac- 
to. En  este  lugar  se  debería  ensayar  los  bancos  en  varios  puntos,  y 
si  los  resultados  salieran  buenos,  como  en  los  pocos  donde  yo  hice 
mis  experimentos,  íse  entablaría  un  trabajo  re^rrular  con  mas  facilidad 
que  en  Ayun  y  Santa  Bárbara.  Ademas  hay  la  ventajíi  no  despre- 
ciable, que  la  localidad  es  mas  accesible  y  tiene  un  camino  de  herra- 
dura  hasta  sus  inmediaciones. — El  oro  se  parece  en  su  aspecto  y  en* 
sus  calidades  al  de  Ayon. 

En  el  rio  de  San  Francisco^  en  frente  de  Gualaceo,  los  lavaderos 
ocupan  un  territorio  reducido,  pero  cómodo  para  lavar.  El  oro  no 
era  tan  abundante,  como  en  Ayon  y  Sbingata,  pero  se  distingueípor 
un  color  muy  oscuro  y  es  casi  de  22  quilates,  pnes  de  la  pruebft  que 
he  sacado,  resultó :  * 

Oro :.  91,05 

Plata 7,73 

Cobre  é  impurezas 1 ,22 

100^0 
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CoUap  parece  haber  sido  la  mina  de  oro  mas  afamada  de  la  pro- 
vincia en  la  aatigüedad  india;  como  lo  atestiguan  las  labores  gran- 

.  '  diosas,  eu  que  todavía  se  e.i  nigütran  algunas  veces  las  herramientas 
de  cobre  y  de  chonta,  que  usubáij  los  antiguos.    En  ningún  otro  lu- 

•  gar  he  visto  el  terreno  de  acarj-ep  llegar  á  una  potencia  tan  conside- 
rable, y  también  los  bancos  que  lo  componen,  son  generalmente  muy 
gruesos.  Estos  materiales  inmensos  se  han  acumulado  eñ  el  punto 
en  que  tres  torrentes,  que  se  precipitan  dé  las  alturas  de  la  cordille- 
ra, se  reúnen  al  pié  de  los  dos  cerros  de  Cari-Collay  y  Guarini-Collay, 
conforme  á  la  regla  general,,  qué'he  indicado  mas  arriba,  diciendo 

.  *  que  los  lavaderos  se  forman  con*  preferencia  en  las  explanadais  de  los 
valles,  en  que  estos  pierden  s^i.  inclinación  rápida.  Bajo  este  punto 
de  vista  hay  analogía  con  los  lavaderos  de  Shingata  y  de  Matanga, 
pero  los  de  Collay  se  diferencian  por  hallarse  en  una  encañada  mas 
honda  y  mas  angosta  [casi  conjb  los  de  Ayon]  y  por  lo  que  el  rio  ha 
surcado  una  quebrada  muy  profunda  en  el  terreno  de  acarreó  mismo, 
de  suerte,  que  el  trabajo  aquf. seria. maM;  difícil  y  se  asemejaría  al  de 
Ayon  y  de  Santa  Bárbara.  La  ventaja  que  tienen  estas  minas  es  la 
•y  de  estar  en  un  clima  mas  abrigado,  pues  se  hallan  solamente  en  la 
altara  de  2,720  metros,  que  es  menor  que  la  de  los  pueblos  de  Baños 
y  de  Sinincay  cerca  de  Cuenca,  aunque  la  temperatura  set-á  algo  mas 
rígida  que  en  dichos  pueblos,  por  la  proximidad  cTe  los  páramos. — 
Mucho  se  ha  trabajado  en  este  liigar,  qo  hay  duda,  y  en  algunos 
puntos  se  han  dañado  los  bancos  auríferos  por  grandes  derrumbos, 
pero  queda  todavía  trabajo  para  muóhas  generaciones  y  "no  será  in- 
fructuoso. Los  bancos  mas  ricos  están  á  veces  cubiertos  de  otros 
menos  ricos  ó  estériles  y  de  mucha  potencia.  En'estó  caso  me  gus- 
ta el  método  do  los  antiguos  iudioá,  que  en  lugar  de  tumbar  todo  el 
terreno  estéril,  socavaron  galerías  subterráneas,  de  las  cuáles  se  con- 
servan todavía  algunas,  y  cré.b  que  se  empleada  también  hoy  dia 
con  ventaja,  tumbando  poco  í|„PQCo  uíi  banco  aurífero  entero,  preci- 
samente como  se  explotan  losbáncqs  de  ulla  en  las  carboneras.  El 
trabajo  no  seria  mas  difícil  que  al  cielo  descubierto  y  se  evitarían  los 
derrumbos  continuos,  qui*>  ademas  de  ser  peligrosos,  mezclan  siem- 
V.  pre  el  terreno  sobrepuesto  y  estéril  con  el  aurífero.  'De  las  galerías, 
que  serian  cortas  y  que  comunmente  ni  üecesitarian  de  alumbrado, 
se  lleyaria  la  arena  y  el  cascajo  á  la  orilla  del  rio,  para  lavarlo  en 
una  máquina. 

El  oro  de  CoUay  se  parece  en  el  exterior*  al  de  Ayon,  y  es  como  to- 
do el  ovo  de  esta  cordillera  de  buena  ley,  puesto  que  tiene  19§  quila- 
tes, según  la  composición : 

Oro *..  ..:......-.-.  82,16 

Plata ::.,.'..:..:.:,:;•    17,24 

Cobre  é  impute;zas:  :.•..:•/.     Ó,fe0 - 

.        "  .  *    *  100,00 


•*  ^r-*-* 


—  Si- 
se oye  á  veces  la  queja  de  que  los  lavaderos  se  hau  acotado,  y  de 
que  ya  do  sou  tan  ricos  como  en  los  tiempos  de  los  indios  y  de  los 
españoles.  Esta  queja  y  esta  opinioa  está  mal  fundada,  y  lo  cierto 
es  solamente,  que  se  ha  acabado  el  espíritu  emprendedor  y  la  cons- 
tancia de  los  antiguos. — 4  Quién  ha  establecido  en  los  últimos  dece- 
nios un  trabajo  regular  en  los  lavaderos,  con  la  gente  necesaria,  en 
bastante  extensión,  con  los  auxilios  y  recursos  convenientes,  y  ade- 
mas con  la  constancia  debida  ?  Nadie !  Si  los  antiguos  sacaban  mu- 
cho oro  de|los  lavaderos,  era  porque  trabi^aban,  y  no  porque  esos  eran 
mas  ricos  ]  y  podría  decirse  lo  mismo  respecto  á  \ú  demás  minas.— 
Muchas  veces  ola  preguntar :  ¿  de  donde  tenian  los  indios  su  uro  f 
donde  existen  ó  existierou  las  minas  tan  ricas,  que  dieron  esas  canti- 
dades de  oro  ¿  á  caso  se  habrán  agotado  ó  perdido  f  Yo  no  reparo  en 
opinar,  que  la  mayor  parte  del  oro,  que  se  encontró  en  Cojitambo,  eo 
Chordeleg  y  en  otras  huacas,  y  que  los  conquistadoras  encontraron 
entre  los  Indígenas  de  esta  provincia,  provenia  de  los  lavaderos  de 
Nabon,  Sigsig  y  Collay,  sin  suponer  que  estos  entonces  hubiesen  sido 
mucho  mas  ricos  que  ahora,  y  sin  recurrir  á  la  hipótesis  y  á  las  fá* 
bulas  de  las  ^^minas  tapadas^  etc.  Reflexionemos  üü  poco  y  desapare- 
cerá lo  extraordinario  de  la  antigua  riqueza  de  los  indios.  El  oro  no 
salió  en  aquellos  tiempos  del  país  en  forma  de  moneda,  como  hoy 
dia,  quedaba  comunmente  en  la  misma  provincia  ó  á  lo  menos  en  la 
corte  del  monarca,  y  servia  casi  exclusivamente  para  los  adornos. 
Ahora  bien,  aunque  cada  año  se  sacaba  una  pequeña  cantidad  del 
metal  precioso  de  la  tierra,  debia  aumentarse  muy  pronto  en  el  trans- 
curso del  tiempo,  y  en  las  cantidades  crecidas,  que  encontraron  los 
conquistadores,  debemos  ver  el  resultado  de  una  larga  épi^ca.  Ade- 
mas el  Inca  podia  disponer  arbitrariamente  sobn^  un  número  cual- 
quiera de  trabajadores  que  le  obedecían  con  gana  y  alegría,  y  aunque 
cada  uno  diariamente  no  lavase  mas  oro  que  los  indios  actuales  de 
Sigsig,  muy  pronto  un  ejército  de  indios  podía  reupirlo  por  aiTobas. 
La  circunstancia  de  que  enterraban  tanto  oro  con  los  muertos  [en  los 
lugares  donde  lo  tenían]  comprueba  tan  solo,  que  para  ellos  el  oro 
no  tenia  el  mismo  valor  que  para  nosotros,  no  era  mas  que  un  adorno 
y  entre  ellos  este  sacríñcio  no  era  mayor  que  cuando  ahora  enterra- 
mos al  difunto  con  un  hermoso  vestido. — Supongamos,  que  los  indios 
de  Sigsig  durante  algunos  años  todo  el  oro,  qué. sacan  en  Ayon  y 
Santa  Bárbara,  en  lugar  de  convertirlo  en  plata  y  pan,  lo  guarden  y 
lo  usen  solamente  entre  sí  como  los  antiguos,  en  forma  de  adornos  y 
pequeños  utensilios  etc.,  en  poco  tiempo  parecerán  tan  ricos  como 
los  antiguos  habitantes  de  Chordeleg.  Y  si  todo  el  oro,  que  desde  la 
conquista  dieron  los  lavaderos,  hubiese  quedado  en  el  pais,  ¡  qué 
cantidad  fabulosa  existiría  ahora,  sip  que  haya  que  suponer,  que  las 
minas  y  los  lavaderos  eran  mas  ricos! — ^En  ñn,  con  todo  esto  no  quie- 
ro mas  que  sostener  mi  opinión,  de  :que  los  lavaderos  de  oro  en  la 
cordillera  oriental  probablemente  no  eran  mas  ricos  en  la  antigüedad 
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qae  ahora,  y  qae  no  están  agotados,  excepto  naturalmente  los  luga- 
res excarvadoB,  que  por  lo  demás  no  hacen  ni  la  mitad  de  todo  el 
terreno  aurífero.  SI  yo  debiera  dar  mi  parecer  en  general  sobre  las 
riquezas  minerales  de  la  provincia  del  Azuay  é  indicar  la  empresa  de 
minería,  que  me  parezca  la  mejor  de  todas,  daría  la  preferencia  á  los 
lavaderos  de  oro. 

Para  resumir  en  pocas  palabras  y  concluir  este  tema  interesante, 
diré  1?  Toda  la  cordillera  oriental  de  la  provincia  del  Azuay,  en  cuan- 
to se  compone  de  la  antigua  formación  de  esquistas,  es  aurífera.  2^ 
El  oro  se  encuentra  reunido  en  el  terreno  de  acarreo  de  los  valles  de 
dicha  cordillera.  3^  Este  terreno  ó  los  lavaderos  son  explotables  y 
prometen  muy  buenos  resultados.  4?  El  oro  es  de  buena  ley  y  ca- 
lidad. 5?  La  explotación  de  los  lavaderos  debería  ejecutarse  bajo 
ana  dirección  inteligente  de  ingenieros  ó  hombres  prát^ticos  y  me- 
diante máquinas  ó  aparatos  sencillos,  según  las  circunstancias  de 
cada  localidad. 

2.  Formación  de  la  'arenisca  de  Azogues". 

En  el  centro  de  la  provincia  del  Azuay  encontramos  una  formación 
i  sedimentaria  muy  singular,  que  no  se  halla  en  ninguna  otra  parte  de 

la  República,  ó  que  á  lo  menos  lleva  un  carácter  tan  particular,  que 
hasta  ahora  no  era  posible  paralelizarla  cou  otra.  No  encontré  en  mi 
vii\je  ningún  argumento  ni  geognóstico  [tomado  de  la  estratificación] 
ni  paleontolégico  [tomado  de  los  fósiles],  para  asignar  á  osa  forma- 
ción con  certidumbre  su  lugar  respectivo  en  el  sistema  cronológico 
de  la  geología,  y  asi  la  llamé  entre  tanto  la  de  la  ^^arenisca  de  Asió- 
gueí\  por  hallarse  muy  bien  desarrollada  en  el  cantón  de  este  nom- 
bre. (19)  Cierto  es.  que  es  mucho  mas  moderna  que  la  de  las  es- 
quistas, de  que  acabamos  de  hablar  y  .que  pertenecen  al  período 
azoico.  Cierto  es  igualmente,  que  es  mas  antigua  que  las  formacio- 
nes cuaternaria  y  volcánica,  pues  los  productos  de  estas  la  cubren  en 
muchos  puntos.  Pero  en  medio  están  los  inmensos  períodos  paleo- 
zoico, mesozoico,  y  terciarío  con  la  larga  serio  de  sus  formaciones  j  y 
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(19)  Es  costumbre  antigua  do  los  geólogos  tomar  el  nombre  de  un 
texreno  de  la  localidad,  en  que  se  ha  descubierto  6  estudiado  por  primera 
vez,  sobre  todo  cuando  su  posición  sistemática  es  todavía  dudosa.  Asi 
tenemos  por  ejemplo  la  arenisca  de  los  Vosees,  la  arenisca  de  Fontaine- 
bleaui  la  caliza  de  París,  la  creta  de  Mastrioht  etc.,  en  el  mismo  sentido 
en  que  lomamos  ahora  la  arenisca  de  Azogues  por  nn  terreno  6  nna  for 
naoipn  especial. 
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seria  atrevido  asiguar  la  aren^scíi,  darAzúgues  á  una  do  ellas  sin  tener 
aigameotos  siquieira  de  probabilidad.  Si  considero  el  bábito  petro- 
gi^co  de  ella,  me  inclino  á  colocnrla  entre  las  formaciones  del  pe- 
ríodo mesozoico  ftriásica,  jurásica  ó  ere táce-dj,  pero  esta  no  es  mas 
que  una  conjetura,  hasta  que  un  hallazgo  feliz  de  fósiles  determitíá- 
bles  nos  saque  de  la  incertidurabriB.: 

La:  arenisca  de  Azogues  ocupa  la  grau  hoyada  interandina  de  Cuen- 
ca en  su  mitad  setentrional  y  no  dudo  que  sigue  también  por  la  par- 
te meridional  en  la  profundidad,  pero  allá  está  cubierta  del  teiTeno 
cuaternario  y.  de  los^  materiales  volcánicos ;  de  manera  que  sus  lími- 
tes, como  se  presentan  cú-la  superficie,  podemos  circunscribir  de  es- 
te modo :  al  Sur  y  Este  del  rio  Matadero  y  Paute  forma  una  batida 
angosta á  lo, largo  del  rio,  desde  Paccha  hasta  la  desembocadura' del 
rio  de  CoUay  abajo  de  Guachapala,  la  cual  está  interrumpida  cerca  de 
Gualaceo  por  materiales  volcánicos.  La  parte  al  Oeste  y  Norte  <J^1 
Paute  comienza  en  las  cercanías  dp  Cuenca,  descubriéndose  en  todos 
los  valles  debajo  de  una  cubierta-sig^er^cial  de  tobas  volcánicas,  y 
desde  el  rio  de  Azogues  libre  de  ella.  Sigue  ftl  Bste  hasta- HtUr^ac 
y  Taday,  lindando  allá  con  las  esquistas  y  después  con  los  porfíaos, 
faldeando  al .N  el  Pilzhun,  U)s  certo^ encima  de  Bibliau,  el  Bueste,  y 
finalmente  aló  los  ramales  do  la  cordillera  occidental  encima deBu- 
rampalte,  Santa  Rosa  y  Siuiacax. — Pí\rece  que  el  doctor  Reiss  eitietf- 
de  la  tormacioQ  de  las. areniscas  mas  hacia  el  Norte,  en  el  cantón  de 
Cañar,  diciendo  que  ^^se  ven  descubiertas  eu  lomas  y  quebradas  has- 
ta 3,600  y  3,800  metros  de  altura"  ;  pero  yo  cree  que  las  rocas  are- 
nosas en  esta  región  alta-,  por  ejemplo  aquellas  en  que  está  edificado 
el  castillo  de  Inca-pirca  y  excavado  el  Inca-chuogana,  son  de  distiatá 
edad  y  origen,  que  nuestra  arenisca  "de  Azogues  Según  mis  obser- 
vaciones son  areniscas  y  conglomerados  de  materiales  plutóuicos  y 
volcánicos,  y  pQr  consiguiente  pertenecen  á  otra  formación. 

Dos  clases  principales  de  rocas  componen  la  formación  de  Azogues- 
areniscas  y  arcillas  pizarrosas,  tpdas  las  demás  son  subordinadas. 
Las  areniscas  y  arcillas  van  alternando  de  tal  modo,  que  ya  estas  ya 
aquellas  predominan,  observándose  en  general,  que  en  las  capas  In- 
feriores las  primeras  y  en  las  superiores  las  segundas  son  las  mas 
desarrolladas.  Asi  por  ejemplo  las  areniscas  llegan  en  el  valle  det 
rio  Paute,  desd^  Huarainac  hasta  el  rio  de  Azogues,  á  una  potencia 
eporw,  mientras  que  en  las  cercábías  de  Azogues  J-  de  Dóleg  sé^tie- 
ne  oc^féioQ  de  estudiar  con  preferencia  los  mas  delgados  estratos  deí 
las  arcillas  pizarrozas.  •    '    "  -      - 

La  arenisca  cuarzosa  es  comunmente  de  grano  medio,  rara  vea 
muy  fino,  bastante  dura  y  .tiene  uníi  fragmentación  irregular:  Bd^ta- 
ríos  lugares  se  observa  el  fenóniíeñó  que  no  es  común  len  las  roca» 
sedimentarias  y  que  llamamos  la  fragmentación  pjlobosn'ó  esféWiiWtí?. 
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Eu  este  caso  se  ven  en  la  arenisca,  sobre  todo  en  su  superficie  des- 
compuesta, unos  globos  grandes  de  1  á  4  pies  en  diámetro,  disemi- 
nados ó  también  acumulados  de  suerte  que  se  tocan  mutuamente. 
Constan  de  la  misma  arenisca,  solo  que  contienen  bastante  óxido  de 
hierro  que  les  comunica  un  color  rojizo  ó  pardo.  En  la  areoiscfi 
fresca  se  distinguen  solamente  por  este  color,  pero  cuando  la  roca  se 
descompone  ft  la  influencia  atmosférica,  se  obscMva  muy  bien  su  tex- 
tura globosa,  deshojándose  ó  frácturándiíse  en  capas  concéutricíis. 
Sin  duda  es  el  óxido  de  hierro  el  qua  ocasiona  esta  textura  particu- 
lar, y  debemos  considerar  los  globos  como  una  especie  de  concre- 
ciíínes  dt5  este  metal,  en  que  entran  los  demás  elementos  de  la  aw-'  • 
nisCa.  "So  seria  difícil  alegar  de  la  mineralogía  y  geología  varios  .pa- 
sos análogos.  El  fenómeno  de  que  hablo,  está  muy  patente  cerca 
del  puente  de  Paute  y  en  el  camino  de  Cuenca  á  Paccha  cerca  del 
i¡t)..^Hay  lugares  ©n "que  la  arenisca  es  de  un  grano  muy  basto,  y  en 
algunos  puntos  se  halla  desarrollailo  en  forma  de  conglomerato,  te- 
niemló^ua  elementos  componentes  el  tamaño  de  un  huevo  de  palo- 
nia  hastael  de  un  puño. 

La  areílla pimrrosa  se  puede  considerar  como  un  barro  muy  fino 
endurecido.  Su  color  es  variado  pero  casi  siempre  claro,  amarillen- 
to, gris,  azulejo,  solamente  cuando  se  halla  impregnada  de  sustancias 
bituugiuosas,  se  oscurece  mas  ó  menos.  Su  textura  es  perfectamen- 
te iíizarreña^  k  veces  hojosa,  y  su  fracturacion  tabular.  Es  de  una 
consistencia  Wanda  y  por  esto  muy  expuesta  á  la  descomposición  ; 
oop  las  aguad  de  la  lluvia  vuelve,  á  lo  monos  en  la  superficie,  á  su  ' 
,  es,tado  primitivo  por  decirlo  asi,  convirtiéndose  en  un  barro-finísimo 
y  i^uy. resbaloso,  que  algunos  caminos  pendientes  hace  casi  intran- 
sitable^. La  arcilla  pizarrosa  nunca  forma  capas  tan  gruesas  como 
la  áreni^a,  ánte<i  se  observa  que  sus  estratos  suelen  ser  muy  delga- 
dos, cambiando  cada  rato  de  color,  de  finura,  de  consistencia  etc.  y" 
alternando  muchísimas  veces  con  estratos  intercalados  de  arenisca 
fina.  ,        •  . 

La  formación  de  la  arenisca  de  Azogues,  cuyas  rocas  constitutiras  ' 
esenciales  acabamos  de  describir,  no  se  halla  en  ningún  lugar  en  su 
posición  primitiva  horizontal,  sino  siempre  dislocada  y  erigida  fuer-- 
temente.  El  buzamiento  de  las  capas  se  verifica  generalmeute  ha- 
cia Oeste  bajo  un  ángulo  de  45  á  80  grados  [rara  vez  menos]  y  su 
rumbo  e9  exactamente  S — N.  Por  esta  dislocación  tau  granae  es  . 
difícil  calcular  la  potencia  total  de  la  formación  ;  creo  que  de  ningún 
modo  «eíá  inferior  de  500  á  600  metros,  pero  bien  pudiera  ser  mu- 
cho mayor.^ 

Aquel  buzamiento  y  rumbo  general  de  la  formación,  aunque  no 
se^  su  posición  priuútiva,  debemos  sinembargo  considerarlo  como 
normal  en  su  estado  actual,  y  es  efecto  de  una  (io  las  grandes  cau- 
sas, que  han  ocasionado  el  levantamiento  de  los  Andes.    Muy  bien 
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hemos  de  distíDgaír  de  este  fenómeno  general  algnnoe  accidentes 
particulares,  que  oliservamus  en  el  terreno,  reconociendo  para  ellos 
unas  causas  locales  y  posteriores  al  primer  levantamiento.  Asi  las 
erupciones  volcánicas  cerca  de  Gualaceo,  en  las  alturas  encima  de 
San  Cristóbal  y  en  el  cerro  de  Cojitambo  han  producido  algunas  per 
turbaciones  en  las  capaf^  de  ia  arenisca  y  arcilla  pizarrosa,  aunque 
estas  son  insigniticantos.  Mas  interesantes  son  ciertos  hmulimien' 
tas  y  derrumbas  en  la  cercanía  de  Paccba  y  al  pié  Sureste  del  Coji- 
tambo, qne  de  ningún  modo  son  de  naturaleza  volcánica^  como  creen 
comunmente  los  habitantes  de  Cuenca.  Entre  el  pueblo  de  Faccha 
y  el  cerro  de  Guagunlzhuma  se  vé  la  loma  que  se  extiende  de  este 
último  hacia  el  Valle,  como  cortada  en  dos  partes ;  una  mitad  quedó 
en  su  imsicíon,  y  la  otra,  que  mira  al  rio  Matadero,  se  hundió  der 
unos  100  metros.  En  la  pared  tajada  que  se  formó  por  d  hundimienk 
to,  se  observa  que  el  terreno  fundamental  es  la  formación  de  Azogues 
y  que  este  está  cubierto  de  muchos  metros  de  cenglomeratos  y  to- 
bas volcánicas,  que  naturalmente  como  capas  sobrepuestas  partici- 
pan del  hundimiento  general ;  y  asi  es  que  la  parte  derrumbada  del 
terreno  presenta  una  mezcla  yiiu  verdadero  caos  de  piedras  y  tro- 
zos grandes  de  terrenos  de  muy  distinta  naturaleza.  Las  causas  del 
hundimiento  no  han  de  buscarse  en  el  terreno  volcánico  superfi- 
cial, (20)  sino  en  la  iirofuudidad  de  la  tbrmacion  de  Azogues.  Para 
comprender  esto  con  mas  íacilidad,  consideremos  primero  un  fenó- 
meno mas  pequeño  en  la  quebrada  del  riachuelo  que  se  cmza'ántes 
de  subir  á  Paccha,  viniendo  de  Cuenca.  Allí  nos  bailamos  en  medio 
de  las  arcillas  pizarrosas  ;  estas  son  de  color  oscuro,  impi-egnadas'dc^ 
sustancias  bituminosas  y  de  varias  sales,  como  nos  convenceremos 
|ior  el  sabor ;  también  se  |>ereibe  el  desarrollo  de  algunos  gases,  so- 
bre todo  íM  hidiosulñirico.  Todo  indica  un  estado  de  )nt>fonda  al- 
teración y  descomposición  de  estas  ix)cas,  y  una  translormacion  ó 
metamóri'osis  enérgica  de  sus  elementos  constitutivos ;  aquí  obser- 
vamos eflorescencias  su]RTfí cíales  de  vitiiolo  de  hierro  y  de  otras 
sales,  allá  se  deposita  el  ocre  en  una  agua  sucia  y  hedionda,  allá  cru- 
zan venas  y  vetas  de  yeso  cristalizado  y  de  alabastro  las  capas  de  la 
arcilla ;  y  en  última  consecuencia  de  todo  esto  siguen  hundio^entos 
y  deiTumbos  por  todas  partes  en  la  orilla  del  rio  y  en  su  cauce  mis- 
mo. Todas  las  sustancias  solubles,  que  son  el  resultado  de  aquella 
metamorfosis,  especialmente  las  sale^  de  toda  clase,  son  llevadas  por 
la  lijiviacion  de  las  aguas,  que  circuiau  por  entre  las  capas  .torres- 


(20)  El  Guagaalzhuma  niisnio  no  es  nn  ^H'ol can  apagado",  cdmo  afir- 
ma Villavicencio,  sino  consta  de  areniscas  y  arcillas  pizarrosas,  y  sola- 
mente su  copa  se  baila  cnbierta  de  conglomera  tos  volcánicos,  cdkno  las 
olinas  ntcadyacees. 
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tres )  se  dismlauye  el  volúmea  de  la  roca,  se  asienta  con  todas  las 
capas  sobrepuesta^,  y  como  las  sustancias  capaces  de  la  metamorfo- 
sis y  de  la  lijiviacion  no  se  encuentran  en  todas  partes  en  igual  can- 
tid^7  comp  la  aooion  en  un  lugar  es  mas  enérgica  que  en  otro  etc., 
es  inevitable  que  el  hundimiento  sea  desigual  y  que  se  verifique  un 
desorden  y  trastorno  completo  en  el  yacimiento  de  las  capas. — Pues 
bien,  lo  que  observamos  de  una  manera  palpable  en  ese  pequeño  rio, 
sucede  en  escalaAgrande  debajo  del  terreno  hundido  entre  Paccha  y 
Caritaqui.  Arriba,  al  pió  del  cerro  tajado  no  es  fácil  hacer  la  obser- 
vación, porque  toda  la  superficie  está  cubierta  de  piedras  rodadas ; 
pero  recorriendo  las  quebradas  algo  mas  abajo,  se  descubre  á  cada 
paso  las  arcillas  bituminosas,  las  eflorescencias  de  los  sulfatos,  gran- 
des cristales  y  plctcas  de  yeso  [que  también  es  un  sulñ\to  y  producto 
de  descomposición],  una  tierra  amarilla  que  parece  azufre  en  polvo, 
pero  es  una  especie  de  ocre,  en  ftn  todas  las  señales  que  explican  su- 
fídenten^ente  un  hundimiento  secular  en  estos  parajes.  El  derrumbo 
nuncrt  se  verificó  instantáneamente  en  toda  su  extensión,  y  loque 
vemos  hoy  día,  e$  el  resultado  do  tiempos  inmensurables;  sin  duda 
alguna  seguirá  hundiéndose  el  terreno,  mientras  que  hay  sustancias 
en  las  capas  que  son  capaces  de  la  transformación,  y  mientras  que 
duran  las  causas  del  metamorfismo.  En  varios  puntos  de  los  sitios ' 
entre  el  Guagualzhuma  y  el  rio  Af atadero  se  vé  con  facilidad  los  efec- 
tos de  un  hundimiento  semejante  en  tiempos  anteriores }  pero  allá  el 
terreno  se  ha  traDquilizado,  digamos  asi,  la  superficie  terrestre  ya  se 
ha  igualado  y  asi  se  borran  mas  y  mas  las  señales  exteriores.  Lo 
mismo  sucedió  en  los  alrededores  del  Oojitambo,  en  donde  las  prue- 
bas de  un  antiguo  hundimiento  secular  en  todo  el  lado  Sureste  son 
Indisputables.  El  cerro  mismo  es  una  roca  volcánica,  que  se  levan- 
ta en  medio  de  la  arenisca  de  Azogues.  Cuando  se  hundieron  las  ca- 
pas de  la  formulen  sedimentaria  á  su  lado,  perdió  su  apoyo  y  se 
desgí^ó  una  gran  paite  de  su  cumbre,  de  manera  que  ahora  se  pre- 
senta como  una  muralla  tajada  de  este  lado.  Los  pedazos  de  ande- 
sita  se  acumularon  en  su  mayor  parte  al  pió  del  cerro,  y  algunos  ro- 
daron sobre  las  faldas  del  terreno  adyacente,  encontrándose  ahora 
esparcidos  por  los  campos  y  hasta  el  pueblo  de  Chuquipata. 

Entre  las  sustancias  subordinadas  de  la  arenisca  de  Azogues  debo 
nombrar  en  primer  lugar  las  bituminosas,  que  en  varios  puntos,  co- 
mo ya  queda  dicho,  impregnan  las  capas,  pero  también  se  presentan 
en  forma  mas  pura  y  en  masas  individualizadas,  en  cuyo  caso  varias 
veces  se  ha  pensado  en  explotar  y  utilizarlas.  El  asfalto  no  es  raro 
en  la  arenisca  y  fácilmente  se  dá  á  conocer  por  el  color  pardo  que 
comunica  á  la  roca  impregnada  de  él  y  por  su  olor  que  despide  al 
frotar  ó  calentar  las  piedras.  En  la  arenisca,  que  atraviesa  el  cami- 
no de  Cuenca  á  Paccha  entre  el  Matadero  y  el  arroyuelo  de  Paccha, 
tales  capara  bituiuluosas  Ueganal  espesor  de  algunos  metros,  pero  e\ 
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asfalto  [)uro  se  ha  recujido  soliuiieiite  on  venas  muyUelgaclas,  y  !á 
capa  inns  ancha  que  he  encontrado,  era  soUuuente  de  una  media 
pulgada.  Si  el  asfalto  no  es  explotable  en  este  lugar  ^ue  es  el  mas 
rico,  mucho  iQénos  lo  es  en  otras  localidades,  do^nde  oir  material  puro 
€18  aun  menos  abundante,  como  por  ejemplo  en  las  quebradas  del  la- 
doSur  y  Sureste  del  Cojitambo. 
'  Una  instancia  enteramente  distiuta,  aunque  le  den  también*  el 
nombro  de  asfalto,  se  encuentra  al  pié  setentriodal  del  mencionado 
cerro  de  Cojitambo.  Ella  tiene  mas  bien  el  aspecto  exterior  de  la 
ulla  ó  de  la  antracita,  y  so  presenta  en  capas  delgadas  alternando 
con.  las  de  la  arcilla  pizarrosa,  ([ue  en  este  lugar  es  negra  La  capa 
mas  gruesa  que  he  visto,  era  de  dos  á  tres  pulgadas.  El  minerales 
negro  como  azabache  y  tiene  lustre  fuerte  sobre  lafraotura  quOíOs 
concoidea,  se  deja  cortar  con  el  cuchillo,  pero  es=  algo  agrio,  saltando 
fácilmente  en  pedacitos  pequeños,  por  cuanto  sq  .deja  también  pul- 
verizar. Teniéndola  á  la  llama  de  uua  veiaf  arde  con .  taciU4|id  des- 
pidiendo mucho  humo  y  un^olor  bituminoso  no  muy  desagradable ; 
se  ablanda  mucho  ea  el  calor  sin  fundirse  del  todo,  desarrolla  en  la 
retorta  una  gran  cantidad  de  gas  y  deja  un  residuo  esponjoso  y  lije- 
ro  de  carbón  ñjo  ó  de  cok.  En  sus  propiedades  química^  se  acerca 
á  un  carbón  de  piedra  de  Inglaterra  que  se  llama  bitua)i|Hta  [Bog- 
head-coal],  ó  digamos  mas  bien  que  es  una  sti$.taneia  intermedia  en- 
tre el  asfalto  t/ la  ulla,  que  tal  ve^.  podria  considerarse  como  una 
propia  y  nueva  especie  mineral.  Soria  un  combustible  magoííico  y 
sobre  todo  un  excelente  material  para  la  fabricivcion  de  gas  de  alum- 
brado, pero  la  cantidad  en  que  se  encuentra  en  la  citada  localidad, 
no  es  tal,  que  dé  esperanza  de  una  explotación  ventajosa.--*Me  han 
liablado  de  otra  especie  de  carbón,  que  debiera  encontrarse  en  la 
cercanía  de  Chuquipata  y  en  mayor  abundancia,  poro  no  encontré  la 
localidad  y  nadie  pudo  mostrármela. 

Cerca  de  San  Nicolás,  entre  Deleg  y  Cojitambo,  se  observa  entre 
los  estratos  casi  verticalmente  levantados  una  capa  de  una  compo- 
sición muy  particular.  La  capa  tiene  un  metro  poco  mas  ó  menos  de 
espesor  y  sigue  con  gran  regularidad  entre  las  de  la  arcilla  pizarrosa 
y  arenisca  de  S  á  N,  descubierta  á  la  distancia  de  mas  de  uua  media 
legua.  Consta  de  un  mineral  blanco,  algo  amarillento,  del  aspecto 
de  ciertas  calizas  compactas,  y  en  su  masa .  homogénea  se  observan 
muchísimos  granitos  y  fragmentos  cristalinos  de  cuarzo  tan  puro  co- 
mo cristal  de  roca.  Toda  la  masa  de  la  capa  se  halla  cuarteada  .con 
mucha  regularidad  en  pedazos  cúbicos,  de  manera  (]ue  se  presenta 
en  los  lados,  que  sobresalen  el  terreno  adyacente,  como  un  muro  de 
pequeños  ladrillos.  El  examen  mineralógico  y  químico  de  esta  sus 
tancia  me  dio  el  resultado  sorprendente  de  constar  de  sílice  casi  pu- 
ra. Tiene  todas  las  propiedades  de  la  sílice  atnorfa  y  debe  conside- 
rarse como  una  variedad  del  ópalo,  que  contiene  granos  de  sílice 
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cristalizada  [cuarzo].    Eq  el  interior  de  la  capa  la  sílice  es  compac- 
ta, muy  dura  y  de  aspecto  fresco,  pero  hacia  los  lados  se  vuelve  ter- 
-yVdsa^  y  sobre  todo  en  un  lado  se  encuentra  una  sustancia  en  áparien- 
•',  cía %íuy  distinta,  formando  una  zona  de  casi  un  pié  de  espesor  en 
^^/^^^'Slgütíos  puntos.    Es  una  tierra  deleznable,  de  tacto  algo  jabonoso 
;^' Cuando  está  húmeda,  y  de  un  hermoso  color  rosado,  pero  del  análisis 
'resultó  también  sílice,  y  se  puede  observar  todos  los  tránsitos  de  es- 
'  ta  tierra  floja  hasta  la  piedra  dura  en  el  centro  de  la  capa.    Los  gra- 
nos de  cuarzo  en  este  caso  no  se  deshacen  como  la  sílice  amorfa,  y 
asi  se  hallan  sueltos  en  la  tierra  y  lavándola  pueden  separarse  fácil- 
mente. 

Sobre  los  planos  de  fractura  y  en  las  hendiduras  de  esta  roca  silí- 
cea se  encuentra  otro  mineral  interesante  en  forma  de  planchas  del- 
gadas y  como  incrustando  las  piedras.  Es  de  un  color  oscuro  entre 
negro  y  pardo-gris,  casi  del  aspecto  singular  de  la  cera  fósil ;  por  ser 
muy  blando  se  deja  cortar  y  raspar  como  jabón  y  es  del  mismo  tacto 
untuoso  como  este  j  sobre  la  fractura  natural  es  mate,  pero  recibe 
lustre  en  la  cortadura.  Se  pega  á  la  lengua,  pero  no  mucho ;  hume- 
decido se  deja  sobar  entre  los  dedos  como  cera,  y  poniéndolo  en  un 
vaso  con  mucha  agua,  se  hace  mas  jabonoso  y  resbaloso  que  el  Jabón 
mismo,  sin  deshacerse  como  el  bol  y  sin  dar  una  masa  plástica  como 
la  aroillíi.  Expuesto  al  fuego  en  el  matraz  dá  mucha  agua;  al  soplete 
se  vuelve  blanco  ó  amarillo  y  se  funde  con  alguna  dificultad,  tiñién- 
dose  de  azul  con  el  nitrato  de  cobalto.  En  el  ácido  clorhídrico  no  se 
disuelve,  pero  sien  gran  parte  en  el  sulfúrico.  Según  todas  estas 
propiedades  y  reacciones  el  minerales  un  hídrosilwato  de  alúmina 
y Inagnesía^  parecido  á  la  saponita  ó  ala  piotiua.  No  es  de  una  apli- 
CftCiión. práctica,  como  tampoco  toda  la  capa  silícea,  en  que  se  en- 
ouoütca. — Al  pié  del  cerro  de  Cojitambo  he  visto  el  mismo  liJinéral 
en  las  grietas  y  rajaduras  de  la  arenisca,  y  allá  me  aseguraron  algu- 
nos campesinos,  que  esta  sustancia  arde  y  que  se  hacen  velas  de  ella, 
Confundiéndola  sin  duda  con  el  asfalto. 

La  formación  de  la  arenisca  de  Azogues  no  es  rica  en  sustancias 
metálicas ;  oro  y  plata  no  contiene,  y  lo  que  dicen,  que  en  una  peque- 
ña quebrada  al  pií'  meridional  del  Cojitambo  se  han  encontrado  gra- 
nos íle  oro,  me  parece  improbable  y  una  fábula,  que  no  tiene  mas 
fundamento  que  el  nombre  que  los  indígenas  dan  á  esa  quebrada. 
Quién  sabe,  por  qué  la  llaman  Cnrlyactij  rio  de  oro,  pues  ni  la  are- 
nisca, ni  la  andesita  del  cerro  contienen  este  metal. — En  la  arenisca 
de  Azogues  arman  las  antiguas  minas  de  mercurio  en  el  cerro  de 
Huaizhun  cerca  de  San  Marcos  [anejo  de  Azogues].  Las  galerías  son 
grandes  y  muy  bien  trabajadas,  y  no  se  puede  dudar  de  que  en  un 
tiempo  las  minas  debían  ser  buenas,  pues  tales  labores  grandiosas  no 
e  hace  por  nadaj  tanto  mas  admirable  es,  que  actualmente  no  se 
uede  descubrir  ni  un  rastro  de  mercurio  en  ellas,  y  parece  que  se 
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han  agotado  cotnpletamonto.  No  sabemos,  en  qué  estado  antigua- 
mente  se  ha  explotado  el  metal,  si  en  su  estado  nativo  ó  sien  forma 
de  sulfuro,  que  es  el  cinabiio.  Me  parece  que  debemos  supoi^at  lo 
primero,  sobre  todo  que  se  dice,  que  los  campesinos  en  Tokajjrededo- 
res  encuentiau  á  veces  azogue  hijuido  en  el  suelo  ;  y  ademas,  si  hu- 
biese existido  una  veta  de  cinabrio,  era  casi  imposible,  que  ahora  do 
se  descubra  ni  un  indicio  de  eüa  en  las  paredes  ó  en  el  tumbado  d© 
los  soeabunes.  De  muchísimos  puntos  he  sacado  muestras  pam  hoa- 
lizarlas  con  exactitud;  en  todas  partes  encontró  las  pieflras  muy  im- 
pregnadas do  óxido  de  hierro  y  tic  cal,  y  algunas  veces  presentan  ol 
color  casi  tan  rojo  ciuno  el  cinabrio  ;  sinembargo  no  dieron  las  reac- 
ciones características  del  nicicurio.  Mucho  menos  pude  descubrir 
siquiera  una  gotita  de  azogue  nativo,  y  asi  juzgo  que  la  empresa  de 
los  que  piensan  en  renovar  los  tiahajos  en  esta  mina,  seria  á  lo  me- 
nos de  mucho  riesgo  y  de  éxito  muy  dudoso.  Para  saber  si  la  mina 
en  la  profundidad  vuelva  á  ser  explotable,  se  necesitarían  excava- 
ciones costosas,  cuales  yo  no  pude  hacer. — Advierto  que  el  seüur 
doctor  Reiss,  que  también  visitó  y  examinó  esta  mina,  llegó  al  mismo 
resultado  negativo  como  yo.  Algunas  personas  me  han  asegurado, 
que  las  nmestra^  de  la  misma  mina,  (lue  fueron  analizadas  en  Lima, 
dieron  J  por  ciento  de  mcrcnrii). 

3,  Formación  cuaternaria. 

Reuniremos  bajo  este  nombre  las  formaciones  acuosas  inodernas, 
que  se  h.m  depositado  en  las  llanuras  y  en  los  valles  desde  el  perío- 
do diluvial  hasta  nuestros  dias. — Las  erupciones  volcánicas  coi noiÉkJo 
con  esta  formación  y  muchas  tobas  y  conglomeratos  de  materiales 
volcánicos  se  han  depositado  también  debajo  del  agua  y  por  consi- 
guiente pertenecen  á  las  formaciones  acuosas  modernas;  siuémlltó'go 
por  su  carácter  particular  y  por  su  íntima  conexión  con  la  tbrmaciou 
eruptiva,  pareció  mas  conveniente  tratar  estos  depósitos  mas  tarde 
con  las  erupciones,  que  eran  su  causa  próxima ;  y  asi  mismo  los  he 
distinguido  en  el  mapa  geológico  con  otra  señal.  Restringidas  de  tal 
modo  las  formaciones  cuaternarias,  que  también  podríamos  llamar 
diluviales  y  aluviales,  el  terreno  que  ocupan  en  la  provincia  del 
Azuay  no  es  muy  extenso,  se  limita  casi  siempre  á  una  zona  angosta 
á  lo  largo  de  los  rios  y  apenas  mereciera  una  mención,  si  no  llegaría 
á  un  desarrollo  algo  mas  considerable  en  la  gran  llanura  de  Cuenca. 
Aquí  se  compone  de  estratos  gruesos  y  alternintes  de  arena,  guijar- 
ros (cascajo)  y  conglomeratos  y  de  capas  mas  subordinadas  de  arci- 
lla ferruginosa.  Examinando  bien  las  piedras  de  este  terreno,  se  ob- 
serva que  todas  las  formaciones  de  la  provincia  han  contribuido  á 
esta  última,  pues  reunidas  en  una  misma  capa  y  en  un  mismo  lugar 
se  ven  pedazos  de  varias  esquistas,  areniscas,  cuarcitas,  pórfidos, 
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dforitap,  andesitns  etc.,  i>recÍFí.monte  como  las  aguas  las  traen  de 
dístiulos  lugares  y  alturas.  La  forma  misma  redondeada  de  los  gui- 
ífirros  indica  que  tuerou  arrastrados  de  distaucias  considerables. 
La  coüíiguracion  exterior  del  terreno  cuaternario  es  bastante  mo- 
nótono, Tas  capas  son  siempre  lua-izontales  y  los  rios  todavía  no  tu- 
vieron tiempo  para  surcar  valles  muy  pioíundos  en  ellas,  de  manera 
q«e  se  observan  solamente  lomas  bajas  entre  los  rios  ó  algunos  ban- 
cos de  pocos  metros,  unos  sobre  otros.  Sobre  uno  de  los  bancos  mas 
gruesos  está  la  ciudad  de  Cuenca,  y  en  la  orilla  del  Matadero,  en  el 
lado  de  San  Koque,  se  puede  estudiai*  muy  bien  su  esti^uctura  y 
composición.  La  carretera  á  Guayaquil  abrió  pertiles  instructivos  ea 
éfte  mismo  terreno  cuatíTuario  desde  Sayansí  basta  Surucuchu,  pues 
éi^  esta  desembocadura  del  vallo  se  han  depositado  capas  de  mucha 
potencia. 

• 
/Debemos  mencionar  algunos  tenómenos  secundarios  en  la  forma- 
ción cuaternaria,  que  propiamente  tienen  mas  interés  práctico  que 
1««.  matericiles  principales  que  la  componen  y  de  que  acabamos  de 
hn¿>ar;  "  En  algunos  lugares  se  ha  formado  tanto  hierro  pahistre  ó 
pantanoso  (variedad  de  la  limonita),  que  se  podria  explotarlo,  si  la 
fundición  del  óxido  de  hierro  no  fuese  bastante  circunstanciada  y  á 
lo  menos  en  las  condiciones  actuales  del  pais  saliese  demasiado  cos- 
tosa. En  la  ciudad  de  Cuenca  misma  se  han  encontrado  tales  depó- 
sitos de  hidróxido  de  hierro. 

De  mayor  utilidad  y  provecho  son  las  tobas  calizas,  un  producto 
de  esta  formación,  que  se  hallan  en  v  irins  puntos  de  la  provincia. 
Las  variedades  muy  compactas  y  duras  s(»  conocen  en  Cuenca  con  el 
nombre  de  "mármoles*^  y  pueden  llamarse  así,  entendiendo  con  este 
tiombre  todas  las  especies  ciistalino-graiiosas  de  caliza.  A  lo  menos 
tienen  la  textura  fánerocristalina  las  tobas  calizas  mas  antiguas  del 
Tejar  entre  Cuenca  y  Sayausi,  las  que  se  encuentran  entre  Cuenca  y 
^inincay  y  las  de  Pórtete  j  otras  son  mas  sueltas  y  fofas,  conservando 
el  carácter  propio  de  las  tobas  ó  tufos,  como  las  de  Baños,  de  Quí- 
ifoas  y  de  Guapan  cerca  de  Azogues.  El  origen  de  todas  estas  calizas 
ésigua:t  y  puede  estudiarse  en  Baños  y  Guapan,  todas  son  dei)ósitos 
locales  de  fuentes,  y  no  hay  en  toda  la  provincia  una  formación  cal- 
4^&vesí  antigua  y  marina. 

i  En  Baños  salen  \?ís  fuentes  termales  sobre  unas  cinco  ó  seis  grietas 
de  la  tierra,  cuya  dirección  e.stá  indicada  por  las  colinas  de  caliza  que 
se  han  formado  sobre  ellas.  Estas  grietas  no  corren  paralelas  y  se 
jcruzan  en  distintos  ángulos  ;  las  principales  ocupan  un  pequeño  pla- 
no al  Este  del  pueblo.  El  agua  de  las  fuentes,  que  tendrá  la  tempe- 
ratura de  unos  eo^C,  está  mui  cargada  de  bicarbonato  do  cal  y  des- 
prende mucho  ácido  carbónico  libre  con  un  poco  de  gas  hidrosulfú- 
rico.  Luego  que  sale  al  aire  libre  deposita  ( 1  carbonato  de  cal  en 
forma  de  incrustaciones  y  de  toba  al  rededor  de  la  boca  de  la  fuente 
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y  á  lo  largo  de  su  curso,  y  así  nace  una  colina  de  piedra  caliza  por 
la  sobreposiciou  sucesiva  do  niuohísimíis  capas  concéntricas,  que  se 
distinguen  muchas  veces  [)or  diferentes  colores,  alternando  capas 
blancas,  amarillas,  rojas  etc,  las  últimas  debidas  al  óxido  do  hierro 
que  se  deposita  junto  con  la  cal.     (■orno  ol  conducto  y  las  bocas  d? 
las  fuentes  se  obstruyen  [)oco  á  poco  por  la  misma  cal,  estas  cam- 
bian frecuentemente  de  lugar,  prorumpiendo  sobro  la  misma  grietii 
terrestre  en  los  lugares  de  la  menor  resistencia.    Actualmente  exis- 
ten cuatro  ó  cinco  fuentes  caudalosas  en  Baños,  siendo  los  manantia- 
les pequeños,  innumerables  ;  las  (íolinas  de  toba  caliza  que  han  for- 
mado, tienen  4  á  8  metros.de  altura  y  hasta  200  de  largo,   siendo  su 
ancho  en  la  base  de  unos   10  y  en  la  cima   solamente  de  2  metros. 
Fuera  de  estas  colinas,  que  se  presentan  precisamente  como  las  va- 
llas de  una  tortíficacion,  en  toda  la  cercanía  del  í)ueblo  el  suelo  está    .. 
cubierto  de  una  costra  mas  ó  menos  gruesa  de  caliza  incrustante.-Las     *, 
capas  superficiales  y  mas  modernas  de  la  toba  son  muy  porosas  y  es- 
ponjosas  (por  esto  iijeras),  como  la  piedra  pómez  y  no  sirven  ni  pa- 
ra quemar  cal  ni  para  material  de  construcción,  mientras  las  c^paá^^^j^J"' 
inferiores  y  mas  antiguas  ya  se  han  consolidado  por  el  peso  de  las 
capas  sobrepuestas  y  por  la  filtración  continua  del  agua,  que  sigue 
depositando  las  partículas  de  cal  en  los  poros  de  la  toba  y  la  con-   . 
vierte  poco  á  poco  en  una  masa  dura  y  cristaüno-granosa,  que  en- 
tonces no  se  distingue  en  nada  del  ^^nármor'  del  Tejar.     Cu  estudio 
superficial  de  las  rocas  de  este  último  basta  para  convencerse  de  que 
este  mármol  no  es  otra  cosa  que  una  toba  antigua  mui  bien  conso-'     .: 
lidada  y  endurecida,  y  de  que  las  colinas   en  que  se  encuentran  lais 
canteras,  son  el  producto  de  fuentes,   precisamente  como  las  "de  Ba- 
ños.    Otro  tanto  dígase  del  mármol  blanco  del  Pórtete,  que  es  ^  el 
mas  hermoso  de  todos  y  tiene  á  veces  el  aspecto  de  alabastro.    Las 
fuentes  han  desaparecido  de  estos  lugares.  Las  tobas  de  Quínoasy  dé 
Azogues  no  son  tan  compactas  y  se  parecen  á  las  de  Baños. — En  va-    ' 
rios  puntos  de  las  inmediaciones  do  Azogues  se  encuentran  pequeños    " 
depósitos  de  caliza  incrustante,  como  por  ejemplo  cerca  de  San  Mar-  *  ■ 
eos,  pero  los  principales  se  hallan  en  el  anejo  de  Guapan,  donde  se  '  **  ' 
repite  exactamente  el  fenómeno  de  Baños,  solo  que  las  cofinas  ,nó  se   '  ' 
lian  formado  con  tanta  regularidad.    La  fuente  principal  al  lado  de   ; 
la  capilla  tiene  la  temperatura  de  unos  :]OOC.,  no  se  percibe  el  olor    ..' 
característico  del  gas  hidrosulfúrico,  pero  el  agua  está  cargada  de 
cloruro  de  sodio  [sal  común],  distinguiéndose  de  tal  modo  délas 
aguas  de  Baños,  con  las  cuales  conviene  en  el  contenido  de  ácido  ,  '* 
carbónico  y  bicarbonato  de  cal.    Estas  fuentes  nacen  de  la  arenisca'' 
de  Azogues,  las  de  Baños  superficialmente  del  terreno  cuaternari'o' y 
en  la  profundidad  sin  duda  del  terreno  porfídico,  las  *tobas  calizas 
de  Pórtete  y  de  Quínoas  [en  el  valle  superior  del  Matadero,  al  lado 
derecho  del  rio,  |  de  legua  abajo  del  tambo]  descansan  directamen- 
te sobre  los  pórfidos,  y  los  antiguos  mármoles  del  Tejar  y  de  Racar 
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se hallíin,  como  las  tobas  de  Baños,  en  el  terreno  cuaternario.  No 
hay  que  perder  muchas  palabras  sobre,  el  uso  y  la  aplicación  de  estas 
tobas  calizas,  que  es  geueíalmente  conocida;  los  '-mármoles"  de 
Cuenca  y  Pórtete  subministran  un  excelente  material  de  construc- 
ción y  se  adaptan  muy  bien  para  adornos  arquitectónicos  j  es  de  de- 
sear que  su  nso  se  generalice  mas  y  mas. 

Traspasa  los  límites  especiales  de  esta  obritn,  hablar  de  las  apli- 
caciones medicinales  que  podrían  daisfi  {\  las  aguas  termales  de  Ba- 
ños y  d^  Guapan,  y  solo  diré  que  dá  lastima  ^'er  que  los  médicos  del 
país  hacen  tan  poco  caso  de  estos  rcuKMlios  naturales  y  tan  eficaces 
que  les  brinda  la  naturaleza ;  que  no  estudian  sus  virtudes  química- 
mente ó  á  los  menos  mediante  la  práctica.  Se  puede  decir,  que  su- 
cedo con  las  fuentes  termales  y  minerales  del  país  lo  mismo  que  con 
las  riquezas  botánicas  :  solamente  lo  que  se  halla  recomendado  en  las 
farmacopeas  de  Europa,  vale ! 


II.  TERRENOS  ERUPTIVOS. 

1.  Formación  de  rocas  porfídicas. 

Aquí  debo  recordar  la  advertencia  que  hice  en  mi  escrito  sobre  la 
provincia  de  Loja  al  tratar  de  esta  misma  formación,  á  saber  que 
entieiulo  la  palabra  "pórfido"  ó  "rocas  porfídicas"  en  un  sentido 
lato,  comprendiendo  bajo  ella  los  pórfidos  j)roplamente  dichos,  las 
porñritas,  las  dlorltíis  y  otras  "rocas  verdes"  con  textura  porfiroí- 
dea.  Esta  reunión  de  rocas  tan  distintas  en  un  solo  grupo,  que  ba- 
jo la  vista  puramente  petrográfica  seria  inadmisible,  en  esta  obrlta 
es  excusable  y  ha^ta  cierto  punto  necesaria  por  las  mismas  razones 
que  he  indicado  en  mi  escrito  cltadoj  y  conforme  á  estas  Ideas  tam- 
bién en  el  mapa  geológico  todo  ^.-ste  terreno  se  encuentra  reunido 
bajo  la  misma  señal.  Una  mirada  sobre  este  mapa  nos  dirá,  que  el 
terreno-  porfídico  es  el  m^as  exteiiso  de  todos  los  que  componen  la 
provincia  del  Azuay;  pues  constituye  toda  la  cordillera  occidental 
con  .todos  sus  ramales,  que  al  Oeste  bajan  á  las  llanuras  del  litoral 
de  la  provincia  del  Guayas,  y  al  E.^te  ó  tocan  directamente  con  las 
esquistas  de  la  cordillera  oriental,  como  por  el  nudo  de  Tlnajlllas  y 
el  de  Huaira-pungo,  ó  se  pierden  bajo  las  formaciones  Interandinas, 
es  decir  bajo  la  arenisca  de  Azogues,  el  terreno  cuaternario  de  Cuen- 
ca y  la  formación  volcánica. 

Una  descripción  detallada  de  todas  las  rocas  que  componen  núes- 
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tro  terreno  porfídico,  exi<2;iria  un  tratado  especial  y  bastante  largo  ; 
por  esti'  mo  contentare  con  la  indicación  de  algunos  ejemplos.  El 
pórfido  propiamente  dicho,  que  entre  los  arquitectos  do  Europa  se 
conoce  con  el  nombre  de  ''pórfido  rojo"  y  entre  los  geólogos  tiene  el 
de  ^pórfido  cuarzosOy^  se  encuentra  tÍ2nco  en  el  valle  de  Yunguillay  y 
en  ningún  lugar  se  i)uede  estudiarlo  mejor  que  en  el  puente  de  Aya- 
bamba,  donde  el  rio  de  Rircay  ha  surcado  una  abra  profunda  en  la 
pena  viva.  Este  pórfido  de  Ayabamba  es  una  de  las  rocas  mas  her- 
mosas de  la  provincia  del  Azuay  y  bien  labrada  y  pulida  podría  riva- 
lizar con  los  soberbios  pórfidos  ilel  Egipto  y  de  la  antigua  Boma. 
Sus  elementos  constitutivos  se  dan  á  conocer  al  minerálogo  á  la  pri- 
mera vista:  en  una  pasta  criptocristalina  de  un  color  hermoso  rojo 
que  se  indina  al  que  tiene  la  flor  del  albérchigo,  se  destacan  los  cris- 
tales y  fragmentos  cristalinos  de  cuarzo,  feldespato  ^ortoclasa),  mi- 
ca negra  y  aufíbola.  Es  lástima  que  hasta  ahora  no  se  ha  utilizado 
esta  hermosa  roca. 

Las  porfiritas,  que  se  distinguen  d«  los  j>órridos  propios  por  con- 
tener otra  especie  de  feldespato,  es  decir  la  plagioclasa  en  lugar  de 
la  ortoclasa,  se  encuentran  en  muchos  lugares,  y  mui  bien  desarro- 
lladas en  el  nudo  de  Tinajillas.  En  el  descenso  de  este  último  pun- 
to á  la  quebrada  de  Shiña  se  puede  hacer  una  colección  de  muchas 
variedades.  En  una  masa  fundamental,  que  es  rojiza,  gris,  amari- 
llenta ó  verdosa,  y  á  la  vista  libre  parece  homogénea,  so  observan 
los  fragmentos  cristalinos  de  la  plagioclasa  y  sobre  todo  del  cuarzo, 
raía  vez  de  la  mica  y  anfibola ;  es  de  consiguiente  una  porfirita  cuar- 
zosa,  y  á  esta  categoría  pertenecen  todas  las  que  he  visto  vn  la  pro- 
vincia. 

Para  el  estudio  de  la  dioríta  ningún  lugar  se  adapta  mejor  que  la 
carretera  á  Guayaquil,  desde  Sayausí  hasta  Quínoas.  La  roca  se  co- 
noce con  suma  facilidad,  cuando  se  presenta  en  su  variedad  típica  j 
se  compone  de  plagioclasa  [oligoclasa]  blanca  y  anflbola  verde-negra, 
la  última  en  prismas  á  veces  bastante  largos ;  á  estos  dos  minerales 
característicos  se  asocia  frecuentemente  el  cuarzo.  En  todo  el  ca- 
mino de  Naranjal  [respectivamente  desde  Chacayacu]  á  Cuenca  se 
pisa  las  rocas  dioríticas,  pero  en  la  superficie  son  tan  descompues- 
tas, que  uno  debe  ser  minerálogo  bien  ejercitado  para  reconocerlas. 
En  la  carretera  hubo  necesidad  de  cortar  las  peñas  y  de  romper 
grandes  pedroues  mediante  la  pólvora,  y  do  este  modo  los  peones 
prepararon  al  geólogo  por  decirlo  asi  una  colección  rica,  en  que  pue- 
de estudiar  todas  las  variedades  de  la  diorita  y  los  accidentes  que 
ofrece  esta  roca,  mejor  que  en  cualquier  gabinete  de  mineralogía. 

En  este  mismo  lugar  se  ofrecen  al  estudio  las  rocas  fragmentarias 
ó  clásticas,  (lue  suelen  acompañar  las  dioritas,  Pues  es  de  saber^ 
que  las  antiguas  erupciones  de  pórfidos,  porfiritas  y  dioritaia  presen^ 
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tan. sus  analogías  con  las  moderoas  volcánicas,  en  cuanto  que  de  Ío6 
materiales  eruptivos  fragmentados  y  triturados  se  formaron  tobas, 
congloraeratos,  brechas  etc.  Como  estas  rocas,  que  podemos  llamar 
secundarias  ó  regeneradas,  son  méoos  duras  j  compactas  que  las 
primitivas  de  que  derivan,  sus  minerales  son  mns  expuestos  h  la 
descomposición,  y  esta  se  anuncia  en  his  porfídicas  con  un  color  ro- 
jizo (óxido  de  hierro)  y  en  las  dioríticas  con  un  color  verdoso  (silica- 
to de  hierro).  Muy  hermosas  son  las  brechas  dioríticas  que  se  en- 
cuentran en  la  carretera  de  Quínoas,  y  los  fragmentos  angulosos  de 
diferente  tamaño  y  forma  y  de  varios  matices,  cementados  por  una 
toba  fina,  parecen  á  veces  á  una  obra  mosaica;  también  son  bastante 
duras  que  pudieran  servir  de  materiales  arquitectónicos  y  harian  un 
efecto  magnífico  en  la  pilastrada  de  un  cditício. — Otras  tobas  del 
mismo  lugar  se  componen  de  un  material  mas  fino  y  homogéneo  y 
pe  parecen  mas  bien  á  ciertas  areniscas  duras.  Algunas  de  un  color 
gris-verdoso  m«  recordaron  vivamente  las  piedras,  de  que  se  ha  edi- 
ficado el  castillo  de  Inca-pirca,  y  que  pertenecen  A  la  misma  clase  de 
las  tobas  dioríticas ;  son  muy  ricas  en  cuarzo  y  casi  tan  duras  que  la 
diorita  misma.  Se  vé  que  los  Incas  eran  buenos  arquitectos  hasta 
en  la  elección  del  material  de  construcción,  que  traian  de  lejos,  pues 
no  se  encuentra  en  las  cercanías  de  Inca-pirca,  aunque  no  dudo  que 
la  cantera  se  descubrirá  un  dia  en  los  cerros  de  Molobog  ó  de  Huaira- 
pungo.  La  roca  que  compone  el  cerrito  de  Inca- pirca  y  en  que  se 
halla  excavado  el  Inca  chungana,  á  mi  parecer  también  es  una  espe- 
cie de  toba  arenosa,  que  consta  de  materiales  porfídicos,  pero  es  bas- 
tante suelta  y  floja. 

La  variedad  hialina  del  pórfido,  que.  se  llama  piedra  pez  y  es  un 
vidrio  natural,  siendo  para  el  póríldu  lo  que  es  la  obsidiana  para  la 
andesita,  se  encuentra  en  el  cerro  de  Molobog  en  el  camino  de  Azo- 
gues á  Cañíír,  y  fué  mencionada  también  por  el  señor  doctor  Reiss 
en  su  carta  varias  veces  citada. 

Respecto  á  la  descomposición  del  terreno  porfídico  y  su  transfor- 
mación en  arcilla,  remito  á  mi  relación  sobre  la  provincia  de  Loja, 
en  donde  he  dedicado  un  párrafo  sobre  este  punto  interesante,  ad- 
virtiendo aqui  solamente,  que  este  metamorfismo  en  la  provincia  del 
Azuay  no  se  observa  en  una  escala  tan  grande,  excepto  en  las  faldas 
occidentales  é  inferiores  de  la  cordillera,  por  ejemplo  desde  Chaca- 
yacu  hasta  Yerba-huona,  porque  las  rocas  respectivas  se  hallan  co- 
munmente en  parajes  no  tan  favorables  á  la  dicha  transformación, 
como  en  la  f>roviucia  de  Loja.  A  otra  diferencia  mas  importante  de- 
bo llamar  la  atención  y  consiste  en  que  las  vetas  de  sustancias  he- 
terogéneas, en  particular  metálicas,  no  son  tan  frecuentes  y  general- 
mente mas  pobres,  que  allá,  donde  constituyen,  scíbretodocn  el  can- 
tón de  Zaruraa,  la  riiiueza  propia  del  terreno  porfídico. 

Antes  de  hablar  de  estas  vetas,  diré  cuatro  palabras  de  una  pro- 
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teudida  ^^mina  de  rubíes"  on  el  rio  de  Tabacay,  cerca  de  Azogues. 
Esto  rio  corre  en  su  curso  iufeiior  por  la  nrenivscy.  de  Azogues,  pero 
sus  cabeceras  naceu  en  el  terreno  porfídico,  y  por  esto  lleva  en  su 
curso  superior  solaiunite  í^uiiarros  y  pedrones  de  pórfido,  portiritay 
diorita,  arrastrados  por  el  lio  de  Nudpud  y  el  Carihuaray.  Poco  An- 
tes (!e  llegar  al  punto  de  reunión  de  estos  dos  rios,  que  forman  el 
Tabacay,  se  j)asa  un  pequeño  riachuelo,  que  se  precipitade  una  que- 
brada de  la  ladera  occidental  del  valle,  y  lleva  en  su  arena  uuas  pie- 
dritas  rojas  nuiy  brillantes.  Soi?  cristalitos  bien  desarrollados  (jue 
desde  luego  y  especialmente  am  ayuda  de  la  lente,  dan  á  conocer  el 
dodecaedro,  forma  caracti-rísti 'a  del  grcnate,  y  el  grado  de  la  dureza 
asi  como  todo  el  examen  mineíalógico  prueba,  (jue  en  efecto  es  este 
mineral  y  no  rubí.  Es  la  variedad  del  grenate  que  se  llama ^^eVopo, 
de  un  color  rojo  de  sangre  oscuro,  pero  los  cristalitos  son  tan  i)eque- 
ños,  que  su  diámetro  apenas  alcanza  un  milímetro  y  coaummeute 
méuos,  de  mauera  que  uo  son  de  algún  valor  ni  mérito.  El  origen 
de  este  granate  ha  de  buscarse  en  las  rocas  porfídicas  descompues- 
tas de  la  altura  de  que  viene  el  arroyueloj  en  ellas  forma  un  mineral 
accesorio,  que  se  conserva,  como  también  el  cuarzo,  en  la  descompo- 
sición general  que  sufren  los  domas  constitutivos,  y  después  llega 
por  el  mismo  mecanismo  del  agua  á  la  arena  del  rio,  como  el  oro  á 
los  lavaderos.  Estos  grenates  recuerdan  los  mas  grandes  que  se  ha- 
llan en  el  rio  Mayo  en  la  provincia  de  Pasto,  asociados  con  rubíes  y 
zafiros,  pues  allá  se  derivan  del  mismo  modo  de  un  pórfido  descom- 
puesto en  las  orillas  del  rio. 

Las  vetas  mas  frecuentes  del  terreno  porfídico  son  las  de  cuarzo, 
que  llevan  sustancias  metálicas  en  muy  escasa  cantidad,  por  lo  co- 
mún solamente  los  óxidos  y  súlturos  de  hierro.  Los  minerales  de 
cobre,  plomo  y  2ink,  tan  comunes  en  el  distrito  de  Zaruma,  faltan 
casi  por  completo  en  los  filones  de  la  provincia  de  Cuenca,  y  aun  las 
vetas  de  cuarzo  aurífero  no  halagan  mucho  á  las  esperanzas  que  al- 
gunos han  fundado  en  ellas.  Verdad  es  que  en  algunos  puntos  se 
han  trabajado  antiguamente  estos  filones  auríferos,  pero  creo  que 
nunca  podrían  corresponder  tanto  como  los  de  la  provincia  de  Loja. 

Sobre  las  antiguas  minas  de  Cañaribamha  existen  varias  tradicio- 
nes evidentemente  exageradas,  pues  si  solamente  la  mitad  de  lo  que 
cuentan,  fuese  la  verdad,  las  minas  hubieran  sido  riquísimas;  pero 
desgraciadamente  están  derrumbadas  y  no  se  sabe  el  lugar  en  que 
existieron,  nombrándose  por  tal  sohunente  el  ceiro  de  Shiric,  que  es 
muy  extenso.  Las  vetas  de  cuarzo,  que  encontró  en  este  cerro  y  que 
no  son  muy  anchas,  en  parte  son  enteramente  estériles,  y  en  parte 
dan  á  conocer  por  el  análisis  química  apenas  un  rastro  de  'oro,  que 
es  invisible  á  la  vista  libre.  Algo  mas  favorables  son  los  resultados, 
que  me  dieron  las  muestras  de  cuarzo  aurífero,  que  he  sacado  de  un 
antiguo  socabon  que  existe  atrás  de  dicho  cerro  y  que  se  ha  conser- 
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vado  ea  buen  estado.  Este  sitio  se  halla  á  Ja  disbuucia  de  1  legua  al 
N  del  pueblo  de  Cbabuariircu,  en  la  altura  de  2,433  metros.  La  mina 
arma  en  el  pórfido  rojo  completamente  descompuesto  y  entra  eu  sen- 
tido horizontal  unos  20  metros  en  la  montaña,  siguiendo  el  rumbó 
NE — SO.  El  objeto  de  la  explotación  arjui  no  eia  una  veta  compac- 
ta de  cuarzo,  sino  un  conjunto  de  venas  delgadas  que  se  crüzau  en 
todos  sentidos  y  de  nodulos  y  ríñones  del  dicho  mineral,  en  una  pa- 
labra un  pequeño  "stokwerk".  (21)  Entre  el  cuarzo  y  la  arcilla  se 
encuentran  masas  irregulan  s  de  litomarga  blanca,  que  también  es 
UD  producto  de  descomposición  del  pórfido.  Por  lo  demás  el  cuarzo 
no  contiene  otro  mineral  accesorio  visible,  que  óxido  de  hierro  y  uri 
poco  de  manganeso,  y  en  algunas  concavidades  aloja  pequeños  gru- 
pos de  cristal  de  roca. — Pasando  en  silencio  las  análisis  que  mani- 
festaron solamente  un  indicio  de  oro,  diré  tan  solo  jque  las  muestras 
mas  ricas  dieron  : 

Oro 0,00010, 

Plata 0,00003. 

La  plata  se  debe  considerar  como  aliada  con  el  oro,  y  si  es  permiti- 
do fundar  un  cálculo  sobre  una  cantidad  tan  pequeña  de  metal,  de- 
bemos decir  que  el  oro  es  de  baja  ley,  teniendo  17  quilates  y  aseme- 
jándose eu  este  punto  al  oro  de  Zaruma. — Es  verdad  que  en  circuiís- 
liancias  muy  favorables,  y  cuando  todos  los  recursos  están  á  la  mano 
por  decirlo  asi,  una  mina  de  oro,  que  rinda  solamente  uno  por  diez 
mil,  puede  costear  todavía  la  explotación  ;  pero  nadie  pensará  hoy 
día  y  en  este  pais  en  trabajar  una  mina  que  no  diese  mas  que  13  por 
cien  mil  de  metal  precioso.  Naturalmente  me  fundo  solo  en  mis  aná- 
lisis y  no  quiero  contender,  que  eu  el  cerro  de  Shiric  m»  pudieran 
existir  vetas  míis  ricas,  que  tal  ve¿  se  descubrirán  eu  exploraciones 
ulteriores.  Parece  que  mis  muestras  no  eran  de  las  famosas  minas 
del  español  Salinas. 

Muchas  y  anchas  vetas  de  cuarzo  se  encuentran  eu  el  camino  dé 
Cañaribamba  y  Pucaiá  por  los  sitios  de  Sai-ama  y  Chuqui,  sobre  todo 
en  la  cuev^ta  que  i?e  sube  después  de  haber  cruzado  el  rio  do  San 
Francisco  en  el  Salado.  Algunas  excavaciones  y  ensayos  en  grande 
tal  vez  darían  buenos  resultados. 

Al  lado  Oeste  del  í)ueblo  de  Baños  se  levanta  el  cerro  de  Giiishü 
[2987  metros],  separac^o  do  la  cordillera  grande  por  una  vuelta  del 


(21)  Término  minero,  adoptado  de  la  minería  alemana,  para  éxpiaesar 
el  yacimiento  irregular  de  los  metales,  en  oposición  á  los  filones  regu- 
lares. 
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río  YanuDcay.  Consta  de  rosas  dioríticas  y  está  atravesado  por  va- 
rias vetas  de  cuarzo  en  la  dirección  SO — NE.  Las  vetas,  que  son 
auríferas,  fueron  explotadas  antiguaüaente,  y  hace  unos  40  años  se 
estableció  una  nueva  empresa  sobre  ellas,  pero  según  parece  con 
mal  éxito.  Las  antiguas  labores  son  bien  trabajadas  y  se  hallan  en 
dos  puntos.    Dos  socal)oues  ht»ri/()n tales,  casi  en  el  pie  del  cerro  y  C 

pocas  cuadras  distantes  del  pueblo,  arman  uno  sobre  otro  en  una 
veta,  que  tiene  un  metro  de  ancho  y  cruza  la  montaña  verticalmente 
con  el  rumbo  indicado  ;  su  largo  es  de  5  y  de  15  metros.  Las  labo- 
res superiores  se  encuentran  casi  en  la  cumbre  del  ceno  en  un  filón 
de  i  metro  de  ancho,  que  buza  con  75  grados  hacia  SE,  guardando 
el  rumbo  general  de  los  demás.  Los  cuatro  chiflones  que  se  hicie- 
ron en  cortas  distancias  uno  sobre  otro,  se  hallan  derrumbados.  El 
único  miueral  accesorio  que  se  observa  en  el  cuarzo  de  las  vetas,  es 
el  hidróxido  de  hierro  en  forma  de  ocre.  El  cuarzo  de  la  mina  in- 
ferior, ensayado  con  una  cantidad  considerable,  dio  solamente: 

Oro 0,00021, 

Plata 0,00005, 

que  hace  26  por  cien  mil  ó  un  poco  mas  de  2J  por  diez  mil  de  metal 
precioso. — Las  muestras  de  la  veta  superior,  sacadas  de  poca  pro- 
fundidad, manifestaron  en  el  análisis,  cualitativa  apenas  un  rastro  de 
oro,  de  manera  que  me  creí  dispensado  de  hacer  la  cuantitativa. 

En  la  cordillera  occidental  cerca  de  Cañar,  existen  vetas  de  cuar- 
zo con  mucha  pirita  amaiilla  [sulfuro  de  hierro]  y  gozan  de  la  fama 
de  ser  ricas  en  plata.  Hay  algunas  antiguas  excavaciones  en  Maiál; 
pero  á  mi  parecer  nunca  se  ha  sacado  plata  en  este  luga.i.  Por  la 
indicación  de  un  "minero  extrangero"  [f),  se  comenzó  hace  pocos 
años,  á  trabajar  de  nuevo  y  con  entusiasmo  la  mina  de  Mala!,  y  sin 
examen  previo  fueron  mandados  muchos  quintales  de  cuarzo  á  Lima, 
no  para  hacer  un  análisis  cualquiera,  sino  para  sacar  de  una  vez  bas- 
tanta  plata,  que  costeara  las  expensas  etc.  Vi  las  muestias  en  Gua- 
yaquil y  pronostiqué  desde  luego  el  mal  éxito  de  la  empresa;  i)oco 
tiempo  después  justificó  la  contestación  de  Lima  mi  dictamen,  (luo 
nohabia  gustado  a  los  empresarios,  anunciando,  que  las  piedras  de 
Malal  no  contenían  un  rastro  de  plata. 

Es  un  axioma  de  la  minería  que  las  vetas  de  cuarzo  no  son  los 
criaderos  de  plata,  y  por  la  experiencia  consta,  que  el  cuarzo,  así 
como  parece  atraer  el  oro,  reí)ele  la  plata,  á  lo  menos  son  muy  rara 
vez  compañeros  en  el  mismo  íilon,  mientras  que  se  asocia  frecuen- 
temente con  el  espato  calizo  y  con  la.  baritina.  Por  esto  las  condi- 
ciones son  apriori  mas  favorables  en  las  minas  de  plata  en  el  P)l- 
Sfhun,  pues  allá  predomina  la  baritina.    El  Pilzhun  es  un  cerro*alto 
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y  extenso  al  Noreste  de  Azogues,  eh  cuyas  faldas  opuestas  nacen  las 
cabeceras  del  rio  Tabacay  fen  Nudpud  y  del  de  Taday.  gntre  lüs 
rocas  porfídicas  que  le  componen,  son  as  diorí ticas  las  dominantes, 
pero  muy  descompuestas  en  la  superficie.  En  varios  puntos  se  ob- 
serva que  unas  cuchillas  ó  crestas  sobresalen,  como  murallas  de  1 
á  3  metros  de  ancho,  la  superficie  descom[)uesta  y  atraviesan  el  ce- 
rro en  la  dirección  S — N.  Estas  son  \etas  de  [)órtido  mas «luro,  que 
resisten  mejor  á  las  influeneias  atmosféricas  que  destruyen  la  roca 
adyacente,  y  deben  su  dureza  á  la  impregnación  de  minerales  espe- 
ciales. Examinando  bien  estas  vetas,  se  vé  primero  ranchas  partícu 
las  de  1  á  6  milímetros  de  diámetro  de  una  suvStancia  blanca  friable, 
que  es  caolina  y  el  residuo  de  los  feldespatos  metamorfizados ;  des- 
pués se  observa,  que  toda  la  masa  fundamental  del  pórfido  está 
reemplazada  por  otra  que  es  una  mezcla  fina  de  baritina  (sulfato  de 
baria),  de  sulfuro  de  hierro  y  de  partículas  negras  no  bien  determi- 
nables.  La  estructura  de  las  vetas  no  presentan  ninguna  regulari- 
dad, están  llenas  de  venas  delgadas  que  se  cruzan  y  de  nodulos  y 
oquedades  irregulares,  en  que  la  baritina  forma  grupos  de  cristales 
grandes  y  también  la  pirita  es  mas  visible.  Por  esta  disposición  y 
repartición  irregular  de  los  minerales  las  vetas  se  parecen  á  los 
<<stokwerke"  mas  que  á  los  filones  regulares.  En  tiempos  anteriores 
fueron  explotadas  en  galerías  subterráneas  por  la  plata,  y  existen 
todavía  cb*jas  antiguas  labores,  en  gran  parte  derrumbadas  y  agua- 
das.— Con  la  vista  libre  ó  con  la  lente  no  se  descubre  ningún  mine- 
ral  de  píata  en  las  venas  y  nodulos  de  baritina,  ni  en  los  grupos  de 
pirita,  pero  el  análisis  comprueba,  que  la  masa  fundamental  de  un 
color  gris  .oscuro  la  contiene,  aunque  no  puedo  decir  si  en  el  estado 
nativo,  ó  en  el  de  sulfuro,  ó  en  ámbos.-He  analizado  bastante  material 
de  las  minjis  inferiores  [I|  y  de  las  superiores  [II]  del  Pilzhun,  y  del 
análisis  se  vé  que  no  difieren  mucho  entre  sí  en  cuanto  á  la  canti- 
dad de  plata  que  contienen,  así  como  también  en  su  composición  mi- 
neralójica  las  vetas  son  iguales.    He  aquí  el  resultado : 

1.  II. 

Plata  0,0019  0,0020 

Se  dice  generalmente,  que  una  mina  de  plat^,  para  que  sea  explo- 
table con  alguna  ventaja,  debe  rendir  á  lo  menos  0,001,  es  decir  uno 
por  mil  de  la  mena,  pero  se  entiende  este  axioma  caeteris paribus,  á 
saber,  si  las  circunstancias  exteriores  y  locales  son  favorables  y  fa- 
cilitan la  explotación.  Ahora  bien,  las  muestras  analizadas  dieron 
hasta  2  por  mil;  sinembargo  no  me  atrevo  á  decidir,  si  convendría 
trubiyar  de  nuevo  las  antiguas  minas  de  Pilzhun,  que  sin  duda  antes 
habrán  sido  mas  ricas  en  algunos  puntos.  Los  trabajos  preparati- 
vos ó  muertos,  como  se  expresan  los  mineros,  siemí)re  serian  glan- 
des y  costosos,  porque  las  galerías  y  los  pozos  se  hallan  en  mal 
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estado,  coitio  ya  lie  dicho,  y  las  inmediaciones  de  las  minas»,  páramos 
fríos  eü  la  altura  de  de  3,410  A  3,497  metros,  no  convidan  á  pasar  una 
•vida  licúa  de  privaciones,  si  no  hay  eí^peranza  de  una  recompensa 
abundaute. 

Concluyamos  este  artículo  con  una  observación  general.  El  ter- 
reno porfídico,  que  en  la  prí)vincia  del  Azuay  se  halla  desarrollado 
con  el  mismo  carácter  petrográfico  como  en  la  de  Loja,  en  esta  iilti- 
ma  es  rico  en  filones  de  toda  clase,  en  oro,  cobre,  plomo  y  zink,  y  en 
la  primera  pobre  en  metales,  sin  (jne  podamos  indicar  la  causa  pró- 
xima de  esta  direrencia.  Pero  la  naturaleza  próvida  ha  recompen- 
sado la  provincia  del  Azuay  con  los  ricos  lavaderos  de  oro  en  el  ter- 
reno de  las  esqnistas  cristalinas,  que  o\\  Loja  son  pobres :  y  estoy  se- 
guro de  que  esa  riqueza  de  la  cordillera  (.riental  un  día  influirá  po- 
derosamente en  el  porvenir  de  la  provincia,  asi  como  el  del  cantón 
de  Zaruma  áepeude  de  la  explotación  de  sus  vetas  auríferas. 

2.  Formación  volcánica, 

Desde  los  tiempos  de  Humboldt  se  creyó,  que  el  terreno  volcáüico 
del  Ecuador  alto  sa  acababa  hacia  éi  Sur  en  el  nudo  del  Azuay,  y 
que  desde  allá  reinaban  las  formaciones  sedimentarias.  El  señor 
doctor  ReiSí5  ha  demostrado,  que  ''tobas  y  brecchas  traquíticas"  [vol- 
cánicas] se  hallan  cerca  de  DeU%  Sidcay  y  Turi  en  las  inmediacio- 
nes de  Cuenca.  Yo  pude  no  solamente  confirmar  la  exactitud  de  es- 
ta observación,  sino  descubrir  el  terreno  volcánico  en  mía  extensión 
mucho  uias  grande  y  al  Sur  hasta  los  linderos  de  la  provincia  de  Lo- 
ja, y  ademas  encontré  en  varios  puntos,  fuera  de  las  tobas,  brecchas 
y  couglomeratos,  las  audesitas  ó  lavas  antiguas  ''in  situ'\  es  decir 
los  lugares  en  que  se  han  verificado  las  erupciones  y  de  que  derivan 
aquellos  materiales  fragmentarios.  (22) 

En  la  mitad  setentrional  de  la  República  los  volcanes  graudes  co- 
ronan las  dos  cordilleras  de  los  Andes  mismas,  i)ero  desde  el  según- 


(22)  A  los  Cuencanos  pudiera  parecer  estraño  el  que  yo  presente  como 
ub  descubrimiento  nuevo  la  existencia  del  terreno  volcánico  en  sn  pro- 
vincia, porque  en  Cuenca  se  oye  hablar  innclio  do  fenómenos  volcánicos 
en  las  cercanías.  Pero  hay  que  advertir  que  todos  los  fenómenog(  que 
allá  se  dan  por  volcánicos,  no  lo  son,  como  por  ejemplo  los  hervideros  de 
Bañ€^,  los  hundimientos  en  Paccha  y  en  Cojitambo,  el  Gnagnalzhuma 
^c,  y.  precisa nien te  el  verdadero  terreno  volcánico  no  fué  leconocido 
por  í^]] 
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do  grado  de  latitud  austral  la  formacioD  volcánica  es  puramente  in- 
terandina, y  las  grandes  cordilleras  longitudinales  quedan  descubier- 
tas de  ella.  En  la  provincia  del  Azuay  distinguimos  tres  grupos  de 
este  terreno,  como  se  vé  en  el  mapa  geológico:  el  primero  es  el  del 
Azuay,  ocupando  el  centro  del  nudo  de  este  nombre  y  extendiéndose 
hacia  Sur  hasta  el  Bueste ;  el  segundo  llamaremos  el  de  Gualaceo, 
por  hallarse  muy  desarrollado  en  el  valle  del  rio  Gualaceo  hasta  las 
cercanías  de  Jima,  pero  se  extiende  al  Oeste  hasta  el  rio  de  Tarqulj 
el  tercer  grupo  comienza  al  Sur  del  nudo  de  Tinajillas  en  el  rio  de 
Nabon,  y  llena  los  valles  del  rio  Loou  y  do  sus  tributarios  hasta!mas 
allá  de  Oña.  De  cada  uno  de  estos  tres  grupos  diremos  algunas  pa- 
labras, pero  como  la  formación  volcáüica  tiene  un  interés  casi  pura- 
mente científico  y  brinda  muy  pocos  materiales  de  una  aplicación 
práctica,  nos  limitaremos  á  sus  rasgos  principales,  sin  entrar  en  los 
pormenores  de  una  descripción  completa  petrográfica. 

En  todos  tres  grupos  hemos  de  distinguir  dos  clases  de  rocas :  pri- 
mero las  andesitas  ó  lavas  andesüicas  macizas,  que  forman  cúpulas, 
corrientes  de  lava,  diques  y  vetas  eruptivas,  y  que  arriba  he  llamado 
lavas  "in  situ",  porque  allá  mismo,  en  donde  ahora  se  encuentran, 
salieron  del  interior  de  la  tierra  en  estado  líquido  ó  pastoso ;  segun- 
do las  rocas  fragmentarias  de  materiales  volcánicos^  que  á  veces  se 
hallan  lejos  de  los  lugares  de  erupción,  comunmente  llevados  y  de- 
positados por  las  aguas.  Estas  se  encuentran  desarrolladas  de  dife- 
rente manera :  cuando  las  sustancias  eruptivas  se  hallan  en  un  esta- 
do muy  fino  por  la  trituración  mecánica  [ceiiza  volcánicaj,  dieron 
margen  á  las  tobas  volcánicas,  que  se  parecen  á  veces  en  el  exterior 
á  lá  arcilla  pizarrosa  en  la  arenisca  de  Azogues  -,  cuando  son  algo 
mas  gruesas,  imitan  las  areniscas ;  y  cuando  se  componen  de  frag- 
mentos mas  grandes,  forman  las  brecchas  y  los  conglomerados.  (23) 
En  otro  lugar  he  dicho,  que  la  formación  volcánica  coincide,  fiegun 
el  tiempo,  con  la  formación  cuaternaria,  y  por  esto  los  depósitos  de 
esta  última  difícilmente  pueden  separarse  de  las  capas  de  tobas  y 
conglomerados  volcánicos,  como  se  vé  especialmente  en  la  llanura 
de  Cuenca.  Parece  que  en  el  período  cuaternario,  en  que  se  verifi- 
caron las  erupciones,  una  gran  {jarte  de  la  hoyada  de  Cuenca  estuvo 
todavía  cubierta  de  agua,  y  asi  no  es  estraño,  que  en  los  sedimentos 
del  lago,  juntamente  con  los  materiales  volcánicos  se  depositaron 
muchos  de  otra  naturaleza,  quicios  rios  traían  de  los  terrenos  mas 
antiguos. 


(23)  Las  brecchas  se  distinguen  de  los  conglomerados  en  que  sus  frag- 
mentos son  angulosos,  mientras  que  en  estos  son  redondeados  como  los 
guijarros  de  los  rios. 


—  74  — 

El  grupo  del  Azuay,  El  camino  real  de  Quito  á  Cuenca  atraviesa 
el  centro  del  nudo  del  Azuay.  Cerca  de  Achupallas  se  observa  en 
los  valles  el  terreno  fundamental,  las  esquistas  primitivas,  y  una  me- 
dia legua  arriba  del  pueblo,  siguiendo  el  río  Azuay,  se  tiene  la  oca- 
sión bastante  rara  de  estudiar  el  contacto  inmediato  de  la  andesita 
eruptiva  con  aquellas  rocas  estratificadas.  Desde  allá  desaparecen 
las  esquistas  y  quedan  .cubiertas  de  la  roca  volcánica,  pues  todo  ese 
mundo  de  cerros,  picos,  cuchillas,  hasta  los  Paredones,  constan  de 
andesita,  es  decir  de  lava  antigua,  en  otras  palabras:  son  volcanes  ex- 
tinguidos. (24)  Las  andesitas  no  llegan  hacia  Oeste  hasta  el  valle 
del  rio  Chanchan,  pues  todo  el  Azuay  está  bordeado  de  este  lado  de 
una  zona  de  rocas  porfídicas,  como  se  vé  en  el  camino  qu©  va  por 
Gonzol  y  Chunchi,  faldeando  las  montañas,  á  Suscal  j  y  hacia  Este  el 
terreno  volcánico  queda  limitado  por  las  esquistas  cristalinas  de  la 
cordillera  oriental,  de  manera  que  podemos  decir,  que  las  erupcio- 
nes volcánicas  se  han  verificado  precisamente  en  los  límites  de  un 
terreno  eruptivo  antiguo  [porfídico]  con  el  estratificado,  sin  duda 
porque  allá  por  hendiduras  preexistentes  de  la  tierra  era  facilitada 
la  reacción  del  interior  hacia  la  costra.  Esta  advertencia  vale  igual- 
mente para  los  otros  dos  grupos  de  la  provincia. 

Desde  los  Paredones  comienzan  á  ocultarse  las  andesitas  debajo 
de  las  tobas  y  los  conglomerados  volcánicos,  que  llegan  á  un  desar- 
rollo enorme  en  la  meseta  de  Cañar,  como  se  vé  con  particularidad 
en  el  valle  que  el  rio  grande  ha  excavado  en  ellos.  Las  últimas  la- 
vas macizas  sobresalen  en  forma  de  crestas  y  pequeños  picos  de  los 
conglomerados  en  frente  de  Cañar  cerca  de  los  pueblos  de  Sigsid  y 
Tambo.  El  Bueran,  al  Sur  de  Cañar,  se  compone  hasta  su  cumbre 
[3,806  metros]  solamente  de  conglomerados  gruesos  y  estos  se  ex- 
tienden hasta  el  Bueste.  Me  parece  que  al  Sur  del  rio  de  Cañar  no 
se  verificaron  erupciones  de  lava,  sino  que  allá  los  materiales  volcá- 
nicos cubren  solamente  en  capas  gruesas  el  terreno  porfídico,  y  este 
se  descubre  hacia  el  oriente  desde  Inca-pirca,  Huaira-pungo  y  Molo- 
bog,  para  reunirse  directamente  con  las  esquistas  cristalinas  de  la 
cordillera  oriental. 

La  variedad  petrográfica  de  las  andesitas  del  Azuay  es  grande,  so- 


(24)  En  un  terreno  volcánico  tan  «itiguo,  como  es  el  de  la  provincia 
de  Gnenca,  no  hay  que  esperar  que  los  cerros  presenten  todavía  las  for- 
mas exteriores  que  caracterizan  los  volcanes  modernos,  como  cráteres, 
conos  de  erupción,  corrientes  de  lava  superficiales  etc.  Todo  esto  se  ha 
borrado  con  el  tiempo  y  con  la  erosión  de  las  aguas,  la  configuración  ex- 
terior se  ha  alterado  ;  y  asi  lo  observamos  también  en  la  formación  vol- 
cánica antigua  de  las  provincias  del  Norte,  con  la  diferencia  de  que  allá 
se  siguió  después  otra  mas  moderna  encima  de  ell$t. 


^ 
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bre  todo  ea  los  conglomerados  en  que  encontramos  una  colección  de 
muestras  que  derivan  de  puntos  diterentes  y  distantes.  En  lo  esen- 
cial no  se  distinguen  de  las  andesitas  de  la  provincia  de  Quito;  predo- 
minan las  variedades  do  una  textura  microcristalina  y  de  color  os- 
curo, pero  tampoco  faltan  las  macrocristalinas,  que  los  indios  de  Qui- 
to llaman  sara-rumi,  y  cerros  enteros  se  componen  de  ellas,  por  ejem- 
plo los  que  están  al  lado  do  Quimsa-cruz.  La  mayor  parte  de  estas 
andesitas  son  anfibólicas  y  pocas  augiticas.  La  variedad  esponjosa, 
que  se  llama  piedra  pómez,  no  es  rara  en  las  tobas  y  brecchas,  pero  la 
obsidiana  parece  faltar. 

El  grupo  de  Guálaceo.  Las  erupciones  principales  do  este  grupo 
tuvieron  lugar  en  el  valle  del  rio  Guálaceo  desdo  el  Paute  hasta  la 
desembocadura  del  rio  Shiu.  Allá  se  enocentran  á  cada  paso  las  la- 
vas antiguas,  que  sobresalen  en  forma  de  bancos  ó  de  cuchillas  las 
tobas  y  brecchas.  Igualmente  encontré  la  peña  viva  de  andesita  en 
los  páramos  entre  Jima  y  Sigsig.en  una  altura  considerable.  En  ol 
valle  del  rio  Paute  se  observa  bien  la  sobreposicion  de  la  formación 
volcánica  sobre  la  de  la  arenisca  de  Azogues,  y  al  Norte  del  dicho  rio, 
entre  Paute  y  San  Cristóbal,  existe  un  pequeño  grupo  de  vetas  y  di- 
ques de  lava  andesítica,  que  rompieron  aquella  formación  sedimen- 
taria, asi  como  también  el  cerro  de  Cojitarnbo,  que  todo  se  compone 
de  una  andesita  muy  hermosa  y  se  levanta  aislado  en  medio  de  la 
arenisca,  sin  alterar  mucho  el  rumbo  general  de  las  capas  de  ella. 
Fuera  de  estos  puntos  no  encontré  la  andesita  "in  situ",  pero  sus  to- 
bas y  conglomerados  tienen  una  extensión  mucho  mas  grande :  en  la 
cordillera  oriental  de  Sigsig  suben  hasta  los  páramos  y  al  Oeste  se 
extienden  por  Quinjeo  á  las  cercanias  de  Cumbe,  rodean  los  planos 
de  larqui,  componen  los  cerros  de  Turi  y  Valle  y  cubren,  á  lo  monos 
superficialmente,  los  de  Paccha  y  aun  la  cumbro  del  G-uagualzhuma. 
También  al  Norte  de  Cuenca  las  capas  de  materiales  volcánicos  for- 
marón  antiguamente  una  cubierta  superficial  sobre  la  arenisca  de 
Azogues  hasta  Deleg,  pero  los  ríos  que  vienen  del  Oeste,  el  Machán- 
gara,  el  de  Sidcay  y  el  de  Deleg,  destruyeron  esta  cubierta  en  gran 
parte,  excavando  sus  cauces  hasta  la  profundidad  de  la  arenisca  j  y 
asi  es  que  se  han  conservado  solamente  algunos  trozos  del  terreno 
volcánico  sobre  las  lomas  que  separan  los  valles  de  dichos  rios.  Esta 
observación  se  puede  hacer  mejor  en  el  camino  de  Cuenca  á  Deleg, 
que  cruza  todos  esos  valles  y  lomas :  sobre  estas  se  pisa  los  conglo- 
merados volcánicos  [muy  desarrollados  en  Habzhun],  y  en  aquellos 
las  capas  levantadas  de  la  arenisca  de  Azogues. 

En  cuanto  á  las  variedades  de  la  andesita  se  puede  decir  que  son 
las  mismas  que  en  el  grupo  del  Azuay.  El  cerro  de  Cojitambo  pre- 
senta una  variedad  típica  y  hermosa  de  la  andesita  anfibóllca :  en  la 
masa  fundamental  microcristalina  de  un  color  gris  claro  se  distin- 
guen perfectamente  bien  los  cristalitos  de  anfibola,  mica  negra  y  lo^ 
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fragmentos  mas  grandes  de  la  plagioclasa  [audesina]  blanca ;  con  la 
aguja  magnética  se  comprueba  también  la  presencia  de  la  magneti- 
ta, que  no  falta  en  casi  ninguna  variedad.  p]n  la  cercanía  do  Cuenca 
-encontré  en  los  conglomerados  algunos  pedazos  grandes,  que  tienen 
un  interés  petrognlüco  por  contcMier  dos  especies  de  feldespato,  la 
ortoclasa  y  plagioclasa,  la  í)rimera  en  los  característicos  gemelos  de 
Carlsbad  y  bastante  descom[)uosta.  Esta  variedad  es  una  verdadera 
traquita,  que  ademas  como  mineral  accesorio  presenta  algunos  gra- 
nos de  cuarzo,  pero  este  tiene  todo  el  aspecto  de  sor  un  producto  se- 
cundario y  posterior. 

El  grupo  de  Nabou  y  Oüa.  Como  hemos  dicho  mas  arriba,  se  ex- 
tiende sobre  los  valles  del  rio  León  y  de  sus  tributarios  desde  el  de 
Nabon  hasta  el  de  O&a.  Al  Esto  sube  hasta  los  páramos  del  terreno 
esquistoso  y  al  Oeste  se  limita  al  lado  derecho  del  rio  León  con  una 
zona  angosta  que  faldea  las  montanas  porfídicas  de  Allpachaca.  Pre- 
dominan en  este  territorio  las  rocas  clásticas,  tobas  y  conglomera- 
dos, y  sobre  todo  llama  la  atención  el  gran  desarrollo  de  aquella  to- 
ba volcánica  fina  y  particular,  (lue  so  llama  cangagua^  entre  Nabou  y 
Cochapata,  y  que  en  todo  es  iiléntica  con  la  cangagua  de  la  provin- 
cia del  Pichincha.  Algunas  tobas  so  hallan  muy  impregnadas  de  hi- 
dróxido  de  hierro,  que  les  comunica  un  color  rojo  y  las  dá  á  conocer 
en  mucha  distancia ;  fenómeno  que  se  observa  también  en  el  grupo 
de  Gualaceo,  en  las  cercanías  do  Quinjco.  Por  esta  cubierta  gruesa 
de  tobas  y  conglomerados  se  han  ocultado  bastante  los  lugares  de 
erupción  de  andesita  y  lava,  y  es  algo  difícil  descubrirlos.  La  mejor 
ocasión  para  observar  las  rocas  vivas  se  ofrece  en  las  laderas  escar- 
padas del  valle  del  rio  León  en  el  lado  izquierdo,  por  oiemplo  en  la 
hígada  de  Nabon  al  dicho  rio,  pero  son  goueralnionto  muy  descom- 
puestas. 

También  cerca  de  Udushapa  y  Oña  existen  montaüas  de  peña  viva, 
pero  estas  necesitan  una  explicación  especial,  porque  presentan  una 
de  las  rocas  mas  interesautes  bajo  la  vista  cientííica,  es  decir  la  an- 
desita cuarzosa.  De  ella  se  compone  la  pequeüa  cordillera  ó  mas 
bien  una  sola  montaña  tendida  entre  oña  y  el  rio  de  Udushapa, 
igualmente  la  montaña  entre  este  mismo  rio  y  el  de  Tablayacu.  El 
camino  real  pasa  por  ambas  localidades,  y  fuera  de  ellas  no  he  visto 
esta  roca  particular  en  toda  la  i)rovincia  y  puedo  añadir  ni  en  toda 
la  República ;  pues  las  andesitas  cuarzosas  do  la  provincia  de  Quito 
se  han  desarrollado  de  una  manera  distinta.  Eu  efecto,  el  aspecto 
exterior  de  la  roca  es  tan  singular,  que  es  capaz  de  engañar  á  cual- 
quiera, y  por  mucho  tiempo  la  tomó  por  una  roca  granítica  muy  alte- 
rada y  descompuesta.  En  la  superficie  es  desmoronadiza  y  se  pare- 
ce á  las  areniscas  cuarzosas,  pero  también  eu  alguna  profundidad  es 
todavía  bastante  blanda,  de  manera  que  es  difícil  aderezar  con  el 
martillo  muestras  regulares.    El  detenido  examen  mineralógico  me 
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dio  lo3  resultados  siguientes :  la  roca  consta  casi  por  la  mitíid  de 
cuarzo  cristalino  eo  granos  y  fragmentos  do  1  A  4  milímetros  de  diá- 
metro; estos  granos  son  por  lo  común  irregularmente  angulosos  ó 
redondeados,  pero  examinando  bien  los  aislados,  q'ie  se  hallan  por 
millares  en  la  superftcio  descompuesta  del  terreno  en  el  camino  y  en 
las  pequeñas  quebradas,  se  vó  muchos  que  son  cristalitos  bastante 
perfectos  y  presentan  el  dihexaedro,  como  el  cuarzo  de  ciertos  pórfi- 
dos (fenómeno  que  se  observa  igualmente  en  la  andosita  cuarzosa 
de  Perucho  y  Puóllaro).  El  cuarzo  es  sin  color,  pelúcido  como  cris- 
tal de  roca,  ó  algo  ahumado,  no  descompuesto.  El  segundo  mineral 
constitutivo  es  un  feldespato  triclínico,  la  andesina,  en  pequeños 
fragmentos  cristalinos,  de  aspecto  bastante  fresco,  pero  de  contor- 
nos algo  confusos  y  no  bien  limitados;  rara  vez  es  pelúcido  como  vi- 
drio, comunmente  blanco  y  turbio ;  su  cautidad  apenas  llegará  á  la 
mitad  de  la  del  cuarzo.  Fuera  de  estos  dos  no  se  vé  otro  mineral  in- 
dividualizado, ni  mica,  ni  anflbola,  ni  magnetita,  y  todo  el  resto  de 
la  roca  consta  de  una  masa  fina  porosa  que  se  parece  á  la  piedra  pó- 
mez, y  forma  como  un  cemento  para  el  cuarzo  y  feldespato. 

Un  accidento  secundario  de  esta  roca  merece  ser  mencionado  v  es 
el  que  en  sus  grietas  y  hendiduras  se  han  formado  vetas  de  ópalo  de 
J  basta  6  puiga<.las  de  ancho.  Estas  vetas  son  frecuentes  en  el  ca- 
mino de  Udushapa  á  Oña,  mientras  que  no  las  observé  en  el  lado 
opuesto  del  rio  Udushapa.  El  ópalo  es  bastante  hermoso  y  de  dife- 
rentes colores,  en  algunas  vetas  se  acerca  al  ópalo  fino,  en  otras  al 
ópalo  de  fuego,  y  bien  podría  servir  para  la  fabricación  de  pequeños 
adornos,  pues  pertenece  á  las  piedras  semipreciosas.  Al  mismo  tiem- 
po la  presencia  del  ópalo  en  estas  vetas  os  una  señal  segura  de  que 
la  andesita  cuarzosa  ya  no  se  encuentra  en  su  estado  fresco  sino  en 
el  de  la  metamorfosis,  ©n  que  se  forman  estas  secreciones  de  sílice 
amorfa  á  costa  de  los  minerales  constitutivos. — Toda  la  petrografía 
no  presenta  otro  ejemplo  de  una  roca  volcánica,  que  sea  tan  rica  en 
sílice  libre  (cuarzo)  como  la  andesita  cuarzosa  de  Oña,  y  este  descu- 
brimiento amplifica  de  nuevo  los  conceptos  y  conocimientos  que  tene- 
mos de  las  rocas  volcánicas,  no  menos  que  el  otro  que  hice  algunos 
años  atrás  en  las  andesitas  análogas  do  Puéllaro  y  en  las  lavas 
cuarzosas  del  Antisana,  que  llamaron  mucho  la  atención  de  loa 
geólogos. 


L. 
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El  bosquejo  geognóstico  de  la  proviucia  del  Azuay,  que  acabo  de 
trazar,  es  el  primer  trabajo  de  esta  clase  sobre  uua  parte  de  la  Eepú- 
blica,  que  científicamente  era  casi  desconocida,  y  por  esto  no  se  pue- 
de  dudar,  que  en  algunos  puntos  todavía  habrá  quedado  incompleto 
y  que  se  me  habrán  ocultado  varias  particularidades.  No  obstante 
esta  imperfección  inevitab'.e  creo,  que  el  diseño  en  sus  rasgos  prin 
cipales  es  fiel  y  exacto,  y  que  puede  servir  de  un  fundamento  á  los 
trabtg'os  ulteriores  sea  cientítícos,  s^a  prácticos.  En  todas  mis  ex- 
ploraciones he  dispensado  una  atención  especial  á  los  minerales  úti- 
les y  explotables,  y  aunque  los  resultados  no  halaguen  á  todas  las 
esperanzas,  frecuentemente  exasperadas,  que  los  habitantes  de  Cuen- 
ca tenían  en  las  riquezas  minerales  de  su  provincia,  sinembargo  son 
tales  que  pueden  animar  á  varias  empresas,  y  me  permito  en  esta 
conclusión  señalar  otra  vez  como  la  parte  mas  importante  de  la  pro- 
vincia, bí^jo  el  punto  de  vista  minera,  el  distrito  aurífero  de  la  cor- 
dillera oriental  con  sus  lavaderos. 
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^COMPARADA     DE     UN     MAPA     GEOGRÁFICO      DE      LA 

MISMA    JPrOVINCIA. 


INTRODUCCIÓN. 

La  proviQcia  de  Esmeraldas  es  una  verdadera  joya  de  la  República 
del  Ecuador,  es  una  hermosa  esmeralda,  pero  no  labrada,  no  tallada 
por  la  ingeniosa  mano  del  hombre,  sino  tal  como  la  formó  la  natura- 
leza misma;  es  una  piedra  preciosa  en  su  estado  natural,  cuya  belle- 
za encanta  al  naturalista,  pero  el  arte  humano  le  ba  de  dar  todavía 
su  brillo  y  valor  superior. 


Todas  las  tres  provincias  litorales  del  Ecuador  |  Esmeraldas,  Ma- 
uftUí  y  Guayas]  gozan  de  una  estacicaí  lluviosa,  y  á  consecuencia  de 
ella  sé  distinguen  ventajosamente  por  su  vejelacion  vigorosa,  de  las 
áridas  y  desoladas  costas  del  Perú.  Siuembargo,  en  la  provincia  del 
Guayas  y  en  una  gran  porción  do  la  do  Manabí,  la  vejetecion  pierde 
durante  la  estación  seca,  que  llamamos  verano,  su  lozanía  y  su  ver- 
dor, los  árboles  botan  sus  hojas  y  las  llanuras  se  desocan  bajo  los  ra- 
yos abrasadores  del  sol.  No  sucoile  así  en  la  provincia  de  Esmeral- 
das :  una  atmósfera  mas  húmeda  conserva  durante  todo  el  año  la 
vejetacion  casi  en  el  mismo  estado,  un  verdor  eterno  embellece  las 
llanuras  y  las  montañas,  las  majestuosas  selvas  con  sus  corpulentos 
árboles,  con  sus  esbeltas  palmas,  con  sus  milesde  enredaderas  y  pa- 
rásitas, extienden  su  sombra  desde  las  faldas  de  la  cordillera  de  los 
Andes,  por  las  espaciosas  planicies  hasta  las  playas  del  océano  Pa- 
cífico. 

La 'provincia  de  Esmeraldas  rivaliza  en  cuanto  al  clima,  maderas 
finas  y  demás  productos  vejetales,  á  la  feracidad  del  suelo,  y  á  los 
lavaderos  de  oro,  con  la  provincia  del  Oriente  en  los  afluentes  del 
rio  Amazonas  j  pero  se  aventaja  sobre  ella  inmensamente  por  la  ve- 
cindad del  océano  y  porque  sus  productos  destinados  á  la  exporta- 
ción no  han  de  pasar  por  terrenos  ajenos. — No  es  de  admirar,  que 
los  países  allende  los  Andes,  en  el  interior  del  vasto  continente  sud- 
americano, en  donde  todo  tráfico  se  dificulta  muchísimo,  quedasen 
hasta  el  día  despoblados  é  incultos  ;  pero  con  sorpresa  podríamos 
indagar  las  causas,  por  las  que  encontramos  la  hermosa  provinca  de 
Esmeraldas  en  un  estado  no  mucho  mas  adelantado,  por  no  decir 
igual.  ¿  Por  qué  una  provincia  tan  hermosa  no  cuenta  mas  que  unos 
pocos  pueblecitos  miserables  en  la  costa  del  mar  ?  ¿  por  qué  en  la 
inmensa  área  de  mas  de  cuatrocientas  leguas  cuadradas,  predestina- 
tinada,  por  decirlo  asi,  para  la  agricultura,  resuena  el  bramido  del 
tigre  en  lugar  del  mugido  del  ganado  ?  ¿por  qué  el  indio  salvaje  anda 
vagando  todavía  con  flecha  y  bodoquera  por  la  soledad  de  los  bos- 
ques, como  300  años  atrás,  mientras  que  casi  á  su  vista  los  vapores 
surcan  las  olas  del  mar?  ¿  por  qué  ni  la  codicia  siquiera  podía  atraer 
á  los  blancos  para  poblar  las  riberas  auríferas  de  los  rios? 

Las  causas  de  un  estado  tan  atrasado  y  primitivo  de  la  provincia 
de  Esmeraldas  las  hemos  de  buscar  en  los  tiempos  del  coloniaje,  y 
sabido  es,  cuan  difícil  se  cambia  ó  se  extiende  la  civilización  y  cultu- 
ra, de  un  lugar  acostumbrado  desde  el  principio,  á  otros,  cuando  no 
sea  por  un  aumento  rápido  de  la  población,  ó  por  una  inmigración 
fuerte.  Asi  observamos,  que  los  puertos,  las  ciudades,  las  provincias 
etijidas  y  habitadas  con  preferencia  por  ios  primeros  conqii1st<idorés 
españoles,  lo  son  hasta  hoy  din,  y  rara  vez  han  prosperado  las  colo- 
inas  y  ciudades  de  recien  fundación,  ex^'epto  en  los  d'\s  casos-  mén- 
clótíados.  En  el  Ecuador  fuemn  sí(mi  ,>re  Quito  para  el  interior  y 
Guayaquil  para  la  costa  ios  ccnrios  de  la  civilización,  de-la  industria 


y  dol  comercio,  y  las  deaias  poblacioues  del  pais  nunca  han  tomado, 
alto  vuelo.  No  se  puede  negar  lo  acertado  y  ventajoso  en  la  elec- 
ción de  Guayaquil  como  puerto  principal,  pero  ¿  por  qué  debía  ser  .el 
iiqico  (íe  importancia  en  toda  la  costa  del  pais  ?  Parece  que  el  sis- 
tema-colonial descuidaba  de  intento  las  provincias  litorales,  que  no 
estuviesen  en  directa  y  tacil  comunicación  con  la  capital  de  Quito,  y 
por  eso  todas  las  tentativas  de  colonizar  la  provincia  de  Esmeraldas 
comenzaban,  con  el  |)royecto  de  trazar  un  camino  desde  Quito  á  la 
costa  del  Pacífico.  .      . 

No  faltaban  desde  el  principio  hombres  ilustrados  en  el  pais,  quie- 
nes comprendieron  perfectamente  la  alta  importancia  de  las  provin? . 
cias  de  Esmeraldas  y  Manabí  [llamadas  en  aquellos  tiempos  .'^^go- 
biernos de  Atacámes  y  de  Cara"|,  ó  hicieron  esíuerzos  para  parcici- 
parles  de  las  ventajas  de  la  cultura  y  civilizaciou,  pero  fracasaban  en 
er  decisivo  ^^nonplacef  de  los  reyes  de  España.    Asi  en  1614  el 
Concejo  Municipal  de  Quito  trató  de  abrir  un  camino  á  la  bahía  do. 
Cará"qui9S,  indicado  por  Domingo  González  y  explorado  por  Pedro  Ba- 
rela,  pero  íuó  imposible  conseguir  el  permiso  del  rey.    El  año  si-, 
guíente  propuso  Martin   Purea  abrir  á  su  costa  el  mismo  camino, . 
consignando  ochenta  mil  pesos,  que  se  imponía  <3omo  pena  en  caso 
do  no  verificarlo,  con  la  condición  de  que  se  le  concediese  la  alcaldía 
del  puerto  por  tres  vidas.     La  Audiencia  aceptó  las  proposiciones, 
mas  el  mouarca  contestó  que  no  convenía  á  los  intereses  do  su  real  • 
persona  la  apertura  de  aquel  camiuo.    En  1680  don  Nicolás  .de  An- . 
dagoya  y  don  Diego  de  Valencia  se  propusieron  abrir  un  camino  de 
Calacalí  cerca  de  Quito  al  desembocadero  del  rio  Silanchi  (tributario, 
del  Esmeraldas)  j  pero  la  obra  fué  prohibida  por  el  rey,  porque  *'una 
persona  celosa  de  su  real  servicio  le  había  denunciado,  que  no  con-  . 
vendría  la  apertura  de  ese  camino'\ 

Mas  de  50  aüos  habían  transcurrido,  cuando  la  Audiencia  de  Quito 
volvió  Ai  fijar  su  atención  eu  un  asunto  tan  importante,  y  deseando, 
establecer  un  pueito  en  Atacámes.  ofreció  conferir  por  una   vida  el 
gobierno  de  esta  provincia  al  que  abriese  el  camino.    Entonces,  cor-  . 
riendo  el  año  de  1735,  se  presentó  don  Pedro  MaldonadOjíüé  elegido  í 
gobernador  de  Atacámes,  venció  todos  los  obstáculos  que  se  le  ofre- 
cieron, y  concluyó  en  1741  el  caraiiio  recto  y  carretero  de  Quito  al 
embarcadero  de  Silanchi.    Este  feliz  suceso  tuó  como  la  aurora  de 
una  nueva  era  para  la  provincia  do  Esmeraldas,  y  no  hay  duda,  que 
todas  las  grandes  esperanzas  se  habrían  realizado,  y  que  ese  país  hoy 
dia  presentaría  otro  asp;^.cto,  si  Maldonado  hubiera  podido  llevar  á 
cabo  sus  grandiosos  pioyectos.    Pero  la  muerte  arrebató  á  este  sa- 
bio é  ilustre  ecuatoriano  en  la  mitad  de  su  carrera,  y  con  su  falleci- 
miento se  paralizó  su  obra,  ó,  mas  bien,  todo  recayó  en  su  estado 
anterior  y  hasta  el  camino  se  destruyó.  No  será  fuera  del  propósito, 
si  en  est^a  Memoria,  que  tiene  por  objeto  la  descriijcion  del  mismo 
territorio,  cuya  felicidad  proyectaba  Maldonado  y  en  cuyo  sü^cio  bq 


aaorifioaba;  pago  uq  pequeño  tributo  á  este  gran  hombre,  recordau- 
do  á  sus  compatriotas  algunos  datos  biográñcos.  (1) 

Nació  don  Pedro  Vicente  Máldonado  en  Biobamba  hacia  el  año  de 
1710  ó  hizo  sus  primeros  estadios  en  el  colegio  de  Quito,  sobresa- 
liendo especialmente  en  las  ciencias  matemáticas,  bajo  la  dirección 
de  su  hermano  mayor,  don  José  Maldouado,  canónigo  de  la  Catedi*al 
de  Quito  y  ''geómetra  y  astrónomo  no  vulgar"  según  Mr.  de  la  Con- 
damine.  Desde  luego  que  se  habla  encargado  de  la  gobernación  de 
Atacámes  y  comenzado  el  camino  mencionado  arriba,  concibió  gran- 
des planes  ó  ideas  concernientes  á  su  nuevo  gobierno.  Primeramen- 
te pensó  establecer  nuevas  poblaciones  á  cada  cinco  leguas  en  aquel 
camino  para  la  comodidad  de  los  trancantes  y  para  la  conservación 
de  la  obra  en  buen  estado.  Su  idea  priLCipal  fué  construir  la  capital 
del  gobierno  en  San  Mateo  de  Esmeraldas  sobre  la  desembocadura 
del  rio  de  este  nombre.  En  el  mismo  lugar  quiso  establecer  un  as- 
tillero y  á  este  fin  hizo  construir  en  Londres  y  trasladar  á  Guayaquil 
los  instrumentos  necesarios. — Para  realizar  sus  proyectos,  trabajó 
Máldonado  un  mapa  de  Esmeraldas  y  otro  de  todo  el  reino  de  Quito. 
Este  último  lo  hizo  grabar  en  Paris  á  costa  suya,  y  es  el  monumento 
mas  bello  de  su  ilustración  y  patriotismo. — Con  el  fin  de  evitar  in- 
justas vejaciones  y  prohibiciones  de  parte  de  la  corte  de  Madrid, 
que  en  otras  ocasiones  hablan  frustrado  las  buenas  intenciones  de  los 
empresarios,  y  para  pedir  la  confirmación  del  gobierno  conferido  por 
la  real  Audiencia  de  Quito,  se  encontró  en  la  necesidad  de  pasar  per- 
sonalmente á  España,  y  verificó  su  vi¿\je  por  el  Marañen  en  compa- 
ñía del  señor  de  la  Condamiue.  Felipe  V  le  recibió  con  benevolen- 
cia, le  dio  por  cédula  real  de  1746,  el  gobierno  de  Atacámes  y  Esme- 
raldas por  dos  vidas,  le  adjudicó  también  el  confinante  gobierno  de 
Cara,  que  se  hallaba  entonces  en  total  abandono,  y  le  adornó  final- 
mente con  el  título  de  "Gentil  hombre  de  Cámara  de  «u  Ma5Jestad^\ 
Pero  Máldonado  no  era  el  hombre  que  se  dejabu  impresionar  por  la 
vida  ociosa  de  la  corte  de  Madrid ;  tenia  aspiraciones  mas  nobles  y 
no  perdia  de  vista  su  objeto  principal,  al  que  pareció  haber  dedicado 
su  vida  y  todas  sus  fuerzas  intelectuales. 

Mr.  de  la  Condamine  dice,  que  la  pasión  de  don  Pedro  Máldonado 
por  instruirse  abrazaba  todo  género  de  ciencias  y  que  su  facilidad  en 
concebir  suplia  la  imposibilidad  en  que  habia  estado  de  cultivarlas 
todas  desde  su  primera  infancia.  Siguiendo  pues  su  natural  inclina- 
ción, voló  de  Madrid  á  Paris,  estudió  con  atan  todo  cuanto  pudiera 
serle  útil  mas  tarde  en  su  querida  patria,  asistió  con  frecuencia  á  las 
sesiones  de  la  Academia  de  Ciencias,  recorrió  los  Paises  Bajos  en 


(1)  Véase  el ''Ensayo  sobre  la  historia  de   la   literatura  ecuatoriana, 
por  el  doctor  Pablo  Herrera.    Quito,  1 860". 


1747,  relacionáadose  ea  todas  partes  coa  los  sabios  mas  afamados,  y 
se  trasladó  á  Lóadres  ea  agosto  de  1748.  Allá  fué  nombrado  iadi- 
viduo  de  la  Sociedad  Real,  pero  poco  tiempo  después  le  acometieron 
una  fiebre  ardiente  y  una  afección  del  pecho  tin  violentas,  que  su- 
cumbió  á  ellas  el  17  de  noviembre  del  mismo  año  en  la  flor  de  su  vi- 
da. Lamentaron  su  pérdida  los  miembros  de  eso  ilustre  Cuerpo,  los 
miembros  da  la  Academia  de  Ciencias  en  Paris,  y  todos  cuantos  le 
hablan  conocido. — Las  memorias  escritas  por  Maldonado  y  sus  apun- 
tamientos sobre  la  historia  natural,  fueron  recojidasy  llevadíis  á  Ma- 
drid por  el  embajador  de  España  en  Francia,  pero  parece  que  allá 
quedaron  sepultados  en  el  polvo  de  los  archivos  -,  por  lo  menos  no 
hay  noticia  de  que  se  hubiesen  publicado.  Con  mucha  razón  dio© 
Caldas,  hablando  de  Maldonado :  ajamas  lloraremos  dignamente  la 
pérdida  de  este  hombre  grande,  que  proyectaba  nuestra  felicidad. 
Si  conocemos  una  parte  de  sus  acciones,  lo  debemos  á  una  pluma 
estrangera  [la  de  la  CondamineJ.  ¡  Ingratos,  casi  hemos  olvidado  su 
memoria !  Las  mas  célebres  academias  de  Europa  han  pronunciado 
sus  elogios,  y  sus  compatriotas  apenas  le  conocen.  El  Quiteño  se 
afana  por  pasar  á  la  posteridati  el  nombre  de  un  juez,  que  le  com- 
puso una  calle,  y  ha  olvidado  erijir  un  monumento  al  hombre  mas 
grande  que  ha  producido*  ese  suelo'\ 

El  monumento  mas  duradero,  que  Maldonado  mismo  se  ha  erigido, 
es,  como  ya  he  dicho,;su  mapa  grande  del  reino  de  Quito,  mapa  que  ha 
servido  de  fundamento  á  los  posteriores  de  Velasco,  de  la  Condami- 
ne  y  de  cuantos  se  han  ocupado  de  la  geografía  del  Ecuador,  y  sobre 
el  cual  Humboldt  formó  un  alto  concepto,  elogiándolo  como  uno  de 
los  mejore;»  que  en  su  tiempo  existieron  de  países  no-europeos.  Los 
ejemplares  de  este  mapa  son  ahora  sumamente  raros,  en  Quito  he 
visto  uno,  y  después  de  una  ligera  comparación  me  he  convencido 
de  que  hasta  hoy  dia  es  el  .mejor  que  poseemos,  apesar  de  algunos 
errores  evi<ientes.  No  dudo  que  el  mapa  del  señor  Villa vicencio  ha- 
bría salido  mas  exacto  y  perfecto,  si  se  hubiese  atenido  con  mas  fi- 
delidad á  la  obra  de  Maldonado.-rParece  que  el  plano  especial  que 
Maldonado  habia  levantado  de  ia  provincia  de  Esmeraldas,  nunca  se 
ha  publicado,  y  tal  vez  se  le  encontrarla  entre  sus  manuscritos,  en 
Madrid. 

Volvamos  después  de  e&ta  pequeña  digresión  histórica  ala  provin- 
cia de  Esmeraldas.  Como  los  planos  y  manuscritos  de  Maldonado, 
que  sin  duda  contenían  muchas  y  buenas  observaciones  sobre  aquel 
pais,  para  nosotros  quedan  perdidos,  y  como  desde  entonces  no  se 
han  verificado  otros  trabajos  iguales  [no  sé,  si  el  señor  Wisse  ha  pu- 
blicado algo  sobre  su  viaje  de  Quito  á  Esmeraldas],  me  encontró  al 
principio  de  mi  viaje  casi  en  el  mismo  caso,  que  Maldonado  130  años 
antes,  es  decir,  en  el  caso  de  comenzar  todo  el  trabajo  geográfico  y 
geológico  de  nuevo,  como  en  una  tierra  incógnita.  Solamente  en 
cuanto  al  levantamiento  del  mapa,  tenia  la  grande  ventíya  de  poder- 


me  servir  como  de  uua  base  segura,  de  la  exacta  deliueaciou  de  la 
costa  ecuatoriana  por  los  ingleses,  en  la  cual  hubo  muy  poco  que  cor- 
regir ;  y  la  porción  litoral  desde  la  Tola  hasta  el  lindero  de  la  Repú- 
'  blica  con  Colombia,  que  no  es  mas  que  un  laberinto  de  estoros  ceñi- 
dos de  manglares.  la  he  trazado  según  la  copia  de  un  plano  del  in- 
geniero señor  WÍIson,  que  ha  levantado  para  la  "Compañía  inglesa 
Limitada  del  Ecuador".  Todo  el  resto  del  mapa,  que  presento  al  Su- 
premo Gobierno,  se  funda  en  mis  propias  observaciones,^  y  en  las  iu 
dagaciones  mas  escrupulosas  que  hice  en  todo  el  viaje  con  los  habi- 
tantes y  prácticos  de  los  lugares  respectivos.  Me  lisonjeo  con  la  es- 
peranza de  que  esta  carta  nueva  sea  bastante  exacta  en  sus  genera- 
lidades y  también  en  la  mayor  parte  de  sus  detalles;  sinembargo  no 
debo  disimular,  que  algunas  regiones,  que  no  pude  visitar  personal- 
mente, quedan  todavía  incompletamente  conocidas,  y  entre  ellas  es- 
pecialmente el  interior  de  la  provincia  comprendido  entre  el  rio  de 
Esmeraldas  y  el  de  Cayapas,  asi  como  las  porciones  superiores  de 
este  último  rio  y  el  de  santiago.  Para  no  dejar  un  vacío  en  el  mapa, 
he  suplido  estas  partes  según  los  informes  que  pude  recibir  sobre 
ellas.  Para  comprender  las  grandes  difícuítades,  que  se  oponen  al 
levantamiento  de  un  mapa  completo  hasta  en  sus  últimos  detalles  de 
la  provincia  de  Esmeraldas,  bac>ta  advertir,  que  en  toda  aquella  pro- 
vincia no  existe  ningún  camino  de  á  bestia  [y  poquísimos  y  malísimos 
de  á  pié]  fuera  del  que  vá  por  la  playa  del  mar,  y  que  por  la  espesí- 
sima vejetacion,  que  cubre  todo  el  pais,  es  casi  imposible  encontrar 
puntos,  que  presenten  una  vista  siquiera  de  pocas  leguas  en  contor- 
no ó  que  sirvan  de  puntos  fijos  á  alguna  distancia  para  operaciones 
geodésicas.  El  único  método  de  viajar  y  examinar  este  pais,  es  el 
d0  internarse  y  cruzarlo  en  pequeñas  canoas  sobre  los  numerosos 
nos,  marcando  por  medio  de  la  aguja  magnética  y  otros  instrumen- 
tos el  exacto  curso  de  ellos,  y  haciendo  á  pié  las  excursiones  desde 
sus  riberas  á  las  bajas  cordilleras  intermedias. — Puedo  afirmar,  que 
be  hecho  lo  posible  para  vencer  las  dificultades,  que  en  el  tiempo  de 
mi  viaje  [marzo,  abril,  mayoj  so  habían  aumentado  considerable- 
mente por  el  invierno  mas  crudo, -que  todo  el  Ecuador  li;i  experi- 
mentado en  el  año  de  1877. 


J 


I.    DESCRIPCIÓN   GEOGRÁFICA. 

La  geografía  física  de  uii  pais  está  siempre  ea  íntima  relación  con 
su  constitución  geológica  j  pues  la  configuración  exterior  del  globo 
en  su  totalidad  y  en  sus  partes  no  es  otra  cosa  sino  el  resultado  fi- 
nal de  una  infinita  serie  de  acciones  geológicas  ó  de  su  desarrollo  su- 
cesivo. La  geología  es  la  verdadera  clave  para  la  inteligencia  de  la 
geografía  de  un  pais.  Sinembargo,  por  mayor  perspicuidad  tratare- 
mos separadamente,  en  cuanto  sea  posible,  de  los  dos  ramos  de  la 
ciencia,  y  como  el  estudio  geológico  de  un  pais  sale  siempre  de  las 
condiciones  exteriores  y  superficiales  do  ól,  consideremos  en  el  pri- 
mer artículo  loi,  geografía /(sica  de  nuestra  provincia. 


V 


*  * 

* 


LIMITES.  De  ninguna  otra  provincia  los  límites  quedan  tan  in- 
ciertos y  vagos,  como  de  la  de  Esmeraldas.  El  único  lado  bien  limitado 
es  el  de  la  costa,  formado  por  el  Océano  Pacífico  bácia  el  NO ;  pero 
hacia  todos  los  demás  lados  es  difícil  fijarlos  linderos  sobre  el  mapa. 

No  sé,  si  la  cuestión  de  límites  entre  los  Gobiernos  del  Ecuador  y 
de  Colombia  esté  concluida. y  arreglada  definitivamente,  y  por  esto 
puse  la  demarcación  entre  las  dos  Repúblicas  tal  cual  existe  defacto, 
y  como  actualmente  por  consentimiento  tácito  parece  adoptada  por 
ambas  naciones  ,*  es  decir  tomando  por  límite  el  rio  Mataje  desde  su 
desembocadura  en  la  ensenada  de  Pianguapi  hasta  cerca  de  su  orí- 
gen,  y  prolongando  de  allí  una  línea  recta  en  dirección  SEE  al  rio 
Mira.  Así  se  halla  también  la  demarcación  en  el  mapa  de  Colombia, 
trabajado  por  Codazzi,  con  una  modificación  insignificante.  De  esta 
manera  el  último  sitio  ecuatoriano  en  la  costa  seria  Pianguapi,  al 
Norte  de  la  isla  de  San  Pedro,  y  el  primero  colombiano  el  de  Casa 
vieja. — Cierto  es,  que  un  límite  mucho  mas  natural  seria  el  curso  in- 
ferior del  rio  Mira  y  el  brazo  meridional  de  su  delta,  que  desemboca 
al  Sur  de  Tumaco.  (2) 


(2)  El  señor  Yillavicencio  en  sn  mapa  quiso  agregar  al  Ecuador  todo 
el  terreno  allende  el  rio  Mira  hasta  la  cordillera  de  Ostional,  que  es  la 
línea  divisoria  entre  el  sistema  fluvial  del  Mira  y  del  Patia,  de  modo  que 
todo  el  delta  del  Mira  y  la?  islas  de  Tumaco  serian  del  Ecuador ;  proyec- 
to que  á  mi  parecer  nunca  se  realizará,  mientras  tal  vez  iio  seria  difícil 
consefiTuir  del  Gobierno  colombiano,  contra  una  recompensa  equitativa, 
la  cesTon  de  los  pocos  y  pequeños  sitios  qne  hay  entre  vi  Mataje  y  el  bra- 
zo meridional  del  rio  Mira. 
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La  ineertidumbre  respecto  á  los  deuias  linderos  es  de  menor  im- 
portaucia,  puesto  que  depende  únicamente  del  Congreso  nacional, 
demarcar  las  provincias  de  la  República  do  la  manera  mas  conve- 
niente. Al  Este  linda  la  provincia  de  Esmeraldas  con  las  de  Imba- 
bura  y  del  Pichincha.  Pero  como  la  "División  territorial  de  la  Repú- 
blica del  Ecuador"  [tengo  h  la  vista  la  de  la  Convención  nacional  de 
1869]  hace  la  demarcación,  no  según  unos  limites  físicos,  sino  según 
las  parroquias,  que  han  de  formar  las  provincias,  y  como  los  pueblos 
del  interior  están  separados  de  los  de  la  costa  por  espaciosos  terre- 
nos baldíos,  que  también  deben  adjudicarse  á  una  ú  otra  provincia, 
resulta  una  dificultad,  cuando  se  quiere  delinear  los  límites  sobre  el 
mapa,  porque  han  de  pasar  por  despoblados.  Solamente  cuando  al 
gun  dia  los  bosques  al  pié  de  la  cordillera  de  los  Andes  estén  pobla- 
dos en  toda  su  extensión,  y  cuando  caminos  pongan  en  comunicación 
fácil  y  continua  á  los  habitantes  del  litoral  con  los  del  interior,  será 
posible  hacer  una  delincación  exacta,  como  conviene  á  los  intereses 
de  los  pueblos.  Entre  tanto  la  hice  conforme  me  pareció  mas  natu- 
ral, atendiendo  los  cursos  de  los  rios  y  las  divisiones  de  las  monta- 
ñas. Comenzando  al  Norte  en  el  lindero  con  Colombia,  el  limite  na- 
tural con  la  provincia  de  Imbabura  es  sin  duda  alguna  el  rio  Mira 
hasta  la  desembocadura  del  rio  Lita,  en  donde  el  primero  sale  déla 
cordillera  después  de  haberla  atravesado  con  la  dirección  de  SE  á 
NO.  De  esto  punto  se  dirige  la  línea  divisoria  al  SO,  dividiendo  el 
territorio  de  los  indios  Cayapas  del  de  los  indios  de  Intac  que  pertene- 
cen á  la  provincia  de  Imbabura.  Mas  al  Suroeste  la  provincia  de  Esme- 
raldas conflua  con  la  del  Pichincha,  y  la  línea  pasa  por  las  grandes  lla- 
nuras entre  los  rios  Guailabamba,  Blanco  y  Quiuindé,  cortando  el 
primero  en  la  desembocadura  del  rio  de  la  Bola,  el  segundo  en  la  del 
Caoni  y  Silanchi,  y  el  tercero  en  la  del  Dógola.  La  parte  superior  del 
rio  Quiuindé  y  el  Dógola  ya  deben  adjudicarse  á  la  provincia  de 
Manabí,  porque  distan  poco  de  la  costa  y  el  tráfico  es  mas  fácil  hacia 
Manabí  que  hacia  Esmeraldas.  Desde  la  desembocadura  del  rio  Dó- 
gola en  el  Quiuindé  se  dirige  la  línea  divisoria  hacia  el  Oeste  á  las 
alturas  de  Mache  y  de  Cojimíes,  y  de  allá  á  la  costa. 

Actualmente  se  considera  el  rio  Muisne  desde  su  boca,  dos  leguas 
al  Sur  del  cabo  de  San  Francisco,  hasta  su  origen,  como  lindero  con 
la  provincia  de  Manabí  hacia  el  Sur,  y  la  parroquia  de  Mompiche  con 
sus  anejos  [Muisne,  Pórtete,  Zapotal,  DauloJ  pertenece  á  la  provin- 
cia de  Manaoí.  Sin  proponer  precisamente  una  reforma  de  la  divi- 
sión territorial  [lo  que  seria  una  arrogancia  de  mi  partej,  me  permi- 
tiré sinembargo  hacer  una  ligera  indicación  respecto  á  este  lindero  y 
decir,  que  bajo  varios  respectos  seria  mas  conveniente  adjudicar  di- 
cha parroquia  con  sus  anejos  i  la  provincia  do  Esmeraldas,  como  en 
efecto  ya  depende  de  ella  en  cuanto  á  lo  eclesiástico.  Cierto  es,  que 
con  este  pequeño  cambio  el  lindero  p!  Utico  saldría  mas  natural  y 
mas  conforme  á  las  condicione  s  física.s  del  pais,  como  nos  convence- 


remos  con  una  ojeada  sobre  el  mapa :  la  línea  divisoria  bc^aria  direc- 
tamente de  las  alturas  de  Mache  al  ancho  estero  de  Cojimíes  y  por  él 
á  la  mar,  en  lugar  de  describir  las  vueltas  perlas  montañas  que  caen 
al  sistema  fluvial  del  Esmeraldas,  y  después  las  tortuosidades  del  rio 
Muisne,  formando  asi  como  un  angosto  apéndice  de  la  provincia  de 
tfanabí.  (3)  Para  la  administración  misma  el  cambio  seria  ventajo- 
so, porque  la  comunicación  con  Esmeraldas  es  mas  fácil  y  mucho 
mas  corta  que  con  Portoviejo,  y  varios  habitantes  inteligentes  de 
aquella  región  me  hablaron  de  los  inconvenientes  que  resultan  del 
gran  aislamiento  en  que  se  encuentran,  entregados  á  veces  á  las  ar- 
bitrariedades de  empleados  subalternos,  que  en  tanta  distancia  de  la 
capital  de  la  provincia  frecuentemente  se  creen  autorizados  para 
desempeñar  el  papel  de  régulos  independientes. — De  todos  modos 
me  ha  parecido  bien,  tratar  en  esta  Memoria  de  la  porción  del  lito- 
ral, de  que  acabo  de  hablar,  como  perteneciente  &  la  provincia  de 
Esmeraldas,  por  sus  condiciones  geográficas. 


(3)  De  todo  esto  no  se^puede  ver  nada  en  el  mapa  de  Villa  vioenoio,  por- 
que en  él  toda  la  costa,  y  sobre  todo  la  porción  comprendida  entre  el  ca- 
bo de  San  Francisco  y  el  de  San  Lorenzo,  está  desfigurada  de  la  mane- 
ra mas  estrafia.  Los  pueblos,  sitios,  ríos  etc.  todos  están  confundidos 
completamente  y  ninguno  ocnpa  su  lugar  respectivo.  Hé  aquí  una  lige- 
ra comparación ;  los  pueblos  y  sitios  principales  de  esa  parte  de  la  costa 
se  siguen  de  N  al  S  : 


según  Villavicencio:  en  realidad: 


Mompiohe,  Muisne, 

Muisne,  Mompiohe, 

Zapotal,  Pórtete, 

Pórtete,  Zapotal, 

Pedernales,  Daule, 

Daule,  Gojimies, 

Cojimíes.  Pedernales. 

Villavioenoio  adjudica  en  su  mapa  todas  las  poblaciones  indicadas  á  la 
provincia  de  Esmeraldas,  mientras  que  pertenecen  todas  á  la  de  Manabí ; 
pero  en  su  übro,  en  la  geografia  descríptiva,  no  hace  mención  de  ningu- 
na de  ellas  ni  en  la  primera  ni  en  la  segunda  provincia. 
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Adoptando  los  límites  que  acabo  de  explicar,  y  agregando  la  pe- 
quefia  porción  meridional,  que  hoy  dia  p<n'tenece  en  lo  político  á  la 
provincia  de  Manabí  [unas  35  leguas  cuadradas],  se  calcula  la  área 
de  la  provincia   de  Esmeraldas   en    480  leguas   cuadrada».    (4) 

*  * 

* 

LA  COSTA  DEL  MAR.  Desde  el  lindero  con  Colombia,  en 
la  ensenada  de  Pianguapi,  la  costa  de  nuestra  provincia  guarda  el 
rumbo  general  de  NE  á  SO  hasta  la  Punta  Galera,  de  donde  se  dirige 
con  un  arco  abierto  al  Sur,  conservando  esta  última  <iireccion,  salvo 
la  bahía  de  San  Francisco,  hasta  la  Punta  Pedernales  en  la  provincia 
de  Manabí. 

La  porción  seteutrional  del  litoral  desde  Pianguapi  hasta  la  Tola 
en  donde  desemboca  el  rio  Santiago,  es  una  región  muy  bíga  y  cu- 
bierta con  preferencia  de  manglares,  en  que  la  mar  entra  por  muchí- 
simos esteros,  formando  un  laberinto  intrincadísimo  de  canales  que 
ora  se  estrechan,  ora  se  ensanchan  considerablemente,  y  de  un  gran 
número  de  islas,  siendo  las  principales  de  ellas  la  de  la  Tola,  enfrente 
del  pueblo  del  n^smo  nombre,  la  de  Santa  Rosa  y  la  de  San  Pedro. 
Las  dos  ensanchas  mas  grandes  de  los  esteros  se  llaman  la  Poza  y 
el  Pailón. — IJna  región  enteramente  análoga,  pero  mas  reducida,  se 
encuentra  al  estremo  meridional  de  la  provincia,  en  donde  los  este- 
ros de  Pórtete,  Daule  y  Cojimíes  forman  las  islas  de  Zapotal,  Daule, 
Cojimíes  y  muchas  otras  pequeñas  por  sus  ramificaciones.  Como  se 
Tó  en  el  mapa  á  primera  vista,  estas  islas  propiamente  no  son "  mari- 
nas, sino  mas  bien  fluviales,  como  las  de  los  deltas  de  los  rios.  Y  en 
efecto  podemos  considerar  las  dos  mencionadas  regiones  litorales 
como  dos  grandes  deltas,  en  que  la  orilla  del  mar  todavía  no  está 
bien  marcada  sino  muy  variable.  No  importa  que  estos  deltas  son 
formados  cada  uno  de  muchos  rios  pequeños  en  lugar  de  los  brazos 
de  un  solo  rio  grande.  Y  lo  que  confirma  este  modo  de  considerar 
esas  regiones  bajas,  es  la  circunstancia  de  que  se  hallan  precisamen- 
te delante  de  ellas  muchos  bajos  y  arrecifes  peligrosos  á  la  navega- 
ción :  los  bíyos  de  la  Tola  y  los  famosos  de  Cojimíes. — En  el  resto  de 
la  costa,  es  decir  desde  la  Tola  hasta  Pórtete,  la  mar  está  bien  limi- 
tada contra  la  tierra  firme,  comunmente  por  altos  barrancos. 

En  toda  la  costa  de  Esmeraldas  no  existe  ninguna  isla  marina,  al 
no  tomar  por  tales  algunas  pequeñas  rocas  aisladas  en  la  proximi- 
dad de  la  tierra. 


(4)  Siempre  se  entienden  en  e^ta  Memoria  leguas  de  20  sil  grado,  ó  de 
5560  metros. 
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Hay  dos  bahías:  la  de  Aucou  de  Sardiuas  al  Norte  y  la  de  San 
Francisco  al  Sur.  De  las  ensenadas  menores  merecen  una  mención 
la  de  Mompiche  y  la  de  Atacamos  ó  Sua,  por  ser  casi  los  únicos  íon- 
deaderos  buenos,  que  visitan  los  buques  mayores,  sobre  todo  los  ba- 
lleneros en  la  estación  del  verano.  El  fondeadero  de  Esmeraldas  no 
es  bueno,  porque  queda  muy  afuera  de  la  población  á  causa  de  un  pe- 
ligroso arrecife,  que  atraviesa  la  boca  del  rio  y  no  permite  la  entríwia 
á  los  buques  grandes.  En  los  esteros  de  Pórtete  y  Cojlmíes,  y  en  los 
numerosos  del  Norte  uo  faltarían  buenos  fondeaderos,  pero  los  bajos 
delante  de  ellos  impiden  igualmente  la  entrada  de  los  buques,  ó  á  lo 
menos  la  hacen  muy  peligrosa. 

No  existe  ma.s  que  un  CahOj  el  de  San  Francisco,  pero  un  gran  nú- 
mero de  PuntaSj  de  las  que  enumeramos  las  principales.  Al  Sur  del 
Cabo  tenemos  la  Punta  de  Pórtete  y  la  de  Zapotal,  figurando  esta  úl- 
tima en  los  mapas  antiguos  con  el  nombre  de  Punta  Manglares,  que 
es  desconocido  entre  los  habitantes  del  pais  y  ademas  impropio  por- 
que en  ella  no  hay  manglares.  Al  Norte  del  Cabo  siguen  las  Punta» 
de  Galera,  de  Same,  de  Sua,  la  Gorda,  la  de  Esmeraldas  y  la  Verde. 

* 

Ríos  Y  MONTAÑAS.  (Hidroy  orografía).  No  hay  en  la 
provincia  de  Esmeraldas  una  cordillera  grande  y  predominante,  que 
determine  por  su  rumbo  el  curso  de  las  aguas  ó  que  haga  divisiones 
notables  del  país.  Aunque  la  provincia  es  montañosa  en  la  mayor 
parte  de  su  extensión,  las  montañas  son  bajas )  las  mas  altas  llegan 
solamente  á  la  altura  de  unos  600  ó  800  metros,  pero  por  lo  regular 
no  son  mas  que  colinas  de  50  á  100  metros.  En  la  parte  superior  ú 
oriental  de  la  provincia  esas  cordilleras  bajas  son  evidentemente  las 
últimas  proyecturas  de  las  ramas  laterales,  que  estriban  como  con- 
trafuertes la  gran  cordillera  occidental  de  los  Andes,  y  como  tales  se 
dirigen  del  Este  al  Oeste ;  pero  en  la  porción  occidental  es  imposible 
designarles  un  rumbo  predominante,  pues  cruzan  el  pais  en  todas  di- 
recciones sin  dar  á  conocer  alguna  regla. 

Para  formarnos  una  idea  mas  adecuada  de  los  sistemas  de  monta- 
ña» y  colinas  ó  do  la  orografía  de  la  provincia,  los  consideraremos 
junto  con  los  sistemas  fluviales  ó  con  la  hidrografía  j  y  asi  diremos 
que  hay  dos  grandes  sistemas  fluviales,  cuyas  ramificaciones  llevan 
el  elemento  vivificador  por  casi  toda  la  provincia,  como  las  arterías 
llevan  la  sangre  por  el  cuerpo,  siendo  solamente  una  angosta  zona 
litoral,  la  que  uo  participa  de  estos  dos  sistemas  y  que  recibe  el  rie- 
go de  los  pequeños  y  no  muy  largos  rios  de  la  costa. — El  sistema 
que  se  extiende  sobre  la  mitad  norte  de  la  provincia,  lo  llamaremos 
el  del  rio  Santiago,  y  el  otro  que  ocupa  la  mayor  parte  de  la  mitad 
meridional,  es  el  del  rio  Esmeraldas. 
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Sistema  del  rio  Santiago.  Este  sistema  se  compone  de  cuatro  rios 
caudalosos  é  importantes  con  numerosísimos  tributarios  menores, 
á  saber  de  los  nos  Bogotá,  CachcM,  Santiago  y  Cayapas.  Los  dos 
pdmeros  se  reúnen  con  el  tercero  cerca  del  pueblo  de  La  Concep- 
ción, á  la  distancia  de  seis  leguas  [en  línea  recta]  de  la  costa  del 
mar,  y  el  último,  el  mas  grande  de  tedoe,  unas  2  leguas  mas  abajo, 
donde  principia  el  delta  del  Santiago. 

El  rio  Santiago  y  el  Cayapas  forman  en  su  confluencia  un  ángulo 
recto,  viniendo  el  prímero  del  Este  y  el  segundo  del  Sur ;  y  esta  úl- 
tima dirección  de  S  á  N.  y  NO  siguen  los  brazos  del  delta,  desembo- 
cando el  principal  de  ellos,  que  conserva  el  nombre  de  Santiago,  cer> 
ca  del  pueblo  de  La  Tola,  y  enlazándose  los  demás  con  los  esteros  de 
La  Poza  y  del  Pailón  mas  al  Norte.  Las  islas  é  isletas  que  por  las 
aluviones  del  rio  se  han  formado  entre  los  esteros  y  que  siguen  for- 
mándose en  ellos  diariamente,  son  numerosas,  pero  la  mas  grande  y 
mas  poblada  es  la  de  La  Tola  con  ios  sitios  de  Buena  vista.  La  Poza 
y  Limones. — ^Desde  la  desembocadura  del  Cayapas  hasta  la  mar  el 
río  recibe  todavía  algunos  afluentes  del  lado  suroeste,  entre  ellos  el 
rio  Tigre,  el  Garabata,  y  finalmente  el  de  la  Vaquería  en  el  sitio  de 
este  nombre,  casi  en  la  playa  de  la  mar. 

Los  esteros  de  este  delta  son  anchos,  profundos  y  muy  mansos, 
siendo  casi  el  único  movimiento  de  las  a^as,  que  se  percibe,  el  que 
ocasionan  las  alternativas  de  la  marea.  El  brazo  principal,  sobre  to- 
do, presenta  un  aspecto  majestuoso  y  se  prestarla  á  la  navegación 
con  pequeños  vapores,  no  menos  que  el  río  Guayas.  La  vejetacion 
que  ciñe  la  ría  y  las  islas,  es  lindísima :  aquí  no  existe  aquella  mono- 
tonía de  los  manglares,  que  en  otras  partes,  por  ejemplo  en  una  gran 
parte  en  lo  inferíor  del  Guayas,  muy  pronto  cansa  la  vista :  los  som- 
bríos árboles  del  Sapotillo  con  sus  grandes  y  aromáticas  ííores,  mu- 
chas trepadoras  y  enredaderas,  los  bambudales  y  ante  todo  los  gru- 
pos de  una  pequeña  y  graciosísima  palma  [del  género  Euterpe]  lla- 
mada Palmichay  (5)  que  parece  ser  propia  a  esas  llanuras  b^yas,  for- 
man las  partes  mas  vistosas  de  estos  bosques  casi  iuiponetrables. 

Solamente  los  rios  Santiago  y  Cayapas  nacen  en  la  alta  cordillera 
de  la  provincia  de  Imbabura,  al  Occidente  de  aquella  parte,  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  Piñan,  entre  el  Cotacachi  y  el  rio  Mira.  El 
Santiago  receje  la  mayor  parte  de  sus  aguas  en  las  montañas  de  La- 
chas, y  el  Cayapas  las  suyas  en  las  de  Intac.  Todos  los  demás  rios 
de  nuestro  sistema  toman  su  origen  en  l^s  montañas  bajas  de  la  mis- 


(6)  Sos  jiiojas  66  usau  como  el  Gádi  en  la  provincia  de  Guajra<|n¡ly  para 
cubrir  los  techos  de  las  CMas. 
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ma  provincia  de  Esmeráidas  y  tienen    un   curso   menos   largo. 

Conozcamos  en  primer  lugar  él  río  de  Cayapas,  subiendo  desde  la 
desembocadura  hasta  el  lindero  de  la  provincia.  Es  el  rio  mas  cau- 
daloso; mas  manso  y  mas  favorable  á  la  navegación  por  vapor  y  na- 
turalmente también  por  botes  y  cano  is.  Hasta  mas  arriba  del  pue- 
blo de  Cayapas  conserva  casi  el  mismo  ancho,  que  tiene  en  su  des- 
embocadura,  es  decir  centre  100  y  150  metros  aproximadamente,  y 
una  profundidad  considerable.  La  marea  sube  hasta  el  rio  Herra- 
dura I  un  dia  y  medio  de  vi£ge  en  canoa,  desde  La  Tola],  y  solamente 
mas  arriba  de  la  boca  del  río  de  Sapayo  grande  se  encuentran  algu- 
nos puntos  algo  correotosos,  los  cuales,  sinembargo,  no  ofrecen  gran- 
des dificultades  á  los  diestros  bogas  indígcDas,  de  manera  que  se  su- 
be en  tres  dias  con  comodidad  hasta  las  últimas  y  mas  retiradas  ha- 
bitaciones de  los  indios,  que  se  hallan  una  legua  arriba  de  la  boca  del 
rio  Barbudo.  Pero  desde  este  punto  la  navegación  se  hace  mas  di- 
fícil y  peligrosa  y  muy  pronto  imposible,  porque  el  rio  viene  precipi- 
tándose por  saltos  y  cascadas  entre  tajados  peñascos  que  forman  an- 
gosturas pavorosas  y  quebradas  oscuras.  Es  decir,  que  aquí  hemos 
llegado  á  los  pies  de  los  ramales  laterales  de  los  Andes,  que  se  lla- 
man el  uno  la  cordillera  de  Cayapas  y  el  otro  la  de  Intac.  £1  curso 
superior  del  rio  entre  las  dichas  cordilleras  ya  pertenece  á  la  provin- 
cia de  ímbabura  y  á  regiones  hasta  el  dia  inexploradas. 


Para  enumerar  los  tributarios  principales  del  rio  Cayapas,  volva- 
mos á  su  desembocadura.  Media  legua  arriba  de  ella  recibe  del  lado 
oeste  el  rio  Pagota,  cuyas  cabeceras  se  líallau  cerca  de  las  de  los  ríos 
litorales  de  Lagarto  y  Lagarbillo.  En  sus  orillas  se  ven  las  últimas 
chacras  de  los  blancos  y  mestizos.  Media  legua  [en  línea  recta |  mas 
adelante  ya  encontramos  las  primeras  casas  de  los  indios  Cayapas  en 
la  desembocadura  del  rio  Onzole,  que  es  el  mas  importante  de  los 
que  engruesan  el  de  Cayapas  de  su  lado  izquierdo.  En  la  confluen- 
cia de  los  dos  ríos  es  difícil  decir  á  la  prímera  vista,  cual  de  ellos  lle- 
ve mas  agua,  porque  son  casi  del  mismo  ancho  y  la  corriente  es  tan 
imperceptible,  que  parecen  aguas  de  un  lago  y  no  de  un  rio.  Todo 
el  Onzole  está  muy  poblado  do  indios,  y  se  puede  subirlo  en  canoas 
"palanqueando''  unos  6  ú  8  dias.  Sus  tributarios  principales  del  la- 
do izquierdo  son ;  AnchayacUy  Tangaré,  Iscuande  chico,  Iscuande 
grande,  Zancudo,  Giialpicito,  Gualpi  grande;  y  del  lado  derecho  los 
ríos  de  Ag^m  clara  y  de  Pambil,  el  primero  un  poco  abajo  y  el  se- 
gundo algo  arriba  del  Gualpi.  Su  nacimiento  tiene  el  Onzole  en  un 
terreno  pantanoso  en  las  cercanías  de  la  Laguna  de  Sade,  ea  las  al- 
turas que  separan  el  sist-ema  fluvial  del  rio  Esmeráidas  de  este  del 
Santiago.  Varias  personas  conocedoras  de  esas  selvas  me  han  ase- 
gurado, que  la  laguna  de  Sade  no  desagua  por  el  río  Sade  al  de  Es- 


i^ 
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meráldaS;  como  supoueu  los  mapas  antiguos,  siuo  por  el  Onzole  al 
lado  opuesto. 

Saliendo  de  la  boca  del  Onzole  se  llega  después  de  tres  vueltas  al 
pueblo  de  Espíritu  Santo  de  Cayapas^  es  decir  á  un  grupo  de  veinte 
casas  abandonadas,  (6)  en  la  orilla  izquierda  del  rio ;  y  un  poco  mas 
arriba  viene  del  mismo  lado  el  rio  ChivatillOf  que  está  en  comunica- 
ción con  el  Onzole  y  dá  una  prueba  de  la  perfecta  llanura  del  torre- 
no.  De  ahi  el  rio  Cayapas  forma  un  gran  arco  hacia  el  Este,  en  cuyo 
ápice  recibe  el  primer  tributario  de  consideración  de  estelado 
derecho,  á  saber  el  rio  Herradura.  En  el  punto  en  que  vuelve  á  to- 
mar su  primera  y  ordinaria  dirección,  se  le  incorpora  por  la  izquierda 
el  rio  Camarones,  navegable  un  dia  hacia  arriba. 

Hasta  este  punto  toda  la  región,  desde  la  Tola,  es  una  llanura  per- 
fecta, en  que  no  se  divisa  la  menor  elevación  j  las  orillas  del  rio  tie- 
nen uno  á  tres  metros  de  altura  [según  la  marea  es  alta  ó  baja]  y  se 
componen  de  capas  horizontales  de  una  arcilla  rojiza  ó  amarilla,  que 
está  cubierta  de  una  capa  negra  de  tierra  vejeta!,  que  manifiesta  una 
feracidad  prodijiosa.  Pero  desde  el  rio  Camarones,  ó  un  poco  antes 
comienza  el  terreno  á  elevarse  en  formas  muy  suaves  y  moderadas  j 
las  riberas  son  mas  altas,  á  veces  tajadas  verticalmente,  y  se  com- 
ponen abajo  de  areniscas  y  conglomeratos.  El  pais  se  cubre  de  coli- 
nas de  30  á  76  metros  de  altura ;  la  vejetacion,  en  que  las  palmas  de 
diferentes  especies  se  distinguen  en  primer  lugar,  es  la  mas  hermo- 
sa que  puede  imaginarse,  los  corpulentos  y  sombrosos  "Chiperos" 
forman  con  sus  ramos  pendientes  á  lo  largo  de  ambas  orillas  unas 
bóvedas  frescas  y  tan  altas,  que  las  canoas  trafican  con  facilidad  de- 
bajo de  ellas.  De  vez  en  cuando  se  encuentra  una  casa  de  indios, 
rodeada  de  platanales,  y  sus  habitantes,  casi  desnudos,  echados  de- 
lante de  ella,  gozando  del  ^^dolce  far  niente".  Todo  el  rio  presenta 
á  cada  rato  las  vistas  y  escenas  mas  pintorescas  y  riega  un  verdade- 
ro paraíso;  en  fin,  para  mi  concepto  el  rio  Cayapas  es  el  mas  hermo- 
so de  cuantos  en  esta  Eepública  desembocan  en  el  Pacíflco. 

Otra  circunstancia  hay  quo  notar  aquí,  aunque  sea  de  paso,  por- 
que mas  tarde  volveré  á  hablar  de  ella,  á  saber,  que  el  rij  de  Caya- 
pas y  sus  tributarios  comienzan  á  ser  auríferos,  en  donde  empieza  la 
región  montañosa.  Asi  lo  es,  por  ejemplo,  el  primer  rio  que  encon- 
tramos arriba  del  Camarones  al  lado  derecho  y  que  se  llama  Sapayi- 
to.  Es  navegable  hasta  cerca  de  su  nacimiento  de  tres  rios  peque- 
ños, de  donde  conduce  un  camino  por  tierra  al  rio  Santiago.    Sigue 


(6)  Estas  casas  sirven  de  habitación  solamente  durante  las  fiestas  de 
los  indios,  unos  pocos  dias  cada  año  j  durante  todo  el  resto  del  año  el 
pneblo  queda  abandonado,  y  las  familias  viven  esparcidas  por  los  bos- 
qnes  á  las  orillas  de  los  rios. 
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el  pequeño  rio  Telembí  é  inmediatamente  el  mas  considerable  de 
Sapayo  grande  con  buenos  lavaderos,  ambos  del  lado  derecho.  Al 
izquierdo  merece  una  mención  el  río  Mofa  por  ser  rico  en  oro,  y  el 
Mío  grande  ¿)or  ser  uno  de  los  mas  caudalosos.  Este  último  se  pa- 
rece mucho  al  Onzole  y  es  igualmente  muy  poblado  de  indios,  se 
puede  subirlo  en  canoas  unos  cinco  dias  hacia  sus  cabeceras,  que  tie- 
ne en  las  alturas  que  separan  el  rio  de  Guallabamba  del  sistema  que 
es  objeto  de  nuestra  actual  consideración.  Media  legua  arriba  déla 
boca  del  Rio  grande  se  halla  sobre  la  orilla  derecha  del  Cayapas  el 
segundo  pueblecito  de  indios  (seis  casas  abandonadas)  que  se  llama 
San  Miguel  de  Cayapas;  y  finalmente,  después  de  dos  vueltas  encon- 
tramos el  rio  Barbudo,  último  tributario  del  Cayapas  que  recibe  den- 
tro de  los  límites  de  la  provincia  de  Esmeraldas.  Por  este  rio  Barbu- 
do se  llega  en  un  dia  al  llamado  Salteadero,  de  donde  principia  un 
camino  malo  de  á  pié  (traficado  solamente  por  los  indios)  que  condu- 
ce á  los  páramos  de  Pifian,  y  respectivamente  á  Ibarra. 

Como  he  di^ho  arriba,  el  rio  de  Cayapas  sale  estrepitoso  y  por  sal- 
tos de  una  abra  al  pié  de  la  cordillera,  pero  ya  antes  de  llegar  al  pue- 
blo de  San  Miguel,  es  manso,  en  consecuencia  de  la  poquísima  oaida, 
que  tiene  su  lecho  de  ahí  hasta  la  desembocadura.  En  efecto,  la 
diferencia  del  estado  barométrico  que  he  observado  en  La  Tola  y  en 
San  Miguel,  es  tan  insignificante,  que  por  el  cálculo  no  resultan  mas 
que  27  metros  de  elevación  para  este  último  pueblo.  A  causa  de  las 
innumerables  y  á  veces  muy  largas  vueltas  y  revueltas,  que  el  rio 
describe  por  todo  su  curso,  las  distancias  de  un  lugar  al  otro,  calcu- 
lándolas según  el  tiempo  de  la  navegación,  parecen  mucho  mas  gran- 
des de  lo  que  son  en  realidad  ó  reducidas  á  líneas  rectas.  Así  el  pue- 
blo inferior  de  Cayapas  no  dista  mas  de  5  leguas,  y  San  Miguel  unas 
9  leguas  de  La  Tola. 

Un  carácter  bastante  distinto  lleva  el  rio  de  Santiago,  Es  corren- 
toso  por  casi  todo  su  curso,  y  lleno  de  saltos,  ora  muy  angosto  y  hon- 
do, ora  sumamente  ancho  y  lleni'  de  islotes  cascajosos ;  sus  orillas 
son  comunmente  escarpadas  y  en  muchos  lugares  inaccesibles;  arri- 
ba de  La  Concepción  no  es  navegable  sino  por  canoas  pequeñas,  y  la 
navegación  no  carece  de  peligros,  á  lo  menos  en  la  estación  lluviosa. 

Desde  la  boca  del  rio  Cayapas  se  sube  en  dirección  al  Este  hasta  el 
pueblo  de  La  Concepción.  En  este  trecho  [2  leguas  en  línea  recta]  el 
rio  es  todavía  muy  ancho,  hondo  y  bastante  manso  -,  la  marea  sube 
hasta  muy  cerca  del  pueblo  mencionado,  es  decir  hasta  la  desembo- 
cadura del  rio  Bogotá,  y  hasta  este  mismo  punto  á  mi  parecer  el  rio 
Santiago  seria  navegable  por  pequeños  vapores.  La  Concepción  ocu- 
pa una  posición  muy  singular,  pero  pmtoresca  en  una  colina  tendida 
entre  el  Bogotá  y  Santiago.  Reservándonos  la  descripción  del  prime- 
ro para  después,  sigamos  el  curso  del  segundo. 
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Xas  vueltas  del  río  Santiago  son  muy  grandes  y  capríchosos,  siendo 
su  rumbo  general  desde  La  Concepción  hasta  el  sitio  de  La  Angostu- 
ra al  Sur,  en  seguida  hasta  Playa  de  oro  al  Kste,  y  ei^  adelante  al 
Sureste.  £1  curso  superior  del  Santiago  es  todavía  desconocido.  Dos 
leguas  arriba  de  Playa  de  oro,  cerca  del  sitio  de  Angostura  [supe- 
rior], (7)  sale  espumando  de  una  quebrada  oscura,  cuyas  paredes  per- 
pendiculares tendrán  cien  metros  de  altura,  y  atrás  de  esta  puerta 
inaccesible  se  levantan  á  poca  distancia  y  á  entrambos  lados  del  va- 
lle unos  cerros  altos  [los  calculo  en  800  á  1000  metros],  sin  duda^  los 
ramales  de  la  gran  cordillera  occidental  de  los  Andes.  Ni  por  agua 
ni  por  tierra  se  pue.le  seguir  el  cauce  del  rio  hacia  mas  arriba,  y  los 
indios  Cayapas,  quo  viven  en  sus  orillas  superiores,  trafican  y  comuni- 
can con  las  demás  familias  de  su  tribu  por  tierra  y  por  los  rios  Sapayo 
grande  y  Barbudo ;  nunca  bajan  por  el  rio  Santiago,  que  en  sus  par- 
tes medias  é  inferiores  es  habitado  exclusivamente  de  la  raza  negra. 

Las  tributarios^  que  el  Santiago  recibe  en  todo  su  curso  conocido 
hasta  La  Concepción,  son  insignificantes,  excepto  el  rio  Uimbi,  que 
desemboca  un  cuarto  de  legua  arriba  del  dicho  pueblo  en  el  lado  de- 
recho del  rio  principal.  Es  navegable  hasta  él  pueblo  de  Uimbi,  y  los 
bancos  de  cascajo,  que  componen  sus  orillas,  son  auríferos,  como  to- 
do el  terreno  á  lo  largo  del  rio  Santiago.  De  Uimbí  hay  un  camino 
por  tierra  al  pueblo  de  Playa  de  oro,  que  no  dista  mas  de  dos  leguas. 

El  rio  de  CachaU,  que  una  media  legua  al  Norte  de  La  Concepción 
se  reúne  con  el  de  Bogotá,  para  incorporarse  junto  con  él  al  rio  de 
Santiago,  participa  bajo  mucho  respecto  de  la  naturaleza  de  este  últi- 
mo, porque  es  igualmente  cerrentoso,  lleno  de  escollos  y  peligroso  á 
la  navegación,  que  solamente  se  practica  en  pequeñas  canoas.  Al- 
gunas veces  es  tan  seco,  que  se  debe  arrastrar  las  canoas  por  gran- 
des trechos  por  las  playas  de  arena  y  casc^'o,  otras  veces  elcauce  no 
cabe  las  aguas  que  vienen  con  una  rapidez  y  fuerza  extraordinaria, 
que  impide  todo  tráfico.  Tal  vez  no  existe  en  la  provincia  de  Esme- 
1^1  das  otro  rio  de  tan  malas  condiciones  para  la  navegación. 

La»  colinas  que  acompañan  el  Cachabí  á  ambos  lados  hasta  el  pue- 
blo del  mismo  nombre,  y  probablemente  hasta  su  origen,  son  b^'as  y  en 
ningún  lugar  parecen  exceder  la  altura  de  60  metros.  Nace  en  las 
montañas  entre  el  rio  Santiago  y  el  rio  Lita  (tributario  del  Mira),  al 
pié  de  la  cordillera  alta,  y  sigue  en  su  curso  sumamente  tortuoso  la 
dirección  general  de  SE  á  NO.  Los  tributarios  que  recibe  de  la  de- 
recha ó  izquierda,  son  numerosos,  pero  de  poca  importancia  j  los 


77)  Hay  dos  rios  y  dos  sitios  de  este  uombre,  uno  mas  al  ajo  y  otro  mas 
amba  del  pueblo  de  Playa  de  oro. 
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priqoipales  se  eacuentran  indicados  eu  el  mapa.  Todo  el  rio  es  au- 
rífero.— bel  pueblo  de  Cachabí  parte  un  camino  de  á  pié  á  la  provin- 
cia de  Imbabura,  que  sigue  desde  la  desembocadura  del  rio  Lita  .en 
el  Mira,  las  orillas  de  este  último,  y  es  en  la  actualidad  el  mas  trafi- 
cado entre  la  costa  setentrional  de  la  República  y  la  sierra.  M pue- 
blo de  Caehabí  sobre  la  orilla  derecha  del  rio,  consta  de  una  capilla  y 
4  casas  abandonadas;  toda  la  población  [exclusivamente  negra]  vive 
esparcida  en  las  orillas  inferiores,  y  el  sitio  mas  poblado  es  el  de  San 
José,  lina  legua  abajo  del  llamado  pueblo. 

Si  el  rio  de  Cachabí  he  comparado  con  el  de  Santiago,  con  la  misma 
razón  puedo  decir,  que  el  rio  de  Bogotá  se  parece  en  mucho  al  de 
Cayapas.  Pues,  el  Bogotá,  serpeando  por  una  región  completamente 
baja  y  llana,  es  muy  manso,  de  una  profundidad  suficiente  é  igual 
hasta  muy  arriba,  casi  hasta  la  confluencia  del  rio  Tululbí :  condicio- 
nes que  favorecen  á  la  navegación  en  canoas,  botes  y  aun  en  lanchas 
mayores. 

Las  cabeceras  del  rio  Bogotá  se  hallan  en  la  cercácía  de  las  del  rio 
Hataje  en  las  selvas  que  se  extienden  hacia  el  rio  Mira  en  la  frontera 
de  la  República.  Corre  del  Este  al  Oeste  hasta  el  pueblo  de  Ca- 
rondélet,  recibiendo  en  este  trecho  algunos  tributarios  de  poca  mon- 
ta, como  el  Guanudal,  el  Papayal  y  el  Carainito.  A  poca  distancia 
.  de  Carondelet  se  engruesa  con  el  rio  Tululbí,  que  le  trae  del  Norte  un 

r  caudal  de  agua  tal  vez  mas  considerable  que  el  propio.    Y  de  este 

punto  de  confluencia,  que  se  llama  Boca  de  Carón  cambia  el  Bogotá 
su  curso  al  Suroeste  y  después  al  Sur,  hasta  La  Concepción,  en  don- 
de desemboca  en  el  Santiago,  después  de  haberse  unido  un  poco  an- 
tes con  el  Cachabí. — El  Tululbí  es  navegable  hasta  mas  arriba  del  cer- 
ro de  la  Campana,  en  donde  recibe  el  rio  Palabi  El  dicho  "cerro", 
que  se  levanta  á  la  orilla  derecha  del  rio,  apenas  merece  el  nombre  de 
colina,  pues  no  tendrá  mas  de  40  á  50  metros  de  altura,  y  en  cual- 
quiera región  montañosa  no  llamada  la  atención,  pero  en  un  pais  tan 
completamente  llano  es  un  fenómeno  curioso.  Por  lo  demás  se  com- 
pone de  la  misma  arenisca  blanda,  que  suele  formar  los  bancos  infe- 
riores en  las  orillas  de  los  ríos. — El  Bogotá  lleva  oro  solamente  en  su 
curso  superior,  desde  la  Boca  do  Carón. 

Estos  son  los  rasgos  principales  del  sistema  fluvial  del  Santiage, 
que  podrán  darnos  una  idea  de  la  gran  abundancia  de  agua  en  esa 
parte  setentrional  de  la  provincia  de  Esmeraldas. 

Las  montañas  de  este  distrito  son,  como  en  varías  ocasiones  he 

dicho,  generalmente  bajas,  y  solamente  en  la  parte  superior,  donde 

la  provincia  confína  con  la  de  Imbabura,  se  levantan  á  alturas  mas 

.  considerables,  que  sinembargo  no  llegan  á  1000  metros.    Estos  cer- 

7  ros  son  como  las  antegradas  de  la  cordillera  occidental,  ó  mas  biep 
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de  los  grandes  ramales  laterales  de  ella  [cordillera  de  Intac,  de  Ca- 
yapas, de  Lachas],  que  se  dirigen  de  Sureste  á  Noroeste.  Los  ríos 
que  naceu  en  las  faldas  superiores  de  la  cordillera  grande,  como  el 
Santiago  y  el  Cayapas,  tienen  que  seguir  forzosamente  aquel  mismo 
rumbo  general,  encañados  en  los  profundos  valles  entre  los  dichos 
ramales.  Pero  poco  después  de  entrar  en  la  provincia  de  Esmeral- 
das, donde  las  proyecciones  de  la  cordillera  se  rebajan  rápidamente, 
se  pierde  aquel  paralelismo  y  rumbo  pronunciado  de  los  rios  y  mon- 
tañas, formando  estas  como  aquellos  una  red  bastante  irregular  sobre 
todo  el  pais  cuyo  sistema  hidrográfico  acabo  de  describir. 

Asi  como  en  la  región  superior  los  rios  son  condicionados  por  las 
montañas,  en  la  interior,  al  revés,  las  montañas  se  acomodan  en  su 
rumbo,  en  sus  ramificaciones  y  demás  condiciones  á  los  cursos  de  los 
rios,  y  aun  su  origen  lo  deben  á  ellos,  es  decir  á  la  erosión  de  las 
aguas  que  excavaron  los  valles  en  un  terreno  antiguamente  casi  lla- 
no.— Las  colinas  encadenadas  [no  merecen  el  nombre  de  cordilleras] 
que  forman  las  líneas  divisorias  entre  los  valles  del  Cachabí,  del  San- 
tiago, del  Cayapas  y  entre  los  de  los  tributarios  principales,  se  pre- 
sentan en  todas  partes  casi  de  la  misma  altura  y  muy  iguales  j  no  hay 
cadenas  ó  puntos  aislados  que  sobresalgan  ó  predominen  á  los  de- 
mas.  La  elevación  relativa  de  todas  esas  alturas,  quiero  decir  sobre 
los  rios  de  su  vecindad,  se  sostiene  por  lo  regular  entre  los  lími- 
tes de  30  á  60  metros,  siendo  naturalmente  la  elevación  absoluta,  so- 
bre el  nivel  del  mar,  mas  grande  hacia  el  pié  de  los  Andes,  que  hacia 
las  llanuras  marítimas. — Las  formas  exteriores  de  las  colinas  son  sua- 
ves y  redondeadas  j  solamente  á  lo  largo  de  los  rios  se  encuentran 
laderas  escarpadas  y  aun  peñascos  verticales,  en  donde  el  agua  tuvo 
que  cortar  unas  capas  de  terrenos  mas  duros.  Mi  modo  de  mirar  esas 
montañas  solamente  como  resultado  de  la  erosión  de  las  aguas  en  un 
terreno  antiguamente  casi  plano  y  suavemente  inclinado  desde  el  pié 
de  los  Andes  hacia  las  llanuras  marítimas,  se  confirmará  esencial- 
mente por  la  descripción  geológica  de  ellas,  que  daré  después. 


Sistema  del  rio  Esmeraldas.  Una  mirada  sobre  el  mapa  nos  ma- 
nifestará la  gran  diferencia  que  hay  entre  este  sistema  y  el  del  rio  <je 
Santiago.  Este  último  podemos  comparar  con  un  arbusto,  que  desale 
sus  raices  se  parte  en  cuatro  ó  cinco  ramos  de  igual  grueso,  mientras 
que  el  rio  de  Esmeraldas  se  asemeja  á  un  árbol  corpulento,  cuyo 
tronco  se  levanta  á  una  gran  altura,  antes  de  dividirse  en  los  ramos 
que  forman  su  anchurosa  copa.  El  rio  de  Esmeraldas  no  tiene  un 
delta  en  su  desembocadura  y  cae  con  una  gran  rapidez  y  fuerza  á  la 
mar,  de  suerte  que  las  fluctuaciones  regulares  de  esta,  ó  sea  las  ma- 
reas, se  hacen  casi  imperceptibles  en  su  boca,  y  no  suben  mas  que  á 
media  legua.  A  la  navegación  [)or  vapor  se  op^mdrian  aquí  dificulta- 
des invencibles,  y  con  harta  diticultad  suben  las  embarcaciones  ma- 
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yores  hasta  la  capital  de  la  provincia,  aunque  dista  meaos  de  media 
legua  de  la  boca  del  rio. 

El  Esmeraldas  es  el  rio  mas  largo  de  todo  el  Ecuador  occidental, 
quiero  decir  de  los  que  desembocan  en  el  Pacífico ;  y  para  formarse 
una  idea  de  la  extensión  de  este  sistema,  basta  decir  que  sus  cabece- 
ras se  hallan  en  los  nevados  del  Cayambí,  Autisana,  Sincholagua,  Co- 
topaxi,  Iliniza,  Atacazo  y  Pichincha,  que  receje  las  aguas  de  toda  la 
provincia  del  Pichincha  y  de  toda  la  cordillera  occidental  comprendi- 
da entre  el  Quilotoa  y  el  Cotacachi.  Se  entiende,  que  innumerables 
rios  y  riachuelos  han  de  contribuir  para  recojer  las  aguas  de  una  área 
tan  extensa  en  las  ramas  gruesas  y  caudalosas,  que  por  su  reunión 
constituyen  el  verdadero  rio  Esmeraldas.  Pero  por  ahora  no  toma- 
mos en  consideración  especial  los  cursos  superiores  de  esos  rios  [en 
su  mayor  parte  muy  poco  conocidos|,  sino  tan  solo  en  cuaoto  tocan 
á  la  provincia  de  Esmeraldas  y  figuran  en  nuestro  mapa.  Limitán- 
donos á  este  terreno,  tendremos  que  hablar  del  rio  de  Guallabamba, 
del  Blanco  y  del  rio  de  Esmeraldas  propiamente  dicho,  que  nace  de 
la  reunión  de  los  dos  primeros. 

El  rio  de  Guallabamba  es  sin  duda  la  rama  principal  de  esto  siste- 
ma fluvial,  por  ser  el  mas  largo  de  todos.  Después  de  haberse  engro- 
sado con  todas  las  aguas  del  gran  callejón  interandino  de  la  provin- 
cia del  Pichincha,  rompe  la  cordillera  occidental  de  los  Andes,  unas 
4  leguas  al  Norte  de  Quito,  encajonado  entre  inmensas  murallas  en 
el  valle  hondísimo  de  Puéliaro,  Perucho  y  Nieblí.  En  todo  el  trecho 
que  recorre  desde  la  abra  de  la  cordillera  hasta  su  entrada  en  la  pro- . 
vincia  de  Esmeraldas  abajo  de  la  confluencia  de  ?a«  rios  Llurimáhua 
y  de  la  Bola,  sus  orillas  son  casi  inaccesibles  por  lo  escarpado  de  las 
laderas  de  las  montañas,  y  su  caida  es  tan  rápida  ó  irregular,  que  im- 
posibilita del  todo  el  tráfico  por  agua  en  canoas.  Aun  en  su  curso 
interior  este  rio  es  muy  dificultoso  para  la  navegación.  Lo  he  subido 
en  canoíis  desde  su  desembocadura  hasta  donde  es  posible,  es  decir 
un  poco  mas  allá  del  rio  de  Agua  clara,  que  es  un  pequeño  tributario 
de  su  lado  derecho  j  y  esto  en  las  circunstancias  mas  favorables,  cuan- 
do el  cauce  del  rio  se  hallaba  medianamente  lleno,  pues,  según  me 
han  asegurado  los  prácticcjs,  que  me  acompañaron,  la  escasez  de 
agua  en  verano  es  un  obstáculo  no  menos  grande  que  las  crecientes 
fuertes  del  invierno.  Gastamos  dos  dias  en  subir  hasta  dicho  pun- 
to, que  en  línea  recta  no  dista  mas  que  4  leguas  de  la  boca.  Sola- 
mente los  bogas  mas  diestros  y  peritos  se  atreven  á  hacer  este  viaje, 
que  no  carece  de  peligros  j  en  varios  puntos  es  necesario  tirar  la  ca- 
noa con  sogas  por  entre  peñascos  grandes^  que  ocasionan  saltos  es- 
pumantes y  remolinos  pavorosos ;  y  la  bajada  es  aun  mas  peligrosa, 
porque  á  cada  rato  hay  que  evitar,  que  la  canoa,  volando  con  la  ra- 
pidez de  una  flecha  no  se  estrelle  contra  los  escollos.-El  rio  corre  en 
una  hoya  muy  ancha,  dando  muchas  y  grandes  vueltas  y  formando 


— .  20  — 

numerosos  islotes  de  cascajo  grueso.  A  ambos  lados  la  hoya  está  ce- 
ñida de  b^vjas  colinas^  ó  mejor  dicho  de  una  grada  de  10  á  20  metros 
de  altura^  sobre  la  cual  todo  el  país  parece  llano.  Los  tribatarios  de 
esta  región  son  pequeños  é  insignitícantes  ;  nombraré  él  rio  Eonca- 
tigre  y  el  Guachála  del  lado  izquierdo  y  el  rio  Venadera  y  el  de  Agua 
clara  del  derecho. — ^No  he  navegado  otro  rio  en  la  provincia  de  Es- 
meraldas, que  tuviera  una  caida  tan  fuerte  en  una  distancia  tan  pe- 
queña, es  decir  de  65  metros.  Ademas  de  ser  un  rio  tan  indomable, 
el  Guallabamba  inferior  no  tiene  orillas  halagüeñas,  que  pudiesen 
atraer  pobladores.  Me  pareció  que  notaba  una  gran  monotonía  y  po- 
breza relativa  en  la  vegetación  y  zoología,  asi  como  en  la  configura- 
ción de  esta  hoya,  sin  duda  por  haber  estado  acostumbrado  desde 
muchas  semanas  á  mirar  las  escenas  mas  grandiosas  y  pintorescas 
de  la  naturaleza.  No  dudo,  que  las  riberas  del  Guallabamba,  en  las 
montañas,  mas  arriba,  cambiarán  agradablemente  su  aspecto.  En  la 
porción,  dé  que  he  hablado,  guarda  el  rumbo  general  de  SEE  á  NOO, 
y  cerca  de  su  desembocadura  de  SE  á  NO. 


El  rio  Blanco  toma  su  origen  en  las  faldas  occidentales  del  Pichin- 
cha y  baja  por  las  montañas  de  Mindo.  Poco  después  del  encuentro 
con  su  competidor  el  poderoso  Toachi,  que  viene  de  las  cordilleras  al 
Occidente  de  Latacunga  y  Machache,  entra  en  la  provincia  do  Esme- 
raldas, no  diré  manso  y  apacible,  pero  siquiera  monos  feroz  que  el 
Guallabamba,  y  navegable  por  canoas  no  demasiado  grandes.  -  Viene 
de  SE  á  NO,  y  tres  leguas  arriba  de  su  reunión  con  el  Guallabamba, 
cambia  esta  dirección  en  la  de  S  á  N,  inclinándose  un  poco  al  NE. 
Precisamente  en  donde  describe  este  ángulo  obtuso  recibe  un  tribu- 
tario muy  respetable  de  su  lado  izquierdo,  que  es  el  rio  Quinindé,  rio 
tan  caudaloso,  largo  é  importante,  que  quisiera  darle  el  mismo  rango 
en  el  sistema  y  formación  del  Esmeraldas,  que  al  Guallabamba  y  al 
Blanco,  y  por  esto  hablaré  de  él  después  separadamente. 

La  hoya  del  rio  Blanco,  en  cuanto  toca  á  la  provincia  de  Esmeral- 
das, se  parece  mucho  á  la  del  Guallabamba,  solo  que  es  aun  mas  anchu- 
rosa, las  colinas  ó  gradas  laterales  son  bajas  y  faltan  por  grandes  es- 
pacios completamente,  de  modo  que  la  hoya  se  pierde  en  inmensas 
llanuras,  sobre  todo  desde  la  boca  del  Quinindé  hasta  la  del  rio  Caóni. 
En  tales  llanuras,  que  debemos  imaginarnos  como  suavemente  incli- 
nadas hacia  el  Noroeste,  se  ensancha  el  lecho  del  rio  muchísimo,  se 
separa  en  brazos,  dejando  entre  ellos  los  acostumbrados  islotes  de 
cascíyo  con  escasa  vejetacion. 

Numerosos  son  los  afluentes  del  rio  Blanco,  pero  pocos  de  impor- 
tancia. Entre  estos  últimos  tenemos  que  nombrar  primero  el  rio 
Caóni,  el  cual  se  incorpora  al  Blanco  en  el  lindero  de  las  dos  provin- 
cias de  Esmeraldas  y  Pichincha.    Una  legua  mas  arriba  do  su  boca 
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recibe  el  rio  SilanchL  Ambos  aaceu  en  las  montañas  entre  el  rio 
Guallabamba  y  el  Blanco,  y  son  navegables  hasta  unas  dos  leguas 
arriba  de  su  reunión. — A  la  orilla  izquierda  del  Silanchi,  en  la  con* 
fluencia  del  pequeño  rio  Cbigüipo,  se  halla  ^^el puerto  de  Quito  ó  de 
SüancM'  y  á  la  orilla  derecha  del  Caoni  se  encuentra  otro  "puerto", 
algo  mas  distante  del  rio  Blanco  que  el  primero.  En  estos  "puertos" 
no  hay  casa,  ni  rancho,  ni  otra  señal  de  existencia  de  hombres,  y  no 
quieren  decir  mas  que  dos  puntos,  en  que  se  desembarcan  los  viaje* 
ros,  que  hacen  su  viaje  de  Esmeraldas  á  Quito  por  las  montañas  de 
Mindo,  naturalmente  á  pié  y  sufriendo  durante  ocho  dias  todas  las 
incomodidades  y  plagas  de  la  montaña.  El  camino  que  sale  del  puer- 
to de  Silanchi,  es  algo  mas  largo,  pero  se  reúne  pronto  con  el  que  vie- 
ne del  puerto  de  Caoni.  Por  lo  demás  hay  todavía  un  tercer  "puer- 
to" en  la  orilla  derecha  del  rio  Blanco  mismo,  media  legua  abígo  do 
la  boca  del  Caoni,  en  el  lugar  que  se  llama  la  Lagartera,  El  camino, 
que  parte  de  ahí  [hoy  dia  poco  trancado]  se  reúne  con  el  camino  ge- 
neral en  el  puerto  de  Silanchi. 

Otros  dos  tributarios  considerables,  el  Inga  y  el  Sábalo  corren  á 
engrosar  el  rio  Blanco  del  mismo  lado  derecho,  dos  leguas  abtgo  de 
la  boca  del  Caoni.  También  estos  dos  se  reúnen  antes  de  perderse 
en  el  rio  principal,  casi  en  el  punto  de  su  desembocadura.  Bou  na- 
vegables algunas  leguas  hacia  arriba.  El  resto  de  los  afluentes  de 
este  lado  son  pequeños  y  basta  enumerarlos :  GhipOy  Guanay  San 
José^  Guispe,  Barro  vi^o  y  Malimpia,  Del  lado  izquierdo  vienen: 
el  chambOf  en  frente  del  Inga,  el  Cócola  y  el  Pasamachin,  Excepto 
el  Qñinin<)lé,  de  que  hablaremos  luego,  ninguno  de  esta  orilla  izquier^ 
dae?  importante  hasta  el  río  Cupa,  que  desemboca  media  legua 
arriba  de  la  confluencia  del  Guallabamba,  y  en  su  curso  inferior  cor- 
re por  un  buen  trecho  casi  paralelo  al  Blanco. 

El  rio  Quinindé  puede  considerarse  como  el  tercer  ramo  principal 
del  Esmeraldas.  No  nace  en  las  alturas  de  la  Cordillera  real,  sino  en- 
tre algunas  ramas  laterales  de  ella,  que  constituyen  las  montañas  de 
Santo  Domingo  de  los  Colorados.  De  sus  cabeceras  se  cruza  fácil- 
mente á  las  del  rio  Daule,  En  la  mayor  parte  de  su  curso  que  guar- 
da el  rumbo  general  de  S  á  N,  pertenece  á  la  provincia  de  Manabí,  y 
solamente  el  tercio  inferior  toca  á  la  de  Esmeraldas.  Este  rio  cou- 
serva  en  toda  la  extensión,  en  que  yo  pude  explorarlo,  es  decir  des- 
de su  boca  hasta  mas  arriba  del  rio  de  Plátano,  un  carácter  igual  y 
uniforme,  pero  bastante  distinto  de  aquel  del  Guallabamba  y  del  Blan- 
co! Su  hoya  es  mas  angosto  y  algo  mas  ahondada,  siendo  las  altu- 
ras que  le  acompañan  á  ambos  lados,  generalmente  de  30  á  40  me- 
tros. Sus  aguas  son  apacibles  y  se  prestan  muy  bien  á  la  navegación. 
La .  vejetacion,  que  embellece  sus  orillas,  es  majestuosa  y  á  la  vez 
amena,  las  selvas  son  ricas  en  maderas  Anas  y  en  caucho,  y  á  esta 
última  circunstancia  se  debe  el  que  el  Quinindé,  antes  apenas  conort* 
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do  por  su  nombre,  hoy  dia  es  uno  de  los  rios  mas  explorados  y  explo- 
tados de  la  provincia.  Nunca  he  visto  palmares  mas  hermosos  y  mas 
extensos  que  á  lo  largo  de  este  rio,  predominando  entre  varías  otras 
especies  la  Palma  real  tanto  por  sufrecuencia  cuanto  por  su  imponente 
ttgura.  Todavía  no  existen  habitaciones  estables  en  esas  hermosos 
y  feraces  oríllas,  do  se  encuentran  mas  que  algunos  ranchos  provisio- 
nales de  los  caucheros  y  pocos  platanales  recién  sembrados ;  pero  no 
dudo  que  el  rio  Quinindó  en  algún  tiempo  será  muy  poblado,  sobre 
todo  porque  es  la  via  de  comunicación  mas  cómoda  y  mas  natural 
entre  el  Esmeraldas  superior  y  la  provincia  de  Manabí. 

Las  mismas  ó  semejantes  ventajas  que  las  que  acabo  de  celebrar 
en  el  Quinindé,  ofrecen  sus  tributarios  mayores,  que  son  navegables 
hasta  cerca  de  sus  cabeceras.  Como  tales  figuran  en  el  mapa  á  la 
derecha  el  rio  Machen  y  á  la  izquienla  los  rios  Arenanga,  Dógola  y 
Plátano^  por  el  primero  va  un  camino  á  Santo  Domingo  de  los  Colo- 
rados, y  por  los  últimos  tres  se  cruza  mI  litoral  de  la  provincia  de  Ma- 
nabí. Ademas  de  estos  grandes,  ha  muchísimos  afluentes  pequeños, 
casi  todos  con  tanto  caudal  de  agua,  que  permiten  la  entrada  en  pe- 
queñas canoas. — El  Quinindé  se  sumerge  en  el  Blanco  tres  leguas  ar- 
riba de  la  confluencia  del  Guallabaraba. 

El  rio  Esmeraldas,  El  Guallabamba  y  el  Blanco  pierden  sus  nom- 
bres en  el  punto  de  su  reunión,  y  sus  aguas  reunidas  reciben  el  del 
Esmeraldas  y  le  conservan  hasta  el  mar.  En  esta  distancia  que  no 
mide  mas  que  12  leguas  por  el  aire,  sigue  el  rio,  apesar  de  las  mu- 
chas y  caprichosas  vueltas,  la  dirección  general  de  SSE  á  NNO.  Es 
muy  cerrentoso  hasta  su  desembocadura  y  por  esto  lo  se  presea  ala 
navegación  por  vapor,  aunque  el  caudal  de  agua  seria  mas  que  sufi- 
ciente en  un  lecho  de  menor  caida.  Las  canoas  gastan  en  invierno 
en  la  subida  desde  el  pueblo  de  Esmeraldas  hasta  la  boca  del  Gua- 
llabamba muchas  veces  seis  á  siete  dias  y  efectúan  su  bajada  en  otras 
tantas  horas.  En  cuanto  á  la  fuerte  corriente  del  agua  y  respecto  á 
los  muchos  islotes  cascajosos,  que  frecuentemente  cambian  de  posi- 
ciou  y  tamaño,  el  Esmeraldas  se  pareee  mucho  al  rio  Blanco,  pero  el 
paisaje  á  sus  lados  lleva  un  carácter  enteramente  distinto.  Desde  su 
nacimiento  entra  en  un  pais  muy  montañoso  j  el  valle  ó  la  hoya  del 
rio  es  relativamente  angosta,  porque  las  altas  montañas,  que  la  acom- 
pañan hasta  el  mar,  se  levantan  por  lo  regular  de  las  mismas  orillas, 
y  en  pocos  puntos  las  dejan  explayarse.  Si  á  las  montañas  llamo 
"altas",  no  quiero  decir  que  su  altura  absoluta  sea  muy  considerable, 
pues  creo  que  en  ninguno  de  estos  cerros  excede  de  400  metros,  pe- 
ro es  cierto  que  son  las  mas  altas  de  la  provincia,  y  que  en  un  pais 
biyo,  eomo  lo  es  ella,  siempre  presentan  una  vista  imponente,  sobre 
todi>  cuando  se  levantan  aislados. 

Por  esta  razón,  de  que  el  Esmeraldas  en  su  curso  inferior  serpen- 
tea encajonado  entre  cerros  altos,  se  distingue  de  todos  los  demás 
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rios  grandes  de  la  costa  de  la  Bepública.  Y  si  por  lo  quebrado  del 
terreno  y  por  la  escasez  de  llanuras  extensas  tal  vez  las  orillas  de 
este  rio  no  serian  tan  sumamente  favorables  á  la  agricultura,  como 
otras  regiones  de  la  provincia,  se  puede  decir  que  en  recompensa  de 
esta  MÜl  ninguno  rivaliza  con  él  en  cuanto  á  la  grandeza  y  belleza 
del  paisaje;  las  perspectivas,  que  se  abreu  en  las  vueltas  de  este  rio, 
son  variadísimas  y  á  veces  encautcadoras,  dignas  de  ocupar  el  pincel 
de  un  Claude  Lorrain. 

Al  pasar  á  la  descripción  de  los  tributarios  del  rio  Esmeraldas  hay 
que  decir,  que  la  mayor  parte  de  ellos,  aunque  casi  todos  son  nave- 
gables en  su  tercio  inferior,  son  pequeños  y  cortos  j  una  excepción 
hacen  el  Sade  y  el  Canindé  á  la  derecha,  y  el  Viche  y  Tiaone  á  la  iz- 
quierda. Consideremos  primero  el  lado  derecho,  empezando  arriba 
en  la  boca  del  Guallabamba.  Media  legua  abajo  de  ella  encontramos 
la  desembocadura  del  rio  Colé,  que  es  manso  y  viene  todavía  de  la 
región  bastante  baja  y  llana  que  se  extiende  á  lo  largo  del  Gualla- 
bamba. A  poca  distancia  se  halla  la  confluencia  del  caudaloso  Ca- 
mndéj  que  tiene  un  curso  largo  y  corren  toso,  naciendo  en  las  mon- 
tañas que  separan  este  sistema  fluvial  de  íiquel  del  rio  Cayapas.  De 
sus  cabeceras  cruzan  los  caucheros  con  facilidad  á  las  del  río  Onzole 
y  del  rio  Grande.  A  su  orilla  derecha  se  levanta  la  primera  rama  de 
cerros  altos.  Por  atrás  de  estos  cerros  corre  el  rio  Sade  casi  paralelo 
al  Canindé,  y  desemboca  una  media  legua  abajo  de  este  último.  Toma 
su  orígen  no  muy  lejos  del  del  rio  Onzole  y  en  su  curso  inferior  se  ha- 
lla encajonado  en  un  valle  profundo,  formado  por  los  cerros  de  Ca- 
nindé al  Sur  y  los  de  Sade  al  Norte.  Atrás  de  las  montañas  de  Sade 
se  encuentra  un  terreao  pantanoso  con  una  laguna  graude,  que  tam- 
bién lleva  el  nombre  de  Sade.  Con  seguridad  pude  averiguar,  que 
el  río  Sade  no  nace  de  este  lago,  como  suponen  los  mapas  antiguos,  y 
que  antes  está  separado  de  él^por  unos  cerros.  Muy  probable  es  la  opi- 
nión de  los  que  afírman  que  este  lago  tiene  su  desagíie  natural  ha- 
cia el  Onzole.  Desde  las  montañas  de  Sade  se  tiende  una  cordillera 
longitudinal  sin  interrupción  hasta  la  Punta  de  Esmeraldas  en  la  orí-, 
lia  del  mar.  Sigue  el  mismo  rumbo  que  el  rio  principal,  acompa- 
ñándole á  la  distancia  de  dos  á  tres  leguas  de  su  orilla,  y  formando  la 
línea  divisoria  entre  sus  ancuas  y  las  del  rio  Verde.  Todos  los  afluen- 
tes pequeños,  que  recibe  (I  Esmeraldas  desde  el  Sade  hasta  el  mar 
por  su  lado  derecho,  nacen  en  dicha  cordillera  longitudinal,  y  se 
precipitan  por  los  valles  que  forman  las  ramas  laterales  de  ella.  Se 
siguen  en  este  orden :  Taripa,  Sosa,  Chura j  Chancana,  Uve,  Male, 
Magua,  Oáquiva,  Ghíchiva,  Chinea,  Chula,  Tile,  Mutile,  Daule,  Ta- 
china.  Los  pobladores  de  las  orillas  del  Esmeraldas  se  han  concen- 
trado con  preferencia  en  las  desembocaduras  de  estos  rios,  porque 
en  ellas  la  hoya  general  suele  ensancharse  -,  on  algunas  se  encuentran 
grupos  de  10  á  15  casas. 
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Ba  semeJaDtes  condiciones  se  hallan  los  afluentes  del  lado  izquier- 
do útil  rio,  solamente  que  el  sistema  montañoso  es  algo  mas  irregu- 
lar y  complicado,  que  la  cordillera  longitudinal  no  está  tan  pronun- 
ciada, sino  interrumpida  por  las  hoyas  del  Viche  y  del  Tiaone.  Las 
montañas  están  en  conexión  con  las  de  Atacámes,  de  Muisne  y  de 
Oojimíes  que  forman  la  divisoria  entre  nuestro  sistema  fluvial  y  los 
ríos  litorales.  En  este  lado  la  primera  cadena  de  montañsts  altas  se 
encuentra  algo  mas  arriba  que  en  el  lado  opuesto,  es  decir  en  frente 
de  la  boca  del  Guallabamba,  á  la  orilla  del  rio  Cupa.  De  ahí  hasta  la 
boca  del  Viche  siguen  los  afluentes  de  Chípero,  Barquito,  Calvario, 
Marube,  Quiebrej  Chiva  y  Vinsade,  Y  desde  el  rio  Viche  hasta  el 
Tiaone  desembocan  el  Tasona,  Tavtiche,  Taigiia,  Chigüe,  Timbre,  Ta- 
tica,  Saigüe  y  Vinche, 

El  rio  Viche  desemboca  en  el  Esmeraldas  casi  en  la  mitad  de  su 
curso,  á  la  distancia  de  7  leguas  de  la  costa.  Es  bastante  caudaloso 
y  navegable  por  canoas  dos  dias  hacia  arriba,  hasta  la  confluencia 
del  rio  Bambe.  Su  hoya,  en  el  tercio  inferior  bastante  ancha,  vá  es- 
trechándose mas  arriba,  é  imita  en  cierto  modo  la  hoya  del  Esmeral- 
das, por  supuesto  en  proporciones  mas  modestas.  Las  montañas 
por  ambos  lados  son  altas  y  algunos  cerros  he  calculado  en  350  me- 
tros. El  Viche  nace  en  las  montañas  de  Cojimles,  no  muy  distante 
de  la  costa  de  Manabí,  y  lo  mismo  sucede  con  sus  tributarios  supe- 
riores, que  son  el  Pircusta  y  el  Bambe.  Do  las  cabeceras  de  estos 
ríos  los  caucheros  cruzan  muchas  veces  á  los  ríos  litorales  de  Coii- 
míes  y  al  rio  Muisne.  Ademas  de  los  afluentes  que  acabo  de  nom- 
brar, el  Viche  recibe  también  en  su  curso  muy  serpeado  por  su  cos- 
tado derecho  los  ríos  de  Cuve,  Tachina  y  Caple,  y  por  su  izquierda  el 
Chique  en  frente  del  Cuve,  y  el  Lalbe  cerca  de  su  desembocadura. — 
En  los  últimos  tiempos  se  ha  sacado  mucho  caucho  de  los  bosques 
de  Viche,  y  para  este  artículo  es  el  tributario  mas  importante  del 
Esmeraldas^  después  del  Quinindé. 

Finalmente  diremos  cuatro  palabras  del  rio  Tiaone,  que  es  el  últi- 
mo de  los  tributarios  izquierdos  que  recibe  el  Esmeraldas,  legua  y 
media  arriba'de  su  estuario.  Mucho  se  parece  este  rio  al  Viche,en  cuan- 
to á  la  configuración  de  su  hoya,  abajo  anchurosa  y  arriba  muy  an- 
gosta, en  cuanto  á  su  curso  muy  culebreado  y  en  cuanto  á  los  ralles 
laterales  que  le  dan  los  afluentes ;  pero  se  distingue  de  él  ventajo- 
samente por  estar  sus  orillas  muy  pobladas  y  bien  cultivadas  en  los 
dos  tercios  inferiores.  En  efecto,  el  Tiaone  es  el  rio  mas  cultiv^ado 
de  toda  la  provincia,  y  el  que  con  preferencia  provee  la  población 
<lB  Esmeraldas  con  los  primores  y  mas  necesarios  artículos  de  la  vi- 
da. Sus  orillas  inferiores  parecen  una  huerta  contínun.  en  cada  vuel- 
ta tiene  el  viajero  á  la  vista  una  hacienda,  un  grupo  üe  casas  ó  casas 
sdsladas.    El  rio  es  navegal>ie  hasta  muy  cerc*  de  su  origen,  que  Ue- 
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ne  en  la  montañas  que  franjean  el  río  Muisne  superior.  Desde  la 
reunión  con  el  rio  Huele,  supremo  afluente  del  lado  derecho,  corre 
el  Tiaone  casi  paralelo  al  Esmeraldas,  una  cordillera  longitudinal  di- 
vide la  hoya  de  esto  de  la  suya,  y  de  esa  cordillera  le  vienen  los 
afluentes  de  Tashile,  Mompilche,  Susuneama  y  multitud  de  otros  pe- 
queños. Los  tributarios  del  lado  izquierdo  se  precipitan  de  las  altu- 
ras de  Atacamos,  y  los  principales  son  el  Taripe,  Muracumbe  y  To- 
masa, CJna  legua  arriba  de  su  desembocadura  el  Tiaone  cambia  su 
curso  de  S — ^N  en  el  de  O — E,  formando  casi  un  ángulo  recto  consigo 
mismo  y  también  con  el  rio  de  Esmeraldas,  en  que  se  cpnfunde. — 
A  pesar  de  que  antes  he  elogiado  el  Tiaone  como  el  mas  cultivado  y 
poblado,  no  puedo  negar  que  para  el  naturalista  tiene  muy  poco  in- 
terés. La  vejetacion  natural  y  primitiva,  que  tiene  tantos  atractivos 
para  el  botánico,  se  ha  destruido  en  gran  parte,  y  con  ella  empobre- 
ció la  zoología.  En  el  curso  superior,  en  donde  la  vejetacion  primi- 
tiva se  ha  conservado,  es  sumamente  monótona,  y  las  pequeñas  pero 
innumerables  vueltas  del  rio  muy  encajonado  cansan  la  vista  con  una 
perspectiva  limitada  y  siempre  igual. 

En  frente  de  la  boca  del  Tiaone  se  ensancha  considerablemente  el 
cauce  del  rio  de  Esmeraldas,  después  de  haber  dado  su  última  vuel- 
ta grande,  en  cuyo  recodo  se  halli  el  ^^Puéblo  viejo"  6  la  antigua  villa 
de  Esmeraldas  en  una  posición  muy  pintoresca,  pero  según  se  dice 
monos  ventilada  y  por  esto  menos  sana  que  la  de  la  población  nue- 
va 5  [hoy  ha  quedado  reducido  al  estado  de  un  sitio  insignificante  |. 
Esta  parte  ancha  del  rio,  en  la  extensión  ño  dos  leguas  tierra  aden- 
tro, podemos  llamar  su  estuario  (7),  y  está  lleno  de  islas,  de  las  que 
algunas  son  bastante  grandes  y  en  parte  cultivadas.  Como  estas  is- 
las y  los  islotes  cascajosos  mas  arriba  en  el  rio,  varían  con  el  tiempo 
en  extensión  y  posición,  y  como  sin  duda  en  el  verano,  cuando  se 
disminuye  el  caudal  de  agua  en  el  río,  se  presentarán  mas  numero- 


(7)  Este  nombre  se  dá  á  las  bocas  de  los  ríos  grandes,  que  no  forman 
deltas.  De  la  palabra  estuario  [en  latín  aestuarium]  se  deriva  eviden- 
temente la  de  estero,  que  propiamente  significa  un  brazo  angosto  de  la 
mar  en  que  se  verifica  diariamente  el  juego  del  flujo  y  reflujo  de  la  ma- 
rea. En  toda  la  provincia  de  Esmeraldas  he  observado  que  se  hace  un 
uso  ó  mejor  dicho  un  abuso  singular  de  la  palabra  de  estere,  designando 
con  ella  cualquier  río  no  demasiado  grande,  aunque  se  halle  en  las  mon- 
tañas del  interior.  Usted  pregunta,  por  ejemplo,  á  sus  prácticos  mestizos 
en  el  rio  Blanco  por  el  rio  Chamba  ó  por  el  rio  Cócola,  y  sonriéndose  de 
la  ignorancia  de  usted  le  contestarán  :  ^^Señor,  estos  no  son  rios  sino  es- 
teros". Ríos  son  para  ellos  el  Guallabamba,  el  Blanco,  el  Esmeraldas  y 
otros  de  este  rango  superior. 
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sas  y  también  mas  grandes,  no  será  por  demás  advertir  que  el  ma- 
pa acUunto  &  esta  Memoria  dá  á  conocer  los  islotes  mayores  en  la 
exacta  posición  y  extensión  que  tenían  en  el  mes  de  mayo  de  1877 
cuando  el  cauce  del  río  estaba  muy  lleno. 

Con  esto  parece  que  queda  dilucidado  suñcientemeut-e  el  sistema 
fluvial  del  Esmeraldas  y  también  el  sistema  de  montañas  que  está 
relacionado  con  él.  Para  concluir  éste  párrafo  con  una  considera- 
ción general,  diré  que  es  un  fenómeno  muy  singular  é  interesante 
para  el  geógrafo  y  geólogo,  el  que  los  grandes  rios  que  forman  este 
sistema,  á  saber  el  Guallabamba  y  el  Blanco,  al  pié  de  la  cordillera 
grande  entran  en  llanuras  muy  extensas,  que  llevan  casi  los  mismos 
caracteres  que  las  llanuras  litorales,  para  recorrer  en  seguida  otra 
región  montañosa  hasta  la  costa  del  mar.  No  conozco  otro  ejemplo 
en  la  Eepública,  de  que  se  hallaran  llanuras  tan  explayadas  y  tan  ba- 
jas á  tanta  distancia  de  la  costa  y  separadas  de  las  llanuras  maríti 
mas  por  un  sistema  de  montañas  altas,  cuales  son  las  que  acompa- 
ñan el  curso  del  Esmeraldas.  Todos  los  demás  ríos  grandes  del  pais, 
que  bajan  de  la  cordillera  occidental  de  los  Andes  al  Pacífico,  efec- 
túan su  descenso  de  tal  modo,  que  después  de  haber  salido  de  las 
montañas,  que  se  abaten  en  sus  orillas  por  gradación,  entran  direc- 
tamente en  las  llanuras  bajas,  que  los  acompañan  hasta  su  desem- 
bocadura, sin  tener  necesidad  de  romper  otro  sistema  de  montañas. 
Asi  lo  observamos  en  el  rio  Mira,  en  el  Santiago,  en  los  rios  que  for- 
man el  sistema  del  Guayaquil  [Daule,  Bodegas  y  Yaguachi],  en  el  de 
Naranjal,  en  el  Jubones  y  el  de  Tumbez.  Sorprendido  se  siente  en 
efecto  el  viajero,  que  sube  por  el  rio  Esmeraldas,  cuando  derepente, 
después  de  haber  pasado  la  boca  del  Quinindé,  se  abre  á  su  vista  un 
horizonte  inmenso  y  una  llanura  casi  ilimitada,  porque  antes  hubiera 
esperado  que  los  cerros,  que  le  habían  acompañado  abajo,  se  alza- 
rían mas  y  mas  y  que  estarían  en  comunicación  directa  con  los  de  la 
cordillera  de  los  Andes.  Mas  grande  deberla  ser  la  sorpresa  para  el 
que  bíoara  la  primera  vez  por  el  rio  Blanco  y  que  después  de  haber 
cruzado  la  gran  llanura,  tomándola  por  una  señal  de  la  cercanía  del 
mar,  viera  levantarse  derepente  las  altas  montañas  de  Canindó  y  las 
del  lado  opuesto,  que  parecen  cerrar  completamente  la  gran  cuenca, 
de  manera  que  al  principio  no  se  divisa  la  abra  que  dá  paso  al  rio 
Esmeraldas.  He  tenido  cuidado  que  en  mi  nuevo  mapa  de  la  pro- 
vincia resalte  bien  esta  interesante  particularidad  del  sistema  fluvial 
del  Esmeraldas.  Para  las  partes  medias  de  esa  llanura,  en  donde  se 
halla  mejor  pronunciada,  es  decir  entre  los  rios  Cócola  y  Chamba,  re- 
saltó de  las  observaciones  barométricas  la  altura  de  70  metros  sobro 
el  mar.  De  ahí  se  divisan  en  días  despejados  muy  bien  las  cúspides 
del  Pichincha  y  otros  picos  altos  de  la  cordillera ;  pero  durante  mi 
viaje  el  cielo  estuvo  casi  siemi're  anublado,  y  una  sola  vez  pude  go- 
zar por  un  momento  di^  esa  vl^sta  lindísima  en  la  desembocadura  del 
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rio  Cócola.  Aprovechando  de  la  ocasión  medí  á  toda  prisa  algunos 
ángulos  sobre  estos  picos,  que  pudieron  ser  de  importancia  para  la 
determinación  topográfica  del  lugar,  sobre  todo  cuando  en  esa  región 
casi  no  hay  puntos  que  favorezcan  tales  observaciones.  Pero  los  cer- 
ros se  anublaron  tan  pronto,  que  mis  medidas  no  me  sirvieron  de  na- 
da, porque  no  me  quedó  tiempo  para  orientarme  bien  de  los  picos  y 
para  cerciorarme  de  los  cerros  á  que  pertenecían. 

Bios  litorales.  Asi  llamamos  los  ríos  que,  naciendo  en  lá  región 
baja  de  la  provincia,  se  dirigen  directamente  á  la  mar  sin  desembo- 
carse antes  en  uno  de  los  dos  sistemas  grandes  que  acabamos  de 
describir.  La  mayor  parte  de  ellos  son  pequeños  é  insignificantes, 
aunque  casi  todos  son  navegables  por  canoas  en  su  tercio  inferior, 
algunos  á  favor  de  la  marea  que  sube  en  las  desembocaduras,  otros 
porque  llevan  aguas  casi  estancadas  y  dormidas.  Muy  pocos  se  pre- 
cipitan tan  cerrentosos  á  la  mar,  que  imposibiliten  del  todo  la  nave- 
gación. Seamos  breves  en  su  enumeración  y  descripción. 

Desde  la  boca  del  no  Santiago  se  extienden  las  llanuras  marítimas 
muy  anchas  hasta  la  del  rio  Mira,  y  en  esta  región  baja  y  cubierta  en 
gran  parte  de  manglares,  se  ha  formado  aquel  laberinto  de  esteros, 
de  que  he  hablado  mas  arriba  considerándolo  como  una  especie  de 
delta.  Varios  ríos,  que  recejen  sus  aguas  en  aquellas  mismas  llanu- 
ras, desembocan  en  esos  brazos  del  mar.  El  mas  considerable  y  mas 
largo  de  ellos  es  él  rio  Mataje,  que  forma  hasta  cerca  de  sus  cabeoe* 
ras  el  lindero  de  la  Bepública  con  la  de  Colombia,  y  se  desagua  en  la 
ensenada  de  Pianguapi.  Después  siguen  hacia  el  Sur  los  rios  Cara- 
ño,  Molina,  Panadero,  San  Antonio  y  San  Lorenzo,  perdiéndose  es- 
te último  en  el  gran  estero  del  Pailón  al  lado  deljpweftto  de  San  Lo* 
renzo. 

Al  Sur  de  La  Tola  se  extieude  la  llanura  todavía  por  unas  tres  le- 
guas entre  la  playa  del  mar  y  el  rio  Pagota  (tributario  del  Cayapas) 
hasta  el  rio  Yainlllita.  El  centro  de  esta  gran  llanura  es  muy  panta- 
noso y  se  convierte  en  iuvierno  en  un  verdadero  lago,  habitado  por 
millares  de  aves  acuáticas  y  palustres.  Difícil  es  conjeturar,  por  qué 
á  estos  pantanos  los  habitajtes  hayan  dado  el  nombre  de  "Xa  Ciu- 
dad!\  De  ellos  nace  el  rio  Majagual,  y  es  muy  probable  que  los  dos 
pequeños  que  siguen  media  legua  mas  adelante,  el  rio  Molina  y  el 
Rompido,  traigan  su  origen  de  unas  ramificaciones  de  aquel  mismo 
pantano. 

Tres  leguas  al  Sur  de  La  Tola  observamos  un  cambio  pronunciado 
e;i  la  costa  del  mar.  Su  direccion,'que  hasta  aquí  era  de  NE  á  SO,  so 
convierte  derepente  en  la  de  E  á  O,  y  esta  se  conserva  hasta  Eio  Ver- 
de. En  este  mismo  ángulo  entrante  que  forma  la  costa,  comienza  el 
terreno  á  levantarse,  al  principio  en  ondulaciones  muy  suaves  y  lue- 
go en  colinas  mas  altas.    Se  puede  decir  que  desde  este  punto  basta 
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el  Cabo  de  San  Franoisco  toda  la  costa  ea  la  extensión  de  casi  25  le- 
guas está  formada  de  una  sola  escarpa  larguísima  é  interrumpida  so- 
lamente por  las  angostas  abras  y  barrancas  de  los  rios.  Entre  esta 
escarpa  y  el  mar  se  tiende  la  playa  de  arena  que  sirve  de  camino  du- 
rante la  marea  baja ;  á  veces  es  muy  augosLa  y  en  muchos  puntos 
falta  por  conipleto,  embistiendo  entonces  las  oleadas  directamente 
contra  la  muralla  de  f)eñascos,  y  lanzando  la  espuma  á  alturas  con- 
siderables. La  íilevaoioii  de  este  primer  talud  escarpado  varia  entre 
20  y  100  mi'tros,  y  por  detras  de  él  siguen  las  bajas  montañas  la 
tierra  adentro,  leviiutándose  rara  vez  á  alturas  mas  grandes  que  las 
que  acabo  de  iadicar.  Los  ri(js  y  riachuelos  que  nacen  en  este  ter- 
reno á  la  distancia  de  dos  á  cuatrín  leguas  de  la  costa,  han  excarbado 
valles  angostos,  y  aquí  sucedió  lu  mismo  que  en  la  porción  media  del 
sistema  lluvial  dol  Santiago,  (lue  la  erosión  de  las  aguas  ha  desnive- 
lado un  terreno,  quo  antiguamente  ha  sido  mas  igual  y  mas  llano, 
formando  una  especie  de  njesetii  sobre  la  mar.  Los  pequeños  rios 
que  coutribuyon  de  dicho  modo  á  la  formación  de  un  terreno  que- 
brado, se  siguen  del  Norte  al  Sur  en  este  orden  :  rio  de  Vainillita,  de 
YainálaSj  de  LagarüUo,  de  Lagarto^  de  Ostiones,  de  Mates,  Entre 
los  de  Lagartillo  y  Lagarto  se  lovaiita  un  cerro  bastante  alto,  distan- 
te legua  y  media  de  la  mar,  cuyo  nombre  no  pude  averiguar.  ' 

Después  de  cruzar  el  rio  de  Mates  y  de  doblar  la  Punta  Verde  por 
un  camino  malísimo,  encontramos  una  pequeña  ensenada  que  repre- 
senta la  boca  del  rio  Verde.  Este  es  el  rio  mas  importante  de  los 
litorales  entre  el  Esmeraldas  y  el  Santiago.  Solamente  cerca  de  la 
desembocadura  es  ancho  y  manso  j  ya  dos  leguas  mas  arriba  su  cur- 
so comienza  d  ser  correotoso  y  así  sigue  hasta  su  origen,  aunque  se 
puede  subir  en  canoas  con  alguna  diñcultad  y  "palauqueando"  unos 
dos  dias,  sin  adelantar  mucho  en  este  tiempo,  á  causa  de  las  muchí- 
*8imas  y  largas  vueltas.  Yo  pude  subir  solamente  h  la  distancia  de 
unas  cuatro  leguas  [en  línea  recta  |  de  la  costa,  y  hasta  ahí  todos  los 
afluentes  de  ambos  lados  son  pequeños ;  mas  arriba  el  rio  recibe,  se- 
gún mis  averiguaciones,  algunos  mas  grandes,  acercándose  los  de  la 
derecha  al  rio  Onzole  y  los  de  la  izquierda  al  Esmeraldas.  Estos  úl- 
timos no  pueden  ser  muy  largos,  pues  del  rio  Verde  superior  se  cru- 
za en  un  dia  por  tierra  al  Esmeraldas.  Las  hoyas  de  ambos  corren 
casi  paralelas  y  están  separadas  solamente  por  la  cordillera  longitu- 
dinal que  comienza  con  las  montañas  de  Sade  y  termina  en  la  Punta 
de  Esmeraldas. — La  región  en  que  nace  el  rio  Verde  pertenece  á  las 
'ipas  descoLocidas  de  la  provincia.  Algunos  me  han  asegurado,  que 
este  rio  toma  su  origen  cerca  del  Guallabamba,  y  esto  no  puede  ser, 
pues  así  deberla  cruzar  los  rios  de  Sade  y  de  Canindé.  Creo  que  las 
cabeceras  del  Sade,  las  del  Onzole  y  la  laguna  de  Sade  ocupan  en  mi 
niápa  aproximadamente  su  verdadera  posición,  y  asi  las  cabeceras 
<le]  lio  Verde  han  de  buscarse  al  Noroeste  de  la  laguna  de  Sade,  en- 
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tre  el  Onzole  y  el  Esmeraldas,  mas  ó  menos  eu  el  mismo  lugar  que 
les  he  desigoado  eu  el  mapa. 

Desde  la  Punta  Verde  hasta  la  de  Esmeraldas  el  rumbo  de  la  cos- 
ta declina  al  Suroeste,  sin  cambiar  su  carácter  físico.  Los  pequeños 
nos  litorales  que  desembocan  en  este  trecho  son  los  de  Cabuyal^  de 
Colqpe  y  de  Camarones. 

Sin  entrar  por  ahora  en  el  valle  de  Esmeraldas,  sigamos  nuestro 
vi^'e  por  la  costa  hacia  Suroeste.  Las  montañas  que  rodean  en  for- 
ma de  semicírculo  la  villa  de  Esmeraldas,  continúan  costeando  la 
mar  por  un  lado  y  el  valle  del  Tiaone  por  el  otro.  Pero  del  mismo 
modo  como  este  rio,  también  la  cordillera  que  le  acompaña,  hace  un 
recodo  casi  rectangular,  dejando  la  orilla  del  mar  y  siguiendo  la  tier- 
ra adentro  al  Sur,  para  formar  mas  arriba  las  *•  Alturas  de  Atacámes". 
El  codo  ó  ángulo  saliente  que  nace  de  esa  vuelta  de  la  cordillera,  es 
la  Punta  Gorda.  Balao,  Cáliva  y  Gfiévéle  se  llaman  los  tres  riachuelos 
que  allí  bajan  á  la  mar,  perdiéndose  en  la  arena  de  la  playa  sin  des- 
embocaduras marcadas.  Poco  después  de  pasar  el  último  de  ellos, 
se  explaya  delante  de  nuestra  vista  la  anchurosa  hoya  de  Atacámes 
con  un  pequeño  sistema  fluvial.  Ya  antes  de  llegar  al  rio  principal 
pasamos  la  desembocadura  del  rio  Tomsupa,  que  serpentea  como 
aormido  por  la  llanura. 

El  rio  de  Atacámes  es  uno  de  los  que  parecen  muy  largos  por  sus 
numerosas  vueltas  y  revueltas,  aunque  en  realidad  nacen  á  distancia 
de  pocas  leguas  de  la  costa.  Eu  todo  su  curso  las  orillas  izquierdas 
están  franjeadas  por  una  baja  cordillera,  que  le  separa  del  valle  del 
rio  Sua,  mientras  que  las  orillas  derechas  en  los  dos  tercios  inferiores 
se  explayan  mas  y  mas.  Solamente  de  este  lado  derecho  recibe  al- 
gunos anuentes :  el  rio  Cumba,  el  Sálima  y  el  Taseche;  la  boca  del 
último  se  ramifica  en  un  terreno  pantanoso  como  un  delta,  ó  mejor 
dicho  se  pierde  completamente  en  los  manglares,  que  bordean  todo 
el  curso  inferior  del  rio  Atacámes  hasta  el  pueblo. — El  rio  de  Sua  es 
algo  mas  corto  que  el  Atacámes,  corre  paralelo  á  este  y  parece  que 
quiere  imitarlo  eu  todo,  solo  que  su  valle  es  angosto  hasta  su  des- 
embocadura, que  se  halla  al  lado  de  la  Punta  de  Sua,  un  cuarto  de 
legua  al  Oeste  de  la  boca  del  Atacámes. 

Desde  la  Punta  de  Sua  hasta  el  Cabo  de  ^an  Francisco  la  costa 
conserva  su  carácter  montañoso,  pero  su  rumbo  se  dirige  desde  la 
Punta  de  Galera  al  Sur.  El  mar  recibe  en  este  trecho  los  rios  de 
Same,  Donchigüe,  Camarones,  Galera,  Plátanos,  Quingue,  Caimito, 
Coquito  y  Tóngora,  siendo  el  Donchigüe  el  mas  largo  y  mas  caudalo- 
so de  ellos. — En  la  bahía  de  San  Francisco  desembocan  los  rios  de 
San  Francisco  y  de  Sunche,  que  en  todas  sus  condiciones  presentan 
muchísima  analogía  con  los  rios  gemelos  de  Atacámes  y  Sua,  solo 
que  corren  en  una  dirección  opuesta.    Todos  cuatro  y  tambieu  el 
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Donchigñe  nacen  en  el  nudo  de  montañas  qoe  Uenin  sn  nombre  de 
Atacámes,  radiando  sos  ramales  hacia  todos  los  Tientos,  separando 
á  la  vez  los  ríos  litorales  de  la  hoya  del  Tlaone. 

Desde  el  Cabo  de  San  FraDcisco,  ó  mas  exacto,  desde  la  boca  del 
río  Bunche  hasta  el  promontorio  formado  por  las  montañas  de  Mom- 
piche,  se  observa  una  gran  depresión  del  litoral,  las  montañas  pare- 
cen retirarse  de  ia  costa  hacia  el  interíor,  dando  lugar  á  la  anchurosa 
hoya  que  ocupa  él  sistema  del  rio  Muisne.  Este  río  presenta  el  sis- 
tema mas  desarrollado  de  todos  los  litorales  de  la  provincia.  Nace 
en  las  montañas  de  Bambe,  que  tranjean  el  río  de  este  nombre  [trí- 
butario  del  Viche |  y  desciende  muy  pronto  á  las  llanuras,  que  co- 
mienzan á  extenderse  desde  su  prímer  afluente  izquierdo,  que  es  el 
río  Cañutí),  á  la  distancia  de  cinco  leguas  de  la  costa.  A  la  derecha 
el  terreno  montañoso  llega  algo  mas  abajo,  hasta  el  afluente  que  lla- 
man Sangre  de  toro.  El  curso  del  Muisne  descríbe  mil  tortuosida- 
des y  vueltas  grandes  desde  el  Cañuto  hasta  su  boca,  aunque  se  ob- 
serva que  sn  rumbo  general  es  de  £  á  O.  A  la  distancia  de  tres  le- 
guas arríba  del  pueblo,  que  está  situadlo  en  la  playa  de  la  mar,  el  río 
recibe  del  lado  sur  un  tríbntarío  casi  rao  caudaloso  como  el  mismo, 
y  es  el  rio  Sucio,  que  le  viene  de  las  montañas  de  Cojimies.  En  el 
mismo  lado  encontramos  mas  abajo  el  pequeño  río  Gabina,  y  un  po- 
co arríba  del  sitio  de  Mocoral  el  rio  Partklero,  que  es  mas  grande,  y 
se  parece  al  Sucio.  Hasta  Mocoral,  que  es  un  grupo  de  casas,  sube 
la'marea  y  de  ahí  hacia  ab^uo  el  rio  es  un  verdadero  estero,  muy  an- 
cho, con  aguas  casi  estancadas,  y  bordeado  de  inmensos  manglares. 
Media  legua  arríba  del  pueblo  de  Muisne  emite  un  brazo  hacia  el  Sur, 
que  se  llama  la  Manga  y  llega  casi  al  Mompiche,  comunicando  por 
dos  esteros  con  la  mar.  Los  tributarios  de  la  derecha  son  en  el  cur- 
so superíor  los  ríos  de  Agu>a  clara  [del  lado  del  Tiaone],  Sangre  de 
toro,  Yarumal  y  abajo  el  rio  de  Tortuga  en  trente  de  la  Manga,  y  el 
río  Bilsa  en  frente  del  pueblo  mismo. — He  navegado  el  Muisne  has- 
ta mas  aniba  de  la  boca  de  Cañuto  -,  tMi  toda  esta  extensión  es  suma- 
mente manso  y  de  poca  caída ;  su  lecho  es  de  arena  y  barro,  y  cu 
ninguna  parte  lleva  guijarros  gruesos,  que  nunca  faltan  en  el  curso 
superior  de  rios  algo  cerrentosos.  Del  mismo  modo  todos  sus  tribu- 
tarios son  mansos  y  navegables,  pero  se  dice  que  en  el  verano  esca- 
sea el  agua. — La  región  b^'a,  que  ocupa  el  sistema  fluvial  del  Muis- 
ne, solamente  en  su  parte  inferior  es  completamente  plana ;  desde 
Mocoral  y  el  rio  Partidero  hacia  arriba  se  hallan  de  trecho  en  trecho 
algunos  cerritos  y  colinas  b^'as,  ora  á  las  orillas  mismas,  ora  reti- 
radas de  ellas,  pero  su  elevación  es  tan  insigniflcante  que  no  pueden 
quitar  al  paisaje  el  carácter  de  llanura. 

La  bahía  de  San  Francisco,  y  las  ensenadas  de  Muisne  y  de  Mom- 
piche deben  su  existencia  sin  duda  á  la  depresión  de  las  montañas 
litorales  en  esta  parte  de  la  costa,  y  su  extensión  de  N  á  S  correspon- 
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de  exactamente  al  ancho  de  la  gran  hoya  del  Muisne.  En  una  época 
no  muy  remota  ocupó  la  mar  las  llanuras  inferiores^  y  la  bahía  era 
mucho  mas  grande. 

El  rio  de  Mompiche  forma  el  límite  meridional  de  la  gran  hoyada 
que  acabamos  de  describir ;  sus  orillas  derechas  participan  todavía 
del  carácter  de  la  llanura^  mientras  que  á  las  izquierdas  se  levanta 
otra  vez  una  cordillera  de  alturas.  El  Mompiche  es  un  riachuelo  in- 
significante, y  el  pueblo  en  su  desembocadura  está  reducido  actual- 
mente á  dos  ó  tres  casas. 

Al  Sur  de  la  Punta  de  Pórtete  y  á  la  distancia  de  una  legua  de 
Mompiche  se  abre  otra  vez  una  amplísima  llanura  con  esteros  impor- 
tantes y  numerosos  ríos.  Esta  región,  (\ue  mas  arríba,  hablando  de 
la  costa  marítima,  he  comparado  con  la  que  encontramos  al  Norte 
de  La  Tola,  podemos  llamar  el  sistema  fluvial  de  Cojimíes,  Pe- 
ro antes  de  enumerar  los  ríos  que  lo  constituyen,  echemos  una  ojea- 
da sobre  las  alturas  que  rodean  en  forma  de  semicírculo  ó  anfiteatro 
esa  grande  cuenca,  y  que  dan  origen  á  sus  muchos  afluentes. 

Asi  como  mas  al  Norte  las  alturas  de  Atacamos  forman  un  nudo 
central  de  las  montañas  litorales,  del  que  salen  diversas  ramas  en 
todas  direcciones,  del  mismo  modo  se  presentan  en  esta  región  me- 
ridional las  Montañas  de  Cojimíes  como  un  punto  céntrico  ó  de  reu- 
nión para  varias  cadenas  divisorias  y  laterales.  Asi  salen  hacia  el 
N  y  NE  las  ramas  que  separan  los  valles  del  Viche,  del  Bambe,  del 
Muisne  etc.  La  prolongación  al  Occidente,  conocida  con  el  nombre 
de  Montañas  de  Mompiche,  se  hace  muy  notable,  apesar  de  su  poca 
elevación  que  no  excederá  de  106  metros ;  porque  esta  cadena  se  le- 
vanta aislada  entre  las  hoyadas  bíyas  de  Muisne  y  de  Cojimíes,  for- 
mando ademas  un  promontorio  con  las  Puntas  de  Mompiche  y  de 
Pórtete. — La  continuación  directa  de  las  Montañas  de  Cojimíes  hacia 
el  Sur  y  Suroeste  divide  el  sistema  fluvial  del  Quinindé  de  la  región 
litoral,  recibe  diferentes  denominaciones  [cerros  de  Mache,  de  Beche 
de  Cheve,  de  VitiJ  según  los  ríos  que  nacen  ahí,  y  se  encadena  cerca 
de  Pedernales  con  las  alturas,  que  desde  este  pueblo  siguen  ori- 
llando la  mar. 

El  centro  de  la  llanura  comprendida  entre  la  mar  y  el  semi-oírculo 
de  montañas,  está  ocupado  por  el  anchísimo  estero  de  Cojimíes,  que 
es  el  receptáculo  común  ea  que  desembocan  los  rios  de  N,  S,  E  y  O. 
Este  estero  no  tiene  el  aspecto  de  un  río  sino  de  un  brazo  del  mar. 
La  isla  de  Cojimíes  divide  su  boca  en  dos  brazos,  de  Jos  cuales  uno 
se  llama  "Boca  de  Daule"  y  el  otro  "Boca  de  Cojimíes".  En  su  reu- 
nión, arriba  de  la  punta  de  la  isla,  ó  en  frente  de  Guadual,  el  estero 
tiene  una  media  legua  de  ancho,  pero  algo  mas  adentro  se  ensancha 
en  forma  de  un  lago  hasta  medir  una  légu;i  y  media  de  diámetro. 
Algunas  islas  considerables  contribuyen  á  hermosearlo  y  á  darle  un 
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aspecto  muy  graadioso.  Si  los  b^^ios  delante  de  las  dos  bocas  no  im- 
pidiesen la  entrada  de  los  navios  y  no  dificultasen  aun  la  de  las  em- 
barcaciones menoreS;  ese  lago  seria  el  puerto  mas  lindo,  mas  seguro 
y  tnas  tranquilo  en  toda  la  costa  del  Ecuador.  La  observación  de 
que  las  llanuras  que  le  rodean,  ofrecen  el  terreno  mas  feraz  é  invitan 
al  cultivo  de  los  productos  mas  nobles  de  la  tierra  caliente  [cacao, 
café,  caña  de  azúcar,  tabaco  etc.]  y  que  las  selvas  están  llenas  de 
maderas  finas,  de  resinas,  bálsamos,  y  otros  productos  vejetales,  ha- 
ce mas  sensible  aquella  circunstancia  do  que  se  dificulta  tanto  la 
entrada. 

Del  término  sur  del  lago  sale  un  brazo  angosto  en  forma  de  un  rio 
en  la  dirección  meridional,  serpeando  primero  por  la  llanura  6  intro- 
duciéndose finalmente  entre  las  colinas  que  se  hallan  á  poca  distan- 
cia del  pueblo  de  Pedernales.  Allá  se  acerca  á  la  costa  hasta  á  po- 
cas cuadras  y  está  separado  de  ella  solamente  por  una  loma  baja. 
Todo  este  brazo  contiene  agua  salada  y  es  un  verdadero  estero  con 
mareas  regulares,  que  ofrece  una  vía  de  comunicación  muy  cómoda 
y  segura  á  las  canoas  que  trafican  entre  los  sitios  en  la  boca  de  Co- 
jimíes  y  Pedernales.  En  este  brazo  desembocan  por  el  lado  derecho 
los  nos  de  Viti  [unido  con  el  Morocumbo],  de  Marcos  y  de  Cheve. 
Rodeando  el  lago  de  este  mismo  lado  encontramos  luego  las  bocas 
del  rio  Beche,  del  Mache  y  del  Cojimies,  que  es  el  mas  grande  de  to- 
do el  sistema  y  recibo  los  tributarios  de  Tígua^  PambUar  y  Balsar. 
Después  siguen  todavía  los  rif)S  de  Büsa,  de  Sálima,  de  Daule  y  de 
Maldonado,  que  ya  vienen  de  las  montañas  de  Mompiche.  El  rio  de 
Maldonado  no  desemboca  directamente  en  el  estero  grande,  sino  en 
un  brazt»  que  circunda  la  isla  de  Daule. — Todos  los  sdOiuentes,  que  el 
estero  de  Cojimies  recibe  de  su  izquierda,  nacen  en  la  llanura,  que  se 
extiende  entre  él  y  la  costa  del  mar;  son  cortos  y  pequeños  y  se  lla- 
man :  Cadialj  Jejenal,  Palancanal,  Garzal,  Zorreal  y  Cedral. 

Independiente  del  estero  de  Cojimies  se  halla  otro  brazo  del  mar 
al  Norte  de  él,  que  circunda  en  forma  de  una  herradura  la  isla  de 
Zapotal.  La  mitad  meridional  de  este  arco  que  se  reúne  al  lado  del 
sitio  de  Zapotal  con  la  gran  Boca  de  Daule,  no  es  tan  ancha,  como 
la  mitad  setentrional,  que  se  llama  el  estero  de  Pórtete  y  tiene  su  bo- 
ca al  lado  de  la  Punta  del  mismo  nombre.  Sobre  el  arco  de  la  her- 
radura el  estero  forma  una  poza  grande  con  varias  islas,  y  en  ella 
recibe  los  riachuelos  de  Casa  vieja,  de  Pórtete  y  de  Naranja,  que 
descienden  de  las  cercanas  alturas  de  Mompiche. 

LAGOS  no  hay  en  la  provincia  de  Esmeraldas  fuera  del  de  SadCf  de 
que  he  hablado  arriba  y  qu(^  mas  bien  merece  el  nombre  de  laguna 
y  pantano,  lo  mismo  que  aquel  terreno  pantanoso  al  ^ur  de  La  Tola, 
que  llaman  '*ia  Ciudad^\ — El  señor  Villavicencio  coloca  en  su  mapa 
entre  el  rio  de  Esmeraldas  y  f  1  de  Cayapas  nn  lago  de  Tórtolas  de 
SJ leguas  de  diámetro,-  :í  uno  dt^  sus  lados  vemos  un  rio  de  Tórtolas 
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y  al  otro  ima  cordillera  de  Tórtolas,  y  eu  sus  alrededores  viven  los 
indios  Tórtolas.  Como  de  todo  esto  no  se  encuentra  nada  en  mi  mapa 
nuevo,  debo  hacer  una  explicación  de  estas  omisiones.  No  qui^;:o  negar 
absolt^tamente,  que  tal  vez  en  un  tiempo  ha  existido  una  tribu  de  uj- ' 
dígenas,  que  los  españoles  llamaron  "indios  ó  yumbos  Tórtolas'^,  pe-, 
ro  lo  cierto  es  que  en  la  actualidad,  y  mucho  tiempo  hace,  hájU  d,ejíi- 
do  de  existir,  y  de  consiguiente  no  deben  figurar  en  un  maiia  que 
pretende  representar  la  geografía  moderna  del  Ecuador.  (8)— rí!o 
cuanto  al  lago,  rio  y  cordillera  del  mismo  nombre,  es  seguró  que  wp 
han  existido  jamas  en  esos  lugares,  pues  siendo  fenómenos  topográ- 
ficos, serian  permanentes ;  á  lo  menos  en  los  tiempos  históricos  aque- 
lla región  no  ha  sufrido  ningún  cambio  geográfico.  Busc^tido  el  or(- 
gen  Uí^l  error,  oreo  que  he  encontrado  una  explicación,  después  dé 
haber  leido  lo  que  dice  Villavicencio  [siguiendo  á  Velasco]  en  Ja  pá- 
gina 244  dé  su  Geografía : 

"En  el  Gobierno  de  Atacamos,  la  mejor  población  que  hut)o,  tüé' 
San  Miguel,  sobre  la  ribera  de  su  nombre.  Sus  minas  de  flho  oib 
atrígeron  mucha  gente  española,  varias  familias  nobles,  y  mucha  píe- 
be,  que  hacián  gran  comercio.  Los  indios  Tórtolas,  que  no  fueron 
conquistados  y  eran  algo  bárbaros,  habitaban  las  cabeceras  del  rio 
San  Miguel,  sin  comercio  ni  comunicación  j  en  el  tiempo  menos  pen- 
sado estos  Tórtolas  se  armaron  y  dieron  un  asalto  casi  súbito  á  la 
población  :  las  familias  de  respeto  se  aseguraron  de  las  barcas  que 
tenia  el  rio  y  huyeron  precipitadamente  ;  los  otros,  parte  se  refújia- 
ron  en  los  bosques  y  siguieron  el  rio,  y  el  resto,  que  por  asegurar 
sus  intereses  se  quedó  en  la  población,  fué  sacrificado'  á  manos  de, 
ios  bárbaros,  que  redujeron  la  población  á  cenizas".  (9) 

El  error  proviene  sin  duda  en  gran  parte  de  la  mala  costumbre 
sudamericana,  de  dar  al  mismo  rio  diferentes  nombres  en  diferentes 
lugares  do  su  curso.  "El  rio  de  San  MigueF,  que  en  el  mapa  de  Vi- 
llavicencio corre  paralelo  al  Cayapas  y  desemboca  al  Sur  de  La  Tola, . 
no  es  otro  que  el  Cayapas  mismo,  nombrado  antiguamente  [y  ahora 
rara  vez]  rio  de  San  Miguel  en  su  curso  superior,  en  donde  hasta  hoy 
dia  existe  el  pueblo  de  San  Miguel  de  Cayapas.  Esta  conjetura  es 
tanto  mas  verosímii,  cuando  el  mencionado  geógrafo  deja  desembo- 
car en  su  San  Miguel  un  rio  "Sapallos''  y  un  rio  "Onzoles",  teniendo 
en  efecto  el  Cayapas,  como  hemos  visto  arriba,  entre  sus  tributarios 
los  ríos  Sapayo  grande,  Sapayito  y  Onzole,  y  cuando  dice  que  el  rio 


(8)  Tampoco  existen  los   "yumbos  Moláguas"   al  Norte  de   La  Tola. 
La  linica  tribu  que  se  ha  conservado   en  su  estado  primitivo  y  silvestre, 
la  de  los  Cayapas,  la  omitió  el  señor  Villavicencio  en  su  maj>a. 
h  (9)  Esta  lio  es  mas  que   una  copia  algo  abreviada  de  la  telacion  que 

hatíe  Velnsco  en  su  Historia  del  reino  do  Quito,  parte  ITT.  página  108.. 
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do  Han  Miguel  teuia  '^miuas  de  üdo  oro",  lo  que  igualmento  oorr«s> 
ponde  al  Cayapas  superior.  Para  zafarse  de  una  diflcultad  inventa 
otro  rio  ''Onzoles".  como  afluente  de  su  verdadero  Cayapas,  tam- 
bién el  lago  de  Tórtolas  deja  explicarse^  y  creo  que  es  idéntico  con 
la  laguna  de  Sade.  Se  sabia  talvez  por  las  relaciones  de  los  indios, 
que  el  Onzole  nace  en  la  cercanía  de  una  laguna  grande,  pero  nadie 
conjeturaba  que  esta  laguna  era  la  misma  que  se  conocía  arriba  de  la 
hoya  del  rio  Esmeraldas  con  el  nombre  de  la  de  Sade,  y  asi  nacieron 
dos  en  lugar  de  una.  En  efecto  en  el  dicho  mapa  el  <<Onzoles''  [iníe- 
rior]  toma  su  origen  muy  cerca  del  "lago  de  Tórtolas'',  y  he  demos- 
trado arriba  que  la  laguna  de  Sade  desagua  al  Onzole  y  no  al  río  Sa- 
de.— De  esta  exposición  se  vó,  que  los  objetos  geográficos  [lago,  rio, 
cordillera  de  Tórtolas],  de  los  que  he  afirmado  que  no  existen  en  rea- 
lidad, no  eran,  sinembargo,  del  todo  imaginarios,  y  se  puede  decir 
qiie  el  error  provino  de  una  confusión  de  noticias  topográficas  vagas 
é  imperfectas,  adquiridas  por  tradiciones  y  descripciones  de  los  indí- 
genas y  no  por  intuición  propia  de  los  objetos.  Algo  sospechoso  me 
parece  el  que  la  tribu  de  los  indios  Tórtolas  nunca  se  nombra,  ní  en 
la  Geografía  de  Villaviceucio,  ni  en  la  Historia  de  Velasco,  entre  las 
numerosas  tribus  que  poblaron  el  antiguo  "Gobierno  de  Atacámes'' 
[respectivamente  Esmeraldas],  sino  como  de  paso  en  esa  única  oca- 
sión, en  que  cuentan  la  destrucción  del  pueblo  de  San  Miguel ;  y  mu- 
cho me  inclino  á  creer,  que  los  indios  Tórtolas  eran  los  mismos  Ca- 
yapas; talvez  los  mas  retirados  de  la  tribu  y  por  esto  mas  bárbaros, 
porque  se  dice  que  "habitaron  las  cabeceras  del  rio  San  Miguel", 
que  no  puede  ser  otro  que  «•!  rio  Cayapas  con  su  tributario  el  rio 
Grande,  en  cuyas  riberas  hasta  ahora  vive  una  población  numerosa 
de  indios  Cayapas.  (10)  Pero  tales  investigaciones  y  conjeturas  per- 
tenecientes á  la  historia,  ya  traspasan  los  límites  de  mi  descripción 
geográfica,  y  basta  haber  hecho  la  corrección  del  mapa  en  un  punto 
tan  sustancial. 


Aquí,  ab  fin  de  la  descripción  de  los  rios  y  montañas,  se  me  ofrece 
la  mejor  ocasión  para  intercalar  la  lista  de' 


(10)  La  cuestión  podría  reeolverse  tal  vez  do  una  manera  satisfactoria 
en  la  biblioteca  nacional  [antiguamente  de  los  jesuítas]  y  en  los  archivos 
déla  Compañía  de  Quito,  en  donde  existen  todavía  muchas  relaciones  de 
los  antiguos  misioneros,  que  desde  1598  comenzaron  á  catequizar  las  tri- 
bus de  "las  provincias  bajas  del  Qiiito'\  Ojalá  que  un  anticuario  do 
Qaito  se  tomara  el  tiempo  y  trabajo  de  rejir^trar  aquellos  documentos. 


i 
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Algunas  alturas,  tomadas  en  la  provincia  de  Esmeraldaí 

Aanqufd  eu  todo  tni  viaje  uo  dejaba  de  obaer?ar  el  barómetro  y 
termómetro  cada  dia  algunas  veces,  sinembargo  no  be  calculado  lafl 
alturas  sino  para  pocas  localidades  ,*  1?  porque  en  las  llanuras  y  va- 
lles de  muy  poca  elevación,  como  son  ios  de  la  provincia  de  Esme- 
raldas, tales  cálculos  son  de  menor  interés  que  en  las  altas  serra- 
nfaÍ9 ;  y  S?  porque  en  este  pais  cubierto  de  la  mas  espesa  vejetacion, 
la  ascensión  á  los  cerros  presenta  sus  dificultades  especiales,  á  pe- 
sar de  su  poca  altura.  En  lugar  de  ocupar  uno  ó  dos  días  los  peo- 
nes en  hacer  una  trocha  á  una  cúspide,  solamente  para  decir  con 
exactitud,  si  tiene  90  ó  100  metros,  el  vitgero  se  contenta  mas  bien 
con  un  cálculo  aproximado,  como  lo  he  hecho  en  mi  descripción  pre- 
cedente, y  tanto  mas,  cuando  no  puede  prometerse  sobre  esas  mon- 
tafias  una  vista  instructiva,  á  causa  de  los  árboles  grandes  que  las 
cubren. 

Por  estas  razones  la  lista,  que  voy  á  presentar,  salió  mucho  mas 
corta,  que  las  que  he  dado  en  mis  relaciones  sobre  las  provincias  in- 
terioranas, y  pretende  tan  solo  dar  una  idea  general  de  las  condicio- 
nes hipsométricas  de  los  dos  grandes  sistemas  fluviales  de  la  provin- 
cia, en  la  extensión  en  que  los  he  estudiado. 

Las  alturas  de  los  pueblos  y  sitios  se  refieren  al  nivel  del  rio  á  su 
lado,  cuando  no  se  advierte  expresamente  lo  contrario. — ^Respecto  á 
los  instrumentos  usados  y  todas  las  dema»  prevenciones,  véase  mi 
"Relación  de  un  viaje  geognóstico  por  la  provincia  de  Iioja'',  pá- 
gina 12. 


HOMBRE  DEL  JLrOAR» 


altura 

en 
metros. 


r  SISTEMA  Í)EL  RIO  SANTIAGO. 

1  La  Tola.    Está  eu  la  playa  del  mar 

2  Pueblo  de  Cayapas  [Esphitu  Santo] 

3  Telembí,  boca  del  rio 

4  Pueblo  de  San  Miguel  de  Cayapas 

5  Rio  Sapayito,  en  l.as  casas  de  los  lavaderos  de  oro 

6  "         "         en  el  desembarcadero  [confluencia  de  tres 

riachuelos] 

7  .  Altura  del  camino  entre  el  Sapayito  y  Santiago 

8  Angostura  [superior]  confluencia  con  el  Santiago 

o    Pueblo  de  Playa  de  oro 


12 
22 
27 
67 

80 
341 
72 
57 
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1      •_■  *----, ~T-  ■  II        ■  ■     ■  ■   ■   ■    ■  I 

10  Pueblo  de  Uimbí 

11  Pueblo  de  La  Concepción ... 

12,  Boca  de  Carón,  confluencia  del  Tululbí  con  el  Bogotá. . 

15  Confluencia  del  Papayal  con  el  Bogotá 

1^4    Confluencia  del  Palabí  con  el  Tululbí 

18    San  José  do  Cachabí 

16  íuéblo  de  Cachabí 

2-?  SISTEMA  DEL  RIO  DE  ESMERALDAS. 

17  Esmeraldas,  plaza  de  la  villa 

18!    Confluencia  del  Guallabamba  con  el  rio  Blanco 

IS(  Desembocadura  del  rio  Agua  clara  en  el  Guallabamba 

20  "  del  Quinindé  en  el  Blanco 

21  "  del  Inga  en  el  Blanco 

22  "  del  Caoni  en  el  Blanco 

23  ^^  del  río  Silanchi  en  el  Caoni 

'24  "Puerto  de  Silanchi",  confluencia  del  rio  Chigüipe . 

25  Desembocadura  del  rio  Mache  en  el  Quinindé 

26  •'  del  Plátano  en  el  Quinindé 

27  "  del  Bambe  en  el  Viche 

28  "  del  Huele  en  el  Tiaone 


/ 
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.  15 
20 

27 

25 

82 

88 

- 

9 
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101 
64 

73 

95 

104 

.  - . 

110 
69 

75 

26 

29 

EL  CLIMA  de  la  provincia  de  Esmeraldas  en  su  generalidad 
puede  llamase  bueno  y  sano.  Este  "bueno  y  sano"  ha  de  tomarse 
naturalmente  en  un  sentido  relativo,  quiero  decir,  en  comparación 
con  el  clima  de  otros  países  bajos  en  las  regiones  intertropicales,  y 
no  con  el  de  países  templados  y  fríos.  Toda  la  provincia  pertenece 
á  la  'Hierra  caliente'^  y  creo  que  lá  temperatura  media  en  ningún  lu- 
gar, ni  en  sus  cerros  mas  altos  |de  Caniudé]  bajará  de  220C. — Lo  que 
nos  molesta  en  los  climas  intertropicales,  es  ante  todo  el  calor.  Aho- 
ra bien,  este  sin  duda  eu  ia  provincia  de  Esmeraldas  es  mas  mode- 
rado que  en  las  demás  provincias  litorales  de  la  llepíiblica.  (11)    El 


(11)  Quiero  exceptuar  de  la  couiparacion  algunos  pocos  feitios  do  la 
coeta  de  Guayaquil  y  Manabí,  que  son  reconocidos  generalmente  por  muy 
frescos  y  sanos,  como  Cliandny,  Morro,  Santa  Elena,  Manta. 
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calor  ma3  íoteaso  se  experimeota  eu  los  puobloA  situados:  «la  la  o/^^ 
imsma;  como  Esmeraldas,  Bio  Verde,  La  Tola,  Atac^es^j;  sineiá- 
bargó,  nuDca  he  visto  subir  el  termómetro  á  mas  de  28^  QÍé¿íignáQBf 
al  mismo  tiempo  [marzo  basta  mayo]  en  que  en  Guayaquil  33  y  34 
grados  son  un  fenómeno  ordinario.  Sabido  es,  que  en  la  provincia 
del  Guayas  las.l)anuras.  bajas  son  tanto  mas  calorosas,  cuanto  mas 
se  retiran  dé  la  costa  [basta  recordar  Bodegas  y  DauleJ  -,  en  Esmeral- 
das sucede  al  revés.:  cuanto  mas  nos  internamos  en  esos  bosques, 
tanto  mas  fresco  y  agradable  sentimos  el  clima,  y  podemos  decir, 
que  ahí  generalmente  el  t^mómetro  indica  2  ó  3  grados  menos  que 
en  la  inmediación  de  la  costa,  aunque  la  diferencia  hipsométrica  en- 
tre las  llanui;as  marítima»  A  interiores  es  sumamente  pequeüa.  Ac- 
cede que  la  temperatura  es  muy  igual,  y  cambios  bruscos  de  5  y  6 
grados  casi  son  descpnocidos. 

Creo  que  no  andaré  muy  equivocado,  si  atribuyo  esta  moderacipii 
ó  igualdad  de  la  temperatura  á  otra  condición  meteorológioai  q^ie 
¿Ustingue  esta  provincia  dé  las  del  Guayas  y  de  Manabf }  fdudp  á  ia 
ImnieMd  de  la  atmósfera.  De  ella  ya  he  hablado  en  la  introducción 
de  esta  Memoria,  y  es  cierto  que  es  muy  notable  y  que  á  ella  se  de- 
be el  eterno  verdor  y  la  lozanía  incomparable  de  la  vejetacion  de  Es- 
meraldas. Aquí  las  estaciones,  la  seca  y  la  lluviosa,  no  se  h^an  .ten 
pronunciadas,  como  mas  al  $ur,  porque  también  en  el  verano  Hueve 
frecuentemente,  á  lo  menos  á  muy  poca  distancia  de  la  costa,  y  asi 
faltan  casi  completamente  aquellos  árboles  y  arbustos,  que  en  otras 
partes  del  litoral  pierden  sus  hojas  durante  los  meses  del  verano^  y 
en  su  lugar  encontramos  multitud  de  otros  y  siempre  verdes.  I¿ 
humedad  y  evaporación  continua  de  los  precipitados  atmosféricos 
deprimen  el  estado  del  termómetro  y  producen,  en  unión  del  abun- 
dante oxígeno  que  exhalan  los  órganos  verdes  de  las  plantas,  aquel 
aire  delicioso,  que  en  las  montanas  los  pulmones  aspiran  con  tanto 
agrado. 

No  se  orea  que  la  humedad  empeore  el  estado  sanitario  de  aquella 
provincia,  como  sucede  en  otros  lugares.  Pues,  excepto  pocas  y  re- 
ducidas localidades,  las  aguas  no  quedan  estancadas  ni  expuestas  á 
los  rayos  abrasadores  del  sol,  que  producen  miasmas  mortíferas  y 
convierten  los  pantanos  en  focos  de  la  infección.  Verdad  es,  que  eu 
muchos  lugares,  sobre  todo  en  eí  rio  Esmeraldas,  no  faltan  calentu- 
ras y  fiebres  intermitentes,  pero  no  suelen  ser  de  un  carácter  perni- 
cioso ni  son  endémicas.  He  visto  muy  pocos  enfermos  en  todo  mi 
vifye,  que  me  ofreció  la  ocasión  de  entrar  eu  muchísimas  casas  de  los 
pueblos  y  de  los  sitios  esparcidos  por  toda  la  provincia,  y  el  aspecto 
c|e  los  habitantes  manifestaba  generalmente  la  influencia  de  un  cli- 
ma sano. 

8ó  muy  bien,  que  los  insectos  uo  hacen  el  clima,  pero  ciertos  miem- 
bros de  esta  respetable  clase  del  reino  animal,  por  ejemplo  los  mos- 
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quitos  soD  tau  intimauíeote  relacionados  cou  uii  clima  culiente,  que 
parecen  completarlo  y  hacerlo  en  nuestra  apreciación,  bueno  ó  malo 
según  &ltan  ó  abundan.  Los  mosquitos  son  mis  enemigos  mortales, 
pero  cuando  puedo  decir  algo  en  su  favor,  no  pierdo  la  ocasión,  y  es- 
tá ocasión  rara  se  me  ofrece  ahora,  pues,  puedo  afirmar  de  ellos,  que 
en  la  provincia  de  Esmeraldas  se  portan  bien  y  ejercen  su  oficio  san- 
guinario con  mas  moderación  que  en  otras  partes  de  la  costa.  No 
niego  que  seria  de  desear,  que  los  zancudos,  jejenes,  mantasblaneas 
y  consortes  limitaran  algiin  tanto  su  propagación  en  ciertos  esteros 
y  manglares,  pero  los  ríos  y  bosques  tierra  adentro  quedan  casi  li- 
bres de  esta  plaga ;  no  solamente  en  las  casas,  sino  también  en  el 
monte  se  puede  dormir  impunamente,  sin  tender  uti  toldo  sufocante 
sobre  la  cama,  y  esto  en  la  estación  lluviosa,  cuando  en  todas  partes 
la  plaga  está  en  su  apogeo.  ¡  Qué  bonito  es,  pasearse  en  esos  pal- 
mares y  b£^o  esos  árboles  sombríos  observando  las  maravillas  de  la 
naturaleza,  sin  la  necesidad  de  agitar  contínuanc^ente  brazos  y  manos 
para  ahuyentar  aquellos  detestables  perturbadores  de  la  meditación ! 
Pero,  para  que  no  faltase  á  ningún  paraíso  un  espíritu  bueno  ó  ma- 
ligno, que  guarde  la  entrada,  un  diablillo  invisible  azota  nuestras 
pantorrillas  y  produce  unas  comezones  terribles.'  Este  diablillo  no 
es  un  espíritu  puro  y  tiene  una  corporalidad  aunque  casi  microscópi- 
ca, los  habitantes  lo  llaman  "?a  coloradilltí^  (12)  y  con  la  lente  he 
visto  un  animálculo  colorado  como  bermellón  y  lo  he  clasificado  en- 
tré los  diablos  que  los  zoólogos  llaman  "Acariña",  y  que  son  parien- 
tes de  las  arañas  (^'Arachnoidea").  Casi  todos  ellos  son  sumamente 
pequeños,  pero  bien  molestosos,  porque  la  mayor  parte  viven  como 
verdaderos  parásitos  en  la  piel  de  los  animales  y  hasta  del  hombre, 
ocasionando  á  veces  asquerosas  enfermedades  cutáneas,  como  la  sar- 
na (por  cgemplo :  Sarcoptes  scabiei  en  el  hombre,  S.  equi  en  el  ca- 
ballo, S.  bovis  en  el  ganado,  etc).  Son  de  aquellos  animalitos  que  á 
la  primera  vista  parecen  criados  solamente  para  ser  la  plaga  de  los 
demás  seres  vivientes.  Yo  peí  dono  á  los  Maniqueos  su  doctrina  que 
tales  bichos  no  fueron  criados  por  un  Dios  bueno  sino  por  el  Princi- 
pio malo ;  talvez  el  heresiarca  tuvo  las  piernas  llenas  de  "coloradi- 
llas",  cuando  concibió  esa  idea  capital,  y  asi  siempre  fue  un  diablillo 
el  que  le  inspiró  su  herejía.  La  coloradilla,  que  rae  ha  provocado  á 
esta  digresión  medio  zoológica  y  medio  mística,  abunda  especial- 
mente en  los  bosques  de  la  cercanía  de  Esmeraldas,  Rio  Verde,  y  La 
Tola;  un  paseo  de  media  hora  basta  para  llenarse  de  ella  las  píer- 


(12)  En  la  provincia  del  Guayas  tiene  el  nombre  de  "Cfetewifra",  y  pa. 
rece  encontrarse  en  toda  la  América  tropical.  El  célebre  viajero  Ricb. 
Sohombnrgk  la  describe  de  la  Galana,  en  donde  sq  la  conoce  con  el  nom. 
br©  de  Site  rotége,  y  cree  qne  j>ertenecG  al  genero  TrmibíMimt 
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ttft&  61  aqimaUto  pasa  de  las  plantas  silvestres  que  cubren  el  suelo, 
al  cuerpo  humauo  y  no  tarda  eu  alojarse  en  el  oútis  para  minarlo,  lo 
que  produce  la  irritación ;  un  puntito  en  el  centro  de  un  halo  que  se 
extiende  maa  y  mas,  indica  su  asiento.  Pero  hay  un  remedio  senci-, 
lio  contra  esta  plaga  y  consiste  en  trotar  las  piernas  con  aguardiente 
ó  con  limón  al  regreso  del  monte,  con  lo  cual  los  animalitos  mueren. 

* 

VKGETAlLES  silvestres  y  cultivados.  Para  que 
el  epígrafe  de  este  parágrafo  no  engañe  á  ninguno  de  mis  lectores, 
avanzo  la  advertencia  que  no  contiene  la  botánica  de  la  provincia,  ni 
noticias  sobre  el  estado  en  que  se  halla  la  agricultura,  sino  pocas 
observaciones  generales  de  aquella  y  algunas  indicaciones  de  lo  que 
podría  ser  está. 

En  varios  lugares  he  elogiado  la  vejetacien  verdaderamente  gran- 
diosa  y  riquísima  de  la  provincia  de  Esmeraldas,  que  el  vi^gero  no  se 
cansa  de  contemplar.  Verdad  es  que  la  mayor  parte  de  estos  veje- 
tales  los  he  visto  también  en  otras  partes  de  la  República,  y  no  soy 
bastante  botánico  para  distinguir  siempre  las  especies  nuevas,  mu- 
cho monos  para  clasificarlas,  ademas  para  esto  me  faltaban  los  libros. 
Pero  no  es  siempre  la  novedad  que  nos  atrae,  sino  muchas  veces  el 
agrupamieuto  y  el  estado  vigoroso  en  que  se  hallan  las  plantas.  Co- 
mo casi  todos  los  viajes  se  efectúan  en  canoas  sobre  los  ríos,  sola- 
mente la  ñora  ribereña  deja  observarse  en  la  cercanía,  y  la  de  los 
bosques  se  dá  á  conocer  á  alguna  distancia  sobre  las  colinas  adya- 
centes. Esta  circunstancia  es  una  desvents^a  para  el  botánico  de 
profesión,  que  quiere  colectar  y  analizar  las  plantas  con  sus  manos 
y  aun  con  su  lente  ¡  pero  para  el  que  quiere  estudiar  su  carácter  ge- 
neral ó  fisonomía,  parece  una  ventaja,  porque  este  carácter  se  presen- 
ta así  mucho  mejor  que  cuando  uno  se  interna  en  esos  carrizales  y 
montes  espesos,  que  le  quitan  toda  la  vista  y  le  rodean  solamente 
con  troncos  de  árboles. 

En  las  llanuras  las  orillas  de  los  ríos  y  los  islotes  están  ocupados 
generalmente  por  plantas  sociales  de  la  clase  de  las  Gramíneas,  pe- 
ro no  de  aquellas  gramas  pequeñas,  que  en  los  países  templados  cu- 
bren los  prados  y  en  nuestras  cordilleras  los  páramos:  en  la  zona 
caliente  toido  se  dá  á  lo  gigantesco  y  bizarro.  Las  GhéodíMs  (Guadua 
angusUfolia)  (13)  alcanzan  15  y  hasta  20  metros  de  altura  y  forman 
grupos  de  incomparable  elegancia,  los  bambudales ,  pero  sus  tallos, 


/  (13)  £n  adelante  lat  palabras  en  paréntesi  son  Iob  nomlaes  botánicos 

<^e  las  plantas. 


—  40  — 

^'las  cañas'',  que  eu  otras  partes  del  litoral  desempe&au  ud  papel  tau 
grande  en  la  construcción  de  las  casas^  en  esa  provincia  son  de  poco 
uÉto,  porque  los  troncos  de  una  palma,  del  Pambií,  se  prestan  á  las 
mi3niá8  aplicaciones  y  son  mas  durables!— ¿o^  ca/:Tiigal€S ,  íorman 
otro  elemento  esencial  en  la  vejétaciou  ribereña  de  las  llanuras,  so' 
bre  todo  en  el  sistema  fluvial  del  Esmeraldas  (por  e]emí|ló  én  el . 
Quallabamba,  Rio  blanco,  Viche  inferior  etc|.  varias  son  las  espe-  r 
oles  de  carrizo  y  los  paisanos  los  distingucD  con  nombres  propios. 
Una  de  las  mas  grandes  y  mas  frecuentes,  el  carrizo  propiamente 
dicho  fSaechanmi  contractumj  tiene  afinidad  botánica  con  la  caña 
de  azúcar  (Saccharnm  ojíTíciwarwm^.— Esparcidas  ó  formando  man- 
chas grandes  se  hallan  entre  estas  Gramíneas  algunas  Musaceas^  co- 
mo por  ejemplo  el  Platanillo  y  el  Vijao,  cuyas  hojas  colosales*  con- 
trastan de  un  modo  singular  con  el  follaje  ligero  de  aquellas.  El  Vi- 
jao\Heliconia  latispatha,  H.  BiJiai]  es  sumamente  útil  para  cubrir 
ios  techos  de  las  casuchas  en  las  montañas,  y  sirve  al  vis^ero  para  ha- 
cer cada  noche  su  rancho  provisional  en  pocos  minutos.  Más  arriba  en 
los  rios,  donde  las  Gramíneas  escasean,  se  asocian  á  las  dichas  Musa- 
ceas  muchas  otras  especies  de  las  Marantaceas,  Sdtamineas  y  Aroi- 
deaSf  todas  notables  por  sus  hojas  y  algunas  también  por  sus  flores 
vistosas.  Las  Aroideas  se  lucen  igualmente  entre  las  trepadoras  y  epí- 
fitas, que  tapizan  los  troncos  y  ramos  de  los  árboles.  Pero  en  esta 
tapicería  toman  parte  multitud  de  otras  clases,  como  las  Bignonia- 
cectSfPassifloras,  MenispermeaSf  Gessnerlaceas,  Piperáceas,  Orqtiideas,  . 
BrimeUaceas,  Filices  etc.,  y  á  veces  se  encuentran  árboles,  por  ejem- 
plo, los  corpulentos  Matapalos  [Flcus  (lendrocida\,  que  están  tan 
cargados  de  parásitas,  epífitas  y  bejucos,  que  es  muy  díñcil  descubrir- 
loa  debajo  del  follaje  de  estos  huéspedes. 

Si  levantamos  los  ojos  á  las  colinas  y  laderas  que  acompañan  los 
rios,  no  pondremos  en  duda  mi  aserción  de  que  las  Palmas  impri- 
men ún  carácter  especial  ala  vejetacion  de  la  provincia  de  Esmeral- 
das, á  lo  monos  en  las  montañas  interiores.  Esta  primorosa  clase  del 
reino  vejetal  está  representada  allí  por  numerosas  especies ;  sínem- 
bargo  no  bastaría  esto  para  modificar  esencialmente  el  carácter  del 
paisaje,  si  ellas  no  predominasen  por  millares  de  individuos.  (14)  Mil 
veces  me  recuerdo  de  mi  viaje  en  el  rio  Quiniudó,  especiaíinente  pol- 
las Palmas,  pues  en  ninguna  otra  ocasión  comprendí  y  consentí  tan 


(14)  De  los  bosques  al  pié  de  la  cordillera  en  las  provincias  del  Cluá- 
yaa  y  de  Los  Ríos  dice  un  escritor  botánico  :  '^Esta  magnífica  familia 
Tde  m8  Palmas]  parece  algo  escusa  do  especies  asi  como  de  íiidivulnos  en 
aichos  bosques".  A.  Sodiro,  '"Apuntes  sohr<'  ';i  vejetacion  ecnííioriana'\ 
Q«ftó,  1874,  página  10. 
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vivamente  que  ellas  son  'Mas  reinas  de  ios  bosques  tropicales,  cuyo 
vasto  plumaje  de  larguísimas  hojas  plateadas  se  vé  continua  y  ma- 
jestuosamente ondular  al  ligero  soplo  de  las  auras.''  También  entre 
las  reinas  hay  grados  y  distinciones,  y  entre  las  mias  doy  el  primer 
rango  á  la  Palma  real  {Cocos  butyracea),  que  sobresale  las  demás  en 
altura  y  grosor  de  su  tronco  y  en  la  hermosura  de  su  anchurosa  copa 
aunque  no  tanto  en  la  utilidad  para  los  hombres. — Omitiendo  mu- 
chas especies  pequeñas  y  raras,  que  se  esconden  entre  los  árboles 
del  monte,  nombraremos  solamente  algunas  de  las  Palmas  útiles  y 
mas  frecuentes.  Después  de  la  Palma  real  sigue  el  Pamhil  {Iriartea 
sp,);  su  tronco  es  alto  y  esbelto  y  su  follaje  se  parece  al  de  las  chon- 
tas. Aunque  esparcido  por  toda  la  provincia,  lo  encontré  sinem- 
bargo  con  preferencia  en  el  sistema  del  rio  Santiago  y  en  el  rio  de 
Quinindé,  mezclado  en  este  último  lugar  con  la  Palma  real.  Los  tron- 
cos del  Pambil  se  usan  generalmente  en  la  construcción  de  las  ca- 
sas, enteros  para  el  maderaje,  y  picados  en  forma  de  tablas  para  las 
paredes  y  pisos,  en  fin,  reemplaza  muy  bien  *Ma  caña"  y  es  mas  du- 
radero que  esta,  como  he  dicho  antes.  Siguen  algunas  especies  de 
Chontas  (Bactris  é  Iriartea  sp^J,  que  son  mas  pequeñas  que  el  Pam- 
bil y  de  menor  aprecio,  aunque  los  indígenas  utilizan  su  madera  du- 
ra de  diverso  modo.  La  Chontadura  [15)  [Guüielma  spedosa] 
llamó  mi  atención  en  alto  grado,  porque  la  conocí  por  primera  vez 
en  esos  bosques.  Eu  su  porte  se  parece  algo  á  la  Chonta  ordinaria 
y  su  tallo  es  espinoso.  Su  fruta  forma  uno  de  los  principales  ali- 
mentos de  los  indios  Cayapas  y  de  los  negros  en  ei  rio  de  Santiago 
en  los  meses  de  marzo  y  abril,  en  que  se  madura.  Las  frutas  de  un 
hermoso  color  amarillo  que  en  la  extremidad  superior  tira  al  colora- 
do, son  del  tamaño  y  de  la  forma  de  un  albaricoquo  y  se  hallan 
agrupadas  en  grandes  racimos  pendientes  [hasta  50  y  70  en  un  solo 
racimo].  La  parte  exterior,  del  espesor  de  un  dedo,  es  carnosa,  y 
después  descocerla  parece  en  el  aspecto  á  la  yema  de  un  huevo  co- 
cido, y  en  el  gusto  á  una  papa  harinosa  y  bien  sazonada.  La  pepa  de 
la  fruta  se  parece  á  un  coquito  y  su  núcleo  es  también  comestible  y 
sabe  á  el  del  mismo  coco. — La  Palmicha  [Euterpe  spec.J  parece 
estar^confinada  á  las  llanuras  marítimas  y  no  se  encuentra  en  las 
montañas  interiores.  Su  tronco  es  al^o  endébil  y  flexible,  tiene  5  á 
8  metros  de  altura  y  lleva  una  copa  do  hojas  relativamente  peque- 
ñas.   Sinembargo  pertenece  esta  Palma  á  las  mas  graciosas  que  co- 


(15)  Esta  Palma  me  parece  la  misma  que  los  indios  del  Oriente  lla- 
man ^^Chontaruru  [Chonta  cualquier  palma,  y  rurii  fruto],  y  su  exten- 
sión geográfica  en  este  continente  es  vastísima,  hallándose  también  en 
las  montañas  del  Brasil,  de  la  Gnyana,  de  Venezuela  etc. 
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QOSCOy  y  aus  hojas  soq  estimadas  como  buen  material  pam  cubrir  los 
techos  de  las  casas;  son  preferibles  al  Cádi  por  su  larga  duración. 

Tal  vez  los  lectores  echarán  meaos  eu  esta  eaumeracion  de  las 
Palmas  útiles  la  Tagua  [Corozo,  Cádi]  y  la  Toquilla;  pero  hau  de 
saber  que  estas  dos  especies  no  pertenecen  á  la  clase  botánica  de 
las  Palmas  á  pesar  de  la  analogía  en  su  hábito  exterior^  sino  á  la  de 
las  ChfclantJiaceas,  La  Tagua  [Phytéleplias  macrocarpa\  es  muy 
abundante  en  los  rios  de  Bogotá,  Cachabí,  Santiago,  Cayapas,  asi  co- 
mo en  los  valles  del  Rio  verde  y  del  Esmeraldas,  y  sus  frutos  sou  de 
calidad  superior  y  muy  í^randes.  En  la  porción  meridional  déla 
provincia  es  mas  escasa  y  falta  eu  muchos  lugares  completamente, 
pero  mas  al  Sur,  en  la  provincia  de  Manabí,  vuelve  á  aparecer.  La 
Toquilla  [Carludovka  pálmala]  se  encuentra  en  abundancia  por  to- 
da la  provincia,  pero  los  habitantes  no  suelen  beneficiar  sus  hojas 
para  paja  de  sombreros,  y  las  usan  solamente  como  el  Cádi  para  cu- 
brir los  techos. 

Be  las  muchas  maderas  finas  nombraré  solamente  el  Cedro  ¡Ce- 
árela  odorata].  Aunque  este  árbol  casi  no  falta  en  ningún  lugar,  es, 
sinembargo  mas  frecuento  on  la  porción  setentrional  que  en  la  meri- 
dional de  la  provincia.  Muy  hermosos  cedrales  se  encuentran  por 
ejemplo,  en  el  rio  de  Cachabí,  y  cerca  de  la  Tola  hay  muchos  cedros 
en  las  llanuras  marítimas. — Muchas  personas  pericas  en  la  materia 
me  han  asegurado,  que  los  bosques  litorales  son  ricos  en  maderas 
'^fina^s^  solamente  hasta  la  Punta  Galera,  que  desde  ahí  desaparecen 
como  por  encanto  hasta  el  gran  estero  de  Cojimíes,  y  que  al  Sur  de 
este  aparecen  de  nuevo.  No  puedo  atribuir  esta  circunstancia  cu- 
riosa ni  al  terreno  ni  al  cUma,  que  en  esa  porción  intermedia  no  su- 
fren ningún  cambio  esencial ;  tampoco  no  es  probable  que  esos  bos* 
ques  antiguamente  hubiesen  sido  explotados  con  preferencia. 

Entre  los  árboles  que  son  ütiles  por  sus  resinas  ó  savias  lechosas, 
damos  la  palma  á  los  que  dan  él  Caucho.  Varias  son  las  especies 
que  proporcionan  este  artículo  importantísimo,  pero  no  me  ha  sido 
posible  clasificar  las  que  se  utilizan  en  la  provincia  de  Esmeraldas, 
por  la  imposibihdad  de  procurarme  las  flores  y  los  frutos  de  los  ár- 
boles.— Millones  de  quintales  de  caucho  han  salido  en  los  últimos  20 
años  del  puerto  de  Esmeraldas,  proveyendo  los  mercados  de  Norte- 
américa y  de  Europa  ]  pero  hoy  dia  el  artículo  comienza  á  escasear 
y  se  lo  saca  solamente  de  las  montañas  mas  retiradas  con  harto  tra- 
bajo y  grandes  gastos.  De  las  relaciones  hechas  por  personas  fide- 
dignas y  por  las  autoridades  locales,  debemos  concluir  que  ninguna 
región  del  Ecuador  occidental  ha  sido  tan  rica  en  caucho  como  el  sis- 
tema fluvial  del  Esmeraldas.  Todas  las  montañas  de  ambos  lados 
del  rio  principal  y  las  que  acompañan  los  valles  kiterales  de  sa»  tri- 
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butarios,  cstabau  llenas  de  árboles  de  caucho,  pero  actualmeiafce 
se  hallan  tan  explotadas,  que  en  pocos  lugares  se  costea  el  trab^o. 
Durante  lui  viaje  so  sacaba  la  mayor  cantidad  de  los  tributarios  del 
rio  Quinindé,  es  decir  del  Arenanga,  del  Mache,  del  Dógola,  del  Plá- 
tano etc.  y  también  del  rio  Viche  y  sus  tributarios.  Las  montañas 
en  la  cercanía  de  la  costa,  que  también  abundaban  en  caucho,  que* 
dan  completamente  exhaustas  j  asi  lo  he  visto  por  ejemplo  en  el  rio 
de  San  Francisco,  que  era  uno  de  los  mas  ricos  j  con  dificultad  se 
encuentra  ahora  tal  cual  arbolito  raquítico,  que  se  ha  escapado  de 
la  hacha  destructora  de  los  caucheros.  Bastante  se  ha  lamentado 
la  devastación  de  los  bosques,  consecutiva  al  método  bárbaro  de  la 
explotación,  que  destruye  totalmente  los  árboles,  en  lugar  de  bene- 
fiarlos  de  una  manera  que  permita  otras  cosechas,  y  no  renovaré  las 
lamentaciones  porque  ya  serian  inútiles,  cuando  ni  las  serias  preven- 
ciones del  Gobierno  han  podido  remediar  los  males. 

El  caucho  ha  atraído  una  numerosa  imigracioD  colombiana  á  la 
provincia  de  Esmeraldas,  que  sigue  reclutándose  hasta  ahora.  Pe- 
ro dudo  que  ella  haya  sido  de  mucho  provecho  para  el  pais,  pues  es 
muy  pasíyera,  y  casi  todos  los  peones  regresan  después  de  poco  tiem- 
po á  su  patria,  llevándose  la  plata  ganada  y  dejando  cuando  mas  al- 
gunos pesos  á  los  comerciantes,  que  siguen  con  sus  ranchos  á  los 
caucheros  como  los  vivanderos  á  los  ejércitos  beligerantes.  Sinem- 
bargo  seamos  justos  y  confesemos  que  se  debe  á  los  caucheros  mu- 
chas noticias  útiles  de  la  topografía  del  pais;  ellos  han  penetrado  en 
regiones  antes  completamente  desconocidas,  han  encontrado  los  mas 
cortos  y  njas  fáciles  tránsitos  por  las  montañas  y  de  un  sistema  flu- 
vial al  otro,  en  donde  mas  tarda  se  harán  los  caminos,  han  adquirido 
mucha  experiencia  respecto  al  origen  y  verdadero  curso  de  los  rios 
y  de  sus  tributarios,  en  fin,  son  la  vanguardia  de  los  exploradores 
científicos  y  les  sirven  de  excelentes  guias  en  sus  viajes. 

En  los  montes  de  Cojlmíes  crece  un  árbol  que  al  herirlo  dá  abun- 
dante leche  y  mucho  mas  que  el  árbol  de  caucho.  Yo  mismo  no 
pude  examinarlo,  pero  el  señor  doctor  Boss  en  Guadual  [Cojiraíes]  al 
que  debo  la  noticia  y  que  hizo  algunos  experimentos  con  esa  leche, 
me  aseguró  que  no  cuíya  como  la  leche  del  caucho,  y  según  toda 
la  descripción  que  me  hizo,  no  dudo  que  es  "eZ  árbol  de  la  UcM^  ó 
"Palo  de  vaca"  (Galactodendronjj  que  según  algunos  botánicos  se 
encuentra  en  la  provincia  de  Esmeraldas.  A  Humboldt  debemos  la 
primera  noticia  exacta  de  este  producto  singular,  Mr.  Boussingault 
escribió  mas  tarde  una  Memoria  sobre  la  misma  materia.  Este  últi- 
mo dice:  "Entre  las  íxsombrosas  producciones  vegetales,  que  á  cada 
paso  se  encuentran  en  las  regiones  equinocciales,  se  halla  un  árbol 
que  produce  con  abundancia  cierto  jugo  lechoso  comparable  por  sus 
propiedades  á  la  leche  de  los  animales  y  que  como  tal  se  usa.  Mr. 
de  Humboldt  bebió  de  este  jugo  en  la  hacienda  de  Barbula,  situada 
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en  la  cordillera  litoral  do  Venezuela Las  partes  coustituyeutes 

áe  la  leche  vejetal  soq  i?  cera,  2?  fibrina,  3?  un  poco  de  azúcar,  4? 
una  sal  de  magnesia,  5?  agua No  contiene  caucho Debe- 
rla cultivarse  e)  árbol  de  la  leche,  aunque  no  fuera  sino  para  extraer 
la  cera,  que  es  de  una  calidad  superioi*''  [entra  por  mital  del  peso 
en  la  composición  de  esta  leche]  etc.  (16) 

Si  el  jugo  del  Galactodeudrou  se  puede  comparar  con  la  leche  ani- 
mal, el  de  otro  árbol  se  parece  en  su  color  á  la  sangre,  y  recibió  por 
esta  razón  el  nombre  de  ^^ Sangre  de  áragon^^  [Crotoi  sanguíflimm]. 
Sorprende  en  efecto  el  ver  la  abundancia  de  "sangre'',  que  el  tronco 
derrama  al  herirlo  con  el  machete.  Creo  que  hasta  ahora  no  se  lia- 
ce  uso  alguno  de  este  jugo,  ó  ignoro  si  tiene  propiedades  particula- 
res, que  le  darian  algún  valor  en  la  medicina  ó  industria.  Encontré 
el  árbol  con  frecuencia  á  las  orillas  del  rio  Quinindé. 

Finalmente  tengo  que  mencionar  otra  curiosidail  vejetal  de  la  pro- 
vincia y  es  la  Tamajagua,  que  crece  en  gran  abundancia  en  el  rio  de 
Cayapas  y  sus  tributarios.  Es  un  árbol  corpulento  y  alto,  de  cuya 
corteza  interior  los  indios  Cayapas  hacen  mucho  usu.  Tumban  el 
árbol  y  le  quitan  primero  la  corteza  exterior  que  es  áspera  y  dura ; 
después  le  golpean  de  todos  los  lados  con  mazas  de  madera,  hasta 
que  el  librillo  ó  la  segunda  corteza,  que  es  bastante  gruesa,  se  año- 
ja  á  tuerza  de  las  mazadas  y  se  separa  de  la  leña,  pero  sin  que  las 
fibras  se  separen  entre  sí.  En  seguida  hacen  una  incisión  longitudi- 
nal y  quitan  al  palo  su  camisa,  que  á  veces  es  de  un  ancho  conside- 
rable y  tiene  muchas  varas  de  largo  j  después  de  secarla,  la  limpian 
bien,  la  alisan  de  ambos  lados  y  la  enrollan  como  una  estera.  Este 
artículo,  que  recibe  el  mismo  nombre  que  el  árbol,  es  de  muchísimo 
uso  entre  los  indios  Cayapas.  Parece  á  un  paño  tupido  de  un  color 
entre  gris  y  blanco,  á  veces  amarillento,  pero  le  dan  diferente  gro- 
sor, según  lo  destinan  para  vestidos  ó  para  las  camas,  y  esto  es  lo 
mas  común.  Al  principio  la  Tamajagua  es  tiesa,  pero  se  puede  la- 
varla como  un  trapo  y  asi  se  ablanda  y  se  hace  mas  flexible.  Su  usó 
[como  esteras  de  camaj  se  ha  generalizado  en  toda  la  provincia,  es- 
pecialmente en  la  parte  setentrional,  aun  entre  los  blancos,  y  es  uno 
de  los  mas  importantes  artículos  de  comercio  de  los  indios. 

A  consecuencia  de  la  muy  escasa  población,  el  terreno  cultivado 
forma  una  fracción  insignificante  del  vasto  territorio  de  la  provincia 
de  Esmeraldas,  y  las  pequeñas  plantaciones  casi  se  pierden  entre  la 


(16)  BouBsingault,  Viajes  científicos  á  los  Andes  ecuatoriales.     París 
1849,  página  23—26. 
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vejetacion  natural  y  primitiva,  de  manera  que  no  contribuyen  al  ca- 
rfícter  del  paisaje,  como  sucede  en  las  provincias  mas  pobladas.  Las 
dos  plantas,  que  por  su  fn^oueiicia  parecen  hacer  una  (excepción,  el 
Coco  y  el  Plátano,  pueden  considerarse  como  medio  silvestres  j  la  pri- 
mera es  probablemente  indígena  on  nuestras  costas  como  en  los  ar- 
chipiélagos del  Pacífico,  y  la  segunda  se  ha  aclimatado  en  los 
montes  de  Esmeraldas  tan  pertcctamente,  que  parece  espontánea  y 
perenne,  y  se  propaga  sin  cultivo.  Ambas  forman  como  el  comple- 
mento necesario  y  el  relieve  en  los  cuadros  tropicales  de  nuestro 
Gontiueute.— La  palma  de  Coco  [Cocos  nucífera],  que  se  ha  llamado 
^'la  reina  del  Pacífico",  prospera  admirablemente  en  las  regiones  ba- 
jas y  marítimas  de  la  provincia,  carga  con  abundancia  y  sus  frutos 
son  de  primera  calidad,  de  manera  que  una  plantación  de  tres  ó  cua- 
tro mil  palmas  representa  un  capital  considerable,  que  al  dueño  dá 
pingües  y  seguros  intereses,  casi  sin  trabajo  alguno.  Como  la  palma 
prefiere  un  terreno  salobre  y  arenoso  [generalmente  suba  en  los 
valles  de  los  rios  hasta  el  mismo  punto  hasta  donde  asciende  la  ma- 
rea], se  podría  sombrar  con  ella  las  llanuras  marítimas  que  se  adap- 
tan méños  para  el  cultivo  de  otras  plantas. 

El  Plátano  y  Güimo  [Musa  paradisia^aj  Musa  sapientum]  se  en- 
cuentran no  solamente  en  las  cercanías  délas  habitaciones  humanas, 
sino  también  en  las  montañas  mas  retiradas,  á  lo  largo  de  casi  todos 
los  rios  y  en  los  terrenos  baldíos,  de  manera  que  el  viajero  puede 
proveerse  casi  todos  los  dias  de  un  articulo  tan  inseparable  de  la  co- 
cina del  país.  Muchos  de  estos  platanales  deben  su  existencia  á  los 
caucheros,  que  suelen  sembrar  algunas  matas  al  lado  de  sus  ranchos ; 
en  el  rio  de  Cayapas  se  explican  de  la  costumbre  de  los  indios,  de 
cambiar  frecuentemente  el  sitio,  abandonando  sus  casas  y  plantacio- 
nes ;  pero  otros  muy  extensos  son  evidentemente  mas  antiguos,  y 
nadie  conoce  su  origen.  Los  muchos  platanales  en  los  rios  de  Caoni 
y  Silanchi,  tal  vez  datan  de  los  tiempos  do  Maldonado,  que  á  media- 
dos del  siglo  pasado  abrió  un  buen  camino  á  la  sierra.  No  hay  duda 
que  en  aquellos  tiempos  existió  alguna  casería  en  "el  Puerto  de 
Quito",  mientras  que  hoy  dia  no  se  encuentra  ninguna  vivienda  hu- 
mana desde  el  rio  Quinindé  hacia  arriba. 

Loa  productos  mas  valiosos  y  mas  nobles  de  nuestras  regiones  li- 
torales, que  constituyen  propiamente  su  riqueza  agrícola,  son  el  café, 
el  cacao,  la  caña  de  azúcar  y^el  tabaco.  Ninguno  de  ellos  se  cultiva 
en  la  provincia  de  Esmeraldas  en  la  extensión  debida  [aun  conside- 
rando la  escasa  población],  á  que  parece  convidar  la  gran  feracidad 
del  terreno  y  sus  demás  condiciones  tavorabíes.  En  cuanto  á  los 
primeros  dos  artículos,  hay  que  decir  que  la  cantidad  que  se  cose- 
cha, no  es  suficiente  para  abastecer  la  provincia,  y  sinembargo  no 
será  una  exageración,  si  digo,  que  del  puerto  de  Esmeraldas  se  po- 
dría exportar  anualmente  la  misma  cautidad  de  café  y  cacao,  como 
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del  puerto  de  GuayaquiL-^Ea  los  últimos  tiempos  algunos  agíiculto- 
res  inteligentes  han  comenzado  á  cultivar  el  café  (Coffea  arábica),  y 
me  aseguraron  que  carga  mucho  y  es  de  excelente  calidad ;  sobre 
todo  se  celebra  el  café  de  Atacamos  y  Sua,  como  el  mejor  de  ia  pro- 
vincia y  tal  vez  de  todo  el  litoral.  A  pesar  de  esta  experiencia  ya 
adquirida,  muy  pocos  habitantes  siguen  el  ejemplo  de  los  progresis- 
tas y  no  abandonan  su  antigua  rutina ;  asi  por  ejemplo  siguen  en 
Atacamos  y  Sua  sembrando  tabaco,  aunque  saben  muy  bien,  que  allá 
produce  poco  y  es  de  mala  calidad. — ^Aunque  parece  que  el  café  se 
podría  cultivar  con  ventaja  en  casi  todos  los  puntos  de  la  provincia, 
creo,  sinembargo,  que  los  lugares  preferibles  para  este  cultivo  se- 
rian, ademas  de  los  ríos  de  Atacámes  y  Sua,  la  hoya  del  Esmeraldas 
y  algunos  de  sus  valles  laterales,  sobre  todo  el  del  Tiaone,  las  ori- 
llas del  Rio  Verde,  del  Muisne,  del  rio  de  San  Francisco  y  de  todos 
los  pequeños  ríos  entre  este  y  Atacámes,  y  los  alrededores  del  gran 
estero  de  Cojimíes. — Para  él  ca^cao  [Theobroma  cacao]  recomendaría 
los  terrenos  llanos  en  el  sistema  del  rio  Santiago,  sobre  todo  en  el 
rio  de  Cayapas  j  en  el  Sur  de  la  provincia  no  dudo  que  en  las  hoya- 
das del  Muisne  y  del  estero  de  Cojimíes  (17)  se  podria  formar  huer- 
tas de  cacao  tan  hermosas  y  productivas  como  las  de  Máchala.  El 
mucho  cacao  silvestre  [Theobroma  hicolorf]  que  se  encuentra  en 
esas  montañas,  es  una  señal  de  que  el  suelo  y  el  clima  son  favora- 
bles al  cultivo  de  este  género. — De  la  caña  de  azúcar  {Saccharum 
officinarum)  no  diré  nada  en  particular,  porque  prospera  eii  toda  la 
provincia,  aunque  en  poquísimos  lugares  se  la  cultiva  eu  grande, 
pues  hay  solamente  tres  ó  cuatro  trapiches. — El  tabaco  de  Esmeral- 
das tiene  fama,  no  solamente  en  la  República  sino  también  en  el  es- 
tranjero ;  sinembargo  las  opiriione3  son  muy  diferentes  y  aun  contra- 
dictorias, respecto  su  calidad,  pudiendo  explicarse  este  desacuerdo  di- 
ciendo 1?  que  no  todos  los  lugares  de  la  provincia  producen  buen  taba- 
co; asi  ya  he  indicado  que  el  de  Atacámes  y  Sua  es  malo;  el  mejor  se 
produce  en  los  ríos  Esmeraldas  y  Tiaone,  Rio  Verde  y  algunos  pequeños 
ríos  litorales.  2?  No  puede  negarse  que  este  tabaco  de  suyo  es  algo  "flo- 
jo",de  esto  se  quejan  especialmente  los  que  eófcúj  acostumbrados  al 
tabaco  de  Daule  ó  de  Santa  Rosa;  pero  beneficiado  dobidamente  (el 
que  llaman  ^Horcidó'^)  se  vuelve  tan  fuerte  como  cualquier  otro  taba- 
co de  la  República,  recibiendo  un  hermoso  color  oscuro,  y  en  cuanto 
á  su  agradable  aroma  hay  que  cederle  la  palma.  La  exportación  del 
tabaco  podria  ser  mucho  mas  considerable,  pero  sería  de  desear  1? 


(17)  En  Guadual,  que  es  una  nueva  hacieuda  en  el  estero  de  Coji- 
míes, he  visto  el  fenómeno  raro,  que  los  árboles  de  café  y  de  cacao  (blan- 
co) prosperan  bien  en  el  terreno  salinoso  ;  el  agua  marina  del  estero  ba- 
ña en  cada  marea  sus  raices  s!n  notable  peijuicio. 
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que  se  cultive  este  artículo  solo  eo  los  terrenos  que  la  experiencia 
tiene  señalados  como  favorables,  destinando  los  demás  á  otros  culti- 
vos mas  productivos,  como  por  ejemplo  al  café ;  y  2?,  que  se  dé  á 
las  hojaíj  el  beneficio  que  requieren  y  que  aumente  su  valor. 

La  agricultura  de  esta  provincia  no  se  levantará  mucho  sobre  lo 
que  es  actualmente,  mientras  no  se  aumente  la  población,  y  este  au- 
mento no.  debe  esperarse  sino  de  una  inmigración. 

« 

LA  POBLACIÓN  DE  LA  PROVINCIA  DE  ESME- 
RALDAS es  en  comparación  de  su  vastísimo  territorio  sumamen- 
te reducida.  Compete  á  la  geografía  política  y  estadística  este  asun- 
to, y  por  esto  me  limitaré  á  pocos  apuntes  1?  sobre  la  raza  blanca  y 
mezclada,  2?  sobre  los  negros  y  3?  sobre  los  indios  puros. — Según  el 
informe  oficial  del  Gobernador  de  Esmeraldas  presentado  á  la  última 
Convención  Nacional,  ^^la  provincia  tiene  10,000  habitantes,  reparti- 
dos en  las  diferentes  razas  que  distingue  la  so€iedad^\  En  esta  obrita 
me  he  tomado  la  licencia  geográfica,  de  extender  los  límites  de  la 
provincia  al  Sur  del  Muisne  hasta  el  estero  de  Cojimíes,  y  calculo  el 
númiíro  de  los  habitantes  de  esta  porción  agregada  en  1,000.  La 
provincia  tiene  aproximadamente  una  área  de  480  leguas  cuadradas, 
y  asi  resultan  para  cada  una  de  ellas  24  habitantes.  Pero  la  pobla- 
ción no  se  halla  distribuida  con  igualdad,  al  contrario  se  ha  concen- 
trado en  la  costa  y  en  los  cursos  inferiores  de  unos  pocos  rios,  mien- 
tras que  las  regiones  interiores  quedan  despobladas  y  desiertas,  con 
excepción  del  territorio  de  los  indios  Cayapas,  y  de  otro  de  negros 
puros.  Toda  la  provincia  forma  un  solo  cantón  y  tiene  7  parroquias  : 

1?  EsfmráldaSj  con  Pueblo  viejo  y  algunos  sitios  en  el  rio. 


Al  Sur 

2?  A  tacantes,  con  Sua  y  los  sitios 

hasta  la  Punta  Gale- 
ra. 

3?  San  Frnciseo,     con     Bunche, 

Muisne,  Mompicbe, 
Pórtete,  Zapotal, 
Daule,  en  fin,  con 
todos  los  sitios  des- 
de la  Punta  Galera 
hasta  Cojimfes. 


Al  Nobte 
4?  Eio  Verde,  con  Ostiones  y  La- 
garto. 
5?  La  Tola,  con  algunos  sitios  en 

su  cercanía  y  el 
Pueblo  de  Cayapas. 
La  Concepción,  con  Playa  de  oro, 
üimbí,  Cachabí,  Ga- 
rondelet. 
7?  San  LorenzOj  con  todos  los  si- 
tios en  los  esteros 
al  N.  de  la  Poza. 
Solo  hay  dos  curas,  uno  en  Esmeraldas  y  otro  en  rio  Verde ;  al  car- 
go del  primero  está  la  mitad  meridional,  y  al  cargo  del  segundo  la 
mltAü  seten trienal  de  la  provincia. 
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Los  pocos  blancos  de  raza  pura  viven  eu  los  pueblos  (algunos  en  sus 
haciendas)  y  son  comerciantes  ó  agricultores.  La  inmensa  mayoría 
de  los  habitantes  pertenecen  á  una  raza  mistn,  que  en  la  provincia 
llaman  impropiamente  'hnulatos^\  pues  son  mas  bien  mestizos  "S  zam- 
bos, (18)  y  en  parte  indios  puros  algo  civilizados.  Todos  los  pueblos 
sin  excepción  de  la  capital,  son  muy  pequeños  y  presentan  un  aspec- 
to triste  y  desolado,  porque  los  pobladores  viven  en  casas  esparcidas 
á  las  orillas  interiores  y  medias  de  los  rios.  Asi,  por  ejemplo,  los  ha- 
bitantes de  la  villa  de  Esmeraldas  no  pasarán  mucho  de  500.  Ahora 
bien,  en  los  planos  particulares  que  he  levantado  <lel  rio  grande  y 
sus  tributarios,  he  notado  todas  las  casas  que  para  mi  eran  visibles,  y 
cuento  en  el  valle  principal  hasta  la  boca  del  Guallabamba  (mas  arri- 
ba no  hay  habitaciones  estables)  250  casas,  fuera  del  "Pueblo  viejo^', 
al  que  doy  aproximadamente  20  ;  en  el  rio  Tiaone,  hasta  la  confluen- 
cia del  Huele,  encuentro  150  poco  mas  ó  monos,  y  en  el  rio  Viche 
hasta  e)  Bambe  40,  lo  que  hace  en  todo  460  casas.  Suponiendo  que 
en  cada  casa  vivan  por  término  medio  5  personas,  resultan  2,300  ha- 
bitantes, y  con  los  500  de  la  villa  ascienden  á  2,800.  En  este  cóm- 
puto faltan  todavía  algunos  sitios  marítimos;  ademas  ;  cuántas  casas 
se  me  habrán  ocultado  en  mi  viaje  por  el  rio,  entre  los  árboles !  cuán- 
tas en  los  pequeños  valles  laterales  !  Tampoco  no  he  tomado  en  con- 
sideración los  ranchos  provisorios  de  los  caucheros ;  y  finalmente  la 
suposición  de  que  en  cada  casa  vivan  solo  cinco  personas,  parece 
demasiado  moderada,  lo  que  me  concederán  todos  cuantos  conocen 
algo  las  haciendas  y  las  casas  del  campo  en  nuestro  pais,  y  hayan 
tenido  ocasión  dé  admirar  la  numerosa  prosapia  con  que  Dios  suele 
favorecer  á  esas  familias,  como  en  los  tiempos  de  los  patriarcas. 
Atendidas  estas  circunstancias,  creo  que  la  parroquia  de  Esmeraldas 
se  compondrá  alo  menos  de  4,000  almas.  (19)  Verdad  esquela 
gran  hoyada  de  este  rio  hasta  el  Guallabamba,  es  la  parte  mas  po- 
blada de  toda  la  provincia. 

Los  negros,  que  viven  en  los  pueblos  y  sitios  y  esparcidos  entre 
las  demás  razas,  son  bastante  civilizados,  y  no  so  distinguen  de  la 
otra  gente  sino  por  su  color ;  pero  hay  otros  que  ocupan  un  distrito 
exclusivamente  y  forman  como  una  nación  estraña,  viviendo  en  un 


(18)  Mulatos=raza  blanca — negra. 
Mestizos=raza  blanca — india. 
Zarabos=:raza  india — negra. 

(19)  Si  comparo  este  resultado  con  las  demás  observaciones,  que  hice 
en  otros  pueblos,  sities  y  rios  de  la  provincia,  me  parece  que  el  censo  del 
señor  Gobernador,  citado  arriba,  es  demasiado  bajo ;  yo  daría  á  la  pro- 
vincia al  menos  unos  15,000  habitantes,  inclii.^ive  los  salvajes  de  Cayapas. 


y 
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estado  muy  primitivo,  por  no  decir  salvaje.  En  efecto,  no  sé  si  los 
indios  Cayapas  no  ocupen  una  grada  mas  alta  en  la  escala  de  la  civi- 
lización, que  los  negros  de  que  voy  á  hablar  j  en  cuanto  á  la  morali- 
dad, no  lo  dudo. — Después  de  la  emancipación  de  los  esclavos  vinie- 
ron los  negros  de  las  haciendas  de  Imbabura  y  otras  regiones,  á  po- 
blar las  orillas  del  rio  Santiago,  del  üimbí,  del  Cachabí  y  del  Bogotá 
y  fundaron  algunos  pueblecillos,  como  Playa  de  oro,  ó  aumentaron 
la  población  de  otros  sitios  que  ya  hablan  existido  antes,  como  üim- 
bí, Carondelet,  Cachabí,  Concepción.  Solamente  en  este  último  lu- 
gar se  vé  una  que  otra  cara  blanca  ó  menos  negra,  pero  en  el  resto 
del  distrito  reina  exclusivamente  el  puro  color  y  tipo  etiópico.  El 
número  de  los  individuos  de  esta  clase  llegará  á  1,500  ó  2,000. — ^El 
viajero  que  del  rio  de  Cayapas  cruza  por  tierra  al  de  Santiago  y  lle- 
ga á  Playa  de  oro,  se  cree  derepente  trasladado  de  las  selvas  ame- 
ricanas al  África  central ;  ayer  se  encontró  con  las  caras  serias  y  des- 
confiadas de  algunos  indios  dispersos,  y  hoy  se  vé  rodeado  de  una 
muchadumbre  alegre  de  gárrulos  negros.  Pero  al  entrar  en  este  pa- 
raíso africano  me  dio  un  susto  grande,  porque  fué  la  primera  vez 
que  vi  una  población  desnuda.  Los  indios  Cayapas  no  son  amigos 
de  gastar  en  vestido,  pero  sus  calzoncillos  cortos  y  los  trapos  que 
usan  sus  mujeres  son  decentes  en  comparación  con  las  deshonestas 
pampanillas  de  los  negros,  que  dejan  las  caderas  descubiertas,  y  con 
las  fajitas  que  usan  las  negras.  ¡  Pobres  africanos,  que  de)  estado 
(le  la  esclavitud  pasaron  al  de  su  primitiva  salvajez !  y  de  este  esta- 
do no  se  levantarán,  mientras  que  no  lleguen  al  contacto  y  roce  de 
las  clases  civilizadas  de  la  sociedad  humana.  Completamente  aisla- 
dos y  limitados  al  trato  de  los  suyos,  conservaron  aquellas  costum- 
bres serviles  é  indignas,  que  les  inculcaron  sus  antiguos. amos  ínhu*- 
manos,  pero  gozando  al  mismo  tiempo  de  una  libertad  ilimitada,  de- 
sarrollaron todos  los  vicios  á  que  la  raza  negra  se  siente  inclinada,  y 
entre  los  cuales  hay  que  contar  también  una  superstición  grosera. 
Son  cristianos,  sí,  y  aun  hacen  alarde  de  su  religión ;  pero  parece  que 
ella  no  consiste  mas  que  en  un  sistema  de  ceremonias  ;  y  i  de  dónde 
aprenderían  su  sentido  interior,  si  apenas  una  vez  al  año  ven  la  cara 
del  cura  ?--Al  observar  tanta  abyección  y  tanto  desamparo,  se  en- 
tristece el  corazón  y  se  siente  una  profunda  compasión  por  los  infe- 
lices negros. 

La  raza  americana  indígena,  ó  los  indios  de  sangre  pura,  casi  han  des- 
aparecido en  las  regiones  litorales  de  la  Kepública ;  se  han  mezclado 
desde  hace  mucho  tiempo  con  los  blancos  y  negros,  engendrando 
asi  los  cholos  y  zambos,  que  por  Esmeraldas  llaman  mulatos.  Pare- 
ce que  los  indios  del  litoral  muy  poco  después  de  la  conquista  se  ol- 
vidaron de  sus  idiomas  propios  al  mismo  tiempo  que  de  sus  costumbres, 
distinguiéndose  por  esta  facilidad  de  acomodo  de  los  indios  del  inte- 
rior.   Solo  en  la  provincia  de  Esmeraldas  se  han  conservado  algunos 
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restos  interesantes  de  la  raza  genuina,  y  deberían  excitar  la  euriosi* 
dad  de  los  etnógrafos  y  lingüistas  tanto  mas  cuando  muy  pronto  su- 
cumbirán á  su  fato  inevitable  de  ser  destruidos  ó  asimilados  por  la 
civilización  moderna,  como  las  demás  tribus  de  su  nación. 

No  cabe  duda,  que  en  los  tiempos  de  la  conquista  española  existia 
una  numerosísima  población  indígena  en  todo  el  litorai  de  esta  Ke* 
pública,  ó  mejor  dicho  entre  las  faldas  occidentales  de  la  gran  cordi- 
llera de  los  Andes  y  el  Océano  Pacífico,  y  cierto  es  también  que  esta 
nación  ó  estas  naciones  eran  muy  distintas  de  las  del  interior  que  ha- 
blaban y  hablan  hasta  ahora  "la  lengua  general  del  Perú^'  ó  el  qui- 
chua. Está  esto  comprobado  por  las  tradiciones,  la  historia  y  las  an- 
tigüedades que  se  sacan  de  las  "huacas",  desde  Tumbez  hasta  Tuma- 
co.    No  tenemos  pruebas  suficientes  para  decir  que  todos  esos  indios 
occidentales  pertenecian  á  una  sola  nación  grande,  pero  aun  dado  es- 
te caso,  es  seguro  que  se  diferenciaban  en  muchas  familias  y  tribus, 
que  se  distinguían  entre  si  por  ol  distinto  grado  de  civilización  y  por 
variados  idiomas.    Lástima  es,  que  de  estos  últimos  casi  no  se  ha- 
yan conservado  ningunos  vestigios  (fuera  de  algunas  denominacio- 
nes geográficas) ;  del  primero,  es  decir  del  diferente  grado  de  civili- 
zación, podemos  informarnos  hasta  cierto  punto  por  las  antigüedades 
que  se  sacan  de  la  tierra.    En  general  parece,  que  las  tribus  maríti- 
mas eran  mas  civilizadas  que  las  que  vivían  en  las  montañas  interio- 
res.— Ahora,  para  liniitarnos  de  nuevo  á  la  provincia  de  Esmeraldas, 
diré  que  en  toda  la  costa  se  encuentran  muchísimas  "huacas"  y  otros 
vestigios,  sobre  todo  en  Atacámes  y  en  la  cercanía  de  La  Tola     Los 
restos  que  se  sacan  de  ellas,  son  comunmente  vasos  de  barro  ó  ins- 
trumentos y  juguetes  [ídolos  (?)  imitaciones  de  animales]  del  mismo 
material  ó  de  piedra,  rarísima  vez  de  metal,  ó  indican  una  población 
pobre,  pero  no  enteramente  ruda  y  falta  de  artes.   En  una  quebrada, 
pocas  cuadras  al  Sur  del  sitio  de  Lagarto,  encontró  una  huaca,  que 
llamó  mucho  mi  atención  por  los  diferentes  metales  que  contenia. 
Todos  los  objetos  se  hallaban  rotos  y  despedazados,  los  metales  en 
forma  de  hilos,  alambres,  planchitas,  hojitas  y  granos,  pero  se  pudo 
distinguir  todavía  los  fragmentos  de  anillos,  brazaletes,  cadenas,  ari- 
llos etc.  y  llevaban  el  sello  indudable  del  arte  antiguo-indiano,  de 
manera  que  no  pueden  confundirse  con  obras  modernas.    Felizmen- 
te pude  cerciorarme  de  su  antigüedad  en  la  localidad  misma,  porque 
si  nó,  talvez  habria  dudado  en  vista  de  la  naturaleza  de  los  metales  j 
pues,  nunca  he  visto  tanta  varidad  en  los  matices  de  oro  desde  el 
mas  claro  hasta  el  mas  oscuro,  y  ciertas  ligas  me  sorprendieron  tanto 
mas,  cuando  creo  que  hasta  ahora  nunca  han  sido  observadas  entre 
las  antigüedades  americanas.    He  analizado  muchos  pedazos,  pero 
solo  daré  cuenta  de  unos  pocos. 

1?  Yarios  hilos  y  alambres  son  de  oro  de  12  hasta  18  quilates, 
siempre  contienen  con  la  plata  un  poco  ,d©  cobre. 

2^  Una  planchita  delgada  de  color  do  oro  oscuro,  se  compone  de 


^ 


-si- 
dos  tercios    de    cobre,    uq    tercio  de   oro   y    muy   poca   plata. 

3?  Un  grano  metálico  no  trabajado,  es  platina. 

4?  Una  plancha  gruesa  y  agujereada,  es  cobre  con  un  poco  de 
zink  y  fierro. 

5?  Una  plancha  delgada,  pero  dura  y  poco  flexible,  se  compone 
de  zink  y  bastante  fierro. 

6**  Un  pedacito  del  tamaño  de  uu  real  pero  mas  delgado,  que  pa- 
rece un  fragmento  de  un  anillo  aplastado,  tiene  uu  color  particular 
como  plata  aurífera  ó  casi  como  el  bismuto  nativo ;  es  duro  y  poco 
flexible,  y  se  compone  de  oro,  platina  y  un  poco  de  plata.  Un  resi- 
duo insoluble  consta  de  osmiridio. 

Lo  mas  particular  en  estas  aleaciones  es  la  presencia  del  einkj  un 
metal  que  según  la  opinión  general  no  conocieron  las  naciones  anti- 
guas ni  los  salvajes  de  nuestros  siglo.    Por  otra  parte,  falta  el  esta- 
ño, que  aleado  con  el  cobre  [bronce]  se  usaba  desde  la  antigüedad 
mas  remota  y  se  halla  también  en  los  instrumentos  de  cobre  de  las 
naciones  americanas.  Muy  interesante  es  también  la  aleación  núme- 
ro 6,  que  consta  de  oro,  platina  y  plata.    ¡  La  platina,  descubierta 
por  los  químicos  á  mediado  del  siglo  pasado,  y  el  metal  mas  difícil 
para  las  operaciones  metalúrgicas,  fué  no  solamente  conocida,  sino 
trabíyada  por  los  autiguos  plateros  indígenas  !— Una  nación,  que  sa- 
bia trabajar  las  aleaciones  que  acabo  de  enumerar,  ciertamente  no 
puede  llamarse  salvaje,  y  á  lo  menos  en  la  metalurgia  no  era  inferior 
á  la  nación  de  los  Incas,  suponiendo  siempre  que  los  antiguos  indios 
de  Lagarto  ejercían  por  si  mismos  esta  industria  y  no  adquirían  esos 
objetos  por  medio  del  comercio.    La  presencia  de  la  platina,  libre  y  . 
ligada  con  oro,  es  un  argumento  fuerte  en  favor  de  la  primera  supo- 
sición, es  decir  de  una  industria  indígena.    Pues  apenas  podemos 
dudar  de  que  los  materiales  para  la  aleación  número  6  provinieron 
del  rio  Cayapas  ó  del  Santiago.  El  oro,  mezclado  con  mucha  platina, 
que  conseguí  en  Sapayito,  daría  casi  la  misma  liga,  si  se  fundieran 
ambos  metales  juntos.    Véase  mas  abajo    el  análisis  del    oro    y 
de  la   platina  de  los  lavaderos.    Los  indios  actuales  de  la  provin- 
cia serian  incapaces  de  trabajar  un  metal,  ni  siquiera  el  oro,  que  es 
el  mas  fácil. 

De  las  numerosas  tribus  indígenas,  que  antiguamente  poblaron  la 
provincia  de  Esmeraldas,  no  quedan  mas  que  la  de  los  Cayapas,  y 
todo  lo  que  se  cuenta  de  otros  indios  salvajes,  retirados  y  escondidos 
en  el  interior  de  las  montañas,  rechazamos  como  fábula,  pues  los 
caucheros  que  han  cruzado  toda  la  provincia  y  visitado  todos  sus 
rincones,  nunca  se  han  encontrado  con  tales  indios,  ni  han  descu- 
bierto vestigios  de  vivientes  fuera  de  los  bien  conocidos.  La  tribu 
de  los  Esmeraldas  parece  haya  sido  una  de  las  últimas  conquistadas 

ty  civilizadas  porque  pocos   decenios  hacen  que  han  cambiado  su 
propio  idioma  con  el  castellano  j  hoy  día  ya  no  hablan  aquel  ni  lo 
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eatiendea  siüo  algunos  anciauos,  y  puede  predecirse,  que  después  de 
una  ó  dos  generacioues  pertenecerá  á  los  idiomas  completamente 
extinguidos.  Ahora  seria  todavía  tiempo  de  formar  un  pequeño  vo- 
cabulario, para  conservar  un  recuerdo  siquiera  de  esta  lengua,  que 
es  muy  distinta  de  la  de  los  Cayapas.  (20) 

Tarde  ó  temprano  la  tribu  de  los  Cayapas  correrá  la  misma  suer- 
te, por  esto  le  dedicaré  aquí  algunos  renglones  para  conservar  su 
memoria,  y  con  tanta  mas  razón  cuanto  que  ningún  escritor  hasta 
ahora  se  ha  ocupado  de  ella. — Ya  conocemos  el  terreno  que  ocupan 
estos  indios  y  que  reclaman  por  su  propiedad  exclusiva.  Viven  á 
las  orillas  del  rio  Cayapas  y  de  sus  tributarios,  desde  la  confluencia 
del  rio  Onzole  hasta  el  pié  de  los  altos  ramales  de  la  cordillera,  y 
solamente  pocas  familias  se  hallan  mas  retiradas  en  las  montañas 
superiores  del  rio  Santiago  [en  el  "Pueblo  viejo  de  Cayapas.'']  Su  pais 
es  uno  de  los  mas  bellos  del  lado  occidental  de  los  Andes  y  lo  he 
descrito  mas  arriba.  El  suelo  sumamente  feraz  produce  en  abun- 
dancia y  casi  sin  trabajo,  plátanos  y  guineos,  yuccas  y  otras  raices 
y  frutas,  de  que  se  alimentan  los  indios,  los  rios  están  llenos  de  bue- 
nos peces  y  los  montes  de  casería,  el  clima  es  excelente  y  la  tempe- 
ratura mitigada.  En  este  paraíso  terrestre  pasan  los  indios  una  vida 
contenta,  tranquila  y  hasta  cierto  grado  feliz.  Antisociales  como 
todas  las  tribus  salvajes  del  continente  Sud-americano,  no  se  reúnen 
en  pueblos  sino  cuan»lo  celebran  una  fiesta,  y  asi  los  que  he  puesto 
en  el  mapa,  son  solamente  pequeños  grupos  de  casas  abandonadas, 
que  sirven  por  pocos  días  del  año  de  habitaciones.  Las  tamilias  vi- 
ven separadas  y  muy  esparcidas,  y  hacen  sus  casas  casi  siempre  so- 
bre la  orilla  de  un  rio,  rarísima  vez  mas  adentro  en  el  monte.  Ade- 
mas tienen  la  costumbre  de  cambiar  frecuentemente  de  sitio,  sobre 
todo  cuando  muere  la  cabeza  ú  otra  persona  principal  de  la  familia  ; 
en  este  caso  la  entierran  debajo  de  la  casa  misma  y  la  abandonan 
para  fabricar  otra,  lejos  del  lugar  del  infortunio. — Natural  mente  no 
existe  un  censo  de  estos  indios,  pevo  tomando  en  razón  las  casas 
habitadas  que  he  encontrado  en  mi  viaje  en  el  rio  principal,  y  las 
relaciones  fidedignas  sobre  los  habitantes  de  sus  tributarios,  creo 
que  se  puede  calcular  su  número  entre  dos  y  tres  mil  (21.) 


(20)  £1  señor  J,  M,  Pallares  en  Esmeraldas  ha  principiado  á  colectar 
y  á  mandarme  materiales  de  este  idioma  interesante,  y  me  propongo  pu- 
blicar los  resultados  en  otra  ocasión,  juntamente  con  otros  "Estadios  so- 
bre las  naciones  indígenas  del  Ecuador  occidental". 

(21)  Oon  esta  opinión  mia  estuvo  de  acuerdo  el  señor  cura  de  Etmeral- 
daB,  doctor  M.  Echeverría,  que  en  los  años  ei  que  era  cura  de  Bio  Verde 
y  de  la  Tola,  les  visitó  varias  veces. 
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El  carácter  físico  de  estos  indios  es  el  que  lleva  toda  la  raza  sud- 
americana, y  que  no  necesita  de  una  descripción,  por  ser  demasiado 
conocido.  Su  estatura  es  mediana,  su  constitución  robusta,  su  co- 
lor es  un  cobrizo  claro  que  tira  al  amarillo,  su  fisonomía  no  es  de- 
sagradable, á  pesar  de  los  pómulos  bastante  abultados,  y  entre  los 
jóvenes  se  vé  muchos  "buenos  mozos";  pero  se  desfiguran  con  las 
listas  de  color  rojo,  azul  y  negro,  que  se  pintan  en  las  caras,  brazos, 
piernas,  pechos  etc.,  como  los  indios  del  Ñapo;  sobre  todo  parece 
gustarles  ese  rojo  encendido  (  como  bermellón  ),  que  preparan  de 
la  fruta  del  achiote  (  Bixa  Orellana ),  y  he  visto  á  algunos  indivi- 
duos, que  habían  untado  todo  el  cuerpo  con  esta  sustancia.  No  sé 
si  la  pintura  les  sirva  esclusivamente  de  cosmético,  ó  si  tenga  toda- 
vía otro  fin,  por  ejemplo  el  de  ahuyentar  los  mosquitos  y  otros  in- 
sectos. En  este  caso  reemplazaría  en  parte  los  vestidos,  que  en 
efecto  en  ese  clima  benigno  parecen  casi  superfinos.  Los  hom- 
bres usan  una  especie  de  calzoncillos  cortos  (como  son  los  que  se 
acostumbran  en  los  baños)  y  algunos  se  ponen  á  veces  una  camisilla 
sin  mangas,  que  llega  hasta  el  ombligo.  Las  mujeres  se  enrollan  en 
un  pedazo  de  tela,  que  les  cubre  el  cuerpo  desde  el  ombligo  hasta 
las  rodillas.  Estos  vestidos  sencillos  son  generalmente  de  lienzo, 
que  compran  en  las  tiendas  de  la  Tola,  ó  del  librillo  de  un  árbol  que 
he  descrito  arriba  bajo  el  nombre  de  Tamajagua.  Ambos  sexos  tie- 
nen la  cabeza  siempre  descubierta  y  dejan  suelta  su  cabellera  larga 
y  hermosa.  Fuera  de  la  pintura  usan  pocos  adornos ;  todo  el  lujo 
de  las  mugeres  consiste  en  un  collar  de  monedas  agujereadas  de 
plata,  y  este  parece  el  único  uso  á  que  destinan  la  plata  entre  si, 
pues  todo  su  comercio  consiste  en  el  cambio  de  productos  natura- 
les ó  de  industria.  Sinembargo  ya  conocen  el  valor  de  la  plata  por 
su  contacto  con  los  habitantes  de  la  Tola,  y  suelen  guardar  algunos 
pesos  para  la  visita  anual  del  cura.  Para  los  collares  prefieren  los 
antiguos  y  grandes  pesos,  que  se  llaman  "godos",  y  he  visto  mugeres 
que  cargaban  con  mucha  ostentación  hasta  veinte  pesos  ensartados, 
y  criaturas  recien  nacidas  con  el  peso  de  cinco  ó  seis  godos  al  cue- 
llo. No  he  observado  entre  ellos  ningún  objeto  de  oro.  (22)— Sus 
habitaciones  son  de  buena  construcción  (de  Pambíl),  espaciosas  y  ge- 
neralmente aseadas.  De  animales  domésticos  no  crian  mas  que  ga- 
llinas, puercos  y  perros.  Sus  ocupaciones  se  limitan  casi  á  procurar- 


(22)  No  explotan'  los  lavaderos  de  oro  que  se  hallan  en  su  territorio, 
ni  permiten  que  vengan  forasteros  á  explotarlos,  y  es  inexacto  lo  que  dice 
ViUavicencio,  que  los  Cayapas  hacen  comercio  de  oro  fino.  Dudo  tam- 
bién que  en  los  tiempos  anteriores  hubiesen  tenido  este  comercio,  porque 
no  encontré  en  ningún  lugar  las  señales  de  que  los  bancos  auríferos 
hubiesen  sido  excavados;  todos  están  intactos. 
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se  el  sustento  diario  mediante  la  caza  y  pesca,  pues  el  cultivo  de  los 
pocos  vegetales  que  usan,  no  requiere  ningún  trabajo.  En  ciertos 
tiempos  bajan  con  sus  familias  á  las  playas  del  mar,  para  hacerse 
provisiones  de  pescados,  ostiones,  almejas  y  otros  mariscos ;  á  veces 
me  sorprendían  los  enormes  montones  de  conchas  marinas  que  se 
encuentran  al  lado  de  las  casas,  muy  distantes  de  la  costa  y  hasta 
en  el  rio  superior  de  Cayapas.  En  el  rio  mismo  se  crian  algunos 
moluscos  comestibles  {Ampullaria,  Tichogonia),  y  otros  terrestres 
en  el  monte  (las  grandes  especies  de  Bulimus,) — Muy  reducida  es  la 
industria  de  los  indios,  porque  no  tienen  aspiraciones,  ni  quieren  en- 
riquecerse [el  padre  no  hereda  al  hijo,  ni  el  marido  á  la  esposa],  y  so- 
lamente cuando  se^hallan  enMa  necesidad  de  comprar  algo  en  la  Tola, 
como  sal,  lienzo,  hachas,  machetes,  etc.,  se  procuran  algunos  artícu- 
los de  cambio  5  los  principales  son,  ademas  de  las  frutas  ordinarias  : 
la  Tamajagua,  semillas  de  achiote,  canastillas,  pita,  buenas  canoas, 
elegantes  canaletes. — Algunos  ya  consiguen  armas  de  fuegoj  pero  su 
arma  primitiva  y  mas  usada  es  la  bodoquera,  que  ellos  llaman  pichu- 
ra  y  que  manejan  en  la  caza  con  mucha  destreza.  Para  envenenar 
las  flechas,  se  sirven  de  un  veneno  muy  activo  que  preparan  de  la  fru- 
ta del  ^^Venenülo^\  He  visto  y  examinado  esta  planta,  que  es  una 
Solanacea,  en  todo  muy  parecida  á  la  Naranjilla  (Sólanum  quíteme), 
solamente  que  la  fruta,  en  lugar  de  ser  redonda,  es  oblonga  como 
una  pera  y  de  un  lindísimo  color  al  principio  amarillo  y  después  na- 
ranjado, sin  la  pelusa  áspera  que  tiene  la  naranjilla.  Crece  abun- 
dantemente á  las  orillas  del  Cayapas  y  del  Santiago,  con  preferen- 
cia en  las  cercanias  de  las  viviendas  humanas,  y  es  fácil  que  forme 
una  nueva  especie  del  numeroso  género  Solanum,  pues  no  recuerdo 
haber  visto  su  descripción  en  un  libro  botánico  j  y  en  este  casóle 
convendría  muy  bien  el  nombre  de  Solanum  Cayapense. 

Mi  viaje  era  demasiado  corto  para  que  hubiese  podido  estudiar 
bien  las  costumbres  nativas  y  el  carácter  de  estos  indios.  En  gene- 
ral me  parece  que  son  de  una  índole  suave  y  dócil,  son  afables  y 
hospitalarios  con  los  viajeros  que  no  les  molestan,  y  con  un  pequeño 
regalo,  sobre  todo  con  un  traguito  de  aguardiente,  se  consigue  todo 
de  ellos.  A  los  blancos  de  la  Tola  he  oido  celebrar  su  honradez,  y 
dicen  que  el  robo  es  desconocido  entre  ellos.  Solamente  no  se  de- 
be ir  con  el  intento  de  quedarse  á  vivir  entre  ellos  (es  lo  primero 
que  averiguan),  porque  luego  se  despertaría  la  desconfianza  innata. 
Son  muy  celosos  de  su  Ubertad  é  independencia  y  no  consienten  en 
su  territorio  habitantes  de  otra  raza.  (23)    No  sé,  si  los  privilegios  y 


(23)  Encontré  una  sola  familia  negra  en  la  boca  del  rio  Telembí,  y  es- 
ta consiguió  de  los  Cayapas  el  permiso  de  vivir  en  su  territorio,  como 
un  gran  privilejio,  después  de  haber  dado  muchas  pruebas  de  una  de- 
sinteresada amistad,  y  con  la  espreaa  condición  de  no  lavar  oro. 


^ 


i 
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exenciones  que  pretenden,  tengan  buen  fundamento  ó  sean  imagina- 
rios, pero  lo  cierto  es  que  hasta  ahora  los  sabian  sostener,  y  qua 
han  conseguido  su  objeto  de  conservarse  puros  de  una  mezcla  extra- 
fia.  Cuando  b¿vjan  á  la  Tola,  llevan  en  las  canoas  sus  familias  ente- 
ras, pero  no  demoran  en  el  pueblo  mas  tiempo,  que  sus  negocios  re- 
quieren absolutamente,  y  rara  vez  pasan  una  noche  en  él.  Cuando 
bajan  en  partidas,  elijen  á  uno  que  como  apoderado  general  trata 
con  los  blancos  y  concluye  todos  los  negocios,  asistiendo  todos  los 
demás  como  espectadores  mudos. — El  vínculo  político  que  les  reúne 
con  los  demás  habitantes  de  la  provincia,  es  muy  flojo.  Están  bajo 
el  gobernador  de  Esmeraldas,  pero  no  reconocen  otra  autoridad  in- 
mediata  que  la  de  su  propio  capitán,  que  ellos  llaman  también  go- 
bernador. Tuve  el  honor  de  hospedarme  en  la  casa  de  este  respeta- 
ble gobernador  indio,  que  vive  cerca  del  pueblo  inferior  de  Cayapas, 
y  no  se  distingue  en  nada  de  sus  compatriotas,  sino  por  un  cierto 
aire  grave  y  patriarcal  de  su  rostro  pintado,quo  sin  duda  será  anexo 
á  su  dignidad  y  aumentará  la  veneración  que  lo  tributan  los  demás 
indios.  El  hijo  del  gobernador  parece  ser  progresista,  pues  es  el  úni- 
co de  los  varones  de  esa  tribu,  á  que  he  visto  ponerse  pantalones  de 
paño  negro  y  habla  bastante  el  castellano  j  por  esto  me  acompañó 
muy  gustoso  y  con  cierta  ostentación  en  mi  viaje,  sirviéndome  de 
intérprete  y  á  la  vez  de  boga  con  algunos  otros  mozos. 

Los  indios  Cayapas  también  son  cristianos  j  el  cura  de  Rio  Verde 
l(^s  visita  comunmente  una  vez  al  año,  para  bautizar  los  niños  y  para 
bendecir  los  nuevos  matrimonios,  á  mucho  mas  no  podrá  estenderse 
su  oficio  sin  el  conocimiento  del  idioma.  Por  esto  mismo  es  difícil 
saber  cual  sean  las  ideas  que  se  forman  estos  indios  del  Ser  Supremo, 
del  alma  humana  y  en  general  de  las  cosas  espirituales  ó  de  religión. 
Creo  que  sus  conceptos  no  serán  muy  elevados  y  que  no  pasarán 
de  los  mas  sencillos  que  dicta  la  razón  ó  una  religión  natural.  Asi 
mismo  creo  que  se  dejan  guiar  mas  bien  por  los  naturales  sentimien- 
tos de  moralidad,  que  por  la  doctrina  cristiana  que  casi  nunca  oyen 
ó  solamente  en  una  lengua  que  no  entienden.  La  piedad  que  obser- 
van para  con  sus  difuntos,  es  un  rasgo  qu<^  parece  caracterizar  á  to- 
da la  raza  americana  indígena,  yes  anterior  al  cristianismo,  como  lo 
comprueban  las  antigüedades  de  estas  na  iones.  Con  la  abolición 
de  la  idolatría,  esta  piedad  no  dejaba  de  ni  xnifestarse  de  otro  modo, 
pues  se  observa  que  todos  los  indios  son  adictos  á  las  misas  de  di- 
funtos, á  los  llamados  responsos  y  á  todas  las  cerenaonias  del  culto 
que  se  refieren  de  algún  modo  á  los  difuntos,  y  es  casi  imposible 
quitarles  ciertas  supersticiones  antiguas,  que  mezclan  con  el  culto  de 
la  iglesia.  Asi  también  el  sumo  afán  religioso  de  los  Cayapas  consis- 
te en  pagar  al  cura  una  misa  para  sus  difuntos,  y  no  consiguiendo  su 
objeto  en  la  costa,  salen  á  veces  con  su  plata  á  los  curatos  de  la  sier- 
ra de  Ibarra  y  Otavalo,  y  no  se  separan  de  la  iglesia,  hasta  que  no 
hayan  visto  celebrar  todas  las  misas  pagadas.    Estoy  seguro  de  que 


—  Be- 
ño alcanzan  á  comprender  el  significado  propio  de  estas  misas,  pero 
se  contentan  con  la  convicción  general  de  haber  hecho  un  bien  á  sus 
deudos  finados. 

Los  indios  Cayapas  parecen  aprender  con  dificultad  la  lengua  cas- 
tellana j  aunque  casi  todos  los  hombres  entienden  algunas  palabras, 
pocos  saben  hablar  y  del  verbo  usan  solamente  el  gerundio.  A  las 
niugeres  prohiben  aprender  la  lengua  de  los  blancos.  Según  Villa- 
vicencio  "todos  hablan  el  idioma  general"  (el  quichua  );  pero  esto  es 
falso  y  creo  que  poquísimos  lo  entienden  y  ninguno  lo  habla.  Entre 
si  se  sirven  exclusivamente  de  su  propia  lengua,  que  no  tiene  nada 
común  con  el  quichua. 

El  idioma  de  los  Cayapas  debe  tener  un  alto  interés  para  los  lin- 
güistas, por  ser  el  único  y  último  en  el  Ecuador  occidental,  que  se 
ha  conservado  puro  y  no  adulterado  con  palabras  castellanas  y  qui- 
chuas. Mucho  siento  que  mi  viaje  corto  no  me  permitió  hacer  algu- 
nos estudios  detallados  de  esta  lengua,  y  debo  contentarme  con  po- 
cas observaciones  generales.  Primero  hay  que  sentar,  que  no  es  un 
dialecto  de  otra  lengua  conocida,  sino  una  lengua  enteramente  propia 
y  singular. — Sabido  es  que  las  lenguas  americanas  forman  una  sola 
clase  grande,  que  se  distingue  esencialmente  de  todas  las  clases  de 
lenguas  del  mundo  antiguo  por  un  carácter  especial,  que  consiste  en 
formar  nuevas  palabras  por  composición  de  otras.  Y  esta  compo- 
sición no  se  extiende  solamente  á  los  sustantivos  y  adjetivos,  sino 
también  á  casi  todas  las  formas  gramaticales.  Por  esto  el  gran 
lingüista  Guillermo  de  Humboldtlas  ha  llamado  lenguas  de  aglutina- 
ción, en  oposición  á  las  de  flexión,  y  Du  Ponceau  las  llama  polisin- 
téticas, Talvez  en  ninguna  de  las  lenguas  americanas  se  halla  este 
carácter  mas  pronunciado  que  en  el  quichua  ó  lengua  de  los  incas. 
Otro  carácter  de  la  clase  americana  consiste  en  la  inmensa  variedad 
de  idiomas  y  dialectos  que  abraza,  y  que  es  tan  grande  que  casi  to- 
das las  tribus  tienen  ó  tenian  su  propia  lengua.  Asi  por  ejemplo, 
vivian  en  el  sistema  fluvial  del  Marañen  superior  y  de  sus  tributa- 
rios mas  de  180  naciones,  y  estas  hablaban  56  idiomas  enteramente 
distintos,  sin  contar  los  dialectos.  En  el  antiguo  reino  de  Quito  se  ha- 
llaban 252  naciones  [tribus]  con  43  ramas  de  lenguas,  cada  cual  con 
algunos  dialectos !  Lo  curioso  es  que  todas  estas  lenguas  no  tienen 
otro  lazo  que  las  reúna,  sino  aquel  carácter  general  que  se  manifies- 
ta en  la  construcción  gramatical,  y  que  es  tan  fino  [siendo  como  el 
espíritu  de  la  lengua]  que  solamente  los  lingüistas  de  profesión  lo 
descubren.  En  su  parte  lexical  [ó  material]  se  distinguen  radical- 
mente y  rarísima  vez  se  encuentran  analogías  entre  las  palabras 
raices  de  un  idioma  y  las  de  otros. — La  lengua  de  los  Cayapas  es 
bastante  suave  y  sonora,  y  es  mucho  menos  gutural  que  el  quichua; 
me  parece  que  el  alfabeto  castellan(j  bastaria  para  escribirla  y  es- 
presar su  verdadera  pronunciación,  añadiendo  la  única  letra  sJi  del 
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alfabeto  inglés  (24.)  Para  dar  una  pequeña  idea  del  idioma  y  para 
demostrar  su  diferencia  lexical  respecto  al  quichua,  sirva  la  siguien- 
te lista  comparativa  de  algunas  palabras.  En  todas  las  palabras 
Cayapas  de  mas  de  una  sílaba,  he  indicado  el  acento,  en  las  del  qui- 
chua no  hay  necesidad  de  esta  indicación,  porque  es  una  regla  sin 
excepción,  que  el  acento  cae  en  la  penúltima. 


Castellano 


Hombre 

Mujer 

Padre 

Madre 

Hijo 

Hermano 

Hermana 

Perro 

Pájaro 

Huevo 

Pez 

Cabeza 

Cabello 

Frente 

Ojo 

Nariz 

Boca 

Cuello 

Pecho 

Barriga 

Brazo 

Mano 

Pierna 

Pié 

Tierra 

Agua 


Cayapas. 

ombréla 

supúla 

apa 

mama 

ígna 

ignalfála 

ená^úque 

cucha 

lapíshu 

napípo 

changueo 

mishbúca 

achóa 

léchi 

capúca 

guijo 

fibáqui 

coto 

tembápu 

ájca 

Péjpej 

temíshu 

népa 

neájca 

tu 

Pi 


Quichua. 

Castellano. 

cari 

Aire    viento. 

huarmi 

Fuego 

yaya 
mama 

Sol 
Luna 

churi 

Estrella 

turi 

Dia 

pañi 
allcu 
piscu 
runtu 

Noche 

Tempestad  ) 
rayo,truono  ) 
Lluvia 

challhua 

Kio 

urna 

Árbol 

chuccha 

Casa 

mati 

Canoa 

ñahui 

Pan 

senca 

Carne 

si  mi 

Piedra 

cunga 

Canasta 

—  — 

Anzuelo 

uisca 
riera 

Bodoquera 
Bueno 

maqui 
chanca 

Malo 
Vivo 

chaqui 
allpa 

Enfermo 
Muerto 

yacu 

Cayapas, 

Quichua. 

íshua 

huaira 

ningóma 

nina 

pájta 

inti 

pupájta 

quilla 

macara 

coyllur 

chátuish 

punchan 

quepéto 

tuta 

cúlla 

cnnnnumii 

shúa 

para 

avémpi 

mayu 

chi 

hacha 

ya 

huasi 

cúle 

—  — 

paudafino 

tanta 

álla 

aycha 

shúpuga 

rumi 

pishcáli 



véngula 

yaurina 

pichúra 

pucuna 

urába 

alli 

forzúa 

mana  alli 

uráte 

causac 

pénguma 

oncoc 

peto 

aya. 

(24)  Para  escribir  bien  el  quichua  y  para  indicar  las  finas  modificacio- 
nes do  su  pronunciación,  el  alfabeto  castollano  es  ol  menos  adecuado,  y 
ninguno  de  los  demás  alfabetos  europeos  es  suficiente  j  por  esto  el  señor 
Tschudi,  gran  conocedor  do  este  idioma,  introdujo  en  su  excelente  gramá- 
tica y  vocabulario  (Viena  1853)  doce  nuevas  cotisonantes  en  el  alfabeto 
quichua,  para  las  cuales  hizo  estampar  nuevas  letras,  y  con  ollas  le  im- 
primió toda  su  obra.  -* 
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Entre  estos  50  vocablos  encuentro  solamente  uno  que  (*s  también 
quichua  aunque  con  una  significación  algo  distinta,  pues  coto  signi- 
fica en  el  Cayapas  el  cuello,  y  ccoto  (mejor  koto]  en  quichua  la  en- 
fe  rmedad  del  cuello,  para  la  cual  en  castellano  han  adoptado  el  mis- 
rao  nombre.  PandafinOy  parece  castellano  fpan  fino],  siuembargo  se 
deriva  de  panda  [plátano]  y  lino  [comerj. — Se  vó  que  el  idioma  Caya- 
pas contiene  muchos  sustantivos  trisílabos,  mientras  que  en  el  quichua 
casi  todos  son  disílabos.-Tiene  la  letra  j  [suave],  que  falta  al  quichua ; 
y  lo  curioso  es  que  las  sílabas  no  principian  sino  terminan  en  j,  como 
^^péjpejjpájtay  neájca,  etc. ;  en  el  castellano  no  me  ocurre  por  de 
pronto  otra  analogía  que  la  de  reloj. — Con  la  palabra /)í  que  signifi- 
ca agua,  se  explica  á  mi  parecer  la  terminación  rara  quo  llevan  los 
nombres  de  muchos  ritíS  en  el  Norte  de  la  provincia  de  Esmeraldas, 
como  Cachabí,  Uimbí,  Tululbí,  Palabí,  Telembí,  Canumbi  etc.  Sin 
dudaos  la  misma  composición,  que  encontramos  en  el  interior  con 
la  palabra  quichua  yaca  [agua],  verbigracia  Yanayacu,  Cariyacu, 
Chacayacu,  Ninayacu  etc. ;  yacu  ypi  tienen  en  estas  composiciones 
el  significado  de  rio,  y  si  esta  explicación  es  acertada,  como  lo  creo, 
se  sigue  que  aquellos  ríos  propiamente  deberían  terminar  en  pi  y  no 
en  bi  [mucho  menos  en  vi,  como  algunos  suelen  escribirlos],  y  en 
efecto  he  notado  que  los  indios  pronuncian  aquellos  nombres  con 
p  dura.  En  Uimbi  se  podría  encontrar  tal  vez  la  palabra  avempi  al- 
go desfigurada  y  españolizada,  que  significa  rio  simplemente.  Co- 
mo encontramos  ríos,  cuyos  nombres  llevan  aquella  terminación, 
también  fuera  del  territorio  actual  de  los  indios  Cayapas,  se  podría 
concluir  que  antiguamente  esta  nación  ú  otras  tribus  que  hablaban  el 
mismo  idioma,  se  esteudian  mucho  mas  hacia  el  Norte,  hasta  el  rio 
Patia'en  Colombia.  No  hay  duda  que  el  estudio  comparativo  de  las  de- 
nominaciones geográficas  á  veces  echa  interesantes  vislumbres  so- 
bre la  antigua  distribución  geográfica  de  las  naciones. — Dejo  á  los 
lectores  que  hagan  otras  refiexiones  sobre  las  palabras  Cayapas,  por 
ejemplo  sobre  las  relaciones  que  existen  evidentemente  entre  ¿ajía 
|sol|  ypupajta  [luna],  entvepeto  [muerto]  y  quepeto  [noche,  es  decir 
luz  muerta]  etc. 

4  Qué  se  podría  hacer,  para  que  la  nación  de  los  Cayapas  por  la 
eiviüzacion  moderna,  que  tarde  ó  temprano  se  difundirá  sobre  la 
hermosa  provincia  de  Esmeraldas,  no  fuere  devorada  sino  asimilada  T 
Un  tránsito  brusco  y  forzoso,  una  imigraciou  repentina,  tendría  fu- 
nestas consecuencias  para  los  pobres  indios,  probablemente  se  reti- 
rarían á  las  montañas  interiores,  para  perecer  lentamente,  como  han 
perecido  muchas  otras  tribus.  Se  debería  prepararles  poco  á  poco 
haciéndoles  comprender  de  un  modo  suave  las  ventajas,  que  lleva  la 
vida  social  sobre  la  silvestre  etc.  Piénsese  y  dígase  lo  que  se  quie- 
ra del  si»tema  de  civilizar  las  naciones  salvajes  por  medio  de  misio- 
nes eclesiásticas,  no  se  puede  n^gar  que  hriy  circunstancias,  «n  que 


» 
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este  iistema  es  el  mas  íácil^  el  mas  suave  y  casi  el  úqíco  para  levan- 
tar una  nación  siquiera  á  un  cierto  grado  de  cultura;  y  en  tales  cir- 
cunstancias se  hallaO;  según  mi  opinioO;  los  indios  de  Cayapas.  El 
cura  es  la  úuica  persona  blaiiv^^a,  que  posoo  su  ilimitada  confianza,  y 
es  probable  que  esta  gran  veneración,  que  le  tributan,  es  tradicio- 
nal entre  ellos,  desde  los  tiempos  de  los  autiguos  misioneros  del  si- 
glo XVÍI.  Pero  fácilmente  so  comprende,  que  un  cura,  que  viene  á 
visitarles  uua  vez  al  año  por  pocos  dias,  que  no  tiene  ocasión  de 
aprender  su  idioma  y  de  conocer  sus  costumbres  nativas,  no  puede 
ejercer  mucha  influencia,  aun  cuando  tuviera  la  mejor  voluntad.  Seria 
absolutamente  necesario  que  tengan  su  propio  misionero,  que  viva 
entre  ellos  y  que  comprenda  toda  la  importancia  y  extensión  de  su 
misión,  es  decir  que  sea  misionero  no  solamente  de  la  iglesia,  sino 
también  de  la  civilización  política :  un  hombre  activo,  entusiasta,  pro- 
gresista, é  instruido  en  las  artes  y  ciencias  humanas,  que  sepa  algo 
mas  que  rezar,  que  eduque  una  generación  de  ciudadanos,  que  les  ins- 
pire los  nobles  sentimientos  y  aspiraciones  de  la  humanidad  libre. 
Tendría  que  enseñarles  á  escribir  y  leer  el  castellano,  sin  quitarles 
forzosa  y  repentinamente  su  propio  idioma,  que  el  mismo  debería 
aprender  ante  todo  y  del  cual  [de  paso  sea  dicho]  podría  formar  la 
gramática  y  un  vocabulario,  haciéndose  acreedor  de  la  ciencia,  lin- 
güistica. Estoy  seguro  de  que  un  verdadero  misionero  transformaría 
muy  pronto  toda  la  tribu  en  miembros  útiles  de  la  sociedad  humana, 
y  que  con  tacilidad  reducirla  las  tamilias  dispersas  en  algunos  pueblos 
regulares,  en  que  se  dedicarían  á  la  industria  y  agricultura.  Hoy  los 
Cayapas  son  salvajes,  perezosos  y  pobres ;  dentro  de  una  generación 
podrían  ser  un  pueblo  civilizado,  industrioso  y  rico.  El  hombre  que 
sacríficando  su  vida,  consiguiera  esta  transformación,  merecería  el 
nombre  de  un  verdadero  apóstol  de  la  nación. 
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II.    DESCRIPCIÓN    GEOLÓGICA.- 

La  geología  de  la  provincia  de  Esmeraldas  es  bastante  sencilla  y 
no  se  encuentra  allí  la  misma  variedad  de  terrenos,  que  en  otras  par- 
tes d9  la  República.  Predominan  las  formaciones  sedimentarias  mo- 
dernas, no  siendo  ninguna  anterior  al  terreno  terciario  ;  en  ninguna 
parte  he  visto  rocas  eruptivas,  ni  plutóaicas,  ni  volcánicas,  in  sitti,  es 
decir,  que  no  fuesen  trasladadas  de  otros  lugares  del  interior.  Po- 
dría ser,  que  algunas  de  las  montañas  mas  altas  en  la  parte  superior 
de  la  provincia,  en  donde  confina  con  la  de  Imbabura,  se  compusie- 
sen de  rocas  dioríticas  y  diabásicas  |  que  constituyen  el  fundamento 
de  la  cordillera  occidental];  sinembargo  no  pude  cerciorarme  de  es- 
to, por  la  espesa  capa  de  tierra  vejetal,  que  cubre  las  alturasj  y  las 
altas  riberas  de  los  rios  y  las  barrancas  perpendiculares,  que  son  ca- 
si los  únicos  puntos  de  observación  en  aquellos  bosques  eternos,  ma- 
nifiestan hasta  el  pié  de  la  cordillera  las  mismas  capas  sedimenta- 
rias. Esto  me  conduce  á  creer,  que  ^^las  rocas  verdes",  aunque  tai- 
vez  constituyan  el  núcleo  de  algunas  montañas,  no  salen  á  luz  eu 
ningún  punto  de  nuestra  provincia,  sino  que  quedan  cubiertas  de  ter- 
renos modernos. 

Mientras  que  aquellas  regiones  no  sean  mas  accesibles,  mientras 
que  la  observación  j^eológica  tenga  que  limitarse  á  las  costas  mari- 
nas y  valles  de  los  rios,  no  es  posible  dar  una  descripción  geológica 
completa  de  la  provincia.  Por  esta  razón,  y  también  por  la  gran  sen- 
cillez y  monotonía  de  los  terrenos  sedimentarios  eu  los  lugares  exa- 
minados, me  pareció  escusado  acompañar  esta  Memori.i  de  una  car- 
ta geognóstica.  Me  empeñaré  en  hacer  el  siguiente  bosquejo  tau 
claro,  que  aun  sin  aquella  ayuda  podamos  formarnos  un  concepto 
adecuado  de  los  terrenos  constituyentes. 

La  ausencia  de  las  antiguas  formaciones  sedimentarias  y  erupti- 
vas, que  suelen  ser  las  metalíferas,  ya  indica  de  antemano  la  pobre- 
za de  minas;  en  efecto,  la  experiencia  y  la  observación  directa  han 
confirmado  de  nuevo  esa  preocupación,  que  los  geólogos  tienen  bajo 
este  punto  de  vista  contra  los  terrenos  modernos.  Toda  la  riqueza 
mineral  de  la  provincia  de  Esmeraldas  consiste  en  los  lavaderos  de 
oro;  fuera  de  ellos  carece  casi  completamente  de  minerales  útiles. 

Para  proceder  sistemáticamente,  describiremos  los  terrenos  en 
este  orden: 
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I.  Formación,  marina,  terciara. 

II.  Formaciones  fluviales. 

19  formación  cuaternaria   ó  diluvial  (aurífera). 
29  Formación  aluvial  moderna. 

III.  Formación  de  tobas  volcánicas. 


L  La  formación  marina. 

Esta  puedo  llamarse  la  formación  fandamental  de  la  pro  viuda  de 
Esmeraldas,  puesto  que  todas  las  mas  autiguas,  que  sin  duda  no  fal- 
tarían en  grandes  profundidades,  se  ocultan  á  nuestra  vista.  Doquie- 
ra que  las  aguas  han  removido  la  tierra  vejetal  de  las  laderas  de  las 
montañas,  y  donde  los  rios  han  surcado  los  terrenos  aluviales  hasta 
cierta  profundidad,  siempre  se  descubre  la  misma  formación  marina, 
con  los  mismos  caracteres  petrográficos,  desde  la  costa  marina  has- 
ta los  pies  de  los  Andes,  desde  el  nivel  del  mar  hasta  la  altura  de 
mas  de  1,000  pies.  Todas  las  montañas  y  todas  las  colinas  se  com- 
ponen de  ella,  aunque  en  su  superficie  muchas  veces  estén  cubiertas 
de  capas  mas  recientes ;  y  parece  que  la  formación  marina  desem- 
peña este  mismo  papel  por  una  gran  parte  de  la  provincia  de  Mana- 
bi  hacia  el  Sur.  Su  estudio  se  facilita  mas  en  las  cercanías  de  la 
costa,  en  donde  las  posteriores  formaciones  fluviales  se  hallan  menos 
desarrolladas,  y  en  donde  se  encuentran  con  mas  frecuencia  perfiles 
instructivos  en  las  altas  barrancas. 

El  carácter  petrográfico  de  esta  formación  es  bastante  sencillo  y 
monótono,  y  donde  se  manifiesta  mas  variado,  los  cambios  se  refie- 
ren casi  siempre  al  desarrollo  físico  y  exterior  de  los  materiales,  y 
QO  á  su  composición  química.  Podemos  establecer  dos  clases  de  ro- 
cas constituyentes :  areniscas  y  arcillas  pizarrosas.  Aunque  ambas 
se  distinguen  muy  bien  en  su  desarrollo  típico,  existen  sinembargo 
tantas  formas  intermedias  y  transiciones,  que  seria  imposible  fijar 
con  exactitud  sus  límites ;  pues  las  areniscas  se  vuelven  á  veces  muy 
arcillosas  y  margosas,  y  las  arcillas  á  su  vez  arenosas. 

Las  areniscas  son  generalmente  muy  cuarzosas,  de  grano  grueso, 
y  en  este  caso  muy  duras;  á  veces  se  convierten  en  verdaderos  cou- 
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glomeratos,  llegaQdo  las  partes  constituyentes  al  tamaño  de  uua 
nuez  ó  de  un  puño.  Ed  el  caso  contrallo,  es  decir  cuando  el  grano 
60  muy  fino,  las  areniscas  son  comunmente  arcillosas  y  margosas, 
ora  duras,  ora  blandas,  y  se  dejan  hender  como  las  pizarras,  en  lajas 
mas  ó  menos  delgadas.  El  color  de  las  areniscas  varía  desde  el  gris 
claro  hasta  el  pardo  oscuro,  y  depende  no  solamente  del  color  de 
los  granitos,  sino  también  de  el  del  cemento  que  los  conglutina  y  que 
muchas  veces  es  ferruginoso. 

Las  arcillas  suelen  tener  un  color  mas  claro  que  las  areniscas,,  y 
en  la  costa  se  ven  á  veces  capas  casi  blancas ;  sinenibargo  algunas 
se  encuentran  tan  impregnadas  del  hidróxido  de  fierro,  que  se  vuel- 
ven rojas  y  pardas.  Su  material  no  se  distingue  químicamente  del 
de  las  areniscas,  solo  que  las  partículas  constitutivas  son  sumamen- 
te finas  y  casi  imperceptibles.  Si  á  las  areniscas  podemos  llamir 
arena  cementada,  las  arcillas  son  barro  endurecido.  Entrando  en  la 
composición  de  la  arcilla  mucha  arena  fina,  salen  esas  formas  inter- 
medias, que  con  igual  razón  podemos  llamar  arenisca  arcillosa  ó  ar- 
cilla arenosa,  y  que  son  sumamente  frecuentes.  (25) 

Estas  dos  clases  de  rocas,  las  areniscas  y  las  arcillas  pizarrosas, 
acompañan  al  geólogo  con  desesperada  monotonía  por  toda  la  pro- 
vincia, y  es  muy  raro  que  se  observe  entre  ellas  otro  material  subor- 
dinado y  accidental,  excepto  el  yeso,  que  es  frecuenta  en  las  barran- 
cas de  la  costa,  en  donde  suele  llenar  las  hendiduras  que  atraviesan 
las  capas.  Cuando  estas,  por  la  acción  de.  las  aguas  y  de  la  atmós- 
fera, se  descomponen  y  se  disuelven  en  la  superficie,  las  placas  de 
yeso  cristalino  y  trasparente  se  encuentiiui  diseminadas  en  las  lade- 
ras y  en  las  playas  del  mar.  Pero  en  nin^'^un  lugar  se  halla  el  yeso 
en  cantidad  suficiente,  que  consienta  i)(í;]sare;i  su.  explotación;  pues 
las  venas  son  aisladas,  irregulares  y  coiuunuieuí.e  no  tienen  masque 
algunas  líneas  ó  una  pul^^ada  de  espesor.  El  yeso  se  ha  formado  en 
las  hendiduras  por  una  secreción  lateral  del  sulfato  de  cal,  que  con- 
tienen las  areniscas  y  arcillas  como  depóoitos  marinos. 

En  algunos  lugares  las  capas  de  esta  formación  son  bituminosas, 
lo  que  se  manifiesta  por  un  color  negrusco,  y  en  la  cercanía  de  tales 
localidades  se  encuentran  en  la  arenisca  ó  arcilla  algunos  troncos  de 
árboles  carbonizados,  es  decir  transformados  en  lígnita.  Aislados  se 
encuentran  estos  troncos  en  muchísinaos  lugares,  por  ejemplo,  inme- 


(25)  Las  piedras  de  esta  clase,  que  tienen  un  grano  fino  é  igaal,  que 
no  son  demasiado  duras  ni  demasiado  blandas,  sirvieron  con  preferencia 
á  los  indios  antiguos  del  litoral  para  sus  pequeñas  esculturas  [figuras  de 
ídolos,  hombres,  animales,  y  rarios  utensilios],  como  lo  comprueban  loa 
kallazgos  en  las  huacas. 
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diatameote  arriba  de  Esmeraldas,  en  el  primer  cerro,  al  lado  izquier- 
do del  rio,  donde  casi  al  nivel  del  agua  se  halla  un  hermoso  perñl  de 
la  formación  marina.  Pero  depósitos  mayores  y  explotables  de  lig- 
nita  no  he  encontrado  hasta  ahora.  La  acumulación  mas  conside- 
rable de  tales  palos  carbonizados,  que  be  visto,  es  cerca  de  Pedernales, 
un  poco  al  Norte  de  la  Punta  Surónes,  en  la  barranca  de  la  costa  [ya 
pertenece  á  la  provincia  de  Manabí] ;  pero  ni  en  esta  localidad  el 
material  es  explotable,  porque  la  lignita  no  forma  capas  continuas  y 
regulares  de  algún  espesor,  sino  manchas  irregulares  y  pequeñas. 
Me  fué  sensible  pero  preciso  desilusionar  á  los  habitantes  de  aquella 
región,  que  creian  ver  en  la  lignita  la  señal  de  una  "mina  de  uUa" 
en  la  profundidad  (26). — La  presencia  de  palos  carbonizados  en  la 
formación  marina  no  tiene  nada  de  extraordinario.  Todos  los  que 
han  viajado  en  las  playas  del  mar,  habrán  visto  los  muchos  palos 
que  las  olas  botan  á  la  ovilla,  sobre  todo  en  las  ensenadas.  A.lgu- 
nos  se  pudren  y  se  deshacen,  pero  otros  se  eutieri-au  en  la  arena  y 
se  conservan,  merced  á  la  lenta  transformación  química  que  suiren, 
y  que  es  una  verdadera  combustión  ó  carbonización  No  falta  sino 
que  la  arena  suelta  se  consolide  por  la  intervención  do  un  cimiento, 
para  tener  una  arenisca  moderna  con  lignita,  que  no  se  distingue  de 
la  antigua,  do  que  tratamos  ahora. 

Un  accidente  que  mas  bien  so  refiere  á  la  forma  exterior  que  á  la 
constitución  química  del  material,  consiste  en  enormes  riñoneSj  que 
unas  veces  se  encuentran  aislados,  otras  y  las  mas  veces  acumula- 
dos en  ciertos  estratos  de  la  formación  marina.  El  fenómeno  pue- 
de compararse  con  los  nodulos  y  ríñones,  que  se  encuentran  por  to- 
da Europa  en  la  arcilla  diluvial,  que  se  llama  Lóss,  y  que  allí  se  ex- 
plican por  una  concentración  y  concreción  de  los  carbonates  de  cal 
y  de  fierro.  Pero  nuestras  concreciones  son  mucho  mas  grandes, 
midiendo  comunmente  uno  á  dos  metros  de  diámetro ;  su  forma  es 
elíptica,  algo  aplastada,  su  estructura  y  fragmentación  concéntrica. 
La  sustancia  de  que  se  componen,  es  idéntica  con  la  que  las  rodea, 
es  decir  una  arenisca  arcillosa  y  margosa ;  pero  lo  curioso  es,  que  el 
material  de  los  estratos  que  contienen  muchos  ríñones,  suele  ser 
muy  fofo  y  suelto,  como  si  todo  el  cimiento  hubiese  servido  sola- 
mente para  formar  esas  concreciones  duras.  El  núcleo  y  el  centro 
de  ellas  no  tiene  otra  composición  que  las  cortezas  exteriores,  y  es 
difícil  decir,  cual  haya  sido  el  primer  motivo  de  la  atracción  concén- 
trica de  esta  formación  particular.  El  cimiento  es  muy  ferruginoso, 
lo  que  se  manifiesta  por  el  color,  sobre  todo  cuando  los  ríñones 


(26)  Casi  el  mismo  fenómeno  se  repite  en  la  provincia  uel  Guayas,  al 
lado  d«  la  Punta  Centinela,  en  el  cantón  de  Santa  Elena. 
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priücipiau  á  descomponerse. — Este  íenómeuo  se  puede  observar  en 
escala  grande  en  la  costa  entre  Esmeraldas  y  Atacámes,  especial- 
mente en  la  Punta  Gorda,  en  donde  se  halla  un  estrato  horizontal 
de  3  metros  de  potencia  con  muchísimas  y  muy  grandes  concrecio- 
nes, unos  20  pies  sobre  la  playa.  Un  perfil  casi  igual  al  de  la  Punta 
Gorda  encontré  en  el  valle  del  Esmeraldas,  en  la  cercanía  de  la  boca 
del  Guallabamba. 

La  estratificación  de  la  formación  marina  se  puede  estudiar  mejor 
en  un  viaje  á  lo  largo  de  la  costa,  pues  desde  el  rio  de  Vainillas  al 
Norte  hasta  la  Punta  de  Pórtete  tenemos  á  la  izquierda  un  perfil  ca- 
si-vertical  de  Subasta  300  pies  de  altura,  que  solamente  por  las  que- 
bradas de  los  rios  litorales  se  halla  interrumpido.  Se  observa  pri- 
mero, que  las  capas  de  las  areniscas  y  de  las  arcillas  se  repiten  in- 
distintamente en  todos  los  horizontes,  alternando  infinitas  veces  es- 
tas con  aquellas,  ya  en  bancos  gruesos,  ya  en  fajas  delgadísimas,  sin 
regla  alguna.  El  yacimiento  de  las  capas  es  generalmente  horizon- 
tal, sobre  todo  en  las  regiones  bajas,  y  cuando  se  hallan  inclinadas, 
buzan  casi  siempre  hacia  el  Oeste  con  un  ángulo  moderado  (de  10  á 
30  grados)  j  muy  raras  son  las  excepciones  en  que  el  buzamiento  es 
mas  rápido.  Seducido  por  ciertas  consideraciones  teóricas  se  po- 
dría creer,  que  la  inclinación  será  tanto  mas  fuerte,  cuanto  mas  alto 
es  el  terreno  y  cuanto  mas  se  acerca  al  pió  de  la  gran  cordillera  de 
los  Andes  j  sinembargo  la  experiencia  y  observación  directa  no  ha 
confirmado  esta  suposición,  pues  en  los  valles  superiores  de  los  ríos 
las  dislocaciones  no  son  mas  frecuentes  que  en  la  cosba,  y  en  el  pun- 
to mas  lejano,  en  que  pude  observar  la  formación  marina,  es  decir 
en  los  lechos  del  Silanchi  y  del  C^oni,  encontré  las  capas  entera- 
mente horizontales,  así  como  también  en  el  Cachabí  superior  y  en 
el  Quinindé.  La  mayor  parte  de  los  rios  han  excavado  sus  cauces, 
á  lo  menos  en  sus  cursos  superiores,  en  esta  formación  ;  pero  como 
las  diferentes  capas  no  son  de  la  misma  dureza  y  no  oponen  la  mis- 
ma resistencia  á  la  erosión  del  agua,  la  excavación  procede  con  des- 
igualdad en  los  diferentes  puntos,  y  de  aquí  se  derivan  los  muchos 
raudales  y  saltos  que  caracterizan  la  mayor  parte  de  los  ríos  de  la 
provincia. — Con  el  mismo  principio  se  explican  las  lajas  en  las  playas 
del  mar,  en  la  zona  que  está  expuesta  á  las  alternativas  de  las  ma- 
reas, esas  lajas  que  son  el  obstáculo  mas  grande  para  los  viajantes  á 
caballo,  cuando  no  están  cubiertas  de  arena,  porque  son  sumamente 
resbalosas  á  consecuencia  de  la  mucosidad  que  las  plantos  y  anima- 
les marinos  depositan  sobre  ellas. 

No  conocemos  la  potencia  total  déla  formación  marina,  porque  en 
ningún  lugar  se  descubre  la  base  de  ella  y  no  sabemos  á  qué  pro- 
fundidades baja.  En  algunos  perfiles  altos  de  capas  horizontales  he 
calculado  la  potencia  en  mas  de  300  pies ;   pero  atendida  la  altura 
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considerable  de  algunas  montañas  que  se  componen  de  esta  forma- 
ción, debemos  suponer,  que  su  potencia  total  en  término  medio  no 
podrft  tener  menos  de  600  pies,  y  probablemente  tiene  mucho  mas. 

J)el  carácter  paleontológico  tengo  poco  que  decir  por  la  gran  esca- 
sez de  fósiles,  lo  que  es  tanto  mas  sensible,  cuanto  que  de  él  depen- 
de en  primer  lugar  la  determinación  de  la  edad  geológica  de  una 
formación. — Muy  rara  vez  se  encuentra  en  las  areniscas  una  concha, 
un  caracol  ú  otro  resto  animal,  y  aun  entonces  en  un  estado  tan 
fragmentario  y  tan  mal  conservado,  que  no  es  posible  determinar  las 
especies.  Las  arcillas  esquistosas  parecen  ser  todavía  mas  escasas 
de  fósiles.  Sin  embargo,  por  imperfectos  que  sean  los  restos  encon- 
trados ,  se  puede  evidenciar  con  ellos,  que  toda  esta  formación  es 
marina,  que  se  ha  depositado  en  el  fondo  de  un  mar. — En  una  sola 
localidad  encontré  los  fósiles  mas  frecuentes  y  mejor  conservados, 
y  este  lugar  se  halla  al  lado  del  pueblecillo  de  Uimbí,  unas  siete  le- 
guas distante  de  !a  costa,  y  cien  pies  sobre  el  actual  nivel  d3l  mar. 
Allí  debajo  de  los  bancos  diluviales  auríferos  sigue  la  arenisca  mari- ' 
na  con  yacimiento  discordante  y  algo  inclinado,  es  de  un  grano  muy 
fino  y  contiene  muchas  hojitas  de  mica,  su  color  es  gris  claro  tirando 
al  verdoso,  y  su  consistencia  es  tan  blanda  que  deja  cortarse  con  el 
cuchillo  y  triturarse  entre  los  dedos.  En  esta  arenisca  los  coaquilios 
marinos  han  conservado  perfectamente  toda  su  forma,  pero  han  per- 
dido sus  colores  y  en  gran  parte  su  consistencia,  hallándose  como 
calcinados  y  muy  quebradizos,  excepto  las  conchas  del  género  Ane- 
mia, que  tienen  todavía  su  primitiva  dureza  y  hasta  el  lustre  nacari- 
no. El  modo  como  las  conchas  se  hallan  acumuladas  eu  esa  capa 
de  arenisca,  no  deja  duda  ninguna  de  que  aquí  tenemos  el  depósito  de 
una  orilla  ó  pequeña  ensenada  del  antiguo  océano  terciario.  Millares 
de  pequeños  fragmentos  se  hallan  apenas  cimentadas  por  un  poco  de 
arena, ó  individuos  enteros,  sobre  todo  délas  conchas  mayores,  son  ra- 
ros, exactamente  como  lo  observamos  en  las  acumulaciones  de  con- 
chas que  botan  las  olas  del  océano  actual  en  las  playas. 

He  aquí  los  géneros  principales,  que  i)ude  determinar  en  la  arenis- 
ca de  Uimbí : 


Turritelal 

Vermetus 

NiifCula 

Natica 

Bentalium 

Mactra 

Fusus 

Anemia 

TeUina 

Tritonimn 

Chama 

Cardium 

Pileopsis 

Arca 

Solen. 

Dieiítes  de  tiburoneSf  muy  bien  conservados,  que  encontré  entre 
los  íragmentos  de  las  conchas,  son  hasta  ahora  los  únicos  restos  de 
animales  vertebrados  en  esta  formación. 
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Ahora  bien,  4  con  qué  derecho  atribuyo  la  formación  marina  al  pe- 
ríodo terciario  1 — Me  apoyo  primero  en  su  estratificación,  que  en  to- 
das  partes,  en  que  las  capas  se  hallan  inclinadas,  es  discordante  con 
la  del  terreno  cuaternario  ó  diluvial  que  la  cubre.  La  formación 
terciaria  no  solamente  se  había  levantado,  sino  aun  en  gran  parte 
destruido  por  la  erosión  de  las  aguas,  cuando  vinieron  las  capas 
cuaternarias  á  depositarse  sobre  ella.  A  este  argumento  estratigrá- 
flco,  que  de  suyo  no  es  convincente  [la  formación  siempre  podría  ser 
mas  antigua],  accede  el  argumento  paleontológico.  Gon  toda  seguri- 
dad pueiio  decir,  que  los  fósiles  no  llevan  un  carácter  mesozoico,  es 
decir  que  la  formación  no  puede  pertenecer  á  una  de  las  que  prece^ 
den  al  período  terciario,  por  ejemplo  á  la  cretácea.  No  con  la  misma 
seguridad  querría  afirmar,  que  no  pueda  pertenecer  tampoco  al  pe- 
ríodo cuaternario,  que  sigue  al  terciario.  Para  esta  aserción  no  ten- 
go mas  que  argumentos  de  probabilidad.  No  hay  duda  que  cual- 
quier geólogo,  que  esté  algo  íamiliarízado  con  los  fósiles  de  los  ter- 
renos terciarios  de  Europa,  á  prímora  vista  dirá,  que  los  fósiles  ¡de 
Uimbí  presentan  un^  facies  terciaría  ]  pero  sabido  es  también,  cuan 
difícil  es  clasificar  un  terreno  terciario,  cuyos  fósiles  pert>enecen  casi 
exclusivamente  á  las  clases  inferiores  del  reino  animal,  habiendo  si- 
do los  organismos  inferiores  y  marinos  en  aquella  época  remota  en 
gran  parte  los  mismos,  que  ahora.  Para  hacer  un  estudio  profundo 
de  los  fósiles  de  Uimbí,  rao  faltan  completamente  los  recursos,  es  de- 
cir las  obras  especiales  de  paleontología  y  las  grandes  colecciones 
que  suministren  el  material  de  comparación.  Comparándolos  con 
las  actuales  especies  del  océano  Pacífico,  creo  notar  alguna  diferen- 
cia ó  algún  cambio  de  los  organismos  marinos  desde  la  sedimenta- 
ción de  la  arenisca  marina  hasta  nuestros  tiempos ;  pues  precisamen- 
te las  especies  mas  frecuentes  en  Uimbí,  es  decir  una  Turritella 
grande  y  una  Nucula  muy  pequeña  (ambas  se  pueden  recojer  por 
centenares),  asi  como  también  una  hermosa  especie  de  Arca^  no  en- 
cuentro entre  los   moluscos  vivos  de  nuestras  costas. 

Aunque  según  esta/ade^  general,  á  la  que  se  une  el  argumento 
estratigráfico,  es  sumamente  probable,  que  nuestra  formación  perte- 
nezca &  los  terrenos  terciarios,  es  sinembargo  hasta  la  fecha  del  to- 
do imposible,  paralelizarla  con  otras  de  la  misma  edad  y  de  otros 
países,  ó  distinguir  en  ella  ciertas  subdivisiones  y  horizontes  geog* 
nósticos.  En  el  caso  de  que  se  descubriesen  muchas  otras  localida- 
des ricas  en  fósiles,  podríamos  abrigar  la  esperanza  de  llegar  á  un 
conocimiento  mas  perfecto  de  esta  formación,  y  aun  asi  habría  que 
vencer  grandísimas  dificultades,  porque  sin  duda  alguna  las  forma- 
ciones terciarias  en  la  América  tropical  contienen  otros  fósiles  muy 
distintos  de  los  de  las  correspondientes  en  Europa,  y  íxsi  siempre 
nos  faltarán  los  términos  de  comparación  y  de  paralelizacion. 


k 


—  67  — 

11.  Formaciones  fluviales. 

19  LÁ  FORMACIÓN  CUATERNARIA  O  DILUVIAL. 

Después  de  laformaciou  y  del  lov^aatatuieuto  del  terreao  terciario 
el  mar  ha  tomado  muy  poca  parte  eu  el  desarrollo  y  aumeuto  ulte- 
rior do  la  provincia  de  Esmeraldas,  al  contrario  parece,  que  desde 
entonces  ha  ejercido  una  acción  generalmente  destructora  sobre  la 
costa,  embistiendo  sin  interrupción  contra  las  rocas,  que  antigua- 
mente se  hablan  formado  en  su  propio  seno.  Con  excepción  de  unos 
depósitos  insigniücantes  á  lo  largo  de  la  costa,  que  talvez  podríamos 
calificar  de  cuaternarios  marinos,  todo  el  resto  de  los  terrenos,  que 
cubren  )a  tormacion  terciaria,  es  efecto  de  la  acción  del  agua  dulce 
en  los  ríos,  lagos  y  deltas,  desde  la  época  cuaternaria  hasta  nuestros 
tiempos. 

En  el  periodo  cuaternario  ó  diluvial  ya  existia  toda  la  parte  mon- 
tañosa de  la  provincia  como  tierra  ürme,  mientras  que  las  llanuras 
quedaban  todavía  cubiertas  por  el  mar,  hasta  que  poco  á  poco  el 
fondo  marino  se  alzó  igualmente  en  aquellas  partes,  por  las  continuas 
aluviones  de  los  rios.  Asi  es  que  dichas  llanuras  están  cubiertas  de 
capas  aluviales  muy  modernas,  y  el  terreno  diluvial  se  halla  desar- 
rollado tierra  adentro,  en  los  valles  y  en  las  cuencas  de  las  monta- 
ñas terciarias,  y  sobre  todo  al  pié  de  la  gran  cordillera,  donde  los  al- 
tos ramales  ya  se  abaten  notablemente  y  el  curso  de  las  aguas  co- 
mienza á  ser  menos  rápido. 

El  carácter  petrográfico  del  terreno  diluvial  es  sencillo  y  uniforme: 
conglomeratoSj  arenas  y  arcillas  son  las  rocas  constitutivas,  predo- 
minando generalmente  los  primeros.  Al  examinar  bien  los  materia- 
les,  se  observa  que  todos  no  son  mas  que  fragmentos  mas  ó  menos 
gruesos  de  las  mismas  rocas,  que  componen  la  cordillera  occidental 
de  los  Andes,  excepto  las  rocas  volcánicas,  que  en  nuestra  época  ac- 
tual coronan  dicha  cordillera  (27).  Todos  los  fragmentos  se  presen- 
tan redondeados,  con  la  forma  de  los  guijarros  de  los  rios,  y  también 
los  cantos  grandes,  que  á  veces  tienen  uno  ó  dos  metros  de  diáme- 
tro, presentan  ángulos  y  esquinas  gastadas  y  tienen  todas  las  seña- 
les de  un  largo  acarreo  por  los  rios.  Aquellos  pedazos  grandes  y 
los  guyarros  mayores  subministran  el  mejor  material  para  estudiar 
la  naturaleza  de  las  rocas,  y  se  puede  hacer  una  colección  muy  va- 
riada en  cualquier  banco  de   conglomeratos.  Hé  aquí  las  especies, 


1^  (27)  Esta  circunstancia  es  sumamente  notable  é  importante  para  la 

liistoria  geológica  del  pais,  como  luego  veremos. 


—  68  — 

que  he  observado :  dioritas  porfiroídeas  muy  hermosas,  dioritas  com- 
pactas microcristaliDas  y  casi  afaaíticas,  diabasas  de  toda  clase  y 
color,  algunas  esquistosas,  sienitaSf  anfiboUtas,  pórfidos  mareosos, 
porfiritas  en  gran  variedad,  cuarcitas  y  pedazos  de  cuarzo  cristalino 
que  se  derivan  de  vetas.  No  hay  duda  que  las  partículas  de  arena 
y  arcilla  son  fragmentos  de  las  mismas  rocas,  pero  son  demasiado 
menudas  y  también  en  gran  parte  descompuestas,  para  distinguir 
siempre  su  naturaleza. 

Hay  que  advertir  que  los  materiales,  que  he  dividido  en  congl'o- 
meratos,  arenas  y  arcillas,  no  siguen  en  la  naturaleza  esta  estricta 
división,  sino  que  comunmente  todas  tres  clases  se  hallan  mezcla- 
das en  un  mismo  banco,  predominando  ya  esta  ya  otra,  precisamen- 
te como  lo  observamos  en  las  modernas  aluviones  de  los  nos.  Al- 
gunos bancos  se  componen  de  materiales  casi  sueltos,  en  otros  se  ha- 
llan cementados  los  guijarros  y  las  arenas,  regularmente  por  un  ci- 
miento ferruginoso  (hidróxido  de  hierro),  y  entonces  forman  rocas 
muy  duras. 

La  estratificación  de  las  capas  diluviales  es  siempre  horizontal  y 
donde  se  observan  pequeñas  inclinaciones  y  ondulaciones,  estas  son 
consecuencia  de  la  desigualdad  del  terreno,  sobre  el  cual  se  han  de- 
positado, y  no  de  un  levantamiento  posterior.  En  la  provincia  de 
Esmeraldas  no  existe  ninguna  prueba  estratigráfica,  de  que  el  pais 
se  hubiese  levantado  después  de  la  formación  diluvial. 

Del  carácter  paleontológico  no  puedo  decir  nada,  porque  hasta  aho- 
ra no  encontré  ningún  fósil  en  las  capas  diluviales,  fuera  dé  los  tron- 
cos de  árboles  indeterminables  y  transformados  en  Hgnita,  que  se 
hallan  con  bastante  frecuencia  en  los  conglomeratos  arcillosos. 

La  extefision  de  la  formación  diluvial  en  la  provincia  de  Esmeral- 
das es  grande,  y  en  general  se  puede  decir,  que  ocupa  una  zona  an- 
cha que  se  extiende  á  lo  largo  de  la  gran  cordillera  andina,  entre  los 
pies  de  ella  y  las  llanuras  marítimas.  Sinembargo,  esta  zona  está 
interrumpida  en  muchas  partes  de  dos  maneras:  en  unos  pantos,  so- 
bre todo  en  las  montanas  mas  altas,  la  superficie  está  formada  por 
el  terreno  terciario,  y  esto  se  explica  de  dos  modos :  ó  las  aguas  di- 
luviales no  alcanzaban  á  esos  niveles,  para  cubrirlos  con  sus  depó- 
sitos, ó  las  capas  diluviales  que  existieron  antes,  fueron  destruidas, 
desnudándose  de  nuevo  las  terciarias.  En  otros  puntos,  principal- 
mente en  los  mas  bajos,  el  terreno  diluvial  está  cubierto  por  las  re- 
cientes capas  del  aluvio  j  en  este  caso  la  interrupción  de  la  zona  di- 
luvial es  tan  solo  aparente  y  superficial,  como  lo  comprueban  los  cor- 
tes y  perfiles  verticales  en  los  cauces  de  los  rios. — La  potencia  ge- 
neral de  las  capas  diluviales  no  se  deja  determinar,  pues  varia  de- 
masiado en  cada  localidad,  pero  vá  disminuyendo  á  medida  que  nos 
alejamos  del  pió  de  la  cordillera  y  nos  acercamos  á  la  costa;  en  la 


. 
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zona  litorallde  un  ancho  de  6  á  7  leguas,  apenas  so  encuentran  vestigios 
de  ellas,  y  allí  no  se  observa  mas  que  la  formación  terciaria  en  la  reglón 
montañosa  y  la  alnvial  en  las  llanuras.  En  ningún  valle  de  los  rios  lito- 
rales he  descubierto  capas,  qun  so  podrían  asignar  con  alguna  proba- 
bilidad al  período  cuaternario ;  ellos  cortan  directamente  la  arenisca 
terciaria,  y  los  aluviones  á  lo  largo  de  sus  orillas  parecen  todas  muy 
modernas.  En  términos  mas  breves  podemos  decir,  que  la  forma- 
ción diluvial  ocupa  las  dos  grandes  sistemas  fluviales  de  la  provincia, 
el  del  Esmeraldas  y  el  del  Santiago,  desde  la  distancia  de  6  ó  7  le- 
guas de  sus  desembocaduras  hasta  el  principio  de  las  faldas  de  la 
cordillera,  hallándose  mas  desarrollada  en  el  segundo  quo  en  el  pri- 
mero. 

Las  capas  terciarias  so  encuentran  en  muy  distintas  alturas  sobro 
el  nivel  del  mar  y  sobre  el  de  los  rios  adyacentes.  Asi  por  ejemplo 
en  una  gran  parte  del  rio  Esmeraldas,  en  el  Silanchi  y  Caoni,  en  el 
Quinindé,  en  el  Bogotá  superior,  ou  el  medio  curso  del  Cachabí,  so 
Hallan  casi  al  nivel  de  los  rios  j  en  las  minas  del  rio  Sapayito,  en 
üimbí,  en  el  Santiago  arriba  de  Playa  de  oro,  en  el  Cachabí  superior 
y  otros  puntos,  se  hallan  de  20  á  80  pies  sobro  los  rios.  En  fin,  la 
distribución  y  el  yacimiento  de  las  capas  es  tal,  que  no  puede  expli- 
carse con  los  actuales  cursos  do  los  rios.  Aunque  en  la  época  di- 
luvial la  parte  montañosa  de  la  provincia  ya  habrá  tenido  un  aspec- 
to parecido  al  actual  en  sus  rasgos  principales,  debemos  sin  embar- 
go suponer  1?  que  muchos  valles  todavía  no  fueron  tan  profundos, 
y  2?  que  los  cursos  de  algunos  rios  principales  siguieron  otro  rumbo 
eii  aquella  época.  Asi,  por  ejemplo,  os  imposible  quo  el  rio  do  San- 
tiago hubiese  depositado  las  capas  diluviales  encima  de  üimbí,  que 
se  hallan  á  la  altura  de  66  pies  sobro  su  nivel  y  á  la  distancia  de 
dos  leguas,  en  un  angosto  valle  lateral ;  el  rio  do  Uirabí  no  pudo  de- 
positarlas tampoco,  porque  en  todo  su  curso  no  toca  terrenos  dioríti- 
cós,  que  hubiesen  podido  subministrar  el  material.  En  las  mismas 
condiciones  encontramos  el  terreno  diluvial  en  las  minas  de  Sapayito 
[tributario  del  Cayapas.]  En  el  rio  de  Cachabí  y  en  el  do  Bogotá  (su- 
perior) se  hallan  muy  desarrolladas  las  capas  diluviales,  pero  ni  uno 
ni  otro  de  los  dos  rios  pudo  deposicarlas,  por  la  misma  razón  que 
indiqué  para  el  üimbí,  pues  tampoco  no  nacen  en  las  montañas  dio- 
ríticas.  Es  preciso  suponer  que  las  aguas  que  bajan  de  la  cordillera, 
y  que  hoy  dia  se  dirigen  por  el  rio  Mira  hacia  el  N.  y  NO,  en  la  época 
diluvial  se  precipitaban  directamente  hacia  el  Oeste,  por  las  regiones 
que  actualmente  ocupan  los  sistemas  fluviales  del  Cachabí  y  Bogotá. 
Podría  alegar  muchos  otros  ejemplos,  poro  bastan  los  pocos  para 
demostrar,  que  el  sistema  hidrográfico  de  h\  provincia  se  ha  cam- 
biado desde  los  tiempos  cuaternarios. 

Como  todas  las  épocas  geológicas,  también  la  cuaternaria  ha  sido 
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muy  larga;  y  los  terreóos  de  ella  se  distioguea  comunmente  con  los 
nombres  del  cuaternario  inferior  y  superior,  ó,  lo  que  es  lo  mismo, 
diluvial  inferior  y  superior.  En  la  provincia  de  Esmeraldas  seria  di- 
fícil hacer  esta  división,  ya  por  la  falta  completa  de  fósiles  caracte- 
rísticos, ya  por  no  encontrarse  diferencias  esenciales  en  la  estratifi- 
cación. En  general  me  parece  que  esas  capas,  de  que  hablamos, 
pertenecen  al  terreno  diluvial  inferior  ó  mas  antiguo. 

Esta  opinión  mía  se  apoya  1?  en  los  cambios  considerables,  que 
desde  su  formación  ha  sufrido  el  sistema  hidrográfico  de  la  provin- 
cia, y  2?  en  la  circunstancia  interesante,  que  en  este  terreno  diluvial 
faltan  completamente  fragmentos  de  rocas  volcánicas.  Si  conside- 
ramos por  una  parte  esta  circunstancia,  y  por  otra  la  inmensa  canti- 
dad de  piedras  volcánicas  en  las  aluviones  modernas,  que  arrastran 
todos  los  ríos,  que  tienen  su  origen  arriba  en  la  cordillera  volcáni- 
ca, como  el  Guallabamba,  el  río  Blanco  y  sus  tributarios  6tc.,  debe- 
mos suponer  que  en  los  tiempos,  en  que  se  depositaron  las  capas  di- 
luviales, no  hubo  todavía  ninguna  comunicación  [por  ríos  y  valles] 
con  el  gran  callejón  interandino,  y  que  no  existieron  todavía  volca- 
nes, á  lo  menos  sobre  la  cordillera  occidental. — Según  mis  observa- 
ciones, hechas  en  los  años  de  1870  hasta  1874  en  los  terrenos  volcá- 
nicos del  Ecuador  alto,  y  publicadas  en  otras  ocasiones,  es  muy  pro- 
bable, que  nuestros  volcanes  son  relativamente  modernos.  No  exis- 
te ninguna  prueba,  de  que  algunos  de  ellos  hubiesen  comenzado  su 
actividad  ya  en  la  época  terciaria.  Los  estratos  inferiores  y  mas  an- 
tiguos de  tobas  volcánicas  en  la  provincia  de  Imbabura,  en  los  valles 
de  Tumbaco  y  Chillo,  en  las  llanuras  de  Biobamba,  al  lado  oriental 
del  Chimborazo  [Punin]  etc.  encierran  los  restos  de  animales  mamí- 
feros extinguidos  de  la  época  cuaternaria  [sobre  todo  el  Mastodon- 
te];  y  asi  es  seguro,  que  la  actividad  principal  de  nuestros  volcanes 
comcidió  con  la  ópoca  cuiíternaria.  Pero,  como  esta  época  fué  lar- 
guísima, bien  puede  ser,  que  la  formación  de  los  volcanes  sucediera 
en  la  segunda  mitad  de  ella,  y  que  los  tei'reuos  diluviales  de  la  pro- 
vincia de  Esmeraldas  daten  de  la  primera  y  mas  antigua  mitad,  en 
que  no  existían  todavía  los  volcanes  de  la  cordillera  occidental,  á  lo 
menos  no  en  su  extensión  actual,  y  en  que  tampoco  la  provincia  de 
Quito  todavía  no  se  desaguaba  por  la  gran  abra  de  la  cordillera  cer- 
ca de  Perucho  y  Puéllaro.  Pues,  si  entonces  hubiesen  existido  los 
volcanes  de  Cotaoachi,  Mojanda,  Pululagua,  Pichincha,  Atacazo,  Co- 
razón etc.,  seria  del  todo  inexplicable,  por  qué  los  rios  diluviales,  que 
atacaron  tan  enérgicamente  todas  las  rocas  antiguas  (dioritas,  pórfi- 
dos, porfiritas  etc.)  de  la  cordillera,  formando  de  sus  fragmentos  esas 
capas  de  conglomeratos,  arenas  y  arcillas,  y  surcando  los  valles  pro- 
fundos, por  qué,  digo,  no  hubieran  traído  siquiera  algunos  pedazes 
de  rocas  volcánicas,  como  sucede  ahora.  Seguramente  la  cordillera 
occidental  se  compuso  en  aquellos  tiempos  exclusivamente  de  las  ro- 
(;as  plutónicas  antiguas,  desde  su  pié  hasta  sus  cumbres,  que  entón- 
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ees  DO  eran  tan  altas,  como  ahora,  cuando  están  coronadas  de  volca- 
nes.— ^Mi  opinión,  que  coloca  el  terreno  diluvial  de  la  provincia  de 
Esmeraldas  en  el  período  cuaternario  antigtiOj  encuentra  un  apoyo 
nuevo  en  la  formación  muy  singular  de  toba^  volcánicas  en  la  hoyada 
del  rio  Esmeraldas,  de  que  hablaremos  mas  adelante. 

Después  de  esta  discusión  científlca  de  la  formación  diluvial,  va- 
mos á  tratar  de  su  importancia  práctica,  que  consiste  en  sus 

Lavaderos  de  oro  y  platina. 

Se  puede  decir  sin  exageración,  que  el  terreno  diluvial  de  la  pro- 
vincia de  Esmeraldas  en  toda  su  extensión  es  aurífero.  Rara  vez  se 
ensaya  un  banco  de  esos  conglomeratos,  que  diere  un  resultado  en- 
teramente negativo  -j  aunque  por  supuesto  no  en  todas  las  localida- 
des, en  donde  resultan  algunas  ''chispas''  de  oro,  se  puede  pensar  en 
establecer  un  trabfvjo  minero. 

El  terreno  diluvial,  que  se  halla  en  el  sistema  fluvial  del  Esmeral- 
das, es  menos  halagüeño  que  el  del  sistema  del  Santiago,  primero  por- 
que la  formación  es  menos  desarrollada,  en  muchos  lugares  cubierta 
de  espesas  aluviones  modernas  y  aun  de  tobas  volcánicas,  y  en  parte 
destruida ;  y  segundo  porque  los  bancos  generalmente  son  pobres  en 
oro.  A  las  orillas  del  Esmeraldas  mismo,  aunque  de  trecho  en  tre- 
cho se  descubren  los  bancos  diluviales, casi  al  nivel  del  agua,  no  en- 
contré ninguna  localidad,  en  que  se  pudiera  comenzar  un  trabajo  con 
alguna  esperanza  de  buen  éxito.  Algo  mas  favorables  son  las  con- 
diciones en  el  rio  Blanco  superior  (desde  el  rio  Inga)  y  en  algunos 
de  sus  tributarios,  como  en  el  Caoni  y  Silanchi,  porque  los  bancos 
allá  son  mas  accesibles  y  mejor  desarrollados.  Constan  de  los  con- 
glomeratos descritos  arriba,  que  son  muy  ferruginosos  y  duros )  sin- 
embargo  los  ensayos  no  dieron  resultados  satisfactorios.  Algunos 
granillos  de  oro,  que  he  sacado  con  harto  trab^o,  me  sirvieron  úni- 
camente para  comprobar  la  presencia  <le  este  metal,  y  no  fueron  su- 
ficientes para  hacer  siquiera  un  exacto  análisis  de  él.  Creo  que  no 
seria  oportuno  por  ahora,  seguir  esos  pequeños  rastros  de  oro  en  lo- 
calidades, que  por  ser  muy  retiradas  é  inhabitadas,  diñcultarian  mu- 
chísimo las  empresas,  mientras  que  tantos  otros  puntos  de  la  provin- 
cia ofrecen  mas  venttgas.  Igual  opinidn  tengo  respecto  al  terreno 
diluvial  en  las  orillas  del  Quinindé  inferior  y  fnedio^  que  en  todo  es 
parecido  al  del  rio  Blanco,  á  lo  menos  en  cuanto  pertenece  á  la  pro- 
vincia de  Esmeraldas.  Podria  ser,  que  mas  arriba  hacia  sus  cabece- 
ras, que  tiene  en  las  montañas  de  los  Colorados  de  Santo  Domingo, 
fuese  mas  aurífero.  Asi  me  consta  por  personas  fidedignas,  que  un 
negro  viejo  ha  vendido  algunas  veces  oro,  que  lavaba  en  el  rio  Ne- 
grito^ que  es  un  pequeño  tributario  del  Quinindé  y  desemboca  mas 
arriba  del  rio  de  Plátano,  en  la  provincia  de  Manabí. 


—  72  — 

La  riqaeza  mineral  de  ia  provincia  siempre  ha  de  buscai^se  en  la 
porción  setentrional,  ocupada  por  el  sistema  fluvial  del  rio  Santiago. 
Allá  el  terreno  diluvial  se  halla  desarrollado  con  mas  igualdad  y  po- 
tencia^  es  mas  accesible  á  la  explotación  y  mas  rico  en  oro.  Todos 
los  cuatro  rios  principales,  que  componen  este  sistema  (Cayapas, 
Santiago,  Cachabí,  Bogotá)  soe  auríferos,  á  lo  menos  en  sus  cursos 
superiores,  desde  los  puntos  en  que  se  descubren  las  capas  diluvia- 
les j  pues  estas  en  las  planicies  bajaes  ó  faltan,  ó  están  cubiertas  de 
espesas  aluviones. 

[Jna  particularidad  notable  de  estos  lavaderos  es  la,  que  al  lado 
del  oro  contienen  la  platina  con  &\x^  compañeros  inseparables,  es  de- 
cir, con  los  metales  do  osmio,  iridio,  paladio  y  rodio, — Parece  que 
todo  el  terreno  aurífero  del  distrito  participa  de  esta  propiedad.  A 
veces  la  cantidad  de  la  platina  es  tan  insignificante,  que  no  merece 
mucha  atención  en  la  práctica ;  sinembargo  hay  lugares,  en  que  se 
halla  en  una  proporción  mas  considerable,  y  en  que  puede  íormar,  al 
lado  del  oro,  un  objeto  principal  de  la  explotación.  El  descubrimiento 
de  la  platina  en  los  lavaderos  de  oro  en  la  provincia  de  Esmeraldas  no 
me  sorprendió  mucho,  puesto  que  en  las  minas  de  la  vecina  Colombia, 
03  decir  en  Barbacoas  y  Chocó,  este  metal  es  conocido  tiempo  hace,  y 
forma  un  artículo  de  explotación  y  comercio;  (28)  y  siempre  he  con- 
siderado nuestro  terreno  aurífero  como  la  directa  continuación  del 
distrito  minero  colombiano,  álAS  orillas  del  Patia  y  de  sus  tributarios •• 


(28.)  La  platina  fué  descubierta  en  el  siglo  pasado  en  Sud-amérioa 
La  primera  noticia  sobre  ella  llegó  á  Europa  en  1736  por  el  matemático 
español  Antonio  de  Ulloa,  que  la  encontró  en  la  arena  aurífera  del  rio 
Pinto  en  Cliooó.  El  químico  inglés  Watson  analizó  en  1750  esos  granos 
blancos  del  rio  Pinto,  y  descubrió  en  ellos  un  nuevo  metal.  Por  lo  de- 
mas,  los  metalurgistas  sud-amerioanos  ya  se  hablan  fijado  antes  en  esta 
sustancia  y  le  habían  dado  el  nombre  de  "Platina  del  Pinto"  (diminutivo 
de  plata)j  pero  uo  conocían  ninguna  de  sus  propiedades,  excepto  el  gran 
peso  especifico,  la  creían  enteramente  iniitil  y  aun  la  botaban  á  los  rios 
mas  hondos,  para  evitar  la  adulteración  del  oro.  Mas  arriba  he  demos- 
trado, que  los  antiguos  indios  de  la  costa,  mucho  antes  de  la  conquista, 
no  solamente  conocieron  la  platina,  sino  la  emplearon  en  las  aleaciones 
con  oro  y  plata  [véase  página  51]. — Solamente  desde  el  tercer  decenio  de 
nuestro  siglo  se  ha  generalizado  el  uso  de  la  platina,  sobre  todo  en  las 
fábricas  y  laborarorios  químicos,  en  que  ya  se  hizo  indispensable.  ,  La 
platina  es  mucho  mas  rara  que  el  oro,  y  la  producción  anual  dQ  todo  el 
mundo  no  pasará  de  50  quintales,  á  los  que  la  Rusia  sola,  [montes  IJra- 
lesj  contribuye  con  unos  40  y  la  América  del  Sur  | el  Brasil  »y  Colprn- 
biaj  con  unos  5  quintales. 


—  73  — 

opinioD,  que  se  confirma  también  por  los  análisis  del  oro  y  de  la  pla- 
tina, que  están  conformes  con  Iop  que  se  han  practicado  de  los  mis- 
mos metales  de  Barbacoas. 

Muchísimos  son  los  lugares  de  nuestro  distrito,  en  que  se  puede 
lavar  oro,  y  es  preciso  limitarnos  á  la  enumeración  de  los  principales, 
que  una  larga  experiencia  6  los  ensayos  recien  hechos  han  demos- 
trado como  mas  ricos  y  favorables. — Comencemos  con  el  rio  de  Ca- 
yapas. Los  bancos  auríferos  principales  se  hallan  en  los  dos  afluen- 
tes de  la  derecha,  Sapayo  grande  y  Sapayito,  y  en  el  cauce  del  rio 
principal  no  se  descubren,  sino  desde  la  boca  del  rio  Mafa  (lado  iz- 
quierdo) hasta  mas  arriba  del  pueblo  de  San  Miguel  de  los  Cayapas. 
En  la  desembocadura  del  rio  Mafa  los  bancos  tienen  uno  ó  dos  me- 
tros de  potencia,  se  hallan  casi  al  nivel  del  rio  y  se  componen  de  los 
materiales  ordinarios,  es  decir  de  gu^arros  de  las  rocas  dioríticas  y 
porfiríticas,  cementados  por  una  arcilla  ferruginosa.  íios  ensayos 
pie  dieron  un  resultado  satisfactorio  y  creo  que  en  este  lugar  un  tra- 
bajo bien  establecido  rendiría  buenos  intereses. — Iguales  son  los 
bancos  mas  arriba  en  el  rio  principal  en  ambas  orillas,  ya  mas  ya 
menos  gruesos  y  todos  intactos.  En  ningún  lugar  encontré  las  seña- 
les de  antiguas  excavaciones  en  este  rio,  lo  que  me  hizo  creer,  que 
los  indios  Cayapas  nunca  han  explotada  estas  minas,  y  si  es  verdad 
lo  que  dice  Velasco,  que  antiguamente  se  ha  sacado  algún  oro  del 
rio  San  Miguel  (que  es  el  mismo  Cayapas),  probablemente  ora  el  oro 
que  se  halla  en  la  arena  aluvial  de  su  lecho,  derivándose  de  los  ban- 
cos diluviales j  que  el  rio  destruye  poco  á  poco  mediante  la  erosión. 
Cierto  es,  que  los  indios  hoy  dia  no  lavan  oro  ni  permiten  á  otros  la- 
varlo, y  por  esto  debia  hacer  mis  ensayos  escondido  de  ellos;  eran 
imperfectos,  no  hay  duda,  pero  suficientes  para  convencerme  de  que 
el  rio  Cayapas  no  es  menos  rico  en  oro  que  el  Santiago  ó  el  Cachabí, 
llevando  sobre  estos  la  ventíya  de  que  sus  terrenos  todavía  están 
intactos. 

En  el  rio  Sapayito  superior  las  condiciones  exteriores  son  mas  favo- 
rables, que  en  el  Cayapas  mismo,  porque  parece  que  los  indios  consi- 
deran aquella  región  ya  como  fuera  de  su  territorio,  á  lo  menos  no  es- 
torban á  algunas  familias  negras,  que  allá  se  ocupan  en  los  lavaderos 
Los  bancos  principales  en  dicho  rio  se  hallan  unas  tres  leguas  arri- 
ba de  su  desembocadura,  no  muy  distantes  del  lugar,  en  que  se  for- 
ma de  tres  riachuelos  y  en  que  parte  el  camino  de  á  pié  que  condu- 
ce á  Playa  de  oro.  En  ambas  orillas  se  presentan  las  potentes  capas 
diluviales,  á  la  altura  de  algunos  metros  sobre  el  nivel  del  rio  ;  son 
conglomeratos  con  mucha  arcilla  ferruginosa.  El  oro  que  se  saca 
de  allí,  es  generalmente  de  grano  medio  ó  fino,  pero  también  he  vis- 
to peda  zos  de  media  pulgada  de  diámetro  j  es  de  buena  ley,  como 
todo  el  oro  de  este  distrito  y  como  lo  veremos  mas  abajo.    Los  la- 
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vaderas  de  Sa^ayito  son  los  mas  ríeos  en  platina,  de  todos  los  que  he 
conocido  y  examinado.  La  platina  se  encuentra  en  granitos,  lamini- 
tas  y  hojitas,  como  el  oro,  pero  regularmente  menos  gruesas ;  su  co- 
lor es  gris  de  acero.  Como  no  me  era  posible  hacer  los  ensayos  en 
escala  tan  grande,  que  yo  mismo  hubiese  lavado  suficiente  metal, 
para  determinar  con  exactitud  la  proporción  en  que  se  halla  el  oro  y 
la  platina,  compré  de  los  negros  algún  oro  lavado,  para  hacer  un 
cálculo  aproximado ;  y  de  315  centigramos  he  separado  55  centigra- 
mos de  platina  en  granos  finos  ^  quiere  decir  que  el  oro  de  Sapaylto, 
como  se  vende,  contiene  en  cien  partes 

Oro  Icón  plata] 82,54 

Platina 17,46, 

y  esto  hay  que  tomar  en  consideración  en  los  negocios,  porque  el  va- 
lor de  la  platina  es  solamente  un  tercio  del  del  oro,  ó  cinco  veces  el 
de  la  plata.  Estoy  seguro,  de  que  en  las  minas  hay  mucho  mas  pla- 
tina de  la  que  se  expresa  en  aquella  proporción,  porque  los  negros 
que  lavan  oro,  la  separan  y  la  botan  como  inútil,  no  conociendo  su 
valor.  Si  no  obstante  encontramos  todavía  17  por  ciento  en  el  oro 
lavado,  esta  puede  llamarse  una  mera  casualidad,  ó  un  descuido  de 
los  negros,  porque  teniendo  la  platina  casi  el  mismo  peso  específico 
que  el  oro,  es  difícil  separar  ambos  metales  mecánicamente  por  el 
rudo  método  de  lavar,  que  siguen  en  aquellas  reglones,  y  asi  queda 
bastante  platina  entre  el  polvo  fino  del  oro.  De  esta  manera  se  ex- 
plica también,  porque  no  se  hallan  granos  gruesos  de  platina  en  este 
oro  del  comercio,  pues  los  lavaderos  separan  y  botan  estos  granos. 
Besulta  igualmente,  que  el  contenido  de  platina  varia  mucho,  según 
se  compra  el  oro  de  un  trab^'ador  que  lava  bien,  ó  de  otro  que  lava 
mal.  Así  por  ejemplo,  el  oro  que  conseguí  en  Playa  de  oro,  ya  con- 
tenía menos  platina,  aunque  el  terreno  es  el  mismo  que  en  Sapayito, 
y  en  el  de  Uimbí  encontré  solamente  pocos  granos  menudos.  En  el 
último  lugar  me  aseguraron,  que  hay  bastante  de  ese  '^oro  prieto", 
pero  que  lo  botan.  Creo  que  la  platina  lavándola  toda  con  el  oro, 
no  befará  de  25  por  ciento  en  estas  localidades,  y  de  todos  modos 
conviene  no  desatenderla  en  una  empresa  futura,  sino  beneficiarla, 
como  lo  merece  el  metal,  que  ocupa  el  segundo  lugar  entre  los  pre- 
ciosos. 

Análogos  y  aun  me^jores,  según  dicen,  son  los  lavaderos  en  el  rio 
de  Sapayo  grande^  que  no  he  visitado  personalmente,  porque  se  ha- 
llan en  el  territorio  de  los  indios  Cayapas,  que  no  permiten  explorar- 
los. 

En  el  rio  Santiago  el  terreno  diluvial  es  sumamente  desarrollado, 
y  los  bancos  mas  potentes  se  hallan  en  ambas  orillas  desde  el  sitio 
de  Angostura,  basta  mas  arriba  de  la  boca  del  río  Angostura  supe- 
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rior.  Generalmente  se  encuentran  en  mayores  alturas  sobre  el  nivel 
del  rio,  que  en  el  Cayapas,  hasta  en  la  de  30  y  40  metros.  Como  en 
varios  puntos  son  trabajados,  se  puede  estudiar  bien  sus  perñles  ver- 
ticales y  se  observa,  que  los  gruesos  bancos  auríferos  de  conglome- 
rato  (3  á  15  metros)  descansan  directamente  sobre  la  arenisca  ma- 
rina y  están  cubiertos  de  una  espesa  capa  de  arcilla  arenosa,  sobre 
la  cual  en  algunos  lugares  sigue  otro  banco  de  conglomerato  mas 
moderno  y  sin  oro,  y  finalmente  una  capa  de  tierra  vegetal.  Los  ele- 
mentos de  los  conglomeratos  auríferos  son  con  preferencia  las  pie- 
dras redondeadas  de  rocas  verdes,  de  sienita  y  pocas  de  cuarzo  blan- 
co, cementadas  todas  por  la  arcilla  ferruginosa.  Los  bancos  delgados 
se  componen  de  una  mezcla  bastante  igual  en  todas  sus  partes,  pero 
en  los  de  8  á  15  metros  de  potencia  se  observan  varias  capas,  en 
que  los  guijarros  tienen  diferente  tamaño,  y  solamente  las  capas  in- 
feriores son  ricas  en  oro,  mientras  las  superiores  no  costean  el  tra- 
hBio  de  lavar,  á  lo  menos  según  los  métodos  usados  hasta  ahora. 
La  arcilla  roja  que  cubre  los  bancos  auríferos,  es  estéril,  pero  en  va- 
rios puntos  encierra  muchos  troncos  de  árboles  trasformados  en  lig- 
nita. — El  oro  de  las  cercanías  del  pueblo  de  Playa  de  oro,  tiene  exac- 
tamente el  mismo  aspecto,  como  el  de  las  minas  de  Sapayito  (que 
no  distan  mas  que  dos  leguas),  solo  que  contiene  menos  platina,  pro- 
bablemente por  las  razones  indicadas  arriba.  La  platina  de  una  prue- 
ba, que  compré,  no  pasó  de  11  por  ciento. 

En  el  rio  üimbí,  tributario  del  Santiago,  las  condiciones  exteriores 
de  los  bancos  auríferos  son  tan  iguales  á  las  que  acabo  de  describir, 
que  no  es  necesario  repetirlas.  Pero  en  el  oro  noté  alguna  diferen- 
cia, encerrando  las  pepitas  y  hojitas  mayores  muchas  impurezas  me- 
cánicas, es  decir  arenilla  (hierro  magnético)  y  granos  de  cuarzo.  Por 
lo  demás  el  oro  tiene  la  misma  composición  química.  Las  minas 
principales  se  hallan  en  la  cercanía  del  pueblo. 

,  El  rio  Cachabi  no  es  menos  rico  en  terreno  aurífero,  que  el  San- 
tiago. En  el  rio  inferior  y  medio,  hasta  San  José,  los  bancos  diluviales 
se  hallan  casi  al  nivel  del  agua  ó  á  muy  poca  elevación,  y  se  compo- 
nen de  conglomeratos  ferruginosos  sumameníje  duros,  por  cuanto  los 
negros  no  los  trabajan  y  se  contentan  con  lavar  el  oro  en  la  arena 
aluvial  del  rio,  que  la  erosión  del  agua  saca  de  aquellos  bancos.  Mas 
arriba,  cerca  del  pueblo  de  Cachabi,  los  bancos  auríferos  se  hallan 
en  mayores  alturas  y  á  veces  bastante  retirados  de  las  orillas  del 
rio,  y  presentan  en  todo  las  mismas  condiciones,  que  los  de  Playa 
de  oro. 

■  El  rio  Bogotá  posee  bancos  diluviales  auríferos  solamente  en  su 
curso  superior,  hacia  sus  cabeceras.  Los  que  he  visto,  no  son  muy 
potentes  ni  muy  ricos  en  oro;  pero  en  Carondelet  me  han  asegure^iio 
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que  muy  arriba  en  un  sitio  que  ilaman  McniatCj  las  minas  son  bue- 
uaS;  y  que  un  peón  saca  4  á  6  pesos  diarios.  Sospecho  que  esa  no- 
ticia es  bastante  exagerada,  si  nó,  los  lavaderos  del  Bogotá  serian  los 
mejores  de  todo  el  distrito  ,  porque  en  ningún  otro  río  los  negros 
sacan  esta  ganancia  lavando  con  su  método  acostumbrado,  fuera  de 
los  casos  excepcionales;  cuando  encuentran  pepas  muy  gruesas. — 
Mas  ab^o  de  Carondelet  desaparece  el  terreno  diluvial,  y  el  rio  lle- 
va solamente  un  poco  de  oro  en  la  arena  aluvial,  que  no  costea  los 
trabajos  de  lavar. 

I  Son  los  lavaderos,  que  se  hallan  en  el  sistema  fluvial  del  Santia- 
goy  explotables  ónóf  No  reparo  en  contestar  afirmativamente,  pe- 
ro con  algunas  cláusulas.  Al  seguir  el  mismo  método,  que  actual- 
mente acostumbran  en  Playa  de  oro  y  Cachabf,  por  cierto  una  em- 
presa no  podría  prosperar.  Ellos  siguen  casi  el  mismo  sistema 
rustico  y  priifíitivo,  que  los  indios  de  Sigsig,  que  he  descríto  en  mi 
relación  sobre  la  provincia  del  Azuay.  Primeramente  el  método  de 
lavar  el  oro  en  las  pequeñas  bateas  es  muy  imperfecto,  desperdicián- 
dose mucho  metal,  y  un  individuo  lava  en  un  dia  una  cantidad  muy 
pequeña  de  arena  ó  cascajo  aurífero ;  segundo,  no  se  aplican  á  un 
trabajo  sistemático  y  continuo,  contentándose  regularmente  con  la 
ganancia  de  algunos  castellanos,  no  se  toman  el  trabajo  de  llevar 
buenas  acequias  á  los  bancos  y  se  contentan  con  las  aguas  del  invier- 
no, que  recejen  en  pequeñas  zanjas,  de  manera  que  todo  el  verano 
sisten  el  trabajo  por  falta  de  agua.  A  consecuencia  de  estas  conti- 
nuas interrupciones,  cada  vez  que  comienzan  de  nuevo  á  lavar,  pier- 
den mucho  tiempo  en  limpiarlos  lugares,  en  rehacer  las  acequias,  en 
fin  en  los  trabajos  muertos  y  preparativos.  Atendiendo  este  sistema 
miserable  no  es  de  admirar,  que  la  gente  se  queje  comunmente  de 
la  pobreza  de  las  minas,  y  creo  lo  que  en  algunos  lugares  me  asegu- 
raron, que  un  hombre.no  lava  mas  que  por  cuatro'reales  diarios  de  oro, 
en  término  medio.  Esta  parece  una  ocupación  solo  para  gente  que  no 
encuentra  otro  trabajo  para  ganar  su  vida;  y  en  efecto  los  lavade- 
ros están  casi  abandonados,  y  la  cantidad  de  oro,  que  anualmente  se 
saca  en  todo  ese  distrito,  es  muy  insignificante. 

En  Norte-américA  se  considera  un  lavadero  como  bueno,  cuando  en 
término  medio  dá  por  batea  un  centavo,  y  si  esta  regla  quiero  aplicar 
á  nuestro  territorio,  debo  decir,  que  casi  todos  los  lavaderos  enume* 
rados  arriba,  son  muy  buenos,  porque  en  mis  ensayos  el  valor  del 
oro  por  batea  ascendió  regularmente  al  doble  ó  triple  del  requerido, 
aun  no  tomando  en  cuenta  los  hallazgos  felices  de  pepas  mayores. — 
De  la  explotabilidad  de  los  lavaderos  no  tengo  la  menor  duda,  pero 
creo  que  si  uno  ó  algunos  pensaran  en  comenzar  un  trabsyo  con  la 
gente,  que  vive  en  aquellos  rios,  harían  un  mal  negocio.  Solamente 
una  sociedad,  que  disponga  de  un  capital  considerable,  podría  traba- 
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jar  esas  minas  con  ventaja;  pues  habría  necesidad  de  establecer  algu- 
nas máquinas  y  de  entabkir  un  trabí^o  en  grande  y  con  toda 
formalidad,  y  ademas  se  deberia  traer  gente  de  afuera  é  independizar- 
se, en  cuanto  fuere  posible,  de  aquellos  habitantes,  con  cuyos  brazos 
no  se  puede  contar,  á  lo  menos  al  principio. 

No  se  puede  indicar  en  general  la  clase  de  máquinas  que  serian 
convenientes,  porque  la  elección  dependerá  de  la  localidad,  en  que 
se  quiere  lavar  y  de  las  circunstancias  exteriores  de  los  bancos  au- 
ríferos. Un  minero  práctico  fácilmente  elegirla  el  mas  conveniente 
de  los  muchos  sistemas  de  máquinas,  que  están  en  uso.  En  algu 
ñas  localidades,  en  donde  los  bancos  son  muy  potentes,  siendo  á  la 
vez  el  conglomérate  no  muy  duro,  convendría  bien  el  sistema  muy 
usado  en  California,  según  el  cual  se  dir^'e,  mediante  una  presión 
fuerte,  un  chorro  de  agua  por  un  tubo  (como  en  las  bombas  de  in- 
cendio) contra  el  banco  aurífero.  El  agua  excava,  tumba  y  lava  á 
la  vez  el  terreno.  La  presión  se  produce  generalmente  por  el  peso 
del  agua  que  desciende  de  un  depósito  construido  en  la  altura.  Se 
usa  una  columna  de  agua  de  60  á  100  pies,  y  la  boca  del  tuvo  tiene 
1  á  1¿  pulgada  de  diámetro.  Con  este  aparato  sencillo  un  hombre 
lava  mas  tierra  aurífera  en  un  día,  que  15  hombres  sin  este  auxilio. 
— En  otros  puntos  este  método  no  será  practicable;  ya  porque  la  lo- 
calidad no  es  á  propósito,  ya  porque  los  conglomeratos  son  dema- 
siado duros ;  entonces  habrá  que  adoptar  otra  máquina. 

De  importancia  es  advertir,  que  todo  nuestro  distrito  aurífero  es 
rico  en  agua  y  pequeños  ríos,  de  manera  que  será  fácil  llevar  el  agua 
necesaria  para  lavar,  por  medio  de  acequias,  á  cualquier  punto,  y  no 
hay  necesidad  de  sistir  el  trabajo  durante  el  verano,  como  lo  acos- 
tumbran los  negros  ahora. 

Eesta  por  conocer  ia  ley  ó  composición  química  del  oro  de  la  pro- 
vincia de  Esmeraldas.  Lo  he  analizado  de  seis  localidades,  y  los  re- 
sultados se  hallan  expresados  en  el  cuadro  siguiente,  que  no  necesi- 
ta de  explicación  ulterior.  Solo  advierto  que  la  "platina  y  metales 
asociados'^  fueron  separados  mecánicamente  del  material  destinado 
para  el  análisis,  excojiendo  con  cuidado  todas  las  partículas  visibles 
de  ellos.  Eespecto  á  la  gran  desigualdad  de  las  cifras  que  indican  la 
platina  en  los  diferentes  lugares,  remito  á  la  explicación  dada  mas 
arriba  en  la  página  74.  En  el  tercer  renglón  indican  los  números  los 
residuos,  que  quedaron  después  de  la  disolución  del  oro  en  agua  re- 
gia, y  las  pequeñas  "pérdidas."  Los  primeros  constan  en  su  mayor 
parte  de  arena  cuarzosa,  y  á  las  segundas  pertenece  principalmente 
una  pequeña  cantidad  de  cobre,  que  no  falta  en  ningún  oro ;  pero 
era  tan  insignificante,  que  bien  pude  desatenderla  en  la  calculación, 
del  oro  argentífero.  También  advierto  que  casi  siempre,  después 
de  precipitar  el  oro  metálico  de  su  clorido  (mediante  el  ácido  oxk" 
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lico),  se  descubre  en  el  llq^uido  filtrado  ud  rastro  de  platina.  Po- 
dria  ser,  que  el  oro,  aunque  siempre  lo  he  escojido  con  mucho  cui- 
dado, todavía  hubiese  reteuido  algunas  partículas  de  platina  mecá- 
nicamente mezcladas ;  pero  igualmente  podría  aer  que  el  oro  conten- 
ga un  poco  de  platina  químicamente  ligada,  y  esto  me  parece  mas 
Terosimil.  Sinembargo,  esta  es  una  cuestión  puramente  trórica,  que 
podemos  desateuder  en  la  práctica.  El  oro  de  Esmeraldas  es  de 
buena  ley,  teniendo  21  quilates. 
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1    El  oro  argentífero  contiene  .- 

completo  de  laplatina  y  de  los  metales,  que  suelen 
acompasarla  en  mezcla  mecáaioa  y  combínacloa  química  [paladio, 
iñdosmio,  osmio,  indio,  rodio],  es  una  operación  difícil  y  bastante 
clrcuustauciada.  No  pude  hacerla  hasta  eu  sus  últimos  detalles 
en  mi  pequeño  laboratorio;  pero  las  determinaciones  principales, 
que  hice,  serán  sutlcientes  páralos  tlnes  particulares  de  esta  Memo- 
ria.— La  prueba  analizada  fué  de  los  lavaderos  de  Sapayito,  y  cons- 
tó de  granos  Unos,  de  los  que  algunos  fueron  atraídos  por  el  imán  y 
otros  no.  La  arena  y  arenilla  (hierro  magnético)  fueron  separadas 
con  escrupulosidad,  antes  de  pesar  la  prueba,  y  por  esto  resultó  su 


—  79  — 

cantidad  en  el  análisis  tan  pequeña,  siendo  naturalmente  mucho  ma- 
yor en  el  material  bruto,  que  se  vende  por  los  lavadores. — La  canti- 
dad unida  del  paladio,  iridio  y  rodio  fué  calculada  indirectamente 
de  la  pérdida,  todas  las  demás  sustancias  son  determinadas  directa- 
mente por  su  peso. 

¡Platina 84,95 
Paladio  ) 

Eodio    S 4,64 
Iridio    ) 

reg%a  commiraaa.        Hierro 6,94 

Oro 1,12 


^^^^^¡ rastros 


Residuo  insolublc.     | 


Plata 


Osmiridio 1,54 

Arena 0,81 


100,00 


I^fOT  A» — ^No  encuentro  otro  lugar  mejor,  que  aquí  al  pié  del  pa 
rágrafo,  que  trata  de  las  verdaderas  riquezas  de  la  provincia,para  ha- 
cer una  observación  respecto  c^  otra  riqueza  imaginaria,  de  cuya 
existencia,  sinembargo,  muchos  parecen  estar  convencidos ;  hablo 
de  las  esmeraldcbs. 

No  se  puede  poner  en  duda  lo  que  todos  los  antiguos  historiado- 
res refieren  sobre  las  muchas  y  grandes  esmeraldas,  que  se  encon- 
traron entre  las  tribus  indígenas  de  estas  regiones  litoralos,  como 
también  en  el  tesoro  de  los  incas.  Así,  por  ejemplo,  todos  están  con- 
formes en  contar  que  los  soldados  de  Alvarado,  cuando  pasaban  én 
1534  de  la  costa  al  interior,  recibieron  mucho  oro  y  muchas  esme- 
raldas de  los  habitantes  del  país.  El  historiador  Velasco  supone, 
que  esto  sucedió  en  el  rio  Esmeraldas,  no  iluda  que  esas  piedras 
fueron  productos  de  la  misma  comarca,  y  ci-ee  que  desde  entonces 
el  rio  recibió  el  nombre  que  tiene  ahora.  Mis,  está  comprobado  por 
documentos  indisputables,  (29)  que  el  pequeño  ejército  de  Alvarado 
nunca  pisó  el  territorio  de  la  actual  provincia  de  Esmeraldas,  que  se 
desembarcó  en  la  bahía  de  Caráques,  se  dirijió  de  ahí  á  Daule  y 
"Chionana"  fhoy  hacienda  de  Chonana],  cruzando  la  provincia  de 
Manabí,  y  después  salió  por  despoblados  montes  y  por  los  páramos 


(29)  Véase:  "Apuntes  para  la  Historia  de  Quito,  por  P.  Herrera,  Qui- 
to, 1874.''    Pag.  22. 
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nevados  de  Casalagua  al  grau  camino  de  los  lucas,  cerca  de  Amba- 
to.  De  consiguiente  aquellas  esmeraldas,  fueron  de  los  habi- 
tantes de  las  actuales  provincias  de  Manabí,Guáyas  y  Los  Bios.  Pero 
asi  como  nadie  dirá  que  las  esmeraldas  que  se  encontraron  entre  los 
habitantes  de  Quito,  fueron  sacadas  en  aquella  misma  provincia  del 
terreno  volcánico  [que  no  puede  contenerlas],  tampoco  no  se  puede 
aíinuar  que  en  las  provincias  litorales  haya  minas  de  esmeraldas, 
apoyándose  únicamente  en  que  los  habitantes  poseían  tales  piedras. 
No  quiero  negar,  que  ciertas  rocas  antiguas  [esquistosas]  de  la  cor- 
dillera oriental  ^pt«d¿^an  alojar  esmeraldas,  pero  no  existe  ninguna 
prueba  de  que  hasta  ahora  el  terreno  ecuatoriano  hubiese  dado  una 
sola  de  estas  piedras  preciosas.  Todo  cuanto  se  afirma  de  ^'minas 
de  esmeraldas,"  se  reduce  á  suposiciones  y  conjeturas  sin  tunda- 
meuto  positivo :  '*se  dice,  se  cree,  se  supone,"  pero  nadie  comprue- 
ba, y  finalmente  se^corta  ei  nudo  gordiano  con  '4as  minas  tapadas  y 
ocultadas  por  los  indios,"— En  toda  la  provincia  de  Esmeraldas  [  y 
lo  que  diré,  se  refiere  igualmente  á  las  demás  provincias  litorales] 
no  existe  ninguna  formación,  ninguna  roca,  que  pudiese  contener 
minas  de  esmeraldas.  La  única  posibilidad,  que  puedo  imaginarme, 
sería  que  tales  piedras  se  encontraren,  como  el  oro  corrido,  en  el 
terreno  de  acarreo,  es  decir  arrastradas  y  traídas  de  lejos  y  de  otras 
íormaciones.  Pero  en  primer  lugar,  los  rios  de  esos  sistemas  fluvia- 
les no  atraviesan,  ni  en  su  curso  superior,  formaciones  que  pudiése- 
mos considerar  como  criaderos  de  esmeraldas ;  y  segundo  ¿  porqué 
ni  una  sola  vez  se  encuentra  una  esmeralda  en  el  terreno  de  acarreo, 
en  el  caseico  de  ¡os  rios,  ó  en  los  lavaderos  de  oro?  Ciertamente,  en 
este  caso  no  seria  posible  tapar  ú  ocultar  las  minas,  siendo  el  terre- 
no tan  superficial  y  extenso,  como  tampoco  no  se  podría  tapar  los 
lavaderos  de  oro. 

Para  mi  la  mayor  parte  de  las  esmeraldas  que  tenían  los  indíge- 
nas de  este  pais,  provenían  de  las  minas  de  Colombia,  donde  se  ex- 
plotan hasta  el  día ;  algunas  fueron  introducidas  tal  vez  por  los  In- 
cas del  Sur,  cuyo  origen  ignoramos.  Existen  muchas  pruebas  de  que 
los  antiguos  indios  mantenían  un  vivo  comercio  y  cambio  de  produc- 
tos entre  sus  tribus,  y  á  veces  con  las  muy  remotas.  Así  se  encuen- 
tran en  las  huacas  de  ciertas  regiones  objetos  de  oro,  aunque  este 
metal  no  se  halle  en  torno  de  cien  leguas ;  y  de  igual  modo  pudieron 
introducirse  piedras  preciosas  de  un  pais  lejano  á  otro,  en  que  el  ter- 
reno no  las  daba.  Los  indios  de  nuestras  costas  recibieron  de  los  de 
Quito  la  obsidiana,  una  especie  de  vidrio  Ufatural  de  los  volcanes,  que 
en  quichua  llaman  aya-collqui  [plata  de  los  muertos];  (30)  ¡por  qué  no 

(30)  Muchos  y  herniosos  pedazos  labrados  de  obsidiana  se  encuentran 

en  los  alrededores  de  Colonche,  y  á  príineía  vista   reconocí   en  ellos  7a 

obsidiana  del  Aniisana.    El  ara  de  la    Iglesia   de  Chongon   es  "i.a 

obf  idiana,  y  fe  dice  qne  fué  liallflda  en    Ij  ?=  monlaí  í»h  cerra   del  piublo. 
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pudierou  recibir  de  tribus  del  Norte  las  esmeraldas? — Es  muy  natural, 
que  los  primeros  conquistadores,  al  encontrar  muchas  esmeraldas  en 
Manabí,  supusieron  que  eran  productos  de  esta .  misma  región,  y 
cuando,  al  averiguar  por  su  origen,  los  indios  les  indicaron  un  pais 
mas  al  Norte  [Colombia],  tal  vez  ellos  entendieron  equivocadamente 
la  provincia  mas  cercana  y  la  llamaron  la  de  Esmeraldas,  con  cuyo 
nombre  se  ha  quedado  hasta  ahora,  aunque  después  la  experiencia 
no  haya  confirmado  tal  suposición.  Posteriormente  se  inventaron, 
como  suele  suceder  en  casos  semejantes,  "las  tradiciones"  para  dar 
una  explicación  plausible  al  nombre.  Pero  sea  lo  que  fuese  del 
origen  de  este  nombre,  lo  cierto  es  que  hasta  hace  poco  ha  dado 
margen  á  conjeturas  infundadas,  no  existiendo  como  no  existen  allí 
minas  de  esmeraldas. 

Quise  averiguar  el  nombre  primitivo  del  rio  Esmeraldas,  que  los 
aborígenes  le  habían  dado.  El  señor  J.  M.  Pallares,  á  quien  ya  debo 
muchos  preciosos  datos  sobre  el  antiguo  idioma  de  aquellas  regio- 
nes, me  escribe,  que  todos  los  indios,  á  quienes  preguntaba  el  nom- 
bre primitivo  del  rio,  lo  ignoran,  con  excepción  de  uno  muy  anciano 
y  respetable  por  su  conducta,  que  le  decía  que  los  antiguos  le  llama- 
ron rio  Chinto,  Uno  de  los  cerros  mas  elevados  á  la  orilla  izquierda 
del  rio  Esmeraldas,  entre  las  desembocaduras  del  Viche  y  del  Tavu- 
che,  casi  en  frente  del  sitio  de  Magua,  se  llama  hasta  hoy  dia  cerro 
Chinta,  como  me  aseguraron  mas  de  diez  indios,  á  quienes  he  pre- 
guntado en  mi  viaje. — En  el  mapa,  que  acompaña  la  obra  de  Hum- 
boldt  "Viaje  á  las  regiones  equinocciales"  [edición  alemana,  Stuttgart 
1859],  el  Esmeraldas  se  llama  ^^rio^ondaP;  pero  ignoro  las  razones, 
que  el  ilustre  viajero  tuvo,  para  darle  este  nombre. 


29  Formación  aluvial  moderna. 

Poco  hay  que  decir  sobre  las  aluviones  mas  recientes,  que  en  va- 
ríos  puntos  cubren  ya  el  terreno  diluvial,  ya  la  arenisca  marina.  En 
el  curso  superior  y  medio  de  los  ríos,  la  formación  se  limita  casi  á 
los  cauces  fluviales,  y  consta  do  capas  variables  de  guyarros  y  arena, 
que  forman  las  playas  y  los  islotes.  S(^  distinguen  estas  capas  de  las 
cuaternarias  ó  diluviales,  ademas  de  su  yacimiento  diferente,  por  ser 
los  materiales  mas  sueltos  y  fofos,  y  en  el  sistema  del  Esmeraldas 
especialmente  por  las  muchas  piedras  volcánicas  [andesitasj,  que 
juntamente  con  las  porfídicas  y  dioríticas  componen  este  terreno  de 
acarreo.  Precisamente  la  frecuencia  y  preponderancia  de  piedras 
volcánicas  en  el  aluvio  y  su  completa  falta  en  el  diluvio,  es  una  cir- 
cunstancia muy  importante  para  el  desciframiento  déla  antigua  his- 
toria física  de  nuestro  pais.—Creo  que  no  habrá  otro  rio  en  la  Repú- 
blica, que  lleve  guijarro»  tan  variado»,  como  el  EsmeráUlasj  en  »us 
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playas  el  geognosta  puede  procurarse  uua  colecciou  riquísima :  en- 
cuentra todas  las  clases  de  rocas  plutóuicas  que  componen  la  Cordi- 
llera occidental,  desde  las  sienitas  y  dioritas  hasta  los  pórfidos  y  por- 
firitas,  y  después  una  infinita  variedad  de  los  productos  volcánicos 
del  interior,  desde  la  lava  escoriácea  y  la  piedra  pómez  hasta  la  an- 
desita  compacta  y  porfiroídea.  Familiarizado  por  largos  estudios  con 
los  volcanes  de  Quito  y  con  los  productos  de  cada  uno  de  ellos,  me 
fué  una  ocupación  divertida  durante  el  viaje  sobre  el  rio  Esmeraldas 
examinar  los  guijarros  délas  playas  y  señalarles  su  origen.  Allí  en- 
contré las  andesitas  cuarcíferas  de  Perucho,  las  lavas  características 
y  perlitas  del  Antisana,  las  del  Cayambi,  del  Pululagua,  las  escorias 
del  Cotopaxi  j  en  el  rio  Blanco  saludé  las  andesitas  del  Rucu-y- Gua- 
gua-Pichincha etc. 

En  el  sistema  fluvial  del  Santiago  las  aluviones  modernas  se  com- 
ponen en  gran  parte  del  terreno  diluvial  destruido,  y  por  esto  la 
arena  de  los  rios  es  á  veces  aurífera,  sobre  todo  después  de  las 
grandes  crecientes.  Los  negros  lavan  también  esta  arena  y  llaman 
el  trabíyo  "playar",  pero  rara  vez  se  costea,  y  nunca  es  tan  lucrati- 
vo como  el  que  se  hace  en  los  conglomeratos  antiguos,  aunque  es 
mas  fácil  y  mas  cómodo.  En  el  "playar"  se  ocupan  especialmente  las 
mujeres  y  los  niños. 

A  un  desarrollo  distinto  y  á  uua  importancia  práctica  mas  grande 
llega  la  formación  aluvial  en  el  curso  inferior  de  los  rios,  constitu- 
yendo allí  las  llanuras  de  la  provincia.  Desde  los  puntos  en  que  la 
caida  de  los  rios  comienza  á  ser  menos  rápida,  se  depositan,  en  lu- 
gar del  cascajo  grueso,  la  arena^  el  barro  fino,  que  el  agua  lleva  en 
suspensión,  y  que  forman  en  unión  con  los  restos  podridos  de  una 
exuberante  vejetacion  las  feraces  vegas  y  los  planos  extensos  á  lo 
largo  de  las  orillas.  En  el  Esmeraldas,  en  el  rio  Verde  y  en  la  ma- 
yor parte  de  los  pequeños  rios  litorales,  que  salen  de  algunos  valles 
angostos  directamente  al  mar,  estas  zonas  aluviales  por  ambos  la- 
dos son  angostas,  y  á  veces  faltan  por  completo ;  tanto  mas  desar- 
rolladas se  hallan  en  los  rios  del  Norte,  en  el  Cayapas  y  Santiago  in- 
ferior y  en  el  Bogotá,  formando  allá  una  región  baja  y  llana  de  5  le- 
guas de  ancho  á  lo  largo  de  la  costa,  desde  el  rio  Vainillita  hasta 
mas  allá  de  Tumaco  en  Colombia.  Al  Sur  de  Esmeraldas  se  repite 
el  mismo  fenómeno  en  escala  menor  en  la  hoyada  de  Atacamos, 
después  en  la  del  rio  Muisne  y  al  rededor  de  los  esteros  y  rios  de 
Cojimíes.  Todas  estas  llanuras,  que  ya  he  descrito  en  la  parte  geo- 
gráfica de  esta  Memoria  [pág.  31.]  están  cubiertas  del  terreno  alu- 
vití,  y  á  él  deben  su  gran  feracidad  y  demás  condiciones  tan  favo- 
rables á  la  agricultura.  En  los  deltas  fluviales  de  estas  reglones  ba- 
jas se  observa  bien,  que  las  aluviones  son  verdaderamente  "moder- 
nas,'' y  que  se  depositan  todavía  todos  los  dias,  aumentándose  y  con- 
solidándose la  tierra  mas  y  mas  contra  las   invasiones  del  mar, 


s 


N. 


—  83  — 


IIL  La  formación  de  tobas  volcanicas- 

La  apariciou  de  los  volcaues  en  la  época  cuateroaria  debía  cam- 
biar esencialmente  el  aspecto  geoguóstico  de  las  regiones  interandi- 
nas, donde  los  materiales  arrojados  por  ellos  llegaron  á  una  poten- 
cia asombrosa  j  pero  ya  en  los  declives  exteriores  de  las  dos  cordi- 
lleras desaparecen  desde  muy  arriba  los  materiales  volcánicos,  des- 
cubriéndose las  rocas  esquistosas  al  Oriente  y  las  plutónicas  anti- 
guas al  Occidente,  y  en  el  desarrollo  de  las  regiones  litorales  parece 
que  los  volcanes  en  general  no  ejercieron  ninguna  influencia.  Por 
lo  tanto  la  existencia  de  tobas  volcánicas  en  la  provincia  de  Esme- 
raldas es  un  fenómeno  muy  curioso  y  muy  excepcional,  aunque  se 
deja  explicar  de  un  modo  natural  y  sencillo. 

La  formación  está  limitada  al  sistema  del  rio  Esmeraldas,  y  se 
halla  como  intercalada  entre  la  diluvial  y  la  aluvial,  pero  donde 
taita  la  primera,  descansa  directamente  sobre  la  arenisca  marina. 
Consta  de  una  toba  [tufu|  volcánica  muy  compacta  y  dura,  de  color 
blanquisco  ó  ceniciento,  mezclada  con  "rapilli",  piedra  pómez  y  pe- 
dazos mayores  y  menores  de  andesita  y  lavas  andesíticas.  En  mu- 
chos lugares  estos  fragmentos  angulosos  predominan  tanto,  que  la 
toba^merece  mas  bien  el  nombre  de  una  breccha  volcánica.  Algu- 
nas piedras  dioríticas  y  porfiríticas,  que  también  se  hallan  en  la  to- 
ba, se  distinguen  desde  luego  i)or  su  figura  redondeada,  y  no  cabe 
duda  que  estos  guijarros  se  derivan  de  las  capas  diluviales,  que  du- 
rante la  invasión  de  las  masas  volcánicas  fueron  en  parte  destrui- 
das. 

Toda  la  anchurosa  hoya  del  rio  Esmeraldas  se  llenó  de  toba  vol- 
cánica j  esta  desceniiió  del  callejón  interandino  de  Quito  por  el  valle 
del  Guallabamba,  rebosó  al  cauce  del  rio  Blanco  hasta  la  boca,  del 
Quinindé  y  se  introdujo  en  todos  los  valles  laterales  algunas  lisguas 
adentro.  Sinembargo  parece  que  no  llegó  hasta  el  mar,  pues  á  unas 
tres  ó  cuatro  leguas  arriba  do  la  villa  de  Esmeraldas  se  pierden  sus 
vestigios,  y  el  valle  del  rio  Tiapne  quedó  libre  de  la  invasión,  lo  que 
no  hubiera  sucedido,  si  la  corriente  hubiese  llegado  hasta  abajo.  El 
valle  del  Viche,  mucho  mas  angosto  que  el  del  Tiaone,  se  llenó  de  la 
toba  en  la  extensión  de  dos  leguas,  hasta  la  desembocadura  del  Ca- 
ple.  En  la  confluencia  del  Guallabamba  con  el  Blanco  la  toba  alcauzai 
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la  potencia  de  30  metros,  eu  otros  lugares,  sobre  todo  en  quebra- 
das angostas,  eu  que  rebosó,  es  aun  mas  considenible.  Poro  la  ero- 
sión del  aguaya  destruyó  do  nuevo  enormes  masas  de  la  toba,  ex- 
cavando los  valles  hasta  su  profundidad  anterior  y  aun  algunos  me- 
tros mas  en  la  arenisca  marina.  Asi,  por  ejemplo,  quedaron  en  el 
valle  del  rio  Viche  solamente  trozos  aislados  de  la  toba  como  colga- 
dos en  los  flancos  á  la  altura  de  10  y  15  metros.  Las  condiciones  to- 
pográñcas  de  la  región  antes  del  acontecimiento  debian  ser  mas  ó 
menos  iguales  á  las  de  hoy,  es  decir,  ya  existieron  las  mis- 
mas montañas  y  los  mismos  rios,  y  estos  últimos  habían  excavad») 
sus  cauces  casi  á  la  profundidad  actual.  Cuando  sucedió  la  gran 
avenida  volcánica  y  l:i  toba  obstruyó  la  angosta  abra  por  la  cual  el 
Guallabamba  unido  con  el  Blanco  se  dirijo  al  mar,  las  aguas  dft  esos 
ríos  grandes  quedaron  por  algún  tiempo  represadas  é  inundaron  las 
extensas  llanuras,  que  existen  entre  las  montanas  de  Canindé  y  el 
pié  de  los  Andes.  Poco  á  poco  el  agua  se  abrió  de  nuevo  paso  por 
el  antiguo  valle,  royendo  la  toba  ya  endurecida,  y  las  llanuras  se  de- 
saguaron. A  esta  erosión  debemos  los  altos  y  hermosos  perfiles  del 
terreno,  que  en  las  angosturas  del  valle  forman  el  cajón  del  rio. 

•  La  toba  volcánica  no  manifiesta  ningún  indicio  de  estratificación 
ó  de  sedimentación  sucesiva,  al  contrario,  todo  se  presenta  como  el 
producto  de  una  sola  avenida  y  como  el  resultado  de  un  solo  acon- 
tecimiento grande.  Tal  vez  no  seria  muy  aventurada  la  conjetura 
deque  la  catástrofe  esté  en  conexión  directa  con  la  abertura  violen- 
ta de  la  cordillera  occidental  por  el  valle  do  Perucho,  con  la  cual 
todas  las  aguas  de  la  provincia  del  Pichincha  se  precipitaron  hacia 
este  lado,  formando  el  actual  rio  Guallabamba.  Esta  opinión  á  lo 
monos  está  muy  coníorme  con  el  hecho  bien  observado,  de  que  el 
terreno  cuaternario  debajo  de  la  toba  no  encierra  ningún  producto 
volcánico,  mientras  que  todas  las  capas  encima  de  ella,  ó  mas  mo- 
dernas, abundan  en  lavas  y  andesitas  rodadas  j  pues  esto,  me  pare- 
ce, quiere  decir,  que  solamente  desde  la  formación  de  la  toba  volcá- 
nica existe  una  comunicación  directa  del  sistema  fluvial  del  Esme- 
raldas con  el  callejón  interandino,  ocupado  por  materiales  volcáni- 
cos.— la  catástrofe  sucedió  en  la  segunda  mitad  ó  hacia  el  fin  de  la 
época  cuaternaria. 

En  el  rio  Blanco,  mas  arriba  de  la  boca  del  Quinindé,  se  observan 
también  de  vez  en  cuando  algunos  trozos  considerables  de  una  bree- 
cha  volcánica,  la  cual,  sinembargo,  se  distingue  á  primera  vista  de 
la  del  rio  Guallabamba,  que  acabo  de  describir.  Son  aglomeraciones 
de  tro:¿os  de  lava  oscura  y  de  rapilli,  y  parecen  provenir  del  Pichin- 
cha. Cerca  de  la  desembocadura  del  rio  de  San  José  los  bancos  de 
esta  breccha  forman  un  islote  y  un  salto  del  rio  Blanco  j  por  lo  de- 
mas  el  fenómeno  es  insignificante  en  comparación  con  las  tobas  del 
Guallabamba;  y  también  parece  mas  reciente. 


—  S5  — 

Al  concluir  la  descripción  geoguóstica,  presento  un  perül  del  ter- 
reno,, como  lo  observé  en  el  Esmeraldas  medio,  y  que  A  la  vez  pue- 
de servir  de  paradigma  de  la  geología  de  toda  la  provincia;  pues, 
quitando  la  toba  volcánica  y  dando  mas  ensanche  al  terreno  diluvial, 
tendremos  exactamente  un  períil  de  las  orillas  del  Santiago  cerca 
de  Playa  de  oro. 


Capa  de  tierra} vegetal. 


Capas  aluviales  de  guijarros  y  arena. 


Toba  y  breccha  volcánica. 
(20  metros.) 


Conglomeratos  diluviales. 


Arenisca  marina. 


Nivel  del  rio  Esmeraldas. 
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Sencilla  y  monótona  es  la  geología  de  la  provincia  de  Esmeraldas, 
y  de  la  descripción  dada  no  es  difícil  sacar  la  historia  de  su  desarro- 
llo, que  es  corta.  Durante  los  períodos  geológicos  antiguos,  y  aun 
casi  durante  toda  la  época  terciaria,  aquella  región  estaba  cubierta 
por  el  océano,  hasta  los  pies  de  la  gran  cordillera  occidental.  En- 
tonces, hacia  el  fin  del  período  terciario,  ó  muy  al  principio  del  cuu- 
teruario,  salió  del  fondo  marino  toda  la  parte  montañosa  de  la  pro- 
vincia, que  ahora  nos  presenta  la  formación  de  la  arenisca  marina 
[  terciaria  I,  sea  que  el  mar  se  retiró,  bajando  su  nivel,  sea  que 
las  montañas  se  levantaron  del  seno  de  la  mar  á  sus  alturas 
actuales,  lo  que  parece  mas  probable,  en  atención  del  buzamiento 
fuerte  de  las  capas  en  muchos  lugares.  Las  llanuras  marítimas  del 
país  quedaban  en  aquet  tiempo  todavía  cubiertas  del  mar  y  forma- 
ban golfos  y  bahias.  Sin  duda  existieron  desde  el  principio  en  ol 
terreno  recien  levantado  desigualdades,  es  decir  montañas,  colinas 
y  valles,  pero  no  tan  marcadas  como  ahora.  Era  la  obra  principal  do 
las  aguas  atmosféricas,  corriendo  en  los  rios,  dar  al  pais  un  relieve 
mas  variado  y  desarrollar  y  arreglar  definitivamente  los  sistemas 
montañosos  y  fluviales,  indicados  al  principio  de  un  modo  mas  con- 
fuso. Los  rios  que  bajaron  de  la  cordillera,  desembocando  antes  al 
pió  mismo  de  ella,  debían  abrirse  ahora  un  camino  por  el  nuevo  pais 
hacia  el  mar  j  y  las  vueltas  y  tortuosidades  que  en  el  día  observa- 
mos en  ellos,  atestiguan  que  esto  no  sucedió  sin  resistencia  de  par- 
te de  las  montañas,  y  sin  vencer  grandes  obstáculos.  Sin  embargo 
se  verificó  esta  gran  obra  durante  el  largo  período  cuaternario  ó  di- 
luvial. Cuan  enormes  masas  de  terreno  antiguo  habia  que  remover 
para  excavar  los  valles  hasta  su  actual  profundidad,  y  para  dar  al 
pais  el  relieve  que  tiene  ahora,  lo  podemos  apreciar  de  algún  modo 
por  los  potentes  bancos  do  couglomeratos,  que  quedaron  deposita- 
dos á  lo  largo  de  los  antiguos  cursos  de  los  rios,  aunque  la  mayor 
parte  del  material  habrá  sido  llevado  al  océano.  El  oro  de  aquellos 
bancos  proviene  de  las  i  ocas  y  vetas  auríferas  de  la  cordillera,  que 
fueron  destruidas,  molidas  y  lavadas  por  la  fuerza  de  las  aguas.  Ya 
durante  la  época  cuaternaria  los  golfos  y  las  bahias  debían  comen- 
zar á  retirarse  y  á  llenarse  poco  á  poco  por  los  muchos  materiales 
de  acarreo  que  arrastraban  los  rios  que  desembocaron  en  ellas,  y 
asi  han  debido  principiar  á  formarse  las  llanuras  marítimas,  aunque 
en  su  mayor  extensión  son  obras  de  las  aluviones  modernas,  que 
continúan  su  obra  todavía  á  nuestra  vista.  Insensiblemente  pasó 
el  período  diluvial  al  moderno  ó  al  actual  orden  de  cosas,  sin  que 
pudiésemos  señalar  los  límites  exactos  en  los  productos  de  ambos. 
Solamente  en  el  sistema  fluvial  del  Esmeraldas  el  desarrollo  gradual 
y  la  sucesión  tranquila  fué  interrumpida  por  un  momento,  hacia  el 
ün  de  la  época  cuaternaria,  por  una  gran  avenida  de  materiales  vol- 
cánicos, que  tuvo  su  causa  y  origen  en  el  interior  del  país,  estable- 
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cióudose  cou  un  suceso  violento  la  comunicación  fluvial  con  la  re- 
gión interandina. 

Fuera  de  los  lavaderos  de  oro  y  platina  la  provincia  de  Esmeral- 
das es  sumamente  pobre  en  minerales  útiles.  Su  importancia  prác- 
tica consista,  no  cabe  duda  alguna,  principalmente  en  la  agricultura 
y  en  la  explotación  de  sus  productos  vegetales.  Por  esto  he  puesto 
tanta  atención  en  su  estudio  geográfico  y  en  la  composición  de  su 
mapa,  para  hacerla  conocer  á  los  hijos  del  pais  y  á  los  estrangeros. 
De  las  provincias  es  la  mas  á  propósito  para  una  inmigración,  y  si 
el  Gobierno  desea  su  prosperidad  y  progreso,  debe  reconsiderar  el 
proyecto  de  Maldonado,  y  pensar  en  su  colonización  sistemática. 
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nnier  dem  Spiegel  der  jetzigen  Meere,  die  Fortsetzung 
davon    begraben.      Jene    schwarzen  Thonschiefer    über 
¡  der  Deronformatíon,    die  Stratigraphie    bezeicbnet   sie 

mii  dem  Ñamen  der  Culmschicbten,  erklárten  wir 
oben  aU  eine  solche  Zwischenbildung.  Dergleichen 
Mitielglieder  gibt  es  sicherlích  zwiscben  alien  soge- 
nannien  Formationen,  und  sind  deren  bereits  mebrere 
nÜn  «elche  erkannt. 

Üie  Geologie  durfte  sebón  vor  Ende  des  dritten 
Jahrzebnts  auf  Grundlage  von  Untersucbungen  in  ge- 
ringem  geographischem  Umfange  bestimmte  wissenscbaft- 
licbe  Formen  annehmen.  Ihr  Material  bestand  in  einer 
Yorerst  befriedigenden  Scbicbterkenntniss  von  England 
tind  Scbottland,  einem  grossen  Theile  von  Frankreich 
tind  Detitschland.  Yon  den  westlichen  Alpen  waren 
bóebst  werthvoUe  Thatsachen  über  den  Gebirgsbau  im 
ganssen  und  über  di^ie  Natur  der  Gletscber  bekannt; 
von  den  Ostl&ndem  wusste  man  einiges  in  Bezug  auf 
den  Dergbatt  und  die  Eruptivgesteine  in  seinem  Be» 
reicbe;  jedoch  an  einen  Zusammenbang  der  Erschei- 
nungen  in  der  alpinen  Zone  ais  Ganzes  war  nicht  zn 
denken.  Yon  aussereuropftischen  Landem  hatte  man 
nur  vereinzelte  Notizen  von  Reisenden  und  Special- 
forschem.  Níchtsdestoweniger  hatte  die  junge  Wissen- 
•chaft  in  der  englischen  Stratigraphie  eine  solide  Basis, 
und  man  war  geneigt,  die  Schichtenfolge  von  Gross- 
britannien  auf  alie  Lander  des  Erdkreises  zu  über- 
tragen.  Mit  einer  Art  von  doctrinarem  Behagen  wurde 
darauf  weiter  gebaut  und  gelehrt.  Erst  um  die  Mitte 
des  Jahrhunderts  kam  es  zu  einer  methodisch  geord- 
neten  Purchforschung  in  Oesterreich,  in  Baiem  und  in 
Norddeutschland.  Hier  sowol  ais  auch  zu  den  gross- 
artigen  Aufnahmsarbeiten  in  den  Yereinigten  Staaten, 
spáter  in  Indien  und  Australien,  dienten  die  grossbri- 
tanniscben  Aufnahmen  ais  Muster.  Schon  im  Suden 
von  Mit^'leur.opa  wurde  ein  wichtiges  Resultat  erreicbt. 
Man  er  inte,  dass  die  Silurformation  an  beiden  Seiten 
der  Ost      3n,  die  Steinkohlenformation  in  den  mittlern 
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wieder  andere  in  reinem  Süsswasser  abgelagert,  das 
war  nun  ín  grdsBtem  Maassstabe  dargethan.  Was  man 
sebón  in  álterer  Zeit  unter  dem  Titel  ^Verscbiedenbeit 
der  Facies"  angedeutet  batte,  war  nun  auf  Grundlage 
eíner  exacten  pbysiscben  Geograpbie  zum  Fübrer  des 
BeobacbterB  geworden;  an  vielen  Stellen  vermocbte  er 
sogar  die  specielle  Form  des  Bildungsmediums,  ob  ein 
Aestuarium,  ob  das  Delta  eines  grossen  Str ornes  oder 
eine  von  süssen  Quellen  gespeiste  Meeresbucbt,  deutlich 
zu  unterscbeiden. 

In  der  continuirlicben  Reihe  von  Ablagerungen  gibt 
es  aber  auch  Lücken,  welcbe  die  Auffassung  der 
Scbicbtenfolge  in  bohem  Grade  stóren  müssten,  wenn 
sie  sicb  über  allzu  grosse  Fláchen  erstrecken  würden. 
Sie  besteben  da,  wo  die  Wasserbedeckimg  mangelte. 
Von  der  üppigen  Vegetation  dieser  Landstrícbe,  von  der 
ganzen  Thierwelt,  die  auf  ihnen  lebte,  konnten  nur  die 
spftrlicben  und  áusserst  zufalligen  Reste  erhalten  blei- 
ben,  die  von  Flüssen  ins  Meer  getrieben  wurden,  oder 
von  der  Küste  in  dasselbe  gelangten,  wenn  niebt  reich- 
licbe  Moorbildungen  in  sicb  oder  in  den  sie  jeweilig 
deckenden  Anscbwemmungen  von  Tbon  und  Sand  die 
Aufbewahrung  vermittelten,  wie  dies  in  der  obem 
Steinkoblenformation  in  England,  Belgien,  Bohmen  und 
andem  Lándern  in  so  reicblicbem  Maasse  der  Fall  war. 
Die  Zersetzung  an  der  Atmospbáre  lásst  vom  tbieriscben 
und  pflanzlichen  Leben  keine  Spur  übrig.  Dauerte  dieser 
Festlandzustand  durcb  sebr  lange  Zeit,  durch  eine  Reibe 
von  geologiscben  Perioden,  so  kann  die  weite  Lücke 
nur  durcb  die  genaue  Untersucbung  der  Nacbbarlánder 
ausgefüUt  werden,  deren  Boden  zur  selben  Zeit  Sitz 
von  Ablagerungen  war.  Bobmen  gibt  in  dieser  Be- 
ziebung  ein  grossartiges  Beispiel. 

Auf  die  Steinkoblenformation  folgte  da,  wie  in  den 
meisten  Erdtheilen,  wo  sie  entwickelt  ist,  eine  mácb- 
tige  Ablagerung  von  rotbem  Sandstein,  der  in 
Mitteldeutscbland,  in  England  und  anderwarts  von  einer 
sebr  anse"-  'ichen  Stufe  aus  kalkigen  Meeresabsátzen 


"bedeckt  ■flM4s.  Xñ^,  ^^livoicbe  Fauoa  dereelbeii  stellt 
die  VeimilteViaift  i-«\*'¡'^^  dem  Bargkílk  und  der  mitt- 
lern  oder  meaoHñsobe^  PormfctioDBgruppe  her.  In  B5h- 
m«n  fehU  dieBe  obne  &Wfe  der  sogenaimtei]  Byas-  oder 
zveigUedeiigen'Foimatioii;  aber  nicht  nur  sie,  son- 
dem  anch  beide  daiELaC  folgendeu  mesozoiecben  Haupt- 
formationen,  die  Trias*  und  die  Jura-  oder  Oolit- 
formation  einá  nnr  darcli  geringe  Spuren  vod  den 
jüngBteB  Schichteii  der  letztern  rertreten.  Dagegen 
erscbeinen  dieBelbeu  rings  nm  das  bdbmiBche  Bergland. 
Alie  drei  Glieder  der  erBten,  der  bunte  Sandatein, 
der  Huschelkslk  und  der  sogenannte  Keuper,  eowia 
aucb  die  drei  weBentÜcben  Stufen  der  zweiten:  Lias, 
Dogger  und  Malm  siud  nnweit  davon  echón  nnd  re- 
gelmasaig  entwickelt,  insbesondere  in  dem  weiten  Ranme, 
den  die  Doaau,  der  Kbein  und  der  Main  einschlieBsen. 
Ihre  AuBbildnngsform  oder  Faciee  iet  in  mehrem 
Hauptgliedem ,  namentlicb  im  Keuper  und  den  darauf 
folgenden  B&nken  des  Lias  sichtlicb  abh&ngig  von  der 
Nabe  der  ais  Feetlánder  bestehenden  GsbirgsmaaseD, 
Vogeeen,  Scbwarzwald,  BfibmerwaldBystem  einerseite, 
der  kleinem  kryetalliniscben  Stócke  im  Suden  der 
Alpenkette  andererseite,  bo  ron  den  Granitmaasen  in 
der  Lombardei,  in  Südtirol,  Steiermark,  in  Ungam  nnd 
wol  aucb  im  Hftmus.  Sie  waren  Trager  einer  reicb- 
licben  Vegetation,  deren  AuBbreitung  Qber  benachbarte 
Moore  Bich  in  der  Anwesenbeit  von  KobleuflotEen  nnd 
Scbiefem  mit  zablreicben  FñanzenreBten  ausBpricht.  Im 
Gegentbeil  erweisen  sicb  dieselben  Stufen  im  Innem 
der  alpinen  Zone  vorwiegend  ais  Gebilde  in  einem 
ziemlicb  tiefen,  aber  keineswegs  inselloaen  Meere  ven 
oceanÍBcbem  Cbarakter.  Dieselben  KaUcBteinketten,  von 
deren  zerriseeneu,  einige  hundert,  ja  wol  aucb  tausend 
Meter  boben  Wanden  die  Geologen  einst  zurückhebten, 
weil  Bie  bei  der  Seltenbeit  versteínerungafUbrender 
B&nke  an  der  MSglicbkeit  verzweifelten,  sie  gleicb  den 
aoBseralpinen  TerrainB  zu  gliedern  und  mit  letztern  in 
Farallelen  zu  bringeu,    aind  lángst  ein  Muatergebiet  in 
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man  unter  andem  ein  a'nglo-gallisches,  ein  aquita- 
nisches  Becken,  einen  proven^alisch-helvetischén 
Golf,  der  den  Westen  des  Mittelmeeres  jener  Zeit  mit 
der  grossen  pannonischen  Weitung  verbindet.  Diese 
raumlichen  Unterscbiede  sind  aber  nicbt  nur  in  den 
Umrissen,  sondem  in  der  ganzen  Eigenart  der  Ab- 
lag^rungen  ausgeprágt.  Abgeseben  yon  vielen  ortlicben 
Besonderbeiten  in  den  untem  Scbicbten  und  den  über- 
aus  maebtigen  Binnen-  und  Küstenbildungen  in  Boh* 
men  und  Sacbsen  sind  namentlicb  die  Tiefseeabsátze^ 
die  den  mitteleuropáiscben  Continent  von  England  und 
Frankreicb  an  in  weitem  Bogen  nordlicb  umgeben,  um 
mit  Berübrung  der  pontiscben  Westküste  Kleinasien  zu 
erreicben,  eine  Eigenthümlicbkeit  ibrer.Zone.  Dagegen 
ist  ein  ungemein  reicbes  Weichtbierleben  mit  besondem 
felsbildenden  dickscbaligen  Muscbeln  und  oftmaligem. 
Wecbsel  von  seicbten,  ja  selbst  yon  Süsswassergebilden 
eine  Specialitát  jenes  Golfs,  ven  dem  aus  viele  fjord- 
artige  Tbáler  in  das  Innere  der  Alpen  eindrangen. 
Nichtsdestoweniger  best&tigen  viele  weit  verbreitete  und 
bocb  organisirte  Arten  und  das  Heer  winziger  Urtbiere 
den  Zusammenbang  und  die  Gleicbzeitigkeit  der  Ab- 
lagerungen. 

Beinabe  concentriscb  folgten  die  Sedimente  im  nácb- 
sten  Zeitraume  in  einem  grossen  Tbeile  yon  Europa, 
namentlicb  im  anglo-galliscben  Becken  und  in  der  bel- 
vetiscben  Bucbt.  Docb  waren  die  Seitenthaler  der  letz- 
tem  dem  Meere  jetzt  nicbt  mebr  zugánglicb;  beinabe 
geradlinig  zog  es  die  Alpen  entlang,  und  bedeckte  die 
karpatiscben  und  die  südeuropaiscb-afrikaniscben  Re- 
gionen.  Inzwiscben  war  aber  eine  grosse  Wandlung 
aller  Lebensverbaltnisse  vor  sicb  gegangen;  ganze  Sip- 
pen  von  Weicbtbieren,  namentlicb  die  Ammonsbomer 
existirten  nicbt  mebr;  neue  Gescblecbter  bevolkerten 
den  Seegrund,  selbst  in  den  Protozoen  batte  sicb  ein 
neuer  Typus  berangebildet,  der  in  Myriaden  von  Indi- 
vidúen das  Meer  der  alpinen  Zone  bevolkerte,  und  so- 
wol  dessen  kalkige  ais  aucb  die  sandigen  Ablagerungen 
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erfüUte.  Auch  am  Festlande  gab  es  eebr  wesentliche 
Aenderungen.  Anstatt  kleiner  Beutelthiere,  deren  Spuren 
in  mehrern  mesozoischen  Horizonten  gefiínden  wurden, 
anstatt  der  herrschenden  Meereseidecbsen  einzelner  Pe- 
rioden  and  der  Sauríergiganten  am  Beginn  der  Kreide- 
zeit,  erscheinen  bereits  Sáugethiere,  den  jetzt  lebenden 
nicht  ganz  unáhnlich,  doch  Typen  in  sich  vereinigend, 
die  sicb  in  den  folgenden  Perioden  vdllig  voneinander 
sondem.  Die  Geologie  gibt  dem  Inbegriff  dieser  Yer- 
anderongen  dadurch  Ansdruck,  dase  sie  mit  der  Kreide- 
formation  das  mesozoische  Zeitalter  abschliesst, 
und  die  ihr  folgenden  Ablagerungen  in  die  vierte  oder 
kánozoiscbe  Gruppe  zusammenfasst.  Die  Spuren 
der  Uebergangsstadien  beider  Zeitráume  sind  noch  nícbt 
bekannt,  der  Maasastab  zu  deren  Beurtheilung  feblt; 
wabrscbeinlich  yoüzogen  sicb  alie  jene  Wandlongen  in 
einer  Región,  die  nnergründlicb  unter  einem  unserer 
Oceane  yerborgen  liegt.  Um  so  günstiger  ist  e»  mit 
der  relatiyen  Chronologie  innerbalb  der  k&nozoiscben 
Gruppe  bestellt,  und  wabrbaft  erstaunlich  sind  die 
Fortscbritte,  welche  die  Wissenscbaft  in  dieser  Be- 
ziebung  im  Lanfe  der  letzten  vier  Jahrzebnte  gemacbt 
bat.  Selbstyerstandlicb  ging  die  Forscbung  im  anglo- 
galliscben  Becken  yoran,  und  mit  jener  volligen  Tbeí- 
lung  der  Arbeit,  die  durcb  geograpbiscbe  Sondenmg 
und  die  Gescbicke  zweier  grosser  Culturyolker  gegeben 
war.  Aber  aucb  in  jenen  Lándern  des  Continents, 
deren  Bau  nicbt  im  selben  Sinne  coneentriseb  ist,  deren 
kánozoiscbe  Ablagerungen  in  ibrem  ersten  oder  eoc&nen 
Abscbnitte  minder  vollkommen  entwickelt  sind,  war  die 
Forscbung  nicbt  minder  rastlos.  Zumeist  batte  sie  ea 
mit  jüngem  Ausfullungsmaasen  und  Localgebilden  zu 
tbun,  mit  ganzen  Systemen  yon  Sedimenten,  zum  grossen 
Tbeile  in  Meeren  gebildet,  deren  Communicationen  mit 
den  jetztbestebenden  Meeren  nicbt  ganz  im  Unklaren 
blieben,  zum  Tbeil  in  Süsswasserbecken  mit  ausge- 
debnten  Mooren,  der  Bildungsstatte  unserer  Braun- 
koblenflotze.     Die  Natur   dieser  Absatze    andeuten   zu 
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woUen,  ihre  Ñamen  anzuführen  und  zu  erkláren,  hiesse 
die  grossere  Hálfte  der  neuem  Geologie  ihrer  Gescbichte 
und  dem  Inbalte  nach  zu  schreiben.  Davon  kann  hier 
um  so  weniger  die  Rede  sein,  ais  in  mehrem  Eapiteln 
dieses  Bandes  in  der  nothwendigen  ráumlichen  Beschrán- 
kung  davon  gehandelt  werden  solí. 

Ich    beschranke   mich   deshalb    an  dieser  Stelle    auf 
einige  wenige  Bemerkungen,   um  die  Grundsátze  anza- 
deuten,  auf  denen  die  moderne  Forscbung  berubt.    Lyell 
batte  sebón  im  Beginn    seiner    scbopferiscben  Arbeiten 
den  Versucb  gemacbt,  die  Meeresablagerungen  der  káno- 
zoiscben  Stufe  nacb  dem  Procent  ibrer  dermalen  noch 
lebenden  Weicbtbierarten  in  drei  Zeitstufen  zu  sondern, 
von  denen  er  die  untere  die  eocane  (iqcS^  die  Morgen- 
rótbe,    xaivó^  jugendlicb),    die   zweite   die   mi  o  cañe, 
die  obere  die  pliocáne    nannte.     Mebrfacb  modi£cirt 
und  bereicbert,  ist  diese  Terminologie  nocb  heutzutage 
üblicb,  obne  dass  man  nocb  darán  dUcbte,  den  Antheil 
anders    ais    geographiscb    abzuscbátzen ,    den    einzelne 
fossile  Formen  am   Inbegriff  der  jetztlebenden  Tbier- 
welt  baben.     Um  so  wicbtiger  ist   es,    berauszu£nden, 
wo  die  Yerwandten    einer    fossilen  Art  dermalen  nocb 
leben,  wober  sie  selbst  etwa  stammt,  und  welcbe  Wan- 
derungen  sie  zu  ibrem  Standorte  ais  Fossil  bat  macben 
müssen.     Das  Bild  der  Tbier-  und  Pflanzenwelt  berzu- 
stellen  für  jeden  Zeitraum,    der  in  der  Scbicbtenreibe 
durcb  irgendeine  wesentlicbe  Ablagerung  vertreten  ist, 
muss  ais  ein  nicbt  unerreicbbares  Ideal  der  stratigra- 
pbiscben  Geologie  angestrebt  werden.     Hierzu  und  um 
die  Cbronologie  vom   drtlicben  Médium   nacb  Mdglicb- 
keit  unabbangig  zu  macben,    erweist    sicb   die  genaue 
Untersucbung   der  Wirbeltbier-,    namentlicb  der  Mam- 
malienreste  ais   sebr  fórderlicb.     Was  Cuvier    in   alter 
Zeit  und  nacb  ibm  R.  Owen  im  anglo-galliscben  Becken 
geleistet,    das.  baben  H.  von  Meyer,  Lartet,  Falconer, 
Gaudry,  Suess  und  viele  andere  in  andem  Tbeilen  von 
Europa  untemommen.    £s  gelang  ibnen,  durcb  cbarak- 
terístiscbe  Sáugetbiere,    namentlicb  Dickbauter,  in  den 
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neuem  Tertiárablagerungen  eine  Heihe  yon  Horizonten 
festzustellen,  die  zasammen  mit  den  übrigen  Resultaten 
der  Paláontologie  eine  recht  befriedigende  EenntnÍBS 
yon  den  Wandlungen  nnseres  Continents  im  letzten 
groasen  Zeitraume  ergaben.  Ebenso  wie  diese  For- 
schungen  unmittelbar  mit  der  jetztlebenden  Tbierwelt 
yerknüpft  werden  mussten,  und  yon  Jahr  zu  Jahr  neue 
Beréicherungen  aus  fernen  Erdtheilen  erhielten,  na- 
mentlich  durch  Leidy^s  glánzende  Arbeiten  über  die 
fossile  Fauna  des  Innem  yon  Nordamerika ,  so  haben 
Botaniker  wie  O.  Heer,  F.  Unger,  y.  Ettingsbausen  u.  a. 
die  Geschichte  der  Pflanzenwelt  bearbeitet,  und  mit 
boher  Befriedigung  kann  der  letztgenannte  darlegen, 
wie  sich  die  Localfloren  der  jetzigen  Erdoberfi&cbe 
unter  den  H&nden  des  Forschers  ais  Differenzirungen 
yon  ebedem  weitausgedebnten  Fflanzenreicben  er- 
weisen. 

In  den  alten  Katastroplünwahn  ist  die  moderna 
Geologie  nicbt  wieder  yerfallen,  docb  bedurfte  es  yiel- 
jabriger  Untersuchungen  über  das  Wesen  der  Yuikane 
und  die  Natur  der  Massen,  die  in  yerscbiedenen  Pe- 
rioden  aus  den  Tiefen  emporgekommen  waren,  um  sich 
in  die  Spaltenráume  der  yollendeten  Scbicbtenstufen 
einzufügen  und  selbst  das  Material  zu  gescbichtetepí 
Ablagerungen  zu  liefern,  ehe  die  Wissenschaft  zu  be- 
!&iedigenden  Anscbauungen  über  die  Wecbselwirkungen 
des  Innern  der  Erde  und  ibrer  Oberflacbe  gelangte. 
So  sebón  «nd  bebaglicb  war  A.  yon  Humboldt's  und 
L,  yon  Buches  Vulkantbeorie,  dass  P.  Scrope^s  scbarf* 
fiinnige  Kritik  dagegen  nocb  lánger  wirkungslos  geblie- 
ben  wftre,  wenn  ibr  nicbt  das  Zusammentreffen  einer 
langen  Beibe  yon  Untersuchungen  yulkanischer  Gebiete 
in  alien  Erdtheilen,  insbesondere  in  der  australischen 
und  asiatischen  Inselwelt,  mit  einer  yorsicbtigem  An* 
wendung  der  Principien  der  Mechanik  und  mit  yiel* 
fachen  mineralogischen  Studien  zum  Siege  yerholfen 
hfttte.  Yersuche  über  Zersetzung  und  Neubildung  yon 
Mineralien,    endlich    die    mikroskopischen  Arbeiten    in 
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anserm  Jahrzehnt  bracliten  mehr  und  mehr  Klarbeit  ín 
unsere  Kenntniss  vom  Massenbestand  der  Felsarten. 

Da  zeigten  sich  denn,  je  weiter  in  der  geologischen 
Zeitfolge  nach  aufwarts,  um  so  mehr  Gegensátze  zwi- 
schen  den  Gesteinen  einzelner  Gebiete.  Die  gogenannten 
Melapbyre  und  Angitporpbyre  Südtirols  lassen  sich 
kaum  vergleicben  mit  den  gleicbnamigen  mesolithiscben 
Felsarten  des  Harzgebirges.  Die  Tracbyte  am  Rbein 
sind  yon  denen  Ungams  und  Siebenbürgens  vdllig  rer- 
schieden.  Dagegen  lassen  sich  mit  letztem  idente 
Massen  nicht  nur  bis  nacb  Persien  verfolgen,  sondem 
von  Ricbtbofen  fand  auch  recht  auffallende  Analogien 
zwiscben  ihnen  und  den  Trachyten  von  México.  Im 
südostlicben  Ungarn  scheint  sicb  die  Reihenfolge  der 
Gesteinstypen  einer  sebr  früben  Periode  in  der  kano- 
litbischen  Zeit  wiederbolt  zu  baben,  sodass  man  von 
Graniten  und  Grünsteinen  der  Tracbytgruppe  zu  spre- 
chen  versucbt  sein  kann;  «ín  Yerbáltuiss,  das  in  Mittel* 
europa  sonst  nicht  bestebt.  So  begegnet  man  auch  auf 
diesem  Zweige  der  Geologie,  den  man  lediglich  vom 
physikalisch-chemischen  Standpunkte  aus  zu  beurtheilen 
pflegt,  bedeutsamen  geographischen  Unterschieden,  und 
muss  abermals  bekennen,  dass  die  früh  erreichte  Yoll* 
endung  der  Geologie  von  Westeuropa  nur  der  Abschluss 
eines  ersten  Hauptstücks  war. 

Eine  andere  Hauptaufgabe  war  die  Erforschung  der 
Natur  der  Gletscher,  die  schon  am  Ende  des  vorigen 
Jahrhunderts  die  Aufmerksamkeit  einiger  Physiker  er- 
regt  hatt^n.  In  den  arktischen  und  anarktischen  Re- 
gionen  nicht  minder  wie  in  den  Alpen  wurden  die 
physischen  Zust&nde  der  grossen  Eismassen,  ihre  Be- 
ziehungen  zum  atmosphárischen  Niederschlage,  aus  dem 
8Íe  entstehen,  und  zum  Boden,  auf  dessen  geneigter 
Ebene  sie  langsam  abwarts  gleiten,  untersucht.  Bald 
wurde  erkannt,  dass  sie  in  einem  der  neuem  Abschnitte 
der  k&nozoischen  Zeit  im  europáischen  Berglande,  na* 
mentlich  im  Bereiche  der  Alpen  Überaus  m&chtig  ent- 
wickelt  und  weitverbreitet  waren,    nicht    nur    in   den 
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Niederuogen,  sondem  aacb  auf  den  Gebirgen,  die  wi« 
der  Jura  den  Thalmündongen  gegenuber  liegen,  gewal- 
tige  Gesteinsblocke  zurückgelassen  haben.  Eine  Zone 
Yon  solcben  erraidschen  oder  Findlingsblocken  bezeichnet 
in  Norddeutschland  den  Strand  des  einstigen  Meeres, 
das  sie,  ron  Skandinaviéti  berstammend,  auf  den  dort 
losgelósten  Gletschertafebí  übersetzt  hatten.  Genauere 
Studien  über  ábnliche,  minder  auffallende  Ablagerongen 
ergánzten  das  Bild  dieser  tnerkwürdigen  Periode,  die 
man  unter  dem  Ñamen  der  europaiseben  Glácialzeit 
kennt  und  mit  den  verwandten  Períoden  anderer  £rd« 
theile  in  die  geborige  Yerbindung  zu  setzen  nock  kent* 
zutage  bemükt  ist.  Allerdings  erwiesen  siek  mancke 
liebgewordene  Ansicbten  ais  irríg,  die  man  über  die 
Ursacken  der  alpinen  Glacialentwickelung  nnd  über 
deren  Znrückweichen  auf  den  dermaligen  Stand  der 
Gletscher  kegte,  auck  die  Pflanzen  der  Hockalpen,  die 
der  berühmte  Hoocker  ais  ident  mit  skandinayiseken 
Arten  und  ais  den  Ueberrest  der  einst  über  ganz  Mittel* 
europa  verbreiteten  nordiseben  Flora  erkl&rt  batte,  will 
ein  seit  vielen  Jabren  mit  ibrer  Zucbt  bescb&ftigter 
Botaniker,  A.  Kemer  in  Innabrack,  nur  ais  mittelbare 
Abkommlinge  einer  solcben  Flora  gelten  lassen,  doek 
im  grossen  ganzen  lásat  sicb  sowol  die  enorme  Yer* 
eisong  unseres  Hocbgebirges,  ais  aucb  der  Wiederein* 
tritt  eines  mildern  Klimas  aus  der  jeweilig  veranderten 
Gestaltung  Ton  Land  und  Mew  befHedigend  ableiten. 

Die  letzten  Stadien  der  Glacialperiode  waren  noch 
nicbt  überwunden,  nocb  berrsi^te  im  westlicben  Europa 
ein  raukes  Elima,  und  die  Saugetbiere,  die  aick 
beutzutage  nur  in  den  Hocbalpen  erbalten,  bewobnten 
die  Bergrásder  der  Niederung,  ais  bereito  ansebnlicbe 
Menschengruppen  sicb  dort  angesiedelt  batten.  Mit 
Werkzeug  nnd  Waffen  aus  Stmn  und  KnocbenspUtteni 
trieben  sie  ibre  Jagd,  ibre  BauTorsucbe  und  spáter 
ikre  Wirtbsckaft  nacb  Typen,  die  beute  im  bobea 
Norden  und  im  Gebiete  der  Südsee  nocb  fortbest^en. 
Einer  weit  spatem  Zeit  mit  Torgescbrittener  Geaittung, 
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mehrem  Hausthieren,  Getreidebau  und  vielerlei  An- 
f&ngen  von  gewerblicher  Thátigkeit  gehoren  jene  merk- 
würdigen  Reste  von  Niederlassungen  an,  die  unter  dem 
Ñamen  der  Ffahlbauten  allgemein  bekannt,  und  in  den 
Mooren  und  Seen  der  Schweiz  zuerst  sebr  genau  unter^ 
tucht  wurden.  In  beiden  Perioden,  in  der  áltem  und 
in  der  jüngem  Steinzeit  gehen  die  geologiscbe  und  die 
arcb&ologiscbe  Forscbung  im  Dienste  der  Antbropologie 
Hand  in  Hand.  Yiel  Scbarfsinn  wurde  darán  gewendet, 
die  Coéxistenz  des  Menscben  mit  einzelnen  Sáugetbierr 
arten  zu  erweisen,  die  seit  YoUendung  der  Ablagerungen 
in  einem  weit  bdbern  Niveau  ais  das  der  jetzigen 
Wasserláufe  ausgestorben  sind.  In  mebrern  Fallen  ist 
dies  gelungen  und  der  Menscb  ais  Zeitgenosse  des 
Mammutbs  und  des  Nashoms  mit  knócbemer  Nasen- 
scheidewand  deutlicb  erkannt  worden.  Minder  glück- 
lich  war  die  Forscbung  in  der  Untersucbung  über  die 
Fortschritte,  die  der  menscbliche  Scb&delbau  von  einer 
niedem  Entwickelungsstufe  zur  Normalform  einer  der 
lebenden  Hassen  gemacbt  haben  mocbte.  —  Exemplare, 
die  sebr  wicbtig  und  lebrreicb  zu  sein  scbienen,  er- 
wiesen  sich  ais  krankbafte  Erscbeinungen;  Scbadel  von 
recbt  alten  Lagerstátten  überraschten  durcb  ibre  sebr 
vollkommenen  Formen.  —  Die  Antbropologie  blieb  über 
diesen  bocbwicbtigen  Gegenstand  vollig  im  Unklaren, 
und  muss  den  Geologen  die  Yermutbung  überlassen, 
dass  eine  den  Vier-  und  den  Zweibandern  (den  Pri- 
maten)  gemeinsame  Urform  in  einer  der  altesten  Ter- 
tiárscbicbten  irgendeines  Erdtbeils  gefunden  werde, 
wenn  diese  nicbt  am  Grunde  eines  der  Meere  für  im- 
mer  begraben  liegt. 

Weniger  aus  der  Aera  der  Pfablbauten  ais  aus 
spátem  vorbistoriscben  Zeiten  bat  man  in  den  Donau- 
landem  Beste  genug  gefunden.  Es  sei  bier  nur  der 
Topfiscberben  in  den  obem  Bánken  des  Loss  gedacbt, 
jenes  feinen,  sandigen  und  kalkreicben  Lebms,  der  in 
seiner  untem  Abtbeilung  durcb  Enochen  jener  grossen 
Dickbauter,  des  Hiesenbirscbes  und  anderer  erloscbener 
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oder  auch  noch  lebender  Saugethierarten  charakterisirt 
und  stellenweise  durch  Kalktuff  ersetzt  ist,  der  zahl- 
reichen  Tomoli  im  pannonisclien  und  daco-myeischen 
Becken,  mancher  allem  Anscheiue  nacli  sehr  alier  Feuer- 
stellen  und  Fischerplátze  am  südlichen  Deltarande. 

Gegenüber  den  ansehnlichen  Niveauyer&nderungen, 
die  sicb  seit  der  Ablagerung  solcber  Reste  bergestellt 
haben,  erscheinen  die  Umgestaltungen  des  Bodens  seit 
der  Bomerzeit  auffallend  gering.  Wie  yon  gestern  ber 
liegen  die  Straasen,  die  Brückenkopfe,  die  Walle  der 
Legionen  Trajan^s  vor  unsem  Augen.  Yerwiscbt  da- 
gegen  und  nur  dem  Arcbaologen  nocb  kenntlicb  sind 
die  Bauwerke  der  Hunnen,  die  fesien  Lager  der  Avaren. 
Ein  kr&ftiges  Beitervolk  aus  dem  femen  Nordosten  des 
Continents  fand  im  mittlern  Donaubecken  die  ibm 
zusagenden  Bodenverb&ltnisse  und  Gelegenbeit,  auf  die 
Geschicke  des  óstlicben  Mitteleuropas  dauernd  Einfluss 
zu  nebmen.  In  drei  natürlicbe  Abscbnitte  zerfallt  aucb 
in  culturgescbicbtlicber  Beziebung  das  grosse  Donau- 
gebiet,  und  bedingt  durcb  seine  ganze  Naturanlage  die 
Existenz  eines  Staatswesens,  in  dem  eine  Reibe  yon 
Gegens&tzen  und  Besonderbeiten  zur  Vermittelung  ge- 
langt.  Pbysiscb  und  culturbistoriscb  berübren  sicb  in 
seinem  Bereicbe  der  Orient  und  die  westlicbe  Welt. 

Unabl&ssig  driften  den  Strom  binab  die  Zerseizungs- 
producte  der  Gebirgsmassen,  der  feine  Scblick  der 
Gletscber,  sowi$  aucb  der  Abrieb  der  Lebm-  und  Sand- 
terrassen.  Ein  Tbeil  dayon  gelangt  durcb  die  engen  Yer- 
bindungsrinnen  aus  einerWeitung  in  die  andere.  Enorme 
Mengen  yon  Sinkstoffen  fiibren  die  Mündungen  binaus 
in  das  salzarm  gewordene  Meer,  wo  eine  Littoralstrd* 
mung  sie  allmablicb  yerbreitet.  Dürfte  man  auf  Hun* 
derttausende  yon  Jabren  in  die  Zukunft  denken,  so 
liesse  sicb  aus  jenen,  mit  Zubülfenabme  der  Peilungen, 
die  Zeit  beil&ufíg  berecbnen,  in  der  Dniéper,  Dniéster 
und  Donan  in  einem  grossen  Delta  zusammenfldssen. 
Endlicb  w&re  der  ganze  Pontus  yerscbwunden;  eine 
letzte  grosse  Niederung  yerbande  Europa  und  Asien. 
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Mittlerweile  würden  sich  aber  aucli  mancbe  Lebens- 
formen  und  die  Zustande  anderer  Continente  geándert 
baben.  Die  Landenge  von  Panamá  wftre  vielleicht 
untergetaucbt;  der  Oolfetrom  bestande  nicbt  mebr,  das 
nordwestlicbe  Europa  ginge  einer  neuen  Glacialzeit 
entgegen,  und  an  den  R&ndem  der  meeresbedeckten 
Sabara  lebte  eine  nene  Miscblingsratse  ais  Tr&geria 
der  Cuitar.  Eine  neue  geologiscbe  Període  hatte  be- 
gonnen. 

Docb  nicbt  um  geologiscbe  Zukunftstr&ume  kann  es 
sicb  bier  bandeln,  sondern  darum,  dass  wir  den  Bau 
eines  wicbtigen  Stttcks  ron  Europa  in  seinen  Grund- 
zügen  kennen  lemen. 


ERSTES  KAPITEL. 

Aushohlende  Wirkong    des    strómenden  Wassers    und   des 

l^rostes.   —  Ablagerungen  and  ihre   organischen  Reste.  -— 

Grosse  Fliísse  sind  zasammengesetzt. 

Ein  einzelner  Platzregen,  ware  er  aach  noch  so 
lieftig,  macht  kamn  den  handertsten  Theil  des  Nieder- 
«chlags  aus,  der  in  einem  Jahre  ais  Regen,  Schnee  and 
Hagel  auf  den  Boden  eines  Yorlandes  der  Alpen  fóllt. 
Er  ver&ndert  weder  die  Physiognomie  der  Landschaft 
ais  Ganzes,  noch  bildet  er  ein  beachtenswerthes  Ereig* 
niss  in  der  Geschichte  des  Jahres,  wie  sie  sich  in  der 
Erinnerung  des  Landmanns  aus  dem  Wechselspiel  zwi- 
«chen  Atmosph&re  und  Gulturboden  festsetzt.  Doch  wie 
lE)edeatend  sind  die  Wirknngen,  welche  die  im  Laofe 
-einer  Stunde  niedergefallene  Wassermenge  in  diesem 
Boden  benrorgebracht  kat!  Tausende  und  Tansende 
Ton  kleinen  Rinnen  durchfnrchen  die  R&nder  der  Saat- 
felder,  ein  ganzes  Ge&der  von  solchen  Rinnen  durch- 
2Íeht  den  kiesigen  Fabrweg.  Hier  hat  sich  dunkle 
Ackerkrume,  dort  feiner  Sand  abgesetzt,  und  die  Rad- 
«poren,  die  der  garbenschwere  Wagen  vor  einigen 
Wochen  zurückliess,  sind  an  den  tiefsten  Stellen  er- 
fallt  von  dem  br&onlieben  Gemische,  ans  dem  winzige 
Olimmerscbüppchen  im  Strable  der  Abendsonne  auf- 
glitzem.  Dort  aber,  wo  der  Weg  von  der  kleinen  An- 
li6he    berabziebt,    sind    diese  Radñirchen    scbarfkantig 
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vertieft,  kugelige  Kiesel  sind  an  ihrem  Grunde  bloss- 
gelegt,  ja  selbst  aus  der  festen  Gesteinsbank,  deren. 
Bandiges  Bindemittel  die  Háder  nur  theilweise  zu  zer- 
malmen  vermochteD,  ragen  manche  blankgescheuerte 
Kiesel  hervor,  bereit,  beim  nachsten  AnstoBse  herab- 
zukoUern. 

"VV^ínzig,  verschwindend  im  weitern  üeberblick,  docK 
bedeutsam  genug  sind  die  Wirkungen  eines  Platzregens 
auf  die  Oberfláche  des  Bodens.  Sie  lehren  uns,  vrie 
Wasserstrómchen,  je  aus  einigen  tausend  Tropfen  eni- 
standen,  hier  anschwemmen,  dort  ausnagen;  kaum  mehr 
ais  des  Bauers  Eind  in  beide  Hande  zu  fassen  vermag, 
kaum  mehr  ais  der  Huí  des  übermüthigen  FüUens  aus 
.dem  Wege  scharrt,  doch  etwas,  das  ais  Thatsache,  ais 
Erzeugniss  mechanischer  Arbeit  nicht  wieder  unge- 
schehen  gemacht  werden  kann. 

Dort  in  die  Steinplatte  unter  der  Dachtraufe  haben 
die  BegengüBse  und  schmelzenden  Schneemassen  eine 
weite  glatte  Mulde  eingetieft;  auch  dieser  Schauer  hat 
sie  um  ein  kaum  Messbares  vergrdssert.  Der  Mórtel 
des  Ziegelpflasters  im  Hofe,  über  das  der  Traufstein 
seine  Fluten  ergiesst,  ist  ausgehohlt;  die  Ziegel  selbst 
sind  mürbe  geworden,  haben  ihre  einst  scharfen  Kan- 
ten  verloren,  und  dunkelgrüne  Vegetationsmassen  haben 
sich  in  die  alten  Backsteine  eingenistet.  Der  heutige 
Begenguss  Hess  in  manchen  Fugen  Beste  von  Sand 
zurück,  den  der  Maurer  jüngst  dort  an  der  Hauswand 
vergessen;  in  andern  steht,  allmáhlich  einsickemd,  das 
Wasser,  und  in  ihm  eine  ganze  Welt  von  Sporenzellen 
der  Pilze,  die  im  Schutze  jenes  Binnsteins  ein  gedeih> 
liches  Platzchen  fanden. 

Würden  wir  die  Wirkungen  eines  solchen  Platz- 
regens in  einer  sandigen,  yon  Lehmterassen  umsaumten 
Niederung  beobachten,  etwa  am  Strande  des  Schwarzen 
Meeres,  dem  Delta  der  Donau  zunáchst,  oder  im  Be- 
reiche  des  ungarischen  Flugsandes,  so  hatten  wir  man- 
cherlei  anderes  zu  sehen  Gelegenheit.  Grosse  und 
schwere  Begentropfen  würden  im  ebenen  Grunde  einer 
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kleinen  Mulde  Vertiefungen  erzeugt  haben.  Yielleicht 
h&tten  auch  Vogel,  die,  nach  Würmem  suchend,  über 
den  feuchten  Sand  hinliefen,  Fiissstapfen  zurückgelasseni 
die  Steilránder  det  Terrassen,  deren  Oberfláche  von 
magerm  Graswucbs  bedeckt  ist,  wáren  vom  abstromenden 
Wasser  mehr  oder  weniger  tief  eingefurcht  worden; 
stellenweise  hátten  sich  ganze  Schollen  yon  den  Wftnden 
losgelost  and  wáren  zar  Yergrossemng  eines  daninter 
befíndiichen  Schuttwalles  niedergestürzt.  Lehmiges  Was- 
ser hátte  sich  in  Stromchen  über  den  Sand  hin  Bahn 
gebrochen  and,  in  ihm  versickemd,  ihren  Sohlamm 
darauf  aasgebreitet.  Fand  eine  solcbe  Lehmflut  6e- 
legenheit,  in  jene  Malde  za  dringen,  so  massíe  sie 
deren  Tropfen-  und  Fasssparen  aasfullen  und  eine 
Schicht  yon  einigen  Millimetem  in  der  Dicke  bilden. 
Wirkte  nun  am  selben  und  am  n&cbsten  Tage  die 
Sonnenwárme  trocknend  darauf,  neue  Regengüsse  br&cb* 
ten  neue  Lehmscbichten,  liesse  endlicb  eine  yom  Süd- 
oststurm  berangetriebene  Brandungswelle  Conyolute  yon 
Algenfetzen  und  Concbylien,  mit  Sand  untermischt, 
darauf  zurück  oder  (in  Ungam)  eine  Ueberscbwemmung 
der  Theiss  eine  FüUe  yon  Tbier-  und  Pflanzenresten,  so 
bátten  wir  in  einer  kurzen  Spanne  Zeit  den  Entwicke- 
lungsyorgang  einer  Schicbtenfolge  erlebt,  wie  sie  in 
Ablagerungen  früher  Perioden  der  Erdgescbicbte  bier 
und  da  yorkommt. 

Docb  nicbt  yon  dergleicben  Erscbeinungen  solí  bier 
die  Bede  sein,  sondem  lediglicb  yon  den  Yerftnderungen, 
die  strdmendes  Wasser  im  fertigen  Boden  beryorbringt. 

Ein  Tbeil  des  atmospbariscben  Niederscblags  dringt 
unter  alien  Umst&nden  in  die  Erde  ein,  selbst  in  dem 
Falle,  ais  er  auf  eine  steil  geneigte  Flácbe  einer  sebr 
dicbten  Gesteinsart  fíele  oder  auf  eine  blossgelegte 
Tbonscbicbt.  Ware  letztere  nicbt  yon  feinen  Klüften 
durcbsetzt,  in  die  das  Wasser  eindringen  kann,  um 
innen  zu  losen  was  irgend  loslicb,  und  überzeugte  man 
sicb  nicbt  durcb  Zerscblagen  der  Felsplatte,  dass  ibr 
Oefüge  durcbfeucbtet  sei,  so  dürften  beide  fílr  wasser- 
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dicht  gelten.  In  der  That  sind  sie  es  nicht.  Die  in 
bestimmter  Zeit  eindringende  Feuchtigkeitsmenge  ist 
aber  so  gering,  daes  man  einiges  Recbt  bat  zu  bebaup-^ 
ten,  von  solcber  Art  Boden  strome  Bámmtlicbes  Wasser^ 
das  seine  Vegetationsdecke  nicbt  etwa  zorückbalt,  bo 
rascb  ais  moglicb  ab.  Ist  die  Neigung  der  Flácben 
eine  steile,  dann  n&bert  sicb  dieses  Abstrómen  so  sehr 
dem  Fallen,  dass  die  mecbaniscbe  Wirkung  auf  die 
Unterlage  sebr  wenig  ausgibt.  Steile  Felswande  steben 
in  Gebirgsibálem  viele  Jahrbunderte  lang  unverandert, 
und  würden  sie  vom  Wasser  nicbt  unterwascben,  nagten 
die  ibnen  anklebenden  Flecbten  nicbt  bestandig  an 
ibrem  Mineralgefüge,  und  gabe  es  in  diesem  nicbt 
mancbe  Bestandtbeile,  die  der  winzigen  Menge  von 
Koblens&iire,  welcbe  mit  dem  Wasser  eindringt,  unter- 
Hegen,  so  dñrfte  man  meinen,  sie  steben  ewig  so. 
Ewig?  das  will  sagen:  so  lange,  ais  das  von  oben  in 
die  Felsklüfbe  eindringende  Wasser  sie  nicbt  erweitert 
und  die  Masse  in  obeliskenformige  Stücke  zerlegt  bat, 
die  ein  leicbtes  Erdbeben  umzustürzen  vermag. 

Wo  aber  das  Wasser  auf  minder  steiler  Neigung 
stromt,  da  wirkt  es  aucb  starker  auf  sein  Einnsal,  und 
alie  von  ibm  mitgerissenen  Gegenstánde,  vom  feinsten 
Sandkom  bis  zum  Felsblock,  verbünden  sicb  mit  ibm, 
um  die  Rinne  zu  erweitem  und  zu  vertiefen.  Ja,  dass 
es  enge  Felstbáler  gibt,  die  das  Gebirge  quer  durcb- 
setzen,  Tb&ler,  in  denen  sicb  alies  vereinigt,  was  das 
Gemütb  des  Bescbauers  zu  ergreifen  vermag,  bimmel- 
bobe  Wánde,  macbtige  Blockbalden,  berrlicbe  Wasser- 
falle  und  in  kesselartigen  Erweiterungen  grüne  oder 
grünblaue  Seen,  das  alies  ist  ja  im  wesentlicben  ein 
Erzeugniss,  eine  Wirkung  des  stromenden  Wassers* 
Und  was  im  Hocbgebirge  in  die  Tiefe  greift,  das  wirkt 
in  der  Niederung  ins  Weite.  Indem  wir  unterbalb  von 
Wien  die  Donau  binabfabren,  den  Steilrand  einer  fünf 
bis  zebn  Meter  boben  Lebmterrasse  zur  Rechten,  ge- 
wabren  wir  am  andem  Ufer  den  entsprecbenden  Steil« 
pand  jenseit  einer  vier,  secbs,  ja  zebn  Kilometer  breiten 
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£bene.  So  viel  von  der  Terrasse  hat  der  Fluss  im 
allmahlichen  Andrángen  gegen  sein  rechtsseitíges  Ufer 
abgetragen.  Unterhalb  von  Buda^Peath  ist  die  dstliche 
Fortsetzung  der  hohen  Bodenlagen  in  unabsehbare  Femé 
gerückt;  eiu  weites  Tieñand  liegt  inzwischen,  und  ein 
ehedem  kurzer  Nebenfiuss,  die  Theiss,  durchzieht  das- 
selbe  in  vielfach  zenchlitztem  Laufe. 

Der  Erortenmg  solcher  Stromveriialtiiisse,  die  gerade 
an  der  Donau  aufs  schonste  entwickelt  sind,  solí  hier 
nicht  Yorgegríffen  werden. 

Je  nach  der  Región  nnd  der  Jabreszeit,  in  welcber 
der  Niederscblag  znr  Erde  gelang^,  ist  seine  Fonn  und 
seine  Fortbildung  anf  dem  Boden  wesentlich  verschie- 
'den.  Tyndall  hat  in  einem.  scbonen  Werkchen,  welcbes 
ais  erster  Band  dieser  Bibliotbek  erschienen  ist,  und 
8Ícb  Yorzugsweiae  mit  der  Betrachtung  der  Gletscher 
bescb&ftigt,  alie  diese  Zust&nde  meisterhaft  dargestellt. 
Ich  darf  es  bei  alien  Lesem,  die  sicb  für  die  Pbysik 
und  Geologie  des  Atmospharwassers  interessiren,  ala 
bekannt  voraussetzen.  An  jener  Ausbildungsform  des- 
selben,  die  in  den  obersien  Mulden  der  Hochgebirge 
und  in  den  hdcbsten  Breiten  der  Erde  herrscbend  isti 
am  Gletschereise,  haben  die  alpinen  ZuflüBse  der  Do- 
nau einen  nicht  geringen  Antheil.  Beziehen  ja  doch 
der  Inn,  die  Salzach,  die  Drau,  zum  kleinen  Theile 
auch  die  Traun  ihre  Gewásser  aus  jenen  groasen  Re- 
servoirs  des  Atmospharwassers  und  sind  yon  ihnen, 
ais  dessen  Regulatoren,  in  mehrfacher  Hinsicht  ab- 
hángig. 

Die  mechanischen  Wirkungen  der  Gletscher  sind  yon 
manchen  Naturforschem  yerkannt  und  bei  weitem  über- 
trieben  worden.  Heutzutage  weiss  man  —  die  Studien 
Tyndairs  haben  dazu  am  meisten  beigetragen  —  dass 
die  Gletscher  weder  die  Thalgründe  auspflügen,  noch 
überhaupt  zur  Aushohlung  der  Gebirgsmassen  wesent- 
lich beitragen.  Im  Gegentheil,  sie  erhalten  die  Thftler 
der  Regionen,  in  denen  ihre  Bildung  moglich  und  noth- 
wendig   ist,   in  der  Form,    die    ihnen    das    strdmende 


32  Erstes  Kapiiel. 

Wasser  seit    sehr    frühen  Perioden    der  Erdgeschichie 
gegeben. 

Um   80   bedeutender    ist   die  Wirkung,    die  der    auf 
Begen    oder  Schneeschmelze    folgende  Frost    auf    die 
nicht  übergletscherten  oder   vom  Firn  Bedeckten  Ge- 
birgsmassen  ausübt.     Man  muse  in  irgendeinem  Alpen- 
thale    zar  Herbstzeit    einen    solchen  Witterungswechsel 
erlebt  haben,  um  zu  begreifeu,  in  wie  grossem  Maass- 
stabe  die  Zertrümmerung  des  Gesteins  durch  das  Frieren 
des  Wassers  zu  Stande  kommt,  das  wáhrend  mehrtágigen 
Begens  in  die  Gesteinsfugen  gedrungen  ist.     Tausende 
von  Eubikmetem  betragt  die  Schuttmasse,  die  in  grossen 
und  kleinen  SchoUen  an  einem  solchen  Tage  von  einem 
einzigen  Gehánge  zu  Thal  stürzt.     Machtige  Schichten- 
tafeln  kollern  krachend  herab;  feiner  Gruss  rieselt  be- 
st&ndig  nach.     Ansehnliche  Halden  haben  sich  endlich 
angeháuft,  des  náchsten  Begengusses   oder   der  Lavine 
harrend,  die  sie  vollends  in  den  Bach  hineinwerfien  und 
so  einer  tiefern  Thalstrecke  zuführen  werden.     Ebenso 
geschieht  das  an  den  Geh&ngen  der  obern  Mulden,  die 
das  Gletschereis   erfüllt.    Jahrtausendelang  ruhen  diese 
Halden  und  einzelne  Blocke  ais  Seitenmoránen   auf 
der  Oberflácbe  des  Gletschers  und   gleiten  unmerklich 
mit  ihm  nieder,    um  an  seinem  jeweiligen  Endabsturze 
ais  Stirnmoráne  abgelegt  zu  werden. 

Unaufhorlich  arbeitet  die  Atmosphare  an  der  Zer- 
stdrung  des  Festen,  an  dessen  Aufbau  sie  vor  Zeiten 
unter  voUig  andem  Umstanden  selbst  mitgewirkt  hat. 
Indem  sie  zerstdrt,  schafft  sie  aber  das  Material  zu 
neuen  Ablagerungen,  die  dereinst  wieder  in  den  Zu- 
stand  festen  Gesteins  übergehen  werden.  —  Im  Augen- 
blicke,  ais  wir  diese  Zeilen  lesen,  befínden  sich  in  der 
Tiefe  áhnliche  Ablagerungen  von  Thon  und  Sand  aus 
frühern  Perioden  in  einem  solchen  Processe  der  Um- 
wandlung.  Wird  die  Zerstórung  der  jetzt  in  der  Bil- 
dung  begriffenen  Schichten  und  dessen,  was  sie  sonst 
noch  bedeckt,  bis  zu  ihnen  gedrungen  sein,  wer- 
den andere  Ereignisse    zu    ihrer  Blosslegung    und    zur 
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Unterbrechang  ihres  Zusammenhangs  beigetragen  haben, 
dann  stehen  auch  sie  ais  Gebirge  in  Wind  und  Wetter 
und  beginnt  ihre  Wiederzerstonmg. 

Wie  in  der  eigentlichen  Geschichte  der  Menschbeit 
análoga  Zustánde  in  einer  Spirallinie  wiederkehren  und 
nur  scheinbar  Gyclen  bilden,  so  gibt  es  auch  in  der 
Entwickelungsgeschiclite  der  Erde  keinen  wirklicben 
Kreislauf,  sondem  eine  continuirliche  Spirale.  Niemals 
kann  vollig  Identes  wiederkehren,  denn  in  die  un- 
wandelbaren  Gesetze  der  Mechanik  und  der  grobern 
Stoffmischung  grifP  der  Lebensprocess,  ais  ein  beson- 
derer  Ausdruck  jener  Gesetze,  zu  alien  Zeiten  ein,  und 
stets  sind  es  neue  Thier-  und  Pfianzenformen,  deren 
Üeberreste  sich  dem  Abgelagerten  beimengen  und  die 
an  der  Wiederzerstorung  theilhaben. 

In  vorstehender  Einleitung  wurde   es   versucht,    den 

Begri£P  von    geologischer  Zeit    zu    erlautem.     Zu- 

gleich  wurden    einige  Hauptabschnitte    in    der    neuem 

Erdgeschichte  angedeutet,  die  sich  etwa  mit  den  grossen 

Perioden  in  der  geschriebenen  Menschengeschichte  ver- 

gleichen  lassen.   Wie  aus  den  blossliegenden  Sedimenten 

und  Felsmassen  zu  entnehmen,  befand  sich  das  Festiand 

in   continuirlicher  Zunahme,  und  war  davon  nie  soviel 

vorhanden  wie  dermalen.    Aber  auch  die  kleinste  über 

den    Meeresspiegel    emporragende    Masse    war    Boden 

atmospharischen  Niederschlags  und  atmosphárischer  Zer- 

setzung.     Das  winzigste  Inselchen  musste  von  stromen- 

dem  Wasser  durchfurcht  werden    und    sainen  Detritus 

dem  Meere   übergeben.     Je  grosser  das  Festiand,    um 

so  bedeutender  die  Flüsse.     Damit  will  aber  nicht  ge- 

sagt  sein,   die  Erde  habe  zu  keiner  Zeit  so  gewaltige 

Strome  gehabt  wie  heutzutage.     Es  scheint  sogar,  dass 

es  in  einzelnen  jüngem  Perioden  deren  gab,    die  sich 

mit  dem  Mississippi  und  dem  Maranon  messen  konnten. 

Solche  waren  aber  sicher  vereinzelt,  die  grossen  Wasser- 

adern  von   langgestreckten  Continenten,   deren  Umriss 

uns  unbekannt    bleibt.     In    der  That    sind    es  ja   nur 

geraumige  Deltaablagerungen  mit  Skeleten  von  Wirbel- 

Pbtbbs,  Die  Donan.  3 
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thieren,  wie  sie  heute  grossen  Gewassersystemen  eigen 
BÍnd,  die  una  die  einstige  Existenz  solcher  Stróme 
verrathen. 

Nehmen  deren  Reste  das  Interesse  des  Geologen  in 
hohem  Grade  in  Anspruch,  so  sind  die  kurzen  Wasser- 
láufe  in  Gebirgen  yon  uralter  Geschichte  nicht  minder 
beachtenswerth,  obgleich  ihr  hohes  Alter  in  der  Regel 
dnrch  kein  anderes  Gewáhrsmittel  docnmentirt  ist,  alg 
durch  die  riesigen  Dimensionen  der  Auswaschnng.  Rü* 
timeyer  hat  sich  ein  wabres  Yerdienst  dadurch  er- 
worben,  dass  er  in  Bezug  auf  einige  Querthaler  der 
Alpen  die  unermesslich  lange  Dauer  ihrer  Ausnagnng 
dnrch  die  abstürzenden  Flüsse  geltend  machte  (vgl. 
S.  9).  So  wie  in  den  Alpen,  so  verh&lt  sich  die  Sache 
auch  in  andem  Gebirgen.  Auch  die  grossen  Massivs 
des  Bohmerwaldes  nnd  des  Schwarzwaldes  standen  auf- 
recht  inmitten  der  Meere  áltester  nnd  alter  Zeit,  über* 
danerten  ais  Festland  eine  ganze  Reihenfolge  yon  For- 
mationen.  Kein  Wnnder  also,  dass  sie  stufenweise 
abgetragen  nnd  dass  ihre  ungemein  festen  Granite  nnd 
andem  Massengesteine  von  Th&lem  tief  durchschnit- 
ten  sind. 

Begreiflicherweise  widerstehen  Gesteine  von  grosser 
Festigkeit,  insbesondere  wenn  sie  arm  sind  an  Fugen 
und  Elüften,  der  Gewalt  des  Wassers  viel  lánger  ais 
andere,  deren  Theilchen  leicht  auseinander  weichen 
oder  die  vielfach  zerklüfbet  sind.  Gibt  es  also  in  Ge- 
birgen einen  oftmaligen  Wechsel  von  Felsarten  der 
einen  nnd  der  andexn  Gattung,  so  müssen  in  den  Thá-> 
lem  enge  nnd  weite,  abschüssige  und  gleichmassig  aus- 
getiefte  Stellen  miteinander  abwechseln.  Mehrfache 
Stufung,  Stromschnellen  oder  Cascaden,  ein  grosserer 
Reichthum  an  Landschaftsformen  ist  die  nothwendige 
Folge  eines  solchen  Baues.  Die  malerische  Natur  der 
Querthaler  der  Alpen  beruht  zum  Theil  darauf,  zum 
Theil  auf  deif  oftmaligen  Aendemng  in  der  La  ge  der 
Schichten  gleichartiger  Gesteine,  die  diesem  Hochgebirge 
eigen    ist.      Denn    vielfache  Knickungen,    Falten    nnd 
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'Wolbungen  der  ursprünglich  horizontal  abgelagerten 
Straten  bedingen  selbstyerstandlich  nicht  minder  ais 
deren  verschiedene  MasBenbeschaffenheit  eine  sehr  un- 
gleichmassige  WiderBtandsfahigkeit  gegen  aussere  An- 
griffe. 

Auch  in  den  Weitungen  der  Lánder,  wo  sich  die 
Flüsse  zumeist  innerhalb  von  sandigen  und  thonigen 
Ablagerongen  bewegen,  die  man  insgemein  nicht  mit 
dem  Ñamen  Gesteine  belegt,  machen  sich  dergleichen 
Unterschiede  geltend.  £in  záher  plastischer  Thon  ais 
Unterlage  eines  Flussbettes  mindert  dessen  GefáUe  und 
macht  es  in  grosser  Ausdehnung  einfórmig.  Sandige 
Lehmarten  oder  Sand  werden  leicht  durchwaschen,  und 
bilden  selbst  da,  wo  sie  vdllig  horizontal  liegen;  schroffe 
XJferformen,  jáhe  Stufen. 

Abgesehen  von  solchen  Yerschiedenheiten  in  einzelnen 
Flussstrecken  wáre  es  ein  greller  Irrthum,  wenn  wir 
meinten,  Flüsse  von  lángerm  Laufe  oder  wol  gar 
Strome,  die  weite  Becken  durchziehen  und  zwischen 
diesen  manche  Engen  passiren,  hátten  sich  ihr  Bett  in 
einem  Zuge  gegraben,  nur  sanft  und  weit  oder  schroff 
und  eng,  je  nach  der  Beschaffenheit  des  Bodens.  Dies 
ist  ganz  und  gar  nicht  der  Fall.  Grosse  Flüsse  sind 
fast  ausnahmslos  zusammengesetzt,  bestehen  aus  meh- 
rem  ehedem  selbststandigen  Abschnitten.  In  manchen 
derselben  bewegte  sich  das  Wasser,  welches  die  Ge- 
rinne  austiefte,  in  einem  frühem  Entwickelungsstadium 
in  gerade  entgegengesetzter  Bichtung.  Mitunter  haben 
Nebenflüsse,  jetzt  von  untergeordneter  Bedeutung,  we* 
sentliche  Strecken  des  Bettes  erzeugt,  in  die  der  Haupt- 
fluss  spáter  eintrat,  sie  zu  einem  Ganzen  verbindend. 
Um  dergleichen  Zustánde  klar  zu  machen,  sind  durch- 
greifende  Untersuchungen  über  den  Bau  und  die  geo- 
logische  Entwickelungsgeschichte  des  ganzen  Strom- 
gebiets  erforderlich,  und  gerade  die  Donau  ist  es,  die 
ais  ein  mehrfach  zusammengesetzter,  beckenverbindender 
Strom  hiervon  ausgezeichnete  Beispiele  liefert. 
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Díc  Alpen  und  ihre  Bymmetrische  Gliederune;.  —  Die  náchslen 
nichtalpinen  Gebirgsmassen  MitteTeuropas. 

Jedes  der  heutigen  Festlander,  auch  jeder  grossere 
AbHchnitt  eines  derselben  besteht  aus  Partien  von  hdchst 
verdcbiedenem  geologiscben  Alter.  Mancbe  von  diesen 
Tbeilen  greifen  in  die  frübesten  Bildungsstadien  der 
fe^ten  Erdrínde  zurück,  andere  umfassen  eine  Reibe 
der  mittlern  Perioden,  von  denen  in  der  Einleitung 
einíge  Worte  gescbrieben  wurden;  wieder  andere,  und 
die  fiíind  in  der  Regel  die  bedeutsamsten,  geboren  der 
sogenannten  Tertiárzeit  an;  weite  Strecken  des  Flacb- 
landes  scbliessen  sicb  in  ihrer  Bildung  zunáchst  an  die 
Gegenwart,  und  stellen  die  Yermittelung  ber  zwiscben 
jenen  und  den  Ablagerungen,  die  vor  unsem  Augen 
durch  die  Flüsse,  durch  die  in  sie  eingescbalteten 
Landseen,  im  Meere  und  am  Eintritt  der  Strome  in 
dasselbe  zu  Stande  kommen. 

Betracbten  wir  eine  geologiscbe  Earte  von  Mittel- 
europa,  eine  jener  buntbemalten  Karten,  auf  denen  die 
einzelnen  Schicbtenabtbeilungen  und  die  verwandten 
Gesteinsgruppen ,  insofern  sie  unmittelbar  unter  der 
Yegetationadecke  liegen,  durcb  je  eine  Farbe  angedeutet 
sind,  so  sehen  wir  die  Alpen  ais  ein  ziemlicb  sym- 
metriscb  gestreiftes  Band  vor  uns,  in  dem  die  Mittel- 
zone  nicht  einen  gleicbmássig  fortlaufenden  Stricb, 
sondern  eine  Reibe  von  rundlicben,  je  weiter  óstlicb, 
um  so  lánger  gestreckten  Farbenfeldern  ausmacbt.  Seben 
wir  in  der  Scala  nacb,  welcbe  Art  von  Gebilden  diese 
Farben  bedeuten,  so  erfabren  wir  selbst  aus  Karten  im 
kleinstenMaassstabe,  dass  eskrystalliniscbe  Gesteine, 
in  der  Regel  die  altesten  der  f estén  Erdrínde  sind.  Auf 
mebr  detaillirten  Uebersicbtskarten  lesen  wir  die  Ñamen 
Granit,  Gneis,  Glimmerscbiefer,  vielleicbt  aucb  Pbyllit, 
Ealkscbiefer  und  andere.     Erstere  bilden   stockformige 
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Eerne,  welch^n  sich  die  Schiefer  wie  Schalen  und 
HüUen  anscbíuiegen.  Sie  alie  geboren  zu  jener  Gruppe 
von  Gesteinen,  welcbe  man  im  allgemeinsten  krystalli- 
nÍBche  nennt.  Mit  diesem  Ñamen  will  man  ausdrücken, 
dass  sie  yon  Mineralarten  zasammengesetzt  sind,  die 
aus  thonigen  und  kalkig-thonigen  MaBsen  durch  Um- 
lagerung  der  Theilchen  linter  Umstanden  entstehen,  wie 
sie  in  Yersuchen  dorch  hohen  Druck  und  hohe  Tem- 
peraturgrade  herbeigefuhrt  werden,  und  die  man  alien 
Grund  bat,  für  die  in  betrácbtlicben  Tiefen  der  £rde 
berrscbenden  zu  balten.  Die  Geologen  sind  desbalb 
überzeugt  davon,  dass  sicb  die  Bestandmassen  der 
alpinen  Mittelzone  ebedem  unter  der  Last  der  auf- 
gelagerten  Formationen  in  solcben  Tiefen  befunden 
baben. 

In  der  Einleitung  wurde  (S.  4)  erwábnt,  dass  man 
es  in  neuerer  Zeit  wagen  durfte ,  •  aucb  dje  uraltesten 
Scbicbten  der  £rde,  auf  Grund  einiger  organiscben 
Eeste,  die  sie  entbalten,  in  Abtbeilungen  oder  Forma- 
tionen zu  bringen.  In*  der  Mittelzone  der  Alpen  ist 
eine  solcbe  Gliederung  nocb  nicbt  gelungen.  Dagegen 
baben  mancbe  Tbierreste  anderer  Art  erwiesen,  dass 
Formationen  von  weniger  bobem  Alter  am  Aufbau  dieser 
Zone  betbeiligt  sind.  Nicbtsdestoweniger  befínden  sicb 
deren  Gesteine  in  demselben  krystalliniscben  Zustande 
wie  jene.  Man  musste  also  folgern,  dass  aussergewobn- 
licbe  Tieflagen  eintraten  oder  Zustande,  die  ibnen  bin- 
sicbtlicb  der  krystalliniscben  Ausbildung  der  Massen 
gleicbkamen. 

Es  würde  uns  bier  viel  zu  weit  fübren,  wollten  wir 
uns  auf  eine  Erorterung  dieser  scbwierigen  Gegenstánde 
einlassen.  Es  sei  nur  kurz  erwábnt,  dass  tiefe  Yer- 
senkungen  mancber  Alpenstricbe  damit  in  Zusammen- 
bang  zu  steben  scbeinen,  dass  einzelne  Formationen 
mittlern  Alters  in  ibnen  eine  ausserordentlicb  grosse 
Mácbtigkeit  (Dicke)  besitzen,  und  dass  die  nacbeinander- 
folgenden  Meere    in   den    entsprecbenden  Perioden    im 
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Bereiche  der  alpinen  Región  einen  durchaoB  oceaniscben 
Charakter  hatten. 

Ob  nun  mehrere  oier  wenige  von  jenen  Kemen  aus 
dieser  Südsee  der  Yorwelt  ais  Inseln  emporrsgten,  ob 
ihnen  die  ültem  Schicbten  der  Scbieferbülle  bereits 
anbafteten,  und  sie  zeitweilig  zu  kleinen  Festl&ndem 
verbanden,  sicberlicb  waren  sie  vom  Meere  nmgeben, 
dessen  Tiefe  in  mancben  Strecken  betr&cbtlicb  sein 
musste.  Da  setzte  sicb  kalkiger  Scblamm  áb  wie  am 
tieísten  Grunde  des  Atlantiscben  Oceans  beutzutage, 
ToU  yon  mikroskopiscben  Organismen;  an  minder  tiefen 
Stellen  wimmelte  es  yon  nussgrossen  Armfüsslern  und 
von  Seelilien,  deren  Stielglieder  sicb  den  gerieJPten 
Scbalen  jener  beimengten;  bier  fubren  über  einfdrmige 
Bánke  grosser  berzfórmiger  Muscbeln  Scbaren  yon  Am- 
xaonsbomern  dabin,  dort  bauten  Eorallen  ibre  weitbin- 
laufenden  Riffe.  Reicbes  Kalktbierleben  wecbselte  mit 
Tiefseewüsten  in  den  Meeren,  die  jene  zabllosen  Kalk- 
steinb&nke  absetzten,  deren  riesiges  Gemáner  dermalen 
die  nordlicbe  und  die  südlicbe  Kalkalpenzone 
ausmacbt.  In  einer  Periode  ibres  unermesslicb  langen 
Bestandes  gab  es  aber  aucb  breiterbobenes  Festland 
mit  abgescblossenen  Salzwasserbecken  nacb  Art  unseres 
Todten  Meeres.  In  solcben  Becken  entstanden  die 
Steinsalzlager,  deren  dicbtamhüllte  Ueberreste 
stockformig  im  Sobóse  der  Kalkalpen  roben,  ausgiebig 
genug,  dass  die  Celten,  die  Zeitgenossen  der  Rdmer 
und  die  Yolker  der  modemen  Zeit  dayon  zebren  konn- 
ten,  obne  den  Yorratb  für  unsere  Nacbkommen  allzu- 
sehr  zu  scbmftlem. 

Die  grosse  Mebrzabl  dieser  Ablagerungen  gebdrt  der 
fiogenannten  Triasgruppe  des  mittlem  oder  mesozoiscben 
Zeitalters  an  (ygl.  Einleitung,  S.  15).  Ibnen  sind  aber 
in  der  palS^zoiscben  Aera  sebr  betrlLcbtlicbe,  zumeist 
tbonige  Sedimente  vorangegangen,  die  ais  Tbonscbiefer- 
und  Grauwackengebirge  zwiscben  der  Centralkette  oder 
Mittelzone  und  den  Kalkalpen  beiderseits  wie  ein- 
gekeilt  stecken.    Nicbt  zablreicbe,  aber  glücklicherweise 


Die  Alpen  und  ihre  «ymmetriBche  Gliederong.        39 

cliarakterístische  Thier-  und  Pflanzenregte  erwiesen  die 
«inen  ais  Schichtea  der  Silurformation,  die  audem  ais 
Glieder  der  Steinkohlenforniatioii.  Auch  die  devonische 
Schichtengruppe  Í8t  an  der  Südseite  der  datlichen  Alpen 
Yertreten. 

So  wie  jene  mesozoischen  durch  ihr  Salz,  so  sind 
die  silurischen  durcb  ihre  Eisensteinlager  für  die  Cuitar 
wichtig. 

Eine  áusserste  Zone,  die  man  nach  dem  schweizer 
8prachgebrauche  die  Flyscb-  oder  auch  die  Sandstein- 
zone  nenni,  láuft  nordlich  entlang  der  ganzen  Alpen- 
kette  hin.  Hat  die  Centralkette  im  Bereiche  der  Do- 
nau  eine  Eammhohe  von  10 — 11000,  die  nordliche  Kalk- 
Bteinzone  6 — 8000  Fuss  über  dem  Meeresspiegel,  so 
erreicht  die  Flyscbzone,  der  an  der  Südseite,  mebr 
Plattformen  ais  Ketten  bildend,  ein  wecbselvoUer  Com- 
plex  von  kalkig-tbonigen  Scbicbten  entspricbt,  nur  die 
Seebóbe  von  2  —  3000  Fuss. 

Auf  diese  Art  ist  das  ganze  Alpengebirge  in  geolo- 
giscber  und  orograpbiscber  Hinsipbt  symmetriscb  an- 
gelegt  und  ausgebaut.  Seit  man  es  genauer  kennt 
und  weiss,  dass  es  ausserbalb  von  Europa  Hocbgebirge 
▼on  áhnlicbem  Grrundplane  gibt,  bat  man  den  Ñamen 
Alpen  zum  Ausdrucke  eines  orograpbiscben  Begriffs  zu 
gebraucben  versucbt,  spricbt  vom  Himalaja  ais  einem 
Alpengebirge,  von  Neuseelándiseben  Alpen  und  andern, 
gleicbviel  ob  ibre  Symmetrie  ganz  oder  infolge  von 
Yersenkung  oder  Bedeckung,  nur  balbseitíg  entwickelt 
sei.  Seitber  baben  aucb  die  Alpen  die  Ausnabmsstel- 
lung  verloren,  die  sie  ebedem  in  der  Wissenscbaft  ein- 
nabmen.  Man  scbátzt  sie  vielmebr  ais  das  eigentlich 
Kegelmassige  und  Nórmale,  trotz  der  geringen  Zabl 
und  der  scblecbten  Erbaltung  greifbarer  organiscber 
Baste  in  vielen  ibrer  Scbicbten« 

Im  Bereicbe  der  Alpen,  ja  selbst  im  unmittelbaren 
AnscbluBS  an  ibre  Ketten,  gibt  es  aber  mancbe  kleine 
Gebirgsmasse ,  die  nicbt  eigentlich  zu  ibnen  gebdrt, 
sondem  einen  aelbstatándigen,  der  Symmetrie  jener  nicbt 
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eingefügten  Eorper  bildet.  Eine  derselben  ist  zum 
Beispiel  das  Bachergebirge  in  Steiermark,  südlich  yod 
der  Drau,  das  der  Hauptsache  nacb  aus  einem  den 
Alpen  ganz  fremden  granitartigen  Gestein  bestebt  und 
nicbtsdestoweniger  den  Auslaufern  der  Centralkette  un- 
mittelbar  beigeordnet  zu  sein  scbeiut.  In  der  Tbat 
stebt  es  mit  andem  den  Alpen  fernliegenden  Gebirgs* 
systemen  in  wabrer  geologiscber  Yerwandtscbaft. 

Solcber  Gebirge    sind    an    der  Nordseite    der  Alpen 
*  drei,     die    Yogesen,     der    Scbwarzwald     und    das 
bobmiscb-mábriscbe  System,    nacb    seinem  Haupttbeile 
aucb   scblecbtbin  der  Bobmerwald   genannt.     Gleich 
der  Mittelzone  der  Alpen  besteben  aucb  sie  aus  Granit- 
gesteinen    und    Gneis,    d.    b.    aus    kornigen    und    aus 
scbieferigen  Gemengen  von  Feldspat  und  Glimmerarten 
oder  Ampbibol  (Hornblende)  mit  oder  obne  Quarz,  also 
aus    Kieselverbindungen    von  Tbonerde,    Alkalien    und 
Bittererde  mit  oder  obne  Ueberscbuss  von  Eieselsaure, 
dann    aus    Glimmerscbiefer,    kornigem    Ealkstein    und 
mancben  untergeordneten  Scbiefer-  und  Massengesteinen. 
Aber  dem  Wesen  nacb  sind  diese  Felsarten  von  denen 
der  Alpen   so   verscbieden,    dass   der  Facbmann  sie 
an  fnscbgescblagenen  Stücken  sofort  ais  ausseralpin 
erkennt,    sollte  er  aucb  nicbt   in  alien  Fallen  angeben 
kónnen,  in  welcben  Einzelnbeiten  des  Mineralgemenge^ 
und  seiner  Structur  der  Unterscbied  berubt.     Die  Ver- 
báltnisse,  unter  denen  sie  in  der  Tiefe  ibre  mineraliscbe 
Ausbildung  erlangten,  waren  sicberlicb  nicbt  ganz  gleicb 
mit  jenen,  welcbe  die  Bildung  oder  Umbildung  (Meta- 
morpbose)  der  Alpengesteine  beberrscbten.     Aucb  feblt 
jenen    Gebirgen    v5llig    die    symmetriscbe    Gliederung, 
der  vielmalige  Scbicbten-  und  Gesteinswecbsel,   welcbe 
den  Bau  der  Alpen  auszeicbnen.    Wo  Tbonscbiefer  und 
Grauwacken  auf  ibren  krystalliniscben  Gebilden  ruben, 
da  geboren    sie    zu    den    uraltesten   der    paláozoiscben 
Aera,    und  baben  wir    in   und   über    ibnen    stets   jene 
Scbicbtenreibe    vor    uns,     die     in    alien    nicbtalpinen 
Landem  von  einfacbem  Baue  wiederkebrt,  und  die  man 
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deshalb  mit  Fug  und  Kecht  ais  die  nórmale  betrachtet. 
Die  Granitgesteine  und  Gneisvarietaten  von  der  Donan, 
zwischen  Passau  und  Linz,  sind  genau  dieselben  wie 
an  den  Budwestlichen  Rusten  von  Grossbritannien,  wie 
in  der  Bretagne,  im  Centralmassiv  von  Frankreich,  im 
bohen  Norden  von  Amerika  und  andern  w&brend  der 
niittlem  geologiscben  Perioden  ungestort  gebliebenen 
Erdtheilen. 

Hierzu  kommen  nocb  die  sebón  in  der  Einleitung 
(S.  4)  erwábnten  Funde  des  altesten  bisjetzt  bekannten 
organiscben  iftestes,  des  so  berübmt  gewordenen  Eozoon 
canadense,  um  vollig  darzutbun,  dass  wir  es  in  diesen 
Gebirgen  nordwarts  von  den  Alpen  in  der  Tbat  mit 
altesten  Grundstocken  der  festen  Erdrinde  zu  tbun 
liaben. 

Nebmen  wir  dazu  in  Betracbt,  dass  eine  Keibe  von 
Gebirgsmassen  an  der  Südseite  der  Alpen,  von  Corsica 
und  Sardinien  an  bis  zu  den  Stocken  des  Hámus  mit 
jenen  eine  gewisse  Aebnlicbkeit  baben,  so  mocbte  es 
fast  scbeinen,  ais  stánde  dieser  Doppelwall  von  uralten 
Stocken  mit  der  eigentbümlicben  Ausbildungsform  der 
ibnen  parallel  laufenden  Mittelzone  im  ursácblicben 
Zusammenbange. 

Jedenfalls  ist  das  bóbmiscb-mábriscbe  System  einer 
der  merkwürdigsten  Tbeile  von  Europa.  Die  Silur- 
formation  in  ibrer  ganzen  Entwickelung  umscbHessend, 
dann  sammt  ibr  Festland  geworden,  koblenfldtzreicbe 
Beckenablagerungen,  bierauf  den  rothen  Sandstein  der 
Dyas  tragend,  bierauf  wieder  durcb  unermesslicbe  Zeiten 
Festland,  war  dieses  Gebirgssystem  umflossen  von  alien 
Meeren  der  mesozoiscben  Perioden,  und  fasste  z¥riscben 
sicb  einerseits,  dem  Scbwarzwalde  sammt  dem  Oden- 
walde  andererseits  die  bestgeordnete  Reibe  ibrer  Sedi« 
mente,  die  wir,  ausser  England,  in  Europa  kennen. 
Hier  wimmelte  es  in  diesen  Meeren  von  aller  Art 
Organismen.  Hier  batten  die  Eopffüssler  ibre  Brut- 
Btellen,  von  denen  aus  sie  mit  den  Stammsitzen  ibrer 
Yerwandten    im    alpinen  Oceau   correspondirten.     Hier 
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fanden  die  grossen  Seoeidechaen  ihre  Stationen  zu  eigen- 
artiger  £ntwickelung. 

Den  ais  Oebirge  bereits  emporragenden  Alpen  gegen- 
über  lieasen  diese  Sedimente,  mit  ihren  Gnmdfesten  zu 
einem  Ganzen  yerbonden,  dem  südeuropaischen  Meere 
der  Kreidezeit  einen  Golf  freí  zur  Commnnication  nacb 
Osten  hin,  und  zur  ErfüUung  der  Kalkalpentb&ler,  einen 
ñhnlichen  Golf  dem  Meere  der  altern  Tertiárzeit.  Da- 
gegen  bildete  das  bdhmisch-mahrische  Massiv  da,  wo  es 
am  weitesten  gegen  die  Alpen  vorspringt,  für  das  Salz- 
wasser  der  jüngem  Terti&rzeit  einen  Abicblnss,  einen 
bedeutungsTollen  Scheidepnnkt  am  Continent,  der  be- 
irirkte,  dass  alie  Ablagerungen  dstlich  davon  eine  Welt 
filr  sich  bilden,  die  mit  dem  Innem  von  Asien  viel 
mehr  gemein  hat,  ais  mit  dem  Untergrunde  der  nachsten 
Hufe  Landes  westlich  von  jener  Enge. 

Wir  werden  weiter  unten  Gelegenheit  fínden,  von 
der  Entstebung  der  grossen  Beckenraume  zu  spreciien, 
die  den  südóstliohen  Theilen  des  Donaugebie¿  ibren 
eigenthümlichen  Charakter  geben.  Sebr  wesentHch  bat 
das  stromende  Wasser  darán  mitgewirkt,  indem  es  die 
emporragenden  Massen  allmáblich  binwegraumte.  Es 
bat  sie  aber  keineswegs  allein  gescbafiPen.  Diese  Becken 
sind  znmeist  der  Yersenkung  des  Bodens  zuzuscbreiben, 
den  die  Meere  der  alten  und  mittlem  Perioden  bereitet 
hatten.  Eine  solcbe  Yersenkung  konnte  aber  in  so 
weiten  Bezirken  nur  dnrcb  Umst&nde  bewirkt  werden, 
die  in  der  Tiefe  wirksam  sind.  Also  nicbt  das  stro- 
mende, sondem  das  in  die  Erde  eingedrungene  Wasser 
kann  bierbei  ais  Factor  gelten. 
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Das  Wasser  in  der  Erde;  deren  innere  Wánne.  —  Massen- 
uinwandlung.  —  Allffemeine  und  Contactmetamorphose.  — 
Die  Thermen  von  Plombiéres.  —  Daubrée's  Versuche.  — 
Yolumenvermebrung  umgewandelter  Gesteíne;  dadarch  Ber* 
9tvLug  der  Decke.  —  Einstürze  und  das  Empordríngen  yon 
EraptÍTmassen.  —   Bestandiger  Wasterverbraach. 

Das  in  die  Erde  driagende  Wasser  nimmt  schon  in 
der  Yegetationsdecke  anaebnliche  Mengen  yon  jensm 
Gase  in  sicb  auf,  welcbes  ais  Zersetzangsproduct  orga- 
niscber,  namentlich  pflanzlicher  Stoffe  bekannt  ist,  es 
absorbirt  Eoblensáare,  die  hochste  Yerbindang  des 
Kohlenstoffs  mit  dem  Sauerstoff  der  atmospharíschen 
Loft,  deren  Miscbung  aus  Stickstoff  und  Sanerstoff  Be- 
dingong  ist  fíir  die  Existenz  aller  bdherorganisirten 
Lebewesen.  Dass  sie  bestandig  erhalten  bleibe,  und 
zunacbst  an  der  Erdoberfl&cbe  selbst  eine  gewisse  Menge 
yon  Eohlensáare  in  sicb  fasse,  bewirkt  znmeist  der 
Stoffirecbsel  in  den  Organismen,  yon  denen  die  an  Luft 
und  Licbt  lebenden  Pfianzen  Sauerstoff  abgeben,  Kohlen* 
sáure  aufnebmen,  wogegen  bei  den  Tbierea  bekanntlich 
das  umgekehrte  Yerbáltniss  stattfindet.  Die  Koblensaore 
ist  das  bedeutendste  Zersetzungs-  und  Ldsungsmittel  fúr 
die  Mebrzabl  der  Mineralien,  die  an  der  Zusannnen- 
setzung  der  Gesteine  Antbeil  baben.  Indem  das  ein- 
sickemde  Wasser  also  best&ndig  zersetzend  auf  die 
festen  Massen  wirkt,  beladet  es  sicb  mit  Miseralstoffen, 
und  dríngt  ais  eine  Losung  derselben  durcb  alie  Scbicb- 
ten  und  Felsarten,  die  yenndge  ibres  GefGLges  überbaupt 
Wasser  in  erbeblicher  Menge  durcblassen  kdnnen.  Trifft 
es  auf  eine  undurcbdringlicbe  Tbonlage,  so  sammelt  es 
sicb  auf  derselben  an  und  steigt  unter  gfinstigen  Nei- 
gungsyerbftltnissen  ais  Quelle  wieder  auf.  Dem  ein- 
facben  Atmospbarendrucke  ausgesetzt,  entlasst  es  den 
zur  LGsung    der    Mineralstoffe    ais    koblensaure    Sslze 
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nóthigen  Ueberschuss  an  Kolilensáure,  und  jene  schei- 
den  sich  in  festem  Zustande  wieder  ab.  Die  wichtigste 
Substanz,  die  in  diesem  einfachen  Processe  eine  Haupt- 
rolle  spielt,  ist  der  Kalk,  mit  dessen  Grundsto£P  die 
Erde  von  Uranfang  sehr  reichlich  ansgestattet  und 
deshalb  zur  Erzeugung  zahlloser  Organismen,  für  die 
er  Lebensbedingung  ist,  befabigt  war.  An  oder  zu- 
náchst  an  der  Erdoberfláche  scheidet  sich  in  der  an» 
gedeuteten  Weise  der  Kalktuff  und  Sinter  ab,  in  Hohlen 
der  Tropfstein,  das  dichte  oder  kornige  Bindemittel  von 
weitverbreiteten  Sand-  und  Schotterlagern,  sie  zu  Sand- 
stein  und  Conglomerat  umwandelnd. 

Stosst  das  eindringende  Wasser  nicht  auf  Hindernisse^ 
so  setzt  es  seinen  Weg  zu  betrachtlicben  Tiefen  fort^ 
zumal  in  weitem  Spaltenraumen.  Wird  die  Eraft,  die 
es  im  Fallen  entwickelt,  nicht  auf  andere  Weise  ver- 
braucht,  so  muss  sie  sich  ais  Wárme  áussem  und  zur 
Erwarmung  der  Erdmasse  beitragen,  die  das  Wasser 
durchsetzt.  Diese  Wárme  wáre  aber  für  sich  keines- 
wegs  ausreichend  zur  Erklárung  einer  Menge  von  Er- 
scheinungen. 

Viele   Quellen    haben    eine  Temperatur,    welche    die 
nórmale  Bodenwárme    ihrer  Ausbruchsstelle    nicht    nur 
um   wenige  Grade,    sondern  sehr  bedéutend  übertrifft. 
Es  gibt  Thermen  von  40,   60  und  mehr  Graden,   ja 
in  manchen  Lándern,   so  in  Island,  in  Neuseeland,  ver 
allem  in  dem  neuerlich  entdeckten  Districte  am  Yellow- 
stone-River  in  Nordamerika,  bricht  das  Wasser  siedend 
oder  ais   gespannter  Dampf  aus  dem  Boden,  wird  wol 
auch  mehrere  hundert  Fuss  hoch  in  die  Luft  geschleu- 
dert.     An  manchen  Orten  bricht  heisser  Schlamm  aus 
dem  Boden,   in   den  eigentlichen  Yulkanen  glutflüssige 
Gesteinsmasse  (Lava),  mit  zerstiebten  Felsarten  (Aschen) 
und    ungeheuern    Eruptionen    von    mitgerissenen   Fels- 
brocken    wechselnd.     Alie    diese    Yorgange,    in    denen 
hochgespannter  Wasserdampf,    wenn    nicht  die    einzige 
Erscheinung,    doch  der    einzige  Motor    ist,    bekunden, 
dass  im  Innem  der  Erde   ein  Warmezustand  herrsche, 
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den  wir  trotz  sorgfaltiger  Schatzung  aller  w§,rmeerzeu- 
genden  Momente  an   und  unter  der  Oberfláche  ñor  ais 
einen   Ueberrest    der  Urzustánde    des  Erdballs    aufzu- 
fassen  vermogen.     Tempera tnrbestimmungeii  in  Tiefen, 
bis  zu  welchen  der  Mensch  einzudringen  im  Stande  ist, 
Versuche  in  alien  Breiten,  von  den  Trepen  bis  in  den 
hoben  Norden,  vprnebmlicb  aber  genaue  Studien  über 
die  Temperatur  jener  Gewasser,    die  durcb  künstliche 
Bobrung   der  Erde   aus  bekannten  Tiefen   abgewonnen 
werden,    baben    zur   Ueberzeugung    gefübrt,    dass    die 
Wárme  von  einer  Schicbt  an ,   in  welcber  der  Einfluss 
der  Jabreszeiten  und  Klimate  nicbt  mebr  kenntlich  ist, 
mit  der  Tiefe  bestándig  zunimmt.    Eine  altere  Geologen- 
scbule,  welche  man  die  plutonistiscbe  genannt  bat,  dacbte 
sich  das  Innere  des  Erdballs  ais  eine  glutflüssige  Masse, 
nocb  dermalen  in  jenem  Zustande  befíndlicb,    der  den 
innern  Planeten  nacb  ibrer  Loslosung  vom  Centralballe 
eigen  war,  und  aus  dem  sicb  ibre  peripberiscbe  Massen- 
bescba£Penbeit  wie  eine  feste  Hinde  um   einen  flüssigen 
Kern    allmablicb    berausgebildet   babe.      Diese    Scbule 
betrachtete  aucb  die  Laven  der  Vulkane  und  alie  Ge- 
steine,  die  unter  áhnlicben  Formverbáltnissen,   Spalten 
und  allerlei  Lücken  in  den  Ablagerungen  früberer  Pe- 
rioden   erfüllen,   ais  emporgepresste  Theile  dieses  flüs- 
sigen Eerns.     Ist  die  neuere  Geologie   aucb  weit   ent* 
fernt    da  von,    den  Theorien    der  Plutonisten    in    ibren 
vielfacb    übertriebenen    Consequenzen    zu-iblgen,    die 
Laven  und  die  eingeschalteten  Massengesteine   für  un- 
mittelbare  Provenienzen   des  glutflüssigen  Erdkems  zu 
halten,    so  kann    sie    sicb  docb   jenes  Grundgedankens 
nicbt    entscblagen,    und    erklart    nocb    beutzutage    die 
ganze  Gruppe  von  Erscbeinungen,  die  auf  dem  Mecha- 
nismus  überbitzten  Wassers  im  Innern  der  Erde  beruhen, 
die  bocbgradigen  Thermen,    die  Dampf-  und  Schlamm- 
«ruptionen  und   alie  andern  explosiven  Yorgange,   die 
durcb  innere  zeitweilige  Ausbrücbe  von  eingescblossenem 
Dampfe  entsteben,  aus  der  hoben  Wárme  im  Innern 
der  Erde.     Dadurcb,   dass  dieselbe  órtlicb  gesteigert 
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und  in  bohere  Horizonte  gerückt  ist,  gerathen  um* 
fángliche  FeLsmaBsen  in  Schmelzungszustand,  und  kon* 
nen  durch  den  Druck  reichlich  angesammelten  Wasser- 
dampfs  bis  an  die  Oberflache  geboben,  eventuell  explosiy 
emporgescbleudert  werden,  nacbdem  die  in  den  Scblotten 
starr  gewordenen  Massen  vorber  berausbefórdert  sind. 

Yiel  bedeutender  ais  diese  vulkaniscben  Erscbei* 
niingen,  die  an  die  Existenz  tiefgreifender  Spalten  und 
in  der  Kegel  an  die  N&be  des  Meeres  geknüpft  sind, 
müssen  wol  die  Wirkungen  des  überbitzten  Wassers  in 
jenen  Regionen  sein,  wo  tieñiegende  Scbicbten  und 
Massengesteine  mit  der  Oberflácbe  durcb  keinerlei  Spal- 
ten communiciren. 

Diese  Wirkungen  vollzieben  sich  in  den  Gesteinen 
selbst,  und  baben  zum  Theil  die  Natur  yon  Zer- 
setzungen,  zum  Tbeil  yon  Neubilduhgen,  welcbe 
beiden  Processe  stets  in  innigem  Zusammenbange  steben. 
Die  krystalliniscben  Eieselgesteine,  die  in  den  Gebirgen 
der  yerscbiedensten  Art,  aueb  die  Alpen  nicbt  ausge- 
nommen,  die  unterste  Stelle  einnebmen,  zeigen  der 
Gattung  nacb  in  alien  Erdtbeilen  die  auffallendste 
Uebereinstimmung.  Ueberall  gibt  es  Gneis,  Glimmer- 
scbiefer,  Pbyllit  u.  dgl.  mit  Graniten  derart  yerbun- 
den,  dass  letztere  entweder  stockformige  Massen  bilden, 
denen  jene  sicb  anfügen,  oder  grosse  Lager,  die  mit 
Scbicbtencomplexen  yon  Gneis  wecbseln.  Einst  bielt 
man,  in  ydlliger  Yerkennung  der  Bildungsmodalitáten 
yon  Eieselmineralien ,  die  krystalliniscben  Scbiefer  für 
die  Erstarrungskruste  des  flüssigen  Erdballs,  und  meinte 
damit  jene  Gleicbartigkeit  sebr  befriedigend  erklárt  za 
baben.  Dermalen  denkt  man,  gestützt  auf  Beobacbtungen 
in  der  Natur  und  auf  glücklicb  gelungene  Yersucbe,  an« 
ders  darüber,  und  bat  die  Ueberzeugung  gewonnen,  dass 
aller  Art  Gneis,  Glimmerscbiefer  und  andere  gescbich- 
tete  Gesteine  yon  blátterig-scbieferigem  Gefüge  aus 
eben  solcben  Ablagerungen  beryorgegangen  sind,  wie 
sie  die  spátem  Formationen  ausmacben,  dass  sie  sich 
aber  unter  der  Last  derselben  in  jener  Región  befanden. 
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in  der  das  Wasser  im  überhitzten  Zustande  ihre  Masee 
Yollig  verándem  konnte  nnd  mnsste.  Wirkte  der  Druck 
senkrecbt  anf  ihre  Ablagenihgsebene,  so  nahmen  sie 
eine  dentliche  Schichtung  nnd  eine  ihr  gleichlanfende 
schieferíge  Stmctnr  an,  etwa  so  wie  plastischer  Tbon 
dnrch  andanemde  Qnetschung  blátterig  gemacht  werden 
kann,  wirkte  dagegen  der  Dmck  ziemHeh  gleichmássig 
in  alien  Richtungen,  so  entstanden  ungeschichtete  6e- 
steine  von  kdmigem  Gefüge  wie  die  Granite. 

Die  mineralische  Ausbildung  der  erstem  musste  in 
vielen  Bezirken  bereits  einen  ziemHchen  Orad  der 
YoUendnng  erreicht  haben,  bevor  die  Massen  sich 
emporwolbten ,  aus  denen  die  stockíormigen  Granite 
entstanden.  Andererseits  konnten  die  lagerformigen 
Granite,  von  denen  unter  andem  Gebirgen  der  Bohmer- 
wald  ein  aasgezeichnetes  Beispiel  gibt,  nocb  keine 
starke  Decke  besitzen,  ais  sie  ihre  Ausbildung  er- 
langten.  Sie  gehoren  aber  auch  einem  Zeitalter  an, 
in  dem  der  Horizont  des  überhitzten  Wassers  der 
Oberfl&che  der  Erde  noch  nicht  gar  fern  lag. 

Nebst  dieser  allgemeinen  Massenumwandlung  oder 
Metamorphose  gibt  es  in  den  Gebirgen  noch  eine 
Menge  von  verwandten  Erscheinungen,  welche  zu  einer 
Erweiterung  des  Begriffs  von  Metamorphose  drángen. 
Yielerlei  Massengesteine  erfüllen  Spalten  und  andero 
yon  losenden  Gewassem  erzeugte  Hohlraume  in  den 
Ablagerungen  der  verschiedensten  Zeitalter,  namentlich 
in  Kalksteinen.  Wo  sie  dietslben  berühren,  sind  letz- 
tere  in  der  Regel  stark  umgewandelt,  yon  Kieselmasse 
durchdrungen,  oft  mit  Kieselyerbindungen,  darunter  mit 
den  prachtyollsten  Krystallen  wie  durchs&et.  Nebenbei 
bemerkt  fehlt  es  auch  unter  den  Gesteinen,  die  aus 
Bolchen  localen  oder  Coatactmetamorphosen  heryor- 
gegangen  sind,  nicht  an  Beispielen  yon  überraschender 
Gleichartigkeit,  ja  sogar  yon  voUiger  mineralogischer 
Identitát.  So  kennen  wir  aus  der  Gegend  yon  Pra- 
dazzo  in  Südtirol  aus  einem  Ealksteine,  welcher  der 
Triasgruppe  angehdrt,  ein  sebones  Gemenge  yon  blau- 


48  Drittes  Eapitel. 

lichem  Ealkspat,  braunem  Granat  und  dem  Kalk-  und 
Kieselmineral  WoUastonit.  Ganz  dasselbe  Gestein  findet 
sich  an  der  BerühruDg  éines  graniibáhnlichen  Massen- 
gesteins  mit  einem  Ealksteine  aus  einem  der  jüngsten 
Stadien  der  Juraperiode  in  Ungarn  und,  was  noch  mehr 
auffállt,  unter  den  Kalksteinbl5cken ,  die  der  Vesuv 
einst  aus  seinem  Untergrunde  emporbrachte  und  die  in 
den  alten  Laven  der  Somma  eingebettet  sind,  gibt 
es  Stücke,  die  aus  demselben  Gemenge  bestehen. 
Also  aus  drei  himmelweit  voneinander  verschiedenen 
Zeitaltern  dasselbe  Erzeugniss!  Das  geologische  Zeit- 
alter  und  die  specielle  BeschafFenheit  der  einander  be- 
rührenden  Gesteine  ist  es  also  sicher  nicht,  was  die 
Natur  dieser  Gebilde  bestimmt,  sondern  lediglich  das 
ZusammentrefFen  von  gleichen  physikalischen  und  che- 
miscben  Bedingungen. 

Es  wáre  thoricht,  wollte  man  heutzutage  glauben, 
die  Hitze  des  in  die  Ablagerungen  eingedrungenen 
Massengesteins,  wáre  es  einer  Lava  aus  der  Gegenwart 
auch  noch  so  áhnlich,  habe  dergleichen  Umwandlungen 
bewirkt.  Wárme  für  sich  kann  sie  sicher  nicht  voll- 
bringen.  Wol  aber  konnen  dies  die  warmen  oder  lauen 
Losungen  von  Mineralsubstanzen,  die  sich  in  der  Náhe 
der  Berührungsfláchen  beider  Felsarten  gegenseitig 
durchmischen. 

Auch  fern  von  Gesteinen,  die  nach  Art  von  Laven 
emporgedrungen  sind  und  unter  dem  geláufígen  Ñamen 
Eruptivgesteine  zusammengefasst  werden,  waren  durch- 
greifende  Umwandlungen  von  ganzen  Gebirgszonen  da- 
durch  moglich,  dass  Mineralquellen ,  seien  sie  hoch- 
gradige  Thermen  oder  von  geringer  Temperatur  gewesen, 
in  sie  eindrangen  und  sie  durch  lange  Zeit  durchspülten. 
Konnte  man  von  jeher  die  Existenz  gewisser  Eisenstein- 
lager  an  Stelle  von  Kalksteinbánken  nur  dadurch  er- 
kláren,  dass  man  annahm,  ein  eisenreicher  Sáuerling 
sei  hier  ausgebrochen  und  habe  durch  sehr  lange  Zeit 
für  jedes  Theilchen  Kalk,  das  er  loste,  ein  Theilchen 
Eisen    zurückgelassen ,    und    ahnlicher    Metamorphosen 
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gar  viele,  so  war  doch  eine  vor  ungefáhr  achtzehn  Jahren 
an  der  Westseite  der  Yogesen  gemachte  Beobachtung 
vom  grossten  Belang  für  die  Auffassimg  aller  durck 
Mineralquellen  bewirkter  Metamorphosen. 

Bei  Gelegenheit  von  Neubauten  in  Plombiéres 
wurde  das  Mauerwerk  der  rdmischen  Therme  auf- 
gerissen  und  in  demselben,  das  durch  ungefáhr  zwei- 
tausend  Jahre  der  Einwirkung  der  69^  C.  warmen 
Quelle  ansgesetzt  war,  eine  hochst  interessante  Reihe 
yon  Mineralien  gefonden.  Ausser  einem  reichlichen  Ab- 
satze  von  wasserhaltiger  Kieselsaure  in  der  unter  dem 
Ñamen  Hyalith  bekannten  Form,  die  im  Basalt  und 
manchen  Trachytgesteinen  vorzakommen  pflegt,  be- 
obachtete  Daubrée  Chabacit,  eine  wasserhaltige  Kiesel- 
verbindung  von  Thonerde  und  Eali,  in  den  Ziegehí 
eingenistet,  im  Mortel  dagegen  das  Kiesehnineral  Apo- 
phyllit,  das  im  wesentlichen  nebst  Eali  und  Wasser  Kalk 
enthált.  Jedes  von  ihnen  war  ausschliesslich  auf  das 
ihm  der  Substanz  nach  entsprechende  Bett  beschrSlnkt, 
im  angeschwemmten  Sande  dagegen,  der  doch  vom 
Thermalwasser  bei  weitem  mehr  durchtrankt  war,  ergab 
sich  keine  Spur  davon;  zum  deutlichen  Beweise,  dass 
sie  nicht  aus  dem  Wasser  selbst,  sondem  lediglich  durch 
dessen  Einwirkung  auf  die  Backsteine  einerseits,  auf 
den  Mortel  andererseits  entstanden  sind. 

Diese  sehr  lehrreichen  Beobachtungen  führten  Daubrée 
zu  seinen  berühmten  Yersuchen  über  die  Neu-  und  Um-: 
bildung  von  Mineralsubstanzen.  Sehr  richtig  schloss  er, 
dass  in  einer  hohem  Tempera  tur  und  unter  hoherm 
ais  dem  einfachen  Atmosphárdruck  nicht  nur  wasser- 
haltige, sondern  auch  wasserlose  Eieselmineralien  ent- 
stehen  müssten,  wie  sie  die  obenbesprochenen  krystal- 
linischen  Gesteine  zusammensetzen.  Er  nahm  zu  diesem 
Zwecke  s'orgfáltig  construirte,  hermetisch  verschliessbare 
Eisenkolben,  fíihrte  in  dieselben  je  ein  Glasrohr,  füllte 
dieses  und  den  Eolben  mit  Wasser  und  that  in  das 
Glasrohr  die  zu  untersuchende  Mineralmasse.  Die  so 
beschickten  Apparate  wurden  in  den  Oefen  der  strass- 

PsTXBB,  Die  Donan.  4 
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burger  Gasbereitungsanstalt  so  angebracht,  dass  sie  einer 
bestandigen  Temperatur  von  ungefahr  300^  C.  mehrere 
Wochen  lang  ausgesetzt  bleiben  konnten. 

Abgesehen  von  den  Yeránderongen,  welcbe  das  Glas 
für  sich  erfiíhr  und  welche  im  wesentlichen  darin  be- 
stehen,  dass  es  unter  Abgabe  yon  Substanzen  an  das 
Wasser  in  einen  voUig  krystallinischen  Zustand  über- 
ging  nnd  dass  in  diesem  Gefüge  Erystállchen  von  Quarz 
d.  i.  von  wasserfreier  Kieselsáure  deutlich  zu  unter- 
scheiden  waren,  wurde  das  vulkanische  Glas  Obsidian 
in  ein  feldspatreiches  Gestein  verwandeit,  aus  Porzellan- 
erde  krystallinischer  Feldspat,  aus  Eolner  Thon  ein 
Glimmermineral,  unter  andem  Umstánden  das  oben  er- 
wahnte  Mineral  WoUastonit  und  ein  diopsidáhnlicher 
Pyroxen  erzeugt  —  sammtlich  wasserlose  Kieselverbin- 
dungen,  die  zu  den  gewohnlichsten  felsbildenden  Mine- 
ralien  gehoren.  Ausserdem  wurden  über  die  Umwand- 
lungen  von  Holz  sehr  interessante  Beobachtungen  gemacht. 
Tannenholz  wurde  je  nach  der  Dauer  der  Behandlung 
in  jenem  Apparat  in  alie  Stadien  der  Mineralkohle  über- 
geführt  bis  zum  Anthracit,  dem  vóUig  barzlosen  amorphen 
Eohlenstoff,  wie  er  in  den  zumeist  umgewandelten  paláo- 
zoischen  Formationen  betráchtliche  Lager  bildet.  Auch 
ist  es  kaum  zu  bezweifeln,  dass  sich  áuf  diese  Weise 
selbst  Graphit  erzeugen  liesse,  das  schwarze,  abfárbende 
Kohlenstofifmineral ,  aus  dem  die  Bleistifte  bereitet 
werden.  Es  bildet  Lager  im  Glimmerschiefer  und  Gneis 
der  laurentianischen  Stufe,  insbesondere  bei  Passau  und 
jenseit  des  Bóhmerwaldes,  wo  Hochstetter  in  den^Lagern 
von  Schwarzbach  bei  Krumau  deutliche  Reste  des 
Ezooon  canadense  fand  und  die  ebenso  Ueberbleibsel 
der  flótzbildenden  Vegetationen  jener  Urzeit  sind,  wie 
die  sie  begleitenden  Lager  von  kornigem  Ealkstein  das 
Ergebniss  reichen  Seethierlebens ,  von  dem  ausser  dem 
genannten  (wir  folgen  der  Auffassung  Carpenter's)  leider 
kein  anderer  Organismus  deutlich  genug  erhalten  blieb. 

Wáhrend  thonige  und  thonigkalkige  Schichtmassen  in 
ihrer  Tieflage  eine  nórmale  Metamorphose  durchmachten 
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und    andera    von    ahnlicher    Art    sie    noch    heutzutage 
dnrchinachen,  um  an  einer  künftigen  Erdoberfláche  ais 

,  krystallinische  Gebirge  zu  erscheinen,  verandert  sich  ilir 
Volumen  bestándig.  In  der  Regel  vermehrt  es  sich 
und  ist  schon  darin  ein  Grund  gegeben,  dass  sie  ihre 
Lage  zu  den  über  ihnen  und  ausserhétlb  des  Horizonts 
der  krystallinischen  Umbildung  liegenden  Formationen  ' 
allmáhlicli  andem.  Sie  wolben  sich  empor  und  letztere 
klaffen  in  Spalten,  die  unter  Umstánden  von  heissflüssig 
gewordenen  Massen  ausgefüllt  werden. 

Indem  von  der  Oberflache  der  Erde  mehr  und  mehr 
Wasser  in  die  Tiefe  rückt  um  zur  Mineralbildung  und. 
Umbildung  verbraucht  zu  werden,  l6st«€s  auf  seinem 
Wege ,  zumeist  durch  ihm  beigemengte  Kohlensáure, 
bedeutende  Massen  auf,  namentlich  von  Ealkstein.  Der 
geloste  doppelkohlensaure  Kalk  wird  durch  die  Thermen 
zum  Theil  nach  aufwarts  befordert:  und  an  der  Ober- 
flache ais  EalktufP,  Sinter  u.  dgl.  abgelagert,  zum  Theil 
sinkt  er  in  die  Tiefe,  um  zur  Entstehung  von  Eiesel- 
verbindungen  das  Materiale  zu  bieten.  Die  infolge  der 
Losung  entstandenen  Hohlraume  werden  von  den  nach- 
rückenden  obem  Massen  eingenommen  und  insofern  dieses 
Nachrücken  streckenweise  plotzlich,  das  heisst  durch 
Einsturz  geschieht,  kann  es  der  Oberflache  zu  keiner 
Zeit  an  Erschütterungen  (Erdbeben)  fehlen,  in  kei- 
nem  Falle  an  Dislocationen  und  Senkungen  be- 
tráchtlicher  Theile  des  Festlandes  oder  des  Meeres- 
grundes.  So  wird  die  Erdoberfláche  —  kaum  merklich, 
aber  bestándig  verandert  und  ist  ohne  Zweifel  so  zu 
alien  Zeiten  verandert  worden.  *     Dass  da ,  wo  ganze 

-  Eeihen  von  Lücken  im  Grundgebirge  durch  nachgerückte 
(eruptive)  Massen  ausgefüllt  wurden,  die  bis  in  un- 
ermessliche  Tiefen  krystallinisch-stabil  sind,  ein  relatives 
Feststehen  herrscht,  im  Gegentheil  jene  Bezirke,  die 
Bolcher  Stützung  entbehren,  tief  einsinken  mussten,  ist 


*  -Erorterung]  der  groasen  Fragen  ist  nicht  Gegenstand 
dieser  Schrift. 
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eine  nothwendige  Consequenz  dieser  Anschauung.  Das 
ungarische  Tieñand  im  Gegensatz  zu  den  Eruptiv- 
gebilden  seiner  Eánder  und  Inselgebirge  einerseits,  zu 
den  Alpen  andererseits,  nicht  minder  die  Zerrüttung  der 
Ealkalpen  und  die  tiefen  Tbalungen  zwischen  ihnen  und 
den  ausseralpinen  Gebirgen  werden  uns  bierfür  ais  Bei- 
spiele  dienen.  Mit  einigem  Eecbte  kann  man  auch  be- 
baupten,  dass  tiefe  Senkungen  der  ganzen  mittlern 
Formationsreibe  und  eine  betrácbtlicbe  Entwickelung 
von  Eruptivgebilden  in  den  Lücken  der  nocb  tbeilweise 
feststebenden  Umgebungen  einander  gegenseitig  bedingen. 

So  wie  in  jedem  breiten  Flusstbal  der  Strom  selbst 
nur  der  sicbt];2are  Wasserstrang  ist,  unter  dem  sicb  in 
den  durcblássigen  Sand-  und  GeroUschicbten  eine  bei- 
weitem  gróssere  Wassermasse  unsicbtbar  und  langsam 
tbalab  wálzt,  so  ist  auf  der  ganzen  Erde  mit  alien  ibren 
Meeren,  Landseen  und  Stromen  das  oberflacblicbé  Wasser 
nur  ein  Tbeil  von  der  gesammten  Menge,  die  dem 
Planeten  überbaupt  zu  eigen.  Durcb  seine  innere  Wárme 
wird  aber  alies  in  flüssiger  und  in  Dampfform  ein- 
gescblossene  Wasser,  insofern  es  nicbt  durcb  Mineral- 
substanzen  gebunden  oder  in  ibren  mikroskopiscben 
Hoblráumen  eingescblossen  ist,  ais  Tberme,  ais  Dampf- 
strabl,  ais  Motor  vulkaniscber  Ausbrücbe  wieder  nacb 
aufwarts  gedrángt  und  darin  berubt  zumeist,  wie 
A.  V.  Humboldt  sicb  ausdrückte:  die  Reaction  des  Erd- 
innern  gegen  die  Oberflacbe. 

So  stebt  die  Substanz  Wasser  in  alien  Regionen  des 
Planeten,  wo  ibre  Existenz  überbaupt  moglicb  ist,  in 
seiner  Luft-  und  DunstbüUe,  an  seiner  lebensvoUen 
Oberflacbe  und  bis  zu  betrachtlichen  Tiefen  unter  der- 
selben  in  unaufborlicber  Wechselwirkung.  Der  vollige 
Verbrauch  derselben  zur  Mineralbildung  wird  gleicb- 
bedeutend  sein  mit  dem  Scbwindeii  der  Atmospbare, 
mit  dem  Erloscben  jeglicben  Lebens  auf  der  Erde,  die 
den  Centralkorper  in  engen  und  engern  Babnen  um- 
kreist.  Endlicb  wird  sie  sicb  mit  ihm  wiedervereinigt,  ais 
selbststandiger  Weltkorper  zu  existiren  aufgebórt  baben. 
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Das  Bóhmerwaldmassiv,  seine  Gesteine  und  Formen.    All- 
máhliche  Zersetzung  und  Abtragung  des  Granits. 

Versetzen  wir  uns  in  eins  der  Tháler,  die,  in  die 
Vorstufen  des  Bohmerwaldes  eingeschnitten,  zwischen 
Passau  und  Linz  zar  Donan  ausmünden.  Sie  sind  weder 
eng  noch  weit,  weder  voU  von  malerischen  Formen  noch 
eintonig  und  langweilig.  Nicht  in  machtiger  FüUe 
stürzt  der  Bach  über  jáhe  Stufen  herab,  aber  wasser- 
reich  genug,  benetzt  er  hier  ein  Stück  Wiesenland 
zwischen  stattlich  bewaldeten  Gehángen,  dort  drángt 
er  sich  zwischen  gerundeten  Granitblocken  einer  ge- 
waltigen  Gneistafel  zu,  die  ihm  entgegenfallt  und  durch 
die  er  sich  einen  breiten  Durchlass  gebahnt  hai,  dort 
wieder  rauscht  er  gegen  einige,  wie  aus  Quadem  roh 
aufgebaute  Obeliskformen  aus  Granitit  an,  die  licht- 
rothlichbraun  aus  den  jungen  Duchen  hervorragen. 

Es  ist  eine  eigenthümliche  Frische  und  Elarheit  in 
dieser  Granitlandschaft  und  wer  sie  gesehen  auf  der 
Plattform  des  Hauptrückens ,  in  Farmkráutern  und 
Moer  halb  vergraben  oder  an  der  Nordseite  ais  ernste 
Felswand  am  Ufer  des  düstem,  von  mannsdicken  Fichten 
beschatteten  Se  es,  mochte  kaum  glauben,  dass  es  Fels- 
massen  von  nahezu  der  gleichen  Natur  sind,  die  sich  hier 
zu  so  freundlichen  Bildern  gestalten. 

Der  Granitit,  der  hier  zunáchst  an  der  Donau  eine 
so  wichtige  Kolle  spielt,  unterscheidet  sich  von  gewohn- 
lichem  Granit  dadurch,  dass  er  nebst  dem  gemeinen 
Feldspat  oder  Orthoklas  eine  schiefwinkelig  krystal- 
Hsirte  Feldspatart  enthált,  die  sich  von  der  matt- 
gelblichen  oder  rothlichen  Masse  des  erstern  durch  die 
Farblosigkeit  und  eine  sehr  feine  Riefung  seiner  Platt- 
chen  und  Eomchen  unterscheidet.  Auch  enthált  dieses 
Gestein  sehr  wenig  oder  gar  keinen  frei  ausgebildeten 
Eiesel    oder   Quarz    und    anstatt    lichten    und    dunkel- 
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farbigen  Glimmers  nur  diesen  allein,  aber  reichlich 
genug,  bier  und  da  wol  aucb  scbwárzlicbe  Stángelcben 
von  der  Bittererde  -  Kieselverbindung  Ampbibol  oder 
Homblende.  Uebrigens  passt  dieser  von  G.  Rose  dem 
berrscbenden  Massengestein  des  scblesiscben  Eiesen- 
gebirges  gegebene  Ñame  docb  nur  beiláufíg  aaf  die 
Felsart  bier,  die  von  Vilsbofen  zwiscben  Regensburg  und 
Passau,  bis  weit  unterbalb  von  Linz  verbreitet"  ist  und 
für  Müncben,  Wien  und  andere  Stádte  einen  ausgezeicb- 
neten  Werk-  und  Pflasterstein  liefert.  Mit  dunkel-glim- 
merigen  Gneis  innig  verbunden,  bildet  sie  geraumige 
Stocke  in  ibm,  wol  aucb  Massen,  die  eine  Strecke  weit 
mit  seinen  Scbicbten  gleicblaufen.  Wo  dieser  sogenannte 
Granitit  berrscbend  wird,  am  linken  Ufer  das  ganze 
Donaugelande  ausmacbt,  was  bei  Ascbacb,  Linz,  Mautb- 
bausen  und  andern  Orten  der  Fall  ist,  da  nábert  er 
sicb  dem  ecbten  Granit  einigermaassen  und  vertritt 
augenscbeinlicb  dessen  Stelle. 

Der  Punkt  wo  er  am  meisten  cbarakteristiscb  ent- 
wickelt  vorkommt,  durcb  gewisse  Mineraleinscblüsse  so- 
gar  an  mancbe  skandinaviscbe  Felsart  erinnert,  ist  die 
nordlicbe  Umgebung  von  Scbloss  Neubaus  an  der  Donau, 
unweit  von  der  Mündung  des  Flüsscbens  Untermübl. 
Figur  1  gibt  eine  Ansicbt  desselben  von  der  Westseite 
mit  der  Erümmung,  welcbe  die  Donau  bier  südwárts 
macbt.  Der  links  vom  Scblosse  berabziebende  Graben 
Bcbeidet  den  besprochenen  Qranitit  von  einer  gróber 
kórnigen  Masse,  in  welcber  der  Glimmer  bier  und  da 
in  grossen  Spbároiden  angesammelt  ist.  Gerade  unter 
dem  viereckigen  Scblosstburme  ist  nabe  am  Wasser- 
spiegel  eine  Felswand  damit  wie  gespickt,  sodass  sicb 
die  dunkeln  Glimmermassen  wie  Eanonenkugeln  in  einer 
Mauer  ausnebmen.  Nácbst  der  Mündung  des  Bacbs 
sind  grosse  Holzvorratbe  zur  Verscbiflfung  bereit  ge- 
stellt,  die  von  der  Nordseite  des  Bobmerwaldes  ber- 
stammen  und  durcb  einen  trefflicb  angelegten  Scbwemm- 
kanal  über  die  Wasserscbeide  der  Unter-Mübl  zugeflosst 
werden.   Das  Flüsschen  selbst  ist  dazu  kaum  regulirbar 
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und  die  FlOseer  habeu  scbwere  Arbeit,  die  angeheaern 
Maaaeu  von  Scheíthoiz  durch  felsige  Eugeii  darch- 
zustossen.  Ein  behaglichee  Gasthaus  ladet  zum  Ver- 
weilen  an  diesen  Holzstapelplatz,  doch  ist  deraelbe  kein 
Haltepunkt  für  die  Dampfer  und  ñor  der  "Wanderer,  der 


Fig.  1.    Ünter-Mahl  und  Seblosa  Neobsos  in  der  Dodbd. 

auf  bequemem  Fusawege  stromaafwarts  kommt  oder  der 
anf  feleigen  Pfádea  yon  der  nicbt  unbedeutenden  Ort- 
scbaft  Obermühl,  aa  der  Mündung  des  zveiten  Flües- 
cheoB  anf  dieaer  Strecke,  bierher  dtingt,  theilt  die  Oe- 
sellschaft  der  Flósaer  und  SchiSaleute.  Wunderlich 
genug,  am  Ufer  eines  bo  bedeutenden  Fluaaes  vie  hier 
Bchon  die  Bonau,  ist  der  Verkehr  gleich  Nuil  und  allea. 
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Anbau,  Gewerbe  und  das  bischen  Waárenaustausch,  ist 
an  die  Stufen  geknüpft  und  an  die  Erweiterungen  dar 
Tháler,  die  durch  Strassen  miteinander  verbunden  sind. 
Ungefahr  bis  an  die  ósterreicbiscbe  Grenze  herrscht  im 
geologischen  Bau  des  recbten  Ufers  eine  gewisse  Ein- 
formigkeit.  Der  besprocbene  Gneis,  dessen  Schichten 
in  der  Regel  nordwárts  geneigt  sind,  waltet  vor,  varürt 
aber  in  der  Grossenentwickelung  seiner  Gemengtbeile 
nicht  unbetráchtlich.  Gar  oft  trifFt  man  Feldspat  mit 
Quarz  zu  apfelgrossen  Enollen  verbunden  nnd  von  grob- 
schuppigen  Glimmerlamellen  umflochten,  doch  auch  in 
solcben  áussert  sich  der  Charakter  der  Granititzone 
durch  die  Anwesenheit  von  Eómchen  des  schiefwinkeligen 
Feldspats.  Eine  angenehme  Abwechselung  gewáhren 
die  sogenannten  Schriftgranite  oder  Pegmatite, 
welche  die  Gebirgsmasse  obne  Unterschied  ihrer  ort- 
lichen  Abanderung  durchsetzen ,  d.  h.  1  —  2  Meter 
breite  Spalten  bei  volliger  Verschmelzung  mit  jener  an 
den  Wánden  der  Spalté  ausfüUen.  Mitunter  bestehen 
sie  nur  aus  Feldspat,  dem  ein  wenig  grauer  Quarz  in 
Form  von  stengligen  Krystállchen  regelmássig  ein- 
gewachsen  ist.  Hier  und  da  gesellen  sich  ansehnliche 
Krystallplatten  von  farblosem  Glimmer  dazu.  Vom  Feld- 
spat lassen  sich  mehr  ais  1  Decimeter  grosse  Stücke 
abspalten,  auf  deren  hellglitzernden  Fláchen  die  durch- 
gebrochenen  Quarzkrystallchen  wié  Zeichen  einer  semi- 
tischen  Schrift  —  daher  der  Ñame  des  Gesteins  —  zum 
Yorschein  kommen.  Das  Ganze  macht  einen  ungemein 
behaglichen  Eindruck  von  Frísche  und  Glanz.  In  ein- 
zelnen  Fallen  kann  man  sich  davon  überzeugen,  dass 
solche  Schriftgranite  keineswegs  aus  lavaartig  empor- 
gedrungenem  Teig  entstanden  sind.  Man  fíndet  Massen 
davon,  die  nach  abwárts  wie  Baumwurzeln  verzweigt 
sind  und  sich  mit  ihrer  kieselreichen  Masse  in  das 
quarzarme  Gemeng^  des  Granitits  gleichsam  auñosen, 
deinnach  in  ihre  Spaltenráume  nur  von  oben  und  etwa 
zugleich  von  den  Seiten  her  gelangt  sein  konnen.  (Fig.  2.) 
Sie  haben  also  unter  Einem  mit   der  umgebenden  Ge- 
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birgsmasBe  —  durch  nórmale  Metamorphose  —  ihren 
gegenwSrtigen  Hineralbestand  angenommen.  In  íLnen 
bat  sicb  die  giüsstm&gliclie  Menge  túq  KieselBElure 
mit  Eali  (Pofassium)  rerbnnden,  wahrend  a&mmtlicbe 
Bitterds  in  der  Umgebung  zur  Bildung  der  Homblende 
nnd  des  dunkeln  Olimmers  verwendet  wnrde.  Unter- 
balb  von  Nenhans'  batten  wir  dergleichen  in  Kngelform 
Tor  una,  im  Granitit  von  Landshag  (Fig.  3)  sitzen  sie 
regelloB  verzweigt. 


Fif.  2.    FegDiBtitgwig  Im  aTanitlt  b«f  Lttadibig  u  dei  Donaii. 

'.  TeBMatloníBóhieht  anf  letBetner  GabirgímiiMe.     9.  Granitit.  '  p.  Vei- 

ivelgtar  Fegputit.    a.  Aiuiob«ldDUg*n  toa  QUinnict  tmd  Horablende. 

Unvermutbet  atosat  man  anch  auf  einzelne  GrÜD- 
ateingange,  die  einen  rStblichen  Granitit  wie  dicke 
grangrune  Maaem  durcbzieheu.  Sie  ragen  aber  nicbt 
ana  ibm  hervor,  aondern  aind  da,  wo  aie  Thaler  áurcb- 
echueiden,  rinnenfórmíg  wie  Wasaerl&nge  vertieft.  Der 
Einwirktuig  dea  Waaaers  leiatet  dieaer  Grünatein  also, 
wie  compact  nnd  wie  innig  er  aach  mit  dem  Granitit 
verbunden  aei,  docb  weniger  Wideratand  ala  letzterer. 
HinaichtUch  der  Entatehung  befindet  er  aicb  zum  be- 
Bprochenen  Scbríftgranit  in  geradem  Gegensatze.     Der 
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Grünstein  ist  ais  eruptive  Masse  emporgedrimgen ,  hat 
wie  eine  Lava  die  in  der  uralten  Grandmasse  vorhan- 
denen  Klüfte  ansgefüUt  und  yon  den  Umwandlungen, 
die  sie  im  Laufe  der  Zeiten  erfuhr,  nur  die  spátem 
mit  durchgemacht. 

Es  fehlt  also  nicht  an  beachtenswerthen  litbologischen 
Erscheinungen  in  diesem  Gebiete,  gestattet  es  gleich 
das  Uralter  der  Stufe  nicht,  sie  so  scharf  ins  Auge  zu 
fassen,  wie  die  Yerhaltnisse  der  Massengesteine  in  min- 
der  alten  Schichten.  Das  linter -Mühlth al  in  seiner 
Enge,  und  die  felsigen  Gehánge  des  linken  Donauufers 
selbst  bieten  die  verháltnsismássig  besten  Aufscblüsse. 
Das  recbte  Ufer  ist  ziemlich  einformig.  Gleich  ober- 
halb  von  Efferding,  einem  bedeutenden  Marktflecken 
nordwestlich  von  Linz,  beginnt  die  Enge  des  Donau- 
thals,  die  sich  bis  in  die  Náhe  von  Passau  fortsetzt. 
Derselbe  Gneis,  den  wir  jenseits,  mit  dem  Granitit  ver- 
bunden,  vor  uns  haben,  steht  auch  hier  an,  zumeist 
unter  etwas  steilerm  Winkel  nordwarts  geneigt,  aber 
ohne  Granitit  und  andere  irgendwie  bedeutsame  Massen- 
gesteine, einige  emporragende  Granitbuckel  ausgenommen. 
Erst  im  Westen,  náchst  Scharding  am  Inn  hebt  jener 
wieder  an  sich  ais  Grundpfeiler  des  Ganzen  geltend  zu 
machen.  Eine  eigentliche  Stufung  gibt  es  hier  nicht; 
Das  Gebirge  erreicht  vielmehr  seine  gr5sste  Hóhe  nahe 
am  Flusse,  gegen  den  es,  entsprechend  der  Schichten- 
neigung,  ziemlich  steil  abfállt.  Auch  ist  es  von  einem 
einzigen  bedeutenderm  Thale  durchfurcht  in  dem  der 
Eosselbach  der  Donau  zufliesst.  Westlich  davon  be- 
fínden  sich  auf  dem  Gneis  in  der  vollen  Hóhe,  etwa 
300  Meter  über  dem  Flussspiegel,  einige  recht  ansehn- 
liche  Ablagerungen  von  Schotter  und  sehr  fest  kieselig 
gebundenem  Conglomerat,  welche  áhnlichen  Con- 
glomeraten  in  der  Gegend  von  Freistadt,  nordostlich 
von  Linz  entsprechen  und  vom  Meere  herzurühren 
scheinen,  das  in  der  TertiSlrzeit,  wenn  nicht  in  einer 
frühem  Pexiode,  die  Niederung  zwischen  den  Alpen  und 
dem  Bóhmerwaldsystem  bedeckte. 
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Das  ganze  Gneisgebirge  südlich  vom  Laufe  der  Donau 
ist  sachlich  nichts  anderes  ais  ein  durch  stromendes 
Wasser  losgetrenntes  Stück  des  grossen  Massivs  und 
zwar  gerade  der  Theil  desselben,  der  durcb  compacte 
Stockmassen  am  wenigsten  gefestigt  war.  Diese  Durcb- 
waschung  ist  aber  sicherlicb  seit  einer  langen  Reibe  ron 
geologiscben  Perioden  im  Gange.  Nocb  in  der  Tertiar* 
zeit  dürfte  die  Donauenge  aus  zwei  Abschnitten  be- 
standen  baben,  von  denen  der  óstlicbe  das  Gebiet  der 
beiden  Müblflüsscben  und  des  Ranabacbs  in  sicb  ver- 
einigte.  Sie  oder  viehnebr  die  Abflüsse  des  ostlicben 
Bohmerwaldflügels  der  Yorzeit  ebneten  die  Stufen  und 
gruben  allmáblicb  die  weiten  Mulden  aus,  in  deren 
Gerinne  die  Wasserlaufe  seit  der  Tertiárzeit  die  Tbal- 
engen  2 — 300  Meter  tief  einscbneiden  konnten. 

Eecbt  gut  ersicbtlicb  ist  der  Fortscbritt  der  Ein- 
tiefung  an  den  Gebángen  des  maleriscben  Ranatbals, 
das  bei  dem  Scblosse  Ranariedel  zur  Donau  mündet. 
Die  eine  balbe  Stunde  weit  einwarts  gelegene  Ruine 
Falkenstein  befíndet  sicb  an  der  Ostseite  auf  einer  etwas 
niedrigern  Gebangestufe  ais  das  Scbloss  Ranariedel  im 
Westen-,  das  seinerseits  wieder  die  Hobe  der  ibm  ent- 
gegenstebenden  ostlicben  Stufe  nicbt  erreicbt.  Be- 
tracbtet  man  die  Landscbaft  von  einer  Hobe  nacbst 
Falkenstein,  so  erscbeinen  im  Hintergrunde  die  waldigen 
Abbánge  des  recbten  Donauufers,  deren  obere  Rand  dem 
Niveau  der  obenerwabnten  Scbotterablagerungen  nabezu 
gleicbkommt. 

Die  mebrfacb  erwábnten  Stufen  zwiscben  den  Tbálem, 
der  eigentlicbe  Gulturboden  des  Laudes,  sind  weder  eben 
nocb  sebr  deutlicb  aufgestapelt.  Im  Gegentbeil.  Ibre 
Flacben,  die  man  nur  in  der  Yogelperspective  ais  solcbe 
erkennt,  werden  durcb  50  —  200  Meter  bobe  rundlicbe 
Kuppen  unterbrocben,  die  aus  wabrem  Granit  besteben. 
Diese  zum  Tbeil  sebr  umfánglicben  Kuppen  baben  den 
Abfluss  des  Atmospbarwassers  sebr  wesentlicb  modiñcirt 
und  der  ganzen  Landscbaft,  von  alters  ber  der  Mübl- 
kreis  oder  das  Müblviertel  genannt,    den   Spottnamen 
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die  „Hdckrige  Welt"  verschafft.  Wahrend  die  ans  Gneis 
bestehenden  Plattformen  und  sanft  gegen  Suden  ab- 
dachenden  Flechen  mit  Feldem  und  Wiesen  bedeckt 
sind,  sehen  wir  die  Enppen  fast  ganzlich  bewaldet* 
Dieser  Umstand  und  der  Mangel  an  wasserreichen 
Qnellen,  wie  er  sich  bei  der  geringen  Neignng  der 
Gneisschichten  von  selbst  versteht,  verhindem  die  Ent- 
stebung  tiefer  Schmnden  nnd  geben  dnrch  die  Yer- 
einigang  mebrerer  Cnlturgattungen  anf  beschránkter 
Área  dem  ganzen  Anbau  den  Charakter  genügsamen 
Bebagens.  Ibm  entsprícbt  die  Menge  von  freundlicben 
Dórfern  nnd  Marktflecken,  deren  bellgetñncbte  Eircben 
ans  dem  grünbrannen  Teppicb  bervorleucbten.  Eleine 
und  grossere  Pflanzungen  von  Handelsgewácbsen,  nament- 
licb  von  Weberkarde  und  Hopfen  tragen  nicbt  wenig 
dazu  bei,  das  Bild  zu  beleben.  Die  gut  gehaltenen 
Strassen  führen,  wie  sebón  bemerkt,  zumeist  querüber, 
die  Marktflecken  verbindend.  Sie  sind  nicht  breit,  nicht 
scbwere  Fracbter  begegnen  uns  auf  ibnen,  aber  die 
leicbten  Einspánnerwagelcben  der  Bürgersleute,  der  baus- 
backige  Postillón,  der  sein  gutes  Eoss  in  mássiger  Eile 
dabintraben  lasst,  bilden  eine  zur  ganzen  Landscbaft 
passende  Stafifage.  Ein  paar  Strassen  führen  nach  Ober- 
Mübl  hinab,  der  einzigen  Dampferstation  im  westlicben 
Mühlkreise.  Hier  kommt  die  landwirtbschaftliche  Waare 
zu  Scbiff  und  in  Misjahren,  deren  Getreideemte  den 
beimischen  Bedarf  nicbt  deckt,  wird  ungariscbes  Eom 
hier  ausgeladen. 

Weiter  westlich  sind  es  zwei  Mineralproducte ,  die 
den  Yerkehr  einigermassen  bestimmen,  der  Graphit 
und  die  Porzellanerde. 

Ohne  dass  man  dessen  vom  Flusse  aus  deutlich  ge- 
wahr  wird,  ftndert  sich  unweit  von  d^r  bairischen  Grenze 
der  geologische  Charakter  des  linken  Ufers.  Anstatt 
des  alten  Gneises,  der  noch  am  Ranabache  ansteht, 
erscheinen  mit  einem  mal  die  Schichten,  die  in  Oester- 
reich  erst  jenseit  des  Bóhmerwaldes  auftreten  und  bei 
weitem  jünger  sind  ais  jener,  Hornblendeschiefer,  fein- 
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kdmige  Lagergesteine  yon  Granulit,  niit  einem  Worte, 
die  Gesteine  der  laurentianischen  Stufe.  (S.  4.  6). 
Bei  den  Orten  Haar  und  Griesbach  enthalten  sie  an- 
sehnliche  Lager  von  Graphit,  auf  dessen  gute  Qualitat 
sich  schon  in  alter  Zeit  in  Obernzell  eine  nicht  un- 
wichtige  Industrie  begründete.  Es  werden  daraus  im 
Gemenge  mit  einem  jenseit  der  Donan  vorkommenden 
feuerfesten  Thon  die  berühmten  Schmelztiegel  erzeugt, 
die  in  ganz  Europa  verbreitet  sind.  Fast  jedes  Haus 
enthalt  eine  Werkstatte  und  die  Geschicklichkeit  in  der 
Bereitung  dieses  Artikels  vererbt  sich  seit  Generationen. 
Yon  nicht  geringem  Interesse  [für  die  Einsicht  in  das 
Wesen  des  Graphits  ist  ein  oberhalb  von  Griesbach  an 
der  l^trasse  anstehendes  Gestein.  Es  gleicht  einem  zer- 
setzten  schwarzglimmerigen  Gneis,  aber  jedes  dunkle 
Schüppchen  in  ihm  ist  Graphit.  Mit  der  krystallinischen 
Ausbildung  einstiger  Fflanzenstoffe ,  die  einer  thonigen 
Ablagerung  beigemengt  waren,  ist  also  zugleich  Feld- 
spat  und  ein  wenig  Quarz  entstanden,  wie  in  kohlen- 
stofiTLosen  Massen,  die  in  der  Tiefe  der  Einwirkung 
überhitzten  Wassers  ausgesetzt  waren. 

Porzellanerdelager  gibt  es  bei  Diendorf  und  Lamers- 
dorf  oben  auf  der  Stufe,  die  hier  viel  weniger  »jah  ais 
im  Bereiche  des  „bojischen"  Gneises,  aber  doch  steil 
genug  zum  Flusse  abfóllt.  Sie  befínden  sich  in  geringer 
Tiefe,  haben  die  ansehnliche  Máchtigkeit  von  2 — 3  Meter 
und  sehr  interessante  Begleitmineralien,  die  deutlich 
genug  bekunden,  dass  der  Porzellanthon  (Eaolin)  hier 
wie  anderwárts  aus  feldspatartigen  Massen  entstanden 
sei.  Da  die  weisse  erdige  Masse  ziemlich  viel  winzige 
Quarzkómchen  einschliesst,  muss  sie  in  Pottichen  ge- 
schlámmt  werden,  eine  Arbeit,  welche  die  báuerlichen 
Grund-  und  Grubenbesitzer  ebenso  wie  den  Abbau  der 
Lager  zu  einer  für  den  Landwirth  gelegenen  Zeit  selbst 
verrichten.  Durch  viele  Jahre  bezogen  die  Nymphen- 
burger  und  die  ehemalige  wiener  Porzellanfabrik  einen 
grossen  Theil  ihres  Rohmaterials  aus  dieser  Gegend. 
Pie  Eaolingruben  liegen  den  Graphitgruben  von  Haar 
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so  nahe,  dass  man  sich  innerhalb  yon  zwei  Stunden  vollig 
weiss  und  schwarz  farben  kann,  wenn  man  dazu  Lust 
hat.  Den  Luxus  von  Grubenkleidern  kennt  diese  Art 
von  Bergarbeitem  kaum  vom  Horensagen  und  doch  ist 
es  ein  ganz  erklecklicher  Werth,  den  sie  zu  Tage 
fordern. 

Es  würde  uns  viel  zu  weit  führen,  wollten  wir  bier 
erortem,  wie  sebón  bei  Yilsbofen  und  weiter  gegen 
Regensburg  wieder  die  bojiscbe  Stufe  am  Flusse  er- 
scbeint  und  Passau  gegenüber  im  Gebiete  der  Ilz  Sebieb- 
ten  von  einem  zwiscben  beiden  liegenden  Uralter  aus- 
gebreitet  sind.  Aucb  auf  eine  Besebreibung  des  mine- 
ralogiscb  so  interessanten  Bergreviers  von  Bodeiynais 
und  die  Betracbtung  der  geologiscben  Verbáltnisse  im 
Gebiet  der  Regen  und  der  Altmübl,  die  Gümbel  so 
genau  untersucht  bát,  müssen  wir  verzicbten.  Kebren 
wir  wieder  zu  den  óstlicben  Stufen  zurück,  um  sie  weiter 
gegen  den  Bobmerwald  binan  zu  verfolgen. 

Einer  der  grossten  Eeize  dieses  Stufengebirges  ist 
die  Femsicbt  auf  die  Kette  der  Kalkalpen,  die  es 
uns  bietet. 

Ob  wir  sie  moglicbst  nabe,  aus  der  Umgebung  von 
Linz,  óder  von  einer  der  Granitkuppen  im  Westen  der 
Ober-Mübl  o  der  gar  von  den  weit  abliegenden  Hob«n 
in  der  Nábe  der  bóbmiscben  Grenze  betracbten,  z.  B. 
von  dem  ansebnlicben  Stemstein  ob  Leonfelden,  der 
eine  Seebobe  von  beinabe  1200  Metern  erreicbt,  überall 
baben  wir  sie  bei  feucbter  Luft  in  wundervoUer  Klar- 
beit  und  Formenfülle  vor  uns.  Man  wird  kaum  mude 
das  Auge  scbweifen  zu  lassen  von  den  grotesken 
Stauflfenbergen  an  im  femen  Westen  über  die  gescblos- 
sene  salzburger  Kette,  vor  welcber  sicb  der  sagenreicbe 
Untersberg  ais  winziger  Hügel  abzeicbnet,  in  ein  viel- 
zackiges  Gewimmel,  davor  das  Hollengebirge  in  scbarfen 
Linien,  am  Horizont  die  Gipfel  der  Dacbsteinmasse.  Sebr 
scbone  Umrisse  gibt,  von  einem  der  óstlicben  Punkte 
aus  geseben,  die  Prielkette  und  das  Sengsengebirge. 
Eine  dunkle  Linie,  ais  Waldgebirge  von  weitem  kennt- 
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lich,  scheidet  sie  vom  Hügelland.  £s  ist  dies  die  Flysch- 
oder  Sandsteinzone,  deren  Gegensatz  zu  den  schroffen 
Formen  des  Ealksteins  und  Dolomits  der  Nordseite  der 
osterreichischen  Ealkalpen  einen  so  hohen  laudschaft- 
lichen  Reiz  gibt  —  in  der  Fernsicht  nicht  weniger,  ais 
am  unmittelbaren  Zugang  durch  die  seeerfÜUten  Quer- 
tháler.  Ob  man  von  Gmunden  her  komme,  vom  Eam- 
mersee  oder  vom  Zeller  imd  Mondsee  gerade  auf  den 
berühmten  Schafberg  zu,  überall  ist  der  Contrast  zwi- 
Bchen  den  anmuthig  geschlossenen  Sandsteinbergen  mit 
ihrem  freundlichen  Laubholzwald  und  den  jáh  (gleich 
um  700  Meter)  aufspringenden  Gipfeln  der  áussersten 
Ealkapenreihe  gleich  wirksam. 

Eine  der  reizendsten  Femsichten,  zugleich  einen  für 
die  Eenntniss  des  Granititmassivs  sehr  instructiven  Punkt, 
erreicht  man  binnen  kurzer  Zeit  von  der  Schififsstation 
Ottensheim,  obeiiíalb  yon  Linz.  Die  Prielkette  liegt 
in  wundervoUer  Klarheit  vor  uns,  die  Schlucht,  durch 
die  wir  hinausblicken,  ist  das  Endstück  des  Bosenbach- 
thals.  Die  Euine  dort  heisst  Wallsee.  Drunten  in  der 
Schlucht  liegt  der  liebliche  kleine  Curort  Mühllaken 
mit  seinem  geschátzten  Eisensáuerling,  etwa  eine  Weg- 
stunde  von  der  genannten  Donanstation  entfemt,  kaum 
halb  so  weit  von  Aschach,  dem  bedeutenden  Steinbruch- 
orte,  wo  die  Donauenge  sich  zu  erweitern  beginnt.  Der 
Bosenbach  kommt  von  einer  Gneisstufe  herab,  die  nicht 
sehr  breit  ist,  aber  doch  zwischen  den  Marktflecken 
St.-Johann  und  St-Veit  Granitkuppen  von  mehr  ais 
950  Meter  Seehohe  enthalt.  Zuerst  bewegt  er  sich  in 
weiter  Mulde,  unterhalb  von  Nieder-Waldkirchen  be- 
ginnt er  einzuschneiden,  sobald  er  aber  die  neufeldener 
Strasse  gekreuzt  hat,  nimmt  er  ein  jáhes  Gefalle  an 
und  bald  vertieft  sich  seine  Mulde  zu  einer  steilgewun- 
denen  Waldschlucht,  oberhalb  welcher  wir  unsem  Stand- 
ort  wahlen.  Jener  grelle  Wechsel  des  Gefálles  ist  aber 
nicht  etwa  Folge  des  Ueberganges  in  eine  leichtzer- 
storbare  Felsart.  Im  Gegentheil.  Der  hier  herrschende 
Granitit  gehórt  zu  den  hartem  Gesteinen  seiner  Art. 
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Allein  die  oberhalb  liegenden  schielrigen  Partien  sind 
von  der  Flitche  aua  schwieriger  zu  durchwascben,  ais 
die  komige,  mit  ziemlich  groBsen  F el dspatkrjs tallen 
Teraehene  Masse.  Diese  EiysiaUe  sind  hier  ñeischrotli 
gefárbt  und  trüben  sich  bald,  wogegen  die  Tafelcben 
der  farbloaen  Art  ihre  Friache  bewabren.  Dieser  Unter- 
Bcbied  verbunden  mit  gerÍDgerm  Glimmergebalt  und 
der  Anwesenbeit  von  etwae  grauem  Quarz  macben  das 
Gestein  der  BOsenbachschlucbt  zu  einem  der  scbSnsten 


des  Gebiets.  Aucb  entbebren  seine  Zerklüftungsformen 
nicht  gana  der  Anlage  zn  malerischen  FeUpartien.  Figur4. 
stellt  ein  eolches  aae  cuboidiscben  Blticken  attfgetblirmtea 
Gemáuer  dar,  das  vom  Grunda  der  Schlucht  emporragt. 
Unweit  davon  Btreicbt  einer  der  oben  erwahnteo  Grün- 
Bteingange  im  spitzeu  Wiakel  durcb  das  Bachbett  and 
leitet  einen  Theil  des  WasBsrs  eine  Strecke  weit  fort. 
Sein  grautichgrttnee  Gesteiu  ist  bo  glatt  gescbeaert,  dass 
wir  an  der  Grenze  gegen  den  Grauitit  die  Berübmng 
und  gegenBeitige  Durchdringung  beider  Gesteine  deat- 
lich  wahmehmen.   (Fig.  3).   Zahlreiche  Qner*  ana  eiuige 
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íig.  i.    OnnllUfela  ID  d«i  BO)«ub*oh>cblnobl. 

Lgngsklflfte  sind  ron  weisBem  Qnarz  dicht  aasgefüllt. 
Sie  bleiben  aber  uicht  anf  den  Grünstein  beBchrB,Dkt, 
ana  deseen  ínnerer  Zeraetzung  der  Qnarz  bervorgegangen 

FiTiBB.  Dle  Doniu.  5 
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ist,  sondern  setzen  in  den  Granitit  fort  und  erhóhen 
stellenweise  dessen  Eieselgehalt  und  Festigkeit. 

Dergleichen  Grünsteingánge  sind  in  der  Eegel  in  der 
Silurperiode  emporgedrungen.  An  der  hier  dargestellten 
Masse  haben  wir  eine  der  tiefsten  Wurzeln  solcher 
Gánge  vor  uns  und  einen  Beleg  dafür,  dass  der  Granitit 
erst  in  jener  oder  in  einer  spátern  Periode  seine  VoU- 
endung  ais  krystallinische  Felsart  erlangte.  Abgesehen 
von  manchen  Einzelheiten  reiht  sich  der  Grünstein 
(Aphanit)  der  Bosenbachschlucht  schon  dadurch  den 
interessantem  Gangmassen  seiner  Art  an. 

Ueberhaupt  hat  Mühllacken  nach  alien  Seiten  hin 
angenehme  und  lehrreiche  Umgebungen.  Kugelige  Ver- 
witterungsformen  sind  eine  an  Massengesteiiien  sehr 
háufíge  Erscheinung.  Sie  haben  in  einer  concentrischen 
Anordnung  der  Gemengtheile  einerseits,  in  der  Existen z 
von  drei  aufeinander  senkrechten  Zerklüftungsebenen, 
welche  die  ganze  Felsmasse  in  würfelige  Stücke  zer- 
fállen,  ihre  Hauptursachen.  Am  Granit  trifft  man  sie 
sehr  haufíg  und  in  den  gróssten  Dimensionen  und  wir 
werden  davon  noch  spater  zu  handeln  Gelegenheit 
haben.  Seiten  aber  hat  man  diese  Verwitterungserschei- 
nung  in  ihren  Ursachen  so  deutlich  vor  sich,  wie  dies 
an  einem  Absturz  des  donauwárts  sehenden  Gehánges 
náchst  Landshag,  einem  Dorfchen  westlich  von  Mühl- 
lacken der  Fall  ist.  Von  den  Zerklüftungsrichtungen 
ist  die  eine  senkrechte  am  stárksten  entwickelt  und  ihr 
parallel  das  mürb  gewordene  Gestein  einige  Centimeter 
weit  von  Eisenocker  gefárbt.  Einige  Würfelstücke  zer- 
bróckeln  schalig  und  ragen  gewólbt  über  die  andern 
hervor,  die  keine  Spur  von  concentrischer  Schalen- 
bildung  zeigen.  (Fig.  5).  Ob  nun  die  concentrische 
Anordnung  der  Gemengtheile  schon  in  der  ursprüng- 
lichen  Masse  vor  ihrer  krystallinischen  Ausbildung  ge- 
geben  war  oder  erst  wáhrend  letzterer  entstand,  das 
lásst  sich  hier  ebenso  wenig  wie  in  andern  Fallen  ent- 
scheiden,  so  viel  ist  aber  an  diesem  Absturz  klar,  dass 
die  schalige  Verwitterungsform  durch  kuboidische  Zar- 
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klttftnng  nnr  dann  gefSrdert  wird,  wenn  eino  Structnra- 
aclage  daini  rorhanden  iBt.  Im  andem  Falle  runden 
aich  die  Ecken  der  Würfel  ab,  es  wolbt  aich  allmítbtich 
ihre  Oberflíiclie,  sie  zerbróckeln  abei*  nicbt  in  concen- 
tríscfaen  Schalen. 

Und  so  gabe  ea  in  der  Oegend  noch  mancherlei  be- 
acfatenawerthe  Thataachen. 


Fig.  i.    ZerklanangsTonn  Im  QrinK  bei  Laadihtg. 

EinB  kann  man  an  alien  Graiiitabstürzeti  entlang  der 
Donan,  die  nicbt  durch  Steinbrüche  eingenommen  werden, 
beobftcbten:  den  Vorgang  der  allm&hlicfaen  Yerwitte- 
rnng  und  der  Aufbereitnng  der  Verwittemngs- 
prodacte. 

Bergen  wir  nns  tinter  dem  Ueberhang  eines  solchen 
Felsena  w&brend  des  OevittergnBses,  der  plótzlich  nieder- 
atrSmt.      Die    vom    Geatein    aneatrahlende  'Wanne    iat 
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deutlich  füblbar,  nicht  minder  dar  Thongeruch,  den  die 
befeuchteten  Flácben  entwickehi.  Nacb  einer  balben 
Stunde  ist  das  Gewitter  vorüber  und  die  Sonne  brennt 
bald  wieder  beiss  auf  unser  Scbutzdacb;  die  ganze 
Natur  ringsum  qualmt  im  Wasserdunst.  Indem  wir  das 
Trockenwerden  des  Rasens  abwarten,  erregt  das  Nieder- 
rieseln  winziger  Edmer,  untermiscbt  mit  grossern  Bróck- 
cben,  unsere  Auñnerksamkeit.  Quarzkorner  sind  es  mit 
Glimiuerscbuppen  und  unzerlegten  Granittbeilcben,  die 
in  der  Hand  zerfallen,  so  erweicbt  war  die  bindende, 
zu  Tbon  zersetzte  Feldspatmasse.  Dort  zur  Seite,  wo 
sicb  aus  einer  Einne  im  Felsen  eine  reicblicbe  Traufe 
ergossen  batte,  láuft  ein  spannenbreiter  Strom  von  weisser 
Masse  bis  zum  naben  Bácblein  binab.  Zanacbst  liegen 
um  die  Grube,  die  das  fallende  Wasser  ausgewüblt  bat, 
Brockcben  von  Granit  und  einige  nocb  feste  Feldspat- 
krystalle,  dann  folgen  greifbare  Quarzkorner,  dann  im 
breitesten  Scbwalle  ^and,  untermiscbt  mit  Glimmer- 
scbuppen,  endlicb  eine  aufgescblámmte  milcbigweisse 
Masse,  von  der  das  nacbtropfende  Wasser  einen  Tbeil 
im  scbmalsten  Gerinne  dem  Bácblein  zuwalzt.  Es  ist 
Tbon,  der  aus  der  f einen  Feldspatmasse  durcb  Zer- 
setzung  mittels  Eoblensáure  entstanden  war  und  nun 
aus  der  zum  Zerbróckeln  gelósten  Gesteinsrinde  beraus- 
gescbwemint  wurde. 

Derselbe  Vorgang  voUziebt  sicb  allerorten,  im  Binnen- 
lande  oder  an  Steilküsten,  wo  feldspatreicbe  Felsarten 
ansteben  und  genugsam  mit  Yegetation  bedeckt  sind, 
um  bestándig  von  koblensáurebaltigem  Wasser  durcb- 
feucbtet  zu  werden.  £r  scbafft  aucb  die  Eaolinlager 
nur  mit  dem  Unterscbiede ,  dass  bei  deren  Entstebung 
in  der  Eegel  Sáuerlinge  die  HauptroUe  spielen.  Wo 
das  Zersetzungsproduct  nicbt  rein  genug  bleibt,  Eisen- 
óxyd  und  Bittererde  aus  den  andern  Gemengtbeilen  sicb 
der  kieselsauren  Tbonerde  beigemiscbt  baben,  was  in 
den  meisten  Fallen  gescbiebt,  entstebt  nicbt  Eaolin, 
sondern  gemeiner,  in  alien  móglicben  Nuancen  von  Grau 
und  Braun  gefarbter  Tbon. 


Allmáhliche  Zersetzung  und  Abtragung  des  Granits.    69 

Bie  Thonmasse  wird  vom  Wasser  am  weitesten 
fortgeführt,  weniger  weit  der  Sand,  am  wenigsten 
die  gróbern  und  schwerem  Gesteinselemente.  Der  Glim- 
mer  sollte  vermoge  seiner  hohen  Eigenschwere ,  die 
2,7  bis  2,9  mal  grosser  ist  ais  die  des  reinen  Wassers, 
am  frübesten  liegen  bleiben.  Seine  Bláttcbenform  be- 
günstigt  aber  die  Weiterbeforderung  in  dem  Grade,  dass 
er  sicb  dem  Sand  beigesellt.  Diese  Aufbereitung  des 
Abriebs  der  Felsarten  geschieht  überall,  in  kleinem 
oder  grossem  Maassstabe  in  derselben  Weise.  Ihre  Ge- 
setzmássigkeit  macbt  es  erklárlich,  dass  wir  auch  in 
Ablagemngen  am  Meeresgrund  die  thonig-scblammigen 
Massen  am  femsten  van  der  Küste ,  die  sandigen  ihr 
viel  náher  fínden  und  dass  in  frübern  geologiscben 
Perioden  ebenso  wie  beutzutage  beiderlei  Gesteinsarten, 
jener  nicht  za  gedenken,  die  sich  ans  Organísmen  von 
besonderer  Lebensweise  und  stofflicber  Natur  zusammen- 
setzen,  gleicbzeitig  und  in  einer  Flucbt  entstanden  sein 
konnen. 

Das  Hügelland,  die  Flyschzone  und  die  Grundschicbten 
der  Alpenkette  da  drüben  enthalten  sie  in  vielfachem 
Wechsel  in  der  ganzen  Eeihenfolge  der  Formationen 
mit  der  reicben  Fülle  von  Fflanzen,  die  das  alte  Fest- 
land  und  die  gegen  das  Meer  sich  erstreckende  Niede- 
ning  bedeckten,  mit  all  dem  Gewimmel  von  Weich- 
thieren,  die  den  küstennahen  Meeresgrund  bevólkerten. 
Erst  in  den  Hóhen  der  Ealkalpen  beginnt  die  Herr- 
schaft  des  alten  Oceans,  dessen  Tieñeben  von  den  leh- 
migen  und  sandigen  Einstromungen  des  hercyniscben 
Festlandes  unbehelligt  blieb. 

Jene  Marktflecken  auf  den  vordem  Stufen  sind  nicht 
die  Hauptpunkte  des  Culturlebens  in  diesem  Lande. 
Abgesehen  von  den  drei  Hauptstádten ,  Eegensburg, 
Passau  und  Linz,  jede  für  sich  charakteristisch  und 
geschmückt  mit  den  Denkmálem  der  Jahrhunderte ,  in 
denen  sich  der  Hauptstrom  germanischer  Gesittung  der 
Donan  entlang  bewegte,  gibt  es  in  den  hercyniscben 
Seitenthalern  eine  Menge  von  Stádtchen  und  Márkten, 
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die  sich  ais  secundare  Sammelpunkte  des  Anbaus  und 
der  Gewerbe  geltend  machen;  so  im  Osten  Freistadt 
mit  seinen  alten  Eingmauern  und  neuen  grossen  Stein- 
brüchen,  nun  gar  Sitz  eines  wohlgepflegten  Gymnasiunxs, 
80  Neufelden  an  der  Unter-Mühl,  ein  Mittelpunkt  des 
Hopfenbaus,  Rohrbach,  Aigen,  die  gewerbfleissigen 
Haslach,  Helfenberg  und  viele  andere,  in  denen  Hoch- 
wald  und  Feld,  Pfahlwirthschaft  und  modernes  Gewerbe 
einander  durchdringen.  Sie  alie  liegen  weit  ab  von  der 
grossen  Heerstrasse  der  Reisenden  unserer  Tage,  doch 
verlohnte  es  sich  gar  wohl  der  Mühe,  den  boioarischen 
Stamm  an  diesen  seinen  kleinen  Cultursitzen  aufzusuchen 
und  sich  in  ihrem  Bereiche  dem  Genusse  jener  eigen- 
thümlichen  Felsnatur  hinzugeben,  in  der  alies  frischer 
Eies  ist,  krystallinisch  die  Berge,  das  Bett  der  Bache, 
die  Wege,   man  mochte  sagen  —   auch   die  Menschen. 

Eine  Eisenbahn  durchzieht  bekanntlich  den  ostlichen 
Theildes  Laudes,  leidernicht  den  landschaftlich  schonsten. 
Es  ist  dies  jener  denkwürdige  Schienenweg,  einer  der 
ersten  am  Continent,  der  zur  Verfrachtung  des  Eoch- 
salzes  aus  den  Alpensalinen  ins  Innere  des  salzlosen 
Bohmens  angelegt  wurde.  Mit  Ausnahme  einiger  Strecken 
war  die  Trace  gut  genug,  dass  man  den  Betrieb  mit 
Dampfkraft  ohne  allzu  weitláufige  Umbauten  einführen 
konnte.  Nun  dient  diese  Bahn  nicht  mehr  wie  früher 
dem  Salztransport  ausschliesslich.  Steinwaare  aller  Art 
bewegt  sich  darauf,  Handel  und  Wandel  hat  sich  machtig 
gehoben  und  wáre  zu  weit  hoherer  Blüte  gediehen, 
wenn  die  vom  Gebirge  auslaufende  Eiefung  dem  Ver- 
kehr  in  der  Richtung  Ost-Wesfr  nicht  allzu  grosse 
Hindemisse  setzte.  So  blieb  die  Dampfschifffahrt  den 
brausenden  Strom  hiñan  für  den  westlichen  Theil  des 
Laudes  das  einzige  Transportmittel,  das  die  Pferdekraft 
wenigstens  theilweise  erspart. 

Die  südostliche  Bóhmerwaldmasse  mit  dem  1375  Meter 
den  Meeresspiegel  überragenden  Plockenstein  ais 
hóchster  Wolbung  ihres  breiten  Granitrückens  ist  von 
dem  Stufenland  des  Donaumassivs  durch  eine  merkliche 
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Depression  geschieden.  Die  Ursache  dieser  von  Nord- 
west  nach  Südost  ziehenden  Rinne,  in  deren  westlicber 
Hálfte  der  stárkere  Ürsprung  der  Ünter-Mühl  herab- 
láuft,  um  sicb  bei  Haslach  mit  dem  dstlichen  schwachern 
Bache,  genaunt  die  Kleine  Mühl,  zu  vereinigen,  ist  ein 
machtiger  Gneiszug,  den  die  Granitkuppen  des  Massivs 
durchsetzen  und  deseen  Schicbten  nach  Nordwest  ge- 
neigt  sind,  also  unter  den  Granit  einfallen,  der  jenen 
Theil  des  hohen  Bohmerwaldes  bildet.  Begreiflicher- 
weise  konnten  die  stromenden  Gewásser  den  zumeist 
grobglimmerigen  nnd  knotigen  Gneis  in  der  Richtung 
¿einer  Schieferstructur  starker  angreifen  nnd  zerstoren 
ais  die  Massengesteine ,  zwischen  die  er  eingetchlossen 
ist.  So  musste  denn  jene  Rinne  entstehen;  so  wie  sie 
aach  zwischen  zwei  tüchtigen  Granitstdcken  bei  Haslach 
ihren  Abschluss  fínden  und  ihren  beiders^itigen  Wasser- 
reichthum  ais  Unter-Mühl  der  Mulde  von  Neufelden  zu- 
senden  musste.  Uebrigens  liegt  die  Durchbruchsstelle 
ziemlich  tief,  denn  der  hohe  Eirchthurm  von  Haslach 
erreicht  nicht  die  Seehohe  von  700  Metem.  Der  Sattel 
der  von  Aigen  ins  Gebiet  der  Moldan  hinüberführt  und 
dessen  tiefste  Stelle  der  oben  erwahnte  Holzscheinkanal 
mit  780  Meter  über  dem  Meere  bildet,  dringt  bis  auf 
den  Gneis  ein.  Noch  hoher  reicht  derselbe  südlich  vom 
Plockenstein  bei  Schwarzenberg,  von  welchem  Orte  aus 
die  Hóhe  des  Rückens  am  bequemsten  za  ersteigen  ist. 
Bildet  nun  der  Granit  des  Bohmerwaldes  ein  Lager, 
•eine  wirkliche  Schichte,  der  an  der  Nordseite  des  Ge- 
birges  wieder  eine  Art  von  Gneis,  dann  Glimmerschiefer 
und  anderes  Schichtgestein  aufgelagert  ist,  wie  dies 
Hochstetter  nachgewiesen  hat,  so  w&re  es  in  der  That 
verwunderlich,  wenn  er  auf  die  Plockensteinmasse  ganz 
und  gar  beschránkt  bliebe.  Dies  ist  nicht  der  Fall. 
Nach  kurzer  Unterbrechang  hebt  derselbe  Granit  wieder 
an,  macht  das  Thomasgebirge  aus  mit  der  bemerkens- 
werthen  Ruine  Wittinghausen,  dann  die  Eammkuppen 
nSrdlich  von  Helfenberg,  auch  den  erwáhnten  Stern- 
stein  bei  Leonfelden,   erreicht  aber  nirgends  mehr  die 
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Seehohe  von  1200,  in  der  Regel  nur  wenig  über 
1000  Meter.  Man  lásst  also  gewóhnlich  das  Hoch- 
gebirge,  den  Bóhmerwald  im  engern  Sinne,  mit  jenem 
Sattel  von  Aigen  sein  ostliches  Ende  finden  und  be- 
trachtet  alie  weitern  Hohen  ais  eine  Art  von  Vermitte- 
lung  zwischen  jenem  und  dem  sogenannten  bohmisch- 
máhrischen  Gebirge,  welcbe  Au£Passung  freilich  keinen 
rechten  geologischen  Sinn,  ebenso  wenig  geograpbische 
Bestimmtbeit  bat.  Eine  solche  ist  eben  in  derlei  kry- 
stalliniscben  Gebirgsmassen  von  so  ungemein  grosser 
Ausdehnung  von  Natnr  aus  nicht  wohl  gegeben. 

Bis  zum  Jabre  1853  war  der  Bóbmerwald  in  wissen- 
scbaftlicher  Beziebung  eine  Terra  incógnita.  Man  würde 
in  der  Welt  überbaupt  so  gut  wie  nichts  davon  ge- 
wusst  haben,  wénn  nicbt  der  liebenswürdige  Dicbter 
Adalbert  Stifter  die  Natnr  des  Gebirges  zum  Gegen- 
stand  einer  seiner  Studien,  „Der  Hocbwald"  betitelt, 
gemacbt  bátte.  Scbloss  Wittingbausen  ist  der  Scbau- 
platz  des  Eomans,  der  den  Leser  bis  in  die  dunkeln 
Felsgründe  deis  Plockensteinsees  fübrt. 

Heutzutage  ist  der  unberübrte  Wald  mit  sein  en  mách- 
tigen,  klafterdicken  Báumen,  mit  seinem  Dickicbt  auf 
die  Hohen  und  an  die  nordlicben  Gehánge  zurück- 
gedrángt.  Dorthin  dringt  die  Axt  erst  im  Laufe  der 
nácbsten  Jahrzebnte  und  folgt  ihr  die  pflanzende  Hand 
des  Forstmajins.  Die  Südseite  ist  stark  gelicbtet.  Der 
Feldbau  klimmt  binan,  so  weit  er  vermag,  docb  steigt 
man  auch  hier  von  den  zerstreuten  Hauscben  Ober-  - 
Scbwarzenbergs  ein  paar  Stunden  lang  durcb  gescblossene 
Fichtenbestánde  von  bober  Schonbeit,  bevor  man  die 
natürlicbe  Grenze  erreicbt  und  gebleicbte  Stümpfe,  ge- 
ringes,  mit  Farrnkrautern  und  Moosen  um  sein  Dasein 
kámpfendes  Holz  uns  zur  Plattform  binangeleiten.  Hier 
steben  wir  in  der  eigentlicben  Eegion  dieses  Hocb- 
gebirges.  Block  an  Block  ist  unser  Weg.  Scbwarzer 
Moor  liegt  rings  umber  und  drangt  sicb,  mit  todtem 
Wurzelgeaste  verscbránkt  zwischen  die  Steine  hinein. 
Grüne  Flecken    von    Yaccinien   und  blühende  Stauden 
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bezeichnen  die  wenigen  Stellen  trockenen  Bodens,  die 
wir  betreten  dürfen  ohne  Gefahr  bis  an  die  Enie  ein- 
zusinken.  Doch  nicht  blo^  im  Boden  steckt  das  Ge- 
stein.  So  weit  das  Auge  reicht,  erheben  sich  kleine 
und  grosse  Blockmauem ,  3,  4,  10  Meter  hoch.  Bald 
wie  Leichensteine  auf  festem  Grande,  bald  wie  cyklo- 
pisches  Gemauer,  manche  thurmartig,  oder  wie  Sáulen 
mit  schwebenden  Eapitálern  steigen  sie  auf.  Einzelne 
sind  eingestürzt  und  machen  den  Eindruck  gewaltsamer 
Zerstórung.  Figur  6  zeigt  eine  solche  durch  wagrechte 
Zerklüftung  ausgezeichnete  Gruppe  von  der  Mitte  des 
Plockenstein ,  durch  die  der  Steig  gegen  das  West- 
ende  der  Plattform  hinführt.  Dorthin  neigt  sie  sich 
merklich,  dann  steigt  sie  wieder  ein  wenig  und  bietet 
uns  endlich  ganz  trockenen  Boden.  Der  Wald  beginnt, 
mit  ihm  zugleich  die  Státte  der  gewaltigsten  Block< 
gebilde.  Zwei  davon  sind  namhaft  geworden,  die  eine 
sogar  Gegenstand  der  Sage  und  einiger  Fürsorge.  S tufen 
sind  gelegt  und  eingehauen,  damit  man  sie  ersteigen 
konne.  Es  ist  der  Dreisesselstein,  der  dem  westlichen 
Küppchen  seinen  Ñamen  gibt  und  mit  dem  Yereinigungs- 
punkt  der  Grenze  von  Baiern,  Bohmen  und  Oesterreich 
nahe  zusammenfállt.  Wie  drei  einander  zugekehrte 
Lehnstühle  sind  im  Gipfelblock  drei  Hohlungen  ge- 
bildet  und  die  Sage  erzáhlt  davon,  im  granen  Alter- 
thum  seien  die  Herrscher  der  drei  Lánder  hier  bei- 
sammen  gesessen,  um  —  jeder  sein  Reich  vor  Augen, 
Kath  zu  halten.  Etwas  weiter  nórdlich,  auf  bairischem 
Gebiete  steht  die  zweite  Gruppe,  der  Konigstein,  aus- 
gezeichnet  durch  seine  Sáulenformen. 

Er  ist  eigenthümlich,  wie  die  Menschen  am  Ráthsel- 
vollen  haften  und  wie  tief  ihnen  der  alte  Katastrophen- 
wahn  im  Eingeweide  steckt.  Was  hort  man  nicht  alies 
erzáhlen  von  Erdrevolutionen,  wenn  man  mit  den  Halb- 
gebildeten  der  Gegend  auf  diese  Blocke  zu  sprechen 
kommt!  Und  doch  ist  nichts  einfacher  ais  dieser  Vor- 
gang  allmahlicher  Verwitterung. 
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Der  Plóckensteingranit  ist  ein  ziemlich  gleichformiges 
Gestein,  ohne  groase  Feldspatkrystalle,  aber  zur  Kaoli- 
nisirung  stark  geneigt.  Nur  jene  Partien  dauern  lange 
aus,  die  durch  feii^  vertheilte  Kieselmasse  fester  ge- 
bonden  sind.  Yon  den  drei  rechtwinkeligen  Zerklüf- 
tungen  herrscht  bald  die  eine,  bald  die  andere  vor  und 
mit  ihr  die  Intensitat  der  Zersetzung,  daher  der  Formen- 
wechsel  der  Blockgruppen.  Nicht  dass  sie  bestehen, 
ist  das  aufifallende,  sondern  dass  es  ihrer  auf  einem  so 
ausgedehnten  Platean  nicht  viel  mehrere  gibt.  Das  zu 
erklaren,  muss  man  die  chemische  und  mikroskopische 
Bescbaffenheit  des  herrschenden  Feldspats  in  Betracbt 
ziehen.  Allerdings  sieht  das  unbewaffnete  Auge  nur 
einerlei  Masse,  die  chemische  Analyse  erweist  aber  nebst 
Kali  (Potassiutn)  auch  ein  wenig  Natrón  (Soda).  Ver- 
schwindend  feine  Lamellen  des  Natronfeldspats  kónnen 
der  herrschenden  Masse  an-  und  eingefügt  sein.  My- 
riaden  von  winzigen  Hohlráumen,  Wasserporen,  Dampf- 
poren  u.  dgl.  befínden  sich  in  ihr  seit  den  Zeiten  der 
Entstehung  in  den  unterirdischen  Regionen  des  über- 
hitzten  Wassers  (vgl.  S.  44).  Sie  alie  haben  £in- 
fiuss  auf  Yorgange,  die  sich  von  der  Oberfláche  her  im 
kleinsten  Maassstabe  voUziehen.  Da  ist  denn  eine 
gewisse  Ungleichm&ssigkeit  von  selbst  verstándlich. 
Uebrigens  darf  auch  der  mechanische  Angrifif  nicht 
unterschátzt  werden,  den  die  Gesteine  von  der  Yege- 
tation  zu  erleiden  haben,  z.  6.  durch  die  Wurzeln  der 
Holzpflanzen,  und  der  an  und  für  sich  ein  ortlich  be- 
schrankter  ist. 

Der  Dreisesselstein  ist  ungefáhr  20  Meter  hoch.  Würde 
vom  Fels  jáhrlich  0,ooi  Millimeter  durch  Yerwitterung 
abgetragen,  was  gewiss  sehr  wenig  ist,  so  ware  ein 
Zeitráum  von  20  Millionen  Jahren  erforderlich  um  eine 
gleichhohe  Granitmasse  dem  Boden  gleich  zu  machen. 
Was  sind  aber  20  Millionen  Jahre  im  Bestand  einer 
Gebirgsmasse,  die  schon  in  der  Silurperiode  zum  Fest- 
land  gehorte,  und  über  die  alleYegetationen  hingegangen 
sind,  welche  die  Geologie  kennt? 
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Torfmoore  und  Seen  gehoren  zu  den  gewohnlichen  Er- 
scheinungen  krystallinischer  Gebirgsstocke.  Letztere  be- 
£nden  sich  in  sehr  verschiedenen  Niveauxlinien ,  bis- 
weilen  wie  jene  auf  der  Hohe^der  Plattform.  Der 
Plockensteinsee  liegt  bei  400  Meter  unter  derselben 
und  stosst  an  eine  Felswand,  deren  Hohe  Hochstetter 
auf  300  Meter  schátzt.  Jenseits  liegt  alies  voll  riesiger 
Blocke,  die  es  wahrscheinlich  machen,  dass  der  See 
einst  rings  umschlossen  war  wie  der  schwarze  und  dar 
Teufelssee  im  nórdlichen  Bohmerwald.  Dort  hat  man 
es  aber  nicht  mit  Granit,  sondem  mit  Gneis  und  Glim- 
merschiefer  zu  thun,  die  hoch  emporragende  Gipfel  und 
Grate  bilden,  wie  den  1450  Meter  hohen  Arber,  den 
hocbsten  Punkt  des  ganzen  Bohmerwaldes. 

Gern  mochte  der  Verfasser  noch  lange  bei  diesem 
Gebirge  verweilen,  vor  allem  den  Leser  durch  die 
riesigen  Fichtenwálder  der  Nordseite  den  Schwemmkanal 
entlang  geleiten,  durch  dessen  400  Meter  langen,  im 
Granit  gehauenen  Tunnel,  dann  hinab  zur  Yereinigung 
der  Moldaubache,  wo  man  sich  bereits  mitten  in  der 
laurentianischen  Stufe  be£ndet  und  deren  interessante 
Kalkstein-  und  Graphitlager  zu  genauern  Studien  ein- 
laden.  Doch  es  wartet  unserer  allzu  viel  im  Donau- 
gebiet,  ais  dass  wir  uns  solche  Abstecher  erlauben 
dürften. 

Die  Reisenden,  die  von  Ñor  den  oder  Westen  nach 
Oesterreich  kommen,  thun  unrecht,  indem  sie  sofort  den 
Alpen  zueilen.  Um  sie  recht  zu  geniessen  und  ihr 
Wesen  zugleich  in  den  Grundzügen  zu  verstehen,  muss 
man  sie  zuerst  von  aussen  überblickt  haben.  Man  muss 
für  ein  Weilchen  Fuss  gefasst  haben  auf  dem  Boden 
des  uralten  Festlandes,  das  wie  heute,  nur  hoher  und 
minder  gerundet  dastand,  ais  da  drüben  das  unermess- 
liche  Meer  um  eine  Reihe  von  Inseln  brauste  und  die- 
selben  Schiefer  der  Centralkette,  die  jetzt  ais  riesige 
S chollen  in  die  Lüfte  ragen,  unter  der  Last  von  zahl- 
losen  Ealkstraten  in  heisser  Tiefe  geborgen  waren.  So 
wie    wir    sie    jetzt    durch    das  Fernrohr    zu    erspáhen 
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sachen,  so  gibt  uns  die  Wissenschaft  einige  Behelfe 
zum  Yerstándniss  des  Ganzen.  Der  osterreichische 
MüMkreis  und  der  Bóhmerwald  verdienen  aber  einen 
Besuch  auch  uin  ihrer  selbst  willen.  Mag  man  das 
krystallinische  Gebirge  im  Norden  noch  so  gut  kennen, 
in  einer  weit  südlichern  Breite,  in  den  warmen  Tónen 
des  49.  Breitengrades  machen  die  analogen  Gebilde  doch 
einen  andern  Eindruck.  Wer  zum  Gefallen  an  der  Na- 
tur  geschriebener  Dichtung  bedarf,  der  gedenke  Adalbert 
Stifter's.  Er  verstand  es  wie  kein  zweiter,  Pels  und 
Urwald  seiner  Heimat  mit  südlicher  Warme  zu  schildern. 
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Die  Alpen.  Ihre  Centralkette ,  insbesondere  die  Tauern, 
Schichte;  Hebung  und  Senkuog;  Schichtenfácher ;  Spalten- 
thal.  Die  silurischen  Schichten  und  ihre  Eieenerze.  Der 
Massenzustand  der  Silurformation  anderer  Lánder.  Die  Devon- 
formation.  üngleiches  Alter  der  Tauerntháler.  Die  Stein- 
kohienformation  der  óstlichen  Alpen. 

Dieses  Werkchen  will  weder  den  Beisehandbüchern 
Goncurrenz  machen,  noch  den  illustrirten  Werken,  die 
den  Strom  und  die  an  ihm  liegenden  Stádte,  auch  vieles 
von  seinem  fernern  Gebiete  beschreiben,  mit  historischen 
Notizen  und  Abhandlungen  über  Land  und  Lento  mehr 
oder  weniger  reich   ausgestattet.     Es   móchte  vielmehr 

diese  Literatur    ais  bekannt  voraussetzen,   so   weit  sie 

•  ' 

der  Yerfasser  selbst  kennt.  Er  hat  deshalb  weder  von 
den  Quellen  der  Donau  gesprochen,  noch  von  der  Lage 
und  Bedeutung  der  Stadte  Ulm,  Eegensburg  und  Passau, 
noch  dies  und  jenes,  sondem  das  erste  geologische  Ob- 
ject  behandelt,  das  mit  der  Donau  wesentlich  zusammen- 
hangt  und  zu  den  Fundamenten  des  Continents  gehort, 
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somit  jeder   weitern  Erorterung   ais  Stützpunkt  dienen 
kann.     Der  weitere  Umstand,  dass  es  überhaupt  wenig- 
bekannt  und  wider  Gebühr  vernachlássigt  ist,    konnte 
uns  dazu  bestimmen,  dass  wir  etwas  lánger  dabei  ver- 
weilten.     Sehen  wir  uns  nun  nach  den  Alpen  um;   zu- 
náchst  nach  ihrer  Gentralkette,  deren  Urzustande  sebón 
in    frühern   Abschnitten    berührt   wurden    (vgl.  S.  36)» 
Ob  die  insularen  Massen,    yon   denen  vorbin  die  Rede 
war,  eine  grossere   oder  geringere  Ausdehnung  hatten^ 
ob   und  in  welcber  Weise  sich   dieselben   in  einzelnen 
geologischen  Períoden  zu  geschlossenem  Festlaude  ver- 
einigten,  das  wird  sich  niemals  genau  ermitteln  lassen. 
Dazu  ist  der  Antheil,  den  die  palaozoischen  und  manche 
mittlem  Formationen  an  der  Bildung  ihres  gigantischen 
Schichtenbaues  haben,  viel  zu  wenig  bestimmt.     Ist-  e» 
ja  doch  vollig  unklar,   welche  von   den  vorsilurischen 
Gebilden   darin   vertreten   sind   und  hat  in   ihrem  Be- 
reiche    die    intensivste    Mineralmetamorphose ,    die    in 
unserm  Welttheil  überhaupt  stattfand,   jede   Spur   der 
organischen  Reste  vollig  verwischt.      Nur  in   der   óst- 
lichen  Hálfte,  innerhalb  der  Lánder  Tirol  einerseits  und 
Salzburff-Kárnten   andererseits ,   kennen    wir   ein   paar 
Stellen,  wo  von  mittlem  Formationen  einige  Reste  von 
Pfeilem  der  Brücke  noch  erhalten  sind,  welche  die  nord- 
liche  und   die  südliche  Ealksteinzone  miteinander  ver- 
bunden  haben  mochten,  —  richtiger  gesagt,  Reste  von 
den  Ablagerungen  des  Meeres,  das  in  der  Triasperiode 
jene  Inselreihen  umgab  und  einzelne  voneinander  trennte. 
Dass  die  Gentralkette  nicht  zu   alien  Zeiten,   von  der 
Silurperiode  an  aufwárts,   ein  geschlossener  Wall  war, 
weiss  man  bereits  seit  mehrem  Jahrzehnten  und  erst 
neuerdings  wurde  nachgewiesen,  dass  die  Silurformation 
selbst,  die  auf  die  nordlichen  Zonen  beschránkt  zu  sein. 
schien,   auch   im  südostlichen  Flügel  (in  Eárnten)   be- 
deutende  Absátze  hinterlassen  hat.     An  die  Auffassung 
einer  geordneten  Schichtenfolge ,  wie  sie  zwischen  dem 
Bohmerwalde  und  dem  Innern  von  Bohmen  in  unver- 
gleichlicher  Weise  besteht,  kann   hier  freilich  nicht  ge» 
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dacht  werden.  Im  Gegentheil,  je  mehr  Detailstudien  in 
den  Alpen  gemacht  werden,  um  so  mehr  gewimit  man 
Einsicht  in  die  Gewaltigkeit  der  Storungen,  Faltungen, 
Umkippungen,  Fácherstellungen ,  welche  grossere  und 
kleinere  Schichtenreihen  erlitten  haben.  Wenn  nichts- 
destoweniger  die  oben  (S.  36)  besprochene  Symmetrie 
aofrecbt  blieb,  so  ist  es  eben  ein  andauerndes  Moment 
der  Gebirgsbildung,  ansgesprochen  in  einer  langen  Beibe 
yon  Gentralkemen,  das  die  orographische  Entwickelung 
der  Alpen  dnrch  alie  geologiscben  Perioden  beherrscbte. 
Je  weiter  yon  West  nacb  Ost,  nm  so  einfacber  wird 
die  Anordnung  der  Centralmassen.  Nicbt  mehr  in 
doppelter  oder  gekrümmter  Beibe,  wie  nocb  zwischen 
der  Scbweiz  und  Tirol,  wo  die  Bernina  ais  kolossaler 
Stock  südlicb  yom  obem  Inn,  die  Selyretta  mit  ihrer 
complicirten  ScbieferbüUe  nordHcb  dayon  emporragen, 
sondern  concentriscb,  beinabe  kreisformig  in  der  Oetz- 
tbaler  Gruppe,  ais  langgestreckter  Wall,  sebr  regel- 
mássig,  wenigstens  an  der  Nordseite,  in  den  Hoben 
Tanem  zwiscben  dem  Brenner  und  dem  Badstádter 
Uebergauge,  erbeben  sicb  die  ungebeuern  Massen  yon 
Gneis,  Glimmerscbiefer  und  den  yielerlei  krystalliuiscben 
Scbicbten  der  ScbieferbüUe.  Weiter  dstiicb  gibt  es 
keine  eigentlicben  Centralstocke  mebr;  die  grossen  Züge 
yon  Gneis,  Hornblende-  und  Glimmerscbiefer  der  so- 
genannten  Niedem  Tauem  mit  ibren  stellenweise  zabl- 
reicben  Lagem  yon  kómigem  Eaikstein  lassen  sicb  yon 
ausseralpiuen  Gebilden  nicbt  mebr  genau  unterscbeiden, 
docb  ist  es  nocb  nicbt  gelungen,  organiscbe  Beste  darin 
nacbzuweisen,  die  zur  Abscbeidung  yon  Stufen  berecb- 
tigen  würde.  Erst  ganz  ausser  den  Alpenlandern ,  in- 
mitten  der  ungariscben  Tertiárablagerungen  taucben 
wieder  einige  Eüppcben  yon  Gesteinen  auf,  die  mit 
denen  der  ScbieferbüUe  in  den  Hoben  Tauem  yollig 
übereinstimmen  und  die  man  einigen  Grund  bat  für 
Gipfel  eines  yersunkenen  Centralstocks  zu  balten.  Im 
gleicben  Sinne  sind  die  Eaiksteinformationen  der  Ear- 
paten   die  Fortsetzung    der  nordlicben,    das  Bakonyer 
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Waldgebirge  ein  isolirter  Ueberrest  der  südlichen  Ealk- 
zone  der  Alpen. 

Das  obere  Inngebiet  gehórt  noch  heutzutage  niclit  zu 
den  vielbekannten  Alpenstrecken.  Ansser  den  Geologen 
und  andern  Naturforschern,  die  es  im  Anschluss  an 
Graubündten  durchwanderten  oder  der  kleinen  Schar 
von  Erforschern  der  Physiognomik  entlegener  Alpen- 
partien  sind  noch  wenige  Beobachter  dahin  gekommen. 
Die  abenteuerlustigen  Gemsjáger,  welche  die  einsamen 
Thaler  der  Bernina  von  Zeit  zu  Zeit  besuchten,  dürfen 
zu  letztern  kaum  gezahlt  werden.  Erst  in  unsern  Tagen, 
seit  man  klimatiscli  begünstigte  Punkte  mehr  denn 
ehedem  zu  schátzen  weiss,  entwickeln  einige  solcbe  Cur- 
orte,  wie  z.  B.  Tarasp,  südóstlicli  von  der  Selvretta, 
eine  stárkere  Anziehungskraft  und  wird  es  im  Ober- 
Engadin  albnáhlich  mehr  lebendig.  Auch  die  genauere 
geologische  Untersuchung  datirt  aus  neuerer  Zeit.  Erst 
1864  hat  Theobald  angefangen  seine  wichtigen  Arbeiten 
zu  veroffentlichen.  Er  hat  aber  darin  einen  so  com- 
plicirten  und  für  das  Yerstandniss  des  Laien  schwie- 
rigen  Gebirgsbau  gezeigt,  dass  ich  es  nicht  wage  hier 
darauf  einzugehen.  Die  Berninagruppe  dagegen  stosst 
uns  weniger  durch  Verwickelung  und  Mannigfaltigkeit 
ais  dadurch  ab,  dass  es  den  Geologen  noch  nicht  ge- 
lungen  ist,  unter  ihren  riesigen  Gneis-  und  Granitmassen 
jene,  die  wirklich  die  Bedeutung  alpiner  Centralgebilde 
haben,  von  andern  zu  scheiden,  die  mit  den  oben 
(S.  40)  erwáhnten  Granit  und  Granititstocken  der  lom- 
bardischen  und  tiroler  Hochgebirge  ais  wesentlich  ausser- 
alpin  zu  betrachten  sind.  Da  femer  auch  die  Oetz- 
thaler  Gruppe,  trotz  ihrer  trefflichen  Arondirung  in 
orographischer  Beziehung,  in  ihrem  Schichtenbau  an 
Klarheit  ausserordentlich  viel  zu  wünschen  übrig  lásst, 
sind  wir  in  der  That  an  unsere  Hohen  Tauern  ge- 
wiesen.  Nur  sie  befriedigen  in  ihrer  Einfachheit  und 
landschaftlichen  Schonheit  den  Beobachter  und  den 
Laien  vollig.  Ist  ersterer  auch  nicht  im  Stande,  in 
ihren  glimmerreichen  Ealkschiefem ,   die  von   gewóhn- 
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lichen  Glimmerschiefer  nicht  wohl  zu  unterscheiden  sind, 
irgendein  Document  über  deren  Alter  aufzufínden,  so 
erlanbt  doch  der  Zusammenhang  im  ganzen,  namentlich 
mit  den  Schichten  an  der  Südseite  des  radstadter 
Tauern,  dass  man  sicH  eine  Yorstellung  bilde  über  die 
beiláufíge  Altersfolge  der  Etagen,  die  hier  in  den  meta- 
morpbischen  Process  einbezogen  sind.  In  jenen  rad- 
stadter Schichten  hat  Stur  schon  im  Jahre  1853  einige 
Yersteinemngen  gefanden,  die  nicht  wohl  einer  altern 
Formation  ais  der  Trias  angehoren  kónnen.  Bald  darauf 
warde  bei  Lienz  am  Ursprung  der  Drau  eine  ganze 
Keihenfolge  von  Schichten  mittlern  Alters  náher  unter- 
sucht,  die  gar  nicht  metamorphosirt  und  yon  der  eigent- 
lichen  Centralkette  durch  einen  Zug  yon  Glimmerschiefer 
getrennt  sind.  Eben  deshalb  kann  derselbe  trotz  seiner 
fácherformigen  Schichtenstellung  nicht  zu  letzterer  ge- 
horen.  Wir  haben  also  auch  entlang  der  Hohen  Tauern 
an  der  Südseite  krystallinische  Gebilde,  auf  die  sich 
der  eigenthümliche  Umwandlungsprocess  der  alpinen 
Mittelzone  nicht  erstreckte  und  die  wir  deshalb  ais 
schon  voUendet  gewesene  „alt-krystallinische"  erklaren* 
müssen. 

Wir  haben  das  Wort  Schichte  nun  bereits  vielmal 
gebraucht  ohne  die  Begriffsbestimmung  dayon  zu  geben. 
Diese  Yersáumniss  solí  nun  im  kurzen  nachgeholt  wer- 
den.  Stellen  wir  voran,  dass  Schichte  eine  tafelfórmige, 
mehr  oder  weniger  weit  ausgedehnte  Gebirgsmasse  sei, 
die  wir  ais  Ergebniss  einer  bestándigen  Ablagerung 
aufzufassen  alien  Grund  haben  und  die,  mindestens  mit 
einer  ihrer  Fláchen  an  eine  gleichartige  und  gleich- 
gestaltete  Masse  grenzt,  so  sind  wir  mit  dieser  Defí- 
nition  dem  Sprachgebrauch  aller  Nationen  ger^echt  ge- 
worden.  Nehmen  wir  das  Wort  aber  in  seiner  engern 
und  ursprünglichen,  specifisch  deutschen,  in  der  Be- 
deutung,  in  der  es  von  G.  A.  Werner  in  die  Wissen- 
schaft  eingeführt  wurde,  so  hat  es  zugleich  einen  tem- 
poralen  Sinn.     Schicht  heisst  in  der  Bergmannssprache 

FiTSBS,  Die  Donau.  Q 
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Arbeitstag,  Arbeitsperiode  oderSchluss  derselben:  Feier- 
abend.  Diese  keineswegs  nebensácblicbe  Bedeutung  ist 
aucb  in  Werner's  geognostischen  Begriff  von  Schicbte 
übergegangen;  Scbichte  solí  das  in  sich  YoUendete,  Ab- 
geschlossene  sein;  eine  geschichtete  Gebirgsmasse  —  da»- 
Ergebniss  von  mehrem  —  von  vielen  gleichen  und 
gleicbes  leistenden  Ablagerungsperioden.  Seit  man 
richtigere  Yorstellungen  hat  über  den  Mechanismus  der 
Sedimentárgebilde  und  ihre  Stratifícation,  ist  auch  dieser 
speci£sch  deutsche  Begriff  von  Schicbte,  Schichtung  und 
geschichtet  aufgegeben  worden  und  die  allgemeine 
Defínition  von  Stratum  und  Strati£catio  aucb  in  der 
deutscben  Wissenscbaft  allein  gültig,  für  krystalliniscbe 
Gesteine  nicbt  minder  ais  für  solcbe,  die  seit  ibrer 
Entstebung  nur  geringe  stofflicbe  Yeránderungen  durcb- 
gemacbt  baben.  Damit  will  aber  keineswegs  behauptet 
sein,  dass  die  mebr  oder  weniger  deutlicbe  Parallel- 
structur  jener  ibrer  Stratifícationsebene  gleicblaufen 
müsse.  Man  weiss  im  Gegentbeil  sebr  wobl,  dass  kry- 
stalliniscbe Scbiefer  im  Sinne  der  Tyndairscben  Gom- 
pressionsversucbe  (S.  46.  47)  ibre  mineralische  Ausbil- 
dung,  also  aucb  ibre  Parallelstructur  zu  einer  andern 
Zeit  und  in  einer  andern  Stellung  zu  den  auf  ihnen 
lastenden  Gebirgsmassen  erhalten  haben  konnen,  ais  ibre 
Scbicbtung,  dass  demnacb  jene  in  ibrer  Ricbtung  von 
dem  Tafelparall^lismus  der  letztern  vollig  verscbieden 
sein  konne. 

Mit  dem  modemen  Begriffe  von  Scbicbtung  ist  nicbt 
minder  wie  mit  dem  altern  die  Yorstellung  ursprünglicb 
borizontaler  oder  in  geringer  Neigung  voUbracbter  Ab- 
lagerung  verbunden.  So  wie  der  tbonige  Scblamm  und 
der  Sand  auf  überscbwemmt  gewesenen  Flussufem,  in 
kleinen  oder  grossen  Becken  beutzutage,  so  hat  er  sich 
allezeit  abgelagert.  Heissflüssige ,  im  Wasser  oder  an 
der  Luft  leicht  erstarrende  Massen  konnen  dagegen  auch 
in  stárker  geneigten  Ebenen  stratifícirt  sein. 

Finden  wir  nun  in  den  Gebir^en  unzweifelbaft  aus 
Wasser  abgesetzte  Scbichten  in  steilen  Stellungen,  wol 
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gar  geknickty  gebogen  oder  gefaltet,  so  schliessen  wir 
mit  YoUem  Reehte,  dass  sie  in  einer  spatem  Zeit,  melir 
oder  weniger  lang  nach  ihrer  Ablagerung,  in  solche 
Stellungen  gerathen  seien. 

Die  sogenaimte  Hebongstheorie  der  Plutonisten  (vgl. 
S.  45)  ist  in  Beziehung  auf  die  Yulkane  der  Gegen- 
wart  lángst  widerlegt.  Weder  unterirdiscbe  Dampf- 
explosionen  noch  emporsteigende  Laven  kónnen  die 
Schicbten  der  Erde  zersprengen  iind  ais  Berge  auf- 
;ricbten.  Einstürze  infolge  der  innen  leer  gewordenen 
Raiune  sind  es  oder  langsame  Einsenkungen,  welche  die 
Yulkaniscben  Ringgebirge  und  jene  Dislocationen  der 
obem  Scbicbten  bewirken,  die 
man  Verwerfungen  nennt  (Fig.  7). 
Und  80  wie  wir  nns  in  alien 
Stücken  darán  gewohnt  baben, 
von  den  Vorgángen  der  Gegen- 
wart  auf  die  in  ñnihem  Perioden 
Yollzogenen  zu  scbliessen,  so  aucb 
gegenüber  der  grossartigsten  Er- 
scbeinung  der  Erdoberfláche,  der  Fig,  7. 

Gebirgsbildung   Überbaupt.  a.  n.  e,    Dxaoh  elne  Verwor- 

Gewiss  sind  die  Dislocationen,  ^"^  »^''««**  ScWchten. 
die  wir  im  Scbicbtengebaude  aller  Fonuationen  und  in 
alien  Erdtbeilen  antreffen,  zumeist  infolge  der  Lósung 
oder  zeitweiligen  Evacuation  der  unterhalb  liegenden 
Massen  durcb  eruptivo  Emportreibung  der  umgearbei- 
teten  Gesteine  entstanden,  anderntbeils  durcb  die  Yo- 
lumsvermebrung  derselben  im  Yerlaufe  ibrer  minera- 
liscben  Umbildung.  Wir  baben  es  also  mit  Senkungen 
und  Hebungen  zu  tbun,  mit  letztem  aber  nicbt  in  der 
etwas  grob  mechaniscben  Auffassung  der  áltern  Wissen- 
scbaft,  welcbe  die  feste  Erdkruste  ais  eine  auf  flüssigem 
Reme  gleicbsam  scbwimmende  Scbale  betracbtete.  JSlit 
Recbt  unterscbied  sie  dergleicben  ais  ortlicbe,  verbált- 
nissmássig  rascb  entstandene  Erscheinungen  im  Gegen- 
satze  zu  Senkungen  oder  Hebungen,  welcbe  in  grosser 

6* 
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Yerbreitung,  und  sehr  allmahlicli  zu  Stande  kommen. 
Der  bestándige  Wasserverbrauch  in  der  Erde  durch 
Umwandlung  der  wasserfreien,  in  die  nach  ihnen  und  aus 
ihrem  StofiPe  gebildeten  wasserbaltigen  Mineralien,  ist 
eine  im  Yerlaufe  langer  Perioden  jedenfalls  beacbtens- 
wertbe  Ursacbe  relativer  Senkung  des  Meeresspiegels. 
Sie  kann  unter  Umstánden  durcb  allmáblicbe  Senkung 
des  festen  Bodens  compensirt,  ja  weit  übertroffen  werden, 
oder  im  Gegentbeil  an  feststebenden ,  imterirdiscb  ge- 
stützten  Land-  und  Gebirgsmassen  ais  Hebung  erscheinen.. 
Da  wir  nun  bier  yon  solchen  „Bácularen"  Scbwankungen 
sprecben,  kann  aucb  die  Theorie  nicbt  mit  Stillscbweigen 
übergangen  werden,  die  Dr.  J.  H.  ^cbmick  sebón  im 
Jabre  1872  und  neuerlicb  wieder,  gestützt  auf  wicbtige 
Keiben  von  Tbatsacben,  entwickelt  bat.  Dieser  viel- 
besprocbenen  Tbeorie  nacb  solí  eine  Abnabme  der  bócb- 
sten  Wasser-(flut)stánde  auf  der  nórdlicben  mit  der 
Zunabme  derselben  auf  der  südlicben  Erdbalbkugel  ur- 
sacblicb  verbunden  sein  und  soUen  beide  Erscbeinungen 
abbángig  von  der  Stellung  der  Erde  zur  Sonne  und  zum 
Monde  ibren  Cyklus  in  einer  Periodo  von  10,500  Jabren 
durcblaufen.  Die  eine  Erdbalfte,  dermalen  die  nórd- 
licbe,  würde  demnacb  eine  relativo  Hebung  des  Fest- 
landes,  nacb  Ablauf  jener  Zeit  eine  relativo  Senkung 
aufweisen.  Gewiss  kann  eine  solcbe  Anscbauung,  aucb 
wenn  der  Unterscbied  der  Flutstánde  in  beiden  Hemi- 
spbaren  auf  das  durcb  die  Gleicbgewicbtsgesetze  be- 
dingte  Minimum  bescbrankt  wird,  niemand  mebr  will- 
kommen  sein  ais  dem  stratigrapbiscben  Geologen,  der 
dadurcb  ein  Maass  gewonne,  um  die  Wedbsellagerung 
VQn  Sedimenten  aus  stark  salzigen,  aus  Brack-  und 
Süsswasser  der  Zeit  nacb  absolut  zu  scbátzen,  docb 
wird  er,  abgeseben  von  anderweitiger  Kritik,  nicbt  ver- 
kennen,  dass  eine  solcbe  von  keinerlei  ortlicber  Senkung 
oder  andem  geologiscben  Ereignissen  berübrte  Wecbsel- 
lagerung  gewiss  sebr  selten  und  nur  im  Bereicbe  mancber 
Formationen,  namentlicb  der  Binnengebilde  flacber 
Eüsten  zu   finden  sei.      Auf   die  Alpen,    insbesondere 


Bie  Alpen.  85 

auf  deren  Centralkette  kann  von  dieser  Theorie  wol 
kaxmi  Anwendung  gemacht  werden.  * 

In  der  unabsehbaren  Reihe  der  vorweltlichen  Sen- 
kungen  nnd  Hebungen  waren  sicherlich  in  der  Mehr- 
zahl  der  Falle  mehrere  solcher  Ursachen  wirksam  und 
haben  wir  in  der  Regel  combinirte  Wirknngen  vor  uns. 
In  je  frübere  Perioden  die  einzelne  Gebirgsbildung  zu- 
rückgreift,  um  so  gewaltiger  kann  sie  sein,  denn  nm 
so  mehr  untere  Stockwerke  des  Gebáudes  hatten  die 
nórmale  Metamorphose  zu  erfahren,  um  so  lánger  iind 
ofter  haben  nm  einen  fest  gestützten  Eem  Senkungen 
stattgefunden.  Enth&lt  nun  ein  Gebirge,  richtiger  ge- 
sagt  ein  Gebirgssystem  wie  die  Alpen,  eine  complicirte 
Reihe  yon  solchen  Eemen,  sind  dieselben  wie  Ferien 
an  einer  gespannten  Schnur  angeordnet,  zu  einer  Axe 
verbunden,  so  ist  ein  hoher  Grad  von  Symmetrie,  wenn 
nicht  in  den  áltesten,  doch  in  den  Ueberresten  der 
mittlem  und  jüngem  Formationen  die  nothwendige 
Folge  einer  solchen  Grundanlage. 

Wir  kamen  zu  dieser  Erorterung  durch  den  Aus- 
druck  „fácherfdnnige  Schichtenstellung"  und  mussten 
darin  manches  schon  weiter  oben  angedeutete  zusammen- 
fassen,  da  wir  es  fortan  mit  alien  mdglichen  Formen 
gestorter   Schichtencontinuitát  zu  thun   haben  werden. 

Das  Wort  Schichtenfácher  bezeichnet  eigentlich 
nur  den  Querschnitt  des  so  gebauten  Hohenzuges. 
Man  soUte  sagen  Schichtenwulst ,  denn  wie  ein  ge- 
faltetes  und  an  den  parallelen  Seiten  zusammengehal- 
tenes  Blatt,  yon  dem  man  die  Enickungen  durch  einen 
Schnitt  entfernt  hat,  erscheinen  darin  d^e  gleichartigen 
Schichtentafeln ,  die  mittlem  senkrecht,  die  áussern 
nach  der  einen  und  der  andem  Seite  geneigt,  ais  ob 
sie  sich  in  einer  ober-  oder  unterirdisch  verlaufenden 
Mittellinie  schneiden  sollten.  Darin  liegt  nun  freilich 
yiel  theoretische  Conjectur;   niemand  kann  wissen,  ob 

*  In  einer  wichtigen  Schrift :  „Die  Entstehung  der  Alpen" 
(Wien  1875),  behandelt  E.  Suess  die  Gebirgsbilduiig  der 
ndrdlichen  Halbkugel. 
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die  Schichten  im  Innera  dea  Gebirgs  die  Lage  bei- 
behalten,  die  sie  an  der  Oberflscbe  zeigen.  Im  all- 
gemeinen  alier  hat  die  Yorstellung  von  eiuem  solcben 
WuUt  oder  Facher  gegenüber  den  vielfachen,  im  kleinen 
Maaasatabe  oft  baudgreiflichen  Faltungen  nichts  befremd- 


licbes,  um  so  weniger,  wenn  man  annimmt,  daBS  manche 
iunem  Enickungen  weniger  tief  greifen  ais  die  Uñasen). 
Icb  habe  im  Augenblicke  ein  zwei  Secimeter  groBBea 
Stück  devouischen  Thonschiefere  ans  der  Náhe  von  Gratz 
zur  Hand,  das  am  geschUffenen  Dnrcbschnitte  die  in 
Figur  8   dargestellten  Enicknngen  zeigt.     Die  dunkeln 


Stellen  sind  blattrige  Tbonschiefennasae  von  achwSxz- 
Hcbem  Anseben,  die  lichten  Stríemén  feinkSrniger  Quarz. 
Am  Glimmerschiefer,  den  wir  nns  hervorgegangen  denken 
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«US  einem  bláttrigen  Thongestein,  hat  die  Erklarung 
dieser  Lagerungsform  im  grossten  Maassstabe  voUends 
keine  Schwierigkeit. 

Figur  9  gibt  ungefahr  die  Zeiclmung  vrieder,  die  Stur 
Ton  dem  Fácher  bei  Lienz  entworfen  hat. 

ül'ocb  Yor  10  oder  20  Jahren  bielt  man  die  Facber- 
form  fur  eine  Eigenthümlichkeit  der  Gentralstocke  der 
Alpen,  ja  f(ir  deren  eigentlicbes  Kriteriom.  Yorstehen- 
der  Fall  sseigt,  anderer  nicht  zu  gedenken,  dase  dem 
nicht  so  sei.  Man  hatte  sie  gerade  an  den  innersten, 
aiis  ganz  komigem  oder  nur  theilweise  schiefrígem  Ge- 
stein  bestehenden  Kernmassen  der  Westalpen  erkannt 
nnd  Studer  gibt  in  seinem  berübmten  Werke  „Geologie 


Aiguilles  rouget. 


Montblanc. 
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Fig.  10.    Gentralmasse  des  Montblano.    (Nach  Studer). 

c.  Protogyn  (Centralgneis).    s,  Krjstallinische  Schiefer.    t.  Verrucano, 

Schiefer  and  Gjps  der  Anthracit-  (Steinkohlen-)  Formation.    tr.  Kalk- 

Btein  und  Schiefer  (Trias?).   /.  Schiefriges  Feldspatgestein. 

der  Scbweiz"  (Bern  11B51 — 54),  eine  Reihe  von  Bei- 
spielen  davon.  Demselben  ist  der  vielcitirte  Quer- 
schnitt  durcb  die  Aiguilles  rouges  und  den  Montblanc 
entnommen.     (Fig.  10). 

Gerade  in  den  Centralmassen  ist  die  Auffassung  der 
Fácher  mit  einigen  Schwierigkeiten  verknüpft,  weil  sich 
"wahre  Schichtung  auch  dann  nicht  leicht  von  sehr  voU- 
kommener  Zerklüftung  unterscheiden  lásst,  wenn  die 
Structursriqhtung  jener  parallel  láuft.  Im  Velbertauern 
steckt  ein  Centralkem,  der  eine  ziemlich  deutliche 
Gneisstructur  und  eine  ihr  entsprechende  Schichtung 
hat,  die  ein  flaches  Gewolbe  andeutet.  Sie  wird  aber 
von  einer  ungemein  regelmftssigen ,  senkrecht  auf  der 
Schichtung    stehenden   Zerklüftung    derart   übertroffen, 
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dass  man  beim  Anblick  gut  entblósster  Felswánde  einen 
Fácherbau  vor  sicb  zu  baben  meint.  Bei  minder  klar 
ausgesprocbener  Structur  würde  man  ibn  dafür  balten. 
Uebrigens  ist  in  unsern  Tauern  diese  Lagerungsform 
weder  an  mebrern  Stellen  scheinbar  nocb  wirklicla 
vorbanden. 

Im  ganzen  baben  die  Tauern  zwei  groase,  eigentlicb 
drei  durcb  Einsenkungen  ibrer  Scbieferbülle  getrennte  und 
allseitig  umscbriebene  Partien  yon  sogenanntem  Central- 
gneis.  Gleicbviel  ob  ganz  granitartig  oder  mebr  scbieferig, 
ist  er  durcb  sein  gleicbmássiges  Gefüge  und  das  zerstreute 
Yorkommen  seiner  dunkeln,  niemals  regelrecbt  geformten 
Glimmerblattcben  sattsam  gekennzeicbnet.  Im  Westen 
beginnt  er  ostlicb  vom  Brenner  unweit  von  Sterzing, 
gewinnt  rascb  an  Ausdebnung  und  bildet  in  ziemlicb 
gleicber  Breite  die  Hauptmasse  des  Ziller  und  Erimmler 
Gebietes  mit  dem  zweitbocbsten  in  der  Tbat  aber  berr- 
scbenden  Gipfel  der  Tauemkette,  dem  Gross-Venediger. 
Da  scbaltet  sicb  in  den  Hohen  mebr  und  mebr  Glimmer- 
und  Homblendescbiefer  ein,  aucb  überlagert  die  aus 
Chloritscbiefer  und  Pbyllit  bestebende  Scbieferbülle  zum 
grossen  Tbeil  und  trotz  einer  nocbmaligen  Scbwellüng 
im  Velbertauern ,  südlicb  von  Mittersill,  bebauptet  er 
docb  nur  bis  zur  Quere  des  Kapruner  Tbals,  das  un- 
weit vom  Zellersee  zur  Salzacb  mündet,  die  Hóbe.  Hier 
wird  die  Scbieferbülle,  namentlicb  ibr  bedeutsamste» 
Glied,  der  Kalkglimmerscbiefer,  so  übermácbtig,  dass 
sie  nicbt  nur  die  secundaren  Gipfel  der  Nordseite,  da& 
Kitzstein-  und  das  vielbewunderte  Wiesbachbom  bildet, 
sondern  aucb  die  Eammbobe  übersetzt  und  mit  einer 
kübn  emporragenden  Scbolle  aus  Cbloritscbiefer ,  die 
durcb  einige  Serpentinmassen  gefestigt  ist,  den  bocbsten 
Gipfel  der  Tauern,  den  Grossglockner,  ausmacbt. 

"Weiter  ostlicb  erbebt  sicb  der  Centralgneis  wieder 
zur  Gruppe  des  Hoben  Aar,  gewobnlicb  Hocbnarr  ge- 
nannt,  die  von  der  grossen  Masse  des  Ankogels  durcb 
einen  wecbselvoUen,  aber  scbmalen  Scbieferzug  getrennt 
ist.      Mit    dieser,    mebr    durcb    ibre  Ausdebnung    und 
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maldenformige  ScHiclitenlage  ais  durch  Gipfelhóhe  im- 
ponirenden  Gruppe  (s.  Fig.  9),  der  drítten,  wenn  wir 
den  Hohen  Aar  ais  selbststándig  zahlen,  enden  die 
Hohen  Tauem  nachst  Gmünd  an  der  Lieser,  einem  Neben- 
fluss  der  Dran. 

Was  nun  ostlich  folgt,  ist  nicht  nur  in  der  Gebirgs- 
form,  sondem  auch  in  den  Gesteinsarten  vollig  ver- 
schieden  yon  jenen  Centralmassen  nnd  ihrer  HüUe.  Der 
Gneis  und  Glimmerschiefer  zwischen  der  Enns  und  dem 
Draugebiet  tragen  wieder  ansehnlicbe  Partien  einer 
palaozoischen  Formation  mit  Resten  von  Organismen, 
deren  Existenz  an  den  Bestand  eines  Festlandes  ge- 
knüpft  war,  von  denen  auch  keine  Spur  hatte  übrig 
bleiben  konnen,  wenn  die  Gesteine,  in  denen  sie  lagern, 
jemals  den  hochsten. Graden  von  Stoffumwandlung  waren 
ansgesetzt  gewesen.  Es  sind  dies  die  in  der  Geschichte 
der  Alpengeologie  so  berühmt  gewordenen  Pflanzen- 
reste  vom  Stangnock  bei  Turracb,  unzweifelhafte  Farren- 
krauter,  Schafthalme  und  andere  Typen  der  Steinkohlen- 
formation.  Ndrdlich  yon  der  Ankogelgruppe  erheben 
sich  auf  demselben  Glimmerschiefer  des  Ennsthals  die 
máchtigen  Triaskalksteine  des  Radstádter  Tauem,  deren 
oben  (S.  78)  gedacht  wurde.  Indem  sie  von  der  Enns  ab 
der  Salzach  entlang  bis  über  Erimml  fortziehén,  stets  an 
der  ScbieferhüUe ,  im  Westen  sogar  an  den  Gneis  der 
Tauem  unmittelbar  gelehnt  und  allmáhlich  verschmách- 
tigt,  alie  Grade  der  Umwandlúng  aufweisend,  geben  sie 
unserer  Centralkette  eine  Grenze  nach  N orden  hin,  wie 
man  sie  bestimmter  und  besser  kaum  erwarten  durfte. 

In  diesen  wenigen  Worten  fínde  der  Leser  eine  bei- 
láu£ge  Orientirung  über  die  geologischen  Grundzüge 
dieses  Theils  der  Centralkette.  Er  übertrifft  nicht  nur 
durch  die  Elarheit  des  Baues,  sondem  auch  an  land- 
schaftlicher  Schonheit  alie  andera  Abtheilungen  der 
ostlichen  Alpen.  Die  Ursache  davon  liegt  zumeist  in 
der  Mannichfaltigkeit  der  Bestandtheile  seiner  Schiefer- 
hüUe,  in  der  ausserordentlichen  Regelmássigkeit  der 
nordlichen  Querthaler,  die  beinahe  vollig  par  alíele  Ab- 
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schnitte  zwiBchen  fiicli  lassen.  Indem  sie  und  die  zar 
Drau  ausmündenden  Tháler,  die  ein  ganzes  Geáste 
bilden,  die  einzeine  Schichten  durchschneiden  oder 
streckenweise  voneinander  trennen,  erzeugen  sie  einen 
ausserordentlichen  Reichthum  an  secund§,ren  Eamm- 
und  Gipfelformen.  Ancb  tr&gt  der  Umstand  nicht  wenig 
dazu  bei,  dass  der  eine  Hauptgipfel,  der  yon  Suden 
ber  gar  leicbt  zu  erateigende  Yenediger  bei  steiler 
Scbicbtenstellung  dem  Centralgneis  des  Hauptkammes 
angebort,  der  Glockner  dagegen  weit  davon  abliegt, 
seiner  Position  nacb  vóUig  secundar  ist,  an  Hóbe  da- 
gegen jenen  überragt.  Der  maleriscb  brecbende  Kalk*- 
glimmerscbiefer  und  die  von  ibrem  scbmiegsamen  Tbon- 
scbiefer  sobroff  sicb  abbebenden  radstadter  Ealksteine 
bart  an  der  Salzacb  erboben  nocb .  überdies  den  land- 
scbaftlicben  Reiz  des  nórdlicben  Haupttbales. 

Auf  Einzelbeiten  einzugeben  dürfen  wir  uns  bier  nicbt 
gestatten.  In  der  Tbat  bedarf  der  Reisende,  der  sicb 
der  üblicben  Handbücber  bedient,  namentlicb  des  treff- 
licben  Werkes  von  Scbaubacb,  „Die  deutscben  Alpen", 
keines  andern  geologiscben  Fübrers  ais  die  Karte.  Mit 
dem  Gebraucb  geologiscber  .  Uebersicbtskarten  werden 
die  Gebildeten  von  Jabr  zu  Jabr  mebr  vertraut  und 
icb  glaube*  in  der  Annabme  nicbt  zu  irren,  dass  der 
Leser,  der  sicb  für  Details  im  Donaugebiet  interessirt, 
mit  den  betreffenden  Bláttern  der  geologiscben  Ueber- 
sicbtskarte  von  Oesterreicb  und  den  dazu  gebdrigen 
Heften  der  Legende  von  Fr.  R.  von  Hauer  verseben  sei. 

Bezüglicb  der  Wasserláufe  zeigt  sebón  ein  Blick  auf 
jede  gewóbnlicbe  Landkarte  die  eigentbúmlicbe  Sym- 
metrie  der  an  der  Nordseite  der  Mittelzone  entspringen- 
den  Flüsse,  namentlicb  der  Salzacb  und  der  £nns. 
Selbstverstándlicb  ist  sie  eine  Consequenz  der  Tektonik 
des  Gebirges  und  sind  die  Tbáler  jener  beiden  Flüsse 
wabre  Prepárate,  durcb  die  uns  die  Natur  das  Studium 
des  Gebirgbaus  ermdglicbt. 

Eine  tiefe  L&ngsspalte,  im  Westen  sebón  durcb 
die  ins  Zillertbal  mündende  Gerlos  angedeutet,  trennt 
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die  Géntralkette  von  einem  ihr  an  Hdhe  bei  weitem 
nicht  gleichkommenden  Gebirgszuge,  dessen  milde  For- 
men schon  yon  weitem  eine  andere  Natur  andenten. 
In  dieser  Lángsspalte  befíndet  sich  der  Oberlauf  ebenso 
dar  Salzach  wie  der  Enns.  Tiefe  Quertháler  führen 
beide  nordwárts  ab.  Die  Ursprtinge  der  Salzacb  sind 
yon  der  Gerlos  dorch  eine  ansehnliche  Kuppe  aus  Thon- 
«ciiiefer  und  kómigem  Ealkstein  getrennt,  die  in  der 
Yerlangerung  des  Radstadter  Znges  liegt,  ihm  yielleicbt 
wirklicb  angebort.  Zwiscben  Salzacb  und  Enns  liegt 
eine  massige  TbalausfuUung  yon  jungterti&rem  Mergel, 
Sand  und  Scbotter. 

Das  Wort  Lángsspalte  wird  bier  nicbt  unbedacbt 
anstatt  LS.ng8tbal  gebraucbt.  Wir  baben  es  sowol  im 
Oberpinzgau,  ais  aucb  im  Ober-Ennstbal  nicbt  mit  einer 
einfacben  Ausmuldung  zu  tbun,  mit  einer  Bodenfurcbe, 
die  der  berrscbenden  Scbicbtebene  beider  Gebáñge, 
ibrem  „Streicben",  wie  die  Bergleute  und  Geologen 
sagen,  gerade  gleicbláuft.  In  der  Tbat  bat  bier  eine 
tiefe  Berstung  stattgefunden,  eine  Verwerfung,  das 
will  bedenten,  dass  der  eine  Tbeil  gesunken  ist,  der 
andere  liegen  geblieben  oder  sogar  geboben  worden; 
eine  Storung  des  Zusammenbanges  an  deren  Beurtbei* 
lung  im  Bergbau  bei  Aufsucbung  yon  unterbrocbenen 
Roblen-  oder  Erzlagem  aller  Scbarfsinn  zu  wenden  ist. 
(Vg!.  S.  83,  Fig.  7).  Im  Ennstbal  'Hürfen  wir  aller- 
dings  auf  diese  Dislocation  keinen  grossen  Nacbdruck 
legen.  Der  Glimmerscbiefer  und  Pbyllit,  ein  Mittel- 
gestein  zwiscben  jenem  und  Tbonscbiefer,  die  am  Grunde 
des  nordlicben  Gebanges  erscbeinen  und  allerlei  Tbon- 
scbiefer oder  scbieferige  Trümmergesteine ,  sogenannte 
Grauwackenscbiefer  über  sicb  baben,  sind  yon  den 
obersten  Scbicbten  des  südlicben  Gebanges  nicbt  wesent- 
licb  yerscbieden.  Denn,  wie  sebón  erwábnt,  vom  Rad- 
stadter Tauern  an  befínden  sicb  sámmtlicbe  Glimmer- 
scbiefer undPbyllite  in  demselben  Zustande  wie  dieUnter- 
iagen  der  Silurformation  nordlicb  yom  Bobmerwald,  d.  b. 
sie  baben  den  Gbarakter  „altkrystalliniscber"   Gebilde» 
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Anders  ist  es  an  der  Salzach.  Da  tritt,  abgeseben 
yon  den  an  die  Centraikette  gelehnten  radstadter  Kalk- 
steinen  und  der  vielgestaltigen  Schieferhülle,  der  volle 
Gegensatz  ein  zwischen  dem  Glimmerschiefer ,  der  sich 
am  nordlichen  Gehánge  unter  einem  mehr  ais  1000  Meter 
dicken  Phyllitstratum  blicken  lásst,  iind  den  m&clitigen 
Glimmerschiefercomplexen,  welche  den  Centralgneis  be- 
gleiten.  Es  müssen  betráchtliche  Massen  von  altkry- 
stallinischen  Gesteinen  unter  jenem  Phyllit  gelagert  sein, 
die  in  der  Mittelzone  in  einen  eigenthümlichen  meta- 
morphiscben  Process  aofgegangen  sind  und  vielleicbt 
sammtlicb  zur  Bildung  von  Centralgneis  gedient  baben. 
Betráchtlicb  muss  die  Yerwerfung  sein,  die  sie  bis  auf 
den  kleinen  Kest  von  ein-  bis  hochstens  zwéitausend  Meter 
Pbyllit  dem  Auge  voUig  entzogen  bat,  wabrend  im  Osten 
—  zwischen  der  Enns  und  der  Mur,  freilicb  fern  vom 
Centralstock  der  Tauem  —  riesige  Massen,  nicbt  nur 
von  Pbyllit,  sondern  auch  von  Glimmerscbiefer  und 
Gneis  mit  Granit  und  Ealksteinlagern  ais  Gebirge  da- 
steben,  von  welcben  letzteren  wir  die  Hoffnung  nocb 
nicbt  ganz  aufgeben,  dass  Beweise  für  ibre  Einreibung 
in  die  laurentianiscbe  Stufe  darin  gefunden  werden 
mocbten. 

üeber  den  Pbylliten  liegen,  wie  gesagt,  Tbon  und 
Grauwackenscbiefer.  Erstere  sind  zumeist  scbwarzlicb- 
grau  und  dünn  gtplattet,  letztere  in  alien  Farben  vom 
rotblicbbraun  des  Eisenoxyds  bis  zum  grünlicb-  und 
silberweiss  der  zwiscben  Quarzknoten  feinvertbeilten 
Talkscbüppcben.  Das  ist  die  Zone,  die  durcb  ibre 
Eisenerzlager  für  die  ostlicben  Alpenlánder  éine  so  bobe 
wirtbscbaftlicbe  Bedeutung  erlangt  bat.  (Ygl.  S.  39). 
Sie  feblt  aucb  der  Südseite  nicbt,  obwol  sie  da  bei 
weitem  nicbt  so  regelmássig  entwickelt  ist  wie  in  den 
Lándern  Salzburg  und  Steiermark  nordlicb  von  den 
Niedern  Tauem.  Die  Eisenlager  an  der  Gurk  und  bei 
Hüttenberg  in  Earnten  sind  ansebnlicb  genug  und 
mancbe  Ealkstein-  und  Tbonscbieferzüge  zwiscben  dem 
Gail-  und  Kanaltbal  im  Westen,  im  Grenzgebirge  zwiscben 
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KSrnten  und  Erain  ñstlich,  haben  erst  vor  kurzem  durch 
ilire  organiscbeii  Beete  eine  tobe  wÍHseiischaftliche  Be- 
deutimg  erlangt.     Den  grüasten  Werth  für   die  AlpeH' 
geologie    hatte    aber    Bchon  in  altor    Zeit    ein   kleiner 
Eisensteinbergbau  bei  Dienten  im  SalzburgtBchen,  hart 
nnter  den  W&nden  jenes  schíinen  Ealkalpeoetocka  weat- 
lich  von  Saalfelden,   dem  sein  ansgedehnteB  Schneefeld 
den  Ñamen  „Ew¡ger  Schaee"   oder,    in  Anapielung  auf 
eine  VolksBage,  die  „UebergoHsene  Alm"  verschafft  hat. 
Im  Bchwarzen  Thonschiefer  hatte  man  hier  eine  kleine, 
aber  glacklicberweise  charaktemtische  Reihe  von  Ver- 
eteinerongen  entdeckt.    Ein  kleiner  geradh^míger  Kopf' 
fiiaslerrest  {Orthoceratit),  eine  Herz- 
mufichel  (Fig.  11)  und  einige  andere 
Eleinigkeiten,  in  Schwefelkies  treff-     i 
lich  erhalten,  gaben  Gewfthr,  daaa     I 
dieser    den  ScMcbten  der  Triaa  bo     ^ 
nahe     liegende    Thonachiefer     der 
mittlem    Abtkeílung    der    Silurfor-  pig,  ii. 

uation  angehore.  Um  viele  Jahre  Cardiou  inunopu 
epftter  entdeckte  ein  wiasenschaft-  tTe'ítO"ert)- 
lich  gebildeter  Bergbeamter  in  einem  Ealkatein,  nahe  an 
dem  máchtigen  Eiaenateinlager  von  Eisenerz  in  Steier- 
mark  wieder  einige  Fetrefacten,  danmter  daa  Schwanz- 
Bchild  einea  jener  Kruatenthiere ,  die  man  nach  der 
Dreitheilung  íhres  Eorpera  Trilobiten  nennt.  Unter 
den  zahlreichen  Sippen  dieaer  wichtigen,  auf  die  pa- 
ISozoiachen  Formationen  beBohrankten  Familie,  war  dieae 
hezeiclmende  lacherartige  Schwanzform  bIb  die  eines 
Bronteus  leicht  zu  erkennen  und  J.  Barrande  aelbst  er- 
klárte  aie  aiif  das  beatimmteste  für  oherBiluriach.  Hier- 
ba kam  nun  der  wichtige  Fand,  den  Stache  in  jenem 
kilmtner  ThonBchiefer  am  Osteraigberge  gemacht  hat, 
nnd  eine  Reihe  nicht  minder  wichtiger  Beobachttmgen 
von  Sueaa,  Hófer  und  Tietze,  welche  sich  sofort  ver- 
verthen  lieesen  und  nicht  nnr  eine  ungeahnte  Mannich- 
faltlgkeit  von  pal&ozoischen  Horizonten  ergaben,  aondem 
anch  die    bis  zum  Jahre    1865   vermeinte  Einfachbeit 
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der  Lagerung  in  den  Gebirgszügen  zwischen  der  Draix 
und  dem  Savegebiet  gründlich  widerlegten.     Ich  betone 
den  Fund  am  Ostemigberge  ausdrücklich,  weil  er  ein& 
Beibe  von  organiscben  Formen   betrifft,    die  sebón  in 
alter  Zeit   die  Aufmerksamkeit  der  Geologen  und  Pa- 
láontologen  in  bobem  Grade  erregten.    Es  sind  dies  die 
sogenannten  Graptolitben,  winzige  gezabnte  Faden- 
korper,  gestreckt  oder  gekrümmt,    oft  spiralig  geroUt^ 
in   der   Hegel  nur  im   bellen  Licbt  ais   dunkle  Linien 
auf  grauem  Grande  oder,  weisslicb  glánzend,  auf  danklem 
Grunde  kenntlich.     Zart,  wie  sie  sind,  batten  sie  docb 
im  friscben  Znstande  eine  merklicb  derbe  Substanz,  die 
es  ibnen  moglich  machte,  in  den  Zwiscbenráumen  ibrer 
Záhncben   ganze  Reiben  von   scbleimig  feucbten   Or- 
ganismen,  wie  Pflanzenstengel  Knospen,  zu  tragen.  Diese 
knospenartigen  Korper  sind  werdende  Quallen,  die  Keime 
jener  wundervoUen  Seetbiere,  die  man  aus  demMeere  nur 
scbopfen,  nicbt  wobl  abergreifen  kann,  was   aucb  des- 
balb   nicbt  rátblicb  wáre,.   weil    viele   von    ibnen   eine 
nesselnde  Eigenscbaft  baben.    Die  Graptolitben,  also  die 
Eeimtráger  oder  „Ammen"  der  Quallen  (Medusen)  sind 
aus  dem  ganzen  Formenayclus,    den   dieselben    durch* 
laufen  und    der   zu    den   merkwürdigsten  Typen    tbie- 
riscber  Fortpflanzung  gebórt,  das  einzige  Stadium,  von 
dem  sicb  Reste  fossil  erbalten  konnen.     Da  sie  in  My- 
riaden  ganze  Scbicbten  mancber  Scbiefer   der  Silurfor- 
mation  erfüUen,    muss  man  über  den  Reicbtbum,    zu- 
gleicb  über  die  Ausscbliesslicbkeit  staunen,  die  in  dieser 
Lebensform  auf   dem    scblammigen    Grunde    jener  Ur- 
meere    berrscbte.       Die     so    bestimmte    Deutung    der 
Graptolitben,  obwol  man  sie  aus  der  Analogie  mit  den 
Ammen   der  lebenden  Sertularia  scbliessen  durfte,  ist 
docb    erst    vollig    gerecbtfertigt    seit    der    glücklicben 
Beobacbtung,  die  Mr.  H.  A.  Nicbolson  im  Jabre  1866 
publicirte   („Geol.   Magazine",  III,  488).     Er    fand    in 
einem  Graptolitbenscbiefer  in  Dumfriessbire  einige  Exem- 
plare   des   vielumfassenden    Qr.   Sedgewickii  Portl.  mit 
Anbángseln,  wie  in  Figur  12  eins  dargestellt  ist,  obne 
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Zweifel  d'er  Rest  einer  der  £ier  oder  Samenfaden  ent- 
haltenden  Eeimkapseln.  Figur  13  zeigt  eine  der  háu- 
figsten  Formen  von  GraptoUthus  Proteos  Barr.  aus  dem 
schwarzen  KieseLscbiefer  des  Osternigberges. 

Mit  Ausnahme  dieses  einen  Punktes  befínden  sicb 
die  bislang  ais  siluriscb  sicber  erkannten  Stellen  in  der 
Nabe  yon  Eisensteinlagem.  Das  Bedeutendste  yon  ibnen 
bleibt  immerhin  der  steiermarkiscbe  Erzberg.  Docb 
sind  dort  nicbt  die  Scbicbten  entblósst,  die  man  für 
die  untersten  zu  balten  Grund  bat.  Ais  solcbe  be- 
tracbtet  Stur  eine  Scbichtenreibe  yon  kórnigem  Kalkstein^ 
Ealkscbiefer  und  Gra- 
phit  fübrendem  Tbon- 
Bcbiefer,  die  am  Enns- 
tbalgebánge  bei  I/dning 
iind  anderwarts  auf  Gblo- 
ritscbiefer  and  granen 
Pbyllit  des  Tauernzuges 
folgt.  Bei  Kallwang  am 
Rottenmanner  Tauern, 
dem  yon  der  Kudolfs- 
babn  übersetzten  Ueber- 
gange  zwischen  dem 
Mur-  und  Ennstbale  gibt  es  sogar  krystalliniscbe  Scbiefer 
mit  organiscben  Resten  in  ihren  Ealklagern  und  Trüm- 
mergesteine  mit  winzigen  Anthracitflotzcben,  die  der 
Silurformation  beizuzáhlen  keinerlei  tbeoretiscbes  Be- 
denken  obwaltet.  Sie  kónnen  ja  füglicb  die  Ueberreste 
grosser  Seetangbánke  sein,  so  wie  denn  die  scbwarz- 
licbe  Fárbung  yieler  áltern  Meeres-Kalksteine,  die  sicb 
im  Ofen  yóllig  weiss  brennen,  ofPenbar  nicbt  yon  Land- 
pflanzen  berrübrt.  Ueber  dergleicben  Localgebilden 
liegt  ais  allgemein  yerbreitete  Decke  ein  Complex 
yon  yielgestaltigen  sandigen  Scbiefern,  Grauwacken^ 
aucb  scbwarzen  Tbon*  und  Eieselscbiefem.  Diese  letzten 
sind  es,  die  im  yordernberger  Erzberge  zu  unterst  einer 
bei  1500  Meter  mácbtigen  Scbicbtenreibe  erscbeinen, 
in  der  das  Haupterzlager  allein  stellenweise  125  Meter 


Fig.  13, 

Graptolithas 
ProteuB. 


Fig.  12. 

Gr.  Sedgwiczii  mit 
Knospung. 
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ausmacht.     Figur  14  gibt  einen  Querschnitt  dieser  be- 
rühmten  Eisenlagerstatte. 

Ueber  dem  Thon-  und  Kieselschiefer  folgt  schiefrige 
Grauwacke,  einer  jener  grobkdrnigen  Sandsteine,  in  denen 
die  Quarzkorner  und  vielgestaltigen  Kieselausscheidungen 
durch  grünlichen  Talkglimmer  zu  einer  geschicliteten 
Felsart  verflochten  sind,  die  ibrem  ganzen  Ansehen  nach 


H^íthfn^éin 


Platttn 
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Fig.  14.    Der  Erzber^  bei  Eisenerz  in  Steiermark. 

T.  Thon-  und  E^ieselschiefer.    G.  Schieferige  Grauwacke.    k.  Kalkstein. 
€,  Erzlager.    g.  Oberer  Schiefer.    s,  Triassandstein. 

zwischen  einem  krystallinischen  Schiefer  und  den  Sand- 
steinen  der  spatern  Formationen  die  Mitte  hált.  Darüber 
liegt  der  Kalkstein,  der  die  Erzlager  im  ganzen  Bezirke 
enthált,  und  stellenweise  z.  B.  im  Reichenstein  (Fig.  14), 
eine  sehr  bedeutende  Machtigkeit  erreicht.  AJ3er  auch 
im  Haupterzlager  gibt  es  einzelne  Ealksteinbánke,  yon 

denen  die  ansehnlichste  am  sogenannten 

Sauberge,  unweit  vom  schon  gelegenen, 

durcli  seine  Hochofen,   Werksgebaude 

und  vielerlei  Privatháuser  recht  statt- 

lichen  Bergorte  Eisenerz,  wegen  seiner 

Fig.  15.  organischen  Reste  eine  geologische  Be- 

BronrerpíSferíe;^.  rühmtheit  eriangt  hat.    Sie  ist  es  eben, 

(aus  Bohmen,  nach    ¿ie  eine  Anzahl  jener  Schwanzschilde 

von  Bronteus  in  so  guter  Erhaltung 
liefert,  dass  Barrande  darán  eine  aus  Bohmen  wohl- 
bekannte  Arfe  von  voUig  sicherm  Horizont  (Br.  palifer 
Beyr,^  Fig.  15),  bestimmen,  eine  zweite  ais  neube- 
schriebene  zn  ihren  bohmischen  Yerwandten  einreihen 
konnte.    Ueberdies  wurden  noch  Reste  von  einem  OrthO' 
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ceras,  einigen  Schnecken  xind  eine  wichtige  Koralle 
{Ghaetetes  bohemicus  Barr.)  gefunden.  Uebrigens  hat 
man  in  Wien  in  einem  vor  Jahren  am  Erzberge  aaf- 
genommenen  Stücke  zwei  Armfüsslerarten,  und  in  der 
Fortsetzung  des  eisenerz-vordemberger  Schicbtenzugs 
an  mebrern  Punkten  Yersteinerungen  aus  der  ober- 
siluriseben  Abtbeilung  gefunden.  Yon  besonderm  In- 
teresse  war  aucb  das  Yorkommen  desselben  Orthoceras, 
der  einst  bei  Dienten  entdeckt  worden  war,  im  schwar- 
zen  Thonscbiefer  des  Erzberges  (Fig.  14,  T).  Yertritt 
dieser  letztere  die  mittelsilurische  Periode,  so  müssen 
jene  tiefem  Gebilde  ais  Ablagerungen  der  untern  Stufen 
dieser  Formation  gelten,  in  denen  man  freilich  die 
lebensvoUen  Unteretagen  Bobmens  oder  Englands  nicbt 
wird  nacbweisen  konnen,  am  allerwenigsten  die  Primor- 
dialscbicbt  selbst  (vgl.  S.  5).  Es  lásst  sicb  denn  aucb 
kaum  erwarten,  dass  dasselbe  Meer,  welcbes  in  einem 
Zeitraume  seines  Bestandes  in  so  überrascbender  Weise 
seine  Identitát  in  der  Nábe  der  Tauern  und  im  Innern 
Yon  Bobmen  erwies,  die  breccienbildenden  Steilránder 
alpiner  Urinsehí  genau  zur  selben  Zeit  bespült  baben 
sollte,  zu  der  es  in  der  bobmischen  Bucbt  seine  Lebens- 
fdlle  entwickelte.  Yon  welcber  Art  organiscben  Auf- 
baues  der  mácbtige,  zumeist  ganz  dicbte  und  oft  mas- 
flige  Kalkstein  bier  sei,  wird  sicb  kaum  je  ermitteln 
lassen.  Bemerkenswertb  ist,  dass  er,  wie  in  Bobmen, 
erst  in  der  obersiluriscben  Abtbeilung  erscbeint. 

Aucb  bezüglicb  der  Erzbildung  ist  die  besprocbene 
Gegend  lebrreicb  genug.  So  wie  das  Magneteisen  bei 
Moravitza,  einem  Punkte  des  temeser  Banats,  nicbt 
fern  von  der  Grenze  Siebenbürgens ,  voU  ist  von  sili- 
¿cirten  Eorallenróbren  des  Jurakalksteins,  aus  dem  es 
sicb  ais  ein  trefflicbes  Gontactgebilde  entwickelt  bat 
(vgl.  S.47.  48),  so  ist  aucb  bier  ein  petrefactenfübrender 
Kalkstein  im  Erzlager  selbst  eingescblossen.  Das  Eisen- 
mineral,  das  letzteres  ausmacbt,  war  ursprünglicb  allent- 
balben  koblensaures  Eisenoxydul  (Eisenspat),  also  eine 
Yerbindung,  die  notbwendig  entsteben  muss,  sobald  ein 

Fbtbrb,  Die  Donan.  7 
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eisenhaltiger  Sáuerling  Ealkspat  durclidringt  und  lóst. 
Erstaunlich  ist  nur,  dass  die  Wirkung  solcher  Sauer- 
wasser  schichtenweise  in  so  grosser  horizontaler  und 
verticaler  Ausdehnung  erfolgte.  Weite  Strecken  fer- 
tigen  Kalkbodens  müssen  sich,  zeitweilig  vom  Meere 
verlassen,  im  Zustande  kohlensauren  Eisenmoors  be- 
funden  haben,  und  noch  lange  nach  ihrer  Wieder- 
bedeckung  durch  das  Kalk  absetzende  Meer  yon  reichen 
Sauerquellen  durchsetzt  worden  sein.  Dass  die  eisen- 
reiche  Masse  durch  alie  spátem  Perioden  bis  ^u  ihrer 
endlichen  Wiedererhebung  an  die  Atmospháre  im  Zu- 
stande des  Eisenspats  verharrte,  ist  nur  einem  grossen 
Keichthume  an  organischen  (Kohlenwasserstoff-)  Sub- 
stanzen  zuzuschreiben,  die  ihr  gleich  ursprünglich  bei- 
gemengt  waren,  wie  der  Zucker,  mit  dem  der  Apotheker 
das  zur  Arznei  bestimmte  kohlensaure  Eisenoxydul 
mengt,  um  dessen  hóhere  Oxydation  zu  Brauneisen 
(Eisenrost)  zu  verhindern.  Schliesslich  kam  dieselbe 
jedoch  in  grósstem  Maassstabe  zu  Stande.  Die  ober- 
flachliche  Partie  des  Erzlagers,  anscheinend  der  ganze 
Erzberg,  ist  Brauneisen,  und  wo  in  Klüftungen  Krystall- 
drusen  von  Eisenspat  sassen,  sind  sie  mit  volliger  Er- 
haltung  ihrer  Form  in  Brauneisen  umgewandelt  (Pseudo- 
morphosen).  Dabei  schied  sich  ein  ursprünglich er  Ge- 
halt  des  Eisenspats  an  kohlensaurem  Manganoxydul  ais 
hóchste  Oxydationsstufe  aus  und  bildet  niedliche  Moos- 
und  Flechtenformen,  deren  metallischer  Glanz  von  dem 
tiefbraunen  Grunde  angenehm  absticht.  Ausser  diesem 
Mangangehalte,  der  die  vorzügliche  Eigenschaft  des 
steierischen  Eisens  zur  Stahlbereitung  wesentlich  be- 
dingt,  gibt  es  noch  mancherlei  Einmengsel  im  Erzlager, 
namentlich  einige  Eupferverbindungen  und  Zinnober, 
der  im  frischen,  kornigen  Eisenspat  („Flinz")  strahlige 
'^ggi'^g&te  bildet.  Der  Masse  nach  verschwinden  der- 
gleichen  Begleiter  im  Erzgesteine.  Was  aber  nicht 
geringfügig  und  in  jeder  Beziehung  beachtenswerth,  das 
ist  das  reichliche  Vorkommen  von  kohlensaurem  Ealke 
in   jener    Form,    die   er    nur    ais  Absatz    aus  warmen 
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Quellen  annimmt.  Blendendweisse  Decken  von  Sinter 
und  die  wiinderbaren  Gerüste  der  sogenannten  Eisen- 
blüte  überkleiden  im  Brauneisensteine  die  meterbreiten 
AuBweitungen  der  Klüfte,  an  deren  Wánden  wanne 
Losung  yon  doppelkohlensanrem  Kalk  durchschwitzte, 
ohne  tropfenweise  zu  fallen.  Einige  dieser  Klüfte, 
„Schatzkammern"  nennt  man  sie,  sind  zum  Besuche 
vorgerichtet  imd  bieten,  trotz  vielfacber  Beschádigung, 
noch  immer  einen  pracbtvoUen  Anblick. 

So  ist  der  steiermarkische  Erzberg  für  Laien  nicht 
minder  sehenswerth  wie  für  die  Wissenschaft  und  die 
Industrie  wichtig.  Ob  man  ihn  von  Leoben-Vordernberg 
oder  Yon  der  Enns  her,  von  Hieflau  über  Eisenerz  be- 
steigt,  überall  gibt  es  der  interessanten  Erscheinungen 
genug.  An  der  letztgenannten  Seite  kommen  wir  aus 
dem  Bereicbe  der  mittlei*n  Formationen,  von  ihren 
hocbaufgetbürmten  Kalksteinmassen  an  den  Erzberg, 
der  an  seinem  Fusse  über  einer  Decke  von  Schiefer 
Reste  der  Grundschichte  jener  trftgt,  einen  rothen 
Sandstein  (Fig.  14),  wie  er  allenthalben  ais  Basis 
der  Ealkalpen  zu  Tage  tritt,  und  sich  direct  oder 
durch  die  ihn  überlagernden  Mergelschiefer  ais  áltestes 
Glied  der  Triasgruppe  kundgibt.  Am  nahe  bei 
Eisenerz  gelegenen  Leopoldsteiner  See  haben  wir  ihn 
ausgebreitet  vor  uns,  und  in  der  schroffen  Seemauer 
die  unmittelbar  darauffolgenden  Kalksteinbánke. 

Ba  die  besprochene  chemische  Bedingung  zur  Ent- 
stehung  von  Eisenspatlagern  wol  an  Kalksteine,  aber 
keineswegs  an  eine  bestimmte  Formation  oder  Schicht 
geknüpft  ist,  so  sind  wir  durchaus  nicht  berechtigt, 
jene  Erzreviepe,  in  denen  organische  Reste  nicht  ge- 
funden  wurden,  derselben  Abtheilung  zuzuweisen,  in 
die  das  vordernberger  Erzlager  gehort.  Die  für  Karnten 
so  wichtigen  Eisenflotze  von  Hüttenberg  scheinen  in 
der  That  álter  zu  sein.  Mindestens  lásst  sich  nicht 
verkennen,  dass  die  Schichtencomplexe  in  ihrem  Be- 
reiche  und  in  ihrer  nSrdlichen  Fortsetzung  sich  in 
einem  hohem  Grade  normaler  Metamorphose  befínden. 

7* 
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Glimmerschiefer  liegt  darunter,  der  Kalkstein  der  Erz- 
lager  selbst  ist  zuní  Theil  krystallinisch ,  und  die  ihn 
bedeckenden  Schiefer  haben  den  Charakter  von  Phyllit. 
Auch  ist  der  Eisenspatmasse  eine  viel  reichlichere  Bei- 
mengung  von  accessorischen  Metallverbindungen  eigen, 
ais  wir  sie  im  steiermarkischen  Erzlager  antreffen, 
überdies  viel  mehr  Abscheidung  von  Eieselsubstanz. 
Dagegen  sind  die  thermischen  Ealkgebilde  in  den 
Klüften  dieselben.  Ja,  die  hüttenberger  Eisenblüte 
übertrifft  die  steiermárkische  an  Heichthum  der  Formen 
und  der  Massen.  Hinwieder  haben  manche  Eisenspat- 
lager  südlich  von  der  Mittelzone  ein  viel  minder  hohes 
Alter.  So  gehoren  die  in  Oberkrain  bei  Jauerburg 
seit  Alters  her  bekannten  und  die  von  Weitenstein  in 
Steiermark  der  Steinkohlenformation  an,  und  zeichnen 
sich  durch  eine  eigenthümliche  Verbindung  mit  Blei- 
erzen  vor  alien  andem  aus.  Brauneisensteinlager,  die 
in  den  verschiedensten  geologischen  Horizonten  vor- 
kommen,  und  nicht  aus  Eisenspat,  sondern  zumeist  aus 
Pyrit  (Doppel-Schwefeleisen)  entstanden  sind,  lassen 
wir  hier  voUig  unbeachtet,  indem  sie  für  die  Auf- 
fassung  des  Gebirgsbaues  nicht  von  Belang  sind. 

Am  Schlusse  dieses  kurzen  Absatzes  über  die  alpine 
Silurformation  und  ihre  Eisensteine  müssen  wir  noch 
eine  flüchtige  Umschau  halten. 

Femab,  am  Gestade  der  Ostsee,  liegt  ein  bláulich- 
grauer  Thon,  sehr  ahnlich  jenen  Thonmassen,  die  in 
den  jüngsten  geologischen  Perioden  in  den  Niederungen 
des  Donauthals  abgelagert  wurden.  In  letztern  fíñden 
die  Ziegelarbeiter  Tausende  von  Conchylien,  die  zum 
Theil  mit  Arten  übereinstimmen,  welche  «noch  heute  im 
Mittelmeere  leben,  zum  Theil  init  Formen,  die  aus  dem 
Indischen  Meere  gebracht  werden.  Im  Thone  von  Dor- 
pat,  Re  val  und  St.-Petersburg  wies  schon  Pander  und 
nach  ihm  Kutorga  Fossilreste  nach,  die  einer  sehr  alten 
Formation  angehoren  mussten,  und  durch  die  Ver- 
steinerungen  des  darauñiegenden  Sandes  und  Sand- 
steins  ais  tief  untersilurisch  charakterisirt  wurden.    Ob- 
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wol  die  seither  genau  gegliederte  baltische  Formation 
unter  Yermittelung  der  skandinavischen  mit  der  muster- 
gültigen  Schichtenreihe  yon  England  viel  náher  zu- 
sammenhángt  wie  mit  der  von  Bohmen,  so  lásst  sicb 
doch  bekaupten,  dass  jener  Thon  den  blátterigen  Thon- 
scbiefem  und  glimmerreicben  Grauwacken  über  der 
bohmiscben  Primordialscbicbt,  also  wol  aucb  den  phyllit- 
artigen  Grauwacken  des  Ennstbales  gleicbzustellen  sei, 
welcbe  der  minder  Knndige  von  krystallinischen  Fels- 
arten  kanm  unterscheidet.  In  diesen  drei  gleicbzeitigen 
Oder  nabezu  gleicbzeitigen  Ablagerungen  haben  wir  die 
auffallendsteVerscbiedenbeit  ibres  Massenbestandes,  aber 
zugleicb  aucb  die  Erklárung  desselben.  Jener  baltische 
Tbon  trug,  ansser  der  erwábnten  Sandsteinscbicbt,  nie 
andaré  Sedimente  ais  die  der  nácbstfolgenden  (devoni- 
scben)  Formation,  die  ibm  zum  Tbeil  nnmittelbar  auf- 
liegen.  Nie  bedeckte  ihn  ein  Meer  der  mittlern  geo- 
logiscben  Zeitráume,  und  von  denen  der  neuen  Zeit 
nur  jenes,  das  auf  den  GletscberscboUen  die  skandi- 
navischen Felsblocke  über  ihn  hinführte,  um  sie  am 
baltiscb-russischen  Landrücken  stranden  zu  lassen.  Nie- 
mals  tief  versenkt,  hatte  er  nie  Gelegenheit  zur  Massen- 
umwandlung.  Die  bohmiscben  Schiefer  dagegen  hatten 
nicht  weniger  ais  16 — 1700  Meter  unter-,  mittel-  und 
obersilurische  Ablagerungen  auf  sicb,  etwaiger  Local- 
einflüsse  durch  Eruptivgesteine  nicht  zu  gedenken. 
Was  die  alpinen  Gebilde  betrifft,  so  ist  es  nicht  nóthig, 
zu  írüher  Gesagtem  etwas  beizufügen.  Dort  zwischen 
der  Weichsel  und  der  Petschora  die  ruhige  Ablagerung 
der  paláozoiscben  Formationen ,  deren  ungestorte  Aus- 
breitung  in  riesigen  FlSchen  —  eine  complicirte  Reiben- 
folge  von  Storungen  aller  Art,  Senkungen,  Einstürze, 
Spalten  und  Durchbrüche  von  Eruptivgesteinen  im 
europáischen  Berglande  —  aufs  hochste  gesteigert  und 
in  den  mittlern  Zeitráumen  mit  vielfacb  unterbrochener 
oceanischer  Tiefseebildung  verknüpft,  in  der  alpinen 
Zone.     Sie   sind   es,    welche  die    eine   und   die  andere 
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Begion  zu  dem  gemacht  haben,  ais  was  sie  uns  er- 
scheinen. 

In  der  bohmischen  Silurformation  ist  ein  Eruptiv- 
gestein  besonders  bedeutsam.  Zwischen  die  mittlere 
und  die  obere  Abtheilung  eingeschaltet ,  haben  die 
Orünsteine  (trapp -rocíes)  westlich  von  Prag  z.wischen 
die  concentrisch  aufgestapelten  Schichtencomplexe  nicht 
nur  ein  lithologisch  und  landschaftlich  beachtenswertbes 
Element  gebracht,  sie  haben  auch,  wie  Barrande  gel- 
tend  machte,  einen  grossen  Einfluss  auf  die  ganze  euro- 
páische  Formation  geübt.  Die  neue  Fauna  der  obern 
Silurwelt,  von  der  eine  ziemlich  grosse  Anzahl  von 
Arten  dem  letzten  Stockwerk  der  untern  Abtheilung  in 
Bohmen  stellenweise ,  in  Colonien,  eingefügt  ist, 
scheint  durch  jenen  Eruptivprocess  nach  Norden  hin 
vertrieben  und  ortlich  vernichtet  worden  zu  sein.  Erst 
nachdem  sie  in  der  nordischen  Zone,  von  der  ein  be- 
deutendes  Stück  in  den  Britischen  Inseln  erhalten  blieb, 
ihre  volle  Entwickelung  erlangte,  wáre  sie  auf  den 
Boden  von  Mitteleuropa  zurückgekehrt ,  und  hátte  im 
Innern  des  bohmischen  Beckens  jene  lehrreichen  Kalk- 
steinetagen  mit  ihren  mehr  ais  2000  Arten  gebildet. 
Es  ist  dies  eine  der  grossartigsten  Anschauungen,  welche 
in  neuerer  Zeit  durch  Thatsachenforschung  hervor- 
gebracht  wurden,  und  von  grosser  Bedeutung  für  die 
Geologie  überhaupt,  aus  der  das  Wesen  der  Colonial- 
theorie  auch  dann  nicht  wieder  verschwinden  kónnte, 
wenn  die  bohmischen  Silurcolonien  eine  andere  Erklá- 
rung  gefunden  hatten. 

Auch  in  der  alpinen  Grauwackenzone  fehlen  die  Grün- 
steine  nicht  ganzlich,  und  blieben  nicht  ohne  Einfluss 
auf  die  Gestaltung  mancher  Lángsthálchen  in  derselben. 
Abgesehen  von  einigen  lithologischen  Unterschieden,  ist 
es  nicht  unwahrscheinlich ,  dass  die  Grünsteine  nord- 
westlich  von  Zell  am  See,  im  salzburgischen  Pinzgau, 
mit  denen  von  Prag  correspondiren.  Von  jener  durch- 
greifenden  Wirkung  darf  hier,  wo  unsere  ganze  Kennt- 
niss   von    der    Silurformation    auf    einer  HandvoU    von 
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Yersteinerungen  ans  dem  Schiefer  yon  Dienten  beruht 
(S.  93),  freilich  nicht  die  Rede  sein. 

Auf  einen  Umstand  mochte  ich  noch  hinweisen.  In 
den  ostlichen  Karavanken,  jenem  merkwürdigen  Alpen- 
zuge  zwischen  Karnten  und  Krain,  der,  trotz  seiner 
máchtigen  Auñagerung  von  mittlern  Formationen,  im 
wesentlichen  der  (südlichen)  Grauwackenzone  angebort, 
haben  Tietze  und  Stacbe  in  gewissen  Kalksteinen  der 
Querlinie  Laibacb-Bleiburg  eine  gróssere  Anzahl  v^n 
Thierresten  gefanden,  Korallen,  Weichthiere,  aucb  einen 
Trilobiten  (Phacops),  welcbe  zum  Tbeil  den  bocbsten 
Horizonten  der  Silurformation  angeboren  oder,  wie  der 
zweitgenannte  Beobacbter  sicb  ausdrückt,  einer  ge- 
mischt  devoniscb-siluriscben  Fauna. 

SoUte  bier  wirklich  eine  Zwiscbenbildung  (S.  11.  12), 
ein  Uebergang  der  beiden  paláozoiscben  Formationen 
vorliegen?  Weitere  Untersucbungen  in  diesen  wichtigen 
Kalksteinstraten  konnen  darüber  Aufscbluss  geben. 

Sowie  die  wicbtigste  Silurstelle  an  der  Nordseite,  so 
liegt  die  einzige  bislang  bekannte  Partie  der  alpinen 
Devonformation  an  der  Südseite  der  Niedern  Tauern 
Steiermarks.  Nicht  in  den  langgestreckten,  der  Central- 
kette  parallelen  Zügen  bat  man  -die  Spuren  entdeckt, 
die  zu  ibrer  vor  der  Hand  ziemlich  befriedigeoden 
Auffassung  fübrte,  sondern  in  einem  balben  EUipsoid, 
das  in  seinem  nordwárts  gekebrten  Umfange  zwiscben 
Kóflach,  Bruck  und  Weiz  von  gleicbartigen  krystalli- 
nischen  Scbiefem  eingefasst  und  südlicb  gegen  die 
Niederung  von  Gratz  geófFnet  ist.  Auf  dem  Plabutscb- 
berge,  nabe  «n  dieser  Stadt,  fand  der  verewigte  Pflanzen- 
forscber  Fr.  Unger  vor  30  Jabren  die  ersten  bestimm- 
baren  Yersteinerungen.  Seither  bat  die  Zunabme  un- 
•serer  Kenntnisse  von  diesem  interessanten  Flügel  der 
Devonformation  mit  der  Zeit  allerdings  nicbt  gleicben 
Scbritt  gebalten,  wie  dies  unter  ausser alpinen  Yerbált- 
nissen  etwa  der  Fall  gewesen  wáre,    docb  gegenüber 
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den   fragmentaren  Stützen  nnserer  Silurformation   darf 
ich  jene  immerhin  befriedigend  nennen. 

Formationen,  die  gleich  an  ihrem  Grrunde  oder  nicht 
allzu  fern  davon  mit  Kalkstein  beginnen,  sind  auch  im 
Bereiche  der  Alpen  besser  kenntlich,  zum  mindesten 
leichter  abzugrenzen  ais  solche,  die  zu  unterst  aus- 
schliesslicb  aus  Schiefern  bestehen.  So,  im  Gegensatze 
zu  der  silurischen  Grauwacke,  die  steiermárkische  Devon* 
partie  an  ibren  beiden  Langseiten,  so  auch  das  zwiscben 
der  Mur  und  dem  Draugebiet  auf  dem  Tauernkamme 
sitzengebliebene  Stück  Steinkohlenformation,  yon  dem 
wir  6pS.ter  sprecben  werden.  Denn  befánde  sicb  auch 
das  kalkige  Stockwerk  ganz  oder  zum  grossen  Tbeilé 
in  krystallinischem  Zustande,  so  hebt  es  sich  docb  von 
dem  untergelagerten  Phyllit,  Glimm^rschiefer  oder  Gneis 
sckarf  genug  ab. 

Die  krystalliniscke  Mittelzone  der  Alpen  nimmt  im 
Osten,  wo  sie  sammt  ihrer  Nebenzone  in  die  Tiefe  sinkt 
oder  abbricht,  um  den  grossen  norisch-pannonischen 
Niederungen  Raum  zu  geben,  eine  sebr  betrácbtlicke 
Breite  ein.  Sie  ist  dabei  zerschlitzt  und  von  bedeu- 
tenden  Querthálern  durckfurcht.  Das  Alter  dieser 
Lángs-  und  Querthaler  und  ihre  Bezieknng  zu  den 
alten  Meeren  ist  in  hobem  Grade  verschieden.  Wáh- 
rend  das  grosse  Lángsthal,  in  dem  die  Mur  verláuít^ 
um  vor  ihrem  Durcbbrucbe  nacb  Suden  die  ihr  in  der- 
selben  Thalung  entgegenkommende  Mürz  aufzunehmen^ 
nur  von  Süsswasserablagerungen  der  mittlern  Tertiár- 
zeit  erfüllt  ist,  und  áhnlicbe  Ablagerungen  das  Drau- 
tbal  bis  úber  Elagenfurt  binanreicben,  bat  das  um  we- 
niges  jüngere  Meer  derselben  Periodo  in  das  geráumige 
Querthal,  aus  dem  das  Lavantflüsscben  der  Drau  zu- 
stromt,  seinen  Eingang  gefunden.  Ein  wenig  weiter 
westlich  fínden  wir  unweit  von  St.-Yeit,  der  alten 
Hauptstadt  Eárntens,  eine  ausgezeichnete  Eüstenbildung 
des  obern  Ereidemeeres ,  dessen  Ablagerungen  im  Be- 
reiche der  Ealkalpen  wir  in  der  Folge  besprechen 
werden.     üralt    dagegen    ist  jene    Gabelspaltung    der 
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ganzen  Tauemkette  zwischen  der  Mor  und  der  Drau, 
deren  nórdlicher  Zweig  ais  ein  wucbtiger  Eamm  von 
wenig  über  2000  Meter  Gipfelhohe  norddstlicb  der  Mar 
und  der  Mürz  parallel  zieht,  der  andere  dagegen  nach 
Südost  sich  wendet  und  in  der  Koralpe  die  Seehohe 
yon  2136  Meter  erreicht.  In  ihrer  Weitung  bat  die 
Devonformation  Platz  genommen. 

Die  Form,  die  sie  auf  der  Karte  bescbreibt,  ist 
eigentlicb  nicbt  elliptiscb.  Sie  grenzt  vielmebr  mit 
drei  Seiten  eines  nnregelmássigen  Recbtecks  an  das 
krystalliniscbe  Gebirge,  indem  der  n5rdlicbe  Zug  der 
Tauem  sicb  im  Osten  wieder  einkrümmt,  allerdings 
nnr  niedere  Enppen  bildend.  Ja  es  konñte  in  dem 
gegenwártigen  Zustande  der  Abtragung  der  Gebirgs- 
massen  sogar  von  einer  vierten  Seite  die  Rede  sein, 
die  durcb  einzelne  von  tertiáren  Ablagerungen  zum 
groasen  Tbeil  gedeckte  Gneispartien  zwiscben  Weiz  und 
Graz  angedeutet  ist. 

Diese  und  die  südwestliche  Seite,  letztere  an  Kdflacb 
stossend,  einen  der  Hauptorte  osterreicbiscben  Braun- 
koblenbaues,  stimmen  in  der  Bescbaffenbeit  und 
Schicbtenfolge  der  krystalliniscben  Gesteine,  dünn- 
scbieferiger  Gneis  und  lagerartiger  Gneisgranit,  so 
wesentlicb  miteinander  überein,  dass  man  sie  ais  con- 
centriscbe  Kánder  der  Devonformation  zu  betracbten 
einigen  Grund  bátte. 

Bevor  wir  die  nicbt  ganz  leicbt  festzustellende  Glie- 
derung  dieser  so  wobl  umscbriebenen  palaozoischen 
Partie  durcb  ein  Proñl  erlftutem,  fassen  wir  ibre  wicb- 
tigste  und  zuerst  erkannte  Scbicbt  beraus.  Der  Pla« 
butschberg  bei  Gratz  ist  ein  bewaldeter  Rücken  von 
nicbt  ganz  745  Meter  Seebobe,  zwei  Kilometer  in  west- 
licber  Ricbtung  von  der  Stadt  entfemt.  In  der  lieb- 
licben  Landscbaft  bildet  er  ais  bocbster  Tbeil  eines 
gescblossenen  Bergzugs  eine  rubigo  Masse  neben  einer 
Reibe  von  tertiftr  verbundenen  Kuppen  und  kleinen 
Abstürzen,  über  die  sicb  der  plumpe  Scbockelberg  mit 
1437  Meter  Seebdbe  und  im  femen  Hintergrunde  jener 
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nordliche  Tauernzweig  erbeben,  Man  wUrde  es  der 
einfacben  Eaniraform  diesee  Berges  kamn  ansehen,  dass 
Bein  oberea  Drittbeil  eina  jener  EoralLeurifTe  iat,  wie 
die  palÉLOzoiscben  Formationen  dereii  hier  «nd  da  ent- 
halten,  am  scbonsten  wot  die  nordeuropaische  Silur- 
zone  auf  Gotbland,  wo  sie  schon  durch  Hisiuger's 
Untersucbungen,  daim  durch  Murchison  aelbst,  Angelin 
und  andere  ala  eina  der  lebrreichaten  Gebilde  der  Vor- 
welt  dargeatellt  wurden.  Damit  kann  eich  das  Korallen- 
lager  dea  Plabutach  freilicli  nicht  meaaen.  Dichter 
Waldboden  verbüllt  dasaelbe.  Doch  erkennt  man  leicht 
jeden  vorragenden  Felsbrocken  ais  Bauwerk  jener  un- 
ablassig  wdchsenden  und  bauenden  Geachopfe,  die  in 
grosaen  kncbenfórraig  ausgebreiteten  Bailen,  dann  wie- 
der  lagenweiae  und  mit  jenen  untermiacht,  in  zierlichem 
Geaate  die  Brandung  der  Meere  aller  Zelten  belebten 
und  noch  beute  die  tropiscben  Eüaten  umgürteu,  Ha]b- 
inaeln  in  die  See  hinaua  vorschieben,  Inselwelten  ge- 
stalten  und  Meereaatrasaen  verstopfen. 


Fig.  U.    FiTDiltei  rstlcnlstl. 

Glücklicherweise  fehlt  es  in  dem  grauen  Plabutsch- 
felaen  nicht  an  cbarakterístiachen  Formen.  Heliolites 
porosa  M.  Edw.  und  H.,  Favosites  cervicornis,  F.  reticu- 
lata  und  andere  Arten  von  Favosites,  .dazwiachen  Am- 

plexus  iortuosus  PkUlips ,  Cyathopkyllum  caespitosum 
Goláf.  und  manche  andere  erfüUen  das  Gestein  und 
zeigen  an  abgewitterten  Flachen,  achon  bevor  man  sie 
anschleift,  ihr  zierlichea  Gefüge  (Fig.  16  u.  17).    Manche 
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tiefere  BíLnke  vod  dunkelgrauet  Farbe  zeigen  aparsame 
Schneckeadnrchschnitte  mit  kantigen  Umgángen  wie 
Loxonoma  und  die  Stielglieder  einer  Seelilie,  wahr- 
scheiolich  AcUnocrinus  mucronatus  Mili.,  sprenkeln  eine 
deraelben  mit  weiBalichem  Kalkspat.  Nordlich  herab- 
steigend,  trifft  man  am  Geh&nge  des  aogenannten  Gaia- 
bergee  auBgedebnte  Steinbrftche,  In  decen  ein  beinahe 
Bchwarzer  Marmor  gewonnen  wird.  Einzelne  Schichtea 
BÍnd  Toll  von  Scbalthierresten,  yon  denen  man  eine  reiche 
Ansbeute  hoffen  mochte.  Leider  ist  diese  Hoífnnng 
trügeriscb,  denn  die  Muschelschalen  aind  mit  der  Ge- 
Bteinemasae  bo  innig  Terwachsen,  dasa  oftmalige  Ver- 
aucbe  kaum  genügendes  Material  acbafften,  um  Mega- 
loáus  euctitlattis  Son:,  eine  der  hauñgsten  MuacLelarten 
im  sogenanuten  Stringocepbalenkalkateine  der  Eifel,  mit 
eisiger  Sioherheit  nachzuweisen. 


Immerhin  genügen  die  bislang  bekannten  Tbatsacben, 
nm  diese  Schiobtenreibe  mit  Gewissheit  ala  mittlere 
AbtbeiluDg  der  Devonformation  zu  erklaren,  wie  aie  in 
jenem  Kallateine  am  Rhein,  in  dem  von  Plymouth  nnd 
Torbay  in  England  und  in  vielen  andern  L&ndem  dorch 
Hunderte  van  Thierarten  charakteriBirt  iat. 

Um  die  Spuren  der  obem  Abtheilung  zu  finden, 
moss  man  Ton  Gratz  aua  wol  zwei  Stunden  weit  in 
BñdweBtlicher  Richtung  gehen  über  tertiáren  Scbotter 
und  Sand  bis    znm  Weiler  Steinbergen,    da  trifft  man 
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einen  geschichteten  grauen  oder  rothbraunen  Kalkstein, 

aus  dem  die  Steiobrecber  biaweilen  eins  Olytnenia  loBea, 

eine  jener  apiralig  eingerollten  Kopffiiaalerschalen ,    die 

der  KaUcstein  von  Schübelhammer  im  nSrdlicben  Fichtel- 

gebirge  bo  reichÜcb  geliefert  hat.     BÍb  zur  Stunde  isfc 

an  der  ateiermarkiachen  Fundatelle  nur  eine  Art  aiclier 

bestimmt^  Clym.  íaevigata  Muenst.  (Fig.  18),  ausserdem 

gibt    ea    einige    Restcbeu    aua    andern    Familien.     Der 

Geologe,  dem  diese  karge  Auabeute  nicht  genügt,  muss 

sicb  im  Gemíase  der  Landschaft  Bcbadlos  halten.     Ueber 

Waldbergen,  mtt  den  Hflgelu  der  BraunkohlenformatíoD 

von   Koflach    nnd  Yoitaberg    dazwiachen,    leuchtet  der 

Kamm  der  Koralpe  herUber,  nnd 

südwarts   taacht  liinter  waldigen 

Flattformen ,    die  trotz   ihrea  an~ 

apruchsrollen  Auftretens  doch  nnr 

Küatengebilde  dea  mitteltertíaren 

Meeres  aind,  ein  kleiner  Gebirga- 

atock    auf,    das  Sausal    genannt. 

Er  besteht  aus   nnterdevonischen 

Scbiefem,    und  ist  hier  der  ein- 

fíff.  lí.  cijmínia  iHeTíe^u.   zige  Ueberrest  von    nnaerer  pa- 

láozoischen    Formation,    díe    nr- 

aprünglich  aoch    im  Weaten    bia    an    daa  Hochgebirge 

mués  gereicht  haben. 

Mit  der  untern  Abtheilung  ist  ea  iibler  bestellt. 
Kehren  wir  an  den  Plabutschberg  zurilck,  ao  treffen 
wir  gleich  an  aeinem  der  Stadt  zugewandten  Fnsse 
einen  dichtgebundenen  Quarzit  (Grauwackensandstein) 
in  mS.chtigen  Scbicbtentafeln.  ünd  beateigen  wir  tod 
hier  aua  den  nachatgelegenen  Vorberg,  um  die  darauf- 
atebende  Burgmine  Alt-Goating  zn  beauclien,  und  von 
dem  Felaen  H&gdeapmng  zum  rauacbenden  Flnsae 
hinabzuscbauen,  so  kommen  wir  über  granen  Thon- 
echiefer  anf  denaelben  Quarzit,  der  eine  ganze  Berg- 
lebne  auamaclit.  Und  am  linken  Hurufer  iat  ea  gar 
der  Tbonacbiefer  allein,  der  am  Fnsae  der  tertiáren 
Saud-    und    Scbotterhügel    erscheint   und    die    empor- 
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ragenden  Kuppen  bildet.  Lediglich  aus  der  Analogie 
mit  der  rheinischen  Schichtenfolge  schliessen  wir,  dass 
beide  Gesteine  unterdevonisch  seien.  Yon  keinem  ein- 
zigen  der  Armfiissler,  Orthoceratiten,  Trilobiten,  die 
dort  den  Spiriferensandstein  so  treffüch  bezeichnen,  ist 
im  gratzer  Quarzit  je  eine  Spur  bemerkt  worden.  Und 
um  das  Uebel  voU  zu  machen,  ist  die  Scbichtenfolge 
im  ganzen  Gebiete  kei'neswegs  die  gleiche.  Begeben 
wir  uns  yon  Osten  her  über  das  Kaltbad  St.-Radegund 
den  Schockelberg  binan,  so  kommen  wir  nicbt  etwa 
You  jenen  Gneisarten  über  eine  máchtige  Thonschiefer- 
imd  eine  zweite  Quarzitstufe  auf  den  Kalkstein,  aus 
dem  der  Schockel  besteht,  und  erkennen  in  letzterm 
das  Mittel-  und  Hauptstratum  unserer  Formation.  Ganz 
und  gar  nicht.  Eine  scbmáchtige  Thonschieferbank  ver- 
láuft  sofort  in  crinoidenfübrenden  Kalkschiefer,  über 
den  sich  der  balb-,  ja  zum  Tbeil  vollig  krystallinische 
Kalkstein  bei  300  Meter  macbtig  erbebt.  Auf  ibn  folgt 
erst  jenseit  des  Berges  eine  máchtigere  Thonscbiefer- 
decke  und  dann  an  beiden  Seiten  der  Mur  bei  Peggau, 
einem  durcb  die  Nachbarscbaft  interessanter  Gavernen 
auch  geologiscb  beachtenswerthen  Orte,  derselbe  Kalk- 
stein, der  mitteldevoniscb  sein  kann,  wenigstens  mit 
einer  guten  Fundstelle  von  Plabutschkorallen  in  oro- 
grapbisclier  Verbindung  steht. 

Obwol  sich  der  Schóckelkalkstein ,  der  bei  Koflach 
einen  vollig  übereinstimmenden  Gegenflügel  hat,  gegen 
Graz  zu  verschmáchtigt,  und  unter  die  obenerwáhnten 
Thonschiefer  des  linken  Murufers  derart  verkriecht, 
dass  man  ihn  kaum  für  ein  maassgebendes  Stockwerk 
ansehen  móchte,  konnte  er  doch  wol  der  Silurformation 
zugeschrieben  und  für  die  Unterlage  der  Devonpartie 
gehalten  werden.  Es  war  deshalb  unerlásslich,  dass 
letztere  in  alien  Einzelnheiten  genau  untersucht  wurde. 
Dr.  C.  Ciar,  dem  ich  auch  beistehendes  Profil  (Fig.  19) 
verdanke,  hat  diese  Untersuchung  erfolgreich  durch- 
geführt.  In  der  bedeutendsten  Ealksteinmasse  des 
Grebiets,    dem   Hochlantsch    bei    Mixnitz,    südlich    von 
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Bruck,  musste  der  Aufschluss  gefunden  werden.  In  der 
That  übertrifft  dieser  Berg  in  seiner  Korallenbank 
(S.  106)  den  Plabutsch  an  Artenzahl  und  guter  Er- 
haltung  und  umfasst,  mit  Ausnahme  der  oberdevonischen, 
alie  Schichten  des  ganzen  Complexes.  Der  Schóckel- 
kalkstein  verscbmáchtigt  sich  auch  nordwárts,  und  ist 
ais  ein  ausserordentliches,  in  der  rheinischen  Schichten- 
reihe  gar  nicht  angedeutetes  Lager  zu  betrachten, 
leider  fossillos.  Scheint  es  doch,  ais  ob  der  Gegensatz 
der  Meeresverháltnisse  zwischen  dem  nordwestlichen 
Europa  und  der  alpinen  Región,  der  in  den  mittlem 
Zeitráumen  so  bedeutsam  wird,  schon  in  jenen  uralten 
Perioden  durch  ein  überwiegendes  Kalkleben  in  der 
letztern  ausgedrückt  wáre. 


Fig.  19.    Yerkürztes  Profíl  der  steirischen  De^onformation. 

1.  Krystallinischer  Schiefer.     2.   Grenzphyllit.     3.   SohOkelkalk.     4.  Sem> 

riacher   Schiefer.      5.    Ealkschiefer.      6.    Dolomitstufe.       7.   Diabasstufe. 

8.  Korallenkalk.     9.  Hoohlandskalk.     10.  Terti&res. 


Uebrigens  gibt  es  noch  einen  zweiten  bedeutsamen 
ünterschied.  Am  Rheine  erfolgte  eine  Grünst«inerup- 
tion,  die  ein  den  basaltischen  Gesteinen  der  geolo- 
gischen  Neuzeit  analoges  Schmelzproduct  emporbrachte, 
nach  Abschluss  der  mitteldevonischen  Periode,  in  Steier- 
mark  unmittelbar  vor  derselben.  Ciar  fand  einen  schó- 
nen  Diabas,  der  vielleicbt  einen  etwas  hóhern  Gehalt 
an  Kieselsáure,  sicherlich  zweierlei  Arten  von'  Feldspat 
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hat,  auf  der  Teichalpe,  am  nordlichen  Gehánge  des 
Hochlantsch,  und  scliieferartig  entwickelte  Zersetzungs- 
producte  (Tuffe)  desselben  wurden  unter  dem  Kalk- 
steine  des  Gaisbergs  and  Plabutsch  in  gro&ser  Yerbrei- 
tung   angetroffen. 

Im  Weicbbilde  von  Gratz  steht  ais  willkommenes 
Luginsland  ein  ansebnlicber  Fels  aus  breccienartigem 
und  aus  Crinoidenkalkstein,  die  im  Innern  des  Berges 
zu  mürbem  Dolomit  zersetzt  sind.  Dieser  „Scblossberg", 
von  dem  aus  die  Stadt  einst  den  Einfallen  der  Ungam 
trotzen  konnte  und  der  Türkengefabr ,  ist  ein  recbter 
Markstein  der  Zerstórung  des  Gebirgs  durch  strómende 
Gewásser.  Im  allgemeinen  wird  dieselbe  noch  immer 
zu  gering  veranscblagt,  und  es  ist  lehrreicb,  von  solcben 
Pimkten  aus  den  Gang  der  Abtragung  ganzer  Gebirgs- 
landstrecken  zu  verfolgen.  An  der  Strasse,  welcber 
heute  der  Schienenweg  folgt,  um  aus  dem  Drauthal 
ins  Savethal  und  aus  diesem  an  die  Adria  zu  gelangen, 
haben  die  südwárts  strómenden  Gewásser  aller  Perioden 
seit  der  Devonzeit  mitgewirkt.  Nur  die  Wálle,  die 
einzelne  von  ihnen  übrigliessen,  wurden  künstlicb  über- 
wunden.  Wie  aber  eine  so  ungebeuere  Arbeitsleistung 
móglich  ^ar,  das  lásst  der  Ausblick  vom  gratzer  Schloss- 
berge  ermessen,  der  uns  zeigt,  wie  eine  Rinne  von 
150 — 200  Meter  Tiefe  in  Ablagerungen  der  jüngsten 
Tertiárzeit,  also  binnen  eines  geologiscben  Zeitraums 
von  verháltnissmássig  verscbwindender  Dauer,  gegraben 
werden  konnte. 

Wir  verweilten  bei  diesem  Absatze  etwas  lánger, 
nicht  aus  Vorliebe  für  die  Formation  oder  die  Stadt, 
nach  der  sie  im  Spracbgebrauche  der  ósterreicbiscben 
(reologen  benannt  wurde,  wol  aber  aus  dem  Grunde, 
weil  die  Tbatsacben  darüber  nocb  weniger  allgemein 
zugánglicb  sind,  und  die  auf  Reisen  so  oft  berübrte 
Hauptstadt  der  Steiermark  Freunden  der  Geologie  gute 
Gelegenbeit  bietet,  um  eine  der  paláozoiscben  Forma- 
tionen  in  den  Alpen  kennen  zu  lemen. 
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Um  zur  Steinkoblenformation  der  óstlichen 
Alpen  zu  gelangen,  müssen  wir  eine  andere  Stadt  zum 
AuBgangspunkte  wahlen,  am  richtigsten  wol  Yillach. 
Seine  Lage  ist  ebenso  malerisch  schon,  ais  geographisch 
bedeutsam.  ^Yie  aucb  dermalen  die  Gulturzustánde 
sein  mogen,  der  Yereinigungspunkt  zweier  grosser 
Langstbaler  zu  einem  Haupttbale,  dessen  Austiefung, 
entbált  es  gleicb  nur  tertiare  Ablagerungen ,  in  sebr 
frübe  Perioden  zurückgreift,  dessen  Fluss  die  mecba- 
niscbe  Grewalt  eines  Alpenflusses  mit  dem  Wasserreicb- 
tbum  eines  Stroms  vereinigt,  in  dem  die  Erzeugnisse 
von  Waldwirtbscbaft,  Bergbau  und  mancberlei  Gewerbe 
abwártslaufen ,  und  demnacbst  mit  aufwártsgebenden 
Koblen  von  Ort  zu  Ort  zusammentreffen  werden,  ein 
Bolcber  Punkt  kann  nie  zur  Geringfügigkeit  berab- 
sinken. 

Wir  baben  uns  von  Yillacb  aus  nach  drei  Seiten  zu 
wenden,  wollen  wir  die  Steinkoblenformation  in  ibren 
beiden  Hauptstufen  (vgl.  S.  10)  und  in  beiden  vonein- 
ander  wesentlicb  verscbiedenen  Modifícationen  kennen 
lemen,  in  denen  sie  auf  den  Hóben  der  Mittelzone  und 
in  der  Grauwackenzone  entwickelt  ist. 

Ibre  bedeutendste  Ausdebnung  und  Masse  bat  sie  im 
Zuge  der  Earavanken,  in  deren  westlicber  Hálfte 
sie  obne  Bedeckung  durcb  Triasgebilde  neben  den  von 
Stacbe  entdeckten  siluriscben  Scbicbten  (S.  93)  allein 
berrscbt.  Der  Umstand,  dass  sie  von  Stur  am  Gebange 
des  Tbales  der  Gail  zuerst  genau  studirt  wurde,  bat 
der  ganzen  Formation,  ricbtiger  ibrer  untern  Abthei- 
lung,  den  tbonscbieferigen  Aequivalenten  des  Bergkalks, 
den  Ñamen  gailtbaler  Scbicbten  verscbafift.  Die 
am  frübesten  bekannte  Partie  dieses  Scbiefers  befíndet 
sicb  gerade  westlicb  von  Yillacb  in  einem  Quertbalcben, 
Notscbgraben  genannt,  durcb  welcbes  am  Ende  des 
Gebirgszuges  zwiscben  der  Drau  und  der  Gail,  das 
Tbal  von  Bleiberg  in  das  weite  Lángstbal  der  letztern 
ausmündet.  Sebón  A.  Boné  scbrieb  darüber,  L.  von 
Bucb    batte    diese  Stelle    besucbt,    und   vor   mebr    ais 
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zwanzig  Jahren  bat  der  berafenste  Kenner  des  bel- 
giscben  Koblenkalks,  Hr.  de  Eoninck  selbst,  das  ge- 
sammte  Material  aus  dem  Museum  der  geologiscben 
Keicbsanstalt  bearbeitet.*  Nicbt  minder  alt  ist  der 
érate  Nacbweis  der  Steinkoblenpflanzen  vom  Stangnock 
(Stangalpe)  im  Hocbgebirge,  südlicb  vom  Eisenwerke 
Turracb  im  Martbale.  Sobón  aus  Fr.  Unger's  im  Jabre 
1840  publicirter  Abbandlung  wtisste  man,  dass  es  da 
keine  so  auffallenden  Scbicbtenstomngen  gabe  wie  in 
der  Anthracitformation  der  südwestlicben  Alpen  (vgl. 
S.  87),  deren  absonderlicbe  Yerfaltungen  mit  Schicbten 
mittlem  Alters  einst  die  ganze  geologiscbe  Welt  in 
Bewegung  setzten,  and  erst  vor  einem  Jabrzebnt  da- 
durcb  ibre  Ldsung  fanden,  dass  Hr.  Lory  in  dem 
Scbiobtenconvolat  der  Tarantaise  aucb  alttertiáre  Bánke 
nacbwies.  Ganz  rubig  und  unverwickelt  liegt  unsere 
Antbracitformation  auf  ibren  krystalliniscben  Tragem, 
und  die  Aufgabe  der  sp&tem  Beobacbter  bestand  ledig- 
licb  darin,  die  Scbicbtenbescbaffenbeit  und  die  Verbrei- 
tnng  derselbeñ  zu  untersacben,  wobei  ibnen  der  sebón 
obenerw&bnte  Umstand  wesentlicb  zu  statten  kam,  dass 
die  ganze  Scbicbtenreibe  dem  krystalliniscben  Gebirge 
in  der  Regel  mittels  eines  Unterstocks  aus  Kalkstein 
anfgesetzt  ist. 

Nacbdem  die  Lagerst&tte  einer  ziemlicb  grossen  An- 
zabl  yon  Pfianzenarten  oben  am  Stangnock  gefunden 
war,  zumeist  von  Farrnkrftutern,  Bftrlappen  und  Sigil- 
larien,  darunter  aucb  Sigillaria  rhomhoidea  Brgt.  und 
Sagenaria  Veltheimiana ,  welcbe  den  tiefsten  Horizont 
der  eigentlicben  Steinkoblenbildung  anieuten,  war  es 
kaum  anders  moglicb,  ais  dass  man  jenen  Kalkstein 
ais  einen  krystalliniscb  gewordenen  Ueberrest  yon 
Bergkalk  erklarte,  und  damit  zugleicb  bebauptete,  das- 
selbe  Formationsglied,    das   sich  yier   defutscbe  Meilen 


*  Die  Monographie  darüber  erscbien  erst  kürzlicb  ais 
2.  Partie  der:  Recherches  sur  les  anim  aox  fossiles  (Brüssel 
1873). 
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weiter  südlich  im  Zustande  schwarzen  Thonschiefers 
befíndet  und  denselben  durcb  den  ganzen  Gebirgszug 
der  Karavanken  beliauptet,  sei  in  der  Mittelzone  in 
ábnlicber  Weise  ais  kalkiges  Sediment  abgesetzt  wor- 
den  wie  in  der  nórdlicben  Hálffce  des  Continents.  Für 
diese  Bebauptung  liefert  das  Gestein  freilicb  keinen 
andern  Beweis  ais  seine  Lage.*  Kie  dürfen  wir  boffen^ 
innerbalb  seines  kornigen  Gefüges,  zwiscben  den  bláulicb- 
grauen  Bandern,  die  sein  eintoniges  Weiss  bier  und  da 
unterbrecben,  jene  spiralig  eingeroUten  Kopffüssler  mit 
winkelig  geknickten  Scbeidewánden  zwiscben  den  Eam- 
mern  (Goniatiten) ,  jene  merkwürdigen  Heteropoden- 
scbalen  der  Sippe  Belleropbon,  jene  pracbtvollen  Nabel- 
scbnecken  und  Pleurotomarien  zu  fínden,  oder  jene  Welt 
von  Armfüsslem,  die  den  Bergkalk  von  Visé  in  Belgien 
«rfüUen.  Nicbt  einmal  von  jenen  zarten  Erusten  der 
Mopstbiercben ,  jener  FüUe  von  Korallen  und  Crinoi- 
deen,  wie  sie  dem  ecbteü  Bergkalke  eigen  sind  und 
selbst  den  scbwarzen  Tbonscbiéfer  der  Karavanken  an 
mebrern  Stellen  ais  dessen  Aequivalent  cbarakterisiren, 
dürfen  wir  bier  Spuren  erwarten.  Die  K5rner  dieses 
Kalksteins  zeigen  keinerlei  organiscbe  Formen,  und 
was  er  davon  mag  entbalten  baben,  ist  in  seiner  kry- 
stalliniscben  Umbildung  vollig  untergegangen.  Dieselbe 
erstreckte  sicb  sogar  auf  die  ibm  auñiegenden  Scbiefer. 
Am  westlicben  Rande  wenigstens,  in  der  Nábe  einer 
Bcbroff  emporragenden  Ealksteinmasse,  die  etwas  bitter- 
erdebaltig  (dolomitisirt)  ist,  bat  er  ganz  den  Charakter 
von  grauem  Pbyllit  und  ist  durcbsáet  von  winzigen 
Granatkornern. 

Docb  seben  wir  uns  vorerst  im  ganzen  Gebiet  ein 
wenig  um. 

Alpes  desertae,  die  verlassenen  Alpen,  nannte  Haquet, 
der  eifrige  Verfasser  der  ^firyciographia  carnioUca'^ 
(1778 — 1789),  die  Partie  der  Mittelzone  zwiscben  der 


*  Vgl.  das  wichtáge  Werk  v.on  Stur :  Geologie  der  Steier- 
mark  (Graz  1871),  S.  147. 
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Lieser,  der  Mur  und  den  nordwestlichen  Zuflüssen  der 
Gurk,  deren  Ursprungsgebiet  sie  ist.  6anz  buchstáblich 
ist  dieser  Ausdruck  allerdings  nicht  zu  nehmen,  aber  jene 
rege  Alpenwirthscb'aft  wie  in  andem  Gegenden,  mit  Hun- 
derten  von'Rindem  und  Dutzenden  von  Hütten,  treffen 
wir  hier  in  der  That  nicht.  Ein  grosser  Theil  der 
grasreichen,  sanft  geneigten  Triften  ist  Staatseigenthum, 
und  wurde  bis  auf  die  neueste  Zeit  zur  Zucht  eines 
scbweren  Pferdescblags  und  zur  Gewinnung  kostlichen 
Heues  für  das  Gestüt  Ossiacb  benutzt.  Unter  diesen 
Umstánden  ging  es  freilich  nur  zur  Zeit  der  Emte 
lebbaft  her  im  Gebirge,  und  diese  Lebbaftigkeit  war 
nicht  von  der  -  dem  Aelpler  naturgewohnten  Art.  Aber 
auch  abgesehen  von  diesem  Culturzustande  haben  diese 
Alpen  etwas  eigenthümlich  Monotones,  eine  Art  von 
fahlem  Grün,  das  dem  Auge  minder  wohlthut.  Sie  sind 
die  Heimat  der  Valeriana  céltica,  deren  betáubender 
Duft  auf  den  Triften  liegt. 

Die  Steinkohlenformation  nimmt  fast  die  ganze  Hoch- 
gebirgs¿áche  zwischen  den  obengenannten  Flüssen  ein. 
Ja,  betrachten  wir  das  im  südlichen  Umfange  nur 
streckenweise  erhaltene  Ealksteinlager  ais  maassgebend, 
so  erreicht  sie  sogar  die  Gipfel  der  Berge  südlich  vom 
tiefeingerissenen  Gurkthale.  Oestlich  reicht  sie  bis  an 
die  Fladnitz,  eine  Hochmulde,  in  der  eine  kleine  An- 
siedelung  mit  Kirchlein  und  Wirthshaus  den  Cultur- 
stützpunkt  für  das  Aelplervolk  der  ganzen  Gebirgs- 
gruppe  bildet.  Deren  nordliche  Umranduhg  erhebt  sich 
ziemlich  steil  und  mit  schroffen  Einrissen  aus  dem  Mur- 
thal.  Der  Konigsstuhl  oder  Kamock  (Kar  =  Hoch- 
gebirgsschroffe)  im  Westen,  der  von  den  Botanikern 
geschátzte  Eisenhut  (2434  Mt.  über  dem  Meere)  und 
der  Winterthalnock  im  Osten  sind  die  hóchsten  Gipfel 
dieses  Eammes.  Doch  auch  im  Innem  des  Stocks  gibt 
es  eine  Anzahl  von  secundaren  Hohenpunkten,  von 
denen  sich  jeder  ais  eine  unregelmassige  Felspyramide 
mit  sanftem  Abfall  nach  Suden  hin  darstellt,  so  der 
Eodresnock,  der  Elomnock  und  andere.     Nicht  minder 

8* 


116  Fünftes  Kapitel. 

8teil  hebt  sich  die  Gruppe  von  den  krystallinisoben 
Schíefern  ab ,  die  sie  ostlicb  und  westlich  umgeben. 
So  ist  die  ganze  Partie  der  Steinkoblenformation  aucb 
orograpbiscb  nacb  drei  Beiten  bin  recbt  deutlicb  ab- 
gegrenzt. 

Es  würde  den  Raum  und  die  AuñuerkBamkeit  des 
Lesers  unbillig  in  Ansprucb  nebmen,  woUten  wir  in 
die  Einzelnbeiten  der  Scbicbtenfolge  eingeben.  Es  ge- 
nügt  die  allgemeine  Angabe,  dass  über  dem  Kalksteine, 
sei  er  nun  mebr  massig  oder  dünngescbicbtet,  beinabe 
scbieferig,  200  Meter  überscbreitet  er  nirgends,  eine 
sebr  macbtige  Bank  aus  Scbiefer-  und  Trümmergestein 
folgt,  von  denen  bald  das  eine,  bald  das  andere  vor- 
berrscbt.  Letztere  ist  eine  recbt  licbte,  quarzige  GraU- 
wacke,  fast  obne  Glimmer  und  bráunlicb  yon  Farbe, 
wol  aucb  in  ibrer  Erstreckung  und  nacb  oben  in  massig 
grobkómigen  Sandstein  übergebend.  In  solcbem  stdSBt 
man  nabe  am  Gipfel  des  Stangnocks  (2320  Mt.  über  dem 
Meere)  auf  scbwarzen  Scbiefer,  und  bat  mit  ibm  die 
berübmte  Pflanzenlagerstátte  erreicbt.  Eine  l)e8timmte 
Ordnung  der  Reste  ist  nicbt  beobacbtet  worden.  Wie 
es  scbeint,  liegen  die  Abdrücke  der  Farmkráuter,  die 
Sigillarien  und  Trümmer  anderer  Steinkoblenpflanzen 
ziemHcb  unstát  durcbeinander.  Interessant  ist  ibr  Er- 
baltungszustand.  In  mancben  Lagen  sind  sie  mit  einem 
talkartigen  Bittererdesilicat  wie  bestáubt,  genau  so  wie 
die  Mebrzabl  der  Pflanzenreste  aus  der  Antbracitfor- 
mation  im  Gebiete  der  Isére.  Dagegen  £ndet  man  die 
bier  und  da  im  Sandsteine  verstreuten  Brocken  von 
Sigillarienstammen  scbwarz,  mulmig,  von  etwas  Eisen- 
ocker  verunreinigt.  Von  wissenscbaftlicber,  wenngleicb 
nicbt  von  praktiscber  Bedeutung  sind  kleine  Koblen- 
flotze,  die  an  der  Murtbalseite  im  Bereicbe  der  Werch- 
zirmalpe  und  westlicb  vom  Stangnock,  unweit  von  dem 
kleinen  Warmbade  Earbad  beobacbtet  wurden.  Die 
Masse  ist  nicbt  Scbwarzkoble,  nocb  weniger  compacter 
Antbracit,  sondem  ein  leicbt  zerfallender  Koblenstoff- 
korper,    in  welchem  man    unter   stark   vergrossernden 
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Loupen  und  mittels  Yerreiben  zwischen  Papier  oder 
Leder  die  Anwesenheit  yon  Grapbitschüppchen  deutlich 
wahmimmt.  Die  MetamorphoBe  der  fossilen  Pflanzen- 
masse  ist  also  hier  nicht  vollig,  aber  beinabe  bis  zur 
(krystallinischen)  GrapbitbilduDg  gédieben.  Eürzlicb 
wurde  ein  dergleicben  Lager  aucb  in  den  Earavanken 
bei  Amoldstein  aafgefunden  nnd  von  dem  Finder  für 
braacbbaren  Graphit  gebalten.  —  Ueber  der  Grau- 
wacken-Sandsteinmasse  mit  ihren  Pflanzenlagem  und 
Flotzcben  folgt  ein  sebr  mácbtiges  Stockwerk  yon 
grauem  oder  grünlicbem  Schiefer,  welcbes  nur  tbeil- 
weise  erhalten,  zumeist  aber  yon  den  Gewassem  ab- 
getragen  ist.  Die  obenerwáhnten  innem  Kuppen  be- 
steben  aus  diesem  obem  Scbiefer,  in  dem  Hr.  Picbler 
aucb  Dolomitlager  beobacbtet  bat.  Erwábnenswertb  ist 
aucb,  dass  bier  und  da,  z.  B.  an  der  Ostseite  des 
Wintertbalnocks,  ein  grünlicbes  Feldspatgestein  lager- 
artig  im  untem  Scbiefer  yorkommt.  Die  Eoblenfor- 
mation  bat  also  bier  aucb  ibre  Grünsteine  und  Grün- 
steintuffe. 

Yon  mitÜern  Formationen  ist  am  ganzen  Gebirgs- 
stocke  keine  Spur  bemerkt  worden.  Waren  sie  nie  da? 
oder  wurden  sie  mitsanunt  dem  obern  Scbiefer  abge- 
tragen?  Jener  Fall  yon  Metamorpbose  des  Scbiefers 
würde  auf  eine  tiefe  Bedeckung  binweisen.  Indem  man 
aber  das  Ganze  betracbtet,  die  yerbáltnissmássig  nicbt 
sebr  weit  gediebene  Gesteinsumwandlung,  die  sebr  be- 
trácbtlicbe  Abtragung,  ist  man  yersucbt  zu  glauben, 
dass  dieser  Alpenstock  seit  den  frübesten  Zeiten  Fest- 
land  war,  ais  solcbes  dem  Triasmeere  yom  Radstádter 
Tauern  bis  zu  den  Karayanken  seine  Zuflüsse  sandte, 
und  dass  die  stellenweise  bober  gediebene  Metamor- 
pbose durcb  Tbermen  begünstigt  wurde,  yon  denen  die 
Quelle  des  Earbades  ein  scbwacblicber  Epigone  sein 
mag. 

Man  gelangt  zu  dieser  Alpengruppe  yon  Yillacb  aus 
auf  zweierlei  Wegen.  Entweder  begibt  man  sicb  über 
Spital  und  Gmünd  die  Lieser  aufwarts    zur  Eremsalpe 
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und  von  dort  gerade  zum  Kamock,  oder  man  geht  über 
Feldkirchen-Reichenau  und  das  in  1500  Meter  Seehohe 
gelegene  Alpendorf  St.-Lorenzen  durch  die  ganze  Quere 
des  Stocks.  Jeder  dieser  Wege  hat  seine  geologischen 
Vorzüge.  Der  erste  lásst  sich  mit  einem  Besuche  des 
herrlichen  Maltatbals,  der  Hochalmspitze  oder  anderer 
Gipfel  der  Ankogelmasse  verbinden,  und  gibt  gleicb 
darauf  die  üeberzeugung  von  der  vollig  verscbiedenen 
Natur  des  Gneises  der  Kremsalpe,  deren  Brauneisen- 
eteinlager  sich  zwiscben  diesem  Gneise  und  dem  Kalk- 
steine  anserer  Antbracitformation  befínden.  Der  andere 
Weg  ist  in  bydrograpbischer  Beziebung  interessant. 
Er  führt  von  Feldkirchen  das  Quertbal  der  Tiebel 
binan,  durcb  das  einst  die  ganze  Wassermasse  unserer 
Hochgebirgsgruppe,  der  Gurkfluss  der  Vorwelt,  muss 
hinabgestürzt  sein,  bevor  seine  Enge  nordlicb  von 
Feldkirchen  eroffnet  war.  Eine  tertiáre  Ablagerung 
verlegte  diesen  Abfluss,  wáhrend  sich  das  Gurkwasser 
im  nordlichen  Theile  der  Rinne  eingrub,  und  zugleich 
die  Eintiefung  einer  ehedem  von  Osten  zugestrómten 
Cascade  zu  seinem  Bette  machte.  Seither  wurde  aber 
jener  Riegel  unterirdisch  durchnagt,  und  die  Gurk  ver- 
liert  jetzt  an  dieser  Stelle  mehr  ais  ein  Drittheil  ihres 
Wassers,  das  jbíIb  Tiebel  in  machtigem  Schwallé  hervor- 
bricht,  und  sich  in  den  Grund  des  alten  Flussbettes 
bereits  erstaunlich  tief  eingenagt  hat.  Den  Ursprung 
dieses  Flüsschens  in  seiner  Beziebung  zur  Gurk  und 
zur  Gestaltung  des  Gebirgs  zu  betrachten,  ist  in  hohem 
Grade  lehrreich.  Zugleich  ist  es  nicht  ohne  historisches 
Interesse  zu  erfahren,  dass  man  wáhrend  der  Occupation 
Oberkarntens  durch  die  franzosische  Armee  in  den 
Jahren  1809 — 1812  alien  Ernstes  mit  dem  Plañe  um- 
ging ,  die  Gurk  durch  das  Tiebelthal  *  zum  Ossiacher 
See  und  so  auf  kurzem  Wege  zur  Drau  zu  leiten.  Die 
Industrie  der  franzosischen  Provinz  wáre  dadurch  we- 
sentlich  begünstigt,  das  bei  .Oesterreich  verbliebene 
Unterland  empfíndlich  geschadigt  worden. 

Das    Thal    und   Gebirge    von    Deutsch-Bleib«rg 
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spielt  in  der  Geschicbte  der  Alpengeologie  eine  wich- 
tige  Rolle.  Schon  in  alter  Zeit  lenkte  der  lebh&ft 
farbenspielende  Muschelmarmor,  der  in  keiner  Mine- 
raliensammlung  fehlt,  die  Aufmerksamkeit  der  Natur- 
forscher  auf  eine  mit  organischen  Resten  erfüUte  Kalk- 
steinschicht  am  Fusse  des  Erzberges.  Dieser  Erzberg 
ist  ein  langgestreckter  Kalksteinkamm,  der  wegen  seiner 
vielfach  zersprengten  Bleierzmassen  seit  Jahrbunderten 
darcbwúblt,  und  an  seiner  Nordseite  in  der  Aasdebnung 
von  mebr  ais  einer  Stunde  Wegs  von  alten  und  neuern 
Schuttbaufen  bedeckt  ist.  Die  Lagerungsverbáltnisse 
«einer  Scbicbten,  in  denen  aucb  ausser  jenem  Muschel- 
marmor wicbtige  Yersteinerungen  sitzen,  waren  lange 
Oegenstand  von  Controversen  unter  den  Geologen.  Der 
Streit  ist  langst  gescblicbtet,  und  wir  betracbten  Blei- 
berg  mit  voUer  Befriedigung  ais  einen  der  wichtigsten 
Aufscblusspunkte  über  die  Yerbaltnisse  der  Triasgruppe. 
An  der  südlicben  Seite  des  Hocbtbalchens,  dessen  Zu- 
gang  von  Yillacb  aus  für  sicb  eine  landscbaftlicb  an- 
ziebende  Strecke  ist,  erhebt  sicb  der  berübmte  Dobratsch, 
aucb  die  Yillacber  Alpe  genannt,  der  bestgelegene  Rund- 
iiicbtspunkt  für  die  Südbalfte  unserer  Alpen.  Yiele  Hun- 
derte  von  Touristen  besuchen  ihn  von  Bleiberg  aus. 

Der  Notscbgraben,  um  den  es  sicb  bier  allein 
bandelt,  umgebt  den  Dobratscb  an  der  Westseite  und 
mündet,  ziemlicb  jáb  abfallend,  ins  Gailtbal,  gegenüber 
von  Arnoldstein.  Die  scbwarzen  Scbiefer  liegen,  mebr- 
fach  gepresst,  an  seinem  Grunde  und  unter  tertiárem 
Scbotter  an  den  Gebangen.  Ihre  Unterlage,  Glimmer- 
«cbiefer,  erscbeint  erst  weiter  westlicb,  dagegen  drángt 
sicb  ein  lánglicber  Stock  von  Grünstein  bis  nahe  an 
den  Graben  beran,  und  ist  durcb  die  einstigen  Abflüsse 
von  Westen  ber  blossgelegt.  Er  muss  noch  in  der 
Olacialperiode  (vgl.  S.  23)  ziemlicb  bocb  emporgeragt 
haben,  denn  man  fíndet  Blócke  von  ibm  und  vom 
Glimmerscbiefer  auf  den  bocbsten  Stufen  des  Dob- 
ratscb, wo  ein  mácbtiger  Gletscber  sie  mag  abgelegt 
baben. 
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Die  organischen  Reste,  mit  Ausnahme  einiger  Trüm- 
mer  von  schafthalm-  and  barlappartigen  Pflanzen 
(JSqtiisetites,  Calamites  transitionis  und  Sagenaria  Velt- 
heimiana),  durchwegs  von  Seethieren  herrübrend,  sind 
keineswegs  sehr  gut  erhalten,  oft  zerquetscht  und  von 
Schiefermasse  durchdningen.  Doch  erlaubte  es  die 
grosse  Zahl  Hrn.  de  Eoninck,  dass  er  70  Arten,  zu- 
meist  Weichthiere,  genau  bestimmté  und  die  Mehrzahl 
derselben  mit  belgischen  Eohlenkalkspecies  identifícirte. 
Die  Armfüssler  herrschen  bei  weitem  vor  und  unter 
ibnen  die  Sippe  Producttis,  mit  zum  Theil  sehr  grossen 
Arten.  Pr.  giganteas  Mart.  erreicht  hier  seinen  nor- 
malen  Querdurchmesser  von  7,  Pr.  batissimus  Sow.  gar 
10  Centimeter.  Eine  andere  viel  kleinere  Art  ist  Pr. 
Cora  d'Orhig,  (Fig.  20),  ausgezeichnet  durch  ihre  grosse 

geographische  Verbreitung.  Im 
Nótscbgraben  ist  sie  nicht  háufíg» 
kommt  aber  in  den  Earavanken 
überall  vor,  wo  sich  der  schwarze 
Schiefer  zeigt,  so  z.  B.  im  Lepeina- 
thal  bei  Jauerburg,  einem  Quer- 
Fig,  20.  graben    an    der  Südseite    des  Ge- 

prodnctuB  Cora  d'Orbig.     birgs,    der  durcb  grelle  Schichten- 

storungen  und  dadurch  interessant 
ist,  dass  eine  muschelfuhrende ,  ziemlich  alte  Tertiár-» 
ablagerung  in  ihm  zu  innerst  und  auf  seinen  obersten 
Stufen  getroffen  wird.  Auch  in  der  von  den  gescblos- 
señen  Gebirgszügen  losgetrennten  Gruppe  von  Weiten- 
stein  in  Steiermark  ist  Pr,  Cora  gefunden  worden. 
Von  der  artenreichen  Sippe  Spirifer  sei  Sp.  pectinoides 
de  K.  erwáhnt,  der  so  wie  in  Visó  auch  hier  haufig 
vorkommt,  hier  freilich  nur  ais  innerer  Abguss  der 
Schale,  deren  Aeusseres  Figur  21  darstellt.  Nicht  gering 
ist  die  Zahl  der  herz-  und  kammmuschelartigen  Blátter- 
kiemer,  auch  der  in  Figur  22  wiedergegebene  Bellerophon 
decussatus  Flemming,  ist  nicht  aUzu  selten;  dagegen 
ist  die  Erhaltung  der  prachtvoUen  Schnecken  ron  Visé, 
wie  Pleurotomaria  naticoides  de  Kon.  (Fig.  23),  Muom- 
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phálua  catiUus  Mari.  (Fig.  24)  und  anderer  mit  den 
GeBteinBverhtLltniBsen  des  Nótechgrabens  kaum  vertriig- 
lich.  Wenn  'ihre  AbbUdimg  hier  nichtedeetoweniger 
gegeben  wird,  bú  geschieht  es  mehr,  nin  d«n  Bergkalk 


SpIíiAr  pectlnold*!  BeUsrophoD  I»-  Flanratoiixri*  na- 

de Kon.  cniutni  Fl.  tioaldet  de  K. 

überhaopt  za  charakterisireu,  ais  deshalb,  weil  im  be- 
Bprocbenen  Schiefer  Abdrucke  davon  geñinden  wnrden. 
Um  BO  beaser  bezelcbneñd  für  die  ganze  Zone  ist  die 
MooBthierchenart  Fenestella   plebeja  M''.-Co¡f  (Fig.  25) 


und  eine  Fülle  von  Crinoideiutielen  (Fig.  26),  die  Hr. 
d«  Koninck  nicht  wagt  mit  Ñamen  anzuBprecben. 

£a  warde  in  diesem  Absatze  stets  Visé  in  Balgíea 
ais  typisjjbe  Localitílt  des  Bergkalks  gesaiint.  Diese 
Bedeutnng    bat    aie    alterdingB  durch  die  Arbeiteo  des 
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oft  berufenen  Forschers.  Es  híitten  jedocb  ebenso  gnt 
Ponkte  vOD  Spitzbergen  angeführt  werden  koDDen  oder 
vom  Gestade  der  Wolga  oder  auB  Sfldaffika,  wo  die- 
selben  oder  nabezu  dieselben  Thierreste  in  ábnlichen 
Kalksteinen,  wol  auch  hier  nnd  da  in  Scbiefem  ge- 
funden  werdeu ,  ganz  unabhángig  davon ,  ob  in  diesen 
LSndem  eine  koblenfiótzfübrende  Oberstufe,  eine  eigent- 
licbe  SteinkohlenformatioD  existirt  oder  nicM.  Man 
mócbte  dieserwegen  den  Bergkalk  ale  eine  selbststándige 
Formation  erklitren.  Wenn  sicb  die  Geologen  dennoch 
dazu  nicht  veratanden  haben,  so  geschah  es  zameist 
aus  dem  Grunde,  weil,  abgeseben  ron  Kalksteinb&aken 
in  der  KoMenformation,  inaofem  diese  Kalksteine  Reate 


(* 


Fig.  2Í.    CrinaldenalielgUedei.  fíf.  31.    Fninlina  Tlctiel  gtiohc. 

von  StÍBswassergeBch6pfen  enthalten,  über  der  Stein- 
kohle  oder  in  den  obersten  Sobiehten  der  Becken,  in 
denen  sie  entsianden  ist,  wieder  ein  Ealkstein  oder 
Kalkschiefer  eracheint,  desaen  mariner  Ursprung  un- 
zweifelbaft  ist,  und  dessen  Tbierwelt  mit  der  des  Berg- 
kalks  genetisch  zusammenbángt.  So  im  Becken  von 
Moskau,  in  einigen  Gegenden  Nordameríkas;  ao  auch 
bier  in  den  Karavanken.  H.  Hofer  hat  in  einem  dunkel- 
granen  Kalksteine  am  Gehange  des  Büdlicben  Lángs- 
thala,  im  Eanaltbal  bei  Tarvis,  jene  k os mopo litis cben. 
Protozoen  entdeckt,  die  nicht  allzu  winzige  Foramini- 
ferensippe  Fusulina,  von  der  Fignr  27  die  Abbildung 
der  in  K&mten  vevbreiteten  Form  in  doppelter  GrOsse 
viedergibt.  Er  hat  dadorch  zuerat  nachgewiesen,  daas 
auch  unsere  alpine  Steinkoblenformation  ibre  Fusnlinen- 
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kalksteine  hat.  Sie  wurden  seither  an  mehrern  Orten 
beobachtet  und  boten  Stache  die  Gelegenheit,  eine  Reihe 
von  wenig  beacbteten  Scbiefer-  und  Trümmergesteinen 
zn  einer  Zone  zu  verbinden,  welcbe  den  Scbluss  der 
Carbonformation,  zugleicb  ihre  Vermittelung  mit  der 
Dyasgruppe  (S.  15)  berstellt.  Aber  aucb  nach  abwárts 
fehlt  es  nicht  an  Andeutungen  eines  Uebergangs. 

Es  wurde  oben  erwahnt,  dass  im  Schiefer  des  Stang- 
nacks  einige  Pflanzenarten  vertreten  sind,  die  zu  den 
altesten  der  Steinkohlenformation  gehoren.  Einen  noch 
viel  tiefern  Horizont  deuten  die  Trümmer  im  schwarzen 
Schiefer  des  Nótschgrabens  an.  Der  von  Stur  dort 
nacbgewiesene  Calamites  transitionis  Gópp  ist  .eine 
Oharakterpflanze  jener  Uebergangsbildung  zwischen  der 
Devon-  und  Carbonformation  (S.  12),  die  in  manchen 
Landern  (Schlesien  und  Mahren)  schwarze  Tbonschiefer. 
von  mehrern  hundert  Metern  in  senkrechter  Dimensión 
ausmacht.  Obgleich  diese  Cuhnformation  (Devonshire) 
in  den  Alpen  keine  nennenswerthe  Entwickelung  er- 
reicht  hat,  so  ist  es  doch  interessant  genug  zu  erf abren, 
wie  sie  in  die  Schicht  hineinspielt,  die  in  einem  grossen 
Theile  der  Alpen  den  Bergkalk  vertritt. 

Sicherlich  bandelt  es  sich  in  der  Wissenscbaft  nicbt 
mehr  um  eine  doctrinare  Scheidung  von  Formationen 
und  darum,  dieselben  überbaupt  anders  ais  streng  local 
voneinander  zu  trennen.  Die  Untersucbung  der  Alpen- 
iind  der  Ostlánder  hat  sebr  wesentlicb  zu  dieser  Auf- 
fassung  und  zum  Yerstandniss  der  Schichtenprofíle  bei- 
getragen,  die  in  femen  Erdtheilen  zu  gewinnen,  und 
nur  unter  mebrfacher  Vermittelung  an  unser  kleines 
Schulgebiet  in  Europa  zu  knüpfen  sind. 
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SECHSTES  KAPITEL. 

Die  Entwickelung  der  Alpengeologie.   —    Die  Triasgruppe; 

ihre  Steinsalzlager  und  deren  fiildung.  —   Hallstatt  und  der 

Dachsteinstock ;    krystallinische  Geschiebe  darauf.   —    Lias^ 

Dogger,  Malm  und  die  tithonische  Stufe. 

In  einer  so  jungen  Wissenschaft  wie  die  Alpengeo- 
logie, die  man  mit  der  Geologie  der  südlichen  Hálfte 
Europas  und  Asiens  nahezu  ais  synonym  setzen  kann^ 
wird  die  Bedeutung  der  Classicitát  von  Schriften  und 
Oertlichkeiten  binnen  kurzer  Frist  erlangt.  So  gelten 
uns  St.-Gassian  in  Tirol,  Hallstatt-  in  Oberosterreicb, 
so  Bleiberg  und  Raibl  in  Kárnten  und  manche  Orte 
der  nordlichen  und  der  südlichen  Kalkalpenzone ,  die 
durch  grossen  Reichthum  an  organischen  Resten  in 
einer  Schicht  oder  gar  in  mehrern,  durch  deutliche 
Lagerungsverháltnisse  verknüpften  Banken  einer  mehr- 
gliedrigen  Schichtenfolge  zur  Sicherung  geologischer 
Horizonte  wesentlich  beitrugen,  und  dadurch,  dass  sich 
letztere  über  weite  Strecken  der  westeuropaischen 
Musterlander  ausdehnen  liessen,  das  Wesen  der  alpinen 
Región  aufkláren  halfen,  ais  classische  Punkte,  obwol 
die  Forschung  an  ihnen  erst  seit  wenigen  Jahrzehnten 
im  Zuge  ist.  So  hat  sie  in  Hallstatt  vor  wenig  mehr 
ais  30  Jahren  begonnen,  und  der  einstige  Staatskanzler 
von  Oesterreich,  der  in  der  politischen  Geschichte  so 
übelberufene  Fürst  Metternich  war  es,  der  die  ersten 
Sammelarbeiten  Friedrich  Simony's  unterstützte  und 
den  be&cheidenen  Bergmeister  Ramsauer  am  hallstatter 
Salzberge  zu  erfolgreicher  Ausbeutung  der  Marmorlager 
ermunterte.  Die  Beschreibung  der  wunderbaren  Am- 
moniten  und  Geradhomer  daraus  war  Gegenstand  der 
Jugendarbeiten  Franz  von  Hauer's.  —  Dagegen  reichen 
die  Studien  über  die  Kleinwelt  von  organischen  Resten 
aus  den  Kalkmergeln  von  St.-Gassian  (Gorfara)  westlich 
von  Botzen,  in  frühe  Zeit  zurück.    L.  von  Buch  kannte 
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8Íe,  und  Graf  Münster^s  erste  Abhandlung  darüber  er- 
schien  im  Jahre  1834.  Yiel  jünger  ist  unsere  Kennt- 
niss  über  die  wichtigen  Fundorte  in  Eárnten.  Alie 
geboren  der  Triasgmppe  an  und  Sobicbten,  die,  nacb 
ansseralpinem  Maassstabe  gemessen,  nicbt  allzu  weit 
voneinander  entfemt  liegen.  Was  das  Erstaunén  der 
altem  Geologen  in  so  bohem  Grade  erregte,  war  die 
eigenthümlicbe  Miscbung  palaozoischer  Typen,  z.  B.  von 
geradbomigen  Eopffüsslem,  mit  Muscbeln  aus  der  Trias- 
gmppe und  Weicbtbierformen,  wie  sie  nordlicb  von  der 
Donau  erst  in  den  untem  Schiobten  der  Juraformation 
heimiscb  sind,  die  Erscbeinung  ganz  neuer  Gruppen 
von  Ammoniten  und  dergleicben  Abnormitáten  mehr. 
Man  wusste  nicbt  solcbe  Scbichten  in  das  bergebracbte 
Scbema  einzureiben,  und  der  Bau  des  ungebeuern  Ge- 
birgs  mit  alien  seinen  Kalksteinen  und  Tuffen  von 
eigentbümlicben  Eruptivgesteinen  blieb  lange  unver- 
standlicb  wie  ein  gigantiscbes  Bauwerk  mit  einzelnen 
Zeilen  von  unentzifferten  Hieroglypben.  Die  scbweizer 
Geologen,  gebirgsgewobnt  wie  sie  waren,  gri£Fen  naob 
alien  Seiten  über  ihre  geograpbiscben  Grenzen,  docb 
würde  die  Aufbellung  des  verbüllten  Alpenbaues  nimmer- 
mebr  gelungen  sein,  wenn  nicbt  die  Regierungen  von 
Oesterreicb  und  Baiern  das  Princip  der  offíciosen  Laudes- 
aufnabme  angenommen  und  consequent  durchgefíibrt 
batten.  Nur  dadurcb,  dass  anscbeinend  unbedeutende 
und  die  ais  wicbtig  erkannten  Partien,  leicht  zu  ent- 
wickelnde  und  die  scbwierigsten  Scbicbtenfolgen,  mit 
gleicber  Genauigkeit  studirt  wurden,  war  es  moglicb, 
dass  man  neue  bedeutsame  Oertlichkeiten  fand,  und  in 
der  kurzen  Frist  von  10  Jabren  zu  einer  vorláufig  be-, 
friedigenden  Uebersicbt  der  Alpen  und  der  angrenzenden 
Lander  gelangte. 

Sowie  in  Angelegenbeiten  der  Silurformation  der 
Eisensteinbergbau,  so  erwies  sicb  für  die  Untersucbung 
der  mittlem  Formationen  der  Bergbau  auf  Salz,  auf 
Blei  und  das  mit  ibm  verbundene  Zink  ais  bocbst  fór- 
derlich,  und  dies  nicbt  nur  in  den  Alpen.    In  Schlesien 
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UDcl  in  ganz  Mitteldeutschland  sind  die  wichtigsten 
Kapitel  der  Geologie  darán  geknüpft,  und  hátten  wir 
in  der  Dyasformation  der  Alpenlander  eine  áhnlicbe 
Schicht  von  Kupfererzen,  wie  jene  dort  in  Thüringen, 
und  wáren  sie  auch  noch  weniger  reich  án  diesem 
Metall  wie  der  berühmte  Kupferscbiefer  im  Mansfeldi- 
schen  mit  seinen  vererzten,  rhombenschuppigen  Fiscben 
und  den  im  muscbelreicben  Zecbsteine  angelegten  Berg- 
háusern  (Zecben),  von  denen  aus  man  sicb  sebón  wab- 
rend  des  Mittelalters  in  die  Erde  eingebobrt  batte,  so 
ware  unser  biscben  "Wissen  über  die  Existenz  dieser 
Formation  in  den  Alpen  nicbt  erst  in  neuester  Zeit, 
lángst  nacb  befriedigender  Erledigung  der  paláozoiscben 
und  der  Triasgruppe  gescbopft  worden.  Docb  von 
dieser  zweigliederigen  Zwiscbenformation  solí  spáter 
die  Eede  sein.  Halten  wir  uns  zunacbst  an  die  drei- 
gliederige  oder  Triasgruppe,  vor  allem  an  einige 
Districte,  denen  ibr  Eeicbtbum  an  Steinsalz  den  Ñamen 
osterreicbiscbes  Salzkammergut  verscbafft  bat,  und  die 
zugleicb  zu  den  scbonsten  Landsebaften  der  nordlicben 
Ealkalpenzone  geboren. 

ünsere  Begriffe  von  landscbaftlicber  Scbonbeit  de& 
Kalksteingebirgs,  worunter  wir  ja  docb  nicbts  ais  ái& 
Anordnung  wecbselvoUer  Formen  zu  woblabgegrenzten 
Bildern  versteben,  sind  beinabe  untrennbar  an  starke 
Scbicbtenstorungen  gebunden.  Bewundern  wir  an  macb- 
tigen  Stockmassen,  an  bimmelboben  Wánden  die  gleicb- 
laufenden  Scbicbtungslinien  nicbt  minder,  wenn  sie 
nabezu  borizontal,  ais  wenn  sie  im  Zickzack  auf-  und 
niederlaufen  ?  Warum  sind  sie  borizontal  und  macben 
den  Eindruck  von  Eube?  Einfacb  darum,  weil  diese 
Gipfel,  diese  Wánde  stebengebliebene  Massen  sind^ 
deren  Umgebung  sicb  in  steilen  Brucbebenen  von  ibnen 
loste  und*  in  Scbollen  niederborst.  Wie  ist  das  Becken 
des  tiefgrünen  Sees  entstanden,  einerseits  von  mauer- 
gleicben  Wánden,  andererseits  von  bewaldeten,  jáb 
bereinfallenden  Scbicbten  begrenzt?  Lediglicb  dadurcb, 
dass  in  der   Tiefe   durcb   die   tbeilweise   Losung    eines 
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máchtigen  Lagers  ein  Hobllraum  bewirkt  wurde,  in  den 

die  überliegenden  Schichten  endlich  bereinbrechen  moss- 

ten,  nacbdem  sie  ibre  Stütze  verloren.    Und  wo  kámen 

dergleicben   Losongen    und  Einstürze    rascber    und    in 

grossartigerm  Maasse  zu  Stande,   ais   im  Bereicbe  von 

tiefrubenden  Salzlagern,  durcb  die  einsickernde  Ge- 

wásser  ibren  Durcbzug  fanden?     Es  ist  also  wobl  be- 

greiflicb,    daiss    Hochgebirge,     also    selbst    im    grossen 

ganzen    liegengebliebene    Stücke,    wenn    sie    in    ibrem 

Scbicbtenbaue  nicbt  nur  zabllose  Kalksteinbánke,    son- 

dern  aucb  Lager  von  einer  so  leicbt  loslicben  Substanz 

entbalten,   von  jeher   den  grellsten  Scbichtenstórungen 

ausgesetzt  waren.    Ebenso  klar  ist  es,  dass  von  diesen 

Lagern  nur  einzelne  Abscbnitte  übríg  sein  konnen,  die 

gerade  ringsumher  eine  dicbte,    für  sickerndes  Wasser 

nicbt  mebr  durcbdringbare  Hülle    angenommen  batten. 

Diese    Ueberreste    mussten    also    in    ganz    ungeregelte 

Formen,  in  sogenannte  Stocke  versetzt  werden,  deren 

Erbaltung  wir  einer  Reibe  von  günstigen  Bedingungen 

verdanken.     Salzstócke   sind   es,    in  deren    erstaunlicb 

grossen  Dimensionen    wir    die  Macbtigkeit    der  Lager 

.  abnen,  von  denen  sie  berstammen.    Sie  sind  nacb  alien 

Seiten  bin  durcb   eine  mebr  oder  weniger  dicke  Hülle 

von  grauem  Tbon,    das   sogenannte  Haselgebirge,    von 

den    sie    einscbliessenden ,    rubig    lagemden   oder   zer- 

worfenen  Scbicbten  von  dicbtem    oder  breccienartigem 

Ealksteine  geirennt,  und  seit  Urzeiten  vor  den   gegen 

sie    andrángenden  Gewllssern    gescbützt.     Wie  vielfacb 

aucb    das  Wecbselspiel    des    Wassers    in    Losung    und 

krystalliniscbem  Wiederabsatz   des  Salzes    und  der   es 

begleitenden  Mineralien   im  Innern  dieser  Stocke  einst 

gewesen    sein   moge    —    und    dass    es    sicb    selbst    in 

neuerer  Zeit  nocb  ereignete,  beweisen  die  von  prácb- 

tigen  Erystallkrusten  umbüUten  Werkzeuge  und  andero 

von    Menscben    zurückgelassenen    Gegenst&nde  —    ein 

stárkerer  Wassereinbrucb  bat  nicbt  mebr  stattgefunden 

und  wird  mit    der    grossten  Sorgfalt    vermieden.     Der 
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Bergbau  dringt  deshalb  nirgends  bis  an  die  Grenzon 
der  ThonhüUe. 

Wie  sind  nun  aber  die  regelmassigen  Steinsalzlager 
entstanden?  Diese  Frage  hat  die  Bergleute  und  Greo- 
logen  yon  jeber  bescbáftigt,  und  sebón  frübe  ibre 
naturgemasse  Erledignng  gefanden,  die  darcb  die  £r- 
fabrungen  in  neuerer  Zeit  vollauf  bestatigt  wurde. 

Obgleicb  die  Thatsacbe,  dass  die  Yulkfane  bisweilen 
betracbtlicbe  Mengen  yon  Cbloryerbindungen  ausstossen 
und  darunter  Cblomatrium ,  das  Eocb-  oder  Steinsalz, 
an  den  Eraterrándem  in  krystalliniscben  Erusten  am 
báufigsten  gefanden  wird,  zusammengebalten  mit  der 
abnormen  Grestalt  der  Salzstocke,  einzebie  speculatiye 
Geologen  noch  im  yierten  Decennium  unsers  Jahrbun- 
derts  aúf  den  Gedánken  bracbte,  das  Salz  in  der  Erde 
sei  yulkaniscben  Ursprungs,  berrscbte  docb  im  allge- 
meinen  kein  Zweifel  darüber,  dass  es  ein  Sediment 
yorweltlicber  Meere  sei,  im  Gegentheil,  man  musste 
8icb  yerwundem  darüber,  dass  seine  Lagermassen  in 
der  Reibe  der  marinen  Formationen  nicbt  baufíger  yor- 
kommen,  ais  dies  in  der  That  der  Fall  ist.  Allein 
wenn  man  erwagt,  unter  welcben  Umstánden  die  Er- 
baltung  yon  Salzabsatzen  allein  mdglich  ist,  und  in 
dieser  wie  in  alien  geologiscben  Fragen  die  Erscbei- 
nungen  an  der  gegenwartigen  Erdoberflácbe  zu  Ratbe 
ziebt,  erkennt  man  leicbt,  dáss  dauemde  Salzabla- 
gerungen  nur  innerbalb  yon  Formationen  existiren  k6n- 
nen,  in  denen  die  Festlandbildung  yorgescbritten  war, 
in  denen  tiefe,  yom  Meere  aus  gefüUte,  aber  abge- 
scbnürte  Bassins  bestanden,  oder  flacbe  Eüstenstrecken 
yon  dicbter  Grundmasse,  in  langsamer  Senkung  begrifPen 
und  mit  Mulden  yerseben,  die  yom  Meere  aus  periodiscb 
gespeist,  aber  weder  yon  ihm  nocb  yon  Flüssen  über- 
stromt  wurden  und  yon  bobern,  Tbon  liefemden  Lagen 
gesáumt  waren. 

Sebón  in  der  Silurformation  Nordamerikas  besteben 
ansebnlicbe  Steinsalzlager,  und  in  der  untern  Steinkoblen- 
formation    deuten    zablreiebe   Salz-    oder  Solenquellen 
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darauf  hin,  den  gróssten  Reichthum  darán  trifft  man 
aber  erst  in  der  Triasgruppe  únd,  nach  langer  Unter- 
brechung,  in  den  jüngern  Tertiárgebilden,  in  letztern 
namentlich  an  beiden  Seiten  des  karpatiscben  Gebirgs- 
«jstems. 

Uebrigens  darf  man  aus  Solenquellen ,  insbesondere 
aus  solchen,  in  denen  das  Eochsalz  nicht  nur  mit 
schwefelsauren ,  sondem  auch  mit  andem  Salzen  ge- 
xnischt  vorkommt,  nicht  geradezu  auf  die  Existenz 
von  wirklichen  Lagem  in  den  tiefern  Formationen 
schliessen.  Yielm^hr  scheint  sicb  derselbe  Zersetzungs- 
process,  dem  wir  es  zuscbreiben,  dass  das  Mear- 
wasser,  trotz  der  Yielbeit  der  Stoffe,  die  ihm  die 
Flüsse  und  die  allgemeine  Auslaugung  der  Gesteine  zu- 
fiihren,  doch  Chlornatrium  ais  Hauptbestandtheil  ent- 
bált,  an  vielen  Stellen  sebón  im  Innern  der  Erde  zu 
vollzieben.  Die  Zahl  solcber  Quellen,  namentlich  salz- 
haltiger  Sáuerlinge,  die  unmittelbar  aus  krystallinischen 
Oesteinen  entspringen,  fern  von  alien  móglicherweise 
salzhaltigen  Formationen  und  vulkanischen  Durch- 
brüchen,  ist  nicht  allzu  gering,  und  ist  es  lediglich 
die  Wechselzersetzung  der  den  Feldspattheilen  jener 
-entzogenen  kohlensauren  Alkalien  und  der  in  der  Ge- 
birgsfeuchtigkeit  gelósten  Chlormetalle,  denen  wir  das 
Stoffgemisch  in  Quellen  dieser  Art  zuscbreiben  kdnnen. 

Unter  den  Chlormetallen  ist  das  leichtest  lósliche 
das  Chlorcalcium.  Es  nimmt  die  mindeste  Feuchtigkeit 
aus  der  Luft  oder  aus  festen  ^orpem  auf,  um  zu  zer- 
fliessen.  War  nun  Chlor  und  Calcium  unter  den  Haupt- 
stoffen  des  Planeten  gegeben,  hatten  Sauerstoff  und 
Wasserstoff  sich  zu  Wasser  verbunden,  die  Alkalimetalle, 
also  Kalium  (Potassium),  Natrium  (Sodium)  u.  s.  w.  ais 
Oxyde  ihre  Verbindungen  mit  Kieselsaure  und  Thonerde 
geschlossen,  und  war  die  Wiederzersetzung  derselben 
durch  Eohlensaure  im  Gange,  wahrend  die  Erde 
von  den  frühesten  Protozoen  an,  gleichviel,  ob  sie 
dieselben  hervorbrachte  oder  von  aussen  erhielt,  in 
ihrem  organischen  Entwickelungsprocesse  begriffen  war, 

Petxbs,  Die  Donaa.  9 
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drangen  danndieHaloidstofPe,  oamentlichChlor  und  Fluor, 
in  ibren  Wasserstoíf-  uifd  Metallverbindungen  von  Innen 
ber  bestándig  in  die  wasserigen  Sedimente  ein,  wie  sie 
nocb  beutzutage  in  den  Vulkanen  ibr  Spiel  treiben,  so 
mussten  die  Wasseransammlungen  der  Erdoberflácbe 
])otbwendig  Losungen  zumeist  von  Cblorcalcium  sein, 
das  durcb  die  binzukommenden  koblensauren  Alkalien 
in  koblensaurem  Ealk  und  Cblomatrium,  Cblorkalium 
u.  s.  w.  zerlegt  wnrde.  Ersterer  wurde  durcb  die  vor- 
scbreitende  Tbierwelt  sofort  in  Ansprucb  genommen, 
von  den  Protozoen  nacb  Art  des  Éozoon  canadense, 
von  zabllosen  freilebenden  Polytbalamien,  endlicb  von 
den  Myriaden  bober  organisirter  Formen  zum  Aufbau 
ibrer  Gerüste  und  HüUen  verarbeitet.  Das  ganze  Tbier- 
leben,  wie  die  Formationsreibe  es  im  wesentlicben  ais 
Kalkleben  aufweist,  ergibt  sicb  ais  eine  notbwendige 
Consequenz  des  ursprünglicben  StofiPgemiscbes  des  Pla- 
neten  und  seines  Gbemismus.  Ob  ein  analoger  Ent- 
wickelungsgang  an  ein  anderes  Erdmetall  ais  das  Cal- 
cium  geknüpft,  gedacbt  werden  kann,  ob  er  vielleicbt 
an  einem  Planeten  eines  andern  Sonnensystems  tbat- 
sácblicb  bestebt,  das  liegt  dermalen  nocb  ausserbalb 
der  Grenzen  der  Wissenscbaft. 

Nicbt  minder  ist  es  eine  notbwendige  Folge  jener 
Zustande,  dass  das  Meerwasser  von  jeber  eine  Losung 
von  Cbloralkalien  war.  Dass  nun  darunter  das  Cblor- 
natrium  bei  weitem  vorberrscbt,  ist  eine  Tbatsacbe,  die 
wol  mit  einer  andern  Tbatsacbe  wird  in  Zusammenbang 
zu  bringen  sein,  dass  sowol  im  Gneis  ais  aucb  in  sei- 
nen  Graniten  das  gegentbeilige  Yerbaltniss  zwiscben 
beiden  Alkalimetallen  bestebt,  das  Kalium  also  ais 
Kiesel-Tbonerdeverbindung  im  Feldspat  dieser  Gesteine 
abgescbieden  wurde.  In  den  offenen  Meeren  der  Ge- 
genwart  betragt  das  Cblorkalium  kaum  den  zwanzigsten 
Tbeil  der  Kocbsalzmenge,  und  muss  wol  dieses  Ver- 
báltniss  in  den  Meeren  der  frübem  Perioden,  die  pa« 
láozoiscben  nicbt  ausgenommen,  nabezu  dasselbe  gewesen 
sein.    Es  ist  wenigstens  nicbt  wabrscbeinlicb ,  dass  der 
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lebende  Nautilus,  die  nocb  lebenden  Arten  yon  Tere- 
bratula  und  andere  Sippen,  die  seit  der  Silurzeit  be- 
steben,  einen  bei  weitem  grossern  Gebalt  an  Gblorkalinm 
in  ibrem  Element  würden  vertragen  baben. 

Nácbst  den  Gblorverbindangen,  unter  denen  aucb 
der  Gmndstoff  der  Bittererde,  entsprechend  seinem 
Antbeile  an  der  Bildung  der  krystallinischen  Gesteine, 
ais  Cblormagnesium  eine  wicbtige  Bolle  spielt,  ist  der 
bedeutendste  Bestandtheil  des  Meerwassers  der  scbwefel- 
saure  Ealk.  An  jenem  StofiPumsatze  war  demnacb  nicbt 
blos  kohlensaures,  sondem  aucb  schwefelsaures  Natrón 
betbeiligt,  was  sebr  wobl  erklárlicb,  wenn  man  bedenkt, 
welcbe  überaus  grossen  Mengen  yon  Schwefelmetallen, 
namentlicb  yon  Doppelscbwefeleisen  (Pyrit)  durcb  die 
Einwirkung  des  atmospbáriscben  Sauerstoffs  oxydirt 
werden  mussten,  und  im  Zusammentreffen  mit  koblen- 
saurem  Natrón  dessen  Lósung  in  eine  Losung  yon 
scbwefelsaurem  Natrón  (Glaubersalz)  yerwandelten. 
Pyrit  oder  Schwefelkies  ist  und  war  von  jeber  in  alien 
Formationen  reicblich  yorbanden,  und  so  wie  er  durcb 
die  Fáulniss  tbieriscber  Substanzen  stets  wieder  ersetzt 
wurde,  war  er  stets  Vermittler  jener  wecbselseitigen 
Zersetzung. 

Obne  diese  wenigen  Ssltze  über  den  stofilicben  Zu- 
stand  des  Moeres  weiter  auszufübren  ais  durcb  Hin- 
weisung  auf  die  selbstyerstftndlicbe  Notbwendigkeit,  dass 
das  Meerwasser  überbaupt  alie  loslicben  Substanzen  der 
Erde  entbalten  müsse,  obgleicb  die  meisten  nur  in  yer- 
scbwindend  geringer  Menge,  wenden  wir  uns  zur  Be- 
tracbtung  der  Modalitáten,  unter  denen  seine  Haupt- 
bestandtbeile  wieder  abgesetzt  werden,  sobald  das  Lo'* 
sungsmittel ,  das  Wasser,  yerdunstet.  Bei  der  Gewin- 
nung  yon  Seesalz  bat  man  darüber  die  ausgiebigsten 
Erfabrungen  gemacbt.  Dass  der  an  Eoblensáure  ge- 
bundene  Ealk  sofort  nacb  seinem  Eintritt  ins  Meer 
yon  den  Organismen,  yon  mancben  Pflanzen  nicbt  min- 
der  ais  yon  dem  Heere  der  Tbiere  in  Ansprucb  ge* 
nommen  wird,   baben  wir  bereits   oben   ausgesprocben. 

9* 


132  Sechstes  Kapitel. 

Er  ist  deshalb  in  dem  aus  offener  See  geschopffcen 
Wasser  nur  in  geringer  Menge  enthalten.  In  der  Náhe 
tropischer  Flachküsten  wird  er  wol  aucb  in  ahnlicber 
Weise  mineralisch  ausgefallt  wie  aus  den  Quellen  des 
Binnenlandes ,  überkrustet  die  Sandkómcben  und  ver- 
kittet  die  winzigen  Goncretionen  zu  Gesteinsbánken, 
die  mit  dem  Erbsenstein  von  Earlsbad  in  Bobmen, 
einem  Erzeugnisse  der  Tberme,  einige  Aebnlicbkeit 
baben,  nocb  mehr  mit  mancben  Rogensteinen  oder 
Ooliten,  dergleicben  in  den  Jurascbicbten  Englands  so 
baufig  vorkommen,  dass  die  ganze  Formation  davon 
den  Ñamen  erbielt.  Was  von  Ealk  im  gescbopften 
Seewasser  oder  in  natürlicben  Lagunen  nocb  entbalten 
ist,  bildet  sogleicb  einen  Bodensatz,  sobald  die  Eoblen- 
saure,  die  ibn  gelóst  erbielt,  entweicbt.  Ibm  zunácbst 
fállt  der  scbwefelsaure  Kalk  beraus,  und  zwar  in  jener 
wasserbaltigen  Modifícation,  die  ais  Gips  allgemein  be- 
kannt  ist.  Unter  einer  mebr  oder  weniger  boben 
Flüssigkeitsdecke  bildet  er  aber  in  rascber  Sedimen- 
tirung  nicbt  etwa  jene  scbonen,  oft  einige  Decimeter 
boben  Erystalle,  wie  sie  in  den  Salinen  yon  Bex,  Hall 
und  anderwárts  gefunden  werden  —  solcbe  sind  ein 
Erzeugniss  der  Wiederkrystallisation  im  Innem  der  Salz- 
lager  — ,  sondem  unscbeinbare  krystalliniscbe  Aggre- 
gate,  dergleicben  in  altern  und  in  neuem  Formationen 
aucb  für  sicb  ansebnlicbe  Lager  auszumacben  pflegen. 
Scbreitet  nun  die  Yerdunstung  des  Wassers  gleicbmássig 
rascb  vorwarts,  so  beginnt  aucb  das  Eocbsalz  sicb  kry- 
stalliniscb  abzuscbeiden  und  eine  der  Flüssigkeitsmenge 
entsprecbend  dicke  Scbicbt  zu  bilden.  Allerdings  kann 
es  in  grossern  Becken  nicbt  zur  Bildung  ansebnlicber 
Erystalle  kommen,  'baben  sie  aber  flacbe  und  nicbt 
ganz  undurcblUssige  E&nder,  so  stellen  sicb,  voraus- 
gesetzt,  dass  die  Flüssigkeit  nicbt  umgerübrt  wird, 
Erusten  ber,  in  denen  die  Würfelform  des  Salzes 
deutlicb  genug  sicbtbar  ist.  Sebr  spát,  erst  wenn  nur 
sebr  wenig  Wasser  mebr  vorbanden  ist,  kommt  es  zum 
Absatz  yon  Cblorkalium,    dem    nacb  Yerdunstung    der 
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letzten  Flüssigkeitsreste  das  Chlormagnesium  folgt,  in 
der  Rohe  nnd  an  nicbt  künstlicli  getrockneter  Lnft 
bestándig  feucht  erhalten  dnrch  seine  Zerfliesslichkeit 
nnd  das  ihm  beigemengte  Ghlorcalcinm. 

Ist  ein  solcher  Absatz  in  einem  undicbten  Bebaltnisse 
der  Einwirknng  der  Atmospbare  ansgesetzt,  so  werden 
die  leicbtest  loslicben  Snbstanzen  im  Lanfe  der  Zeit 
verloren  geben,  ja  selbst  das  Chlomatrium  kann  all- 
máblich  weggefübrt  werden,  und  der  Gips  ist  es  allein, 
der  ganz  oder  zum  grossten  Tbeile  übrígbleibt.  So 
ist  wol  die  Mebrzahl  der  fnr  sicb  allein  bestebenden 
Gipslager  entstanden.  Wird  dagegen  das  Ganze  dnrcb 
eine  rascbe  tbonige  Anscbwemmnng  gedeckt,  so  bildet 
es  ein  kleines,  aber  regelrecbtes  Salzlager  in  dem  yiel- 
leicbt  sogar  seine  obere  Ealiumschicht  erbalten  blieb. 

Stellen  wir  uns  non  vor,  dieser  ganze  Abdampfnngs- 
process  gescbahe  an  einer  tropischen  oder  subtropischen 
Flacbküste,  in  einem  Lagnnenbecken,  das  vom  Meere 
nnr  durcb  eine  niedrige,  yon  Springfluten  und  Sturz- 
wogen  leicbt  zn  überspringende  Barre  geschieden  wáre, 
so  wird  sicb  über  der  ersten  bis  nabe  znr  Gipsscbicbt 
wieder  zerstorten  Ablagerung  eine  zweite  reicblichere 
bilden,  darüber  vielleicbt  eine  unvollstándige  Tbonlage, 
dann  wábrend  einiger  Jabrbnnderte  eine  dritte,  vierte 
u.  s.  w.  Scbicht  von  Gips  und  Salz  in  demselben  Ver- 
háltniss  zueinander  wie  die  zweite  zur  ersten  Abla^ 
gerung,  so  gibt  das  bereits  eine  ganz  ansebnlicbe  Salz- 
bank.  Denken  wir  uns  landeinwarts  einen  Steilrand 
aus  Tbonmergél  auf  Ealkstein ,  der  aucb  den  tiefern 
XJntergrund  der  Lagune  ausmacbt,  welcber  sicb  von  Zeit 
zu  Zeit  infolge  von  unterirdischer  Lósung  senkt,  wáb- 
rend  das  Meer  im  Yerbáltniss  zur  bober  angescbütteten 
Barre  allmáblicb  steigt,  so  ware  im  Laufe  eines  kurzen 
geologiscben  Zeitabscbnitts  unter  günstigen  Ráumlicb- 
keiten  ein  Salzlager  von  betracbtlicben  Dimensionen 
moglicb  geworden.  Dasselbe  kann  aucb  zum  grossen 
Tbeile  seiner  Ausdebnung  vollig  normal  sein,  d.  b.  es 
kann  über  seiner  mácbtigen  Steinsalzscbicbt  einen  regel- 


134  Sechstes  Kapiiel. 

rechten  Horizont  yon  Chlorkalium  um  so  sicherer  haben, 
je  melir  rasche  Schlammstrome  aus  dem  Thonmergel 
des  Steilrandes  zur  Deckung  und  zur  Sicherang  der 
Bánder  beitrugen.  Einem  solcben  Steinsalzlager  kónnen 
organiscbe  Reste  nicbt  fehlen.  Die  erste  Bevol- 
kerung  der  Lagune,  von  der  Fauna  des  anstossenden 
Meeres  specifiscb  nicbt  verscbieden,  lebte  so  lange  sie 
konnte,  vielleicbt  einige  Generationen  lang.  Die  all- 
máblicbe  Concentration  des  Salzwassers  bedingte  kleine 
Anomalien  im  Scbalenbaue  der  Weicbtbiere,  vielleicbt 
eine  auffallende  Scbrumpfung  der  Formen.  Spáter  er- 
liscbt  ibr  Leben.  Das  friscbe  Seewasser  bríngt  Millionen 
Yon  Polytbalamien,  Hunderttausende  von  kleinen  Mol- 
lusken  mit  sicb,  deren  nórmale  Bescbaffenbeit  sie  von 
ibren  gleicbartigen  Vorgángem  unterscbeidet.  Endlicb 
verkñnmiern  aucb  sie,  und  es  bángt  von  günstigen  Um- 
stánden  ab,  dass  der  Zuscbuss  gedeibe,  der  sicb  zumeist 
in  den  ersten  tbonig-sandigen  Sedimenten  befínden  wird, 
welcHe  die  Fluten  von  der  Barre  mit  sicb  gerissen.  Aucb 
pflanzlicbe  Reste  müssen  sicb  den  Ablagerungen  bei- 
gemengt  baben.  Algenfetzen  scbwárzen  bier  und  da 
den  Salztbon,,  der  vom  Steilrande  ber  mancben  ge- 
brocbenen  Ast,  mancben  kemmorscben  Stamm  in  sicb 
aufnimmt,  und  in  einer  durcb  die  Salze  nur  wenig 
modifícirten  Weise  zu  Braunkoble  werden  lasst. 

Was  wir  bier  in  knrzen  Worten  andeuten,  ist  nicbt 
ein  geologiscbes  Pbantasiespiel,  sondern  auf  Tbatsacben 
begründet.  Sebón  Pbilippi  und  nacb  ibm  Reuss  bat  im 
Salze  und  Salztbone  vonWieliczka,  am  Nordrande  der 
Earpaten,  mebr  ais  150  Polytbalamien  und  70  Arten 
von  Mollusken  nacbgewiesen.  Die  Formen  der  erstérn 
sind  nicbt  verscbieden  von  jenen,  die  den  mitteltertiaren 
Tbon  der  Niederung  von  Wien  erfüllen,  die  Scbalen 
der  Muscbeln  dagegen  sind  lagerweise  verkleinert  und 
verdünnt.  An  kobligen  Resten  feblt  es  nicbt.  Der 
Salzstock  von  Kalusz,  óstlicb  von  Wieliczká,  ist  in 
seinem  bocbsten  Horizonte  mit  pracbtigen  Krystallen 
von  Cblorkalíum  (Sylvin)  ausgestattet.    Die  ganze  nord- 
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karpatische  Salzstockreihe  verráth  ihre  £nt8teliung 
nach  dem  Typas  der  Salzlagunen  im  Eüstensaume  des 
Gebirgs. 

Dieser  Typus  ist  jedoch  keineswegs  der  einzige,  nach 
dem  sich  Steinsalzlager  bilden  konnten  und  wirklich 
gebildet  haben.  In  steilbordigen,  vom  Meere  aos  ge- 
füllten  Becken,  die  spáter  isolirt  und  der  Yerdunstung 
ausgesetzt  blieben,  oder  dass  wir  den  gel&ufígen  Ñamen 
gleich  anführen:  nach  dem  Typus  des  Todten  Meeres 
entstanden  viele,  namentlich  die  bedeutendsten  Salzlager 
der  Triasgruppe. 

Bahr  lut,  das  Todte  Meer!  Mit  welcher  FüUe  von 
Yulkanischen  Schreckbildem  hat  nicht  die  biblische 
Sage  dieses  merkwürdige  Salzwasserbecken  ausgestattet. 
und  wie  haben  die  áltern  Reisenden,  selbst  noch  van 
der  Yelde  (1856)  zu  dem  phantastischen  Aufputz  der- 
selben  beigetragen.  Und  doch  ist  dieses  Meer,  wie 
O.  Fraas  in  seinem  geologischen  Reisewerkchen:  „Aus 
dem  Orient"  (Stuttgart  1867),  es  schildert,  so  tiefblau, 
von  so  heitern  gelblichen  und  weissen  Ealksteinfelsen 
(der  Kreideformation)  umgeben,  wie  nur  irgendeine  der 
lieblichsten  Buchten  des  Mittelmeeres.  Eeine  Spur  von 
vulkanischen  Durchbrtichen,  Laven  u.  dgl.  ringsumher. 
Das  einzige  Schreckniss  besteht  darin,  dass  es  leblos 
ist,  dass  all  die  Geschopfe  der  Mittelmeerfanna ,  der 
zur  Zeit  der  offenen  Communication  derselben  mit  dem 
syrischen  Becken  wahrscheinlich  noch  indische  Arten 
beigesellt  waren,  mit  Zúñame  der  Concentration  ab- 
fltarben  und  in  der  Tiefe  des  Todten  Meeres  selbst 
begraben  liegen.  Die  Thatsache,  dass  der  Spiegel  des 
Bahr  lut  dermalen  392  Meter  tiefer  liegt  ais  der  des 
Mittellándischen  Meeres  ist  wol  zumeist  der  Yer- 
dunstung zuzuschreiben ,  die  den  einstigen  normalen 
Salzgehalt  von  3 — 4  von  100  Flüssigkeitstheilen  auf 
die  riesige  Menge  von  beinahe  21  an  der  Oberflache 
und  28  in  der  Tiefe  von  300  Metem  steigerte.  Der 
Umstand,  dass  das  an  diesem  Punkte  geschopfte  Wasser 
bei    einer    Chlormenge    von    17,49    nur    1,43    Natrium, 
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dagegen  4,i4  Magnesium  und  1,726  Calcium,  überdies 
ein  ansehnlicbes  Quantum  von  Brom  enthált,  dem  in 
normalem  Seewasser  sehr  geringfügigen  Haloidelemente, 
zeigt  auf  das  Beutlichste,  wieviel  von  Kochsalz  sich 
bereits  muss  abgescbieden  haben.  Da  in  derselben 
Wasserprobe  in  100  Theilen  nur  O,052  Schwefelsáure 
gefunden  wurde,  ist  beinabe  sámmtlicber  Gips,  den  das 
Meer  in  seiner  ursprünglicben  FüUung  entbielt,  am 
Grunde  abgesetzt  worden.  AUerdings  ist  die  bestán- 
dige  Verdunstung  vermoge  der  geographiscben  Lage, 
der  klimatischen  Yerbáltnisse  und  des  starken  Eeflexe» 
von  den  scbroffen,  beinabe  weissen  Felswanden  eine 
ausserordentlich  starke.  Muss  sie  docb,  nacb  einer  von 
O.  Fraas  mitgetbeilten  Berechnung,  die  Hóbe  von 
13  Millionen  erreichen,  um  auf  dem  acbt  geograpbiscbe 
Meilen  betragenden  Meeresspiegel  dem  táglicben  Wasser- 
zuflusse  aus  dem  Jordanflusse  das  Gleicbgewicbt  zu 
balten,  wenn  nian  denselben  binnen  24  Stunden  auf 
6000  Millionen  Kilogramm  veranscblagt.  Lágen  diesen 
Zahlen  genaue  Beobacbtungen  zu  Grunde,  so  liesse  sich 
das  Jabrtí^usend  durch  Eecbnung  bestimmen,  in  welcbem 
lángst  nacb  Abscbeidung  sámmtlicben  Kocbsalzes  die 
Erystallisation  des  Cblorkaliums  ibrer  YoUendung  nabe 
sein  wird,  und  vom  ganzen  Bahr  lut  nur  einige  Lacken 
von  Losung  des  Cblorcalciums  und  der  Bromverbin- 
dungen  übrig  sein  werden. 

Die  Existenz  des  Todten  Meeres  ist  ein  wabrer 
Glücksfall  für  die  halurgiscbe  Geologie.  Ohne  die 
daraus  gescbopfte  Belebrung  würde  eine  der  glánzend- 
sten  Errungenscbaften  der  modernen  Bergbautechnik, 
die  Blosslegung  der  berübmten  Salzlager  von  Stassfurt 
bei  Magdeburg,  die  Wissenscbaffc  dazu  minder  bereit 
gefunden  baben,  die  Theorie  sofort  mit  der  Praxis  zu 
verscbmelzen  und  letzterer  zur  Auffassung  der  Natur 
aller  alpinen,  karpatischen  und  anderweitigen  Salz- 
lagerstátten  im  voraus  alie  jene  Bebelfe  zu  liefem» 
welcbe  sie  von  der  Geologie  zu  erwarten  berecb- 
tigt  ist. 
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Auf  die  innern  Zust&nde  der  wirklicb  beobachteten 
Salzstocke  wollen  wir  uns  bier  nicbt  einlassen,  es  sei 
nar  kurz  bemerkt,  dass  der  scbwefelsaure  Ealk  keines- 
wegs  ausscbliesslicb  in  seiner  wasserbaltigen  Modifica- 
tion,  Gips,  ais  welcber  er  frei  an  der  Atmospháre  aus 
seinen  Losungen  krystallisirt,  darin  entbalten  ist,  son- 
dern  dass  vielmebr  das  wasserfreie  Mineral,  der  An- 
hydrit  (á  und  u^op,  das  Wasser)  im  grdssten  Maass- 
stabe  entwickelt,  und  sowol  die  Tiefen  der  Lager,  ais 
aucb  die  mittlem  Regionen  in  Begleitung  des  Stein- 
salzes  erfüllt,  und  dass  ibnen  eine  Eeibé  von  Mineral- 
arten  eigen  ist,  zom  Tbeil  Yerbindungen  yon  Gblor, 
znm  Tbeil  von  Scbwefelsaure,  aucb  yon  Borsáure,  die 
in  mancben  Yulkanen  und  an  andem  Stellen  mit  Wasser- 
dampf  für  sicb  an  die  Erdoberfl&cbe  kommt.  Das  Cblor- 
kalium  und  mebrere  andero  Salze  dieses  Alkalimetalls 
nebmen  überall,  wie  es  ibrer  Natur  entspricbt,  die 
oberste  Eegion  ein  und  bilden  im  Lagerstocke  yon 
Stassfurt  eine  besondere  Zone,  deren  reicber  Gebalt  an 
Kalium  für  die  Industrie  eine  bobe  Wicbtigkeit  er- 
langte,  indem  dieselbe  dadurcb  unabbángig  wurde  yon 
der  ebedem  üblicben  Darstellung  dieser  unentbebrlicben 
Substanz  aus  der  Pfianzenascbe  (Pottascbe),  deren  Ge- 
winnung  mit  dem  Zustande  der  Wálder  in  Europa 
lángst  nicbt  mebr  yereinbar  war. 

In  der  Triasgruppe  geboren  die  Salzlager  keineswegs 
einem  einzigen  Horizonte  an,  aucb  nicbt  einem  einzigen 
ibrer  GHeder.  Sie  befinden  sicb  sowol  im  b  unten 
Sandsteine,  dessen  obere  Abtbeilung  sie  in  Deutscb- 
land  auszeicbnen,  ais  aucb  imMuscbelkalke,  in  des- 
sen  mittlerer  Eegion  das  Steinsalz  in  seinen  TbonbüUen 
mit  reicblicben  Massen  yon  Anbydrit  und  Gips  linsen- 
formige  Lagerstocke  ausmacbt,  einer  eigentbümlicben 
Zwiscbenbildung  aus  Mergel  und  bittererdereicbem  Ealk- 
steine  (Dolomit)  angeborend,  und  im  Keuper,  dessen 
unterster  Stufe,  der  sogenannten  Lettenkoblengruppe, 
es  in  England  und  Frankreicb  eingelagert  ist.  Dem- 
selben  Gliede  der  Trias    gebort    das  Steinsalz    in   den 
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Alpeu  an,  wo  die  Gesteins-  und  Formverháltnisse  frei- 
lich  von  ganz  besonderer  Natur  sind.  Im  niedern 
Berglande,  namentlich  in  Mitteldeutschland ,  wo  der 
Muschelkalk  oder  wenigstens  jene  Zwischenbildung  in 
ihm,  ziemlich  tief  unter  der  Oberflache  liegt,  wird  das 
Salz  in  der  Regel  nicht  durch  directen  Abbau,  sondern 
dadurch-  gewonnen,  dass  man  das  damít  gesáttigte 
Wasser  (die  Solé),  welcbes  sich  bei  der  starken  Nei- 
gung  der  Schichten  unter  hohem  Drucke  befíñdet,  stets 
bereit,  durch  Spalten  ais  natürliche  Salztberme  aufzu- 
steigen,  durch  künstliche  Bohrung  (artesische  Brunnen) 
an  die  Oberflache  bringt.  Die  Lehre  von  der  Warme- 
zunahme  im  Innem  der  Erde  hat  durch  diese  künst- 
lichen  Salzbrunnen,  deren  Tiefe  man  auf  das  Genaueste 
kennt,  nicht  minder  gewonnen  ais  die  stratigraphische 
Geologie,  die  durch  sie  ebenso  viele  Aufschlüsse  über 
die  dem  Auge  verborgenen  Schichten  erhielt,  etwa  so 
wie  der  Arzt  sich  durch  die  Sonde  über  den  Zustand 
der  von  einemGeschoss  durchbohrtenOrgane  unterrichtet. 
Die  Salzstocke  des  alpinen  Eeupers,  über  deren  Zu- 
gehorigkeit  noch  in  neuester  Zeit  Untersuchungen  ge- 
pflogen  wurden,  liegen  meist  so  hoch,  dass  ihr  Salz, 
soweit  es  compacte  Massen  bildet,  durch  regelmássigen 
Stollenbau  mit  der  Haue  ausgebeutet  wird.  Wo  es 
dagegen  mit  Thon,  Gips  und  andern  Mineralmassen 
innig  verwachsen  ist,  bringt  man  es  durch  absichtliche 
Einleitung  von  Süsswasser  in  sorgfáltig  geschlossene 
Eáume,  sogenannte  Eammem,  zur  voUigen  Losung  und 
leitet  diese  Solé  in  die  Sudháuser. 

Das  Studium  der  Triasgruppe  war  stets  ein  Haupt- 
gegenstand  der  Alpenforschung,  und  hat  in  den  letzten 
20  Jahren  die  Aufmerksamkeit  der  Geologen  zumeist 
in  Anspruch  genommen.  Schon  1853  konnte  Franz 
von  Hauer  eine  Gliederung  dieser  und  der  Juragruppe 
mit  ziemlich  reichen  Listen  von  Versteinerungen  auf- 
stellen,  die  durch  geraume  Zeit  maassgebend  war. 
Bald  darauf  kamen  Escher  von  der  Linth^s  und  P.  Me- 
rian's  Arbeiten  über  Vorarlberg,  dann  von  Richthofen's 
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Werk  über  Südtirol,  spater  unter  dem  Fortscbreiten 
der  heimischen  Untersuchungen  nach  Suden  Stoppani^s 
wichtige  Stadien  über  die  Alpen  Oberitaliens  nnd  die 
anabsebbare  Reibe  von  Detailarbeiten  der  wiener  Geo- 
logen,  die  sicb  mit  besonderm  Glück  auf  dem  Boden 
der  Bleierz-  und  der  Salinenreviere  bewegte.  Mittler- 
weile  war  aucb  des  allzu  früb  gescbiedenen  A.  Oppel's 
yergleicbendes  Werk  über  die  Juraformation  Deutsch- 
landfi  und  der  Westlánder  erscbienen,  und  batte  E.  Suess 
nacb  vielen  maassgebenden  Abbandlungen  über  die 
ArmfüBsler  der  einzebien  Horizonte  den  Yersucb  ge- 
macbt,  die  riesige  Sippe  der  Ammoniten  nacb  ibren 
Stammesreiben  zn  gliedern,  und  dadurcb  in  die  von 
Hauer  begonnenen,  von  Mojsvár,  Neumayr  und  andern 
fortgesetzten  paláontologiscben  Untersuchungen  erfolg- 
reicb  eingegriffen. 

Dass  die  Ammonsborner  unter  sammtlicben  Weicb- 
tbiergruppen  für  die  Gbarakteristik  der  einzelnen  Scbicb- 
ten  des  mesozoiscben  Zeitalters  die  grosste  Bedeutung 
batten,  liegt  in  ihrer  Natur.  Von  ibren  Brutstellen 
an  der  Eüste  durcb  weite  Meere  dabingetragen,  war  en 
diese  Kopffüssler  am  meisten  geeignet,  den  Ablagerungen 
in  offener  See,  wo  viele  von  ibnen  zufállig  verendeten, 
ibre  vielkammerigen,  mit  wundersam  gekrümmten  Zeicb- 
nungen  der  Scbeidewánde  versebenen  Gebause  beizu- 
mengen.  Die  mebr  oder  weniger  tbonreicben  Sedimente 
in  seicbten  Meeresstrecken  in  der  Nabe  der  Küsten 
sind  erfüUt  mit  denselben  Spiralgebausen,  die  je  nacb 
der  Art  von  der  Grósse  eines  Knópfcbens  bis  zu  der 
eines  Wagenrades  wecbseln,  bald  glatt  und  kugelig, 
bald  sebeibenformig,  bald  raub  gekornt  oder  bockerig, 
bald  wieder  mit  Sicbelstreifen  verseben,  einen  unglaub- 
licben  Formenreicbtbum  darbieten.  In  diesem  Laby- 
rintb  von  Scbneckenformen  lassen  sicb  docb  gewisse 
Tjpen  berausfínden,  die  der  Beobacbter  von  den  áltesten 
in  der  Devonformation,  wo  die  Scbeidewánde  der  Kam- 
mem  nocb  recbt  einfacb  sind,  bis  zu  den  jüngsten  in 
der    Elreideformation    leiten.     Die    Doppelaufgabe    der 
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Palítogtologie ,  «ÍDeraeits  die  Stammesverwandtscbaften 
nachzuweiaen,  andererseits  zum  Zwecke  der  SchichteD- 
beBtimmiiDg  die  Beeonderheiten  anf  das  Sch&rfste  her- 
vorzuheben,  tritt  wol  iu  keiner  andem  Thiergruppo 
mit  solcher  Nothigusg  ao  den  Forscher  heran  wie  in 
der  Familie  der  Ammonen.  Aber  auch  in  keiner  an- 
dem  sind  niolit  nar  Einzelformen  an  einzelne  Schichten, 
Bondem  umfangreiche  Artengrappen  oder  Sippen  tm  dÍ9 
eínzelnen  Stockwerke  der  Formationen  in  gleicher  Weiae 
festgeknttpft,  sodasB  in  der  Trias  in  der  Begel  der  Fnnd 
einee  einzigeu  leidlich  gnt  erhaltenen  Anunoniten  zar 
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Bestímmung  des  ganzen  Stockwerks  genfigt.  Nament- 
lich  aind  es  zwei  Ammoniteneippen,  welche  die  alpina' 
Trias  überhaupt  und  durcb  ihre  epecifiacben  Formen 
deren  einzelne  Stnfen  kennzeicbnen.  Trachgceras,  Kanh- 
hom,  die  eine  (Fig.  28  u.  29),  Arcestes  (von  ápxeSsív, 
nahen,  wegen  der  Nahtform  der  Scheidewandlinie  oder 
Lobenzeichnnng  so  genannt),  die  andere  (Fig.  30).  Mit 
ihnen  iet  eine  groase  Zahl  von  minder  stetigen  Kopf- 
filsalern  nnd  andem  Weichthieren  verbunden,  Ton  denen 
nicht  wenige  den  Znsammenlutng  mit  den  Abtheilungen 
:  der  ansseralpinen  Triasformation  heratellen  helfen.  Ja 
aogar  an  Besten  von  Meereareptilien,  an  denen  letztere 
in  manchen  Gegenden  Dentecblanda  so  reich  ist,  fehlt 
es  in  manchen  Ealkateinen  der  Alpen  nicht  ganzlicb. 
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Es  biesse  die  Hauptsíitze  der  Geachicht«  der  Alpen- 
geologie  wiedergeben  woUen,  wenn  wir  ea  versuchten, 
aach  nur  die  vichtigsten  TriaBschichten  mit  Ñamen  an- 
znfahren,  wie  ale  an  Oertlichkeiten  Ton  Tirol  bis  an  das 
Ostende  des  Plattenseea  geknüpft,  und  allmáblicli  mit- 
einaader  io  die  richtige  Beziehnng  gebracht  wurden. 
Pavón  kann  hier  nicht  die  Kede  sein.  Nar  der  groasen 
Abthetlungeii ,  wie  sie  im  weatlichen  Europa  Bchon 
lange  feB%esteUt  eind,  kann  hier  gedacLt  werden. 

Der  bunte  Sandstein,  det  Netc  red  sandstonc  der 
engliachen  Stratigraphie,  der  Gres  higarré  der  Vogesen, 
ist  eine  dera  Gesteine  nach  ziemlich  vjelgestaltige  For- 
mation,  in  der  nebst  farbigen 
Ssndsteineu  allerlei ,  znmeist 
rothe  Mergelschiefer,  in  den 
obem  Horízonten  aucb  oolitische 
nnd  dicbte  Kalksteine  vorkom 
men.  An  organischen  Resten  tst 
dieselbe  nicht  allenthalben  reich 
Ñor  im  Vogesenaandateine  sind 
die  Trümmer  Ton  Zweigen  nnd 
Aceten  der  Nadelbolzsippen  Al- 
berUa    ond    Volteia    so    baufig, 

dass    sie ,    zasammen  mit   eigen-       Arcoiui'a'uijnmbiiicstuí 
tbümlichen  lilienartigen  F&anzen 

nnd  manchen  Farrnkrautem,  dem  Gesteine  eine  charak- 
teristische  Physiognomie  geben,  und  ea  vom  rothen 
Sandateine  der  Dyas,  dem  eogenamiten  „Rothliegenden", 
vohl  unteracheiden  iaaaen.  In  den  Aipen  fehlt  dieser 
AubalbBpunkt  nnd  gelang  es  erst,  einen  groasen  Tbeil 
der  rothen  und  granen  Sandateine  an  der  Basia  der 
Ealkalpen  ais  ein  sicherea  Aequivalent  des  bunten 
Ssndsteins  zu  erweiaen,  ais  man  in  den  mit  ibm  wecbael- 
lagemden  Mergelschieíern  nnd  dnnkelfarbigem  Kalk- 
steine  eine  Anzahl  von  Tbierresten  geñinden  batte,  die 
mit  Arten  jener  obem  Schichten,  wie  sie  in  Mittel- 
deutschland  entwickelt  sind,  namentlioh  mit  denen  der 
„R5tb"  des  Maingebiets,  genan  oder  dem  Habitúa  nach 
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Ubereinatiinmeii.  Gl&cMiclierweise  sind  díeselben  h&afig 
genng  und  in  der  ganzen  alpineu  Zone  verbreitet. 
Figur  31  und  Figur  32  zeigen  zwei  der  haufigaten  Weich- 
thierformen,  von  denen  die  kleine  Schnecke  die  dflnn- 
geplatteten  Kalksteine,  die  Muschel,  freilich  nur  eelten 
mit  wohlerhaltener  Sóbale,  die  Schiefer  anfüllt,  Treff- 
liah  bezeichnend,  sanientlicb  in  seinen  Jugendfonnen 
(ala  Ceratites),  iat  der  Figur  28  abgebildete  Ammonit. 


^^^B 


Die  Lage  dieser  Scbicbten  an  der  Basia  der  Eaik- 
alpen  iet  von  groesem  Belange  für  deren  Gewiksaer  nnd 
FormenTerháltnisse.  In  der  ganzen  Nordzone  oeigen 
sie  eich  von  der  Ketto  der  Thon-  und  Grauwacken- 
achiefer,  von  ihnen  zumeiat  ñor  getrennt  durch  ein 
rotheB  Kieaeltrümmergestein,  welcbes  wir  dem  Verm- 
cano  der  Lombardischen  Alpen  gleichstellen  und  dar 
Dyaa  zurechnen  woUen,  sanft  borein  unter  dio  jáh  an- 
Bteigende  Bruchwand  der  Ealkatein-  und  Dolomítfor- 
matíonen.  Wo  dieeelben  von  Langathalem  und  tief  ■ 
genug  eingescbnittenen  Quertbálem  durcbaetzt  werden, 
dringen  dieae  Furcben  bis  auf  die  Scbicbten  dea  bnnten 
Sandsteina  ein,  und  aind  gewñbnlicb  von  Ablagerungen 
der  áltem  oder  der  jüngem  Kreideformatiou  zum 
groasen  Tbeile  auagefüUt.  Die  Flüaacben  aber  and 
Bache  baben  letztere  durchwaeoben  und  an  den  Mergel- 
aobiefem  des  Buuteandsteins  ein  waaserdichtea  Bett 
gefimden.  Einstilrze,  die  Vorlagerung  von  Barren  und 
andero  Ereigniaae  baben  tiefe  Tbalrinnen  streckenweise 
in  Seen  iinig«wandelt,  die  ais  Klarbecken  in  das  Geader 
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von  stromendem  und  stürzendem  Wasser  eingeschaltet 
sind.  Das  beitere  Getriebe  des  flüssigen  Elements,  wie 
wir  es  in  den  ndrdlichen  Kalkalpen  Baiems  und  Oester- 
reichs  bewundem,  bangt  mit  jenem  Lagerungsverhalt- 
nisse  auf  das  Innigste  zusammen. 

Anders  in  den  Südalpen.  Anstatt  eine  nndurchdring- 
licbe  Decke  zu  bilden,  die  das  Wasser  an  der  Ober- 
flacbe  erbalt,  sind  bier  die  Scbicbten  des  Bnntsandsteins 
vielfacb  gebogen,  geknickt  und  gebrocben,  oft  sebr  bocb 
über  das  Niveau  der  Drau  und  der  Save  emporgestaut. 
Die  Bácbe  ñnden  keine  wasserdicbten  Soblen  und  mus- 
sen  im  Haufwerk  von  Ealk-  und  Dolomitblocken  ver- 
sinken,  um  gelegentlicb  im  Haupttbale  oder  nabe  darán 
wieder  auszubrecben.  Eine  regelmássige  Anordnung 
yon  Seen  bestebt  nicbt;  Plattformen,  wasserlos  und  voU 
yon  tricbterartigen  Einstürzen,  reiben  sicb  an  starre 
Eetten.  Südlicb  und  südóstlicb  yon  der  eigentlicben 
Ealkzone,  wo  deren  Massen  sebón  in  früben  geologiscben 
Perioden  abgetragen  wurden,  beginnt  jenes  eigentbüm- 
licbe  Keicb  der  untersten  Plattformstufe ,  der  Karst 
mit  seinen  unterirdiscben  Wasserlaufen ,  seinen  Tropf- 
steinboblen,  seiner  trostlosen  Oberflácbe.  Unter  ibm 
breitet  der  bunte  Sandstein  eine  gleicbmUssige  Decke 
aus  und  ndtbigt  die  Flüsscben,  eine  Strecke  weit  ober- 
flácblicb  zu  laufen,  bis  ein  náber  Plateauabschnitt  sie 
wieder  bedeckt.  So  bestimmt  das  unterste  Glied  der 
alpinen  Trias  allentbalben  den  Cbarakter  der  6e- 
wasser. 

Im  rotben  Sandsteine  unter  den  besprocbenen  Scbicb» 
ten  lagem  mácbtige  Straten  eines  Massengesteins,  wel- 
cbes  seit  den  altesten  Zeiten  unter  dem  Ñamen  Porpbyr 
bekannt  ist,  in  der  neuern  Wissenscbaft  zum  Unter' 
Bcbiede  yon  ábnlicben  Gesteinen  anderer  Art  ais  Quarz- 
porpbyr  bezeicbnet  wird.  In  seiner  dicbten  Grund- 
masse  sind  namlicb  nebst  Feldspatkrystallen  Edmer 
oder  aucb  deutlicbe  Erystallcben  yon  Quarz  eingebettet. 
Dieser  Porpbyr  gebdrt  allentbalben  in  Mitteleuropa  der 
Dyas    oder    den    obem    Horízonten    der   Steinkoblen* 
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formation  an  und  trug  nicht  wenig  dazu  bei,  dass  jener 
Sandstein,  wahrend  dessen  Ablagerung  er  an  die  Ober- 
ñáche  trat  und  ihm  seine  Gemengtheile  thatsacblich 
beimischte,  von  der  Triasgruppe  abgeschieden  wurde. 
In  der  nordlichen  Kalkalpenkette  erreicht  er  keine 
beachtenswerthe  Entwickelung.  Dagegen  wird  er  in 
der  südlichen  Zone  sehr  bedeutend,  namentlich  in  Tirol 
und  an  mehrem  Stellen  der  Julischen  Alpen  (südlich 
Yom  Langsthal  der  Save).  Ebenda  erscheinen  Stócke 
und  Lagermassen  davon  aucb  in  den  Trias -Mergel- 
scbiefern,  in  den  versteinerungsführenden  Schichten  der 
Roth  und  verstarken  die  Unregelmássigkeiten  ihrer  La- 
gerung,  obgleich  sie  dieselben  nicht  geradezu  venir- 
sacht  haben. 

Ueber  dem  alpinen  Buntsandstein  folgt  ein  Stockwerk 
von  Kalkstein  oder  Dolomit,  welclies  streckenweise  den 
ganzen,  anderwárts  nur  den  untern  Muschelkalk  um- 
fasst.  In  seinen  Felsformen  zeichnet  es  sich  am  ganzen 
Aufbruch,  wie  ihn  z.  B.  die  Salzburger  Kalkalpen  gegen- 
über  den  Hohen  Tauem  sehr  voUkommen  darbieten,  viel 
besser  ab,  wenn  sich  sein  Gestein  im  hdchsten  Grade 
der  Umwandlung  zu  brockeligem  Dolomit  und  zu  der 
durch  und  durch  cavemosen  Felsart  „Ra'^hwacke"  be- 
findet,  ais  wenn  es  der  unveránderte  schwárzliche,  von 
vielen  weissen  Adern  durchsetzte  Kalkstein  ist.  Im 
erstern  Falle  bildet  es,  200  —  250  Meter  hoch,  das 
pfeilerartige ,  von  starken  Schuttboschungen  gesáumte 
Grundmauerwerk  der  aufliegenden  Schichtenreihen,  wo- 
gegen  es  im  unveranderten  Zustande  mit  ihnen  zu 
schroffem  Gewande  von  mehr  ais  1000  Meter  Hohe 
verschmilzt.  Und  da  gerade  in  diesem  Unterstockwerke 
andero  ais  die  schon  in  der  vorigen  Abtheilung  vor- 
kommende  Fossilreste  überaus  selten  sind,  so  heisst  der 
Wandergeologe  jene  physiognomische  Abgrenzung  gern 
willkommen.  Uebrigens  ist  zuerst  im  Bakony-Wald- 
gebirge,  einem  inselartig  aus  der  ungarischen  Niederung 
auftauchenden  Stück  der  Südzone,  dessen  genauer  Un- 
tersuchung  die  Stratigraphie    manche  Bereicherung    zu 
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danken  hat,  eine  Trachjcerasart  gefunden  worden,  die 
für  die  uniere  Stufe  des  alpinen  Muschelkalks  ais  lei- 
tend  gelten  darf. 

In  gleicher  Weise  bezeichnet  Árcestes  Siuderi  die 
obere  Stufe,  die  eine  ungemeine  Yielheit  yon  Ab- 
lagerungen  umfasst,  welche  je  nach  der  Meeresregion, 
in  der  sie  entstanden  und  nach  ihrer  organischen  Con- 
stitution  ein  vollig  verschiedenes  Ansehen  haben.  Erst 
in  neuester  Zeit  gelang  deren  Zusammenfassung  durch 
wiederholte  Studien  in  den  Südalpen,  insbesondere  in 
Südtirol,  zu  dessen  stratigraphischer  Darstellung  yon 
Richihofen  im  Jahre  1860  den  Grund  gelegt  bat.  Bald 
sind    es    dünngescbicbtete    dunkelgraue    oder    braune 
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Fig.  33.    Spiriferina  Mentzeli.  Fig.  34,    Betzia  trigonella. 

Ealksteine,  in  denen  es  nicbt  an  Weicbthier -,  nament- 
licb  Armfüsslerr estén  fehlt,  die  sie  mit  gewissen  Schich- 
ten  des  deutscben  Muschelkalks  gemein  haben  (Fig.  33 
und  Fig.  34  geben  die  Abbildung  yon  zwei  wichtigen 
Arten),  bald  sind  es  braunliche  Mergelschiefer,  zum 
Theil  ziemlich  reich  an  Thier-  und  Pflanzenresten,  bald 
wieder  Ablagerungen  yon  sandiger  Beschaffenheit,  aus 
dem  Abrieb  eines  jener  Eruptiygesteine  zusammen- 
gesetzt,  die  in  jener  Periode  zum  Ausbruch  kamen.  Der 
dunkelfarbige  Augitporphyr  erreichte  den  Grund  des 
Meeres,  und  seine  Tuffe  sind  es  zumal,  die  jener 
Schichtenreihe  eingelagert  wurden.  Dagegen  erheben 
sich  an  andern  Stellen,  wol  auch  in  naher  Nachbar- 
schaffc  jener,  machtige  Massen  yon  undeutlich  oder  sehr 
máchtig  geschichteten  Kalkstein  und  Dolomit,  die  wahr- 
scheinlich  Bi£Fbildungen  desselben  Meeres  sind,  in  dem 
eine   oder  die  andere   jener  Ablagerungen    zu  Stande 
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kam.  Manche  der  bedeutendsten  Dolomitmassen  Süd- 
tirols  mit  mehr  ais  1000  Meter  hohen  Wánden,  wie 
z.  B.  der  Schlern  bei  Botzen,  gehoren  hierher,  was 
durch  eine  versteineningsreiclie  Bank  der  náchsten 
Stufe,  die  ihren  und  den  vorhin  angedeuteten  Schichten 
anfliegt,  erwiesen  wird. 

„Niclit  leicht  dürfte  in  ilirer  allgemeinen  eyatema- 
tischen  Anwendung  eine  Formationsbezeiclinung  unpas- 
sender  und  nichtssagender  sein  ais  der  Ñame  Trias 
in  seiner  Ausdehnung  auf  die  alpinen  Bildungen'^  be- 
merkt  Dr.  von  Mojsisovics  in  seiner  wichtigen  Abhand- 
lung  über  Faunengebiete  und  Faciesgebilde  (Wien  1874). 
Wáhrend  im  Buntsandsteine  oder,  wie  man  im  Hinblick 
auf  die  Alpen  riclitiger  sagt,  im  Roth,  eine  einzige 
Meeresfauna,  im  Muschelkalke  überhaupt  der  marinen 
Faunen  zwei  vorliegen,  haben  wir  in  der  südlichen 
(mediterranen)  Alpenprovinz  allein  deren  nicht  weniger 
ais  sieben,  die  dem  ausseralpinen  Keuper,  einer 
ziemlich  eintonigen  Binnensalzsee-  und  Festlandbildung ' 
gleichzustellen  sind.  Der  Keuper  zwischen  dem  Schwarz- 
walde,  Thüringer-  und  Bóhmerwalde  mit  seinem  untem 
Dolomit,  den  Schieferthonen  und  Sandsteinen  der  Letten- 
koblengruppe,  Gipslagern  mit  oder  ohne  Steinsalz  und 
Mergeln  aller  Art,  mit  eigenartigen  Weichthierepigonen 
des  Muschelkalkmeeres  in  den  untem,  éiner  einfórmigen, 
aber  reichlichen  Schafthalm-,  Farrn-  und  Sagopalmen- 
Vegetation  in  alien  Schichten,  verhS.lt  sich  zu  den 
gleichzeitigen  Ablagerungen  der  alpinen  Zone  etwa  so 
wie  ein  weit  vorgeschobenes  Nildelta  mit  vervielfachtem 
Mareotis,  See  von  Mensaleh  und  áhnlichen  Binnen- 
gewassem  zu  den  vielgestaltigen  Sedimenten  des  Rothen 
und  Aegáischen  Meeres,  den  Umgebungen  von  Cypern, 
Rhodus  u.  s.  w.  Dort  Kalkschlamm,  Thon  und  Sand, 
die  vom  stromenden  Wasser  herbeigeschleppt  wurden, 
mit  einzelnen  wáhrend  relativen  Hochstandes  des  Meeres 
abgesetzten  Kalkmergeln  mit  Seeconchylien,  hier  Ab- 
lagerungen   in    den  verschiedensten  Meerestiefen ,    voll 
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Ton  den  ihneu  zukommenden  Organisinei],  atreckenweiae 
Korallenriffe,  anderwñrts  B&nke  von  veTkaIkenden  Algen 
(wie  um  Rhodus),  wie  nm  Santorin  und  andem  vul- 
kanischen  loeeln  Tuffe  und  Breccten  von  Eruptivgesteii), 
¡Q  denen  musclielreiche  Lager  die  Zeiten  andanernder 
Rahe  bezeicbnen,  niit  einem  Worte :  gegenüber  der 
£iaforniigkeit  im  Ueberfluss  von  Sinkstoffen  den  vollen 
Reichtham  eines  lebena vollen  und  physiech  wechael- 
reichen  Meerea. 


Fig.  SS.    Aviout»  oonlotl»,  Fig.  31.    Pectén  TBlonlemH. 

Die  osteireichiacben  Geologen  gruppiren  die  er- 
w&hnteD  aieben  Faunen  dermalen  in  drei  Stnfea,  -ge- 
nannt  die  noriacbe,  die  karniacbe  und  die  rhS- 
tische  Stufe.  Indem  man  dieae  ana  den  verschiedenaten 
Scbichten  zuaeimmengeBetzten  Stockwerke,  die  zusammen 
bel  2OO0  Meter  ausmachen,  dem  hüchatens  330  Meter 
milcbtigeu  Eeuper  gleicbstellt ,  musa  man  aucb  die 
oberste  Bank  desselben,  das  Bonebed  (Knochenbett) 
ausdrücklicb  in  Rechnung  ziehen.  Nicht  ihrer  Máchtig* 
keit  wegeu,  denn  die  betr&gt  atreckenweise  nicht  viel 
mebr  ala  eineu,  nirgenda  mebr  aU  15  Meter,  wol  aber 
wegen  einiger  Muacbelarten,  die  aie  mit  der  wichtigaten 
Abtheilang  der  rb&tischen  Stufe,  den  Scbichten  von 
Kíjsaen,  gemein  bat;  zudem  Í3t  aie  ala  Lager  von 
vielen  kleinen  W ir betthierr estén,  wornnter  aucb  die  einea 
Siugera  ana  der  Abtbeilung  der  Beuteltbiere,  von  boher 
10* 
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Bedeutung.  Dass  die  vollige  Uebereinsümmung  jener 
Muschelarten,  von  denen  Figur  35  und  Figur  36  zwei  der 
wichtigsten  zeigen,  von  Oppel  und  Suess  rechtzeitig 
erkannt  wurde,  war  von  grosstem  Belange  für  die  rich- 
tige  Parallelisirong  der  alpinen  und  der  ausseralpinen 
Gebilde  dieses  Zeitraums.  Wenigstens  wurde  dadurch 
für  die  erstem  eine  unverrückbare  obere  Grenzlinie 
gezogen  und  einer  der  Hauptcharaktere  der  alpinen 
Stellvertreter  des  Keupers  hervorgehoben.  Ueber  und 
unter  den  Schichten  yon  Eossen  liegen  weisse  Ealk- 
steine  von  sehr  betráchtlicher  Máchtigkeit.  Die  obere 
Abtheilung,  die  mit  jenen  die  rhatische  Stufe  ausmacht, 
scbwankt  in  ihrer  Starke  zwischen  20  Metern  westlicb 
vom  Inn  und  mehrem  hundert  Metern  im  Gebiete  der 
Salzach  und  der  Traun. 

Nach  dem  prachtvoUen  Gebirgsstocke  an  der  Grenze 
von  Steiermark  und  Oberosterreich  hat  man  dieses  Ge- 
stein  schon  in  alter  Zeit  den  Dachsteinkalk  genannt, 
und  diesen  Ñamen  provisorisch  auf  viele  Ealkstein- 
massen  übertragen,  welche  die  Reihe  der  Triasschichten 
zu  oberst  abzuscbliessen  scbienen.  Muscheln  aus  der 
Zweischalersippe  Megalodus,  die  auf  verwitterten  Fels- 
flachen  in  herzformigen  Langsdurchschnitten  erscheinen, 
galten  ais  leitend.  Erst  spáter  wurde  von  Gümbel 
nacbgewiesen,  dass  es  fünf  Arten  solcher  Muscbeln 
gibt,  von  denen  nur  zwei  der  rhátischen  Stufe  eigen 
sind.  Aucb  erkannten  die  Geologen,  dass  eine  mách- 
tige  Dolomitbank  in  der  südlicben  Zone,  der  sogenannte 
Hauptdolomit,  den  unterhalb  der  kdssener  Schichten 
liegenden  Dachsteinkalken  gleichzuhalten  sei.  Mit  Recht 
wurden  deshalb  nur  die  genannten  Schichten  mit  ihrem 
ganzen  Beichthume  an  Armfüssler-  und  Muschelarten, 
die  den  Formen  der  untersten  Juraschichten  nahe  ver- 
wandt  sind,  dazu  der  oberhalb  liegende  Ealkstein  ais 
Bestandtheile  der  rhátischen  Stufe  zu  dem  obersten 
Eeuper  (und  seinem  Bonebed)  in  Beziehung  gebracht, 
dagegen  die  untern  Ealkstein-  und  Dolomitmassen  der 
náchst  tiefem  oder  karnischen  Stufe  zugewiesen.     Sie 
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ist  es,  welche  die  ínter essantesten  und  wichtigsten  Ge* 
bilde  der  obern  Trias  der  Alpen  in  sich  fasst. 

Eine  Andeutung  einzebier  Scbichtencomplexe,  wie  sie 
neben-  und  untereinander  im  ganzen  der  Donau  zu- 
gehórigen  Alpengebiete  nach  und  nach  erkannt  wurden, 
kann  hier  wol  nicht  Raum  fínden,  im  allgemeinen  aber 
sei  gesagt,  dass  es  darunter  Meeresablagerungen  yon 
den  verschiedensten  Tiefen  gibt,  von  denen  manche  den 
Sippenzusammenhang  mit  dem  deutschen  Muschelkalke 
sichtbarlich  erhalten,  dagegen  in  überraschend  geringem 
Abstande  davon  schief erige  oder  sandige  Gebilde,  die 
sich  durch  ihre  Thier-  und  Fflanzenreste  dem  Keuper 
in  jeder  Beziehung  náhern.  Im  Innem  der  .beider- 
seitigen  Ealkzonen  sind  letztere  auf  einzehíe  Punkte 
bescbránkt,  mehr  zusammenb&ngend  dagegen  und  ausge- 
breitet  in  jenem  áussersten  Nordstriche,  der  den  kry- 
stallinischen  Massen  an  der  Donau  folgt.  In  ihm  ist 
es  sogar  zur  Bildung  ansebnlicher  Eohlenflotze  gekom- 
men,  die  einen  sebr  werthvollen  Brennstoff  liefern. 

Yon  den  rein  marinen  Ablagerungen  sei  zunáchst 
einer  gedacht,  die  wegen  ibrer  weiten  Erstreckung  und 
dadurch  wicbtig  ist,  dass  sie  auf  kolossalen  Kalkstein- 
und  Dolomitmassen,  die  in  sich  wenig  Aufschiüsse  zur 
Altersbestimmung  bieten,  eine  stets  kenntlicbe  Decke 
bildet.  Sie  wurde  zunáchst  an  dem  bocbgelegenen 
Torersattel  genauer  studirt,  der  aus  dem  Hauptlángs- 
thale  zwischen  den  Karawanken  und  den  Juliscben  Ealk- 
alpen  nach  dem  wichtigen  Bleibergorte  Raibl  hinüber- 
fahrt,  und  desbalb  nach  ihm  genannt.  Was  Grosse 
und  Artenzahl  oder  hervorragende  Stellung  in  der 
Thierreihe  betrifPt,  konnen  sich  ihre  Fossilreste  mit 
denen  anderer  bedeutsamer  Kalkalpenschichten  nicht 
messen.  Es  sind  fast  ausschliesslich  zweischalige  Mu- 
scheln,  die  zum  Theil  in  erstaunlicher  Individuenzahl 
darin  eingebettet  sind,  etwa  15  Arten  im  ganzen 
(Fíg-  37).  Aber  die  in  ihrer  Geselligkeit  prágnanten 
Formen,  von  denen  schon  L.  von  Buch  eine  ais  náchste 
Yerwandte    einer   Muschelkalkart    erkannt   hatte,    wol 
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auch  der  Umatand,  dass  am  selben  Toreraattel  bei 
Baibl  Mergelbanke  voll  kleiner  Megslodusschalen  mit- 
ten  durch  die  Schicht  ziehen  uud  iu  dem  sngreu- 
zenden  oder  zwischengelagerten  Dolomit  einige  Art«ii 
von  der  SchneckeDBÍppe  Chemnitzia  aitzen,  die  oft  ala 
einzige  Yersteinerungen  in  ansgedehnteii  Ealkinaasea 
geñmdeD  werden,  machen  diese  MueclielBtütte  schon  bd 
und  für  sich  wert>livoll.  Nooh  mehr  lebrreich  wird  eie 
dadurcb,  daSB  man,  nach  Gleichbeit  der  LagerungSTer- 
h&ltnisse  und  GemeinBchaftlichkeit  einzelner  Muscbel- 
arten  alien  Grund  hat,  eine  benachbarte  Scbieferpartie 
mit  vielen  Pflanzen-,  Krebe-  und  Fischresten,  also  eine 
Ablagerung  von  ydllig  verschiedenem  Charaktei;,  ¡br 
gleichzustellen. 


Die  Schichten  von  Raibl,  die  von  St.-Caasian 
und  gewisse  eandige  Tuffe  oder  Mergel,  die  nach 
dem  wichttgsten  Fundorte  von  zahlreichen  Thier-  und 
Pflanzenrest en ,  W  e  n  g  e  n  in  Nordtirol ,  die  Wengen- 
Schichten  heissen,  bilden  an  einigen  Stellen  eine  tm- 
unterbrochene  Reihe  von  obeu  nach  abwárta,  oder  sind 
doch  durch  mancherlei  Vermittelung  ala  Normalreihe 
erkannt  worden.  Letztere  eind  ala  Basia  der  karnischen 
Stufe  an  sehr  vielen  Orten  erkannt,  gleiohviel  oh  die- 
aelbe  aue  Absatzen  im  offenen  Meere  oder  ana  Küaten- 
gebjlden  beatehe.  Eine  sehr  flache,  feingeriefto  Muachel 
(Fig.  38),  gemeinhin  Halobia  Lommeli  genánnt,  die 
llhrigens  von  naheverwandten  Formen  eorgfaltig  unter- 
schieden  verden  musa,  bedeckt  die  Schiefer  von  We&geu 
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mit  zabllosen  Scbalen.  Nicht  minder  hanñg  siod  Fflanzen- 
reate,  von  denen  einzelne  mit  Artea  túh  Raibl  übereiii' 
etimmen,  mancbe,  namentlicb  von  Nadelhíilzem  nnd 
Farmkrautern,  eineraelts  an  die  Flora  des  Buntsand- 
stetna,  andererseita  aa  die  Typen  erinnern,  deren  maasen- 
hafter  Vegetatiou  die  Entatehung  der  obenerw&hnten 
Kohlenflótze  zu  verdanken  iat. 

WSre  die  sebón  oben  (S.   124)  erwahnte  Fauna  von 
St.-Casaian,  deren    umfasaende  Saratellimg  neuerliob 
ProfesBor  G.  Laube    gegeben    hat*,    auf    die    wenigen 
Punkte  in  Südtirol  beacbráokt,   so 
ware  sie,    was   eie   einet  war,    ein 
palaontologiachea  Cnrioanm  geblie- 
ben.   Glücklicberweise  iat  dies  nicbt 
der  Fali.     Einige  charakteriatische 
Arten  derselben  aind  von  der  acbwei- 
zer  GrenzB  weithin  nach  Üaten  ver- 
breitet,   wie  z.  B.   die   in  Figiir  39 
abgebildete  Muachel,  die  man  sicb 
gewohnt  hat,    in    erater  Linie   ala 
maasagebend    für    die  Bezeichnung 
dea  Horizonte  zu  betrachten.     An-    f,¡,.  j».  c»rdit»  oteiuu, 
dere,    namentlich    Eopffüsaler    aus 
der   Familie  dei*  Ammoniten,    inabesondere   der  Sippe 
Arcestes,    und  neue  Typea  von  Geradbomern  nehmen 
in  gleicbzeitig  beginuenden  Localfanuen  eiuen  rieeigen 
Aufschwung. 

Dies  iat  namentlicb  in  den  berübmten  Mannorachichten 
am  hallatatter  Saizberge  der  Fall,  deren  achon  am  Ein- 
gange  dieses  Abscbnitts  gedacht  wurde.  Ueber  dunkel- 
farbigem,  in  Platten  von  geringer  Dicke  geachicb- 
tetem  Kalkstein,  der  sammt  dem  Salzstocke,  den  er 
bedeckt,  die  unterate  oder  noriscbe  Stufe  der  alpinen 
Aequivalente  der  Eeuperformation  ansmacht,  folgt  ais 
eine  150 — 300  Meter  bohe,  stark  zerriaaene  Bank  jeuer 
rotbe  oder  braungelb  gefleckte  Marmor.     Er  wurde  an 
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ziemlich  vielen  Punkten  der  nordlichen  Zone  nach- 
gewiesen,  aber  nirgendwo  schóner  and  reicher  an  Fossil- 
resten  ais  im  Gebirge  von  Aussee  und  bei  Hallstatt 
selbst.  Auch  an  der  Ueberwolbung  der  bedeutenden 
Saline  Hallein  bei  Salzburg  hat  er  einen  wichtigen 
Antheil. 

Macht  Aussee  hinsichtlich  des  Formenréichthums  der 
MoUuskenfauna  überhaupt  der  zweitgenannten  Localit&t 
den  Eang  streitig,  so  bleibt  doch  Hallstatt  durch  seine 
wundervollen  Ammoniten,  Ar oestes  Imperator,  4.  Metter- 
nichi  und  andere,  die  an  Grósse  und  Eigentbümlichkeit 
der  Tracht  alies  andere  hinter  sich  lassen,  nicht  minder 
durch  seine  landscbaftlicbe  Anmutb  und  die  Zusammen- 
rückung  verschiedener  Zeitalter  in  einem  verháltniss- 
mássig  kleinen  Raume  die  tonangebende  Lagerstatte. 
Der  herrliche  Hochgebirgsstock  des  Dachsteins  mit  sei- 
nem  heitern  Gletscher,  dem  einzigen  in  der  nordlichen 
Ealkzone,  gibt  dem  hallstátter  Salzberge  einen  so  hoch- 
bedeutenden  Hintergrund,  der  See  bedeckt  zwischen 
schroffen  Wánden  und  lieblich  bewaldeten  Gehángen 
eine  der  tiefeten  Mulden  des  Traunthals.  Der  Salzberg 
selbst  erhebt  sich  fast  unmittelbar  aus  dem  See,  und 
trágt  auf  seiner  schief  abgestumpften  Fyramide  westlich 
die  schrofPen  Felsmassen  jenes  Marmors,  óstlich  Ab- 
lagerungen  aus  der  Jurazeit,  inmitten  den  interessanten 
Flassenkogel,  dessen  blendendweisser  Ealkstein  die  Zeit- 
grenze  zwischen  der  Jura-  und  der  ^reideperiode  be» 
zeichnet.  Eine  nicht  unwichtige  Zuthat  zum  Ganzen 
ist  das  keltische  Grabfeld,  das  Ramsauer  auf  der  Platt- 
form  seines  Salzberges  entdeckte  und  ausbeutete.  Un- 
gemein  zahlreich  sind  die  zierlichen  Armspangen,  Fibeln^ 
Waffen  und  Werkzeuge  aus  Bronze,  die  den  Grabern 
der  einstigen  Ansiedler  und  Bearbeiter  dieses  Salzstocks 
entnommen  wurden.  Und  was  den  archáologischen  Werth 
dieses  Fundes  noch  erhdht,  ist  der  Umstand,  dass  den 
Bronzegegenstánden  hier  bereits  Eisengeráth  beigemengt 
ist,  welches  deren  Form  nachahmt.  Die  im  regenerirten 
Steinsalze    nicht    allzu    selten    gefundenen    Reste    yon 
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Gemsenfell,  Holz  und  Metall  erhalten  durch  jene  Grab- 
státte  ihre  bedeutangsvolle  Erklarang.  So  vereinigt 
sich  vieles,  um  diesen  Salzstock,  der  durch  seine  ober- 
flachliche  Lage  schon  die  Yolker  der  Bronzezeit  zur 
Ausbeutung  einladen  musste,  zu  einem  der  interessan- 
testen  Objecte  der  nórdlichen  Ealkzone  zu  machen. 
Seine  Form  ist  wunderlich  genug.  Wie  ein  Eeil  setzt 
er  in  die  Tiefe  nieder,  wohin  ihm  der  Bergbau  noch 
lange  nicht  folgen  wird.  Seine  Grundschichten  sind 
deshalb  noch  nicht  bekannt,  und  begnügt  man  sich 
Yorderhand  damit  zu  wissen,  dass  die  áltesten  Abthei- 
lungen  der  Triasgruppe  in  ziemlicher  Entfernung  am 
See  normal  gelagert  sind.  Figur  40  gibt  ein  ideal  ver- 
kürztes  Profíl  des  Ganzen,  halb  ais  Ansicht,  halb  ais 
Durchschnitt  gezeichnet. 

Dachtiein$tock.  Saizberg  mit  dem  Plassenkogel.  Oosauthal. 

I 


Fig.  40.    Idealansicht  des  hallstfttter  Salzberges  mit  dem  Dachsteinstocke 

(im  Hintei^prande). 
s^s  Spiegel  des  hallstfttter  Sees.  t  unterer  Triasschiefer.  m  Muschelkalk. 
Jí  Karnische  Stufe.  no  Norisohe  Stufe.  8  Salzstock  mit  Einschlttssen  yon 
salxleerem  Mergel.  h  Hallstfttter  Marmor.  d  Dachsteinkalk  (rhfttische 
Stufe).  I  Grinoidenkalkstein  des  Lias  auf  der  Hierlatzalp.  J  J'  Jara 
(Dogger  bis  znm  obersten  Malm).    g  Obere  Kreide-  (Gosau-)  Formation. 

Seit  einigen  Jahrzehnten  haben  wenige  Curgáste  das 
berühmte  Salzbad  yon  Ischl  verlassen,  ohne  irgendeinen 
kleinen  Sculpturgegenstand ,  wol  gar  eine  jener  ele- 
ganten  Tischplatten  mit  sich  zu  nehmen,  von  denen 
der  betriebsame  Ramsauer  aus  eigens  angelegten  Mar- 
morbrüchen  Tausende  anfertigen  liess.  Die  kugeligen 
kleinem  Arcestesarten  und  zahllose  kleine  Weichthier* 
formen  erfüllen  das  Gestein,  und  geben  seinen  ge- 
schliffenen  Fláchen  ein  ungemein  zierliches  Ansehen. 
Aber  auch  die  Wissenschaft   ist  hierbei  nicht  zu  kurz 
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gekommen.      Dieselben    Steinbrüche    am    Sommerau- 

nnd  Steinbergkogel  (Fig.  40  'O    haben  jeue  Fülle   von 

AmmoDÍten    und    Mnecheln    geliefert,    welche    in    den 

wiener  Muaeen  aufbewahrt    sind,     Glücklieherweise    iet 

auch  der  Dacbsteinkalk,  der  in  ímposanten,  oft  wellen- 

formig  geschichteten  Maseen  (tí)  rom  Salzberge  in  das 

malerische  Echerntbal  herabfállt,  reioh  an  fauBtgroSBen 

Esemplaren  jener  im  Querschnitt  herzfQrmigen  Muschel, 

die    man    in    alter  Zeit    die  Dacbateinhivalve    genaunt 

hat  (Fig.  41).     Auch  Korallen  enthalt  er  hier  nnd  da, 

nnd  ein  Gewimmel  von  winzigen 

Urthieren    ana   der   Klaase   der 

FoLytbalamien,  derea  Schalcben 

ais  KalkhuUeu    der    einfachsten 

ThierBubstanz    in  bo  eigenthüm- 

licher  Weise   die   Spiralgebáuse, 

geradhümigen  und  Keulenformen 

der  hoehorganisirten  KopffiisBler 

vorznbilden  scbeinen. 

Die  Besteigung  der  Dacbstein- 

masse   selbst   ist   von   Hallstatt 

auB  gar  leicht  auszuführen.    Vou 

Stufe  zu  Stufe,  die  ebenso  viele 

VerwerfttngBspalten  bedeuten  (S. 

83),  und  zumeist  durch  die  Anf- 

F¡g.  41.   Megíiodos  triquBier  lagsrung     einer    der     untersten 

(Steinkem).  Juraformation  {dem  Lias)  ange- 

b  origen     GeBt,einsbank     gekenn- 

zeichnet  sind,  erreicbt  man  die  Hohe  des  Gebirgsstocks, 

im  Mittel  ungefahr  2200  Meter  über  der  Meeresfiftche. 

Doch    nicht  der    kübn    emporragenden  Gipfelpyramide 

selbst,    oder    des    beinahe    gleicb    hohen  Kammes    der 

Gjaidsteine  und  der  vielen  secundareo  Gipfelnjassen,  die 

den  Dachsteiu  zu  einem  Lieblingsobject  der  LandschaftS' 

maler  machen,  aucb  nicht  der  regelmassigen  Gletecher- 

mulde    mit    ihrem    Karlseisfelde    und    der    prachtigen 

Earenfelder  ringsum    solí  bier  eingebend  gedacbt  wer- 

den,    wol    aber    eines   Umstandes,    der   in   fluviatiler 
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Eeziehung  bedeutsam  ist  und  zu  mancherlei,  mituuter 
ziemlich  abenteuerlichen ,  Erklárungsversuchen  Anlass 
gab.  Man  fíndet  in  den  kleinen  Mulden  der  Platt- 
form,  auch  in  abgesackten  Klüften  kleine  oder  winzige 
Geschiebe  von  Quarz  und  braunem  Granat,  in  letz- 
term  hier  und  da  noch  die  Spuren  einstiger  Einbettung 
in  Glimmerschiefer.  Am  reichlichsten  sind  sie  in  einer 
Bodenvertiefung  der  koppenbrüler  Hóhle  abgelagert, 
einer  ziemlich  tiefen  Grotte  im  Dachsteinkalk,  hart  am 
Hallstatter  See.  Wie  gelangten  diese  RoUsteinchen, 
deren  Ursprung  im  krystallinischen  Gebirge  unzweifel- 
kaffc  ist,  hierher  auf  die  Hohen  eines  Kalkalpenstocks 
und  zugleich  in  eine  zu  unterst  gelegene  Hohle  ?  Diese 
Frage  wurde  sebón  vor  vielen  Jahren  aufgeworfen  und 
yon  Suess  deren  Beantwortung  darin  gesucht,  dass  der- 
gleicben  Geschiebe  durch  aufsteigende  Quellen  empor- 
gebracht,  gewissermaassen  emporgewirbelt  seien. 

Wie  wir  beute  über  Thalbildung  und  vorweltlicbe 
Wasserlaufe  denken,  konnen  wir  solcher  Erklárung 
nicht  beipflichten.  Der  Dachstein  steht  dem  ostlichen 
Ende  der  Hohen  Tauern  (der  Ankogelmasse)  einerseits, 
den  Tauern  ostlich  yon  Radstadt  (dem  HochgoUing) 
andererseits  gegenüber.  Deren  gegenwartige  Hóhe  würde 
genügen,  um  durch  ein  Querthal,  das  nach  oder  wáh- 
rend  der  Juraperiode  und  lángst  yor  der  Eintiefung 
des  Lángsthals  der  Enns  bestand,  die  Plattform  des 
Dachsteins  zu  treffen.  Sie  waren  aber  in  einer  so 
frühen  Periodo  unzweifelhaft  viel  hoher,  und  Ealkalpen-^ 
stocke  wie  der  des  Dachsteins  müssen  damals,  zumeist 
wol  in  der  Kreidezeit,  Boden  jener  Quertháler  gewesen 
sein,  die  yon  der  Mittelzone  aus  nach  den  fjordartigen 
Buchten  des  Moeres  jener  Zeit  hinzogen.  Da  nun  be- 
greiflicherweise  yon  den  Ablagerungen  auf  jenem  Boden 
sich  nur  die  kleinen  und  kleinsten,  zugleich  dauer- 
haftesten  Geschiebe  in  Mulden  und  Spalten  sicher  ber- 
gen  und  durch  Spaltensysteme,  die  für  niedersinkendes 
Wasser  offen  blieben,  bis  in  tiefgelegene  Hohlráume 
gelangen  konnten,    auch    nur   jene  Art  Mineralmassen 
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anf  den  Kalksteingebirgen  deutlich  genug  bemerkt  wer- 
den,  die  sich  zu  ihnen  im  entsprechenden  Gegensatze 
befínden,  so  yersteht  es  sich  eigentlich  voñ  selbst,  dass 
am  und  im  Dachsteinstocke  nur  jene  bohnen-  oder 
erbsengrossen  Quarz-  und  Granatgeschiebe  beobachtet 
wurden,  nicht  aber  andera  Reste  von  den  sandigen 
oder  thonigen  Ablagerungen  auf  dem  Grande  und  an 
den  Rándern  jener  uralten  Querthaler. 

Ich  móchte  dieselbe  Erklárungsweise  auch  auf  sámmt- 
liche  Bohnerze  anwenden,  d.  L  auf  die  Spaltenaus- 
füUungen  aus  Geschieben  von  wasserhaltigem  Eisenoxyd, 
zumeist  aus  Pyrit  entstanden,  die  in  den  Alpen,  im 
Juragebirge  und  anderwárts  so  háufig  angetroflPen  wer- 
den,  und  durch  beigemengte  organische  Reste  nicht 
selten  die  Zeit  ihrer  Entstehung  verrathen.  Gehoren 
sie  einer  sehr  spaten  geologischen  Periodo  an,  wie 
z.  B.  die  reichen  Bohnerze  von  Oberkrain,  die  in  Ealk- 
steinplateaux  von  1300  Meter  Seehohe  stecken,  und 
nichtsdestoweniger  Reste  vom  Rind  und  vom  Hohlen- 
báren  enthalten,  so  will  das  doch  wol  nichts  anderes 
bedeuten,  ais  dass  vorweltliche  Wassergeáder  nicht 
minder  steil  abgestuft  waren,  wie  die  Systeme  von  Ge- 
birgsbáchen  und  Flüsschen  heutzutage,  und  dass  die 
Yer&nderungen,  welche  die  Erdoberfláche  in  den  letzten 
geologischen  Perioden  durch  Einsturz  und  Auswaschung 
erfuhr,  in  manchen  Lándern  bedeutender  sind,  ais  wir 
insgemein  geneigt  waren  anzunehmen. 

Doch  kehren  wir  von  dieser  Abschweifung  zu  unserm 
Gegenstande  zurück,  zunáchst  zur  Gegend  von  Hall* 
statt,  die  uns  nebst  ausgezeichneten  Triasgebilden  des 
Interessanten  mancherlei  bot. 

Yon  den  zahlreichen  Ammoniten  des  hallstatter  Mar- 
mors  solí  nur  eine  Art  noch  besonders  erwáhnt  werden, 
Pinacoceras  floridus  Wulf,  sp.,  eine  ziemlich  scharf- 
gekielte  Form  mit  sichelartig  gekrümmten  Wulststreifen 
(Fig.  42).  Dieser  Ammonit  ist  allerdings  am  hallstatter 
Salzberge  noch  nicht  gefunden  worden,  wol  aber  in 
dem  fossilreichen  Marmor  der  Teltschenhohe  bei  Aussee 
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Ttnd  an  vielen  andern  Orten.  Wahrhaft  leitend  ist  er 
für  jeue  von  orgaaischen  Reaten  erfüllten  Banke  ron 
graaem  Kalkatein,  welchen  die  alten  Mineralogea  nach 
dem  Hauptfundorte  den  MuschelmanDor  yon  Bleiberg 
genaunt  liaben.  Pae  herrlicbe  Farbenspiel  dieses  Ge- 
steins  rUhrt  ziuneist  Ton  den  Schalen  des  genaonten 
Ammoniten  her,  die  ala  durchacheinende  Maseen  in 
dunkler  Umhüllung  das  Licht  vielfarbíg,  herrschend 
roth  and  grün  brechen  nnd  znrückstrahlen  machen. 
Das  schone  Gestein,  das  in  der  kamischen  Stufe  die- 
aelbe  Stellung  einnimmt  wie  die  Schichten  yon  Raibl, 
hat  zu  dem  bleierzfflhrenden  Katksteine  ungefahr  die- 
Bfilbe  Beziehtmg,  wie  der  hallstMter  Marmor  zn  den' 
Salzlagerstatten . 


Ein  mebr  oder  weniger  m&chliges  Stockwerk  yon 
Dolomit  oder  Kalketein  (Dachsteinkalk),  bankweise  yon 
Korallen  erfullt,  hier  und  da  mit  thurmformigen 
Scbnecken,  namentlich  ans  der  Sippe  Ckemnitsia,  über- 
Ugert  alie  diese  ortlichen  AuBbildungsformen  der  kar- 
nischen  Stufe,  und  wird  selbst  wieder  bedeokt  von  der 
obenbezeichneten  rb&tÍBcben  Stufe  mit  ihrem  (obern) 
Dachsteinkalk.     Hiennit    bat    die  Triasgruppe    in    der 
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ganzen  alpinen  Zone,  insofern  ihre  obere  Abtheilung 
nicht  vermoge  der.Náhe  ausgedehnter  Festlánder  die 
Natur  des  ausseralpinen  Keupers  beibehielt,  ihren  Ab- 
schluss  erreicht.  Was  nun  darüber  folgt,  ist  das  un- 
iere Glied  der  Juraformation,  der  in  England  seit 
alter  Zeit  sogenannte  Lias,  welcher  Ñame,  seiner  Be- 
quemlichkeit  wegen,  ebenso  allgemein  gebraucht  wird,. 
wie  ein  paar  andere  Localnamen:  D-ogger  und  Malm, 
zur  Bezeichnung  des  mittlern  und  des  obern  Gliedes 
dieser  hochwichtigen  Formation  dermalen  allgemein 
üblich  sind. 

In  den  ausseralpinen  Lándern  Europas  thut  sich  die 
Jura-  oder  Oolithformation  allerdings  wie  eine  neu& 
Welt  auf.  Anstatt  der  Binnengebilde  des  Keupers  und 
des  seichten,  von  einformigen  Weichthieren  und  Fischen 
bewohnten  und  von  mancherlei  kleinen  Wirbelthieren 
umkrabbelten  Meeres,  welches  das  Bonebed  ais  oberste 
Bank  der  Trias  zurückliess,  haben  wir  ausgedehnte 
Meeressedimente  mit  einer  zunehmend  reichern  Mol- 
luskenfauna  vor  uns,  der  sich  spáter  eine  Welt  von 
Seelilien,  Fischen  und  grossen  Seeeidechsen,  wahren 
Beherrschern  ihrer  Meeresbuchten,  beigesellt.  Andera 
in  der  Alpenzone.  Wie  vielgestaltig  die  Ablagerungen 
in  ihrem  inselreichen  Oceane  auch  sein  mogen,  über 
den  riesigen  Massen  der  karnischen  und  rhátischen 
Stufe  kommen  sie  doch  nicht  zu  hervorragender  Gel- 
tung,  und  erscheinen  mehr  wie  eine  schwáchliche  Fort- 
setzung  jener,  denn  ais  die  Denkmáler  einer  neuen 
Aera. 

Vom  Lias  sind  es  besonders  drei  Hauptformen  oder 
Facies,  die  uns  in  ihrem  stufenweisen  Ineinandergreifen 
in  der  Alpenzone  begegnen.  Die  erste  derselben  liegt, 
zumal  in  dem  nordlichen  Gürtel  der  Voralpen,  über 
jener  sandigen  und  thonigen,  durch  ihre  Pflanzenreste 
und  Kohlenflotze  ausgezeichneten  Eeuperstufe,  welche 
die  osterreichischen  Geologen  mit  dem  Ñamen  Lunzer- 
Sandstein  zu  bezeichnen  pflegen.  Sie  besteht  selbst 
aus  thonigen  Kalksteinen,  und  enthált  in  ihren  untem 
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Schichten  nebst  einer  Anzahl  yon  groasen  Muschelarten, 
die  auch  im  untem  Lias  anderer  Lánder  haufig  vor- 
kommen,  eine  ausgezeichnete  nnd  allgemein  verbreitete 
Ammonitenart,  den  Amm.  angulatus,  Auch  in  den 
hohem  Schichtenabtheilungen  zeigt  diese  Facies  noch 
vielfache  Uebereinstimmung  mit  dem  Lias  nordlich  von 
der  Donan,  zunachst  mit  dem  yon  Franken  und  Schwa- 
ben,  in  welchen  LSrndern  seine  Schichten,  der  schwarze 
Jura  genannt,  durch  die  Regehnássigk^t  ihrer  Lagerung 
nicht  minder  berühmt  wurden,  ais  durch  ihren  Reich- 
thum  an  Yersteinerungen  und  die  classischen  Arbeiten 
Quenstedt's  über  den  Schwábischen  Jura.  —  Die  zweite 
Hauptform  zeichnet  sich  durch  ihren  Reichthum  an 
Armfüsslerresten  aus,  die  in  einem  zumeist  lichtfarbigen 
Ealksteine,  yoU  yon  Stielgliedem  einiger  Seelilienarten, 
eingebettet  sind.  Gerade  am  Stocke  des  Dachsteins 
ist  derselbe  typisch  ausgebildet  (Fig.  40  2),  und  nach 
einer  Vorstufe,  der  Hierlatzalp,  wo  er  die  Machtigkeit 
von  50  Metern  erreicht  und  eine  grosse  Menge  von 
Thierresten,  darunter  auch  viele  Ammoniten,  Schnecken 
und  Muscheln  lieferte,  benannt  worden.  Er  umfasst  nicht 
den  ganzen  Lias,  sondem  nur  die  untere  und  mittlere 
Abtheilung.  Die  obere  hat  anderwárts  in  der  Form 
von  dünngeschichteten  Kalkmergeln  oder  schwárzlichen 
Schiefem  einige  bezeichnende  Ammonitenarten  mit 
der  ersten  Facies  gemein.  Ueberhaupt  nahert  sich 
die  oberste  Liasstufe  an  vielen  Stellen  der  Alpen  den 
ausseralpinen  Entwickelungsformen.  Von  den  prachtvoU 
erhaltenen  Seeeidechsen  {Ichthyosaurus)  ^  wie  sie  im 
Bchwarzen  Schiefer  von  Boíl  in  Wtirtemberg  liegen,  ist 
darin  freilich  keine  Spur  zu  fínden.  Diese  merkwür- 
digen  Geschopfe,  deren  Verwandte  im  mittlern  Lias 
Englands  bedeutende  Reste  zurückgelassen  haben,  schei- 
nen  überhaupt  in  Europa  auf  einige  reichbelebte  Buch- 
ten  von  schlammigem  Grunde  beschránkt  gewesen  zu 
sein,  und  in  solchen  mit  nicht  betráchtlicher  Wandlung 
ihrer  Formen  sich  von  Zeitalter  zu  Zeitalter  fortge- 
pflanzt  zu  haben. 
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Eine  dritte  Facies  des  alpinen  Lias  ist  auch  in  der 
Náhe  einer  Saline,  in  dem  ammonitenreichen  Marmor 
yon  Adneth  bei  Hallein  im  Salzburgischen  zuerst  er- 
kannt  worden.  In  auffallender  Einformigkeit  des  Ge- 
steincharakters,  stets  dünnplattig,  hat  dieser  rothe  oder 
bunte  Marmor  in  der  alpinen  Zone  —  dies  Wort  im 
weitesten  Sinne  gebraucht  —  eine  ausserordentlich 
grosse  Yerbreitung.  Im  Himalaja  wurde  er  kaum  an- 
ders  angetroffen  wie  in  den  Alpen.  Er  umfasst  so 
ziemlich  den  ganzen  ausserhalb  des  Hochgebirgsgürtels 
yon  Schicht  zu  Schicht  so  wechselyoUen  Lias,  und  gibt 
damit  ein  hocbst  lehrreiches  Beispiel,  wie  Ablagerungen, 
die  in  küstennahen  Meeresstrichen  bald  thonig,  bald 
sandig,  bald  kalkig  sind,  in  oceanischen  Regionen  unter 
wandellosen  Meeresverhaltnissen  durch  überaus  langa 
Perioden  aus  einerlei  Kalksediment  bestehen  konnen. 

In  noch  hoherm  Grade  machi  sich  diese  Einformig- 
keit in  den  alpinen  Ablagerungen  des  Doggers  gel- 
tend,  die  ais  rother  oder  brauner  ammonitenführender 
Ealkstein  entwickelt  sind.  Derselbe  yertritt  aber  kei- 
neswegs  die  ganze  reiche  Schicht enfolge,  die  in  Schwa- 
ben  brauner  Jura  genannt  wird,  sondern  nur  einzelne 
Horizonte  derselben,  und  es  scheint,  dass  die  Verbin- 
dung  des  Meeres  im  Bereiche  der  Alpen  mit  den  reich- 
belebten  Regionen  ausserhalb  derselben  in  diesem  Zeit- 
abschnitte  eine  recht  unyollkommene  war.  Die  nord- 
lichen  Earpaten  und  die  südostlichen  Lánder  befanden 
sich  wahrend  derselben  Periode  unter  günstigem  Ver- 
haltnissen. 

Auch  der  Malm  oder  weisse  Jura,  dessen  Schichten 
sich  allenthalben,  yielfach  yei*schieden  nach  der  Tiefe 
und  Eigenthümlichkeit  ihrer  Meeresstrecke,  in  zuneh* 
mend  yerengten  Becken  ablagerten,  erreicht  in  den 
Alpen  nur  eine  massige  Raumentwickelung.  Yomehm- 
lich  sind  es  seine  jüngsten  Ablagerungen,  die  in  zwei 
yerschiedenen  Typen  oder  Facies  an  yielen  Orten 
wiederkehren.  Die  eine  derselben  ist  durch  eine 
grosse  Menge  yon  Thierresten  ausgezeichnet,  die  man 
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in  alter  Zeit  für  flache  Muscheln  zu  halten  geneigt 
war,  die  aber  nichts  anderes  sind,  ais  paarweise  am 
Eiemensacke  der  Ammonitenthiere  angebrachte  Schutz- 
platten,  die  eine  der  Kalkplatte  des  Tintenfíscbes  ver- 
wandte  morphologische  Bedeutnng  haben.  Zahlreiche 
Funde  von  solchen  Platten,  Aptycben  genannt,  inner- 
halb  der  jüngsten  Kammer  (Wohnkammer)  von  Amrno- 
niten  baben  die  Natur  dieser  Gebilde  aufgeklárt.  Be- 
sonders  lebrreicb  waren  in  dieser  und  mancber  andern 
Beziehung  die  grossen  Brücbe  von  Soolenbofen  an  der 
bairiscben  Donau,  die  Lagerstatte  des  berübmten  litbo- 
grapbiscben  Materials  und  der  dünnen  Kalkmergel- 
platten,  die  in  balb  Mitteleuropa ,  zum  mindesten 
soweit  die  Wasserfracbt  auf  der  Donau  und  ibren 
Nebenflüssen  reicbt,  ais  Pflastersteine  so  boch  gescbátzt 
sind.  Die  Ammoniten  liegen  darin  so  wohlerbalten, 
dass  hier  und  da  der  ümriss  des  Weichthieres  noch 
kenntlich  ist.  Hier  wurden  die  Flugeidechsen  {Ptero- 
dactylus)  in  alien  Einzelnlieiten  ibres  Knocbenbaues  er- 
kannt  und  vor  weniger  ais  15  Jahren  der  vielberufene 
Arch(Bopteryx  (ürvogel)  gefunden,  der  mit  seinem  be- 
fiederten  Eidecbsenschwanze  in  so  auffallender  Weise . 
eine  der  Vermittelungen  zwischen  der  Klasse  der  Vogel 
und  der  Reptilien  andeutet.  Man  müsste  Bogen  voU 
8cbreiben,  '  woUte  man  nur  einigermaasseu  die  Berei- 
cberungen  verzeicbnen,  welcbe  die  Geologie  dieser  ein- 
zigen  steilumrandeten  Meeresbucht  der  Jurazeit  zu 
danken  bat.  Der  ganze  Hohenzug  entlang  der  Donau 
und  dem  Regen  bis  zum  Main,  also  der  Scbwábische 
und  der  Fránkiscbe  Jura,  ist  überreicb  an  Aufscblüssen 
über  die  Malmperiode,  und  doppelt  werthvoU  durch 
die  Regelmassigkeit  der  Lagerung  seiner  wecbselvoUen 
Schicbten  und  aller,  die  nórdlicb  und  westlicb  in  ge- 
scblossener  Reibe  die  süddeutscbe  Keuperlandscbaft 
umgeben.  Hier  kommt  zunácbst  nur  der  kurze  Eng- 
pass  in  Betracbt,  den  die  Donau  bei  Keblbeim  und 
Weltenburg  durchstromt.  Seine  recbt  maleriscben  Fels- 
formen,  die  historiscben  Erinnerungen,  die  Wichtigkeit^ 
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die  Kehlheim  ais  Stapelplatz  jener  Platten  in  moderner 
Zeit  erlangte,  sind  in  illustrirten  imd  Heisewerken  nacb 
Gebühr  gewürdigt*  Hier  sei  nur  bemerkt,  dass  diese 
DonaueDge  nichts  anderes  ist  ais  die  uralte  Fortsetzung 
des  Altmühlthals,  in  das  die  Donau  nach  Durchwasclmng 
der  Miocanformation  einzudringen  genothigt  war. 

In  den  Alpen  ist  die  Entwickelung  des  Malm  viel 
ármer.  Das  Meer  fand  hier  einen  klippigen  Boden^ 
auf  dem  ifam  nur  einzelne,  der  Eopffüsslerbrut  wenig 
zusagende  Strecken  und  brandungsvoUe  Buchten  offen- 
standen.  Es  fehlt  nicht  an  Ammoniten,  aber  sie  sind 
nicht  sonderlicb  wohlerhalten ,  und  der  Reichthum 
jener  Facies  an  Aptychen  obne  die  Geháuse  der  Arten» 
denen  sie  angebórten,  lásst  vermutben,  dass  letztere 
zerschellt  oder  fortgetrieben  wurden. 

Die  zweite  oder  Korallenfacies  entbehrt  nicht  der 
Massenhaftigkeit.  Ansehnliche  Kuppen,  wie  der  Plassen- 
kogel  am  Hallatatter  Salzberge  (Fig.  40)  und  der  Sand- 
ling  bei  Aussee  bestehen  aus  weissem  Kalkstein ,  der 
,  zum  Theil  dicbt,  zum  Theil  breccienartig  und  voll  von 
abgero liten  Korallenstücken  ist.  Aucb  die  zablreicben 
Geháuse  der  interessanten,  auf  die  obere  Jura-  und  die 
Kreideformation  beschránkten  Schueckenfamilie  der  Ne- 
rineen  sind  mehr  oder  weniger  stark  abgerollt.  Man 
würde  deshalb  Müho  haben,  die  Arten  zu'erkennen, 
wáre  nicht  das  Innere  der  Geháuse  durch  eine  charak- 
teristische  Faltenbildung  ausgezeichnet,  die  sich  am 
Lángsdurchschnitte  der  Schnecke  deutlich  kundgibt 
(Fig.  43).  An  der  Nordseite  der  Karpaten  sind  der- 
gleichen  Ealksteine,  die  mit  dem  westeuropáischeu 
Corallien  einigermaassen  übereinstimmen ,  bei  weitem 
schóner  entwickelt  ais  in  den  Alpen.  Aber  aucb  in 
letztern  fehlt  .es  nicht  an  Absátzen  dieser  Art.  Be- 
sonders  ansehnlich  ist  in  der  südlichen  Kalkzone  ein 
Kalkstein  entwickelt,  der  nebst  Ammoniten  eine  grosse 
Menge  von  Armfüsslerresten  enthált.  Eine  dieser 
Brachiopodenarten  aus  der  uralten  und  noch  heutzu- 
tage  lebenden  Sippe  Terehratula  hat  ein  gleichsam  aus 
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swei  HaKten  verBcbmolzenes  Muschelgehauae  (Fig.  44). 
Sie  wurde  dieser  Eigenthüoilichkeit  wegen  bcUoq  in 
alter  Zeit  bemerkt  und  'J.',  diphya  genannt.  Neuerlich 
hat  sie  und  die  ihr  nahe  verwandte  T.  jaitUor  eine 
hohe  Bedeutung  erlangt,  indem  jede  von  ihnen  einen 
besondern  Horizont  bezeichnet,  Wahrend  eratere  aich 
nooli  ala  ein  Glied  der  weitverbreiteteu  Weiohtliíerwelt 
dea  obersten  Jnra  erweiat,  gehort  jetie  KalksteinmaEsen 
ai),  die  am  Nordrande  der  Karpateo,  in  den  Alpen, 
auf  Sicilien  und  in  Nordafrika  die  Malmbilduitg  fort> 
setzen  und  mit  der  Altern  Abtheilung  der  Kreide- 
formation  vcrmitteln.  Mtt  Recht  hat  A.  Oppel  aus 
diesen  Zwischeugebilden  eiue  besondere ,  die  t  i  th  o- 
niache  Stufe  gestaltet,  und  aeiu  auagezeichneter  Nach- 
folger,  Profeasor  K.  Zittel  in  Miinchen,  dann  Profeaaor 
Gemellaro  in  Palermo  und  andere  haben  die  reiche 
Fauna  deraelben  mit  beeonderer  Sorgfalt  dargestetlt. 


Ea  ist  ala  ein  Glückafall  zu  scbiktzen,  dasa  einige 
Gegenden  unsers  Welttheils  eine  aoklie  Ueb  erg  angas  tufe 
offen  und  rielen  Beobachtern  znganglich  enthalten. 
Nothwendig  müaaen  dergleichen  Mittelstufen  zwischen 
alien  Forniationen  beateben,  die  irgendwo  ais  scbarf 
abgegrenzte  Abacbnitte  der  Erdgeacbicbte  evscbeinen. 
Doch  liegen  wol  die  meisten  von  ibnen  in  wenig  be- 
kannten,  vielleicbt  ganz  unerforscbten  Erdtheilen  oder 
am  Grunde  eines  der  Meere  verborgen,  von  wo  aie  erafc 
11' 
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nach  Anbruch  einer  künftigen  Weltperiode  ans   Licht 
gelangen  konnen. 

Wie  fiüchtig  diese  Skizze  von  einem  wichtigen  Theile 
des  Donaugebietes ,  wie  lückenhaft  sie  auch  Bei,  kaum 
einige  Punkte  aus  dem  machtigen  Schichtenbau  seiner 
Formationen  mittlern  Altera  berührend,  eins  dürfte  sie 
dem  Leser  gezeigt  haben,  was  zum  allgemeinen  Ver- 
stándniss  und  zur  Würdigung  des  Werthes  geologischer 
Localuntersuchung  überhaupt  notkig  ist.  Nie  würde 
die  Geologie  ihren  dermaligen  Grad  von  VoUkommen- 
heit  erreicht  haben,  wenn  nicht  zur  Kenntniss  von 
West-  und  Mitteleuropa  die  Erforschung  der  ostlichen 
Alpenlánder  rechtzeitig  hinzugekommen  wáre.  Nur 
durch  sie  war  es  moglich,  das  Wesen  der  Triasgruppe 
in  unmittelbarer  Béziehung  zur  Oberfláchengestaltung 
des  Gontiuents  kennen  zu  lernen  und  dazu  die  ocea- 
nische  Facies  der  üntern  und  mittlern  Stufe  der  Jura- 
formation.  Dass  deren  üébergang  zur  letzten  der 
mesozoischen  Formationen  in  Europa  selbst  entwickelt 
ist,  bezeichneten  wir  oben  ais  einen  Glücksfall.  Eine 
noch  viel  glücklicliere  Fügung  ist  es,  dass  der  Erdtheil, 
der  durch  seine  unvergleichliche  Gestaltung,  durch  seine 
zerschlitzte  Festlandentwickelung,  durch  den  warmen 
Meeresstrom ,  der  seine  nordwestlichen  Küsten  trifft, 
und  durch  sein  merkwürdiges  Stromgeader  zum  Aus- 
gangspunkte  der  hochsten  menschlichen  Cultur,  zum 
Sitze  der  Wissenschaft  wurde,  in  seiner  reichen  Glie- 
derung  ein  Hochgebirge  enthált,  dessen  symmetrischer 
Ausbau  mit  der  Eigenart  seiner  mittlern  Formationen 
ursachlich  zusammenhángt. 
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Würde  es  sich  in  dieser  Schrift  um  einen  Theil  von 
Westeuropa  handeln,  so  ware  die  Abtrennung  der 
Kreideformation  von  der  Reihe  der  mesozoischen  For- 
mationen  kaum  zu  rechtfertigen.  In  Beziehung  zum 
Donaugebiet,  namentlich  zum  alpinen  Theil  desselben, 
ist  sie  zulassig. 

Sein  Gebirgsskelet  war  in  den  Hauptztigen  voUendet, 
ais  die  Reihe  von  Ablageruñgen  begann,  die  in  zwei 
Abtheilungen  das  Ganze  jener  Formation  ausmachen. 
Obwol  sich  die  untere  Stufe  der  áltern  von  beiden 
der  Aptychenfacies  des  alpinen  Malm  aufs  innigste  an- 
schliesst,  gleich  ihr  aus  dünngeschichtetem  aptychen- 
ftihrendem  Kalk&tein  besteht,  und  die  auf  ihr  ruhenden 
Mergel  und  Sandsteine  in  manchen  Gegenden  Gehánge 
und  Plattformen  von  1000  bis  1500  Meter  Seehohe 
einnehmen,  ist  sie  doch  im  allgemeinen  in  den  ent- 
sprechenden  Niveaux  ais  Thalbildung  nicht  zu  verken-' 
nen,'0ft  genug  in  enge  Tháler  zwischen  gewaltige 
Massen  von  Kalkstein  und  Dolomit  der  Triasgruppe 
eingepresst.  Ueberdies  hat  sie  einen  sehr  \^esentlichen 
Antheil  an  der  Zusammensetzung  eines  Zuges  von  Vor- 
bergen  der  nordlichen  Kalkalpen,  der  sich,  fast  unab- 
hángig  von  deren  ortlicher  Eigenart,  vom  Genfer  See 
bis  über  die  Donau  bei  Wien  erstreckt  und  óstlich 
eine  noch  hohere  Bedeutung  gewinnt,  indem  er,  ais 
KarpatischesWaldgebirge  erweitert,  das  Stromgebiet  der 
Donau  von  dem  der  Weichsel  nnd  der  ostlichen  Pon- 
tusstrome  scheidet.  Im  allgemeinen  bezeichnet  man 
ilin  ais  die  Flysch-  oder  Sandsteinzone ,  sprach  wol 
auch  von  seiner  herrschenden  Gebirgsárt  unter  dem 
Ñamen  Wiener-  oder  Karpatensandstein.   Eine  bestimmte 
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Formation  will  damit  nicht  angedeutet  sein;  im  Gegen- 
theil  man  weiss  seit  langer  Zeit,  dass  die  alttertiáre 
oder  Eocánformation  an  der  Zusammensetzung  des  merk- 
würdigen  Gebirges  weit  mehr  betheiligt  ist  ais  die  un- 
iere Kreide. 

Hatte  die  Entwickelung  der  Alpen  ais  Hochgebirge 
schon  vor  der  Ablagerung  jener  bétráchtliche  Fort- 
schritte  gemacht,  und  war  die  relative  Erhebung  wáh- 
rend  derselben  noch  weiter  gediehen,  so  tritt  doch  der 
Charakter  der  ThalausfüUung  in  der  jüngern  Abthei- 
lung  der  Ereideformation  erst  vollends  zu  Tage.  In 
engen  fjordartigen  Einschnitten  liegen  ihre  conchylien- 
oder  korallenreichen  Thon-  und  Sandsteinschichten  mit 
Kalksteinbanken  von  eigenthümlicher  organischer  Con- 
stitution  und  mit  Breccieñ  unter  den  steilen  Wánden 
ihrer  üfer.  Die  ausgezeichnete  Saliwassernatur  dieser 
Absatze  hat  nicht  verhindert,  dass  zeitweilig  das  vom 
Gebirge  niederstürzende  Süsswasser  die  Herrschaft  ge- 
wann  und  manche  Buchten,  nachdem  sie  mit  Sand  und 
Thon  geftiUt  waren,  in  Torfmoorc  verwandelte,  die 
Kohlenflotze  von  nicht  unbetráchtlichen  Dimensionen 
hinterliessen.  Dergleichen  Wechsslfálle  verliehen  diesen 
Ablagerungen  in  stratigraphischer  Beziehung  ein  nicht 
geringeres  Interesse,  ais  sie  es  durch  ihren  ausserordent- 
lichen  Reichthum  an  organischen  Resten  bei  den  Pa- 
láontologen  stets  erregt  hatten. 

So  wie  der  Ñame  Neocomien  (von  Neocomium^  Neuen- 
burg)  für  die  altere  Abtheilung  der  Kreideformation  in 
Südeuropa  allgemein  üblich  geworden  ist,  so  war  die 
obere  Kreide  der  ostlichen  Alpen  geraume  Zeit,  bevor 
man  ihren  Zusammenhang  mit  anderweitigen  Ablage- 
rungen kannte,  und  die  seither  ungemein  sorgfaltig 
ausgearbeitete  Schichtengliederung  der  ganzen  Stufe 
auf  sie  anzuwenden  verstand,  nach  dem  Thálercomplex, 
in  dem  sie  in  Oberosterreich  am  schonsten  entwickelt 
ist,  die  Gosau formation  genannt  worden.  Gross  ist 
die  Reihe  der  Gelehrten,  die  Bich  seit  den  ersten 
maassgebenden    Studien    darüber    von    Murchison    und 
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Sedgwick  im  Jahre  1830  um  sie  ebenso  verdient  ge- 
macht  haben,  wie  etwa  nach  d'Orbigny  Pictet  und  seine 
Arbeitsgenossen  um  die  Erforschung  der  Neocomien- 
«tufe  in  der  Schweiz  und  ihrer  Beziehungen  zum  obern 
Jura.  Reuss  untersuchte  die  Korallenwelt  der  Gosau, 
andere  ósterreichische  Palaontologen  die  hohern  Weich- 
thierklassen,  Zittel  die  zweischaligen  Muscheln.  Letz- 
terer,  dessen  Arbeit  in  die  neueste  Zeit  fallt,  und  der 
erst  kürzlich  durch  eeiu  echones  Werkchen  „Aus  der 
ürzeit"  (München  1871)  den  allgemein  Gebildeten  eine 
treffliche  Anleitung  zum  Studium  der  Geologie  von 
ganz  Europa  gab,  war  in  der  Lage,  die  wesentliche 
Uebereinstimmung  der  Gosauablagerungen  mit  der  obern 
Kreide  im  südlichen  Frankreich  nachzuweisen,  und  die 
Küstenlinien  des  Meeres  anzudeuten,  das  in  jener  Pe- 
riode  beide  Kegionen  verband. 

Die  Musterlocalitáten  für  beide  Hauptstufen  beñnden 
sicb  glücklicherweise  in  Gegenden,  die  überfaaupt  für 
das  Studium  der  Alpen  von  hoher  Bedeutung  sind. 
Zwiscfaen  den  Triaskalksteinen  am  Salzstocke  yoii  Hal- 
lein  und  der  práchtigen  Felspyramide  des  hoben  IjoU, 
bei  dem  durch  seinen  Wasserfall  berühmten  Orte  <jol- 
ling,  erstreckt  sich  am  linken  Ufer  der  Salzacli  eine 
langgestreckte  hügelige  Almtrift,  das  Rossfeld.  Schon 
Lili  von  Lilienbach,  einer  der  gelehrtesten  osterreichi- 
schen  Bergleate,  erkannte  um  das  Jahr  1840  in  den 
Sandstein-  und  Mergelschichten,  die  in  wellenfórmiger 
Lagerung  diese  massig  hohe  Plattform  bilden,  eine 
Anzahl  von  Ammonitenformen,  und  wusste  deren  geo- 
logisches  Alter  richtig  zu  deuten.  Wie  sich  spáter 
aus  den  Arbeiten  von  Hauer^s  ergab,  waren  es  Cha- 
rakterformen  des  Neocomien,  A.  cryptoceras  (Fig.  45), 
A,  grasianus  und  mehrere  andere,  die  in  Gesellschaft 
von  Scaphites  (Fig.  46)  in  den  Mergelschiefern  zu  beiden 
Seiten  der  Karpaten  nicht  minder  verbreitet  sind,  wie 
in  den  typischen  Neocomschichten  der  Schweiz.  Gegen 
den  Gollinger  Wasserfall  von  der  Plattform  herabstei- 
gend,   kommt  man   endlich  auf  den  weissen  Kalkstein, 
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auf  deasen  Schichtfláchen  apdrsajn  verstreute  Aptycheo 
TOn  dunkler  Farbe  erscheinen.  Sie  aiad  gerippt  wie 
viele  ihresgleichen  in  jenen  ]!tla1macbichten,  ihre  Rip- 
pen  zeigen  jedoch  eine  so  eigenthüniliche  Erilmmang- 
(Fig.  47),  an  manchen  Typen  eogar  eine  winkelig© 
Knickuog,  dass  man  sie  leicht  zn  unteracheiden  vermag. 


Fig.  45.    A.  cryptoceiae.  Fíg.  40.    Sespbui  ItbuI. 

Aelinliche  Aptychenkalke  kommen  lagenweise  aucb 
in  den  Sandsteinen  und  Mergein  der  Flyachzoue  vor, 
und  ermoglichen  deren  Scheidung  in  zwei,  dem  Alter 
nach  ao  weit  auseínander  liegende  Stockwerke  aelbat  da, 
wo  charakteristisohe  Reste  in  der  alttertiáren  Abthei- 
lung  fehlnn  und  die  in  den  Mergeln  sicli  abzeiohnenden 
Algenspuren  (Fig.  4f*)  zur  Beatimmung  der  Formation 
nicht  ausreichen. 

Daa  Gosauthal  gehort  zur  unmittelbaren  Uuigebung' 
dea  Hallstatter  Salzbergea.  Wie  eingesenkt  zwiscben 
hoheni  Geinauer  aus  Kalkstein  und  Üolomit  der  Trias 
liegt  hjer  die  obere  Kreide,  durcbfnrcbt  von  zwei 
Th&lern  entgegengesetzten  Gefálles.  Zur  Traan,  wo  aie 
den  Hallatatter  See  noch  nicht  verlassen  hat,  mtindet 
in  enger  Schlucht  dea  durobrissenen  Gnindgebirgea  daa 
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Gosanthftl  eelbat.  Auch  sein  oberater  Flügel,  der  sích 
hart  nnter  das  Gewande  des  Dachsteina  hinstreckt  und 
nebst  einer  versumpíten  Mittellacke  die  Tielbewunderten 
zwei  GoaauBeen  entbílH,  bestebt  aus  blosagelegten  Kalk- 
BteiomasBeii.  Dock  gleicb  an  seiner  Abzweigung  léhnt 
sicb  an  die  zackige  Watid  der  Donnerkogel  ein  ziem- 
lich  boher  Berg,  dessen  rundliche  Form  seine  Zusanimen- 
setzung  ana  leicbt  zerstorbaren  Massen  verr&th.  Es  ist 
diea  die  Zwieselalp,  der  günstigste  Aussicbtspunkt  zum 
Anblick  des  Dacbsteins  für  den  Maier  nicbt  minder  wie 


Fig.tf.  Apl^cbui Didiyi.  Fig.  iS.    Chondritse  farnataa  B^n. 

für  den  Geologen,  der  sich  in  der  ganzen  Landschaft 
ortentirea  will.  Das  zweite  Thal,  die  Abtenau,  bat  die 
Kteideformation  so  recht  in  Beinen  Sclioa  genommen. 
Ihre  Schichten  reicheii  ana  dem  waldigen  Tbalgrunde, 
durcb  die  fácberfórmig  auslaufenden  Graben,  die  Kund- 
statte  trefflicb  erhaltener  Korallen-  und  Weichthierreste, 
bis  an  die  Frauenmauer  hoch  binan,  und  acheinen  hier, 
wie  an  vielen  Stellen  der  Alpenkreide  unter  die  Gipfel 
des  Grundgebirgea  einzufallen.  In  seineni  weitern  Ver- 
lanfe  bat  das  Thal  seine  interesaante  AuafüUung  ver- 
loren,  und  in  langer,  gewundener  Gasse  aus  Felá  und 
Scbutt  wendet  es  sich  der  Salzacb  bei  GolLíng  zu. 

Wie  in  jenei'  Neocompartie,  ao  aind  aucb  hier  Mer- 
gel  und   Sandstein   mit  einzelnen    Kaikateinbünken   die 
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herraclieoden  Gebirgsarten.  Sie  erBcheÍDeu  aber  nicht 
in  einer  bestimmten  Reihenfolge,  etwa  bo,  dass  die 
Kalksteine,  von  denen  echón  oben  bemerkt  wurde,  dass 
sie  eine  besondere  organiEclie  Grandlage  baben,  díe 
untere  Stufe  des  Ganzen  ausmaclien,  wie  jene  Aptyohen- 
kalke  bei  GoUing.  Sie  greifen  vielmehr  bald  da,  bald 
dort  TOn  deo  SteilküeteD  hei',  zumeist  mit  den  erwáhu- 
ten  Breccien  in  nabem  Zuaaninienli&nge ,  oft  durch  sie 
«rBetzt,  in  die  thonigen  oder  Bandígen  Schichten  eia, 
die  selbBt,  je  nach  der  Tiefe  der  Meeresbucht  nnd  der 
Entfernung  vom  Gebirgarande ,  unetet  miteinander  ab- 
ztiwechaeln  Bcheinen. 

Linné'a   bedeutaamer  Aussprucb :    omnis   calx  e  vico, 

aller  Kalk  stammt  her  von   Lebendem,    war  anf  eine 

Reihe  ron  Thatsacben  begründet,    die    gegeaüber    der 

heutigen  Kenntniss   von    der  Rolle,    die    der  Kalk    im 

Haushalte  der  Natur  spielt,    versobwindend  gering  ist. 

UStte  der  grosae  Naturforscher  die  Kalksteinbanke  der 

alpioen  Ereide  gekannt,    er  würde  darin    eine  vorzüg- 

liche  Gewábr   für    seine   Behanptung    gefnnden    haben. 

Voll    von   kleinen    scheibenformigen  Protozoengehfiusen 

(Orbituliten,    Fig.  49),    die    ana  zahllosen  cykliach  an- 

geordnefen    Kammern     besteben,     sind 

manche    dieser    Kalksteine.       Sie    sind 

vollig   auB   den  Resten   dieser  Urthier- 

chen  zusammengesetzt,  deren  vielgestal- 

tige  SippBchaft,  daa  Heev  der  Polythala- 

mien  oder  Foraminiferea,   den  groBsten 

Fi    49  OrbHniitM    ■^•''^''^'*  ^^^  ""*  ^^^  Bildnng  des  kalkigen 

lenticaiuig  d'Orb.    Tiefseeschlauíines,    welcher    der  ganzen 

Formation    den    Ñamen    gibt.      Sol  che 

Kalksteine   ragen   ala  bedeutende  Felsmassen   hier  nnd 

da  mitten  aus  den  Mergeln  empor,  díe  von  zablreicken 

MolluskenBchalen,   auch  vereinzelten  Korallen  und  See- 

Bcbwáramen    durchwebt    sind.      Bedeutende    Randfelsen 

unter    dem  schroffen  KUatengewande    steoken   voll  von 

dutenfdrmigen  Kalkmassen  rait  lángBgeriefter  Oberfl&che 

und  einem  strahlig  gerieften,  üusaerlich  porósen  Deckel 
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daraaf.     Versteinerte  Kuhhorner   nennt  eie  cicbt  ganz 
nnpasBend  daa  Votk,  und  jeoe  Form,  die  in  den  'Alpen 
und  itn  südlichen  Frankreich    heimiacb    iat,    hat   auch 
«itkKcb  den  Specieanamen  Hippuritcs  coraw  vaccimim 
erhalten.     B^  eind  die  Geh&use  eigentliütniicher,  unge- 
mein    dickBchaliger    Weichthiere,    die    eiae    besondere 
OrdnuDg  der  zweiklappigen  MuBcheln  bilden,    die  Ru- 
distea  genannt,     Sie  gehoren  der  Kreideformation  ana- 
schlieaglich  an,   imd  siud  dem 
Organiainu3  aach,    der  in  der 
hornfórmigea  Schale  einen  uu- 
verhítltniaamaasig  kleinenRaum 
einnahm,   wesentlicli  verachie- 
den  von    andern  dickschaligen 
Uuscheln,    deren    einige,    na- 
mentlich  eine  widderhomartig 
gewuadene,  achon  im  Malm  zur 
Üerrschaft  gelaugen.  Rings  um 
diese  merkwürdigen  Versteine- 
rungea,    wol    auch,    wo    diese 
fehlen,    in    der    ganzen    Fela- 
masse,  haben  solche  Kalketeine 
eine  krystallinische  Beachaffen- 
heit,    wie  sie  im  Bereiche  der 
&ltestenFonnationen  kaui»  an- 
.  ders  getroffen  wird.     Kohlen- 
aaure  Wasaer  baljen  sie  voUig  f¡,,_  r,», 

umgevandelt.    Aber  auch  san-      Hippnriie*  noniD  vtccinain. 
dige  Ablagernngen  fin  dea  wir 

in  der  ^ahe  der  Küstenründer  nicht  selten  mehr  oder 
weniger  festgebunden.  Sie  enthalten  groase  oder  klei- 
nere  Arten  von  der  Schneckenaippe  Acíeeonella  (Fig.  51), 
auffallende  Nerineen  (vgl.  S.  163)  tind  riele  andere. 
Ammoniten,  die  in  der  Kreideformation  anderer  L&nder 
eine  Uheraua  wichtige  Rolle  spielen,  sind  in  den  Alpen 
nicht  gar  bilufig. 

Dnrcb    QuerÜíaler    in    deren    damaliger  Weite    imd 
Seebohe    ins  Innere    dea  Gebirgea    eingedrungen ,    ver- 
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breiteten  sich  die  Ablagerungen  der  jÜQgem  Kreidezeit 

netznrtig  dorcli  beido  Kftlkalpenketten,  namentlich  die 

ndrdliche.     Id  den  Lángathalei-n  bedecken    sie  die  un- 

tem  Triasschiefer,  die  deren  Untergrond  machen,    und 

mildern  durct  ilire  rundlichen,  von  kteinen  Kalkstein- 

oder     Conglomeratbánken     angenehm     unterbrochenen 

Bósebungaformen  die    sohroffe  Felanatur    der  Gewánde. 

Hier  und  da  trifft  man   sie  aber    aucli    in  hohen  Mul- 

den,  die  duroh  ihre  Anwesenlieit  zu  saftigen  Almtriften 

geworden   sind.     Ira  GegeoBatze  iiegen  die  Mergel  dec 

Neocoms    in    manchen   Gegenden 

ausnahmsweise  tief  ¡n  den  Thal- 

rinnen,    sodaas    man    stets    ejner 

genauern    Unteraucbung     bedarf, 

und    aus    den    FórmTerh^Itniasen 

allein  auf  daa    geologieche  Alter 

der  Scbichten   zu   schlieseen  kei- 

neswegs  berechtigt  iat.      In   den 

oberaten    Thalatrecken    nnd    am 

Aasgange    fehlen    in    der    Begel 

beiderlei    AuafiillungaraaaBen ;    in 

den   eratern  deshalb ,    weü  deren 

Fig.  SI.  Aiistiefung    jüngern    Datuma    ist, 

Aetmoneiia  gisíntea,  verki.    jn  letztcrn,    weil  die  atromenden 

Wasaer  sich  langst  in  das  Grund- 

gebirge  eingenagt  haben.    So  befindet  sieh  in  der  Gosau 

selbst  das  Thal  der  Seen,  nicht  minder  der  enge  Aas- 

gang  „Gosauzwang"  im  unverfaüllten  Triasgestein.    Die 

unterate  Strecke  aelbat    ist   felsig,    denn    oberhalb  der 

Pforte   des  Thals  hatte   aich  bereits  wahrend   der  Ab- 

lagemng  der  Mergel-  und  Sandateine  eine  groase  Menge 

TOn  Schutt  angeh&uft,    der  sich  nun    ala   feate  Conglo- 

merat-  und  Breccienmasse    den   nackten  Abatttrzen  an- 

Bchliesat. 

In  Ungam  und  Siebeubürgen  felilt  es  nicht  an 
gleichartigen  Ablagerungen.  In  letzterm  Lande  acheint 
aber  die  proven^alisch-alpine  Faciea  der  obern  Kreide 
ihr    oatliclies   Ende    erreicht    zu    haben ,    denn  an   der 
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westlichen  Küste  des  Podíus  erscheint  die  Ereide  be* 
reits  in  ihrer  anglo  -  aquitanischen  und  norddeutschen 
Form  mit  Feuersteinknollen  und  typischen  Thierresten 
des  nordlichen  Meeres,  das,  die  Karpaten  und  die 
transsilvanischen  Gebirge  umrandend,  im  Osten  mit 
dem  europáiscb-afrikanischen  Mittelmeere  offen  mag 
zusammengebangen  baben.  Die  im  einzebien  ziemlich 
wecbselreicben  Gommunicationen  wabrend  des  Aufbaues 
einer  so  genau  zu  gliedemden  Formation  müssen  bier 
wol  ausser  Betracht  bleiben.  Aucb  erlaubt  es  die  in 
weiten  Strecken  berrschende  Einfórmigkeit  der  Kalk« 
steingebilde  mit  Kudisten  nicbt,  innerbalb  des  Bereicbs 
jenes  Mittelmeeres  die  Parallelen  eng  genug  zu  zieben. 
So  ware  selbst  in  den  genauer  untersucbten  Landern, 
wie  Istrien  und  Dalmatien,  in  denen  die  untere  Kreide 
vorzüglicb  entwickelt  ist,  eine  scbarfe  Cbarakterisirung 
ibrer  Rudistenkalksteine  dermalen  nocb  unstattbaft, 
und  YoUig  ratbselbaft  ist  die  Anwesenbeit  einer  yon 
Yon  Hauer  nacbgewiesenen  Ablagerung  im  Bakonywalde, 
welcbe  aus  einer  von  der  Gosaubildung  bedeckten 
mittlern  Ereideabtbeilung  bestebt,  und  ausserhalb  des 
nordwestlicben  Europas  nur  in  den  Westalpen  ent- 
wickelt ist. 

Eine  auffallende  Erscbeinung  ist  die  Anwesenbeit 
yon  Mergelpartien,  die  mit  der  bóbmiscb-sacbsischen 
Kreide  yoUkommen  übereinstimmen,  westlicb  yom 
Bobmerwalde,  wo  sie  an  die  frankiscbe  Jurapartie  yon 
Keblbeim  unmittelbar  stossen  und  die  Hoben  um 
Regensburg  bilden.  Es  ist  desbalb  die  Annabme  einer 
Bucbt  des  bobmiscben  Kreidebeckens  notbig,  die  bis 
über  die  Donau  bei  Regensburg  reicbte,  ohne  mit  dem 
Golf  zwiscben  dem  proyengaliscben  und  dem  panno- 
niscben  Becken  zu  communiciren.  Eine  Barre  aus  Jura- 
kalkstein  mag  sie  abgescblossen  baben. 

Obwol  es  im  Norden  unsers  Continents  nicbt  an 
Ablagerungen  feblt,  die  bei  weitem  jtinger  sind  ais  die 
obern  Kreidescbicbten  des  Donaugebiets ,  so  lásst  sicb 
in  ibnen  docb   kein   eigentlicber  Uebergang    in   die 
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Gebilde  der  folgenden  geologischen  Zeitráum&  nach* 
weisen.  Ja  ein  solcher  ist  bislang  überbaupt  in  keinem 
der  bestehenden  Festlander  beobachtet  worden.  Der 
Meeresboden,  auf  dem  er  sich  vollzog,  liegt  vermuthlich 
in  den  pacifíschen,  in  den  autarktischen  und  arktischen 
Begionen  unergründlich  unter  dem  Spiegel  der  See^ 
und  die  ungeheuern  basaltischen  Massen,  die,  mit  paláo- 
zoischen  Formationen  verbunden,  zwischen  den  Aleuten 
und  dem  neuentdeckten  Franz-Joseph-Lande,  um  den 
Südpol  und  in  den  zahllosen  vulkanischen  Inseln  der 
Südsee  auftauchen,  sind  wol  eine  Gegengabe  aus  der 
Tiefe  für  die  Senkung  unermesslich  grosser  Festlander» 
auf  deuen  sich  nach  Ablauf  der  Kreideperiode  eine 
neue  Welt  von  Organismen  entwickelte. 

In  der  That  ist  es  eine  neue  Welt,  die  dem  Beobachter 
in  den  Ablagerungen  der  kánozoischen  Zeit  ent- 
gegentritt.  Die  Ammoniten  und  ibre  Yerwandten,  ganze 
Reihen  yon  Kopffüsslern  sind  verschwunden,  die  Brachio* 
poden  sind  auf  einen  engern  Formenkreis  beschrankt, 
jede  Abtheilung  des  Weichthierreichs  zeigt  neben  den 
alten  anstatt  mancher  erloschener  neue  Sippen.  So 
haben  unter  den  Schnecken  die  Nerineen  und  die  spindel- 
faltigen  Actáonellen  geendet,  die  Rudisten  blieben  auf 
die  Kreideformation  beschrankt,  die  fortlebenden  Fa- 
milien  haben  sich  in  ihren  gegenseitigen  Yerháltnissen 
der  Bevdlkerung  der  gegenwartigen  Meere  wesentlicli 
genáhert.  Selbst  unter  den  niedersten  Lebensformen 
treffen  wir  gesonderte  Typen.  Die  kánozoischen  o  der 
tertiaren  Formationen  enthalten  neben  Orbituliten,  ais 
felsbildende  Protozoen,  gleich  in  ihrer  untem  Stufe 
eine  reiche  Fülle  von  spiralig  gebauten  linsen-  oder 
scheibenformigen  Kalkorganismen  dieser  Gruppe,  iso- 
genannte  Nummuliten,  die  in  Myriadenzahl  machtige 
Gebirgsmassen  zusammensetzen  (Fig.  52).  Selbstver- 
stándiich  hat  sich  auch  die  Yegetation  und  alies,  was 
ais  Landbewohner  von  ihr  abhangt,  geandert.  Floren- 
gebiete  beginnen  sich  voneinander  abzugrenzen,  und 
mit  Staunen  haben  die  Naturforscher  bei  zunehmeuder 
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Kenntnigs  von  der  Pñanzenwelt  Austratiene  erkanntr 
daBS  dieser  einzige  Continent  mit  seinen  Arancaríeu, 
mit  seinen  Proteaceen  und  andem  Pílanzenfamilien  ala 
ein  an  die  meBoHthische  Zeit  geknttpftee  und  Beither 
isolirtea  Festland  von  jenem  Umbildungsprocees  so  gut 
wie  nnberührt  blieb.  Seit  der  Triaaperiode  bis  in  die 
spátere  Jurazeit  hat  es  in  Europa  Beben  zahlreichen 
zum  Theii  rieaigen  Land-  und  Seesidechaen  kleino 
S&ngethiere  gegebeu  von  der  niedern  Organisationa- 
Btufe  dieser  Klasse,  ans  der  Abtheilung  der  Maraupialen 


oder  Beutelthiere.  Auf  NeuboUand  bildet  sie  in  vielen 
und  grosseu  Formen  die  lebende  Saugerfauna.  In  der 
übrigen  Welt,  Südamerika  auBgenommen ,  hat  eie  die 
Kreideperiode  ebenao  wenig  überiebt,  wie  jene  Schar 
von  rieaigen  Landeidecbsen,  die  am  Anfange  derselben 
auf  dem  Boden  von  England  das  pflanzenüppige  Strom- 
delta  der  'Wealdenstufe  bewofante.  Dagegen  erscheint 
in  Westetiropa  über  den  Ablagerungen  jener  neuen 
Seethierwelt  eine  neue  Gesellachaft  von  ansebnlicben 
Dickhftntem,  in  denen  sich  die  Typen  dieser  Ordirang, 
wie  sie  in  apatern  Zeiten  herrschead  zu  werden  be- 
ginnen,  nocb  nicht  rein  herausgebildet  hatten.  Und  ais 
diea  in  Europa  und  Aaien  bereita  der  Fall  war,  besaas 
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Nordamerika  noeh  eine  Fülle  der  wunderlichsten 
Zwischenfonnen.  Ein  Grundzug  der  kánozoischen  Pe- 
riode  ist  die  Sonderung  ihrer  Meere  in  Becken  und 
Beckensysteme ,  von  denen  manche  fast  concentrisch 
von  den  Ablagerungen  der  Kreide  und  den  ais  Gebirge 
erhobenen  áltern  Fonnationen  eiugefasst  werden.  Von 
ficharfen  Trennungen  der  Fauna  benachbarter  Meere  in 
der  jüngern  Tertiárzeit  wird  uns  das  Donaugebiet  ein 
ausgezeichnetes  Beispiel  geben.  Dagegen  erweisen  die 
Meeresgebilde  der  áltern  oder  e  o  can  en  Tertiár- 
periode  eine  überraschende  Gleichformigkeit,  nicht  nur 
in  der  alpinen  Región  und  im  Suden  Europas  über- 
haupt,  sondern  im  ganzen  Hocbgebirgsgürtel  der  Alten 
Welt,  an  den  Flanken  der  Pyrenáen  nicht  minder  wie 
an  der  Nordseite  des  Himalaja,  der  durch  die  Hohe 
ihrer  Plattformen  zu  einem  nur  halbsymmetrischen 
Alpengebirge  wurde. 

Jene  vielkammerigen  Protozoen,  die  obengenannten 
Nummulíten,  die  in  der  Grosse  zwischen  dem  Durch- 
messer  von  2  und  25  Millimetern  schwanken  und  in 
eine  ziemlich  grosse  Anzahl  von  Arten  zerfallen  (Fig.  52), 
sind  die  herrschenden  Organismen  dieser  Schichtenstufe. 
Sie  unterscheidet  sich  nicht  nur  durch  ihre  grosse 
Máchtigkeit  von  1000  Meter  und  darüber,  sondern 
auch  durch  die  bedeutende  Seehohe,  die  sie  in  steiler, 
nicht  sel  ten  gefalteter  Lage  einnimmt  und  da  durch  von 
alien  jüngern  beckenanfüUenden  Ablagerungen,  dass 
sie  in  den  Hochgebirgsbau  selbst  mit  einbezogen  ist 
oder  da,  wo  sie  mit  jenen  erstem  verknüpft  erscheint, 
selbststándige  Gebirge  bildet,  wol  auch  unmittelbar  die 
Ránder  der  Becken.  Entweder  sandig  und  minder 
reich  an  Nummuliten,  oder  Kalkstein,  der  ganz  und 
gar  daraus  besteht,  sind  diese  Schichten  stets  Ge^ 
bilde  tiefer  Meeresstrecken.  Nur  wo  mergelige  Ge- 
steine  sie  begleiten,  wol  auch  überwiegen,  wie  z.  B. 
an  der  mittlern  Donau  unweit  von  Wien  und  bei  Ofen, 
verrathen  zahlreiche  Thierreste  darin  eine  minder  be- 
tráchtliche    Seetiefe.     Eine    Menge    von    Strahlthieren, 
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namentlich  von  Seeigein  und  Seeliliea  (Fig.  53  u.  54), 
Weichthieren  aller  Art,  darunter  auch  eiu  charakterísti- 
Bcher  NautiluB  (Fig,  55)  erfiillen  diese  Mergel. 


Fis.  53.  Fia.  H-    8llelalled<r  Ton 

CsDOclfpui  conoldena.  PentacrlaoB  dldicljliu. 

Es  liegt  une  hier  fern,  auf  eme  Betrachtung  der 
Nammulitenformation  eiuzugeheii,  wie  sie  an  der  Süd- 
eette  der  Alpen,  in  den  Karstlflndem,  Istrien,  Dalmatien, 
in  EpiruB,  in  Afrika  in  grosser 
Auadehnung  entwickelt  iat,  und 
aaf  die  ebenso  zahlreichen  ala 
vohlerhalteseD  Versteinerungen, 
die  ihr  in  diesen  Landeru  eigen 
BÍnd.  Düi'fteu  wir  des  Einñiisses 
gedenken,  den  sie  durcli  ihre 
Gesteine  auf  die  Bauwerke  alter 
Zeit  genommen,  da  gábe  es  aller- 
dings  viel  zu  aageu.  Lieferten 
doch  die  Nummuliten  daa  Ma- 
terial zum  innern  Dau  der  Py- 
ramiden,    und   galten    die  Hauf- 

werke  von  ausgewltterten  Schál-  ^''>-  '^-  '*'""i''"  linBuUtw. 
chen,  von  steingewordenenLinsen, 

auf  der  Plattform  von  Gizeh  für  Ueberreste  von  den 
Mahlzeiten  der  Erbauer.  Da  von  kann  hier  ebenao 
wenig    die    Rede    sein,    wie    von    ihrer    Lagerung    am 

FitiKS,  Di«  Danati.  V¿ 
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Mokkatam  bei  Kairo,  dieser  ewigen  Fundgrube  von 
interessanten  Petrefacten  oder  von  den  tief  eingeschnit-' 
teñen  Oasen  in  der  Libyschen  Wüste,  deren  Felswánden 
Zittel  erst  kürzlich  neue  Schátze  abgewonnen.  Es  muss 
aber  darauf  hingedeutet  werden,  dass  gerade  die  Hoch- 
gebirgszone  Europas  und  Asiens  in  der  Eocánperiode 
tief  ins  Meer  getaucht  war,  und  dass  der  Ausbau  dieser 
Hauptgebirge  der  Erde  einer  Zeit  angehort,  in  der  die 
Nummulitenschichten  einer seits,  wie  in  den  Westalpen, 
in  die  grossartigsten  Faltungen  der  altern  Formationen 
mitgefasst  wurden,  andererseits,  wie  an  der  Nordseite 
des  Himalaja,  ais  Decke  von  máchtigen  Gebirgsgliedern 
liegen  bleiben  konnten.  Daraus  ergibt  sich,  wie  un- 
gleichmássig  der  Entwickelungsgang  der  einzelnen,  aus 
altern  Formationen  ziemlich  gleichartig  aufgebauten 
Hochgebirge  in  der  Tertiárzeit  war,  zugleich  deren 
unermesslicb  lange  Dauer. 

Aber  auch  in  sich  selbst  zeigt  die  Eocanformation, 
trotz  der  hervorgehobenen  Gleichartigkeit  ihrer  Gebilde 
in  weiter  Erstreckung,  sehr  aufFallende  Unterschiede 
im  einzelnen.  Bevor  jene  tiefe  Senkung  im  ganzen 
alpinen  Gürtel  eintrat,  herrschten  am  Südfusse  der  ost- 
liclien  Alpen  Süsswásser  mit  reichlicher  Moorbildung, 
die  Kohlenflótze  zurückliess.  Anderwárts  traten  in  den 
letzten  Stadien.  der  Nummulitenbildung  oder  kiirz  nach 
ihrem  Abschluss  áhnliche  Zustánde  ein.  Einzelne  Reste 
von  Schildkroten  aus  der  Sippe  Trionyx,  die  heutzutage 
nur  in  Flusssystemen  heisser  Lánder  lebt,  gleichartig 
in  einer  Braunkohlenablagerung  Dalmatiens  und  in  einem 
Kalkmergel  Nordungarns  gefunden,  weisen  auf  Strom- 
verbindungen  hin,  für  deren  Auffassung  uns  die  dermalige 
Gestaltung  der  Lánder  nicht  den  mindesten  Anhalts- 
punkt  bietet.  Fast  scheint  es,  ais  habe  uns  derselbe 
Zeitraum,  der  durch  seine  unvergleichlichen  Nummuliten- 
gebilde  die  Verbindung  im  Hauptkorper  der  Alten  Welt 
und  mit  den  Inselgruppen  im  Südosten  von  Asien  her- 
stellté,  der  durch  seine  lebensvoUen  Ablagerungen  die 
Beckenráume  Westeuropas  concentrisch  erfüUte  und  den 
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wíchtigsten  Culturpunkten  desselben,  denWeltstádten  Pa- 
rís und  London,  ihre  naturgemássen  Standorte  bereitete, 
im  ostlichen  Mitteleuropa  eine  Reihe  von  Fragen  hinter- 
lassen,  deren  Beantwortung  die  nachmalige  UmgestaltuDg 
der  Oberfláche  hochlich  erschwerte.  In  Anbetracht  dieser 
letztern    erscheint  die   Eocánformation   im  Gebiete  der 
Donau   ais   eine   alte,  lángst   abgeschlossene  Thatsache 
in  der  Entwickelungsgeschichte  unseres  Continents ,   ais 
ein  riesiger  Fortschritt  in   dessen  Heranbildung ,    aber 
auch  ais  ein  geologisches  Factum,  zu  dessen  Würdigung 
die  Wissenschaft   der    weitesten   Umscbau  ebenso   sehr 
bedarf,  ais  der  kritisclien  Vertiefung  in  die  Einzelheiten. 
Anstatt  der  Untersuchung  zusammenliangender  Ablage- 
rungen,    wie   sie   das   anglo  -  galliscbe  Becken   erfüllen, 
handelte  es  sich  hier  um  die  EntziíFerung  steil  empor- 
ragender  und  zum  Theil  isolirter  Ueberreste  von  Süss- 
wasser-,   Tief-   und   Seichtmeeresabsátzen   welclie    nach 
riesiger  Auswaschung  vor  und  nach  der  jünger-tertiáren 
AusfüUung   der  Beckenráume  zurückblieben.     Nur   da, 
wo  sie  mit  Nummulitenschichten  in  Verbindung  stehen, 
war  der  Nachweis  ihres  geologischen  Alters   sofort  er- 
bracht.     Im  übrigen  war  man  darauf  angewiesen,   ihre 
nur  stellenweise  reichlichen  Fossilreste    einzeln    zu  be- 
stimmen,  wobei  sich  eine  recht  befriedigende  Ueberein- 
stimmung  mit  dem  pariser  Becken,  zumeist  mit  der  dort 
Grobkalk  (Calcaire  grossier)  genannten  Schicht  ergab.  So 
an  dem  berühmt  gewordenen  Kressenberge  bei  Traunstein 
in  Baiem,  bei  Mattsee  nordlich  von  Salzburg,  am  Wasch- 
berge  náchst  Stockerau  bei  Wien  und  an  andern  ausser- 
halb    der    eigentlichen  Flysch-Sandsteinzone   liegenden 
Orten,  deren  mehr  oderweniger  grosserReichthum  an  Ver- 
steinerungen  bekundet,  dass  auch  der  lange  Golf,  der  in  der 
mittlern  Eocánzeit  den  Westen  mit  den  unermesslichen 
Meeren  des  Ostens  und  Südens  verband,  eines  üppigen 
Thierlebens  nicht  entbehrte.     Bemerkenswerth  ist  auch 
und   bezeichnend    für    die  Bedeutung  der  Bodenverán- 
derungen  nach  dem  Abschlusse  der    alpinen  Kreidebil- 
dung  der  Umstand,  dass  dieser  Golf,  der  Südspitze  des 
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bohmischen  Gebirgsmassivs  gegenüber,  in  ein  ansehn- 
liches  Querthal  der  Kalkalpen  eintreten  konnte,  wáh- 
rend  ihm  andere  in  der  Kreideperiode  offene  Tháler 
verschlossen  waren. 

Wie  alie  grossen  Festlandperioden  einzelner  Regionen, 
in  denen  es  an  dauerhaften  Ablagerungen  zur  Bergung 
orgauischer  Reste  fehlte,  so  entzieht  sich  aucli  der 
lange  Intervall  zwischen  dem  Absclilusse  der  proven- 
galisch-alpinen  Kreide  und  der  mittlern  Eocánzeit  voUig 
der  Wissenschaft»  Was  da  gelebt  hat,  ist  der  atmo- 
sphárischen  Zerstórung  zum  Opfer  geworden.  Nur  die 
Umgestaltung  der  Massen  und  die  Veránderungen  der 
Niveaux  geben  uns  einen  beiláufigen  Maassstab  zur 
Beurtheilung  der  Vorgange  an  der  Oberfláche,  der  Lo  - 
sungen  und  Senkungen  in  der  Tiefe,  jener  Massenum- 
wandlungen  nicht  zu  gedenken,  die  eine  Vergrosserung 
des  Volumens  und  eine  relative  Hebung  der  oberhalb 
liegenden  Gebilde  zur  Folge  haben  mussten. 

Ueber  den  náchstfolgenden  Zeitraum,  den  man  im 
allgemeinen  mit  dem  Ñamen  oligocán  (weniger  jung) 
zu  bezeichnen  pflegt,  und  dessen  bedeutendste  Abla- 
gerung  die  norddeutsche  Niederung  einnimmt,  sind  die 
Thatsachen  im  Donaugebiet  sparsam  gesáet.  Gleichwol 
gibt  es  am  rechten  Ufer  des  Stromes,  namentlich  in 
jenem  Theile  von  Ungam,  in  dem  die  Donau  aus  ihrer 
westostlichen  Richtung  jáh  nacb  Suden  umbiegt,  im 
unmittelbaren  Anscblusse  an  die  echt  eocánen  Schichten 
des  Bakony-  und  des  Pilis-Vértésgebirgs  Ablagerungen, 
die  dahin  gehoren.  Zum  Theil  sind  es  Mergel  und 
Sandsteine  mit  ansehnlichen  Kohlenflotzen  und  einer 
Bedeckung  von  thoniger  oder  kalkiger  Masse,  die  eine 
ziemlich  reiche  Fauna  von  Mollusken  mit  einigen  Ko- 
rallen  enthált,  und  sich  durch  dieselbe  ais  ein  theil- 
weises  Aequivalent  der  mustergültigen  Ablagerungen 
in  der  Umgebung  von  Vicenza  kundgibt.  Anderwárts 
oder  auch  daríiber  folgt  grauer  Thon,  der  einige  Foro- 
miniferen  mit  den  norddeutschen  Oligocánschichten  ge- 
mein  hat,    zugleich  aber  einzelne  Weichthierarten  ein- 


Die  Kreide-  und  die  Eocánformation.  181 

schliesst,  die  in  den  Thon-  und  Mergelschichten  der 
obem  Donauniederung  enthalten  und  um  einen  merk- 
lichen  Abstand  jünger  sind  ais  die  eigentliclien  Oligo- 
cángebilde.  Durch  die  classischen  Arbeiten  Professor 
Fr.  Sandberger's  über  das  mittelrheinische,  gewóhnlich 
das  Becken  von  Mainz  genannt,  ist  ein  fixer  Horizont 
zur  Altersbestimmung  áhnlicher  Tertiarablagerungen 
geschaffen,  zugleich  aber  von  verschiedenen  Gelehrten 
eine  ganze  Reihe  von  untergeordneten  Stufen  aufgestellt 
worden,  die  zu  kennen  für  die  Auffassung  der  Stammes- 
verbindung  im  tertiáren  und  in  dem  aus  ihm  hervor- 
gegangenen  Thier-  und  Pflanzenreiche  ebenso  wichtig 
ist  wie  zur  Verwirklichung  des  Ideáis  der  stratigraphi- 
schen  Geologie:  für  jeden  Zeitraum  das  geographiscbe 
Bild  in  einigermaassen  bestimmten  Umrissen  zu  ent- 
werfen.  Hier  kann  von  alledem  nicht  die  Rede  sein. 
Wir  beschránken  uns  hier  auf  die  Anerkennung  einiger 
wenigen  zum  Verstándniss  des  Donaugebietes  überhaupt 
erforderlichen  Thatsachen. 

Die  Donau  streift  in  ihrem  Oberlaufe  den  Steilrand 
des  schwábisch-fránkischen  Juras,  die  alte  Küste  jenes 
Golfs  der  Kreide-  und  der  Eocánperiode,  nicht  un- 
mittelbar,  sondern  schneidet  in  ein  tertiáres  Hügel- 
land  von  ziemlich  verschiedener  Zusammensetzung  ein. 
Den  Untergrund  desselben  bildet  eine  ausgedehnte 
Meeresablagerung,  die  mit  dem  flach,  d.  h.  nordlich 
von  der  Hauptrichtungslinie  der  Westalpen  liegenden 
Theile  der  helvetischen  Tertiárformation  oder  Molasse 
zusammenhángt.  Lacustre  Absátze,  Süsswasserkalke, 
mehr  oder  weniger  reich  an  Landthierresten,  namentlich 
an  fossilen  Knoxihen  und  Záhnen,  schliessen  sich  der 
alten  Steilküste  zunáchst  an.  Alie  diese  Ablagerungen 
gehoren  jener  grossen  Periodo  an,  die  von  Lyell  die 
mió  cañe  genannt  und  seither,  am  trefiPendsten  wol  da, 
wo  Sáugethierreste  einerseits,  die  Fauna  des  Moeres 
andererseits  die  Documente  zur  Schichtenbestimmung 
geliefert  haben,  in  mehrere,  zunáchst  in  drei  Stufen 
gegliedert  wurde. 
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Von  der  untermiocánen  Stufe,  die  an  der  Südseite 
der  Alpen  práchtig  entwickelt  ist,  durch  ein  grosses 
schweinartiges  Thier  und  ein  Nash^rn  trefflich  charak- 
terisirt,  haben  wir  im  Osten  geringe  Spuren.  Einzelne 
Braunkohlenlager  in  dem  oben  bezeichneten  Theile  von 
Ungarn  und  in  der  Steiermark  konnen  hierbei  in  Frage 
kommen. 

Um  so  bedeutender  ist  das  Mittelmiocán  ent- 
wickelt, für  dessen  Wirbelthiervvelt  Frankreich  durch 
eine  Reihe  von  Fundorten,  vor  alien  durch  das  berühmte 
Sansan  (Depart.  Gers)  einen  maassgebenden  Horizont  ge- 
geben  hat.  Fast  alie  bedeutendern  Braunkohlenlager 
der  Schweiz  und  in  den  ostlichen  Alpenlándern,  die 
Mehrzahl  der  namhaften  Fundorte  im  obern  Donau- 
gebiet,  insbesondere  Georgensmünd  in  Baiern,  Weissenau 
bei  ülm  und,  nebenbei  erwáhnt,  das  im  Schwábischen 
Jura  abseits  liegénde  Steinheim  mit  seiner  von  O.  Fraas 
so  trefflich  bearbeiteten  Fauna,  gehoren  dieser  Stufe 
an.  Aber  auch  die  meisten  Abtheilungen  der  Becken- 
ausfüllung  im  Gebiete  der  Donau  und  weit  darüber 
hinaus  nach  Osten,  insofern  sie  aus  Salzwasser  abgesetzt 
wurden,  sind  mittelmiocán.  Erst  die  obersten  Schichten, 
im  wesentlichen  Sedimente  aus  Süsswasser  auf  salziger 
Basis,  sind  durch  ihre  Weich-  und  Wirbelthierreste, 
welche  letztere  mit  denen  altbekannter  Lagerstátten  am 
Rhein  und  des  Knochenlagers  von  Pikermi  bei  Athen 
übereinstimmen,  ais  obermiocán  gekennzeichnet. 

Bei  Regensburg  hat  die  obere  Donau  die  Vorposten 
des  Bohmerwaldmassivs  erreicht.  Sie  berührt  zum  Theil, 
zum  Theil  durchschneidet  sie  dessen  südlichen  Rand 
in  der  oben  (vgl.  S.  59)  besprochenen  Weise.  Gleich 
unterhalb  des  Engthals  zwischen  Passau  und  Aschach 
trifft  sie  auf  das  bairisch-osterreichische  Tertiarland, 
trennt  aber  nochmals  in  tiefer  Rinne  die  bei  Linz 
darinsteckenden  Gneispartien  von  der  krystallinischen 
Masse  des  linken  Ufers,  die  sie  zum  Theil  unmittelbar 
bespült.  Erst  bei  Mauthhausen,  unterhalb  von  Linz, 
lásst   sie   auch   zur   Linken   einen   breiten   Saum   ange- 
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«chwemmten  Landes  zurück,  wird  aber  schon  bel  Wall- 
fiee  von  einem  festen  Tertiársandstein,  dessen  vis -á- vis 
sie  bei  Perg  unter  dem  Schutze  der  Granititfelsen  zurück- 
^elassen,  nordwarts  abgewiesen,  um  alsbald  in  die  merk- 
würdige,  ob  ihrer  felsigen  Stromhindernisse  „Wirbel" 
und  „Strudel"  von  den  alten  Schiffern  gefürchtete,  von 
der  Nibelungensage  geheiligte  Enge  von  Krems-Stein 
•einzutreten.  $ie  ist  ein  herrliches  Thal,  diese  Wachau, 
felsig,  doch  nur  streckenweise  wirklich  so  schmal,  dass 
der  Strom  sich  brausend  durchzwangt.  Hoch  empor- 
ragende  Burgen,  freundliche  Stádte  und  Abteien 
4schmücken  seine  Ufer,  und  gern  erinnert  man  sich  der 
Zeiten,  ais  Heerzüge  und  friedliche  Scharen  hier 
•durchkamen  und  ein  paar  Jahrhunderte  lang  die  feinste 
•deutsche  Sitie  und  Sprache  da  herrschten.  Auch  in 
der  Geologie  des  Tertiárlandes  spielt  diese  Enge  eine 
nicht  unwichtige  Rolle,  obgleich  nicht  ganz  in  der 
Weise,  wie  man  sie  ihr  vor  Jahren  glaubte  zuschreiben 
2U  soUen. 

Ehedem  meinte  man  berechtigt  zu  sein  zu  der  An- 
nahme,  dass  sammtliche  Meeresablagerungen  oberhalb 
des  Durchbruchs  der  Donau  durch  die  Flyschzone  bei 
Korneuburg,  welcher  durch  eine  weite  Niederung,  ge- 
meinhin  das  Becken  von  TuUn  genannt,'  von  der  kremser 
Enge  abgeschieden  ist,  einer  wesentlich  áltern  Stufe 
der  Miocánformation  angehóren  ais  die  Ausfüllung  der 
^ossen  Weitungen,  die  mit  dem  Becken  von  Wien  be- 
ginnen.  Die  Weichthierreste  in  dem  magern  Thone 
von  Oberosterreich,  dem  sogenannten  Schlier,  weckten 
mehr  Erinnerungen  an  das  Becken  von  Mainz  ais  an 
die  zahllosen  Insassen  der  fetten  Thone  der  Niederung 
um  Wien.  In  der  Náhe  von  Horn,  einer  ungefáhr  drei 
deutsche  Meilen  nordlich  von  Krems,  hart  am  Rande 
des  krystallinischen  Gebirgs  gelegenen  Stadt,  hat  Dr. 
Rolle  eine  áhnliche  Gesellschaft  von  Weichthieren  ge- 
funden,  wie  sie  dem  Schlier  eigen,  im  wiener  Becken 
dagegen  nicht  gewóhnlich  ist.  Endlich  gibt  es  hart 
am  Nordrande  der  Flyschzone  gewisse,  auch  im  Gebirge 
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von  Ofen  und  an  beiden  Seiten  der  Earpaten  den 
Nummulitenscbicbten  aufliegende  Mergel  und  Kleb- 
schiefer,  die  bedeckt  sind  mit  den  kreisformigen  Schup- 
pen  sardinenartiger  Fische ,  wol  auch  ganze  Skelet- 
abdrücke  von  dieser  Meleita  und  ein  paar  verwandter 
Arten  enthalten.  Wieder  ein  Grund,  die  posteocánen 
Gebilde  an  der  obern  Donau  von  den  normalen  Schichten- 
stufen  der  ostlichen  Becken  fernzuhalten.  Doch  gerade 
in  diesen  fischschuppenreichen  Scbiefern  fand  Suess  die 
Lósung  der  Schwierigkeit.  Man  hatte  zwei  Arten  von 
Meletten  miteinander  verwechselt.  Die  eine  ist  wirk- 
lich  alttertiár,  und  sind  ihre  Schichten  zum  (eocánen) 
Flysch  zu  rechnen.  Die  andere,  die  auch  in  manchen 
Schlierpartien  háufig  vorkommt,  ist  miocán,  und  ebensa 
■wie  die  andern  obenerwáhnten  Anomalien  an  einigen 
Punkten  Oesterreichs  und  Ungarns  nachgewieaen ,  wa 
gerade  die  untersten  Straten  des  mittlern  Donaubeckens 
erhalten   blieben. 

Jene  Stelle,  wo  die  Flyschkette  dem  krystallinischen 
Grundstocke  am  náchsten  kommt,  war  also  für  die 
mitteltertiáren  Gewásser  nicht  in  dem  Sinne  eine  Scheide- 
wand,  dass  die  Meere  von  Anfang  der  Periode  an  dies- 
seits  und  jenseits  unvermittelt  nebeneinander  bestanden 
hátten.  Das  Meer  des  obern  Donau-  (und  Rhein-)  Ge- 
bietes  war  vielmehr  durch  den  uralten  Golf  weithin  nach 
Osten  vorgedrungen.  Die  Scheidung  trat  aber  alsbald 
ein,  ais  ein  ausgedehntes  vielbuchtiges  Meer  mit  indi- 
schen  und  atlantischen  Communicationen,  ein  Meer,  in 
das  die  südostlichen  Grundfesten  yon  Europa  nur  al» 
Haibinseln  hineinragten,  und  das  den  untern  mitsammt 
den  mittlern  Donaulándern  ihren  einheitlichen  Charakter 
gab,  die  Niederungen  von  Wien,  Máhren  und  Steier- 
mark  erfüllt  hatten.  An  ihm  hatten  die  oljern  Donau- 
lánder  keinen  Antheil  mehr,  im  Gegentheil  muss  für  die 
zahlreichen  Beziehungen  und  Identitáten,  die  zwischen 
der  Fauna  des  osterreichisch-pannonischen  Tertiárlandes 
einerseits  und  der  Meeresfauna  der  schweizer  Molasse 
(dem  Helvetien  Ch.  Meyer's)  andererseits  erwiesen  sind, 
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durch  eine  südwestlicheCommnnicationErklárunggesucht 
werden.  In  welch  grossem  Umfange  jenes  Meer  seinen 
Charakter  beibehielt,  beweist  deutlich  genug  die  vollige 
Identitát  der  AblageruDgen  in  den  Becken  der  Loire  und 
der  mittlern  Donau.  Doch  darauf  kann  an  dieser  Stelle 
um  so  weniger  Bedacht  genommen  werden,  ais  Listen 
mit  Hunderten  von  Ñamen  erforderlich  wáren,  um  die 
Verwandtschaft  tertiarer  Schichtensysteme  zu  erweisen, 
Einfach  dagegen  und  recht  auffallend,  womit  nicht 
geradezu  gesagt  sein  will  mehr  beweiskráftig,  sind 
Thatsachen  aus  dem  Bereiche  der  marinen  Wirbelthier- 
welt.  In  einer  hochgelegenen  Sandterrasse  bei  Linz 
an  der  Donau  sind  vor  lángerer  Zeit  unter  anderm 
Reste  einer  Seekuh  vorgekommen.  Nicht  nur  gleich 
nach  ihrer  Entdeckung,  sondern  auch  bei  neuerlicher 
Bearbeitung  wurden  sie  mit  der  bei  Flonheim  und  Uff- 
bofen  im  mainzer  Gebiet  und  in  einigen  frühmiocánen 
Lagerstatten  Frankreicbs  nicht  gar  seltenen  Art  Hali- 
therium  Schinzi  vereinigt.  Üm  vieles  spáter  fand  man 
in  Hainburg  und  bei  Neudorf  náchst  der  ósterreichisch- 
ungarischen  Grenze  Záhne,  an  ersterm  Orte  im  soge- 
nannten  Nulliporerkalkstein ,  einem  typischen  Gebilde 
des  Donausystems ,  ein  ganzes  Skelet  von  einem  weit 
grossern  HaUtherium ,  welches  von  jenem  voUig  ver- 
schieden  ist,  aber  mit  H,  Cordieri,  einer  aus  dem 
Becken  der  Loire  (Touraine)  und  zugehorigen  Ab- 
lagerungen  (Angers,  Kennes)  lángst  bekannten  Species 
genau  übereinstimmt.  Theile  des  Brustkorbes,  die  frei- 
lich  für  sich  nicht  entscheidend  sind,  aber  der  Taille 
nach  Stücken  von  Linz  gleichen,  wurden  auch  im  Sand- 
stein  (Mühlstein)  von  Wallsee  gefunden.  Der  Fall  ist 
insofern  lehrreich,  ais  er  zeigt,  wie  Reste  von  verschie- 
denen  Arten  eines  wichtigen  Meeresbewohners  in  Ab- 
lagerungen  enthalten  sein  kónnen,  die,  wenig  vonein- 
ander  entfernt  und  den  Lagerungsformen  nach  scheinbar 
ghichartig,  von  Laien  für  gleichbedeutend  genommen 
wurden,  wogegen  gleichartige  Reste  durch  betráchtliche 
Entfernungen  getrennt   sind   und   in  Landern  gefunden 


186  Siebentes  Kapitel. 

werden,  die  sich  durch  ihre  gegenwartige  Oberfláchen- 
beschaffenheit  und  ihre  hydrographischen  Verháltnisse 
vollig  voneinander  unterscheiden. 

Der  Sandstein  von  Perg  und  Wallsee  erweckt  einiges 
mineralogische  und  lithologische  Interesse.  Vetweilen 
wir  einen  Augenblick  dabei. 

In  einer  Bucht  des  granitischen  Massivs,  dessén 
60 — 100  Meter  hohe  Wánde,  an  vielen  Punkten  durch 
Steinbrüche  angefrischt,  der  Donau  zugekehrt  sind,  be- 
findet  sich  nahe  an  dem  Marktflecken  Perg  eine  Sand- 
ablagerung,  die  sammt  der  über  sie  gebreiteten  Lehm- 
masse  den  Donauspiegel  bei  80  Meter  hoch  überragt. 
Aussen  wird  Granit  gebrochen  und  von  hundert  fleissi- 
gen  Hánden  zu  Pflasterwürfeln  für  die  Stadt  Wíen 
verarbeitet.  Auch  im  Innern  der  Bucht  herrscht  reges 
Leben.  Ein  vielstufig  terra§sirter  Steinbruch,  im  festen 
Fels  angelegt,  liefert  alljahrlich  Tausende  von  Mühl- 
steinen,  die  lagenweise,  gross  und  klein,  an  Ort  und 
Stelle  aus  dem  Vollen  gemeisselt  und  auf  einen  kráf- 
tigen  Schlag  Stück  für  Stück  vom  Grunde  getrennt 
werden.  Der  Fels  ist  ein  grober  Sandstein,  der  in 
einem  krystallinischen  Bindemittel  von  kohlensaurem 
Kalk  nebst  Quarz  ziemlich  viele  Feldspatkórner  ent- 
hált.  Betrachtet  man  die  bindende  Mineralmasse  ge- 
nauer,  so  versteht  man  jenes  eigenthümliche  Verfahren. 
Im  hellen  Sonnenlicht  spiegelt  die  Kalkspatmasse  zwi- 
schen  den  Kornern  derart,  dass  eine  und  dieselbe  Spal- 
tungsrichtung  mehrere  Meter  weit  verfolgt  werden  kann. 
Man  mochte  beinahe  behaupten,  und  die  grosse  Zahl 
der  in  paralleler  Stufenreihe  herausgemeisselten  Mühl- 
steine  macht  es  augenscheinlich,  dass  durch  den  gróssten 
Theil  des  Steinbruchs,  bei  30  Meter  in  der  Lánge  und 
ebenso  viel  in  der  Hohe,  nur  ein  System  von  Spaltungs- 
richtungen  vorhanden  sei,  die  ganze  Masse  also  eigent- 
lich  nur  ein  riesiger  Krystall.  Die  Arbeiter  wussten 
diese  merkwürdige  Eigenschaft  von  jeher  trefflich  zu 
benutzen.  Nur  die  Hohe  des  Cylinders  haben  sie  zu 
meisseln,  beide  Kreisfláchen  sind  durch  die  Spaltbarkeit 
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von  selbst  gegeben  und  die  Abbaufláchen  danach  ge- 
richtet.  Im  Herabsteigen  von  der  Hohe  des  Stein- 
brachs  bemerkt  man,  dass  der  Sand  unterhalb  der 
Felsmasse  zum  grossen  Theil  lose  gebunden  oder  ganz 
lose  ist,  und  in  diesem  Falle  faustgrosse  Knollen  von 
kalkig  fester,  aber  keineswegs  krystallinischer  Masse 
enthált.  Nach  Krystallgruppen  wie  die  bekannteii  im 
Sande  von  Fontainebleau  bei  Paris,  die  in  keiner  Mine- 
raliensammlung  fehleu,  sacht  man  hier  vergebens,  doch 
ist  es  kaum  zu  verkennen,  dass  jene  Knollen,  nicht 
minder  auch  die  ganze  ungeheuere  Anháufung  von  ge- 
nau  orientirter  Kalkspatmasse  von  kalkreichen  Wássem 
herrühre,  die  den  Sand  von  oben  und  von  der  Seite 
ber  allmahlich  durcbtránkten.  Der  aufgelagerte  lichra, 
von  dessen  geologiscber  Natur  weiter  unten  die  Rede 
sein  solí,  ist  mehlig-porós  und  enthalt  viele  morscbe 
Knocbenreste  von  Elefanten,  Hirschen  und  andern 
vorweltlichen  Landthieren.  Er  muss  es  wol  sein,  der 
den  kohlensauren  Kalk  zu  jener  kolossalen  Sandver- 
kittung  geliefert  hat,  und  ungewóhnlich  ist  nur  die 
überaus  grosse  Menge  von  Kohlensíiure,  die  zur  Losung 
des  Kalks  erforderlich  war,  und  in  diesem  Falle  von 
der  Vegetation  herrühren  musste,  die  den  Lebm  einst 
bedeckte.  Bei  Wallseé,  etwa  eine  deutsche  Meile  von 
Perg  entfernt,  wiederholt  sich  dieselbe  Ersclieinung,  nur 
mit  dem  Unterscbiede,  dass  die  Orientirung  des  Binde- 
mittels  minder  weit  durcbzugreifen  scheint. 

Unterhalb  der  Stadt  Grein,  im  engsten  Theilo  des 
Donauthals,  fínden  die  Granito  und  Granitite  des 
Bohmerwaldsystems  ihr  ostliches  Ende.  Eine  bVeite 
Gneiszone  schmiegt  sich  ihnen  an  und  mit  einem  male 
steht  man  bei  Póchlarn,  dem  altberühmten  Punkte  des 
Nibelungenliedes,  mitten  in  einem  máchtigen  Zuge  von 
vielgestaltigen  Schiefern  der  laurentianischen  Stufe 
(vgl.  S.  6),  die  nach  Nordnordost,  der  wichtigen 
Fabrikstadt  Brünn  zustreichen.  Zahllose  Lager  von 
Granulit  oder  Weissstein,  einem  kornig-schieferigen  Ge- 
menge   von  Quarz   und  Feldspat  mit  winzigen  Granat- 
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kornern,  von  kornigem  Kalkstein,  von  Graphit,  Stock© 
von  Serpentín  und  andern  Felsarten  folgen  im  bunten 
Wechsel  aufeinander,  viel  reicblicher  und  mehr  geordnet 
ais  an  der  nordostlichen  und  an  der  bairischen  Seite 
des  Bohmerwaldes.  Ueberhaupt  ist  die  máhrische  Bucht, 
deren  Westrand  sie  bilden,  durch  eine  vielgestaltige 
Entwickelung  der  krystallinischen  und  der  paláozoischen 
Formationen  ausgezeichnet.  Wáhrend  erstere  den  west- 
lichen  und  nordlichen  Theil  des  Laudes  einnehmen,  ge- 
winnt  in  dessen  Mitte,  im  sogenannten  máhrischen  Ge- 
senke,  die  Devonformation,  von  der  wir  in  den 
ostlicben  Alpen  nur  die  umschriebene  Partie  von  Graz 
kennen  lernten  (S.  103)  eine  nicht  geringe  Ausdehnung. 
Ihre  hohlenreichen  und  in  dieser  Beziehung  hochin- 
teressanten  Kalksteine  sind  durch  charakteristische  Ver- 
steinerungen,  wie  Stringocephahis  Burtíni  und  Clymenia 
laevfgata,  zura  Theil  ais  mittel-,  zum  Theil  ais  ober- 
devonisch  erwiesen,  der  Quarzite,  Sandsteine  und  Schie- 
fer,  die  ihnen  beigeordnet  sind,  nicht  zu  gedenken. 
Wichtiger  ais  sie  ist  die  überaus  machtige  Entfaltung 
schwarzer  Thonschiefer,  die,  wie  zahlreiche  Thier-  und 
Pflanzenreste  darthun,  der  Culmformation  angehóren 
(S.  123)  und  vielleicht  deren  bedeutendsten  Bezirk 
in  Europa  ausmachen.  Sie  lieférn  treífliche  Deck-  und 
Schreibtafeln  und  werden  an  mehrern  Orten  zu  solchen 
verarbeitet.  Doch  von  weit  hoherm  wirthschaftlichen 
Werthe  ist  im  Nordosten  des  Laudes  die  productivo 
(obere)  Steinkohlenformation,  deren  grosserer Theil 
in  das  Stromgebiet  der  Oder  fállt.  Ihre  machtig^n 
Schwarzkohlenflotze  unterhalten  wichtige  Industrie- 
zweige  und  versorgen  das  Innere  von  Oesterreich,  na- 
mentlich  Wien  selbst,  mit  vorzüglichem  Brennstoff  und 
Material  zur  Leuchtgaserzeugung.  Noch  grósser  ist  das 
wissenschaftliche  Interesse,  das  sich  an  diese  Carbon- 
partie  knüpft.  Nicht  nur  die  flotzleere  Schicht  zunáchst 
am  Culmschiefer,  sondern  auch  die  productivo  Kohlen- 
formation  selbst  enthált  eine  Reihe  von  Horizonten,  die 
sich   durch   zahlreiche   Seethierreste  des  Bergkalks   ais 
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submarin  erweisen.  Anstatt  vieler  Worte  über  die  ge* 
genseitigen  Beziehungen  dieser  Fonnationen  diene  hier 
ein  Profil  (Fig.  56),  das  dem  nordiichen,  freilich  bereits 
der  Oder  zufallenden  Theile  des  Landes  entnommen  ist 
und  vom  Hauptgipfel  der  mahrisch-schlesischen  Sudeten, 
dem  beinahe  1600  Meter  hohen  Altvater,  gerade  ostwárts 
nacb  der  wichtigen  Fabrikstadt  Máhrisch-Ostrau  führt. 

Alteafergebirge  Rautenberg       Tschirm.      M.-Ostrau 
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Fig.  56.    Profil  yom  nOrdlichen  Theile  MfthrenB. 

1.  Gneisgranit.     2.  GlimmerscMefer.     3.  Phyllit.     4.    Silurische  Schiefer. 
5.   Devonformation.      6.   Culmformation.     7.   Steinkohlenformation  unter 

Miocttn-Ablagerungen.     8.  Basalt. 

So  ist  das  Gebiet  der  March,  dieses  wicbtigen  Neben- 
flusses  der  Donau,  aus  áltesten  und  alten  Formationen 
zu  einer  gebirgig  umrandeten  und  vielerlei  Bergland 
enthaltenden  Mulde  zusammengefügt,  die  gleicbwol  obne 
grosse  Schwierigkeiten  xnit  den  benachbarten  Strom- 
gebieten  der  Elbe  und  der  Oder  durch  Eisenbahnen  in 
Verbindung  gesetzt  werden  konnte.  Ais  integrirende 
Bestandtheile  des  europáischen  Netzes  sind  diese  Bisen- 
bajinen  für  Oesterreich  wahre  Lebensfáden,  durch  die 
einerseits  Bohmen,  andererseits  Galizien,  nicht  minder 
die  grossartige  Montanindustrie  Oberschlesiens  mit  dem 
Innern  des  Reicbs  verknüft  ist. 

Die  Ausfüllungsmassen  dieser  Mulde  sind  keineswegs 
ausschliesslich  von  tertiárer  Natur.  Abgesehen  von 
etwa  in  der  Tiefe  verborgenen  mittlern,  vielleicht 
auch  untern  Juraschicbten,  welche  erstere  erst  in 
der  Nabe  yon  Krakau  auftaucben  und  durch  zahlreiche 
Thierreste  in  der  auffallendsten  Weise  mit  den  ent- 
sprechenden  Schichten  der  Normandie  übereinstimmen, 
sind  es   zumal  die    obersten   Juragebilde    und  ein 
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Hauptglied  der  tithonischen  Stufe  (S.  163),  die 
schon  an  der  Südgrenze  innerhalb  der  mitteltertiáren 
Ablagerungen  eine  kurze,  aber  nicht  unansehnlicb& 
Bergreihe,  die  PoUauer  Berge  bei  Nickolsburg  bilden 
und  weiterhin  nordostwárts*  dem  nordlicben  Fusse  der 
Karpaten  folgen.  Die  Kalksteine  von  Stramberg  bei 
Neutitschein  sind  durch  ihren  groasen  Keicbilium  an 
VersteineruDgen,  die  Zittel  und  Suess  meisterbaft  bear- 
beiteten,  und  durch  ihre  Identitát  mit  dem  Nerineen- 
kalkstein  des  Plassenkogels  bei  Hallstatt  (vgl.  Fig.  40) 
berühmt  geworden.  Entlang  der  Karpaten  ist  die 
Neocomstufe  in  der  Gestalt  schwárzlicher  Schiefer 
trefflicher  entwickelt  ais  irgendwo  in  Oesterreich,  und 
die  obere  Kreideformation  greift  von  Bóhmen  be- 
deutsam  in  das  Innere  von  Máhren  herüber,  wo  sie 
unweit  von  Kremsier  einen  Schatz  von  fossilen  Laub- 
holzresten  enthált.  Nicbt  minder  klar  entfaltet  sind 
im  südlicben  Hügellande  die  Eocangebilde,  nament- 
lich  die  altern  Meletta-  oder  Amphisyleschichten,  und 
der  eigentliche  Wiener-  oder  Karpatensandstein  schwillt, 
den  südostlicben  Gebirgswall  bildend,  zu  grosser  Machtig- 
keit  an.  Dass  endlich  die  mittel-  und  obertertiáre 
Formation  inmuten  dieser  reicben  Gliederung  ais  Aus- 
füllungsmasse  nicbt  feble,  bedarf  kaum  der  Erwabnung» 
In  der  That  sind  alie  ihre  Einzelstufen,  von  denen  in 
der  Folge  ausführlich  die  Rede  sein  solí,  im  Innern 
von  Máhren  durch  hervorragende  Fundorte  von  Vor- 
steinerungen  vertreten,  und  ist  das  Land  durch  sie 
nicht  nur  mit  der  Niederung  von  Wien  und  Ungarn 
und  indirect  mit  sámmtlichen  Zweigbuchten  des  grossen- 
Beckensystems  auf  das  Innigste  verschmolzen,  es  sendet 
sogar  über  seine  westliche  Grenze  einen  kleinen  Zweíg^ 
nach  Bóhmen  hinüber,  welchem  Lande  das  osterreichisch- 
pannonische  Schichtensystem  an  und  für  sich  fremd  ist» 
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Die  mittlern  Donauweitungen,  sogenaunte  Becken.  Vor  deren 
Ausfüllung  durch  das  Meer:  eine  limnische  Braunkohlenbil- 
dung,  reich  an  Wirbelthierresten  (aquitanische  Stufe).  — 
Die  drei  Hauptstufen  der  Neogenformation  des  mittlern  und 

des  untem  Donaugebietes. 

Das  Meer  fand  am  Beginn  der  kanozoischen  Zeii 
das  Festland  und  den  ihra  von  der  jüngern  Kreide- 
periode  hinterlassenen  Grund  in  verschiedenen  Erd- 
theilen  in  sehr  verschiedener  Weise  vorbereitet  zur 
Aufnahme  seiner  Ablagerungen.  In  Europa  stand  ihm 
zuerst  das  anglo-gallische  Becken,  dann  das  aquitanische 
offen  und  zugleicb  der  weite  Mediterranbezirk  in  seiner 
Erstreckung  über  einen  grossen  Theil  des  südlichen 
Europas,  Nordafrikas  und  Westasiens.  Durcli  den  hel- 
vetisch-germanischen  Golf  trat  es  in  die  umfangreiche 
pannonische  Niederung  ein  und  umfloss  die  Gebirgs- 
massen,  die  sie  im  Norden  und  Südosten  umgaben. 
Aber  durch  muldenformige  Einsenkung  waren  die 
Schichten  der  Kreide  nur  im  Westen,  eigentlich  nur 
im  gallischen  Becken,  vollig  bereit  dazu,  den  Sedi- 
menten der  Eocánperiode  eine  concentrisch  geordnete 
Ablagerungsstátte,  ein  Becken  im  strengem  Sinne  des 
Wortes  zu  bieten.  Nur  in  einem  solchen  gibt  es  einen 
geologisch  bestimmten  Mittelpunkt,  einen  befriedigenden 
Grad  von  Gewissheit  in  der  Bemessung  der  Abstánde 
einzelner  Schichten  von  der  Oberflache. 

Jene  Niederungen,  die  von  Ablagerungen  der  mittel- 
tertiáren  Periode  gebildet  werden,  entsprechen  diesem 
Begriffe  nur  wenig,  am  wenigsten  in  dem  Falle,  ais  die 
letztern  vorangegangenen  Eocángebilde  im  bunten  Wech- 
sel  mit  áltern  Formationen  die  Ránder  darstellen,  also 
bedeutende  Dislocationen  erfahren  hatten,  bevor  die 
zwischen  emporragenden  Gebirgsmassen  beñndlichen 
Weitungen  durch  Sedimente  der  jüngern  Perioden  aus- 
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gefüUt  wurden.  Sie  sind  keine  eigentlicheu  Becken,  wie 
sehr  sie  auch  den  Anschein  solcher  baben  mogen. 

Man  verfábrt  im  geograpbiscben ,  ja  selbst  im  geo- 
logiscben  Spracbgebraucb  mit  dem  Worte  Becken 
ziemlicb  leicbtfertig,  indem  man  es  auf  Kiederungen 
der  letztem  Art  anwendet.  Gleicbwol  ist  der  Aus- 
druck  „das  Becken  von  "Wien"  allgemein  geláufig  ge- 
worden,  ja  man  bat  es  dem  wabren  Becken  von  Paris 
und  dem  mit  einigem  Recbte  so  genannten  Becken  von 
Londen  an  die  Seite  gestellt,  obne  genauer  zu  unter- 
sucben,  ob  die  geologiscbe  oder  aucb  nur,  ais  eine 
Consequenz  derselben,  die  politiscb  -  geograpbiscbe  Be- 
rechtigung  dazu  vorbanden  sei. 

"Wie  ist  das  Becken  von  Wien  entstanden,  wie  das 
ganze  System  von  beckenábnlicben  Niederungeu,  zu 
denen  es  den  Zugang  bildet?  Diese  Frage  solí  uns 
zunácbst  bescbáftigen. 

Nacb  Abscbluss  der  Eocánperiode,  die  in  diesem  Be- 
reicbe  so  betrácbtlicbe  Schicbtencomplexe  binterliess, 
namentlicb  die  der  untern  Kreide  aufgesetzten  Nummu- 
litengebilde  des  Flyscbzuges  entlang  der  Alpen  und 
der  karpatiscben  Grundgebirge  mit  ibren  vielen  Zu- 
tbaten  aus  den  einzelnen  Abschnitten  der  Jurazeit, 
begann  in  unserer  ostlicben  Welt,  von  den  osterreicbi- 
scben  Alpen  an  bis  nacb  Persieu  und  vielleicbt  viel 
weiter  eine  Beibe  von  bedeutenden  Eruptionen.  Die 
Producto  derselben  variiren  je  nacb  der  Felsart,  die 
durcb  Scbmelzung  in  der  Tiefe  das  Material  zu  solcben 
Neubildungen  geliefert  bat,  je  nacb  der  Temperatur, 
unter  deren  Einfluss  jene  erfolgte  und  nacb  der  Be- 
scbaffenbeit  der  Gebirgsspalten,  durcb  die  sie  an  die 
Oberflacbe  gelangten,  also  nacb  der  geograpbiscben 
Región,  der  sie  angeboren  und  nacb  dem  geologiscben 
Zeitraume  ibrer  Entstebung,  sebr  betrácbtlicb.  Im  all- 
gemeinen  pflegt  man  sie,  insofern  sie  feste  Gesteine 
lieferten,  in  zwei  Hauptfamilien  zu  sondern,  in  die  der 
Tracbyte  und  die  der  Basalte,  von  denen  jede  eine 
Anzabl  von  Gesteinsarten  mit  zabllosen  Localvarietáten 
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iimfasst.  Die  Gesteine  der  erstern  liaben  einen  hohern 
Gehalt  an  Kieselsáure  und  Alkalien,  die  der  letztern 
l>ei  geringerm  Kieselgehalt  mehr  Kalk,  und  ausser  dem 
mit  Kieselsáure  verbundenen  Eisen  noch  überdies  in 
fein  vertheiltem  Zustande  Magneteisen.  Manche  Varie- 
táten,  insbesondere  unter  den  trachytiscben  Gesteinen, 
sind  durch  die  greifbare  Ausbildung  ihrer  Gemengtbeile 
schon  dem  freien  Auge  kenntlich,  die  Mehrzahl  da- 
gegen  bedarf  der  mikroskopischen  Untersuchung  durch- 
sichtig  gemachter  Dünnscbliffe,  die,  zusamixiengehalten 
mit  den  Ergebnissen  der  chemischen  Analyse,  über  di0 
eigentliche  Natur  des  Gesteins  Aufschluss  geben. 

Aehnliche  Felsarten  von  eruptiver  Entstehung  feh- 
len  auch  dem  mesozoisclien  Zeitalter  nicht.  Die  Alpen- 
und  die  Ostlánder,  insbesondere  deren  südliche  Zonen, 
besitzen  dergleichen  aus  der  Triasperiode,  wie  z.  B. 
denMelaphyr  und  Augitporphyr,  die  ungefáhr  im 
selben  Verháltniss  zueinander  stehen  wie  die  Trachyte 
zu  den  Basalten  und  die  machtigen  Kalkstein-  oder 
Dolomitmassen  in  sehr  merkwürdiger  Weise  durchsetzen. 
Die  zweitgenannte  Felsart  ging  sogar  bedeutsam  in  den 
Schichtenverband  der  Triasgruppe  ein,  indem  sie  unter 
dem  damaligen  Meeresspiegel  zum  Ausbruch  gelangte 
und  der  Abrieb  ihrer  Massen  sich  ais  Tuff  auf  dem 
Grunde  des  Meeres  ausbreitete.  Auch  der  Kreideperiode 
fehlen  Eruptivgesteine  nicht  gánzlich,  ja  man  kónnte 
sie  ais  die  Vorláufer  der  Trachyte  und  Basalte  erkláren 
und  gewissermaassen  mit  in  deren  Verband  ziehen. 
Geologen,  deren  Studien  sich  vorwiegend  in  den  Ost- 
lándern  bewegten,  neigen  sich  der  Anschauung  zu,  dass 
die  Reihenfolge  der  aus  der  Tiefe  emporgedrungenen 
Massen  in  jedem  der  grossen  Zeitabschnitte  der  Ent- 
wickelungsgeschichte  von  neuem  wiederkehre,  mit  sol- 
chen  anhebe,  die  an  Kieselsubstanz  am  reichsten,  wie 
denn  auch  in  grossen  vulkanischen  Districten  die  Erup- 
tion  ihre  Entleerungen  in  vorhistorischen  Zeiten  in  der 
Eegel  mit  kieselreichen  Trachytlaven  begann  und  der- 
malen  bereits  bei  basaltischen  Auswurfsmassen  angelangt 
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ist.  So  wie  in  der  eozoischen  und  paláozoischen  Vorzeit 
Granit,  Granitit,  Syenit  aufeinander  folgen  und  die  Reihe 
mit  .dem  kieselarmen  Grünstein  Diabas  abschliesst,  so 
spáter  Quarzporphyr,  Porphyrit,  dann  Melaphyr,  Augit- 
pbrphyr  u.  s.  w. 

In  den  Grenzgebirgen  zwisclien  Transsylvanien  und 
Ungam  scheinen  die  Ausbrüche  allerdings  schon  vor 
oder  zu  Anfang  der  Eocánperiode  mit  Massen  begonnen 
zu  haben,  die  uns  jetzt  ais  granitáhnliche  Felsarten 
vorliegen,  dann  im  ganzen  Bereiche  quarzführende  und 
porphyrartige ,  spáter  grünsteináhnliche ,  endlich  die 
normalen  granen  Trachyte  und  Andesite,  zuletzt  (in 
obertertiárer  Zeit)  die  Basalte  gefolgt  zu  sein. 

Es  versteht  sich  von  selbst,  dass  dergleichen  Reihen- 
folgen,  wenn  überhaupt,  nur  in  einem  und  demselben 
Lándercomplexe,  in  einer  Zone  von  geologischer  Gleich- 
artigkeit  gelten.  Schon  im  nordlichen  Bóhmen  gibt  es 
mácbtige  Basaltmassen ,  die  alter  sind  ais  die  benach- 
barten  Trachy tgesteine ,  und  die  Trachyte  am  Rhein 
sind  denen  von  Ungam  und  Siebenbürgen  nur  ais  Glie- 
der  derselben  Familie  áhnlich.  Allein  die  Entwickelung 
dieser  Gesteine  ist  in  den  letztgenannten  Lándern  eine 
so  grossartige,  ihre  Uebereinstimmung  mit  den  analogen 
Felsarten  Westasiens  eine  so  auffallende,  dass  man  wol 
behaupten  darf,  die  alpino  Zone  der  Alten  Welt  werde 
durch  sie  zu  der  bedeutendsten  geologischen  Einheit 
der  Erde  ergánzt,  und  sei  dieser  riesige  Erdstrich  in 
lithologischer  Beziehung  noch  mehr  ais  in  stratigraphi- 
scher  dazu  berufen,  eine  maassgebende  Rolle  in  der 
Wissenschaft  zu  spielen. 

Es  ist  leider  nicht  thunlich,  dass  wir  ohne  einen 
grossen  Apparat  von  mineralogischen  und  topographi- 
schen  Thatsachen  in  dieses  interessante  Kapitel  náher 
eingehen.  Wir  beschránken  uns  hier  auf  die  allgemeinste 
Andeutung  eines  Zusammenhangs  jener  grossen  Eruptiv- 
processe  mit  der  Gestaltung  der  Donaulánder. 

Im  eigentlichen  Bereiche  der  Alpen  haben  wir  nur 
geringe  Spuren  von  den  Eruptivgesteinen,   die  in  oder 
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kurz  vor  der  Tertiarzeit  an  die  Erdoberfláche  traten. 
Im  Grunde  tieferer  von  den  Ablagerungen  der  untern 
oder  obern  Kreideformation  bereits  entblosster  Tháler 
wurden  Auslaufer  voü  Stocken  des  ungarischen  Grün- 
steintrachyt  beobachtet,  und  am  Ostende  der  Kara- 
vanken,  wo  das  Gebirge  innerhalb  der  Grenzen  der 
Steiermark  seiue  nórmale  Hóhe  bei  weitem  nicht  mehr 
erreicbt,  befínden  sich  gróssere  stockformige  Masseu, 
deren  Gestein  jenen  verwandt  ist,  Erst  im  niedrigen 
Berg-  und  Hügelland  der  südlichen  Steiermark  erschei- 
nen  die  dunkelgrauen  Andesite,  die  porpbyrartigen 
Tracbyte,  in  der  Umgebung  des  berühmt  gewordenen 
Curortes  Gleichenberg,  dessen  Sáuerlinge  damit  zusam- 
menhángen,  neben  einem  der  kieselreichen  Trachyte 
auch  eine  massenbafte  Entwickelung  von  Basalt. 

Diese  Erscheinungen  waren  an  und  für  sich  von 
geringem  Belange,  wenn  sie  nicht  andeuteten,  dass 
wahrscheinlich  eine  grosse  Wucht  von  Eruptivmassen 
der  kánozoischen  Zeit  unter  den  Alpen  verborgen 
steckt.  Eben  deshalb,  weil  sie  nicht  zum  vóUigen 
Durchbruch  gelangte,  blieb  die  ganze  Masse  des  Hoch- 
gebirges  aufrecht,  wáhrend  der  Parallelgürtel  der  Ba- 
salto und  Trachyte  im  nordlichen  Mitteleuropa  zwischen 
dem  Rhein  und  der  Elbe,  dann  die  riesige  Gruppe 
derselben  in  den  Ostlándern  emporstieg.  Diese  grosse 
Eventration  von  Grundmassen  musste  aber,  so  hat  es 
den  Anschein,  ein  verhaltnissmássig  rasches  Einsinken 
der  alpinen  Formationen  in  demselben  Bereiche  zur 
Folge  haben.  In  der  südlichen  Hálfte  von  Steiermark 
und  Krain  ist  die  südliche  Kalkalpenkette  von  der 
Stein-Sulzbacher  und  von  der  Triglav-  (Terglou-)  Gruppe 
an  mit  einem  male  auf  eine  Seehohe  von  1000  bis  800 
Meter  erniedrigt.  Jenseit  der  ungarischen  Grenze  ver- 
ráth  sich  die  eigenthümliche  Natur  der  Centralalpen 
nur  in  winzigen,  vom  tertiáren  Sand  und  Thon  um- 
lagerten  Kuppen  (vgl.  S.  79),  und  vqi\  der  ganzen 
südlichen  Kalkzone  ist  nur  das  Inselgebirge  des  Ba- 
konyerwaldes    übrig    geblieben.      Die    nordliche    Zone 
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aber  bricht  bei  Badén,  südlich  von  Wien,  ziemlicb  grell 
ab,  der  Zvvischenzug  der  alten  Formationen  (der  Grau- 
wackengürtel)  sebón  am  Semmering,  nur  das  kleine 
Rosalien-  und  Leitbagebirge  blieb  ais  ein  Schatten  vom 
Nordgehánge  der  Centralkette  einerseits,  die  Flyscb- 
oder  Sandsteinkette  ais  „Wiener  ^ald"  andererseits 
übrig. 

Das  ist^s,  was  Suess  den  Einsturz  der  nordlichen 
Kalkzone  genannt  und  mit  der  Losung  der  Thermen 
von  Voslau  und  Badén  sehr  ricbtig  in  Zusammenhang 
gebracht  bat.  So  entstand  die  südlicbe  oder  alpine 
Bucbt  des  wiener  „Beckens",  die  man  ais  eine  auf- 
fallende  Lücke  im  Zusammenhange  der  Alpen  und  ibrer 
óstlichen  Fortsetzung,  keineswegs  ais  ein  eigentliches, 
concentriscb  gefügtes  Becken  aufzufassen  bat.  So  ent- 
standen  aucb  die  grossen  Weitungen  südlich  von  der 
karpatischen  Reibe  von  Gebirgsmassen  mit  der  ibnen 
ais  Wasserscheide  der  Strome  Oder,  Weicbsel,  Dnjester 
und  der  Donau  angelagerten  Flyschzone.  Dass  die  unter 
der  Niederung  verborgenen  alpinen  Formationen  noch 
beutzutage  nicht  ganz  regungslos  lagern,  deuten  die 
beftigen  Erderscbütterungen  an,  von  denen  Jaczygien 
^nd  Kumanien  bisweilen  beimgesucht  werden,  und  deren 
ürsache  wol  nur  in  unterirdischen  Einstürzen  gesucbt 
werden  darf. 

AUerdings  liesse  sich  gegen  jene  Anschauung,  das 
heisst  gegen"  die  Ausdehnung  des  erwiesenen  Einsturzes 
der  Kalkalpen  im  Bereiche  der  alpinen  Bucbt  auf  die 
ganze  pannoniscbe  Niederung  einwenden,  dass  die  Exi- 
stenz  von  alpinen  Hochgebirgen  an  Stelle  derselben 
durcb  keinerlei  Thatsache  verbürgt  sei.  Wir  entgegnen, 
es  werde  aucb  gar  nicht  behauptet,  dass  Alpenketten 
von  zwei  oder  mebrern  tausend  Meter  Hóbe  wirklicb 
bestanden.  Wer  aber  die  einzelnen  Kalksteininseln 
betrachtet,  wie  sie  aus  tertiáren  Ablagerungen  des 
recbten  Doní^u-Ufers  in  der  Nábe  der  ungarischen  Haupt- 
stadt  bis  zu  einer  Seebóhe  von  800  Metem  emporragen, 
wer  ihre  Gipfel  ersteigt  und,  das  Hügelland  überblickend, 
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den  Eindruck  empfíndet,  ais  stande  er  auf  einer  der 
Alpenzinnen  und  sáhe  auf  minder  hohe  Gebirge  herab, 
wer  endlich  ihr  Gestein  untersucht  und  darin  die  cha- 
rakteristischen  Thierreste  der  rhátischen  Stufe  oder  des 
Ammonitenmarmors  von  Adneth  ftndet,  der  zweifelt  wol 
nicht  darán,  dass  er  sich  bier,  mehr  ais  zehn  geogra- 
pbiscbe  Meilen  von  der  letzten  Alpe  entfernt,  auf  einer 
alpinen  Gebirgsmasse  befinde.  Ob  dieselbe  einer  der 
hochsten  Gipfel  ibresgleicben  war  oder  nur  um  we- 
niges  bober  ais  dermalen,  das  ist  an  und  für  sicb 
gleicbgültig.  Nicht  um  die  orographische  Entwickelung 
bandelt  es  sich,  sondem  um  die  geologische  Zone,  deren 
Ablagerungen  an  und  für  sich  eine  grossere  Massen- 
haftigkeit  eigen  ist,  demnach  wol  auch  ein  relativ 
hoheres  Niveau  in  dem  jeweiligen  Festlande.  Welche 
Partían  der  ungarischen  Lándergruppe  in  der  Eocán- 
zeit  Yom  Meere  bedeckt  waren,  ist  aus  ibren  schon  in 
der  mittlern  Tertiarzeit  stark  dislocirten  Ablagerungen 
einigermaassen  ersichtlich,  die  im  allgemeinen  den  Ricb- 
tungslinien  der  Alpen  und  Karpaten  folgten.  Die  grosse 
pannonische  Niederung,  die  mit  denselben  "Sedimenten 
erfüUt  ist,  die  in  der  alpinen  Bucht  des  Wiener  Beckens 
bestehen,  kann  also  nur  zur  selben  Zeit  und  wol  auch 
nur  durch  denselben  mechanischen  Vorgang  entstan- 
den  sein. 

Also  durch  tiefe  Senkung  wurde  im  óstlicben  Theile 
der  alpinen  Zone  jenem  Meere  der  freie  Zutritt  von 
Südost  her  erofiFnet,  von  dem  das  Mittellándische  ein 
kleiner  und  verarmter  Ueberrest  ist. 

Die  Umrisse  des  Miocánmeeres  sind  innerhalb  der 
Grenzen  Gesammtosterreichs  ziemlich  genau  bekannt; 
auch  aus  angrenzenden  Lándern  liegen  nicht  wenige 
Thatsachen  vor,  die  über  seine  Ausdehnung  Aufschluss 
geben,  darunter  auch  einige  von  negativem  Interesse, 
die  lehren,  dass  es  den  Boden  nicht  überall  bedeckte, 
wo  man  dies  nach  den  hydrographischen  Verháltnissen 
der  Gegenwart  voraussetzen  móchte,    dágegen   ándere, 
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die  séine  Anwesenheit  in  nahen,  aber  ausserhalb  des 
Stromgebietes  der  Donau  liegenden  Strichen  darthun. 

Der  Charakter  seiner  Fauna  ist  in  verschiedenen 
Stadien  durch  Tausende  von  Fossilresten  genugsam 
charakterisirt,  und  es  ergeben  sich  daraus  in  Beziehung 
zu  den  Localfaunen  anderer  vom  Mittelmeere  abge- 
grenzter  Salzwasserregionen  sehr  wichtige  Folgerungen 
über  seine  Communicationen  in  südostlicher  und  süd- 
westlicher  Richtung. 

Es  füUte  aber  keineswegs  alie  Gebirgslücken,  die 
ibm  die  grosse  Senkung  und  die  seinen  allmáhlichen 
Eintritt  begleitende  Auswaschung  darbot,  rasch,  gleich- 
zeitig  und  vollig  aus.  Wiederholt  blieben  vielmehr  in 
den  Buchten  geráumige  Fláchen  frei  davon,  an  die  es 
erst  spater  herantrat  und  die  ínzwischen  der  Sitz 
limnischer  Gebilde,  ausgedehnter  Moore  und  der  sie 
wieder  bedeckenden,  durch  ein  grosses  Flussgeáder 
untereinander  verknüpften  Süsswasserseen  wurden.  Die 
in  ihnen  gebildeten  Kohlenflótze  und  die  sie  deckenden 
Thon-  oder  Mergelschichten  überliefern  uns  zahlreiche 
Ueberbleibsel  von  der  Thier-  und  Pflanzenwelt,  die 
damals  in  ungehindertem  Zusammenhange  niit  den 
westlichen  Alpenlándern  und  dem  Innern  von  Frank- 
reich  herrschte.  Ihnen,  der  eigentlichen  Lagerstátte 
der  Landbewohner  des  unter-  und  des  mittel- 
miocanen  Zeitalters,  namentlich  des  wahren  Mió- 
cene  mot/cn  im  Donaugebiet,  wollen  wir  uns  zuwenden, 
bevor  wir  noch  auf  das  Meer  und  seine  vielgestaltigen 
Ablagerungen  náher  eingehen.  Die  limnischen  Ab- 
lagerungen  der  altern  Miocánzeit,  insofern  sie  im  Zu- 
sammenhange mit  dem  Pogebiet  in  óstliche  Thalungen 
eingriffen,  und  die  sie  bedeckenden  Meeresabsatze  der- 
selben  Periode  konnen  wir  ohne  weitláufige  Eror- 
terungen  über  die  Verháltnisse  der  südwestlichen  Nach- 
barschaft  nicht  wol  gesondert  in  Betrachtung  ziehen. 

Einer  der  günstigsten  Punkte  zum  Studium  der 
mittelmiocanen  Landbewohnei'  ist  das  Braunkohlen- 
revier    von    Eibiswald    und    Wies    in    Steiermark, 
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südwestlich  von  Gratz  ám  Fusse  eines  machtigen  Alpen- 
zugs  gelegen,  der  ais  südlicher  Zweig  der  „norischen 
Gabel'*  der  ostlichen  Tauern  die  Lánder  Kárnten  und 
Steiermark  sch^idet  und  von  der  2136  Meter  hoch 
über  den  Meeresspiegel  emporragenden  Koralpe  ge- 
krónt  ist. 

Die  kohlenführende  Mulde,  deren  Reichthum  nicht 
in  einer  Vielzahl  von  Flotzen,  sondern  in  der  gleich- 
mássigen  Máchtigkeit  (von  1  —  3  Meter)  ihres  Haupt- 
ñotzes  und  in  der  vorzüglichen  Qualitát  des  Brennstoffs 
beruht,  erstreckt  sich  vom  Hochgebirge  ziemlich  weit 
ostwárts  und  taucht,  zum  Theil  unter  Vermittelung  von 
brackischen  Schichten,  unter  die  marinen  Ablagerungen, 
die  das  rechte  üfer  des  Murthals  bilden.  Die  Drau, 
die  sámmtUche  Gewásser  vom  Südabhange  der  Tauern- 
kette  und  von  der  Nordseite  der  Karavanken,  dem  We- 
sen  nach  die  südliche  Schiefer-  und  Grauwackenzone, 
in  sich  fasst,  also  dem  Oberlaufe  der  Salzach  in  ver- 
grossertem  Maassstabe  entspricht,  findet  zwischen  einem 
Lángsanhange  jenes  Koralpenzugs  und  dem  kleinen 
Massiv  des  Bachergebirgs  ihren  Durchbruch  ins  offene 
Tertiárland.  Hier  vereinigt  sie  sich  erst  spát  mit 
der  Mur,  gewissermaassen  dem  Gegenstücke  der  Ens. 
Der  eigenthümliche  breit  angelegte  Bau  des  südlichen 
Gehánges  der  Mittelzone  drückt  sich,  gegenüber  dem 
der  Nordseite,  in  den  Verháltnissen  dieser  Wasserlaufe 
deutlich  genug  aus.  Aber  besonders  beachtenswerth 
ist  die  Herrschaft  der  Draulinie,  also  der  áquatorialen 
Richtung,  in  alien  Einzelnheiten  der  Lagerung  der 
krystallinischen  Schichten  in  dem  hier  betrachteten 
Theile  von  Steiermark.  Nicht  nur  in  jenem  vom  Flusse 
bespülten  Ausláufer,  das  Radl-Remschnig-  oder  schlecht- 
hin  das  Draugebirge  genannt,  sondern  auch  in  alien 
vom  Koralpenzuge  wie  Rippen  an  das  Rückgrat  ange- 
setzten  Abzweigungen  ist  die  Schichtung  nach  Osten 
gewendet,  also  der  Drau  und  der  Lángsaxe  des  Bacher- 
stockes  parallel,  sichtlich  unter  dem  Einflusse  dieser 
aralten  Gebirgsmasse,  an  der  sich  der  Alpenzug  staute. 
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In  den  zahlreichen  Kalksteinlagern  dieser  aus  Gneis 
und  Glimmerschiefer  bestehenden  Zweige  ist  bislang 
keine  Spur  von  organischen  Resten  bemerkt  worden» 
Doch  ist  es  wahrscheinlich,  dass  sie  der  laurentianischen 
Stufe  angehoren,  somit  zum  Granitit,  der  herrschenden 
Felsart  des  Bachers,  in  einem  áhnlichen  Verháltnis» 
stehen  wie  die  graphitführenden  Gneise  um  den  Bohmer- 
wald  zu  den  Granitmassivs  an  der  obern  Donau. 

Die  Mulde  von  Eibiswald  ist  zu  unterst  mit  ziemlick 
grobem  Sandstein  und  mit  schieferigem  Mergel  ausge- 
füUt,  die  nur  geringe  Spuren  von  Kohle  enthalten» 
Sie  setzen  über  den  Radlsattel  ins  Drauthal  fort,  ohne 
sich  dort  erhalten  zu  haben.  Wol  aber  trifift  man  sie 
in  nicht  geringer  Verbreitung  auf  den  nordlichen  Stu- 
fen  des  Bachergebirgs  in  gleichmássiger  Hohe  von 
2 — 300  Metern  über  dem  Bette  der  Drau.  Tiefe  Quer- 
tháler,  deren  Bache  jetzt  zahllose  Bretságen  treiben^ 
sind  durch  festen  Gneis  und  Granit  inzwischen  aus- 
genagt  worden  und  geben  ein  beilaufiges  Maass  für  die 
mechanische  Arbeit,  die  das  stürzende  Wasser  seit  der 
mittelmiocánen  Zeit  hier  geleistet  hat. 

Ueber  den  Sandsteinen  und  Mergeln  folgt  im  ganzen 
Bereiche  die  Kohle,  zum  Theil  eine  schone,  tiefschwarze 
Masse  mit  muscheligem  Bruche,  zum  Theil  mit  noch 
kenntlicher  Holztextur,  an  einer  Stelle  dagegen  mürbe 
und  bróckelig  und  von  zersetztem  Schwefelkies  und 
dem  Feldspat  des  Gneisgebirgs  mit  Schwefelsáure,  Thon- 
erde  und  Kali  so  reichlich  durchmischt,  dass  man  sie 
jahrzehntelang  zur  Bereitung  von  Alaun  verwenden 
konnto. 

Das  Flotz,  dessen  Decke  in  der  Regel  ein  wohl- 
geschichteter  Thon  ist,  der  an  der  Luft  erhártet> 
liegt  nur  in  einigen  Strecken  nahezu  horizontal.  Gegen 
die  Rander  der  Mulde,  insbesondere  da  wo  Vorsprünge 
des  Grundgebirgs  sie  unterbrechen,  befindet  es  sich  in 
geneigter,  mitunter  recht  steilgeneigter  Lage.  Kalk- 
steinlager,  die  sich  an  einigen  Stellen  blicken  lassen^ 
gaben   zu   unterirdischen   Einstürzen    sicherlich  Verán- 
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lassung  genug.  Ursprünglich  aber  muss  hier  ein  aus- 
gedehnter,  mit  Cypressenwáldern  besetzter,  von  Se- 
quoien  und  andern  Nadelholzern  auf  malerischen  Fels- 
rándern  gesáumter  Moor  bestanden  haben. 

Seine  Fauna  und  die  des  Thons  über  dem  Hauptflotz, 
beide  ihrer  Natur  nach  wesentlich  verschieden,  sind 
ziemlich  gut  bekannt.  Kann  sich  Eibiswald  auch  niclit 
messen  mit  dem  durch  Lartet  berühmt  gewordenen 
Sansan  oder  mit  H.  von  Meyer's  alter  Fundstátte  bei 
Georgensmünd  oder  mit  Steinheim  und  mit  manchen 
andern,  so  hat  es  doch,  zumeist  Dank  der  Sorgfalt 
eines  kenntnissreichen  Bergbeamten,  Hrn.  Melling,  der 
fossilen  Arten  so  viele  geliefert,  dass  man  sich  er- 
lauben  darf,  sie  wie  eine  lebende  Stafifage  in  das  geo- 
logische  Landschaftsbild  einzufügen. 

Betrachten  wir  es,  ais  ob  wir  die  Mulde,  auf  einem 
Punkte  ihres  nórdlichen  Felsrandes  stehend,  unmittel- 
bar  vor  uns  hátten. 

üm  eine  Gruppe  von  máchtigen  Sequoien  biegend, 
erhalten  wir  freie  Aussicht  auf  zwei  Lichtungen,  die 
durch  Cypressengeholz  wie  durch  eine  dicke  Mauer 
voneinander  geschieden  sind.  Sie  liegen  verschieden 
tief,  doch  hat  jede  von  ihnen  einen  Wasserspiegel,  die 
obere  einen  grossern,  von  festem  Sandboden  eingefasst 
und  von  üppigem  Laubholz  umstanden,  einen  kleinern, 
in  schilfreichen  Morast  auslaufenden  die  andere.  Das 
Frühroth  glánzt  auf  beiden  und  leichte  Nebel  ver- 
hüllen  den  Cypressenwald.  Noch  wie  im  Morgenschlafe 
befangen  ruht  die  Natur  ringsum,  doch  an  den  beiden 
Tümpeln  regt  sich  gewaltiges  Leben.  Zwei  Elefanten- 
heerden  sind's,  welche  die  Nacht  hier  zugebracht  ha- 
ben und  sich  nun  zum  Aufbruch  rusten.  Vom  grossern 
Wasserspiegel  gegen  Nordwest  und  etwas  bergwárts 
will  sich  die  eine  wenden,  nach  Südost,  durch  die 
Schilfgráser  der  Niederung  zu  die  andere.  Es  sind 
máchtige  Thiere,  die  beiderseits  den  Zug  anführen, 
auch  hier  und  da,  wie  zur  Ueberwachung  des  Trupps, 
mit  vorgehaltenem   Haupte   stehen   bleiben.     Ihr   Kopf 
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ist  nicht  so  geschwungen  und  scliaut  nicht  so  klug^ 
drein,  wie  wir  dies  vom  indischen  Elefanten  kennen, 
den  die  Mánnchen  der  ersten  Gruppe  an  Grosse  über- 
trafen.  Die  einen  und  die  andern  haben  in  be  i  den 
Kiefern  starke  Stosszáhne,  von  denen  die  des  Ober- 
kiefers  ais  gewaltige  WaflPen  weit  hervorragen,  die  un- 
tern  dagegen,  insbesondere  an  den  Thieren  der  zweiten 
Gruppe,  klein  und  schmáchtig  sind.  Beide  Gesell- 
schaften  gehoren  verschiedenen  Arten  an,  dem  3íastodon 
o  der  Trilophodon  angustidens  die  erste,  dem  M.  tapi- 
roides  oder  Tiiricensis  die  zweite,  die  uns,  abgesehen 
von  der  ungleich  geringern  Starke  und  Lánge  dar 
Stosszáhne,  auch  durch  einen  minder  steil  abfallenden 
Rücken  und  schwácher  entwickelte  Rüssel,  kurz  da- 
durch  von  der  früher  genannten  Art  verschieden  zu 
sein  scheint,  dass  sie  sich  den  nicht  elefantenartigen 
Dickháutern  des  tersaren  Moores  náhert.  Konnten  wir 
ihre  Backenzíihne  untersuchen,  so  würden  uns  die  in 
prismenartige  Querreihen  zusammengedrángten  Kronen- 
zitzen  derselben,  gegenüber  der  freiern  Anordnung  der 
Nebenzitzen  bei  Mastodon  angustidens  den  Artencha- 
rakter  in  einer  den  Paláontologen  geláufigen  Weise 
sofort  kenntlich  machen. 

Die  Elefantenheerde  der  untern  Lichtung  hat  sich 
kaum  zurückgezogen,  so  bricht  ein  Rudel  von  Nas- 
hornern  aus  den  hohen  Grásern  hervor,  plumpe  Thiere 
mit  langem,  ziemlich  schmalem  Kopfe,  dessen  Hinter- 
hauptskamm  hoch  emporragt.  Indem  sie  das  frische 
Wasser  den  Schlund  hinablaufen  lassen,  weisen  sie  uns 
ihr  starkes  einfaches  Horn  und  die  stumpf  palissaden- 
fórmigen  Schneidezáhne  ihrer  Unterkiefer,  denen  in  den 
obern  Kinnladen  kleine,  einem  Frauenschuh  nicht  un- 
áhnliche  Vorderzáhne  gegenüberstehen.  Es .  ist  die  Art 
Bhinoüeros  sansaniensis ,  die  in  der  áltern  Braunkohle 
unserer  Lánder,  in  Süddeutschland  und  in  der  Schweiz, 
so  wie  auch  in  Frankreich  stark  verbreitet  war. 

Auch  auf  der  obern  Lichtung  ist,  vom  Gebirge  her- 
kommend,  ein  Rhinoceros  erschienen,  ein  viel  schlankeres 
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Thier,  an  dessen  Nase  wir  kein  Horn  bemerken,  we- 
nigstens  nicht  aus  der  Entfernung.  Seine  behenden 
Beweguügen  auf  trockenem,  unebenem  Boden  lassen 
uns  vennuthen,  dass  es  einer  der  vierzehigen,  in  der 
Regel  bornlosen  Arten  angehort,  die  weniger  ais  ihre 
dreizehigen  Verwandten  an  das  Sumpfland  gebunden 
waren.  (Seine  Bezahnung  wenigstens  stimmt  ganz  mit 
jener  Artengruppe  überein,  die  in  der  mittlern  und 
jüngern  Tertiarzeit  nicht  minder  entwickelt  war,  wie 
die  eigentlichen  Nasborner.) 

Fast  hatte  ich  zu  erwahnen  vergessen,  dass  wir 
sebón  vor  voUigem  Tagesanbruch  einen  leichten  Sebreck 
zu  übersteben  hatten.  Ais  wir  uns  der  Sequoiengruppe 
naberten,  sprang  plótzlicb  ein  mehr  ais  drei  Fuss  bobes, 
langgestrecktes  Raubtbier  vor  uns  auf.  Ein  Mittel- 
gesebopf  zwiscben  Wolf  und  Bar,  sprungkráftig,  aber 
leicbt  sicb  duckend,  buscbte  es  an  uns  vorüber,  ein 
scblimmer  nácbtlicber  Ráuber.  Sein  Eckzahn,  dem  des 
Hohlenbáren  an  Stárke  gleich,  aber  spitziger,  musste 
die  angesprungene  Beute  sicber  fassen,  und  dem  ge- 
waltigen  Reisszabne  konnte  die  Keule  eines  Hirscbes 
keine  Schwierigkeiten  bereiten.  (Ein  pracbtvoll  erbal- 
tener  Unterkiefer  des  Tbieres  aus  der  Koble  von  Eibis- 
wald  wurde  auí  Awphicyon  bezogen,  von  dem  aus  Frank- 
reicb  sebr  vollkommene  Reste  bekannt  sind,  docb  bat 
Professor  O.  Fraas  in  Stuttgart  seitber  nacbgewiesen, 
dass  unser  Exemplar  mit  einem  von  Kaup  Amphálopex 
genannten  Typus  genauer  übereinstimme.)  Unser  Ráu- 
ber batte  ofifenbar  eine  Hirscbfamilie  bescblicben,  die 
in  der  dicbten  Baumgruppe  gelagert  war,  und  ist  durcb 
unsere  Annáberung  verscbeucbt  worden. 

Nun  die  Sonne  bereits  bocb  über  dem  Horizonte 
stebt,  zieben  die  Hirscbe,  nacb  flücbtig  genommenem 
Morgentrunke,  das  Gebange  binan  und  bieten  uns  Ge- 
legenbeit,  sie  zu  mustern.  Es  sind  prácbtige  Tbiere 
von  scblankem,  aber  kraftigem  Gliederbau,  sámmtlich 
geweiblos,  und  was  ibnen,  abgeseben  von  Tracbt  und 
Farbe,  ein  eigentbümlicbes  Anseben  gibt,  der  mannlicbe 
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Führer  des  Rudels  hat  Eckzabne  im  Oberkiefer,  die 
ziemlich  weit  aus  der  Mundspalte  herabhangen.  Es 
sind  nicht  Hirsche  im  engern  Sinne  des  Wortes,  sondem 
Moscbusthiere  von  der  in  der  mittlern  Tertiárzeit 
Europas  allgemeinen  Sippe  Palaeomeryx,  die  vorwelt- 
licben  Abnen  jenes  Moscbustbierchens  von  Hocbasien. 
In  der  Koble  von  Eibiswald  fand  man  die  Reste  von 
zwei,  ja  vielleicht  von  drei  Arten  dieser  und  einer 
nácbstverwandten  Sippe.  Das  stárkste  Tbier  dürfte 
der  von  H.  von  Meyer  bescbriebenen  Art  P.  JBojani 
zuzuweisen  sein. 

Indem  wir  uns  nun  anschicken,  zu  der  untern  Licli- 
tung  binabzusteigen,  in  deren  Pfubl  die  Nasborner  sich 
tief  eingewüblt  haben,  bemerken  wir  erst,  wie  lebendig 
es  da  gew orden.  Ein  ganzer  Trupp  von  Scbweinen 
bat  davon  Besitz  genommen.  Gewaltige  Eber  durch- 
wüblen  emsig  den  Boden  nacb  süssen  Wurzeln,  einige 
alte  Bachen,  deren  Zahne  stumpf  geworden,  saugen 
mebr  ais  dass  sie  aufgrüben  den  duftigen  Moor,  von 
dem  jeder  KubikzoU  lebensvollen  Nabrungsstofif  enthált. 
Mutterschweine,  von  Friscblingen  umgeben,  sind  in  die 
wicbtige  Tagesarbeit  des  Fressens  ganz  vertieft.  Be- 
vor  wir  uns  nahern,  lugen  wir  docb  ein  wenig  nach 
den  Hauern  jener  Herrén  aus,  denn  wir  baben  in  den 
ungariscben  Wáldern  die  Erfabrung  gemacbt,  dass  es 
keineswegs  geratben  sei,  unsere  Specklieferanten  in 
ibrem  Hauptgescbáft  zu  stóren.  Docb  zu  unserm  Er- 
staunen  bemerken  wir,  dass  die  nicbt  eben  kleinen, 
recht  bochbeinigen  Eber  der  Art  Hyotherium  Somme- 
ringii  fast  waffenlos  sind.  Sebr  bescbeidenen  Hauern 
im  ünterkiefer  von  der  Form  unserer  Wildscbweinbauer 
steben  im  Oberkiefer  kleine,  mássig  zugespitzte  Zabn- 
pyramiden  gegenüber,  denen  wir  die  Bedeutung  von 
Eckzáhnen  kaum  zuerkennen  mocbten.  Docb  woza 
aucb  Waffen  ?  Mit  Ausnabme  des  Amiihalop.ex,  dem  die 
Moscbuskitzlein  lieber  und  besser  zugánglicb  sein  mocb- 
ten, wie  seine  borstigen  Zeitgenossen,  gab  es  ja  ringsum 
kein  Kaubtbier.     Fast  wollten   wir  bedauern,   dass   so 
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vortrefflich  organisirte  Wurzelfresser,  dass  ein  so  herr- 
lich  eingerichteter  Zermalmungsapparat  für  jegliche  Art 
von  Pflanzenstoffen ,  wie  wir  ihn  in  den  zahlreichen 
Kinnladen  dieses  HyotheriuiDS  in  unsern  Sammlungen 
kennen  lemten,  im  Haushalte  der  mitteltertiáren  Ña- 
tur  so  wenig  nutzbringend  gewesen  sei,  ais  eine  jáhe 
Bewegung  unter  den  Schweinen  am  Rande  des  Wasser- 
spiegels  unsere  Aufmerksamkeit  auf  sich  zog.  Ein 
Krokodil  von  der  Grósse  eines  Nilkrokodils  war  halb 
aus  dem  Wasser  gefahren  und  sein  gepanzerter  Spitz- 
kopf  starrte  nach  dem  hier  etwas  sandigen  Ufer  hin. 
Sein  Angriff  galt  aber  diesmal  nicbt  einem  vorwitzigen 
Friscblinge,  sondern  einem  andern  Bewohner  des  Moor- 
waldes.  Eine  Zibetbkatze  ( Viverra  miocaenica)  batte 
sich  den  Eiem  des  Erokodils  genábert  nnd  suchte  nun 
im  Bogensprunge  das  Weite. 

Nachdem  dieser  Zwischenfall  ohne  beachtenswertbe 
Folgen  blieb  und  kaum  zu  bezweifeln  ist,  dass  der 
übrige  Tag  hier  den  Schweinen  gehore,  dass  die  Masto- 
donten  vor  Aufgang  des  Mondes  nicbt  zurückkebren, 
die  trágen  Nashorner  aber  unsere  Geduld  ermüden 
wiirden,  auch  das  Wasser  ausser  einer  Sumpfschild- 
krote  von  betráchtlicher  Gróssé  {Emys  Mellingi),  die 
langsam  im  Bohricht  umbertappt,  kaum  ein  bedeut- 
sames  Thier  mehr  enthált,  verlassen  wir  diese  Moor- 
landschaft  in  der  Ueberzeugung,  die  wesentlichen  Glie- 
der  ihrer  hohern  Vertebraten-Fauna  kennen  gelernt  zu 
haben. 

Rückert  sagt  in  seinem  sinnigen  Gedichte  „Chidher": 

ünd  aber  nach  fünfhundert  Jahren 

Kam  ich  desselbi^en  Wegs  gefahren, 

Da  fand  ich  ein  Meer,  das  Wellen  schlug. . . . 

Nicbt  ein  Meer,  sondern  ein  vielbuchtiger  See  war's, 
der  in  der  Náhe  des  Gebirgs  unsere  Moorlandschaft 
begrub.  Wir  haben  auch  gar  nicht  Grund,  ihren 
Mastodonten,  Nashornern,  Schweinen  u.  s.  w.  thier- 
freundliche    Thránen    nachzuweinen.      Sie    haben    sich 
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gerettet;  alies  Lebendige,  was  gehen  oder  kriechen 
konnte,  hat  sich  iasgesammt  geborgen  in  einen  fast 
ebenso  schónen  Moorwald,  in  das  benachbarte  Braun- 
koblenrevier  von  Koflach  und  Voitsberg.  Der  See 
kam  auch  nicht  so  über  Nacht,  sondern  ganz  allmáhlicli, 
und  wenn  der  Dichter  von  fünfliundert  Jaliren  spriclit^ 
so  meint  er  fünfzig-  oder  fünflmnderttausend  Jahre, 
gleichviel,   eine  sehr  lange  Zeit. 

Doch  dürfen  wir  die  Gebilde,  von  denen  wir  sprecben 
wollen,  nicht  in  einen  neuen  geologischen  Zeitraum 
versetzen. '  Sie  gehoren  derselben  mittelmiocanen  Zeit, 
etwa  der  aquitaniscben  Stufe  an  wie  jene  Moore, 
deren  Thierwelt  wir  uns  lebend  vor  Augen  dachten, 
nur  baben  sie  sich  darüber  abgelagert.  Der  tbonige 
„Hangendschiefer"  von  Eibiswald  und  Wies  solí  uns- 
eine  kurze  Weile  bescbáftigen. 

Wie  unter  einem  Beschwerstein  liegt  das  Hauptflótz 
unter  der  dichten  Decke  von  gelblichem  geschiclitetem 
Thon,  die  stellenweise  eine  Máchtigkeit  von  8 — 10  Me- 
tern  hat.  Wol  darum  ist  die  Bescbaffenheit  der  Koble 
eine  so  ausgezeichnete ,  und  gleicht  sie  Eohlenarten 
von  weit  hoherm  geologischen  Alter.  Wo  die  Hangend- 
schichte  feblt,  gering  oder  zerborsten  ist,  wie  im  nahe- 
gelegenen  Revier  von  Steieregg  und  Limberg,  hat-  das- 
selbe  Flotz  nicht  im  mindesten  die  schone  schwarze 
Farbe,  den  voUkommenen  Glanz  der  muscheligen  Bruch- 
fláche.  Uns  interessiren  nur  die  Thierreste,  die  jener 
Thon  enthált,  und  obwol  wir  sie  nur  sehr  unvollstándig 
kennen,  wissen  wir  von  ihnen  doch  so  viel,  dass  wir 
ihre  Ablagerung  einem  Süsswasserbecken  zuschreiben, 
das,  nicht  allzufern  vom  Meere,  mit  Flüssen  und  an- 
dern  Seen  in  Verbindung  stand,  etwa  so  wie  die  Ge- 
wássersysteme  von  Süd-  und  Nordcarolina  heutzutage 
zusammenhángen.  Ueberraschend  ist  nur  die  verhált- 
nissmássig  geringe  Ausdehnung  dieser  und  gleichzeitiger 
Schichten,  deren  mogliche  Verbindung  durch  strómendes 
Wasser  noch  keineswegs  klar  dargestellt  ist. 

Der  Eibiswald -Wieser   See    war    ein    sebones,    viel- 
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buchtiges  Becken,  ungemein  reich  an  Fischen,  über  die 
wir  noch  wenig  wissen,  und  an  Schildkroten,  von  denen 
drei  Arten  bekannt  sind,  eine  derselben,  Trionyx  sti- 
riácus,  in  zahlreichen  Exemplaren.  Trionyxarten  leben 
gegenwártig  im  Nil,  im  Ganges,  im  südlichen  Nord- 
amerika  und  andern  subtropischen  und  tropischen  Strom- 
gebieten,  stets  nur  eine  im  selben  Flusse,  den  sie  al& 
zahlreiches  Raubthier  in  ilirer  Weise  beherrscht.  Wir 
konnen  uns  deutlich  genug  vorstellen,  wie  Trionyx  sti- 
riacus  nach  Art  des  Tr,  ferox  (Südcarolina)  den  klaren 
Seespiegel  durchkreuzte  und  die  malerisch  aus  Gneis- 
und  Glimmerschiefer  gebildete,  mit  prachtigem  Laub- 
gehólz  bewachsene  Landzunge  südlich  von  Wies  um> 
scbwamm,  bochaufgekrümmten  Halses,  immer  nach  klei- 
nen  Fischen  begierig,  die  zu  fassen  ihr  Kopf  pfeilschnell 
ins  Wasser  fuhr.  Ihre  Herrschaft  war  jedoch  keines- 
wegs  unbeschránkt.  Eine  zweite,  sehr  merkwürdige 
und  viel  stárkere  Raubschildkrote  lebte  hier,  nahe  ver- 
wandt  der  amerikanischen  Snapping  turtlc,  Nur  der 
wahrscheinlich  geringen  Individuenzahl  dieser  Chely- 
dropsis  carinata  hat  jene  ihr  Gedeihen  zu  danken. 
Wie  ein  Wagenrad  gross,  mit  einem  S-formigen  Halse 
und  gewaltigem  Kopfe  versehen,  schwamm  Chelydropsis 
auf  Beute  aus,  spannenlange  Fische  konnten  ihr  keine 
Beschwerde  verursachen.  Diese  Schildkrote,  bedeutend 
genug,  um  ais  Staffage  im  Vordergrunde  der  Seeland- 
schaft  wirksam  zu  werden,  ist  für  den  Paláontologen 
deshalb  besonders  interessant,  weil  die  Zusammensetzung 
ihres  Ktickenpanzers  an  Schildkroten  mahnt,  die  in 
einer  viel  frühern  Periode  der  Erdgeschichte ,  in  der 
Jurazeit,  im  Salz wasser  lebten,  sie  also  eine  wichtige 
Mittelform  zwischen  dieser  und  der  Schnappschildkrote 
der  Gegenwart  (Chelydra  serpentina)  herstellt.  —  Die^ 
dritte  Art,  Emys  pyyolopha,  hatte  ein  niedliches,  dosen- 
formiges  Gehause  und  mag  die  schlammigen,  schilíreichen 
Strecken  recht  artig  durchwimmelt  haben. 

Leider  sind  in  Begleitung  dieser  kjeinen  Fisch-  und 
Schildkrotenwelt    an    keiner    Stelle   des  Bezirks   wohl- 
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«rlialtene  Reste  von  Landbewohnern  gefunden  worden, 
doch  ist  es  kaum  zu  bezweifeln,  dass  mehrere  Arteu 
von  der  früher  besprochenen  Thiergesellscliaft,  die  spe- 
cifischen  Moorthiere  etwa  ausgenommen,  an  den  üfern 
des  Sees  fortgelebt  haben.  Wir  finden  ihre  Knochen 
und  Záhne  ja  in  zum  Theil  viel  jüngem  Ablagerungen, 
die  sich  in  der  Náhe  der  Küsten  des  benachbarten 
Meeres  gebildet  haben,  und  wie  gesagt,  die  in  den 
nordlichen  Thálern  fortdauernde  Moorvegetation  unter- 
hielt  auch  jene  von  ihnen,  denen  die  Wálder  der  See- 
ufer  und  Meeresküsten  nicht  behagen  mochten.  Sie 
überdauerten  sogar  den  unermesslich  langen  Bestand 
des  mittelmiocánen  Meeres  in  unsern  Breiten,  mehrere 
dazu  noch  ein  zweites,  das  Sarmatische  Meer,  das  von 
Osten  her  in  Steiermark  bis  an  den  meridionalen  Lauf 
unserer  heutigen  Mur  zwischen  Gratz  und  Wildon 
lierantrat. 

Ungern  verzichtet  der  Verfasser  darauf,  nach  den 
Pflanzenresten,  die  Professor  von  Ettingshausen  kürz- 
lich  über  dem  Flotz  von  Schonegg  bei  Wies  entdeckt 
und  massenhaft  gesammelt  hat,  die  Vegetationsverhált- 
nisse  der  Umgebung  unsers  Schildkrotensees  anzudeuten. 
Doch  er  darf  weder  der  Arbeit  des  Gelehrten,  noch 
will  er  dem  Künstler  vorgreifen,  der  danacli  künftig 
die  Landschaft  dieses  interessanten  und  nun  mehr  ais 
je  zuvor  praktisch  wichtigen  Gebietes  entwerfen  mag. 

Jene  beiden  Raubschildkroten  erlangten  für  die  Auf- 
fassung  unserer  Braunkohlenformation  eine  noch  hóhere 
Bedeutung,  indem  Trionyx  stiriactts  in  den  tief  im 
Triasdolomit  eingesenkten  Flotzen  südlich  von  Cilli 
vorkommt,  wo  neuerlich  Záhne  eines  grossen  Dick- 
háuters,  des  untermiocánen  Anthricotherium  magmim, 
gefunden  wurden,  und  ein  Exemplar  von  Chelydropsis 
vor  Jahren  aus  dem  máchtigen  Braunkohlenlager  von 
Fohnsdorf  im  Obermurthale  zur  Beobachtung  kam.  Da 
beide  Arten  ofifenbar  ebenso  wie  Trio'nyx  fcrox  und 
Chclydra  serpentina  heutzutage  einem  und  demselben 
Oewássersystem  angehorten,  muss  sich  in  jener  Periode, 
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die  hier,  wie  es  scheint,  zwei  anderwárts  geschiedene 
Abschnitte  der  Miocánformation  miteinander  verband, 
im  Gegensatze  zur  dermaligen  Oberflachengestaltung, 
€Ín  ausgedehntes  Netz  von  Landseen  und  Verbindungs- 
stromen,  ahnlich  jenen  von  Carolina,  quer  über  die 
südostlichen  Alpenlánder  verbreitet  haben. 

An  der  Nordseite,  namentlich  in  der  alpinen  Bucht 
des  Wiener  Beckens,  sind  mehrere  Braunkohlenlager, 
zum  Theil  abseits  von  den  Ablagerungen  des  mittel- 
miocanen  Meeres,  zum  Theil  liart  an  dessen  Küste,  durch 
Reste  derselben  Wirbelthiergesellschaft  charakterisirt. 
üeber  manche  von  diesen  Lagerstátten  hat  sich  das 
Meer  selbst  ausgebreitet  und  seine  mit  Seeeiclieln 
{Balanus)  besetzten  RoU^teine  darauf  zurückgelassen. 

Wann  dasselbe  und  in  welclie  Abtheilung  des  ganzen 
Beckensystems  es  zuerst  eingetreten,  ist  durch  keinerlei 
geologische  Thatsache  genauer  angedeutet.  An  die  be- 
sprochenen  Moor-  und  Süsswassergebilde  trat  es  wol 
selir  allmáhlich  heran.  Auch  mochten  die  grossen  Sen- 
kungen  nach  dem  Ausbruch  der  grünsteinartigen  Tra- 
chyte  in  Ungarn,  Siebenbürgen  und  Serbien  weit  genug 
gediehen  sein,  ais  sich  jene  Landthierwelt  der  Alpen- 
lánder bemáchtigte.  Kein  grosses  und  plotzliches  Er- 
eigniss,  kein  rascher  Weehsel  der  Flora,  also  des  Kli- 
mas,  storte  fernerhin  bis  zu  Ende  der  Mitteltertiarzeit 
ihr  Gedeihen.  Die  riesigen  Massen  von  Andesit  und 
grauem  Trachyt  traten  erst  an  die  Oberfláche,  in  man- 
chen Partien  des  pannonischen  Meeres  an  dessen  Grunde, 
ais  ganz  Ungarn  sammt  den  angrenzenden  Bucliten  be- 
reits  ein  grosser  Behálter  von  Salzwasser  geworden  war. 

Wenn  man  in  der  Wissenschaft  seit  geraumer  Zeit 
vom  Wiener  Becken  ais  einem  selbststandigen  Ganzen 
spricht,  so  hat  das  nicht  nur  in  der  historischen  Ent- 
wickelung  unserer  Kenntnisse  seinen  Grund,  und  weil 
bereits  vor  einem  halben  Jahrhundert  ziemlich  viele 
Conchylien  aus  seinen  áltern  und  jüngern  Thonen, 
mancher  Fisch-  und  Sáugethierzahn  oder  Knochenrest 
aus    seinen  kalkigen  Randgebilden    in    die  Hánde  von 
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Sachkundigen  gelangt  waren,  sondern  erkiárt  sicli  zu- 
meist  daraus,  weil  es  ais  innerster  und  eng  umschlos- 
sener  Ablagerungsraum  die  Aufeinanderfolge  einzelner 
wohl  unterscheidbarer  Stufen  am  besten  erkennen  liess. 
Ein  wichtiger  Bebelf  lag  freilich  auch  darin,  dass  diese 
Thone,  Sand-  und  Kalksteine  das  Material  zum  Ausbau 
einer  grossen  Hauptstadt  lieferten  und  Tausende  fleissiger 
Hánde  sie  in  gewerblicher  Thátigkeit  durchwühlten  und 
durchhieben.  Gleichwol  ist  eine  befriedigende  Auffas- 
sung  der  Lagerungsverháltnisse  seiner  Schichten  ziemlich 
neuen  Datums.  Npch  vor  einigen  und  zwanzig  Jahren 
konnte  man  auswártige  Paláontologen  darüber  klagen 
horen,  dass  es  gar  so  schwierig  sei,  über  die  wiener 
Schichten  etwas  Verlássliches  zu  erfahren.  Wamm  das 
so  war,  ist  leicht  begreiflich,  wenn  man  die  Oberfláchen- 
beschaffenheit  der  Niederung  von  Wien  ins  Auge  fasst 
und  den  Umstand  bedenkt,  dass  man  es  hier  nicht  mit 
einem  concentrisch  gefügten  Becken ,  sondern  mit  der 
Ausfüllungsmasse  einer  immerhin  sehr  ansehnlichen  Ge- 
birgslücke  zu  thun  hat.  DeV  wesentliche  Irrthum  lag 
darin,  dass  man  bei  nahezu  horizontaler  Schichtenlage 
die  an  den  Gebirgsrándern  am  hochsten  ansteigenden 
Gebilde  für  jünger  hielt  ais  die  weiter  innen  liegenden 
Sedimente,  und  dass  man,  manche  der  jüngsten  Ab- 
lagerungen  in  den  tiefsten  Niveaux  antrefifend  und  sie 
ais  solche  erkennend,  sowol  über  die  Zusammengehorig- 
keit  der  einzelnen  Abtheilungen  des  Beckeninhalts,  ais 
auch  über  ibre  Altersfolge  in  Verwirrung  gerathen 
musste. 

Unter  den  grossen  Verdiensten,  die  sich  Professor 
E.  Suess  um  die  Geologie  von  Südeuropa  erwarb,  ist 
es  sicherlich  eins  der  grossten,  dass  er,  fortsetzend  die 
Arbeiten  von  Paul  Partsch  und  vom  Standpunkte  des 
Geologen  aus  das  grosse  Conchylienwerk  von  Moritz 
Hornos  erganzend,  rechtzeitig  den  Weg  zur  Erforschung 
der  osterreichisch-ungarischen  Tertiárbecken  gezeigt 
hat.  Er  selbst  betrat  ihn  erfolgreich  in  dem  Werke: 
„Der  Boden   der  Stadt  Wien"    (1862),    und    geleitete 
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seine  Freunde  und  Schüler  zu  einer  langen,  noch  t'ág" 
lich  wachsenden  Reihe  von  Beobachtungen.  Und  wo- 
durch  kennzeichnet  sich  dieser  Weg?  Ganz  einfach 
durch  das  unwandelbare  Princip  von  Lyell,  dass  man 
das  Verstándniss  der  Geschichte  der  Yorwelt  lediglich 
im  Studium  der  Erscheinungen  der  Gegenwart  zu  sachen 
habe.  Was  Edward  Forbes,  Lovén,  Sars  und  viele  an- 
dere  in  den  Meeren  der  jetzigen  Erdoberfláche  zu  er- 
forschen  wussten :  das  organische  Leben  ais  bestándigen 
Bildner  des  Bodens,  das  wurde  wie  anderwarts  auch  in 
den  Becken  der  Donau  untersucht  und  mit  den  Pro- 
cessen  verknüpft,  die  in  den  heutigen  Meeren  im 
Zuge  sind. 

Nun  fragte  es  sich  nicht  mehr  um  ein  gewagtes 
Dartiber  oder  Darunter;  was  in  gleicher  oder  in  ver- 
schiedener  Tiefe  eines  und  desselben  Meeres  leben 
konnte,  hier  eine  máchtige  Bank  von  verkalkenden 
Algen,  erfüllt  mit  Myriaden  von  thierischen  Organismen, 
kaum  60  Faden  unter  dem  Seespiegel,  dort  fast  doppelt 
so  tief  eine  Welt  von  Conchylien  in  schlammigem  Bette, 
inzwischen  Sand,  voU  von  den  beiden  gemeinsamen 
Arten,  anderwarts  ein  lebensarmer  Thon-  oder  Kalk- 
schlamm,  in  bedeutender  Tiefe  abgesetzt,  an  einem 
Punkte  die  Lebensformen,  die  sich  um  kühle  Süsswasser- 
quellen  im  Meere .  ansammeln ,  dort  die  Zeichen  einer 
Flusseinstrómung,  dies  alies  nebeneinander  und  gleich- 
zeitig  oder  durcheinander  greifend,  je  nachdem  das  Meer 
zurückwich  oder  infolge  einer  ortlichen  Bodensenkung 
vordem  seichte  Strecken  hoher  überstromte,  so  wurde 
es  auch  im  Wiener  Becken  gefunden.  Freilich  ist  es 
nicht  leicht,  den  Zusammenhang  der  halb  oder  ganz 
abgeschwemmten,  durch  mancherlei  Zufalle  dislocirten 
und  durch  den  Panzer  der  Cultur  dem  Blicke  ent- 
zogenen  Ablagerungen  herauszufínden.  In  den  reichsten 
Anháufungen  sind  die  organischen  Reste  durch  Weg- 
losung  ihrer  Geháuse  nur  allzu  oft  undeutlich  ge- 
worden. 

Nichtsdestoweniger  darf  man  das  eigentliche  Wiener 
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Becken  mit  seiner  máhrischen  Bucht,  einem  grossen 
Theile  von  Steiermark  und  manchen  Punkten  der  Ost- 
lánder,  namentlich  Siebenbürgens  schon  heute  zu  den 
bestgekannten  Tertiárpartien  Europas  záhlen.  Seine 
Hauptgliederung  war  in  der  schliesslichen  Fassung  von 
Suess  bereits  vor  10  Jahren  durchgeführt ,  und  haben 
neuere  Untersuchungen  sie  nur  befestigt. 

Unter  den  drei  Hauptstufen  bleibt  die  erste  und 
unterste  stets  diejenige,  deren  obere  Abtheilung  für 
den  Gesammtbau  von  Europa  und  die  geographiscbe 
Gruppe  im  einzelnen  die  groaste  Wichtigkeit  hat.  Sie 
ist  ein  Werk  des  schon  oben  erwáhnten  Meeres,  das 
von  Suden  und  Osten  her  in  unsere  Weitungen  und  in 
vollig  gleichartiger  Weise  ins  westliche  Miocánbecken 
von  Frankreich  eintrat,  und  von  dem  wir  sagten,  dass 
es  auf  einem  andern  Wege  ais  durch  die  obere  Donau- 
niederung  mit  dem  Salzwasserbecken  communicirte,  in 
dem  sich  die  machtige  Meeresmolasse  der  Schweiz  ab- 
gesetzt  hat.* 

Die  un  tere  Abtheilung,  von  der  im  mittlern  Becken- 
raume  oberhalb  von  Wien,  im  Gebiete  der  Save,  in 
Ungarn  und  anderwárts  bedeutsame  Spuren  übrig  sind, 


*  Hr.  Karl  Meyer,  in  Angelegenhéiten  der  Miocánfor- 
mation  gewiss  eine  maassgebende  Autoritát,  weiss  in  seinen 
neuesten  Publicationen  (Systematisches  Verzeichniss  der  Ver- 
steinerungen  des  Helvetian,  Zürich  1873)  diesen  AVeg  quer 
durch  Frankreich  recht  bestimmt  zu  bezeichnen.  Wenn  er 
zugleich  eine  ofifene  Verbindung  zwischen  dem  schweizerischen, 
fichwábischen  und  dem  Wiener  Becken  behauptet,  so  bieten 
ihm  die  Fossilreste  des  oberosterreichischen  „Schliers"  (vgl. 
oben  S.  183)  allerdings  das  Recht  dazu,  doch  muss  diese  Ver- 
bindung hinsichtlich  des  Wiener  Beckens  wol  auf  die  frühesten 
Stadien  der  Ablagerung  beschránkt  geblieben  sein.  Im  wei- 
tern  Verlaufe  derselben,  die  Hr.  Meyer  freilich  in  Stufen  glie- 
dert,  deren  Auffassung  im  Wiener  Becken  auf  Schwierigkeiten 
fítossen  dürfte,  war  dieses  nach  Westen  hin  sicherlich  abge- 
schlossen,  und  fand  seine  Communication  mit  Bordeaux  und 
der  Touraine  auf  Umwegen,  die  sich  dermalen  noeh  kaum 
andeuten  lassen. 
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gehort  einem  frühern  Stadium  der  Miocánperiode  an. 
Das  Meer  aber,  dessen  Thon,  Sand  und  austernreiche 
Kalksteine  sie  ausmachei>,  war,  mit  Ausnahme  des  Zu- 
sammenhangs  nach  Westen  hin,  von  dem  Meere  der 
obern  und  von  der  kremser  Donauenge  an  im  ganzen 
Gebiete  beinahe  allein  herrschenden  Abtheilung  nicht 
derart  verschieden,  dass  man  nicht  das  heutige  Mittel- 
meer  ais  den  gemeinschaftlichen  üeberrest  beider  an- 
sehen  dürfte. 

Die  jetzt  bei  den  osterreichischen  Geologen  allgemein 
geláufigen  Ausdrücke  altere  und  jüngere  Mediterran- 
stufe  sind  demnach  vollkommen  gerechtfertigt.  Die 
Thatsache,  dass  unser  mittelmiocánes  Meer  einerseits 
mit  dem  indischen  Beckensysteme,  an  dessen  lebende 
Molluskenwelt  die  wiener  Versteinerungen  so  vielfach 
erinnern,  andererseits  mit  dem  Atlantisclien  Ocean  zu- 
sammenbing,  dessen  senegambische  Typen  an  mehrern 
Punkten  unserer  Miocánbildung  gefunden  werden,  lásst 
sich  besser  durch  eiaen  Zusatz  ais  im  Ñamen  selbst 
zum  Ausdruck  bringen.  An  die  vielfache  Stufenunfer- 
scheidung  und  Nomenclatur  der  neuern  Forscher  wagen 
wir  uns  selbst  auf  dem  Boden  rein  sachlicher  Erór- 
terung  nur  scliüchtern  heran.  Am  allerwenigsten  moch- 
ten  wir  hier  die  einmal  errungene  goographisclie  Einlieit 
aufgeben,  um  eine  auf  scharfsinnig  zusammengestellten 
Petrefactenlisten  beruhende  Allerweltsstratigraphie  da- 
für  einzutauschen.  Wir  werden  also  auf  die  Gefahr 
hin,  eines  veralteten  Standpunktes  geziehen  zu  werden, 
die  besprochene  Schichtenreihe  des  ostlichen  Donau- 
beckensystems  nach  wie  vor  seine  Mediterranstufe  nen- 
nen,  ohne  zu  unterscheiden,  welche  Antheile  dem  HeU 
vetían,  welche  dem  Tortonian  (der  elften  und  zwólften) 
oder  einer  andern  Tertiárstufe  K.  Meyer^s  angehóren. 

Die  zweite  wiener  Hauptstufe  hat  Suess  recht  pas- 
send  die  sarmatische  genannt.  Sie  erstreckt  sich 
nordlich  und  südlich  vom  karpatisch-transsylvanischen 
Gebirge  einerseits  durch  Polen,  andererseits  durch  Ru- 
mánien  nach  Volhynien  und  Bessarabien.    Der  ostlichste 


214  Achíes  Kapitel. 

Punkt,  an  dem  man  sie  kennt,  dürfte  auch  dermalen 
noch  das  Westende  des  Aralsees  sein,  der  westlichste 
gehort  dem  Wiener  Becken  an,  welches  das  salz-  und 
formenarme,  dafür  ungemein  individuenreiche  sarma- 
tische  Mear  niemals  überschrítt.  Dieses  eigenthümliche 
Parallel-Mittelmeer  der  Vorwelt,  das  im  Herzen  von 
Oesterreich  seine  Westgrenze  fand,  gab  unsern  Becken 
ihren  einheitlichen  Charakter,  dem  Reiclie  seine  Ver- 
bindung.  Seine  nach  Osten  hin  so  ausserordentlich 
weite  Ausdehnung  ist  es  zumeist,  die  Oesterreich  an 
den  Orient  knüpft;  seine  Ablagerungen  bedingen  Ungams 
Eigenart  und  dessen  allmáhlichen  Uebergang  in  die  fer- 
nern  Ostlánder.  Einige  wenige  Weichthierarten  geben 
diesen  sandigen  und  thonigen,  nur  ausnahmsweise  kal- 
kigen  Massen  ihr  besonderes  Gepráge.  Sie  müssen 
sorgfáltig  ins  Auge  gefasst  werden,  damit  man  nichjb 
Schichten  der  Mediterranstufe  damit  verwechsele. 

Die  dritte  Stufe  ist  in  ihrer  geographischen  Ver- 
breitung  eine  Consequenz  der  zweiten.  Ihrem  Wesen 
nach  ist  sie  die  auf  salzigem  Boden  abgesetzte  Süss- 
wasserbildung,  welche  in  der  Umgebung  von  Wien  die 
innern  Ráume  des  Beckens  einnimmt,  in  der  ungarischen 
Niederung  in  grosser  Verbreitung  den  Untergrund  der 
jüngern  und  jüngsten  Anschwemmungen  ausmacht.  Sand 
und  Schottermassen,  von  raschstromenden  Wássern  ab- 
gelagert,  wechseln  mit  knetbaren  Thonmassen,  die 
stellenweise  10  —  20  Meter  betragen  und  die  Schalen- 
reste  von  Weichthieren  enthalten,  der  Art  nach  im 
westlichen  Europa  unbekannt,  im  Osten  áber  bis  in  die 
fernsten  Partien  der  pontisch-kaspischen  Niederung  ver- 
breitet.  Dieses  üppige  limnische  Weichthierleben  findet 
sich  aber  nicht  nur  ausschliesslich  im  fossilen  Zustande, 
es  ist  vielmehr  mit  der  lebenden  Fauna  der  kaspischen 
und  der  den  Pontus  umgebenden  Süsswasser  durch  be- 
merkenswerthe  Züge  von  Verwandtschaft  innig  genug 
verknüpft,  um  die  Behauptung  zu  rechtfertigen ,  dass 
sein  Ürsprung  in  der  jüngsten  Miocánzeit,  freilich  un- 
ter  einem  wármern  Klima,  in  dieser  Región  zu  suchen 
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sei.  Hochstetter  nennt  deslialb  die  ganze  dritte  Stufe 
nach  dem  Schwarzen  Meere  (Pontus  euxinus)^  ais  dem 
geographischen  Mittelpnnkte,  die  pontische.  Ob  auch 
8Íe  in  Unterabtheilungen  zerlegt  oder  nur  innerhalb  der 
Kette  yon  strómenden  und  gesammelt  ausgebreiteten 
Süsswassem  zwischen  einzelnen  Modifícationen  ein  Un- 
terschied  gemacht  werden  dürfe,  das  werden  wir  spater 
«rórtern. 

Nach  dem  bisher  Gesagten  móchte  man  wol  meineu, 
dass  zwischen  der  zweiten  und  der  dritten  Stufe  ein 
allmáhlicher  Uebergang  stattfand.  Das  ist  ganz  und 
gar  nicht  der  Fall.  Wie  bedeutend  auch  die  Festland- 
veránderung  sein  musste,  welche  das  altere  Meer  zum 
Hückzuge  drangte  und  das  Mittelmeer,  ais  dessen  Ueber- 
rest,  seiner  ^  fernen  Communicationen  beraubte,  dafür 
das  sarmatische  Meer  eintreten  liess,  so  war  sie  doch 
nicht  durchgreifend  genug,  um  die  Flora  vollig  zu 
modifíciren,  und  die  von  ihr  abhangigen  Landsáuge- 
thiere  zum  Absterben  zu  bringen.  Im  Gegentheil,  die 
aus  der  besprochenen  Braunkohlenformation  überkom- 
menen  Arten  leben  nicht  nur  in  spátern  Torfmooren, 
fiondern  auch  an  den  aus  der  ersten  Stufe  geformten 
Küsten  des  sarmatischen  Meeres  so  unbehelligt  fort, 
xils  ob  nichts  geschehen  wáre.  Dagegen  tritt  zwischen 
der  zweiten  und  der  dritten  Stufe  ein  volliger  Um- 
schwung  in  den  Zustánden  des  Festlandes  ein.  Die 
Pflanzenwelt  hat  vieles  von  ihrer  AUgemeinheit  ver- 
ioren,  ohne  klimatisch  unterdrückt  zu  sein,  engere  geo- 
graphische  Grenzen  angenommen.  Andere  Dickháuter 
«rscheinen,  und  der  Wuchtigste  von  ihnen,  das  spater 
2U  besprechende  Dinotherium ,  ist  aus  einer  kleinern, 
im  Mittelmiocan  Baierns  heimischen  Art  zu  riesiger 
Orosse  augewachsen.  Eine  eigenthümliche,  in  der  Jetzt- 
welt  scharf  umgrenzte  Fauna:  ein  pferdeartiges  Thier, 
wie  das  Zebra  in  Heerden  lebend,  Antilopen,  eine  Gi- 
raffe,  ein  Lowe,  Hyánen  und  andere  Typen,  die  heut- 
zutage  jenseit  der  Sahara  heimisch  sind,  zeigen  deut- 
lich,    dass  sich  zwischen   den  Süsswasserfláchen  grosse 
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Ebenen  befanden  und  neue  Continentalverbindungen 
sich  hergestellt  hatten. 

Die  Sáugerfauna  unserer  dritten  Stufe  erlaubt  es^ 
die  zeitlichen  Parallelen  zwischen  den  Miocángebilden 
des  Donausystems  und  denen  der  westlichen  und  der 
südlichen  Nachbarscbaft  zu  ziehen,  was  von  der  ersten 
Stufe  an  nacb  aufwárts  obne  sie  unmoglicb  wáre.  Ihr 
verdanken  wir  es  zumeist,  dass  wir  zwiscben  den  beiden 
jüngern  Abtheilungen  eine  scbarfe  Zeitgrenze  ziehen, 
und  die  dritte  derselben  mit  voller  Entschiedenheit 
ais  obermiocán  (ais  miocéne  superieiir)  erkláren 
dürfen. 

Ein  Pliocán  in  ursprünglichem  Sinne  Ch.  LyelPs, 
das  Astian  K.  Meyer's  ist  in  den  genauer  untersucbten 
Theilen  des  Donausystems  nicbt  vorhanden,  und  haben 
wir  kaum  Grund  zu  der  Vermuthung,  dass  es  im  pon- 
tischen  Gebiet  jemals  nacbgewiesen  werde.  Sowol  die 
Dickháutergesellscbaft,  die  zunachst  im  Arnothalé  ihre 
Reste  zurückli-ess ,  ais  aucb  die  hochgelagerten  Sedi- 
mente jenes  Mittelmeeres,  das  südlich  vom  Atlas  mit 
dem  Atlantischen  in  Verbindung  stand,  scheinen  den 
Donaulándern  fern  geblieben  zu  sein.*  Es  ist  deshalb 
wohl  begreiflich ,  wie  M.  Hornes  und  mit  ihm  alie 
andern  ósterreichischen  Geologen  auf  Lyell's  Drei- 
gliederung  der  Tertiárgebilde  verzichteten  und  nacb 
demEocán  nur  eine  grosse  Neogenformation  aner- 
kennen  wollten.  Eben  der  bohe  Grad  von  geograplii- 
scher  Einheit  und  geologischer  Selbststandigkeit,  wie 
sie  diesem  Theile  von  Europa  eigen  sind,  macbt  viel- 
fache  Gliederungen  innerhalb  seiner  Tertiárgebilde 
nicbt  nur  weniger  wünscbenswerth  wie  anderwárts, 
sondern  in  mancher  Beziebung  sogar  unzulássig.  Docb 
die  umstándlichen  Erórterungen,  welche  diese  Bebaup- 


*  Die  Spuren  von  einem  hohen  Niveau  des  Mittellándi^ 
schen  Meeres  mit  seiner  dermaligen  Weichthierbevolkerung, 
die  an  den  Küsten  des  Pontus,  namentlich  bei  Odessa, 
beobachtet  wurden,  gehoren  einer  weit  spátern  Zeit  an. 
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tung  stützen  sollten,  müssen  an  dieser  Stelle  vermieden 
werden.  Wenden  wir  uns  manchen  Einzelnheiten  zu, 
welche  mit  der  Naturgeschichte  unsers  Stromes  innigei 
zusammenhángen. 


NEUNTES  KAPITEL. 

Das  Wiener  Becken.  —  Die  obermiocánen  Sáuger.  —   Salz- 
lager  und  Braunkohlen.  —  Kohlenflótzbildung. 

Es  ist  eine  unmittelbare  Folge  der  Entwickelungs- 
geschichte  seines  Bodens,  des  nichtconcentrischen  Baues 
seines  Beckens  und  der  Eigenart  von  dessen  AusfüUung, 
dass  Wien  an  landschaftlicher  Anmuth  die  andern  Welt- 
stádte  Europas  übertrifft.  Seine  Lage  nahe  an  den 
Alpen,  deren  Kalksteinmassen  im  eigentlichsten  Stadt- 
bezirke  unter  der  tertiáren  HüUe  nur  300 — 500  Meter 
tief  verborgen,  nicbt  verschwunden  sind,  die  Schroffheit 
der  nacli  ibrer  Ablosung  und  Versenkung  stehen  ge- 
bliebenen  Felswánde  in  der  unmittelbaren  Umrandung, 
die  seitber  blossliegende  Flyschzone  mit  ihren  milden, 
doch  Acbtung  gebietenden  Formen,  ihren  práchtigen 
Laubholzwáldern  und  freundlichen  Thálern,  die  gegen 
sie  und  die  Vorposten  der  Kalkalpen  angelehnten  drei 
Stufen  der  Ausfüllungsmasse,  dazwischen  die  Terrassen 
der  jüngern  Anschwemmung  und  der  in  sie  eingeschnit- 
tene  Strom  mit  seinem  Geáder  von  langsam  fliessendem 
Wasser  und  den  Auwaldern  in  alien  Stadien  der  natür- 
lichen  Entwickelung  und  Cultur  —  dies  alies  zusammen 
gibt  ein  Bild,  wie  keine  andere  Grossstadt  des  Conti- 
nents  es  bieten  kann,  weil  eben  keine  zweite  einen  Bo- 
den  von  gleichartiger  Entwickelungsgeschichte  inne  hat. 

Von  den  Lesern,  die  sich  für  Wien  und  seine  natür- 
lichen    Grundlagen  .náher    interessiren,    darf    ich    wol 


218  Neuntes  Kapitel. 

Yoraussetzen,  dass  sie  das  oben  erwáhnte  Buch  von 
Professor  Suess  zur  Hand  nehmen  oder  wol  gar  den 
stattliclien  Quartband,  den  er  zur  Einleitung  des  kürz- 
lich  vollendeten  Wasserwerks  veroffentlicht  hat.*  Wie 
Prestwich  für  London,  Delesse  für  París,  so  hat  er  für 
Wien  gethan,  was  der  Geologe  seiner  Vaterstadt  schuldig 
ist.  Die  angedeutete  Eigenthümlichkeit  der  Lage  Wiens 
hat  zu  ihrer  Versorgung  mit  Trink-  und  Nutzwasser 
grossartigere  Vorarbeiten  nothig  gemacht,  ais  sie  zum 
gleichen  Zwecke  anderwárts  erforderlich  waren.  Wer 
8Í<íh  heute  in  Wien  ein  Glas  voU  des  krystallhellen 
Alpenwassers  reichen  lasst,  das  13  deutsche  Meilen 
weit  hergeleitet  wurde,  der  ahnt  wol  ebenso  wenig, 
welch  ein  Apparat  von  geologischen  Studien  in  Wirk- 
samkeit  war,  um  es  herbeizuschaffen,  ais  er  sich  beim 
Speisen  darán  erinnert,  dass  Oesterreichs  unvergesslicher 
Feldherr,  dass  Erzherzog  Karl  es  war,  der  zu  einer 
Zeit,  ais  niemand  an  Eisenbahnen  dachte,  in  einem 
ausführlichen  Essay  die  Bedingungen  zur  Yerprovianti- 
rung  der  Reichshauptstadt  erorterte  und  die  Wichtig- 
keit  der  benachbarten  Marchniederung  gebührend  her- 
vorhob. 

Nicht  darum  kann  es  sich  hier  handeln.  Wol  aber 
mogen  einige  Thatsachen  über  die  Natur  der  wesent- 
lichsten  Schichten  und  ihrer  Organismen,  an  bestimmte 
Oertlichkeiten  aus  der  Náhe  der  Hauptstadt  geknüpft, 
hier  Platz  finden. 

Die  günstigsten  Punkte  zur  Umschau  über  Wien  und 
seine  Umgebung  sind  die  letzten  Hohen  der  Flyschzone 
am  rechten  Donau-Ufer,  der  Kahlenberg  und  der  Leo- 
poldsberg.  Beide,  durch  Geschichte  und  Poesie  ^eweiht, 
beide  von  Rebenhügeln  und  lieblichen  Ortschaften  um- 
kránzt,    vereinigen    in    sich    alie   Vorzüge   behaglicher 


*  Eduard  Suess,  Der  Boden  der  Stadt  Wien  (Wien,  Bau- 
müller  1862),  8.  326  S.  —  Bericht  über  die  Erhebuogen 
der  Wasserversorgungs-Commission  (Wien  1864),  Text  in  4. 
mil  Karten  und  Plañen. 
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Hubeplatze  und  unvergleichlicher  Orientierungspunkte. 
Der  letztere,  schroff  genug  zum  Strome  abfallend,  er- 
-offnet  von  seiner  Plattform  auf  den  Grundmauem  der 
Eirche  Leopoldos  des  Heiligen  den  Einblick  in  den 
Durchbnich  der  Donan,  die  zwiscben  ihm  und  dem 
breitkuppigen  Bisamberge  bindurcbeilt ,  ais  konnte  sie 
das  Innere  ibres  vornebmsten  Beckens  nicbt  früb  genug 
«rreicben.  Die  ganze  alpine  Bucbt  liegt  vor  uns  niit 
dem  niedrigen  Leitbagebirge  ais  ihrem  Ostrande,  den 
hundsbeimer  Bergen  und  dem  Austrittspunkte  des 
Stromes  in  die  ungaríscbe  Weitung  bei  Hainburg,  zum 
Oreifen  nabe  die  Kette  der  jenseit  der  Marcb  sicb 
«rbebenden  „kleinen  Earpaten",  der  sicb  wieder 
schliessenden  Fortsetzung  der  nordlicben  Kalkalpen. 

So  vielerlei  wichtige  Linien  in  einem  Umblicke  zu- 
sammenzufassen,  ist  in  der  Tbat  ein  seltenes  Scbauspiel. 

Der  Boden,  den  wir  auf  beiden  Bergen  betreten,  ist 
der  Sandstein  und  Kalkmergel  der  untern  Kreide,  denen 
fiich  erst  oberhalb  von  Klosterneuburg  die  mit  spar- 
samen  Nummuliten  versehenen  gleicbartigen  Gesteine 
der  Eocánformation  unmerklich  anschliessen.  Von  or- 
ganiscben  Eesten  gibt  es  in  dem  Mergel  nur  eine  Gat- 
tung  recht  zahlreich,  zwei  oder  drei  Arten  des  fein- 
blátterigen  Seetangs  Chondritcs  (S.  168,  Fig.  48)  und 
ein  wunderliches  máandrinenartig  gewundenes  Gebilde, 
das  Scbafhautl  Helminthoidca  genannt  bat.  Seine  Ent- 
stebungsart  ist  nocb  keineswegs  genügend  aufgeklárt, 
was  von  manchen  Spuren  wurmartiger  und  anderer 
Tbiere  gilt,  die  barter,  zur  Erbaltung  in  Sedimenten 
geeigneter  Scbalen  und  Gerüste  entbebren.  Rein  zu- 
fóllig  sind  andere,  bisweilen  stabfórmige,  bisweilen  wie 
Geweibe  verzweigte  Figuren,  die  sicb  mitunter  auf 
den  Scbicbtentafeln  im  Sandstein  verscbiedener  For- 
mationcn  zeigen.  Im  Karpatensandstein  von  Obla- 
lápos  in  Siebenbürgen  bat  man  dergleicben  Formen 
gefunden,  die  den  Tatzenabdrücken  riesiger  Scbildkróten 
gleicbeU;,  aber  sicberlicb  nicbts  anderes  sind  ais  Aus- 
nagungsformen   in  der  unterbalb  liegenden  Platte,    die 


220  Neuntes  Kapitel. 

durch  den  compacten,  darauf  abgesetzten  Sandstein  im 
Kelief  genau  wiedergegeben  werden.  Sie  vermógen 
eine  leicht  bewegliche  Phantasie  wundersam  zu  erregen, 
gehoren  aber  in  dieselbe  an  und  für  sich  recht  beáchtens- 
werthe  Gruppe  von  Erscheinungen,  wie  jene  zu  Hundert- 
tausenden  nebeneinander  liegenden  Grübchen,  im  Gegen- 
drucke  Hockerchen,  die  sich  ais  Spuren  vorweitlicher 
Platzregen  oder  ais  Wellenfurchen  {Ripple-marTcs)  unter 
günstigen  Verháltnissen  erhalten  konnten.  Glücklicher- 
weise  gibt  es  in  den  Kalkmergellagern  der  Nachbar- 
schaft,  die  stellenweise  genug  Kieselerde  enthalten,  um 
ais  Cement  brauchbar  zu  sein,  auch  wirkliche  Petre- 
facten,  Aptychen,  welche  für  das  Neocom  bezeichnend 
genug  sind  (vgl.  S.  168). 

Der  Sandstein  ihres  schonen  Gebirgskranzes  ist  für 
die  Wiener  aucli  eine  Quelle  mancher  Leiden  geworden. 
Sein  Bindemittel  enthált  viel  kohlensaure  Magnesia, 
zerfállt  leicht  und  liefert  zum  grossen  Theil  den  be- 
rüchtigten  wiener  Staub.  Im  einzelnen  hat  auch  reiner 
kohlensaurer  Kalk  die  Kieselkornchen  verkittet,  und 
in  den  Steinbrüchen  von  Sievring  hat  man  vor  wenigen 
Jahren  treffliche  Formen  des  krystallisirten  Sandsteins 
von  Fontainebleau  gefunden.  Steigt  man  vom  Kahlen- 
berge  in  südlicher  Richtung  herab,  so  trifft  man  in 
einer  Seehohe  von  etwa  400  Meter,  d.  i.  240  Meter 
über  dem  Nullpunkte  des  Pegels  im  Donaukanal,  der 
sich  161,7  Meter  über  dem  Meeresspiegel  befindet, 
die  obersten  Banke  der  obern  Mediterranstufe.  Sie 
bestehen  aus  einem  eigenthümlichen  weissen  Kalk- 
stein,  der  voll  ist  von  den  Steinkernen  einiger  grossen 
Muscheln,  wol  auch  die  korkzieherformigen  Steinkerne 
hochgewundener  Schnecken  und  andero  Eeste  enthált, 
doch  nur  von  wenigen  die  Schalen  selbst.  Aus  der 
leichter  loslichen  Modification  des  kohlensauren  Kalks 
gebildet,  konnten  sie  den  Angriffen  der  losenden  Feuch- 
tigkeit  nicht  bestándig  trotzen,  überliessen  vielmehr 
ihre  Substanz  zur  Festigung  des  sie  umgebenden  Ge- 
steins.     Dieses    ist    in  seiner  Art    so  merkwürdig    und 
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für  ñie  Beokenronder  des  mittlern  und  untem  Doiiau- 
gebietes  in  so  hohem  Grade  charakteriatÍGch,  dnss  wir 
einen  Augenblick  dabei  verweilen  müsaen.  —  Schon  in 
alter  Zeit  hatte  man  bemerkt,  dass  ein  vielaatig-knoUiger, 
ungefíilir  so  wie  Blumenkohl  verzweigter  Organieraua  die 
Hauptiuasse  dieses  Gestcina  ausmache.  Obwol  er  keine 
Spur  von  Korallentestur  zeigte,  hing  man  ihn  docli  an 
die  Folyparien  und  nannte  ihn  Nullípora.  Darch  Un- 
tersuchungen,  die  Fr.  Ünger  über  den  Gegenstnnd  ans- 
geführt  hatte,  angeregt,  beschaftigten  sich  aeitber  meh- 
rere  Naturforscher  mit  diesen  von  ihm  ais  verkalkende 


fiS.  C7.    a.  NuUipoca  mmoBiisiiD».     í.   AiopliislegloB  HiiteH. 

Algen  richtig  erkannten  Gebilden,  und  wiesen  sie  in 
mehrem  Formationen  ais  einen  sehr  wesentlichen  Factor 
der  Kalkateinbildung  in  küstennahen  Meeresstrecken, 
40 — 90  Faden  uütei-  dem  Wosserspiegel,  nach.  Auch 
lebende  Formen  sind  an  der  südwestlicben  Küste  Nor- 
wegens,  im  Mittelmeere  und  in  subtropischen  Heeren 
beobachtet  worden.  Immerhin  Ideibt  Niíllipora  ramo- 
sissrma  des  osterreichiscb-ungarisclien  Miocáns  die  be- 
deutendato  und  lehrreichate  Art  dieser  Sippe  {Fig.  57). 
In  machtigen  Stiaten,  grossen  Rasenbanken  vergleich- 
bar,  wuchs  sie  ani  felsigen  Grunde  herein  in  die  gleioh- 
zeitig  abgesetzten  Massen  von  Sand  und  Thonschlamm, 
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die  Heimat  und  Ernáhrerin  von  zahllosen  Conchylien^ 
Bryozoen  und  Foraminiferen ,  das  sichere  Bett  vieler 
Seeigel  und  mancher  Fisch-  und  Landthierleicbe,  die 
ohne  sie  der  spurlosen  Zersetzung  anheimgefallen  wáre. 
10 — 40  Meter  hohe  Felsbanke  sind  ihr  Werk  am  Fusse 
der  Kalkalpenwánde  des  Wiener  Beckens,  und  wo  sie 
sich  auf  freiem  Felsgrunde  oder  auf  thonig-sandiger 
Unterlage  ausbreiten  konnte,  schaltbierreicbe  Meeres- 
bucbten  binter  sicb  lassend,  wie  in  der  südlicben  Steier- 
mark,  in  Krain  und  in  mancben  Gegenden  Ungarns,  da 
bildete  sie  ausgedebnte  Plattformen ,  ja  selbst  kleine 
Gebirge.  So  umgibt  sie  aucb  das  Leitbagebirge  ais- 
Spenderin  eines  wicbtigen  Bau-  und  Werksteins,  und 
ist  ais  solcber  innig  verwebt  in  die  Gescbicbte  der 
wiener  Bauwerke  vom  St.-Stepbansdome  bis  auf  die 
zierlichen  Dom-  und  Luxusbauten  der  neuesten  Zeit. 
Aucb  kriegeriscben  Zwecken  diente  einst  ibre  Felsart. 
In  den  Ruinen  der  Citadelle  von  Gratz  liegen  unter 
Kugeln,  an  welcbe  Unglücklicbe  gescbmiedet  waren,  die 
Trümmer  von  riesigen  Rollsteinen,  dergleicben  man 
einst  in  die  beranstürmenden  Türkenscbaren  gescbleu- 
dert  hatte. 

Unter  den  Polytbalamien,  welcbe  den  tbonig-kalkigen 
Grund  und  mancbe  Zwiscbenbander  der  Nulliporafelsen 
bevólkerten,  ragt  eine  Art  durcb  Grósse  und  Myriaden- 
zabl  bervor.  Es  ist  Amphistegina  Haueri,  eine  linsen- 
formige,  vielkammerige  Foraminifere  (Fig.  67  b).  Am 
Fusse  des  Kablenbergs,  nicbt  weit  von  dem  Orte,  wo 
bei  Heiligenstatt,  am  Lieblingssitze  L.  van  Beetboven\ 
ein  Denkbild  des  grossen  Tondicbters  stebt,  wurde  sie 
von  dem  um  die  Wissenscbaft  vielfacb  verdienten  Vater 
Franz  von  Hauers  zuerst  gesaramelt.  In  jener  Zeii 
(um  1840)  besass  Oesterreicb  nocb  keinen  Kenner  von 
Foraminiferen.  Man  übersandte  den  ganzen  Yorrath 
an  A.  d'Orbigny,  und  das  Ergebniss  seiner  Bearbeitung 
war  das  1846  doppelspracbig  erscbieneue  Werk:  ^Les 
foraminiferes  du  bassin  de  Yienne^^  Seitber  baben  sich 
die  Yerbáltnisse    in  dieser  Specialitat    sehr  wesentlich 
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geándert.  Wien  war  durch  Reuss  ein  Decennium  lang- 
der  Zielpunkt  dar  Foraminiferensendungen  aus  halb 
Europa,  und  Tausende  von  Formen  aus  den  verschie- 
densten  Formationen  wurden  da  mit  einer  Treue  und 
Sorgfalt  fixirt,  welche  in  der  morphologiscli  -  stratigra- 
phiscben  Schule  der  Paláontologie  einzig  dasteht.  Aus 
einem  Dutzend  dieser  winzigen  Protozoengeháuse  wusste 
der  genannte  Forscher  Fonnation  und  Stufe  sicher 
zu  bestimmen.  Anders  steht  die  Sache  freilich,  wenn 
man  nach  dem  Stammesverband  dieser  von  Urzeiten 
her  sicb  fortbildenden  Organismen  frágt.  Da  mag  m^n 
freilich  Hunderte  davon  in  Eine  zusammenfassen ,  wi& 
manche  Gelehrte  es  wirklich  thun.  Sollten  deshalb 
jene  subtilén  ünterscheidungen  nichtig  gewesen  sein? 
Es  schiene  dies  fast  so,  ais  oh  die  fertige  Welt- 
geschichte  die  Münzenkunde  ausser  Geltung  gesetzt 
haben  soUte.  —  Amphistegina  Haueri  hat  aber  auch 
eine  eminent  stratigraphische  Bedeutung  im  Donau- 
system;  wo  sie  eine  Schicht  erfüllt,  ohne  dass  dieselbe 
mit  NuUiporenkalkstein  verbunden  oder  von  ihm  über- 
lagert  ist,  da  hat  die  Kalkalge  órtliche  Hindernisse 
ihrer  Vegetation  gefunden,  Vereinzelt  findet  sich  jene 
mit  andem  kleinen  Insassen  der  Nulliporenbánke  in 
grosser  Verbreitung,  da  dergleichen  durch  die  Brandung 
abgespült  werden  rnuBsten,  sobald  das  Meer  einen  tie- 
fern  Stand  eingenommen  hatte. 

Wáhrend  wir  im  Südwesten  die  conchylienreichen 
Thonmassen,  den  „Tegél"  der  Wiener,  ein  Localaus- 
druck,  der  dieselbe  Celebritát  erlangt  hat  wie  etwa 
Galcaire  grossier  oder  Lias,  in  ziemlicher  Entfernung 
von  dem  hart  am  Grundgebirge  sitzenden  NuUiporen- 
kalkstein fínden,  so  bei  Badén,  bei  Yoslau  u.  a.  O. 
stosst  man  am  Fusse  des  Kahlenbergs,  gleich  unterhalb 
jenes,  auf  den  braunen  Tegel  von  Grinzing.  Er  kann 
sich  im  Heichthum  an  Schalthierresten  nicht  im  ent- 
femtesten  messen  mit  dem  dadurch  berühmt  gewordeneix 
Ziegelthon  von  Badén,  MoUersdorf  oder  mit  dem  zer- 
reiblichen   Sande  der  nahe  gelegenen  Hohe  von  Potz- 
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leinsdorf,  von  Gi'und  au  der  malirischeu  Grenze  imd 
nudern  bedeutenden  Fuudorten,  er  entlialt  aber  eJoe 
grosse  Menge  von  Foraininiferen  und  Entomostvaceen, 
winzigen  EalkBchalen  von  muschelahnlicher  Form ,  die 
Krebstliierchen  von  ungemein  zartem  Baue  enthalten, 
und  trug  nicht  wenig  dazu  bei,  dass  Ectiss  acbon  vor 
niehr  ais  20  Jahreu  den  Salzsee  von  Wieliczka  (im 
Gebiete  der  Weichsel)  ais  ein  niit  dem  wiener  Tegel 
gleichzeitiges  Sedinient  erklaren  koente. 


1.  ConuafiisooclnguUtm.    !.  Pleurotoma  asperolMa.    3.  Mutei  Sedgwleki. 

Eb  wurde  schon  oben  angedeutet,  dass  der  Charakter 
der  Fauna  unserer  ereteo  Meereastufe,  insofern  die 
Arten  niciit  noch  beute  im  Mittelmeere  leben,  mit  der 
des  indischeii,  in  mancben  Formen  auch  mit  bezeich- 
nenden  Formen  der  nachsten  tropiachen  Strecke  des 
■  Atlantischea  Oceans  verwandt  sai.  Auf  jeder  Seite 
dea  umfangreichen  Werka  von  M.  Bornes  finden  wir  Be- 
lege  für  diese  Bebauptung.  So  gehórt  die  in  Figur  58, 1 
abgebildete  líegelschnecke,  eiue  der  gemeinsteu  im  Sande 
una  in  manchom  Thone  des  Wiener  Beckena,  in  den  Mío- 
«¡inablagerungen  Siebenbürgens   nicht  minder   beimiach 
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wU  zun^hat  an  der  Hauptatadt,    einer  Sippe  ao,    die 

in  jenen  beiden  RegioneD  durch    zahllose  Formen  ver- 

tretea  ist.     Ihre  braunea  Farbstreifen  eind  an  manchen 

Orten  so  gut  erhalten  wie  an  RegelBoboecken,   die  aus 

dem  indischen  Meerbiuen  stammen.    Nicbt  minder  ver- 

breitet   iat   in   den  tropischen  Meeren  die   dai^estellte 

Purpnrschnecke  (Fig,  68,  3).   Dieselbe  Art  kommt  ebenso 

fa&ufig  wie  in  den  osterreicbíecbeu  Lindera  in  den  ent- 

sprechenden  Sobicbten  Italiens  und 

Frankreichs  vor,  Dia  vorzugsweise 

dem  Thone  eigene  Pleurotoma,  in 

gleich   groasen   Formen    eine    Be- 

wobnerin  dea  Schlamibes  tropiscber 

lie  ere,  hat  in  alien  europaischen 

Auabreitungen  des  groasen  Miocitn- 

meerea  maaaenhaft  gelebt  und  im 

DonaiisfStem     feisaandige    Abla- 

gerungen  nicbt  minder  geliebt  wie 

thonigen  Schlanun. 

Uater  der  groasen  Zahl  der 
zweÍBchaligen  Muscheln  lasat  aich 
für  den  hier  verfolgten  Zweck 
kaum  eine  passende  Auswahl 
treffen.  Bie  zumeiet  bezeichnen- 
den  konnten  ñor  durch  nmñlng- 
iiche  Abbildungen  dargestellt  wer- 

den.  Doch  m6ge,  trotz  ihrer  Sel-  "^-  '^-  Tngonia  hbuío: 
tenbeit    und    Beschranktheit    dea 

Vorkommens,  jene  schon  von  Adansou  an  der  sene- 
gambiscben  Küste  beobachtete  Sippe  Tvgonia  durch 
ihren  an  der  Loire  und  im  Donaubecken  gefundeuen 
Repraaentanten  (Fig.  59)  vertreten  sein.  Auf  ihr  be- 
ruht  aumeist,  was  oben  über  die  Verbindung  dea  Miocan- 
meeres  mit  dem  Atlantischen  gesagt  wurde.  Wo  es  sich 
um  Sippen  von  derart  umsohriebenem  Standorte  in  der 
Gegenwart  hañdelt,  bereobtigt  wol  eine  einzige  Form 
zu  einem  geologischen  Schlnaae  von  grosser  Tragweite. 
Ungem    verzichtet    der  Yerfasser    auf    die    Abbildung 

Pbtbh,  Die  Doníu.  15 
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einea  oder  des  aodern  Seeigels,    die,  wie  z.  B.    einíge 

Clypeaster-  und  Scutella-Arten  au  Hunderten  im  NuUi- 

porenkalkstein  ditzen.    Boch  die  Lebensfülte  des  Síeeres 

in  den  warmen  Zonen  iat,  ja  sattsam  bekanut,  dasa  der 

Leser  sich  eine  Voretellung  von  dem  Artenreichthum  ud- 

serer  zweiten  Mediterraustafe  mache.    Selbatveretándlicb 

fehlte  es  auch  an  Wirbelthieren  nicht.   Das  oben  {S.  185) 

besprochene  SeekuhBkelat  wurde  im  Nulliporeakalkstein 

von  Hainburg  an  der  Do- 

□au  gefuiideQ,  nebst  einer 

Menga  von  eiazelneo  Zah- 

nen  im  Sande  des  gegen- 

überliegendenDonauuferB. 

Eine  im  selben  Kalkateín 

eingebettete     Uand     von 

einer    Phoca,     nicht    un- 

¿hnlich  der  lebenden  Pli. 

vHuUna,  befindet  sich  seit 

einem  halben  Jahrbundert 

im    geologischen    Gabinet 

der    pesther    UniversitSt, 

mit  dem  Fundorte  Holitsch 

an  derMarch.  Von  zweier- 

lei  SüsHwasserschildkrdten 

wurden     eingescbwemmte 

Fig.  eo.    Cuabarodon  megalodoii:       Reate  in  dem  NuiJipúreD- 

(;/,  OH.  Qr.)  saume    des  Leitbagebirgs 

entdeckt ,    und    die    Zahl 

der  Fischarten  aua  verscbiedenen  LageratStten  betragt, 

von    etwa  60   an  lose  Zahne  geknüpften  Speciesnamen 

auf  ihr  ungefahr  richtiges  Maass   reducirt,    mindestena 

20)  worunter  einige  gewaltige  Haie  (Fig.  60).     Auaser 

den  sebón  oben  in  der  Torfmoorfaima  von  Eibiewald  an- 

geführten  Saugethieren  wurden  noch  von  manchen  Speciea 

Zabn-  und  Knocbenreste  in  den  Ealkateínen  und  Sanden 

angetroffen.     Einige,    wie    z.  B.   Lisiridüon    splendens, 

soheínen    aích  mit  Vorliebe  an  den  Küsten  anfgehalten 

zu  haben.     Interessant  ist  aucl    das   maesenbafte  Tor- 
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kommen  einer  Landscbnecke  {Helix  turonensis)  in  dem 
Meeressande  von  Grund.  Sie  muss  in  Myriaden  die 
Küste  bewohnt  haben,  um  in  solcber  Zahl  und  Wobl- 
erbaltung  durcb  den  Regen  ins  Meer  gescbwemmt  zu 
werden. 

Die  Weicbtbierwelt  der  sarmatiscben  Stufe  ist  in 
gewisser  Beziebung  der  gerade  Gegensatz  ihrer  Vor- 
gángerin.  Wie  sebón  früher  bemerkt,  artenarm,  aber 
ungemein  üppig  in  der  Zabl  der  gleichartigen  Indivi- 
dúen, balt  sie  innerhalb  der  Umrandüng  durcb  die  Me- 
diterranstufe  mácbtige  Sandsteinmassen  besetzt,  die  in 
der  Umgebung  von  Wien  die  Seebobe  von  280  Metern 
kaum  erreicben.  Bevor  man  sie  nocb  recbt  erkannt 
batte  und  wusste,  dass  sie  einem  zweiten  selbststándigen 
Meere  ibr  Dasein  verdankt,  nannte  man  die  ganze  durcb 
sie  cbarakterisirte  Scbichtenreibe  scblecbtbin  die  Ceri- 
tbienscbicbten,  nacb  einigen  Arten  der  gleicbnamigen 
Scbneckensippe,  die  mancbe  Bánke  ganz  und  gar  er- 
füllen. 

Die  Ceritbien  leben  in  stark  salzi- 
gem  Wasser  nur  an  Stellen,  wo  süsse 
Quellen  oder  Einstromungen  vom 
Lande  ber.  dasselbe  verdünnt  baben. 
Aestuarien  und  Lagunen  sind  ibre 
eigentlicben  Standorte,  da  gedeiben 
sie  aber  in  bewunderungswertber 
FüUe  und  in  warmen  Klimaten,  wie  ^ 
z.  B.  in  den  Aestuarien  (von  der  Flut  f*^;  ^^' 

gespeisten  Flussmündungsbecken)  In-  l\  ce"*íub^inoTOm." 
diens  und  Neubollands  zu  Formen 
von  ansebnlicber  Grosse  und  Scbónbeit.  Aucb  die  uniere 
Meeresstufe  des  Donausystems  bat  eine  nicbt  geringe 
Anzabl  scboner  Arten,  die,  wo  sie  scbicbtenweise  berr- 
Bcbend  werden,  inmuten  der  normalen  Ablagerungen 
brackiscb  gewordene  Bezirké  verratben.  In  den  Scbicb- 
ten  der  sarmatiscben  Stufe  gibt  es  nur  einige  kleine 
und  nicbt  gar  zierlicbe  Arten,  von  denen  die  in  Figur  61 
abgebildeten  am  baufigsten  vorkommen.     Uebrigens  ist 

15* 
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Ceriíhium  pictum  für  eich  keineswegs  ausscbliesslicb  sar- 
matisch,  vielraehr  unter  den  angedeuteten  Bedingungen 
nicht  Dur  m  der  untern  wiener  Stufe,  sondera  auch  in 
der  Bchweizer  Molasae  und  anderwárta  heimiscb.  Das 
YorkommeB  dieser  Art  und  der  unpassende  Ausdrnck 
jjCerithienachichten "  hatten  manche  Irrthümer  in  der 
Auffasaung  einzelner  Oertlichkeiten  zur  Folge,  die  erat 
durch  die  Arbeiten  von  Suess  gründlieh  beaeitigt 
wurden. 


^B 


1.  Taped  gngailB.     3.  MactiH  podDlicB,     3.  EttIIís  podolIcB. 

Da8  genauere  Studium  der  5stlicheti  LSiUder  hat  ge- 
lehrt,  dasa  die  earmatiscben  Ablagerungen  durch  einige 
andere  zum  Theil  aehr  kleine  Schnecken,  bei  weitem 
besaer  jedoch  durch  eine  Reihe  von  zweischaligen 
Mucbein  charakíeriairt  werden,  von  denen  Figur  62  die 
drei  wichtigaten  darstellt.  Mactra  nnd  Ervifía  podo- 
lica  stecken  in  der  Regel  in  Thonlagem,  Tapes  gregaria 
dagegen,  eine  der  Vennsmuscheln  aalzreicher  Meere  ver- 
wandte  Art,  kommt  im  Sande  und  Mergel  ver,  ja  aie 
erfüUt  hier  und  da,  namentlich  in  den  Oatlandern,  ganze 
Kalklager,  die  das  Ansehen  von  Austernbánken  haben. 
Uebrigens  achliesat  die  sarmatische  Stufe  anch  wirkliche 
Austernbanke  nicht  ana,  und  kennt  man  in  Ungarn  ein- 
zelne  Oertlichkeiten,  wo  dergleichen  über  d«m  Mactra- 
thone  liegen  und  nicht  wenig  zur  Verwirrung  der  Auf- 
fasaung beider  Stufen  beitrugen.     Im  allgemeinen  tásat 
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sich  die  sarmatische  Stufe  allenthalben  im  Donausystem 
unschwer  erkennen,  sogar  da,  wo  sie,  wie  an  der  Küste 
des  Pontus,  ohne  Dazwischentritt  álterer  Tertiárschichten 
unmittelbar  an  das  Grondgebirge  stósst. 

Steigt  man  vom  Kahlengebirge ,  das  seinen  Ñamen 
jetzt  glücklicherweise  ganz  und  gar  nicht  verdient, 
über  die  Grrinzinger  B5schung  gegen  Wien  berab,  so 
erreicbt  man  bei  den  Vororten  Hernals  und  Wábring 
die  sarmatiscben  Stockwerke.  Sandstein  bildet  die 
nicbt  unansebnlicben  Hügel  der  „Türkenschanze^S  ge- 
schicbteter  Thon  den  Fuss  derselben  und  die  Niederung. 
Die  in  diesem  Tbone  betriebene  Ziegel^i  von  Hernals 
hat  einigen  Ruf  erlangt  ais  Fundstátte  von  allerlei 
Wirbelthierr estén,  und  in  der  That  erhalt  der  Beschauer 
bier  den  Eindruck,  ais  befande  er  sicb  am  Rande  eines 
Deltas,  an  dem  die  Bewobner  des  salzigen  Wassers  mit 
den  Leicben  der  Flussinsassen  zusammentreffen.  Eine 
Scbildkrote  {Trionyx  vindobonensis)  wurde  in  den  ver- 
scbiedensten  Altersstufen  zusammen  mit  Enocben  der 
von  Eiscbenew  in  Bessarabien,  einem  ausgezeicbnet  sar- 
matiscben Punkte,  langst  bekannten  Phoca  pontica  ge- 
funden,  und  in  der  Gesellscbaft  dieses  Seebundes,  wel- 
cber  mit  der  Ph.  grónlandica  verwandt  zu  sein  scheint, 
ein  Delphin  und  ein  dem  Dügong  nicbt  fernstehendes 
Seesaugethier. 

Dieses  Meer  war  also,  trotz  seiner  Armutb  an  Mol- 
luskenarten,  trotz  seines  Mangels  an  Strablthieren  und 
hervorragenden  Korallengebilden ,  nicbt  allzu  dürftig 
bevolkert,  und  mancberlei  Verháltnisse  deuten  darauf 
bin,  dass  es  mit  den  subarktiscben  Regionen  seiner  Zeit 
in  áhnlicber  Weise  communicirte,  wie  das  grosse  Miocán- 
meer  mit  den  subtropiscben. 

Es  ist  eine  allgemeine,  alien  Zeitraumen  der  Erd- 
gescbicbte  gemeinsame  Erscbeinung,  dass  die  Süss- 
wasserbildungen  in  bóberm  Grade  ais  die  des  Meeres 
von  ortlicben  Zustánden  der  Festlandgestaltung ,  des 
Klimas  und  der  Wasserláufe  abhángig  sind.  Dies  ver- 
leugnet    sich    auch    an    der    dritten    (obermiocánen) 
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Stufe  des  Donaubeckensystems  nicht  ganz.  Gleichwol 
herrschte  in  alien  seinen  Abtheilungen ,  die  hdchsteii 
Gebirgsthaler  etwa  ausgenommen ,  und  die  sich  all- 
máhlich  herstellenden  Sandebenen,  eine  überraschende 
Gleichartigkeit  der  Ablagerungen ,  offenbar  desbalb, 
weil  sie  alie  ein  nahezu  gleich  warmes  Elima  batten*  — 
War  sebón  an  den  sarmatiscben  Scbicbten  von  Hernals 
der  Gbarakter  des  Deltas  eines  Stroms  kenntlicb,  der, 
wie  weitláufig  aucb  sein  von  einem  Trionyx  bewobntes 
Geáder  sein  mocbte,  docb  im  allgemeinen  den  Linea- 
menten  der  obem  Donan  und  des  mábriscben  Fluss- 
gebietes  —  vielleicbt  mit  der  Oder  —  gefolgt  sein 
dürfte,  so  zeigt  sicb  die  massenbafte  Anscbwemmung 
an  den  Ablagerungen  der  dritten  Stufe  in  der  Nie- 
derung  von  Wien  nocb  viel  deutlicber.  Bis  weit  über 
das  Weicbbild  der  Stadt  binaus  liegen  scbotterig-sandige 
Massen  über  und  neben  tbonigen  Sedimenten  von  grosser 
Mácbtigkeit.  Erst  eine  gute  Strecke  südlicb  von  Wien 
beim  Dorfe  Inzersdorf,  an  der  Strasse  nacb  Laxenburg, 
verratben  im  Thone  reicblicbe  Schalen  von  Weicbtbieren 
gesellig-sessbafter  Lebensweise  die  damalige  Existenz 
eines  Klárbeckens,  den  Grund  eines  jener  grossen 
Binnenseen,  die  dieser  Abtbeilung  des  ganzen  Schicbten- 
systems  ihre  pbysiscbe  Signatur  gaben.  Inzersdorf 
wurde  desbalb  die  Ebre  zu  Tbeil,  in  der  Localnomen- 
clatur  der  osterreicbiscben  Geologie  einem  der  wicbtig- 
sten  und  weitest  verbreitetsten  Formationsglieder  den 
Ñamen  zu  geben. 

Congeria  nannte  Partscb,  der  verewigte  Néstor  der 
osterreicbiscben  Tertiárforscber,  im  Jabre  1835  die 
miessmuscbelabnlicbe  Sippe,  ais  er  deren  apfelgrosse 
Hauptspecies  (C  subglobosa)  aus  diesen  limniscben  Se- 
dimenten bescbrieb,  und  dieser  Ñame  gelangte  zur 
Geltung,  obgleicb  zwei  andere  Naturforscher  sie  in 
demselben  Jabre  an  andern  Arten,  worunter  aucb  die 
jetzt  lebende  C,  polymorpha^  begründet  und  selbst- 
stándig  benannt  batten.  In  Wabrhéit  gebübrte  den 
Donaubecken  das  Recbt,  mit  ibren  acbt  bis  neun  aus- 
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gezeichnetea  Arten,  die  Ton  Wien  uod  der  mÉthrisclieii 
Bncht  an  bis  sn  daa  Aaorsche  Meer  und  die  kankaeische 
Niedernsg  bekannt  aind,  den  Sippenoamen  ihrer  „Gon- 
garienschichten"  oder  „Schicliten  von  Inzeradorf"  zu 
behaupten.  Dasa  hier  m  Figur  63  nur  eine  der  Zwerg- 
formen  einer  einzigen  Art  abgebildet  wird,  gescbieht 
«ineraeits  mn  Rsum  zu  sparen,  andereraeita  mit  Yor- 
bedacht,  weil  gerade  dieae  Variet&ten  der  C.  polt/morpha 
80  n&he  steheQ,  dasa  man  bebaupten  m6cbte,  sie  Btamme 
nnmitteLbar  yod  ihnen  ab  und  tbue  sicb  nun  in  der 
ontem  DoDau,    in  den   pontiscben  Lagunen  und  Seen, 


Fia.  ^^'    CsngeTli  ipithDUU.  Fig.  St.    Mduopill  MutiDUm. 

nicbt  minder  in  weeteuropiliscben  Fluasmündungen,  wo- 
hin  Bie  durch  Holzachiffe  verpflanzt  wurde,  gütliob 
dafür,  dass  sie  an  ibren  Stanimsitzen  von  weit  kráf- 
tigern  Mitwerberinnen  war  unterdrückt  worden.  Wie 
sie,  mieden  wol  aucb  die  Congerien  der  Vorwelt  allzu 
trübea  Wasaer,  in  dem  aich  dagegen  eine  Unzahl  von 
scbmuzig  aussebenden  Schnecken  (Fig.  64)  ergotzte. 

Je  weiter  man  im  Donaugebiet  abwarte  achreitet, 
um  so  reiober  wird  die  GeaelUchaft  der  Congerien. 
Sebón  in  Ungam,  zwiscben  der  Donan  und  der  ibr 
zustrSmenden  Drau,  wimmeLt  es  in  den  mehr  aandigen 
ab  tbonigen  Masaen  Ton  Herzmuscbelarten  {Carditim), 
die   zum   Tbeil   aasebnlicb  gross   und  príLcbtig  geziert 
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sind.  Im  daco-mysischen  Hügellande  kommt  nocb  eine 
Sumpfschnecke  von  wunderlicher  Tracht  und  Dimen- 
sionen  hinzu  (Válenciennesia),  wie  man  sie  nur  an 
Weichthieren  aus  tropischen  Gewássern  zu  soben  ge- 
wohnt  ist.  Da  der  Unterschied  der  geograpbischen 
Breite  zur  Erklárong  solcber  Erscbeinungen  nicbt  aus- 
reicbt,  iDuss  man  wol  in  der  Bodenbescbaffenbeit  den 
Grund  dafür  sucben.  Mag  ein  klein  wenig  mebr  Salz 
in  der  (sarmatiscben)  Unterlage  das  Gedeiben  der  Gar- 
dien  begünstigt  baben,  so  mocbte  die  lócale  Wárme 
seicbter  Süsswasserseen,  ais  Lebensmedium  yon  Sumpf- 
scbnecken  jener  Art  mit  der  Háufigkeit  des  Vorkom- 
mens  jenes  kleinen  Pierdes  oder  Zebras  (Hipparion^ 
vgl.  S.  215)  in  Verbindung  gebracbt  werden,  das  gleicb 
vielen  andern  Landsaugern  des  Obermiocán  an  die 
Sümpfe  nur  zur  Tránke  berankam,  sicb  aber  truppweise 
in  den  Flussniederungen  aufbielt. 

Es  war  ein  ausserordentlicber  Glücksfall,  dass  in  der 
Nábe  des  Dorfes  Baltavár  bei  Oedenburg  in  Ungarn  so 
Avicbtige  Reprásentanten  jener  wunderbaren  Fauna  ent- 
deckt  wurden,  deren  Eenntniss  dieWissenschaftA.Gaudry 
verdankt.  Er  war  es,  wie  aucb  in  weitern  Ereisen  be- 
kannt  ist,  der  durch  mübevolle  Arbeit  an  Ort  und  Stelle, 
dem  merkwürdigen  Enocbenterrain  von  Pikermi,  am 
Fusse  des  Gneissgebirgs  Pentelicon,  auf  welches  A.  Wag- 
ner  die  Aufmerksamkeit  der  Paláontologen  gelenkt  hatte» 
die  woblerhaltenen  Reste  der  oben  (S.  215  fg.)  ange» 
deuteten  Fauna  abgewonnen  und  neuestens  wieder  am 
Mont  Léberon  an  der  Durance  (Dep.  Vaucluse)  an  einer 
wabrbaft  überrascbenden  Oertlicbkeit  eine  zweite,  min- 
der  reicbe  Lagerstátte  derselben  entdeckte.  Wir  baben 
nun  im  südlicben  Europa  der  Punkte  drei,  Pikermi 
im  Osten,  den  Mont  Léberon  mit  den  sebón  lange  be- 
kannten  Resten  in  der  Umgebung  von  Montpellier  im 
Westen  und  in  der  ungariscben  Niederung,  weit  nord- 
warts  vorgescboben,  Baltavár. 

Es  war  unter  den  Geologen  eine  altbergebracbte  Ge- 
wobnbeit,  dass  sie  die  Fauna,  insbesondere  aber  die  Flora 
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k&nozoischer  Schichten  auf  jene  Continente  der  jetzigen 
Erdoberfláche  bezogen,  mit  deren  Thier-  und  Pflanzen- 
welt  sie  irgendwelche  hervorragende  Aehnlichkeit  haben. 
So  sprach  man  ven  einer  afrikanischen  Fauna,  einer  neu- 
hollándischen,  einer  nordamerikaniscben  Flora  u.  dgl.  m. 
Hierin  bat  sicb  die  moderno  Auffassung  einigermaassen 
geándert,  zum  mindesten  weiss  man  jene  Beziebungen 
ricbtiger  anezudrücken.  Man  sagt  z.  B. :  Yon  der  Flora- 
der  miocanen  Braunkoblenzeit  baben  sicb  die  Gypressen- 
wálder,  die  Tulpenbaume,  von  den  Tbieren  die  Nacb- 
kommen  der  Raubscbildkroten,  die  Alligatoren  und  an- 
dero in  einem  Tbeile  von  Nordamerika  deshalb  erbalten,. 
weil  sie  gerade  dort  die  ibnen  zusagenden  klimatiscben 
und  bydrograpbiscben  Yerhaltnisse  bebielten,  oder: 
Descendenten  der  obermiocanen  Antilopen  und  Giraffen 
leben  in  Gesellscbaft  der  zábesten  Elefantenart  und 
einiger  Nasbomer  nocb  beute  jenseit  der  Sabara,  weil 
es  um  den  Tsad-  und  um  den  ^yassasee  für  die 
Einen  weite  sandige  Hocbebenen,  für  die  Andern  war- 
mes  Robricbt,  für  alie  genügende  Nabrúng  gibt.  Nur 
da  und  dort  baben  sicb  die  überlebenden  Glieder  der 
einst  80  weitverbreiteten  Tbier-  und  Pflanzenwelt^ 
deren  allmablicbe  Wanderungen  und  Wandlungen  Hun« 
derttausende  von  Jabren  dauerten,  für  eine  neue  Reibe 
yon  Jabrtausenden  sessbaft  macben  konnen,  und  werden 
da  80  lange  verweilen,  ais  das  Carolina  jener  die  strom« 
und  seenreicbe  warme  Niederung,  das  Afrika  dieser  der 
gescblossene  tropiscbe  Gontinent  mit  seinen  geborgenen 
Wasserscbátzen  bleiben  wird.  Im  Grunde  war  es  aucb 
in  dieser  Beziebung  nur  die  Bescbranktbeit  des  Begriff» 
von  geologiscber  Zeit  und  von  organiscber  Wandlungs- 
fábigkeit,  was  bei  nabezu  gleicbgrosser  Tbatsacben- 
kenntniss  die  ricbtige  Formulirung  der  Sátze  verzogerte. 
Es  mocbte  gar  reizend  sein,  nacb  Bartb  oder  Living- 
stone  afrikaniscbe  Landscbaften  auszumalen  und  sie  mit 
den  Scbatten  der  am  Fusse  des  Pentelikon  jab  Yer- 
endeten  zu  bevolkem.     Wir  woUen    aber  hier  darauf 
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verzichten  and  uns  mit  einem  kühlern  Farbenbilde 
begnügen,   dessen  Gegenstand  uns  náher  liegt. 

Es  solí  uns  die  wesentlicbsten  Dickbauter  dieser  Pe- 
riode  zeigen,  wie  sie  im  Donaugebiet  ausserhalb  der 
grossen  Ebenen  allgemein  verbreitet  waren,  um  Wien 
nicbt  minder  wie  in  Mahren,  in  den  karpatischen 
Mulden  und  in  Siebenbürgen,  das  '^ábrend  der  spátern 
Miocanzeit  ein  abgeschlossener  Kessel  war  und  mancberlei 
interessante  Einzelnheit  birgt,  Wieder  sei  die  mittlere 
Steiermark,  diesmal  der  ostliche  Tbeil,  die  Scene. 

Das  Meer,  das  die  steiermarkiscbe  Niederung  er- 
füUte,  ist  langst  vergangen.  Auch  die  langgestreckte 
Bucht  des  sarmatiscben  Meeres,  in  deren  letzten  Brack- 
wasserlacken  die  Eruption  der  Basalte  sicb  spiégelte, 
die  wir  dort  um  den  Curort  Gleichenberg  am  ostlicben 
Horizonte  in  scbarf  gezeicbneten  Euppen  vor  uns  ba- 
ben,  ist  ausgelaufen.  Die  von  Norden  und  aus  Nord- 
west  berandringenden  Süsswasser  baben  mit  ibrem 
Scbotter,  Sand  und  Lebm  und  wieder  Sand  alies  be- 
deckt ,  was  beide  Meere  im  offenen^  Winkel  der  Mur 
zurückgelassen,  dazu  aucb  die  Eintief ungen  südlicb 
vom  gratzer  Gebirge,  die  jene  nie  erreicbt  batten. 
Durcb  ibre  eigenen  Absatze  bildeten  und  ebneten  sie 
jenes  weitláufige  Hügel-  und  Terrassenland.  Eiñ  viel- 
facb  verzweigtes  und  ^in  zabllose  scblammige  Tümpel 
auslaufendes  Geáder  durchzieht  dasselbe.  Kaum  dass 
ein  bedeutender  Fluss  sicb  ein  tieferes  Bett  eingraben 
will,  so  drángt  er  in  seinem  Laufe  nacb  Suden  wieder 
gegen  seine  Ufer,  zerstort  sie  selbst,  um  anderwárts 
abzulagern,  was  er  ibnen  entnommen.  Eine  unmerk- 
licb  langsame  Erbobung  des  Bodens  im  Südosten  macbt 
das  Gefalle  bestándig  geringer  und  bat  ebenso  aus- 
gedebnte  ais  macbtige  Ablagerungen  von  lebmigem 
Scblamme  bewirkt,  über  den  breite  Wasserlaufe  ibren 
Sand  binroUen. 

Inmitten  des  Terrains  zwiscben  dem  nordlicben  Ge- 
birgsrande  und  der  Gegend,  wo  beute  Feldbacb  im 
Tbale  liegt,  macben  sicb  einige  fahle  Moorgründe,  von 
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Laubwald  umgeben,  bemerklich,  die  Bildungsstátte  ge- 
ringer  Braunkohlenflotze.  Im  allgemeinen  herrscht 
Laubgehólz,  mitunter  prachtvolle  B&ume,  doch  ziehen 
vom  Gebirge  herab,  besonders  im  Osten,  auch  lange 
Streifen  yon  danklem  Nadelwalde,  der  die  hochaten 
Lagen  einnimmt  und  das  kleine ,  aber  scbroff  auf- 
spríngende  Tracbytgebirge  von  Gleicbenberg  bekleidet. 
Im  Augenblicke,  ais  wir  diese  Rundscbau  halten, 
scheint  das  Niveau  des  fernen  Meeres  nach  langer  Sen- 
kung  wie  unveránderlicb  geworden,  denn  ein  von  Nord- 
nordost  her  kommender  Fluss  bat  ein  ziemlicb  tiefes 
Bett  eingenommen  und  bildet  einen  Bogen  gegen  unsern 
Standort  bin,  weite  Sandstrecken  an  seinem  ostlicben 
Ufer  zorücklassend. 

Scbreiten  wir  nun  auf  dem  alten  Meeresboden  aus 
Kaikstein  nordwárts  vor  und  setzen  wir  über  den  Fluss 
da,  wo  sein  linkes  Ufer  in  steil  abgestuften  Terrassen- 
randern  uns  entgegensiebt.  Das  ware  ungefabr  in  der 
Gegend  der  jetzt  529  Meter  über  dem  Meeresspiegel  lie- 
genden  Scbemmerlbobe,  welcbe  die  Raabtbalbabn  in  einem 
sebón  en  Tunnel  durchfábrt.  Die  ziemlicb  breite  Fláche 
zwiscben  dem  Flusse  und  der  niedrigsten  Terrasse  ist 
mit  Buscbwerk  und  rüsterábnlicben  Báumen  bewacbsen, 
und  eine  dicbte  Scbilf-  und  Riedgrasvegetation  ziebt  sicb 
weit  in  den  Wassserspiegel  binein.  Die  obem  Flacben 
sind  mit  prácbtigem  Laubwalde  bedeckt;  ebenso  das 
recbte  Steilufer,  dessen  Abstürze  der  Scbwall  unter- 
wáscbt. 

Es  ist  Abend  geworden  und  die  sinkende  Sonne  ver- 
goldet  die  Terrassenrander.  Da  regt  sicbs  mit  einem 
male  im  Scbilfe  und  grosse  dunkle  Thierleiber  erbeben 
sicb  aus  dem  Wasser.  Gestützt  auf  ein  paar  macbtige 
Stosszábne,  die,  bogenfórmig  nacb  rückwarts  gekrümmt, 
zwei  bis  drei  Fuss  weit  aus  dem  Unterkiefer  herab- 
ragen,  erbeben  sicb  mit  bocbgeschwungenem  Rüssel  die 
plumpen  Kopfe;  kurze  Nacken,  riesige  Scbultergerüste 
und  abschüssige  Rücken  werden  sicbtbar.  Ein  Ruck 
nocb    und    mit    Hülfe    der    in    den    f estén    Uferboden 
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eingreifenden  Záhne  ersteigt  jedes  der  Thiere  das 
trockeno  Land.  Fürwahr,  ein  merkwürdiger  Riese,  ein 
Mittelgeschopf  zwischen  Elefant  und  Hippopotamus 
in  der  Form  und  Lebensweise,  ist  das  Dinotherium 
giganteum  eins  jener  rathselhaften  Mammalien ,  deren 
Abstammungsreihe,  trotz  befriedigender  Eenntniss  von 
ihrem  Skelet-  und  Zahnbau,  noch  in  tiefes  Dunkel  ge- 
hüllt  ist.  SoUen  wir  auf  Blainville's  Gravigraden 
zurückkommen ,  mit  denen  die  Wissenschaft  seinerzeit 
nichts  anzufangen  wusste,  und  in  dieser  die  groasen 
Landdickháuter  und  einige  Sáuger  des  Meeres  zusammen- 
fassenden  Gruppe  die  Andeutung  wahrer  Yerwandtschaft 
suchen?  Oder  betrachten  wir  das  Dinotherium  ais  eine 
besondere  Anpassung  des  so  vielgestaltigen  Elefanten- 
typus  an  die  besondern  Lebensbedintruntren  der  Strom- 
niederungen?  Eine  Entscheidung  wird  s4  kaum  treffen 
lassen,  bevor  nicht  in  irgendeinem  Erdtheile  die  Reste 
eines  vermittelnden  Organismus  gefunden  werden. 

In  unsern  Lándem  gehoren  Záhne  des  Dinotheriums 
zu  den  gemeinsten  Fossilien  der  obern  Tertiárstufe, 
und  besonders  in  dem  besprochenen  Theile  von  Steier- 
mark  kenneu  wir  nicht  weniger  ais  sieben  sehr  günstig 
vertheilte  Fundorte.  Auch  was  die  Zahnformen  betrifift, 
sind  diese  Funde  recht  lehrreich  und  haben  uns  Re- 
miniscenzen  der  typischen  Art  an  die  im  Westen  iir 
áltern  Tertiárschichten  entdeckten  Typen  gezeigt.  Ge- 
rade  náchst  der  Schemmerlhohe  wurde  ein  ganzer 
Unterkiefer  aus  dem  Saude  gegraben,  und  kürzlich 
wieder  beim  Durchstich  des  Tunnels  ein  sebones  Stoss- 
zahnstück.     Doch  kehren  wir  zurück  zu  unserm  Biide. 

Die  Thiere  haben  sich  zu  einem  Trupp  versammelt. 
Sich  schüttelnd  und  aus  dem  Rüssel,  der  wol  stark  an 
seiner  Wurzel,  aber  kein  so  langer  Greifrüssel  gewesen 
sein  mag,  wie  er  den  Elephanten  eigen  ist,  das  ein- 
gedrungene  Wasser  spritzend,  begeben  sie  sich  nach 
einer  morastigen  Uferstelle,  die  an  Irideen,  Aroideen 
und  áhnlichen  Pflanzen  mit  starkemehlhaltigen  Wurzel* 
stocken   besonders    reich    zu    sein    scheint.     Hier  wird 
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iins  eine  der  wichtigsten  Functionen  der  Stosszahne 
klar.  Sie  dienen  zum  Auspflügen  solclier  Wurzelstocke, 
die  zu  zerkauen  und  auf  dem  Rücken  der  schmalen 
dicken  Zunge  dem  Schlunde  zu  übergeben  die  kantigen 
Mahizáhne  sehr  geeignet  waren. 

Der  eben  aufsteigende  Mond  beleuchtet  diese  vege- 
tabilische  Schatzgráberei.  Da  lenkt  ein  anderer,  nicht 
minder  gravitátischer  Zug  unsere  Blicke  yon  den  Dino- 
therien  ab. 

Mastodonten  kommen  in  wohlgeordneter  Reihe  vom 
Walde  her,  steigen  vorsichtig  die  Terrassenránder  herab 
nnd  begeben  sicb  an  eine  scbilfarme  Stelle  des  Flusses, 
um  zu  badén  und  zu  trinken.  Sie  sind  grosser  ais 
jene,  die  wir  im  Moorgebiete  von  Eibiswald  belausch- 
ten,  die  stárksten  wol  11  Fuss  hoch  und  18  Fuss  lang. 
Uebertreffen  sie  jene  nicht  wesentlich  an  Lange  und 
Starke  der  Stosszahne  des  Oberkiefers,  so  gibt  ihnen 
doch  ein  paar  sehr  langer  und  starker  Stosszahne,  die 
aus  dem  für  sich  schon  sehr  langen  Unterkiefer  bei- 
nahe  gerade  nach  vorwárts  herausragen,  ein  eigen- 
thümliches  Ansehen.  M(^stodon  (Tetralophodon)  longi- 
rostris  heisst  die  Art,  die  wir  vor  uns  haben  und  die 
in  der  jüngsten  Tertiárperiode  im  grossten  Theile  von 
West-  und  Mitteleuropa  heimisch  war.  Doch  dieses 
üebermaass  von  Angriffswaffen,  wozu  diente  das  einem 
friedlichen  und  durch  seine  Wucht  Ehrfurcht  gebietenden 
Pflanzenfresser?  Sicherlich  nicht  zur  Abwehr  der  Dino- 
therien,  die  an  ihre  Stromniederung  gebunden  und  deren 
Stosszahne  zum  Kampfe  untauglich  waren.  Halt  es  bei 
den  Dickhautern  übertíaupt  schwer,  dergleichen  functio- 
nelle  Fragen  zu  erledigen  —  denn  was  nützen  z.  B. 
dem  Hirscheber  seine  beiden  nach  aufwárts  auswach- 
senden  Hauer?  —  so  dürfen  wir  doch  nicht  verhehlen, 
dass  Mastodon  longirostris  nicht  allenthalben  so  ganz 
unbehelligt  Wald-  und  Sandebenen  durchschritt.  Er 
hatte  vielmehr  einen  recht  schlimmen  Zeitgenossen, 
Machairodus  cuUridens,  einen  katzenartigen  Fleisch- 
fresser  von  der  gefáhrlichsten  Sorte,    von  dem  freilich 
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hierzulande  nocb  keine  Spur,  aber  schon  bei  Bal- 
tavár  im  odenburger  Gomitat  die  unzweifelbaftesten 
Reste  gefunden  wurden,  der  Hyena  hipparionum  und 
abnlicben  Raubthiergelicbters  nicbt  zu  gedenken.  Immer- 
hin  wird  man  einigen  Grund  finden,  die  Unterkiefer- 
Stosszábne  mehr  für  eine  morpbologische  Luxuriation, 
denn  für  eine  wirksame  Waffenbereicherung  zu  halten. 

Beistehend  ist  der  letzte  Mablzabn  des  Unterkiefers 
beider  Dickháuter,  zur  Vergleichung  auch  der  von 
Trilophodon  tapir oides  abgebildet  (Fig.  65,  1 — 3). 

Scheuen  wir  nicbt  ein  Nachtquartier  am  Gestade 
nnsers  vorweltlichen  Flusses,  wobei  wir  kaum  eine  an- 
dere  Gefabr  laufen,  ais  die  feuchte  Berübrung  mit 
einer  4  Centimeter  grossen  weitgenabelten  Scbnecke^die 
bier  massenbaft  lebte,  so  konnen  wir  am  nacbsten  Tage 
die  Wanderung  in  ostlicber  Ricbtung  fortsetzen,  und 
wir  werden  an  der  nacbsten  braunen  Moorflácbe  wabr- 
scbeinlicb  nocb  einen  dritten  Dickbáuter  antreffen,  einen 
jener  vierzebigen  (hornlosen?)  Rhinoceronten  {Acera- 
iherium)^  deren  Grundtypus  in  mebr  ais  einer  Stufe  der 
Miocanformation  erscbeint,  den  icb  aber,  trotz  der 
nabeliegenden  Gefabr  einer  Contradictio  in  termino,  von 
den  ecbten  Nasbornern  nicbt  trennen  mocbte.  Es  sind 
Ueberbleibsel  davon  bei  der  Lembacbmüble  zwiscben 
Eggersdorf  und  Gleisdorf  gefunden  worden,  allerdings 
etwas  tiefer  im  Lebme  und  nicbt  vollkommen  genug, 
um  die  Art  sicber  zu  bestimmen. 

Anderwárts  im  mittlern  und  untem  Donaugebiet  sind 
Zábne  von  Aceratherium  incisivum  keine  Seltenbeit,  und 
es  scbeint,  dass  dieses  am  festan  Boden  vermutblicb 
recbt  bebende  Tbier  Terrains  von  einiger  Seebóbe 
keineswegs  vermied. 

Soweit  unser  mit  paláontólogiscben  Bemerkungen 
untermiscbtes  Tbierbild  aus  Steiermark.  Auf  die  süd- 
lioben  Anboben  von  Wien  passt  es  ebenso  gut,  denn  in 
den  Sandgruben  am  Belvedere  sind  zablreicbe  Reste 
von  denselben  drei  Dickbautern  gefunden  worden. 

Lángst  bevor  man  von  Pikermi  eine  Abnung  batte, 


Bie  obermiocanen  Sauger. 


BínortíTÍiim  figatleum  (<M.  3.  MaHaáon  (TrUophodoj-)  lapirgii 
I.  M.  (laratopiodon)  lon^irotlrii  |3i,  d.  nit.  Gr.) 
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galt  die  reiche  Knochenlagerstátte  von  Eppelsheim, 
einem  südwestlich  von  Mainz  gelegenen  Orte  in 
Rheinbessen,  ais  maassgebende  Fundgrube  der  ober- 
miocánen  Saugerfauna  für  ganz  Mitteleuropa.  Und  in 
der  Tbat  ist  das  Licht  aus  Kaups  und  Klipsteins 
alter  Arbeitsstátte  durch  den  Rubm  der  Breccien  in 
Attica  nicbt  verdunkelt  worden.  Es  handelt  sicb  añ 
beiden  um  wesentlich  verscbiedene  Thiergesellscbaften, 
wenn  man  so  sagen  darf,  um  zwei  Facies  einer  und 
derselben  Landfauna.  Im  Sande  von  Eppelsheim  fehlen 
die  specifisch  afrikanischen  Typen,  Pikermi  hat  dagegen 
nur  wenig  vom  JDinotherium  und  vom  Mastodon  longi- 
rostris  geliefert.  Darum  mochten  wir  es  ais  einen 
recbten  Vorzug  des  mittlern  Donaugebietes  preisen,  dass 
sich,  vermoge  seiner  reicben  Oberfláchengestaltung,  beide 
gleichzeitige  Gesellschaften  darin  begegíien  und  durch- 
kreuzen  konnten.  —  Wie  sie  sicb  in  der  pontisch- 
kaspischen  Región  und  in  Kleinasien  verbaltén,  wo  die 
Congerienbildung  mit  ihren  grossen  Herzmuscbeln  und 
Sumpfschnecken  vorzüglicb  entwickelt  ist  und  des  Zu- 
sammenbangs  mit  den  modernen  Zustánden  nicbt  voUig 
entbehrt,  muss  die  Zukunft  lebren.  Vielleicht  gelingt 
es  sogar,  irgendwo  in  West-  oder  in  Centralasien  den 
Stammbaum  der  obermiocánen  und  der  lebenden  Giraffe 
bis  zu  dem  abenteuerlich  gestalteten  Sivatherium  aus 
den  Tertiarscbichten  der  Sivalik- bilis  im  Suden  des 
Himalaja  in  áhnlicher  Weise  zu  verfolgen,  ais  es  eben 
dort  gelang,  die  weite  Kluft  zwiscben  dem  Typus 
Mastodon  und  dem  plattenzabnigen  Elefanten  einiger- 
maassen  zu  überbrücken. 

Ein  nicbt  nur  wirthscbaftlicb,  sondern  aucb  geologisch 
wicbtiger  Vorzug  des  Donaubeckensystems  bestebt  darin, 
dass  es  mit  Steinsalzlagern  reicblicb  genug  ausge- 
stattet  ist.  Den  westlichen  Becken  feblen  sie  freilich, 
dafür  sind  sie  im  Osten  um  so  bedeutender  entwickelt. 
Mebr  aber  ais  hier  im  Innern  hat  das  erste  Miocán- 
meer  in  dem  Golfe,  den  es  am  Nordgehánge  des 
karpatischen   Kreide-    und    Eocángebirgs    von    seinem 
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máhrischen  Becken  aus  nacb  Osten  erstreckte,  die  z.ur 
Salzablagening  günstigen  Yerhaltnisse  gefunden. 

Wir  haben  die  Bildung  der  Steiusalzlager  schon  in 
einem  frühem  Abscbüitte  (S.  128)  ausführlich  genug 
besprocben,  es  erübrigt  bier  uur  zu  sagen,  dass  sie  in 
jedem  der  betbeiligten  Lánder  nacb  dem  Lagunentypus 
begann,  dass  derselbe  in  mancben  Strecken  lange  an- 
dauerte,  wie  z.  ^B.  in  "Wieliczka,  dessen  riesiger  Lager- 
stock  diesem  Umstande  seinen  Keicbtbum  an  organiscben 
Resten  verdankt  (vgl.  S.  134),  dass  sicb  aber  in  ein- 
^elnen  Gegenden,  sei  es  infolge  reicblicber  Boden- 
anscbwemmung  zwiscben  dem  offenen  Meere  und  dem 
Salzbecken,  oder  infolge  ortlicber  Senkung  aucb  vóllige 
Verdunstung  der  Solé  berstellte,  wie  dies  der  ausgezeich- 
nete  Horizont  von  Kalisalzen  im  Stocke  von  Kalusz, 
ostlicb  von  Wieliczka  zeigt.  Und  so  wie  in  Galizien  sind 
die  Steinsalzlager  im  nordostlicben  Ende  Ungarns  (Mar- 
maros)  und  im  Innern  von  Siebenbürgen  zu  Stande  ge- 
kommen.  Dass  das  aucb  an  der  Südseite  des  transyl- 
vaniscben  Hocbgebirgs,  mit  den  reicben,  in  der  Wissen- 
scbaft  nocb  allzu  wenig  gekannten  Lagem  der  Walacbei 
der  Fall  sei,  lasst  sicb  kaum  bezweifeln. 

Yon  Salzlagem  aus  der  sarmatiscben  Stufe  ist  bis- 
lang  nicbts  bekannt,  docb  lage  in  dem  geringen  Salz- 
gebalt  dieses  Meeres  sicberlicb  kein  Grund  dagegen, 
dass  ein  Tbeil  der  westasiatiscben  Salzgebilde  dieser 
Abtbeilung  der  Miocánformation  zugewiesen  würde. 

Braunkoblenflotze  kommen  bier  und  da  in  ibr 
vor,  ja  sie  feblen  in  Ungarn  sogar  der  ersten  Meeres- 
stufe  mancber  Gegenden  nicbt,  zum  augenfálligen  Be- 
weise  dafür,  welcb  grellerWecbsel  zwiscben "Meeresgrund 
und  Torfmoor  durcb  Senkung  und  Wiedererbobung  des 
Wasserspiegels  um  etwa  40 — 80  Meter  eintreten  konnte. 
Docb  baben  alie  dergleicben  Flotze  wegen  allzu  kurzer 
Dauer  der  Moorvegetation  keine  bobe  wirtbscbaftlicbe 
Bedeutung.  Sie  konnen  weder  mit  den  ansebnlicben 
Braunkoblenlagem  verglicben  werden,  die  der  ersten 
Meeresstufe  vorangingen  oder    in  Bucbten  des  Gebirgs 

Pbtebs,  Die  Donan.  1Q 
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neben  ihr  entsfcanden,  oder  mit  jenen  zam  Theil  sehr 
m&chtigen  Lignit-  und  BrauDkohlenmassen,  die  sich 
wáhrend  der  Dauer  des  sarmatischen  Meeres  ansser 
Berührung  mit  demselben  entwickelten,  wie  dies  z.  B. 
Yon  einem  Theile  der  steiermárkischen  Hauptreviere 
Behr  wahrscheinlich  ist,  noch  mit  dea  zahlreichen  klei- 
nem  Lignitflotzeu,  welche  die  Gebirgsránder  der  dritten 
Miocánstufe  beinabe  in  alien  Donaolándem  auszeichnen. 
Wir  werden  weiter  unten  auf  einzebie  Beispiele  jener 
eingeschalteten  Flotze  zu  spr echen  kommen,  und  über- 
dies  Gelegenbeit  haben,  von  den  wichtigen  Lagern  fos- 
silen  Brennstoffs  álterer  Formation  zu  bandebí,  die  zum 
Gewerbs-  und  Verkehrsleben  der  mittlern  und  untern 
Donaulánder  in  unmittelbarer  Beziebung  stehen. 

Doch  wir  haben  wol  von  Daubre's  Versuchen  über 
die  Umbildung  von  Holz  zu  Kohle  (vgl.  S.  50)  und 
mehrfach  vom  Moor  ais  der  Bildungsstátte  von  Mineral- 
kohle,  aber  noch  nicht  von  der  Entstehung  der  Kohlen- 
lager  in  der  Natur  gehandelt.  Es  ist  hier  am  Platze, 
einige  Satze  darüber  einzufügen.  Betrachten  wir  in 
irgendeinem  der  Donaulánder,  z.  B.  in  dem  Steiermark 
zunáchst  liegenden  Theile  von  Kroatien,  die  aus  wech- 
selnden  Sand-  und  Thonschichten  aufgebaute  Congerien- 
stufe,  wie  sie  am  Steilrande  eines  der  tief  eingeschnit- 
tenen  Thaler  hinzieht.  Nicht  selten  finden  wir  im 
thonigen  Sande,  wo  er  unmittelbar  compacter  oder 
blátteriger  Thonmasse  aufliegt,  braune  Stellen,  die  sich 
bei  náherer  Betrachtung  ais  halb  zu  Kohle  umgewan- 
delte  Rindentheile  und  Aeste  von  Laub-  oder  Nadelholz 
erweisen,  in  deren  Mitte  ein  mulmig  zersetzter  Stamm- 
rest  liegt.  Im  benachbarten  blátterigen  Thone  sind 
vielleicht  auch  schone  Blattabdrücke  von  Plañera  Ungeri^ 
von  Hachea  und  andern  Laubholzb&umen  enthalten, 
deren  Verwandte  in  warmen  Klimaten  heute  noch  leben, 
oder  Heste  von  schmalblátterigen  Eichen,  von  Buchen 
u.  dgl.  Báumen  gemássigter  Himmelsstriche.  Setzen  wir 
die  Untersuchung  an  der  Grenze  solcher  Schichten  in 
weiterm  Umkreise  fort,    so  mag  es  wol  sein,    dass  wir 
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auf  eine  ganze  Lage  von  braunen  PAanzenstoffen  stossen, 
die  3  —  20  Centimeter  dick  ist  und,  nach  irgendeiner 
Seite  hin  zunehmend,  sich  mehr  und  mehr  in  den  Thon 
eintieft,  endlich  zu  einem  beinahe  horizontal  fort- 
laufenden  Flotz  wird  von  1  Meter  in  der  Máchtigkeit 
und  wol  darüber.  Die  Masse  dieses  Flotzes  besteht 
zum  Theil  aus  Holzstámmen,  die  am  Querschnitte  nicht 
mehr  rund,  sondern  flach  elliptisch  zusammengedrückt 
sind,  inzwischen  ein  unentwirrbares  Chaos  von  Holz- 
stángelchen,  wie  beerentragende  Halbatráucher  sie  ha- 
bón, von  Halmen,  Moostheilen  u.  dgl.  m.,  hier  und  da 
aber  auch  schwárzliche  Brocken,  in  denen  sich  einzelne 
Pflanzenreste,  überhaupt  Pflanzengewebe,  gar  nicht  mehr 
wahmehmen  lassen.  Ja  ein  Flotz  von  so  ansehnlicher 
Máchtigkeit  besteht  wol  ganz  aus  solcher  Masse,  die 
am  Querbruche  viele  glánzend  schwarze,  concav-convexe 
Partien,  und  nur  in  einzelnen  Lagen,  die  in  der  Regel 
braun  gefárbt  sind,  deutliche  Holzstructur  zeigt.  Massen 
von  letzterer  Art  pflegt  man  Lignit  zu  nennen;  das 
ganze  ist  Braunkohle,  von  der  man  je  nach  ihrer  phy- 
sischen  Beschaffenheit,  viele  Yariétáten  unterscheiden 
kann.  Sie  alie  haben  in  chemischer  Beziehung  ge- 
meinsam,  dass  sie,  in  einer  Kóhre  oder  offenen  Eetorte 
erhitzt,  ein  saures  Destillat  geben,  das  an  den  aus 
frischen  Holzstámmen  erzeugten  Holzessig  erinnert. 
Nebst  einer  grossen  Menge  von  freigewordenem  Kohlen- 
stoff  enthalten  sie  noch  Verbindungen  desselben  mit 
Wasserstoff,  auch  mehr  oder  weniger  Wasser  und 
namentlich  viele  mineralische  Bestandtheile  (Asche). 
Lassen  wir  uns  durch  den  guten  Anschein  solcher 
Stammreste  bestimmen,  Proben  davoñ  mit  uns  zu  neh- 
men,  um  sie  unter  dem  Mikroskope  zu  untersuchen, 
so  fínden  wir  uns  gründlich  enttáuscht.  Die  Losung 
der  erdigen  Massen  hat  die  zerquetschten  Zellráume 
derart  durchtránkt  und  mit  krümeligen  Mineralsub- 
stanzen  angefüUt,  dass  selbst  die  sorgfáltigsten  Dünn- 
schliffe  oder  Schnitte  undurchsichtig ,  also  ganz  un- 
brauchbar  sind.     Hátten  wir  dagegen    im    losen  Sande 
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ein  voUig  verkieseltes  Holzstück  aufgelesen  und  Schnitte 
daraus  verfertigt,  so  würden  wir  darin  wahrscheinlich 
alie  Einzelnheiten  der  Textur  eines  Nadelholzes  ebenso 
deutlich  erkannt  haben,  wie  etwa  an  Proben  aus  den 
im  Wüstensande  liegenden  Stámmen  des  „versteinerten 
Waldes"  zwischen  Kairo  und  Suez,  oder  wie  Unger  sie 
darstellte,  aus  den  prachtvoU  verkieselten  Holzern  des 
auf  Trachyt  liegenden  Mühl-(Sand-)steins  von  Gleichen- 
berg  in  Steiermark.  Im  Studium  der  Pflanzen,  die  zur 
Bildung  der  Braunkohle  beigetragen,  ist  man  lediglich 
auf  die  Reste  von  Vegetationstheilen,  Blüten  und 
Früchten  angewiesen,  die  in  den  das  Flotz  begleitenden 
Thon-  oder  Sandschichten  enthalten  sind.  Um  so  lehr- 
reicher  mag  dagegen  die  grobere  Anatomie  eines  Braun- 
kohlenflotzes  sein. 

In  nicbt  wenigen  Fallen  lásst  sich  das  Lagerungs- 
verháltniss  des  einstigen,  auf  der  undurchlássigen  Thon- 
fichicht  gediehenen  Torfmoors  zu  den  Baummassen,  die 
auf  ihm  und  um  ihn  standen,  befriedigend  beobachten ; 
hier  und  da,  wie  z.  B.  in  der  mittelmio cañen  Braun- 
kohle von  Wolfsegg  in  Oberosterreich ,  die  zwischen 
Thon  („Schlier")  und  grobem  Sand  oder  Schotter  liegt, 
erkennt  man  aus  der  Lage  der  Holzstámme  recht  deut- 
lich, wie  ganze  Waldstrecken  durch  Windbruch  nieder- 
gestreckt  und  vom  Torf  wieder  überwuchert  wurden. 
Die  durch  Máchtigkeit  (12  — 15  Meter)  imposanten 
Braunkohlenlager  bei  Voitsberg  in  Steiermark,  von 
denen  oben  gesagt  wurde,  dass  sie  zumeist  der  sar- 
matischen  Periode  angehoren,  zeigen  wiederholt  Spuren 
von  Waldbránden,  die  ojffenbar  durch  den  Blitz  waren 
entzündet  worden.  In  dichter,  ^tark  erdiger  Masse 
von  schwárzlichbrauner  Farbe  liegen  ansehnliche  Trüm- 
mer  von  Holzkohle;  ja  kürzlich  wurden  in  einer  solchen 
Zwischenlage  die  calcinirten  Reste  eines  kleinen  katzen- 
artigen  Thiers  gefunden,  das  allem  Anscheine  nach  vor 
dem  im  Unterholze  wüthenden  Brande  auf  einem  hohen 
Baume  Bergung  gesucht  hatte  und  mit  demselben  zu 
Grunde  gegangen  war. 
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Schon  aus  diesen  wenigen  Andeutangen  geht  hervor, 
dass  Holzpílanzen  nur  einen  Theil  und  nicht  den  we- 
sentlichsten  zur  Bildung  der  Braunkohle  geliefert  haben. 
Nur  ausnahmsweise  konnten  Strome,  die,  wie  heutzutage 
der  Mississippi,  ungebeuere  Massen  von  Stammen  zu- 
sammenscbleppten  und  in  ihren  untern  Strecken  an- 
háuften,  ganze  Flotze  berstellen.  Dazu  feblte  in  der 
Regel  die  wichtigste  Bedingung:  recbtzeitige  Deckung 
und  Zusammendrückung  der  Holzkorper  zu  einer  com- 
pacten, den  Einwirkungen  der  Atmospbare  entzogenen 
Masse.  Wo  aber  eine  Torfvegetation  auf  dicbter  Unter- 
lage  den  Grund  und  die  ZwiscbenfüUung  der  Holzmasse, 
zumeist  von  den  auf  dem  Moore  selbst  oder  auf  den 
in  ihn  bineinragenden  Landzungen  gewacbsenen  Báumen 
bildete,  da  wurden  ihre  Stámme  geborgen  und  ver- 
mebrten  ais  Lignit  oder  in  moderig  durcbweicbtem 
Zustande  sofort  ais  Braunkoblenmasse  ansehnlicb  die 
Mácbtigkeit  der  Flotze,  in  diesem  Falle  freilicb  mit 
grossem  Verluste  an  Koblenstoff,  der  in  gasformigen 
Verbindungen  mit  Wasser-  und  Sauerstoff  davonging. 
So  erklárt  sicb  denn  auch  im  Wege  der  Torfbildung 
die  vielfache  Aufeinanderfolge,  die  Spaltung  und  Wieder- 
vereinigung  der  Flotze.  Durch  Sinken  oder  Steigen  des 
Wasserspiegels  der  grossen  Becken,  von  denen  in  letzter 
Instanz  das  Gefálle  der  zu  den  betreffenden  Torfmulden 
gebórigen  Bache  abhing,  wurden  die  Moore  ganz  oder 
theüweise  trocken  gelegt  oder  mit  sandig-thonigen  Mas- 
sen  überschüttet  und  durch  sie  erstickt,  bis  endlich  auf 
einer  mehr  oder  weniger  dichten  Zwischenlage  die 
Torfvegetation  von  den  Kándern  oder  aus  der  Nacb- 
barschaft  her  wieder  übergriff  und  ein  neues  Flótz  oder 
Theilflotz  zu  bilden  begann.  Dass  dergleicben  Vorgánge 
allmáhlich  waren  und  sehr  lange  Zeitraume  ausfüUten, 
bedarf  keiner  weitern  Bemerkung. 

Zwei  Jahre  vor  der  voUigen  Entwickelung  seiner 
Theorie  durch  scharfsinnige  Zusammenstellung  der  aus 
der  nórdlichen  und  der  südlichen  Halbkugel  vorliegen- 
den  Angaben  über  Ebbe-    und  Flutstande    hat   Dr.  H. 
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Schmick  in  einer  umfassenden  Abhandlung  die  Heiben- 
folge  der  Flotze  der  alten  steinkohlenführenden  For- 
mationen  Deutschlands,  Englands  uud  Nordamerikas 
miteinander  vergliclien.  *  Schon  damals  schrieb  er 
deren  wechselvolle  Reihe  einer  periodischen  Yersetzung 
der  Wassermasse  von  einer  Hemispháre  auf  die  andere 
zu;  seine  Theorie  war  in  ihren  Grundzügen  fertig. 
Freilich  legte  er  auf  den  Wechsel  der  Kohlenflotze  mit 
wirklich  marinen  Ablagerungen  den  Hauptnacbdruck, 
und  schmálerte  dadurch,  dass  ein  solcher  keineswegs 
allgemein  erweislich  ist,  die  Wirkung  seiner  Argumen- 
tation.  Obne  Zweifel  ist  die  Theorie,  wenn  überbaupt 
zulássig  (vgl.  S.  84),  auch  auf  Binnenlandsgebilde  aller 
Zeiten  anwendbar,  vorausgesetzt,  dass  man  die  Zufállig- 
keiten,  denen  sie  stets  ausgesetzt  waren,  wie  z.  B. 
Thalsperre  durch  Felsstürze,  ortliche  Senkungen  u.  dgl.m. 
gebübrendermaassen  in  Anschlag  bringt  und  nicbt  für 
Bodenoscillation  mit  einer  grenzenlosén  Anzahl  yon 
kleinen  Hebungen  eines  und  desselben  Districts  eine 
unbesiegbare  Vorliebe  hegt.  Uebrigens  kann  die  stra- 
tigraphische  Geologie  zur  Stützung  dieser  Theorie  nur 
wenig  thun,  denn  selbst  Falle,  die  ihr  sehr  günstig  zu 
sein  scheinen  —  wir  werden  weiter  unten  einen  solchen 
Fall  kennen  lernen  —  lassen  sich  mit  der  ihr  zu  Grunde 
liegenden  Periodicitát  nicht  in  Einklang  bringen. 

An  und  für  sich  sind  die  Lignite  der  obersten  Stufe 
in  den  Donaulándern  weder  sehr  lehrreich,  noch  wirth- 
schaftlich  werthvoll,  obgleich  sie  dem  Localbedarf  unter 
nicht  allzu  ungünstigen  Umstánden  einen  leidlichen 
Brennstoff  liefern.  Voñ  den  altern  Tertiárkohlen  darf 
man  behaupten,  dass  sie  in  beiden  Beziehungen  um  so 
mehr  an  Werth  gewinnen,  je  hoher  ihr  geologisches 
Alter.  Ja  die  Untersuchungen  von  Karl  von  Hauer  in 
Wien,  der  sich  mehr  ais  irgendein  anderer  Chemiker 
mit  Prüñing  von  Kohlen  bescháftigt  hat,  führen  zu  dem 


*  Dr.  J.  H.  Schmick,  Die  neue  Theorie  periodischer  sacu- 
lar er  Schwankungen  (Münster  1872). 
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ScbluBse,  dass  der  effective  EohlenstofiPgehalt,  also  der 
Brennwerth  auch  bezüglich  der  osterreichisch-ungarischen 
Eohlen  aus  frühern  Formationen  mit  wenigen  Ausnabmen 
in  derselben  Reihenfolge  wachse.  Selbstyerstándlich 
waren  die  Flotze  der  kalksteinreichen  mittlern  For- 
mationen Einzelstorungen  '  nicht  minder  ausgesetzt  wie 
die  der  eigentlichen  Steinkohlenformation,  aus  der  wir 
im  Donaugebiet  nur  im  Banat  uad  an  der  aussersten 
Grenze  von  Máhren  productive  Partien  zu  verzéichnen 
haben. 

War  in  den  jüngem  Formationen  die  Torfbildung 
eine  Bedingung  reichlicher  Flótzentwickelung,  so  brachte 
es  die  Eigenart  der  Yegetation  der  palaozoischen 
Zeitalter  mit  sich,  dass  sie  auch  ohne  ein  solches  Mit- 
tel,  d.  h.  ohne  ringsum  wuchernde  WoU-,  Ried-  und 
£nopfgr&ser  nebst  deren  Begleitern,  die  damals  noch 
gar  nicht  existirten,  ausgiebige  BrennstofiQager  ausbil- 
den  konnten.  Die  FüUe  von  Farrnkráutern,  Siegel- 
und  Schuppenbáumen,  wie  sie  in  der  Steinkohlenperiode 
den  schwammig  durchfeuchteten  Boden  bedeckte,  war 
mehr  ais  jede  andere  Vegetationsform  geeignet,  sich  zu 
«iner  homogenen  Kohlenmasse  umzuwandeln.  Die  bei- 
seite  gedeihenden  Coniferen  verschwanden  voUig  darin, 
und  die  unter  sicherer  Deckung,  zumeist  auch  unter 
dem  mehr  oder  weniger  hohen  Drucke  des  darauf 
lastenden  Schichtengebaudes  ruhenden  Lager  konnten 
ungezahlte  Millionen  von  Jahren  ausdauem,  bis  der 
Mensch  sie  aufsuchte,  um  die  „Arbeit  der  Sonne"  in 
frühern  Weltperioden ,  zuerst  in  Pflanzenkórper,  dann 
in  Kohle  umgesetzt,  seinen  Culturzwecken  dienstbar  zu 
machen.  In  der  Kegel  war  es  eine  sehr  betrachtliche 
Auñagerung  oder  eine  jeweilig  sehr  tiefe  Yersenkung, 
was  die  alten  Kohlenlager  mancher  Districte  in  Anthra- 
€Ít  (S.  50.  117)  umwandelte,  und  waren  die  Umstánde 
derart  gewesen,  dass  die  zugehorigen  Schichten  würden 
zu  krystallinischem  Gestein  geworden  sein,  so  lágen 
uns  solche  Flotze  nicht  ais  Anthracit,  sondern  im  voUig 
krystallinischen  Zustande  des  Kohlenstoffs  vor,  d.  h.  sie 
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waren  Graphitlager  oder  eins  von  jenen  mulmig-schie- 
ferigen  Gemengen,  wie  sie  die  Steinkohlenformation  der 
Alpen  darbietet. 

Ob    Meerespflanzen ,    Algen,     ob    Sargossoseen    der 
Vorwelt    zu    Kohlenflotzen    werden    konnten?      Diese 
Frage    ist    ofb    aufgeworfen    ünd  neuerlich  wieder  mit. 
grosser  Entschiedenheit  von  einem  Chemiker  bejaht  wor* 
den,   der  alien  Nachdruck  darauf  legt,   dass  die  áltern 
Steinkohlen  kein  saures  Destillat  geben.    Es  unterliegt 
keinem  Zweifel,   dass  manche  Graphit-  oder  Anthracit-^ 
oder    Steinkohlenlager,    insofern    sie    sich    in    sicbei^n 
Meeresformationen  befínden,  von  Algenmassen  hen-übren 
kónnen,   die  sich  im  Zustande  vóUiger  Substanzumwand- 
lung  von  gleichgelagerten  Farrn-  und  Siegelbaum-  oder 
Schafthalmanháufungen   kaum   wesentlich  unterscheiden 
werden,     aber    dergleichen    Falle    trafen    gewiss    nur 
selten    zu,    und   würden    sich    selbst    durcb    die    sorg- 
faltigsten  Forschungen    über    die    bathymetrische   Stel- 
lung  der  Seethiere ,    welche  die  unmittelbar  über-  und 
unter  dem  fraglichen  Flótze  liegenden  Schichten  kenn- 
zeichnen,  nicht  mit  voller  Sicherheit  entscheiden  lassen» 
Dagegen    solí    keineswegs  verkannt    werden,    dass   die 
Meerespflanzen  —  wir   denken  hierbei  nicht  etwa   an 
Nullipora  —  im  Schichtenbau  der  Erde  auch  stoflFlich 
eine   bedeutsame  Bolle  gespielt  haben.     Alie  schwarz- 
grauen  Kalksteine,    die    durch  Brennen   weiss  werden^ 
sehr  viele  Thon-  urid  Mergelschiefer,    anderer  Schicht- 
gesteine  nicht  zu  gedenken,    sind  zumeist  vom  vegeta- 
bilischen    Kohlenstoff    des    Meeres    gefárbt,    und    die 
hierzu   verbrauchte  Algenmenge   ist    so   überaus  gross^ 
dass  wir  es  kaum  nothig  haben,  uns  nach  anderweitigen 
Verwendungsarten    der    vorweltlichen  Meeresvegetation 
umzusehen. 

Seiner  Natur  nach  war  der  Kohlungsprocess  zu  alien 
Zeiten  derselbe,  wie  ihn  Goppert  vor  vielen .  Jahren 
und  spáter  Daubré  in  ihren  Versuchen  durchführten. 
Nur  die  Intensitat  der  mechanischen  Arbeit  ist  dabei 
eine  verschiedene,  und  das  Heer  von  Zufálligkeiten,  die 
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sich  in  der  Natur  ereigneten.  Wáren  alie  Kohlenlager 
gleichartig,  gleich  gedeckt  und  gelagert,  auch  stets 
gleichweit  yon  der  Oberfláche  der  Erde  entfemt  ge* 
wesen,  so  wáren  Yerschiedenheiten  ihrer  Masse  lediglich 
eine  Function  ihres  geologischen  Alters,  ebenso  wie  der 
VerwandlungszuBtand  des  Tannenholzes  in  Daubré's  Eol- 
ben  der  Zeit  proportional  war,  die  derselbe  in  der 
gleichmassigen  Hitze  des  Gasbereitnngsofens  zugebrachi 
hatte.  Da  nun  aber,  abgesehen  von  der  Yerschiedenheit 
des  ursprünglichen  Materials,  jene  Umstánde  hdcbst 
lYecbselvoU  sind,  muss  es  uns  in  der  That  Wunder 
nehmen,  dass  sich  die  Qualit&t  des  fossilen  Brennstoffs 
in  dem  vorhin  angedeuteten  Grade  von  seinem  geo- 
logischen Alter  abhángig  zeigt,  und  gebührt  dem  Yege- 
tationscharakter  der  jeweiligen  Periode  jedenfalls  ein 
grosserer  Einfluss  darauf,  ais  man  ilim  insgemein  bei- 
zume8sen  geneigt  war. 

Sehr  lehrreich  ist  bezüglich  der  normalen  Metamor- 
phose  der  lagerbildenden  Pflanzenkorper  das  Yorkom» 
men  krystallinischer  oder  amorpher  (im  Zustande 
regelloser  Lagerung  ihrer  Massentheilchen  be£ndlicher) 
Eohlenwasserstoff-Yerbindangen.  Sie  sind  daa 
Ergebniss  jener  langsamen  Destillation  im  geschlossenen 
Kaume,  welche  die  Entstehung  yon  Eohle  aus  frischer 
Pflanzenmasse  überhaupt  bewirkt.  In  der  Braunkohle 
yon  Yoitsberg  in  Steiermark  hat  Rumpf  beobachtet, 
dass  die  Erystallkrusten  des  farblosen  Eohlenhydrat» 
Hartit  stets  nur  in  Querklüften  der  lignitischen  Eohle 
sitzen,  wogegen  Harze  (Balsam)  yon  der  Art  des  Bern- 
steins,  des  Ambrits  (Harz  der  Damarafichte)  oder  un- 
sers  Fichtenharzes  stets  langs,  d.  h.  ausserlich  zwischen 
den  zusammengequetschten  Stámmen  eingebettet  sind. 
Letztere  sind  ein  Absonderungsproduct  (ein  Secret)  der 
lebenden,  erstere  dagegen  ein  Ergebniss  der  Zersetzung 
(Destillat)  der  fossilen  Pílanze.  Wie  riesig  auch  die 
Literatur  über  die  Entstehung  der  Braun-  und  Stein- 
kohlen  sei,   so  muss  man  doch   gestehen,   dass  sich  die 
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Untersuchungen  der  Bergleute,  der  Geologen  und  der 
Ohemiker  darin  noch  zu  wenig  geeinigt  haben. 

Doch  kehren  wir  yon  dieser  Abschweifung  zum 
Schlusse  UQsers  Eapitels  zurück. 

Wo  fanden  die  Gewasser  der  Congerienstufe  ihren 
Abíluss?  Offenbar  im  Südosten  und  wol  nirgends  wo 
anders  ais  durch  die  pontische  Mulde,  die,  weit  davon 
entfernt,  ein  Meer  zu  sein,  die  Gerinne  yon  alien  Sei- 
ten,  yon  der  asiatischen  (áralo  -  kaspischen)  und  der 
russischen  Niederung  nicht  minder  ais  yon  der  daco- 
mysischen,  in  sich  sammeln  und  einem  hochflutenden 
Mittelmeere  zufübren  musste.  Wahrend  das  gesammte 
Gebirgssystem  des  Atlas  mit  Europa  yerbunden  war, 
konnte  dieses  Mittelmeer,  dasselbe,  dem  die  Stufe  yon 
Messina  und  andere  Ablagerungen  yon  hohem  Niyeau 
(das  Messinian  K.  Mayer^s)  zu  yerdanken  sind,  nur 
südlich  yom  Atlas  mit  dem  Atlantischen,  yielleicht  nur 
mit  der  südlichen  Bucht  des  damaligen  Meeres  in  Ver- 
bindung  gestanden  sein  und  zugleich  an  der  Fauna 
seiner  gemassigten  Breiten  theilgenommen  haben. 

An  eine  Zusammenfassung  der  Niyeaux  der  Con* 
gerienstufe  kann  wol  kaum  gedacht  werden.  Einerseits 
sind  die  Thatsachen  yiel  zu  lückenhaft,  andererseits 
sind  die  wichtigen  Strecken  an  der  untern  Donau  im 
Bereiche  ihrer  Jurakalksteine  yoll  yon  Senkungsfeldern 
und  Einstürzen  jedes  Maassstabes.  Im  krystallinischen 
Terrain  der  Dobrudscha  {Bulgarie  maritime),  dem  man 
etwa  einen  gewissen  Kuhestand  zutrauen  darf,  liegen 
Thonmassen  yom  Ansehen  der  Congerienschichten  mebr 
ais  100  Meter  über  dem  Niyeau  des  Schwarzen  Meeres, 
das  ist  etwa  ebenso  boch,  ais  sie  in  Serbien  südlich 
yon  Belgrad  gefunden  werden,  aber  weit  hoher  ais  an 
der  Donau  südlich  yon  Pesth,  wo  sie  in  grosser  Ver- 
breitung  den  Untergrund  der  jüngern  und  jüngsten 
Ablagerungen  ausmachen. 

Wie  innig  auch  die  einzelnen  Abschnitte  des  Donau- 
systems  ihrem  Bañe  nach  ais  ein  grosses  Ganzes  zu^ 
sammenhangen,  so  behauptet  doch  jeder  yon  ihnen,   es 
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sei  dies  an  dieser  Stelle  bemerkt,  einen  nicht  geringen 
Grad  von  Selbststándigkeit.  Die  Donau  gibt  sich  in 
alien  Perioden  der  EntwickeluDgsgeschichte  ihres  Ge- 
bietes  ais  der  grosse  beckenverbindende  Strom,  wie  die 
Erde  desgleichen  nur  wenige  aafzuweisen  hat. 


ZEHNTES  KAPITEL. 

Die  Diluvial-  oder  Driftperiode.  —  Schotter,  Lóss,  Tropfstein- 

und  Eishóhlen. 

Insgemein  glaabt  man,  jede  neuere  geologische  Pe- 
riode  müsse  ihre  Yorgángerin  an  Klarheit  der  La- 
gerungsverhaltnisse ,  im  genetischen  Zusammenhange 
üirer  Thier-  und  Pflanzenreste  nach  vor-  und  rückwárts 
überlegen  sein.  Die  Periode,  deren  Ablagerungen  wir 
in  unserm  Bereiche  flüchtig  zu  überschauen  uns  nun 
anschicken,  unterstützt  diese  Meinung  nur  sehr  mássig. 
Wáhrend  wir  in  der  neuem  Tertiárzeit  ein  wohl- 
gegliedertes,  nur  nach  Osten  hin  wegen  Mangels  an 
Beobachtungen  nicht  sofort  abschliessbares  Ganzes  vor 
uns  hatten,  begegnet  uns  in  der  sogenannten  Diluvial- 
oder  Driftperiode  oder,  wie  sie  wegen  des  Eintritts 
menschlichen  Wesens  in  ihre  Fauna  auch  genannt  wird, 
der  anthropozoischen  Zeit,  eine  Vielheit  von  an- 
scheinend  gleichartigen  und  einfórmigen  Ablagerungen, 
über  eine  Eeihe  von  Stromgebieten  charakterlos  aus- 
gedehnt,  in  ihren  Anfangen,  namentlich  in  den  Gebirgs- 
lándem  unklar,  ohne  andero  deutliche  Grenze  ais  den 
etwaigen  Gehalt  an  Resten  von  ausgestorbenen  Thier- 
arten,  von  den  Anschwemmungen  der  Gegenwart  kaum 
zu  scheiden.  Und  doch  sind  ihre  RoUsteine  gleich 
den  en  der  letztem  auf  umschriebene  Gebiete  —  Strom- 
gebiete    der  Vorwelt  —   beschránkt.     Im  wesentlichen 
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ist  es  der  Umstand,  dass  sie  auf  die  FüUe  von  Fragen, 
die  sich  Antwort  heiscliend  vor  dem  Beobachter  auf- 
thürmt,  nur  spárliche  nnd  nur  allzu  oft  ungenügende 
Auskunft  geben,  der  die  Sedimente  dieser  Periode,  wenn 
man  die  posttertiáre  Zeit  überhaupt  so  nennen  darf, 
zu  einem  minder  erfreulichen  Object  der  Geologie  ge- 
macht  hat.  Es  darf  uns  desbalb  nicht  Wunder  nehmen, 
dass  sich  altere  und  neuere  Tertiarforscher  gerade  in 
den  Donaulándern  mit  einer  Art  von  Scheu  den  Diluvial- 
gebilden  zuwandten  oder  sie  gar  mit  Gleichgültigkeit 
betrachteten. 

Wie  lange  die  jnittelmiocánen  Thon-  und  Sandmassen 
des  obern  Donaugebietes  blosslagen,  wieviel  von  dem 
Gruss  und  Scbotter,  der,  herbeigeführt  aus  dem  Bohmer- 
waldmassiv  und  aus  den  Alpen,  die  Braunkohlenlager 
von  Oberósterreich  100 — 150  Meter  tief  bedeckte,  den 
jüngsten  Stadien  der  Tertiárzeit  angehort,  das  wird 
sich,  in  Ermangelung  bestimmbarer  organischer  Reste, 
nie  sicher  entscheiden  lassen.  Thatsache  ist  aber,  dass 
das  bairische  Tertiarland  von  diluvialem  Sand  und 
Gruss  überlagert  ist,  dass  jene  oberosterreichischen 
Schottermassen  bis  in  den  Schlier  hinein  durchfurcht, 
ja  zu  selbststándigen  kleinen  Gebirgen  modellirt  sind 
(Hausruckgebirge ,  802  Meter  über  dem  Meere),  und 
dass  sich  in  das  eigentliche  Wiener  Becken  ein  mách- 
tiger  Diluvialstrom  ergoss,  der,  beladen  mit  dem  leh- 
migem  Abrieb,  den  die  Bache  der  Alpen  und  des 
Gneisgebirgs  zugebracht  hatten,  sámmtliche  drei  Stufen 
durchwusch.  Im  Innem  angelangt,  musste  er  sich  zum 
See  erweitern,  und  auf  dessen  Grunde  sammtlichen 
Lehm,  den  er  nicht  sammt  grobern  Partikeln  in  der 
Mulde  von  Tulln  bereits  abgesetzt  hatte,  weithin  ver- 
breiten. 

Obwol  diese  seeartige  Ausbreitung  mit  dem  Con- 
gerienbecken  mancherlei  Aehnlichkeit  haben  mochte, 
war  doch  in  alien  Gewásserverhaltnissen  nicht  minder 
ais  in  der  gesammten  Landschaft  eine  sehr  wesentliche 
Aenderung    eingetreten.      Aus    dem    Yerschwundensein 
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der  Pflanzen-  und  Thierwelt,  welche  die  dritte  Miocan- 
siafe  belebt  hatte,  und  aus  dem  Erscheinen  neuer,  über 
den  Norden  von  £uropa  und  Asien  verbreiteter  Orga- 
nismen  schliessen  wir,  dass  sich  am  Ende  der  Tertiar- 
zeit  ein  Wechsel  des  Elimas  vorbereitet  hatte,  der  im 
Laufe  der  Periode  selbst  in  den  bislang  feuchtwarmen 
Niederungen  zum  voUigen  Gegensatze  führte.  Ver- 
schwunden  war  allenthalben  der  üppige  Pflanzen wuchs, 
auch  die  immergrünen  Waldbáume  hatten  Standorte 
gefunden,  von  denen  sie  sicK  spáter  über  die  Mittel- 
meerlánder  wieder  verbreiten  konnten;  der  kolossale 
Typus  Mastodon  war  erloschen,  auch  das  Dinotherium 
bevolkerte  die  neuen  Stromniederungen  nicht  mehr, 
der  „Afrikaner"  gar  nicht  zu  gedenken,  die  lángst  vor- 
her  die  Landbrücke  über  Sicilien  oder  sonst  welche 
Yerbindung  benutzt  hatten,  um  sich  nach  ihrem  im 
geologischen  Sinne  ephemeren  Aufenthalte  in.  Europa 
auf  jenes  compacte  Festland  zurückzuziehen,  das  ihnen 
Sandebenen  und  Binnenseen  and  eine  bleibend  günstige 
Flora  bot. 

Die  Charakterformen  des  mitteleuropáischen  Waldes 
entwickelten  und.  vermehrten  sich  im  Hügel-  und  Ter- 
rassenlande,  schon  am  Gehánge  der  Berge  mit  For- 
men untermischt,  die  einem  Klima  von  geringer  Jahres- 
temperatur  entsprechen.  Der  fertige  Elefantentypus 
mit  plattenartig  zusammengesetzten  Mahlzahnen  gewinnt 
die  Herrschaft  im  Mammuth  {Elephas  primigenius),  des- 
sen  Heerden  in  Gesellschaft  eines  stámmigen  Nashoms 
mit  vóUig  knocherner  Nasenscheidewand  (Rhinoceros 
bichorhinus)  die  nordasiatische  Niederung  durchschwár- 
men,  zahlreiche  Torfmoore,  gruppenweise  von  Birken  und 
Krummfóhren  besetzt,  werden  Tummelplatz  des  Riesen- 
hirsches,  dem  von  seiner  Sippe  die  waldlose  Niederung 
ebenso  überlassen  bleibt  wie  den  Stammáltern  des  Edel- 
hirsches  und  des  Behs  der  Hügel-.  und  Bergwald,  zu 
dem  sich  das  Elenn  in  moorigen  Schrimden  empor- 
arbeitet.  Wo  warme  Quellen  dem  Boden  entstromen 
und    qualmende  Teiche    voll    von  Róhricht    und   Nym- 
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phüen  bilden,  wie  wir  eineu  solchen  Platz  in  der  Nahe 
der  ungarisclien  Doppelhauptstadt  weiter  unten  nál>er 
betrachten  werden,  da  hat  sich  fast  die  ganze  Gesell- 
schaft  ein  Stelldichein  gegeben,  die  Stammform  der 
europáischen  Sumpfschildkrote  tappt  zwischen  den  wuch- 
tigen  Fusstritten  der  Mammuthkolosse  einher,  und  zahl- 
lose  Sumpf-  und  Tellerschnecken  benagen  die  Halme 
der  Wassergraser.  Leider  sind  Reste  von  Menschen, 
deren  Anwesenheit  an  solchen  Punkten  vomehmlich  zu 
erwarten  wáre,  bislang  da  nicbt  entdeckt  worden. 

Die  Anfange  der  modernen  Fauna  Europas  in  der 
Diluvialperiode  sind  viel  bedeutender  ais  man  ehedem 
meinte.  Schon  vor  vielen  Jahren  hat  R.  Owen  in  der 
„Naturge8chichte  der  fossilen  Sáugethiere  und  Vogel" 
die  Existenz  vieler  Arten  in  den  Drift-  und  Hohlen- 
ablagerungen  nachge wiesen ,  und  aus  dem  Nachlasse 
Falconers  wurde  die  Eenntniss  von  einigen  frühzeitig 
ausgestorbenen  Dickháutern,  die  den  so  ausserordentlich 
begünstigten  Boden  Grossbritanniens  damals  bewohnt 
hatten,  wesentlich  gefórdert,  am  meisten  aber  hat  die 
anthropologische  Forschung  dazu  beigetragen,  dass  die 
moderne  Thierwelt  an  die  jener  Periode  richtig  ge- 
knüpft  werde.  Ohne  unsern  geographischen  Rahmen 
zu  überschreiten  und  auf  das  Gebiet  der  Anthropologie 
überzugreifen,  dessen  kritische  Bearbeitung  einen  grossen 
Apparat  von  osteologischen  Thatsachen  erfordern  würde, 
konnen  wir  von  der  Fauna  der  Driftperiode  nur  das  We- 
nigste  berrühren,  und  beschránken  uns  auf  die  Bemer- 
kung,  dass  Graf  G.  Wurmbrand  die  Coexistenz  des 
Meuschen  -und  des  Mammuths  auch  im  Donaugebiet 
(bei  Joslowitz  in  Máhren)  nachwies,  nicht  zu  gedenken 
der  zahlreichen  Steinwerkzeuge  und  anderer  Spuren 
menschlicher  Th&tigkeit,  deren  Zeitpunkt  minder  genau 
zu  bestimmen  ist  oder  notorisch  in  Aeren  fallt,  die 
erst  nach  Vollendung  der  ausgedehnten  Diluvialabla- 
gerungen  begannen. 

Schon  in  der  Einleitung  (S.  22)  ist  der  Zusammenhang 
angedeutet  worden,  der  zwischen  den  Anschwemmungen 
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der  Diluvialgewásser  und  einer  andern  Art  von  Ab- 
lagerungen  besteht,  die  nicht  durcli'  stromendes  Wasser 
direct,  Bondern  durch  den  Mechanismus  von  Gletschern 
bewirkt  wurden.  Deren  riesige  Ausdehnang  war  eine 
nothwendige  Folge  des  kühlen  Klimas,  das  nach  der 
Tertiárperiode  im  gróssten  Theile  von  Europa  herrschte, 
in  zweiter  Linio  bezüglich  der  Lander  zu  beiden  Seiten 
der  Alpen  eine  Folge  der  Ausbreitungen  des  strómenden 
Wassers,  ihrer  viel  Sonnenwárme  verbrauchenden  Ver- 
dunstang,  offenbar  auch  des  Mangels  eines  die  Alpen- 
hohe  von  Südwest  her  treffenden  Stromes  von  trockener 
Luft  und  eines  warmen  Meeresstroms,  der,  wie  der 
Golfstrom  in  der  jetzigen  Continentalgestaltung  den 
Westen  Europas  begünstigt  haben  würde.  Sowie  das 
Gegentheil  einiger  von  diesen  Bedingungen,  namentlicb 
die  Erzeugung  von  Wárme  durch  das  Niederfallen  der 
Luft  vom  Alpenkamme,  gleichviel  welche  Beschaffenheit 
sie  ursprünglich  besass,  das  Aufhóren  der  Vereisung 
der  Tháler  zur  Folge  hatte  und  Europa  der  Cultur 
entgegenführte ,  so  musste  ihr  Zusammenwirken  eine 
solche  Vereisung  erzeugen,  indem  es  die  Metamorphose 
eines  reichlichen  atmospbárischen  Niederschlags  zu  Firn-, 
endlich  zu  Gletschereis  fort  und  fort  unterhielt. 

Die  Intensitát  der  Glacialerscheinungen  im  Bereiche 
der  ostlichen  Alpen  lasst  sich  kaum  mit  der  vergleichen, 
die  sie  in  den  Westalpen  erlangt  hatten,  gleichwol  war 
sie  bedeutend  genug,  um  ais  Folge  des  Transports  von 
Gesteinsmaterial  auf  dem  Hücken  und  in  der  Masse  der 
Gletscher  ansehnliche  Haufwerke  von  .,erratischen"  Dilu- 
vialablagerungen  zu  bewirken.  Es  ist  ziemlich  allgemein 
bekannt,  wodurch  sich  solche  Schuttmassen  von  áhn- 
lichen  geschichteten  Ablagerungen  unterscheiden.  Der 
Begriff  von  Schichtung  in  seiner  strengern  Fassung 
schliesst  einen  gewissen  Grad  von  „  Aufbereitung "  in 
sich.  Nur  mechanisch  gleichartiges,  aus  nahezu  gleich 
grossen  Stücken  oder  Theilchen  bestehendes  Material 
wird  von  der  Flüssigkeit  in  horizontalen  Parallellagen 
abgesetzt.    Sind  solche  Lagen  von  sehr  ungleichartiger 


256  Zehntes  Kapitel. 

Beschaffenheit,  so  erkennt  man  darin  die  yerscbiedene 
Action  und  Art  der  Stromung.  Easch  stromende  Flüsse 
oder  Bache  schleppen  grossere  Geschiebe  mit  sich, 
setzen  Schotterbánke  ab,  die  unter  Umstánden  zu  Con- 
glomeraten  werden ;  feiner  „Scblick"  oder  geschichteter 
Thon  wird  durcb  Flüsse  gebildet,  die  ihre  flachen  Ufer 
überstromen  oder  am  Grunde  von  Landseen  in  grosserer 
Entfernung  von  den  Einflusspunkten ,  wol  auch  am 
Meeresgrunde  ausser  dem  Bereicbe  der  Brandung,  in 
der  Regel  von  der  Küste  weiter  entfemt.  Sandanháu- 
fungen  —  Sandsteine  —  vermitteln  zwischen  beiderlei 
Ablagerungsformen ;  grobe  Blockmassen  verrathen  den 
Giessbach  oder  verbeerende  Ueberschwemmung,  kugelig 
abgerollt,  die  von  Brandungdwogen  gepeitscbte  Steil- 
küste.  Doch  darüber  ist  sebón  oben  (S.  67)  geban- 
delt  worden.  Hier  sei  nur  bemerkt,  dass  dem  Glacial- 
schutt,  insofern  er  nicbt  durcb  stromendes  Wasser  um- 
gearbeitet  worden,  das  gerade  Gegentheil  von  solcher 
Anordnung  des  Materials  eigen  ist.  Grosse,  vielleicbt 
ungebeuere  Blócke  liegen  inmitten  von  feinem  und 
feinstem  Abrieb,  wabrem  Gesteinsmebl  oder  Teig  aus 
solcbem,  untermiscbt  mit  Gesteinsbrocken  von  mássigem 
Umfange.  Auf  den  ersten  Anblick  verratben  mancbe 
Anbáufungen  dieser  Art  ibre  Natur.  Finden  sicb  nun 
gar  abgescbliffene  Massen  darunter  mit  Riefen,  die 
eine  Strecke  weit  parallel  laufen  wie  die  Stricbe  einer 
scbraffirten  Flácbe,  bier  und  da  wol  aucb  tiefer  greifen, 
mit  Riefen,  wie  man  sie  durcb  Quarzsplitter  an  Mine- 
r alien  von  minderer  Harte  bervorbringt,  oder  an  ebenen 
Gesteinsflácben,  indem  man  sie  mit  grobem  Kieselsande 
scbeuert,  so  bat  man  die  vóUige  Gewábr  dafür,  dass 
die  betrefifende  Scbuttmasse  von  einem  Gletscber  ber- 
rübrt.  Aucb  festsitzende  Felsen  und  Tbalwánde  be- 
wabren  unter  sebr  günstigen  Umstánden  dergleicben 
Spuren  davon,  dass  einst  Gletscbereis  mit  eingebackenen 
Kieselgesteinsbrocken,  an  sie  gepresst,  vorbeikam,  wáb- 
rend  der  Gletscber  seine  Bewegung  tbalab  ausfübrte. 
Mitunter    sind     solcbe    Felsen,     die    den    Boden    des 
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Gletschers  bildeten,  auch  glatt  polirf.  Aid  Thalrande 
des  Untersulzbach-Gletschers  im  salzburgischen  Pinzgau, 
einem  der  reizendsten  Gletscherzipfel  der  Hohen  Tauem, 
sind  solche  Bodenfláchen  seit  etwas  über  20  Jahren 
prácbtig  blossgelegt.  Dabei  darf  aber  nicht  verscliwiegen 
bleiben,  dass  zur  Auffassung  dieser  Glacialerscheinungen 
ein  prüfendes  Auge  erforderlich  ist.  Nicbt  dass  man 
sie  mit  andern  Gebilden  aus  der  Diluvialperiode  leicht 
verwechseln  konnte,  wol  aber  mit  Erzeugnissen  neuerer, 
ja  neuester  Zeit.  Jeder  Alpengeologe  ist  den  Gefáhren 
solcher  Táuschung  begegnet.  Wiederholte  Lavinenstürze 
konnen,  sobald  sie  alt  genug  sind,  dass  ihre  Yegetations- 
theile  oberflacblicb  verwitterten,  für  Reste  von  Gletscher- 
schutt,  von  alten  Stirnmoránen  gehalten  werden;  man 
kann,  was  der  Sclinee  vor  zwei-  odey  dreihundert  Jahren 
von  hohen  Gehángestufen  mit  sich  herabriss,  für  ein 
Ueberbleibsel  eines  jener  Wálle  ansehen,  die  ais  Mar- 
ken  eines  weitvorgerückten  Gletscherrandes  quer  über 
die  Alpentháler  laufen.  Einseitig  verkratzte  Bach- 
geschiebe  sind  bisweilen  für  Stücke  vom  Gletscher- 
boden  genommen  worden.  An  einer  schroffen  Thal^^^and, 
an  welcher  der  Alpweg  hinführt,  ist  es  dem  Verfasser 
selbst  einmal  widerfahren,  dass  er  einige  parallele  Rie- 
fen,  ^2  ^^^  mehr  ais  1  Meter  hoch  über  dem  Wege, 
ais  muthmaassliche  Gletscherriefen  mit  Interesse  zu 
betrachten  begann,  bis  der  Führer  von  den  gross- 
ráderigen  Karren  zu  sprechen  anhub,  auf  denen  man 
den  Kase  und  das  Herbstheu  ins  Thal  herabzuführen 
pflege.  Auch  gemahnen  Structurslinien  im  verwitternden 
Gneis  und  wirkliche  Riefen,  die  in  Stromengen  wáhrend 
des  Eisgangs  von  den  im  Tafeleise  eingeschlossenen 
Quarzbrocken  hervorgebracht  werden,  wie  sie  sich  in 
der  Donauenge  zwischen  Ober-  und  Untermühl  nicht 
selten  finden,  lebhaft  genug  an  Gletscherriefen.  Und 
doch  wáre  es  ebenda  barer  Wahnsinn  zu  glauben,  dass 
das  Thal  in  solcher  Eintiefung  hátte  Sitz  eines  Glet- 
schers sein  konnen. 

Petebs,  Die  Bonau.  X7 
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Wir  werden  an  der  untern  Donau  einen  Punkt  ken- 
Ben  lernen,  der  eine  scharfe  Prüfung  jener  Ablagerungen 
herausfordert.  Im  Bereiche  der  óstlichen  Alpen  sind 
mássige  Glacialgebilde  eine  selbstverstándliche  Sache. 
Schon  Morlot,  der  um  die  Anfánge  der  neuem  Gebirgs- 
forschung  in  Oesterreich  wohlverdiente  schweizer  Geo- 
loge,  bat  mehrere  von  ihnen  beobachtet,  und  Suess 
gedenkt  in  seinem  Buche  über  den  Boden  von  Wien 
ausführlich  der  gerieften  Geschiebe  von  Pitten  und 
Wiesen  bei  Wiener -Neustadt  und  von  andern  Thal- 
punkten  des  „Rosaliengebirgs",  wohin  er  sie  von  den 
übergletscherten  Mulden  des  Schneebergs  und  der  Rax- 
alpe  quer  über  den  Hintergrund  der  alpinen  Bucht  auf 
schwimmenden  EisschoUen  will  getragen  wissen,  mit 
besonderm  Nachdrucke  auch  der  erratischen  Blocke  bei 
OberhoUabrunn,  die  wol  auf  áhnliche  Weise  nach.  ihrer 
Lagerstátte  auf  miocánem  Boden  geflosst  wurden,  wáh- 
rend  sich  am  Grunde  derselben  Seen  von,  den  Quer- 
thalern  der  Kalksteinzone  aus  riesige  Schotterkegel 
anháuften. 

Sehr  ansehnlich  sind  die  Glacialerscheinungen  in 
Tirol  und  in  Kárnten,  wo  sie  an  einzelnen  Punkten 
durch  die  Hóchlage  der  Bl5cke  übelraschen.  Auf 
Kalkstein  liegend,  wie  z.  B.  an  der  Nordseite  der  Yil- 
lacher  Alp,  und  von  krystallinischen  Kieselfelsarten  der 
westlichen  Nachbarschaft  herrührend,  sind  sie  ais  erra- 
tische  leicht  kenntlich.  Aber  auch  da,  wo  leichtroUende 
Tertiárgébilde  und  überaus  máchtige  Abschwemmung 
der  Erhaltung  glacialen  Schuttes  nicht  günstig  waren, 
verráth  sich  die  grosse  Ausdéhnung  der  einstigen 
Gletscher  durch  Reste  der  an  ihre  Náhe  geknüpften 
Organismen. 

So  hat  Fr.  Unger  einen  von  Rolle  im  Kalktuff  bei 
Oberwólz  im  Murthal  in  einer  Seehohe  von  kaum 
800  Meter  gefnndenen  Nadelholzrest  ais  Pinus  cemhra^ 
die  Zirbenkiefer ,  erkannt,  die  dermalen  nicht  unter 
1600  Meter  herabsteigt,  und  Oskar  Schmidt  konnte 
mit  volliger  Bestimmtheit  Knochen  und  bezahnte  Kie- 
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fer,  die  in  einer  Kluft  der  Thonschieferkuppe  „Reiner 
Kogel"  bel  Gratz  entdeckt  wnrdeii,  ais  Reste  von 
Murmeltliieren  {Ardomys  marmotta)  erkláren. 

Ein  besonderes  Yerdienst  hat  sich  Suess  durch  For- 
malirung  des  Begriffs  von  Localscbotter  erworben. 
Man  nahm  es  vordem  nichi  sonderlich  genau  mit  den 
verscbiedenen  Arten  von  Diluvialschotter,  der  im  Donau- 
gebiet  nicht  minder  wie  anderwárts  in  máchtigen  Bán- 
ken  unter  oder  über  den  lehmigen  Ablagerungen  er- 
scheint,  im  Innern  der  Alpenlánder  zumeist  darüber. 
Doch  ist  es  unter  Umstánden  von  grossem  Belang 
zu  erfahren,  welches  Einzelthal  oder  Thalsystem  die 
grosse  Menge  von  nicht  erratischen,  sondern  lediglich 
im  stromenden  Wasser  abgeroUten  Geschieben  und  die 
sie  bewegenden  Wassermassen  ins  Hauptthal  ergoss. 
Im  Wiener  Becken  wird  mit  Leichtigkeit  unterschieden, 
ob  die  Sandsteinzone  oder  die  der  Kalkalpen  oder 
eins  der  krystallinischen  Massivs  zwischen  Krems  und 
St.-Polten  das  Material  zu  den  einzelnen  Schotter- 
ablagerungen ,  also  diese  und  jene  Anháufung  vo;i 
Localschotter  geliefert  hat.  Inmitten  der  grossen  Wei- 
tungen  dagegen  wie  der  ungarischen  Niederung,  oder 
auf  langen  Diluvialstrassen,  wie  die  entlang  der  obern 
Donau,  lassen  sich  die  Einzelgebiete  aus  der  allge- 
me  i  n  en  Schotterdecke  nicht  mehr  herausfinden,  ebenso 
wenig  der  Antheil  bestimmen,  den  erratische  Haufwerke 
dazu  beigetragen  haben.  Da  hort  denn  jede  Unter- 
scheidung  von  Localschotter  auf,  und  muss  sich  der 
Geologe  damit  begnügen,  aus  der  ortlichen  Verbreitung 
von  Schotter,  Sand  und  Lehm  die  Zustánde  der  Dilu- 
vialgewásser  zu  erschliessen.  Auf  eins  aber  ist  hierbei 
zu  achten:  ob  námlich  tertiáre  Schotter  oder  Gonglo- 
meratbánke  von  der  Diluvialstromung  durchrissen  und 
mit  deren  Geschieben  vermischt  worden  sind.  Im  all- 
gemeinen  gilt  ais  Kegel,  dass  die  von  der  Meeresbran- 
dung  abgerollten  Gesteinstrümmer  eine  kugelige,  die 
Flussgeschiebe  selbst  dann  eine  platte  oder  ellipsoidische 
Form   haben,    wenn  sie   nicht  aus   Schiefern   bestehen. 

17* 
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Ein  Gemenge  yon  dergleichen  RoUsteinen  verrath  also 
seine  verschiedenartige  Herkunft  schon  durch  deren 
Form. 

Es  ist  hier  am  Orte,  davon  zu  sprechen,  was  einige 
ósterreichische  Geologen  unter  dem  Ñamen  Hoch- 
gebirgsschotter  aufgefasst  haben.  In  Alpenthalern, 
wie  z.  B.  dem  der  Drau  und  der  Save,  sieht  man  an 
den  Gehángen  mehr  oder  weniger  breite  Stufen,  ge- 
wohnlich  100 — 150  Meter  über  der  Thalsohle,  entlang 
laufen.  Sie  sind  mit  Geschieben  bedeckt  oder  waren 
es,  und  diese  vielleicht  nur  vereinzelt  erbaltenen  Roll- 
steine  sind  nicbt  von  glacialer,  sondern  von  fluviatiler 
Natur  und  bezeichnen  ein  einstiges  Stromniveau.  Wo 
sie  gánzlich  fehlen,  genügt  auch  die  Stufung  an  und 
für  sich  zur  Bezeichnung  solcher  alter  Einnsale.  Wel- 
cher  geologischen  Zeit  gehort  ihre  Bildung  an?  Sicher- 
lich  nicht  der  Driftperiode,  denn  deren  Absátze  bilden 
Terrassen  von  5 — 20  Meter  Hohe  über  der  Thalsohle. 
Der  Fluss  grábt  sein  Bett  noch  bestándig  tiefer  in  sie 
und  ihren  Felsgrund  ein.  Gewohnlich  und  wol  mit 
Recht  schreibt  man  sie  mió  cañen  Wasserláufen  zu,  die 
in  die  hereinragenden  Meeresbuchten  mündeten.  A^s 
solche  sind  wol  auch  jeue  Quergerinne  zu  betrachten, 
die,  zumeist  durch  ansehnliche  Schotterablagerungen 
von  1000  Meter  Seehóhe  und  darüber  bezeichnet, 
zwischen  den  Lángsthálern  der  obern  Mur  und  der 
Drau  einerseits,  der  Ens  andererseits,  oder  zwischen 
Nebenthálern  gefunden  werden.  Von  solcher  Art  müs- 
sen  auch  die  üeberreste  des  alten  Flussgeáders  sein, 
das  die  mittelmiocánen  Moore  und  Seen  des  Alpen- 
landes  verband  und  deren  Bewohner  untereinander  in 
Verkehr  brachte  (vgl.  S.  208  fg.)  Doch  würde  man 
sicherlich  irren,  wollté  man  sámmtliche  Ablagerungen 
von  solchem  (nicht  erratischen)  Hochgebirgsschotter  der 
Miocanzeit  oder  überhaupt  einer  einzigen  Periode  zu- 
schreiben.  Manche,  freilich  Conglomérate,  zumeist  aus 
Quarzgeschieben,  obgleich  sie  in  Hoch'mulden  der  Kalk- 
alpen    liegen,    sind    durch    ihre   Continuitát    mit    ver- 
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steinerungsführenden  Schichten  ais  Gebilde  der  obern 
Ereideformation  erwiesen,  und  manche  andere  dürften 
wol  der  Zeit  der  Nummuliten  und  des  eocftnen  Flysch 
angehóren.  Geschiebe,  die  zu  irgendeiner  Zeit  trans- 
portirt  wurden,  kónnen  anders  ais  durcli  mineralische 
Auflósung  niclit  wieder  verschwinden ;  von  einer  Periode 
zur  andern  koUern  die  haltbarsten  unter  ihnen  am  Ge- 
birge  umber,  und  werden  von  den  jeweilig  stromenden 
Gewassern  zu  Ablagerungen  in  bestimmten  Hohenlagen 
versammelt.  Oben  (S.  155)  besprachen  wir  die  kleinen 
Qnarz-  und  Granatgescbiebe  von  der  Plattform  des 
Dachsteinstocks.  So  wie  sie,  aus  unbekannt  alter  Zeit, 
haben  sich  dergleichen  wol  stets  erhalten,  und  es  wáre 
allzu  kühn,  wollte  man  von  andern  Rücksichten  ais 
denen  auf  den  Zusammenbang  der  Niveaux  und  auf 
besonders  charakteristiscbe  Felsarten  geleitet,  den  so- 
genannten  Hochgebirgsschotter  beurtbeilen. 

Sowie  am  Khein  so  ist  aucb  an  der  Donau  die  aller- 
wichtigste  Diluvialablagerung  der  Lóss.  Dieser  in 
ganz  Oberdeutscbland  geláufíge  Ausdruck  bezeicbnet 
einen  gelblichen,  ziemlicb  magern  Lehm,  der,  an  und 
für  sich  kalkreicb,  noch  überdies  von  kalkig  erfüllten 
Hohlráumen,  zumeist  berrührend  von  Pfahlwurzeln  der 
Baume,  die  einst  an  der  Oberfláche  wuchsen,  oder  von 
Grásern  und  Gestráuohen  durcbzogen,  und  stellenweise 
von  Gebausen  mebrerer  Landscbneckenarten  ganz  und 
gar  erfüllt  ist.  Aucb  erkennen  wir  in  ibm  die  baupt- 
sacblicbe  Lagerstlltte  von  Zahn-  oder  Enocbenresten 
jener  Sáugetbiere,  des  Elephas  primigenius^  des  Bhino- 
ceros  tichorhinuSf  der  Hirscbarten,  einer  starken  Pferde- 
rasse  und,  wo  er  bauste,  des  Menscben,  zablreicber 
kleiner  Sáuger  und  Reptilien  nicbt  zu  gedenken:  Deut- 
liche  Scbicbtung  ist  am  Donauloss  selten  zu  beobacbten, 
obgleicb  Stellen,  wo  man  seine  fast  senkrecbten,  oft 
genug  überbángenden  Abstürze  10  Meter  hocb  vor 
Augen  bat,  nicbt  selten  sind.  Recbt  auffallend  wird 
die  Scbicbtung  eigentlich  nur  an  jenen  Stellen,  die 
einen  mehrmaligen  Wechsel  von  gewóbnlicbem  Loss  mit 
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entschieden  limnischem  Lehm  darbieten,  welcher  letz- 
tere  dunkler  braun  von  Farbe,  mehr  plastisch  und 
mit  Spuren  von  Organismen  stehender  Gewásser  ver- 
sehen  ist. 

Der  Mangel  an  Schichtung  darf  an  einer  thonigen 
Ablagerung  nicht  befremden,  die  nie  einem  hohern 
Drucke  ais  dem  ihrer  eigenen  Masse,  der  Vegetations- 
decke  und  der  Atmospháre  ausgesetzt  war.  Gleichwol 
hat  dieser  Umstand  Bedenken  dagegen  erregt,  dass  der 
Loss  durch  einfache  Anschwemmung  zur  Ruhe  gelangten 
Stromwassers  entstanden  sei,  und  in  der  That  will  die 
Frage  über  die  Modalitáteu  seiner  Entstehung  reiflich 
erwogen  sein.  Damit,  dass  man  ihn  ais  den  Absatz 
von  Gletschermebl  erklárte,  das  der  Mittelrhein  in  der 
Driftperiode  wenigstens  von  einigen  seiner  Zuflüsse 
aufnehmen  konnte,  die  von  Klárbecken  noch  heutzutage 
wenig  unterbrochene  Donau  sogar  reichlich  aufnehmen 
musste,  war  die  Sache  freilich  nicht  abgethan.  Auch 
der  Umstand,  dass  die  im  Loss  enthaltenen  Schnecken 
der  grossen  Mehrzahl  nach  Arten  angehoren,  die  heut- 
zutag^  an  feuchten  Standorten,  zumeist  im  Waldlande 
leben,  ist  kein  unanfechtbares  Argument,  denn  es  fehlt 
darin  in  manchen  Strecken  des  Donaugebietes  nicht  an 
Xerophilen,  d.  i.  Trockniss  liebenden  Arten.  Endlich 
hat  von  Richthofen  angesichts  der  enormen  Lossmassen 
im  Gebiete  des  Hoang-ho  und  der  Staubstürme  von 
Peking  sehr  bedeutsam  auf  diese  aerische  Quelle  loss- 
artiger  Lehmablagerungen  hingewiesen. 

Wie  dies  bei  so  vielen  geologischen  Thatsachen  der 
Fall  ist,  so  scheinen  auch  bei  der  Entstehung  des  Loss, 
der  trotz  der  Constanz  seiner  Lagerungsform  in  der 
Masse  nichts  weniger  ais  ganz  gleichartig  ist,  mehrere 
Momente,  vorwaltend  bald  das  eine,  bald  das  andero 
zusammengewirkt  zu  haben.  Wer  die  Ufer  der  obern 
Donau  nach  einem  Hochwasser  sieht,  in  jeder  Vertie- 
fung  erfüUt  von  frischem,  fein  mehligem  Sediment,  da- 
neben,  ais  Ueberrest  von  noch  hohern  Ueberflutungen, 
1 — 2  Decimeter  starke  Bánkchen  vom  selben  Material, 
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bereits  bewachsen  und  voU  von  den  gebleichten  Ge- 
háusen  der  Hélix  nemorosa,  wer  die  Auwálder  náchst 
Wien  sieht  mit  ihren  im  pulverigen  Alluviallehm  wur- 
zelnden  Rüstem  und  Sohwarzpappehí  und  den  bundert- 
jahrigen,  stets  von  neuem  grünenden  Weidenstümpfen, 
die  ibre  Wurzehí  durch  diesen  „Silt"  metertief  in  wasser- 
fübrende  Schotterlager  eingetrieben,  wer  gegen  dasKablen- 
gebirge  bin  auf  Lossgrund  die  alten,  von  magerer  Gras- 
narbe  gefestigten  und  von  zabllosen  Pupa  und  Bulimus 
durcbbrocbenen  Staubanbáufungen  siebt,  den  Nieder- 
schlag  des  berüchtigten  wiener  Staubes,  der  im  wiener 
Sandstein  seinen  Haupterzeuger  hat,  wer  endlicb  zwi- 
scben  Tultscba  und  der  Lagune  Rasim  die  vom  scbarfen 
Südost  bestricbenen  Terrassen  aus  ecbtem  Loss  be- 
tracbtet,  mit  der  von  Dalmatien  bis  an  den  Pontus 
verbreiteten  xerophilen  Helix  candicans  darauf,  und 
Tausende  von  deren  winzigen  Gebáusen  calcinirt,  fossil 
darin,  der  bezweifelt  kaum,  dass  alie  diese  Ursprungs- 
formen,  alie  feinlehmig  -  staubigen  Theilcben,  die  im 
Wasser  suspendirt  und  von  der  Luft  getragen  sind, 
voií  Anfang  der  Diluvialzeit  an  zur  Bildung  des  Loss 
beitrugen. 

Eine  besondere  Frage  ist  die:  Wann  bat  die  Loss- 
ablagerung  aufgebort?  Wie  weit  gilt  dieser  Ñame 
und  unter  welcben  Umstánden  ist  das  gleichartige  Se- 
diment  nicbt  mebr  Loes,  sondern  Silt  oder  Alluvial- 
lebm  zu  nennen?  Man  mochte  damit  rascb  fertig  wer- 
den,  docb  ist  aucb  sie  nicbt  so  leicbt  zu  erledigen. 
Antwortet  man  darauf,  dass  der  Loss  mit  der  Diluvial- 
periode  abscbliesst,  so  baj  man  die  Auskunft  blos  ver- 
scboben,  nicbt  gegeben.  Sagt  man,  der  letzte  Mammuth 
sei  im  letzten  Loss  begraben,  so  befriedigt  man  den 
Frager  nicbt  besser,  denn  er  frágt  weiter:  aucb  der 
letzte  Riesenbirscb?  Da  wird  die  Sacbe  bedenklicb, 
Der  verewigte  Germanist  Franz  Pfeifer  bat  im  utrecbter 
Jagdgesetz  aus  dem  9.  Jahrhundert  das  Yerbot  der 
Jagd  auf  den  „Schelcb"  gefunden.  War  der  „grimme 
Scbelcb"    der    Nibelungen    wirklich    der    Riesenbirscb 


264  ZehnteB  Kapitel. 

Cervus  megaceros  {Megaceros  hihernicus)'?  Wir  mochten 
das  nicht  behaupten,  denn  es  konnte  wol  das  mánn- 
liche  Elenn  (Cervus  alces)  Schelch  und  das  weiblich© 
Thier  dieser  erst  in  spáter  Zeit  aus  Mitteleuropa  ver- 
schwundenen  Art  Elk  genannt  worden  sein.  Sicherlich 
sind  aber  die  überhaupt  ausgestorbenen  Thierspecies 
der  Diluvialzeit  nicht  gíeiclizeitig  erloschen  und  nicht 
allenthalben  gleichzeitig.  Es  wáre  zum  mindesten  sehr 
gewagt  zu  behaupten,  das  lehmige  Bett  der  Theiss,  aus 
der  fast  alljáhrlich  Reste  von  Elephas  primigenius  und 
JRhinoceros  tichorhintis  gehoben  werden,  sei  vollig 
gleichzeitig  mit  dem  Loss  von  Nussdorf  bei  Wien  ab- 
gelagert  worden. 

Die  Driftperiode  endet  mit  Beginn  der  relativen 
Hebung  des  Bodens.  Dieselbe  Losslage,  die  sich  der- 
malen  zu  oberst  in  d^  Terrasse,  etwa  30  oder  35  Meter 
über  dem  Spiegel  des  Meeres  befindet,  war  damals  im 
Niveau  seines  Flussgerinnes ,  das  Ergebniss  seiner 
Ueberfluthungen.  Je  mehr  Staub  auf  beide  fiel,  vom 
Wasser  weggeschwemmt  oder  am  Boden  erhalten  und 
durch  die  Yegetation  gefestigt;  je  tiefer  der  Fluss  zu- 
folge  der  Meeressenkung  sein  Bett  ausgrub,  um  so  mehr 
wuchs  ihre  relative  Hohenlage.  Und  ais  das  Meer  — 
sagen  wir  mit  Schmick  nach  10,500  Jahren  —  wieder 
zu  steigen  begann,  hatte  die  ursprüngliche  Lossterrasse 
eine  Hohe  und  das  Flussbett  eine  Austiefung  erreicht, 
dass  eine  neuerliche  Ueberflutung  selbst  dann  nicht 
hatte  stattfínden  kónnen,  wenn  die  Menge  stromenden 
Wassers  die  gleiche  geblieben  wáre,  was  sicherlich 
nicht  der  Fall  war.  Die  Gletscher  Mitteleuropas  hiel- 
ten  noch  viel  davon  fest,  und  das  Quantum,  das  die 
Erde  in  einem  solchen  Zeitraume  zu  ihrer  Mineral- 
umbildung  verbraucht,  darf  nicht  allzu  gering  veran- 
schlagt  werden,  ganz  abgesehen  davon,  dass  moglicher- 
weise,  Thatsachen  liegen  hierüber  noch  nicht  vor,  die 
Menge  des  Atmosphárwassers  der  einen  Hemispháre 
im  selben  Verháltniss  abnimmt,  wie  die  flüssig  circu- 
lirende  Masse.     Der  Leser    woUe    aber    gleich    beach- 
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ten,  wie  mangelliaft  auch  diese  Beantwortung  seiner 
Frage  ist. 

Gleichwie  wir,  geblendet  durch  die  Einformigkeit  des 
rothen  Liasmarmors  der  Ealkalpen  (S.  160)  es  aufangs 
nnterliessen ,  die  einzelnen  Ammonitenhorizonte  darin 
aufzusuchen,  so  nahmen  wir  auch  s&mmtlichen  Loss  für 
ein  untheilbares  Ganzes,  verabsáamten  es,  die  Niveau- 
unterschiede  der  Terrasse  in  verschiedenen  Gegenden 
zu  bestimmen  und  genau  zu  verzeichnen,  unter  welchen 
Yerháltnissen  dieser  oder  jener  Knochenrest  gefunden 
wurde.  —  Im  Gebirge  von  Ofen  (Buda)  gibt  es  aus- 
gezeichnete  Lossstufen  voU  von  calcinirten  Schalen  der 
gemeinen  Weinbergsschnecke  (Helix  pomatiá),  die  zu- 
gleich  Clausilien  und  Pupén  enthalten,  und  von  uraltem 
Loss  mit  Helix  ruderata  und  Succinea  oblonga  kaum 
100  Meter  weit  entfernt  sind.  In  den  befahrenen  Gra- 
ben desselben  Gebirgs  sind  bespannte  Wagen  mit  Koss 
und  Mann  verloren,  sobald  sie  wahrend  heftiger  Ge- 
wittergüsse  an  gewissen  Stellen  von  der  gelben  Flut 
überrascht  werden.  Ist  Helix  pomatia  eine  Lossschnecke  ? 
Sind  jene  Stufen  kein  Loss?  Wie  unterscheiden  wir 
sicher  die  aus  solcher  Flut,  wo  sie  gestaut  wird,  her- 
vorgegangenen  Ablagerungen  von  regenerirtem  Lóss 
und  dem,  der  vielleicht  einige  tausend  Jahre  auf  hohern 
Gebirgsstufen  liegt,  wie  die  5  —  6  Meter  hoben  Ter- 
rassen  zweiter  Folge  von  den  ursprünglichen  ?  Indem 
wir  selbst  solche  Fragen  aufwerfen,  woUen  wir  andeu- 
ten,  dass  in  der  Erforscbung  des  Loss,  seiner  Aequi- 
valente  in  Schotter  und  Kalkstein  (Kalktuff)  und  der 
ihm  gleichenden  jüngem  Sedimente  noch  sebr  vieles 
zu  thun  übrigbleibt. 

Von  gewissen  Kalkgebilden  und  Breccien  der  unga- 
rischen  Diluvialformation  solí  weiter  unten  noch  die 
Rede  sein.  Hier  moge  noch  ein  Fund  besprochen 
werden,  der  vor  einigen  Jahren  in  Wiens  nachster 
Náhe  gemacht  wurde.  In  dem  vorhin  erwáhnten  Loss 
von  Nussdorf,  der  zu  Ziegeln  verarbeitet  wird,  stiess 
man  6  Meter  unter  der  Terrassenfláche  und  mindestens 
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30  Meter  über  der  Donau  auf  einen  riesigen  Mammuth- 
schádel.  Das  Fossil  war  viel  zu  mürbe,  ais  dass  man 
es  hátte  im  ganzen  erhalten  konnen;  um  so  besser 
gelang  die  Durchsucliung  der  innern  Hohlráume,  in 
denen  ein  reicher  Inlialt  war  bemerkt  worden.  Durch 
vorsichtiges  Schlámmen  der  eingescblossenen  Lehm- 
klumpen,  die  sicb  durch  ihre  braune  Farbe  vom  Loss 
der  Umgebung  auffallend  unterschieden,  kamen  mehrere 
hundert  Knochelchen  von  kleinen  Saugethieren,  eine 
Anzahl  von  Lossschnecken  und  einige  fremde  Ein- 
schwemmsel  zum  Vorschein.  ünter  erstern  waltete  der 
gemeine  Maul\yurf  {Tálpa  europaeá)  bei  weitem  vor, 
náchst  ihm  die  Wühlmaus  (Arvícola)  in  drei  Arten,  yon 
denen  zwei  (A,  amphibius  und  A.  glareólus  Schreb,) 
eine  weite  horizontale  und  verticale  Verbreitung  auf 
der  jetzigen  Erdoberfláche  haben,  die  dritte  dagegen 
(A.  raficeps  Keys.  et  Blas.)  vod  Kamschatka  bis  Lapp- 
land,  aber  nicht  im  Suden  der  Ostsee  vorkommt.  Von 
der  Spitzmaus  (Sorex)  wurde  ein  einziger,  aber  sehr 
interessanter  Skelettheil  gefunden,  eine  Unterkiefer- 
hálfte,  die  einen  Mitteltypus  zwischen  Sorex  vulgaris 
und  S,  alpinus  verráth.  Zu  jener  subarktischen  und 
dieser  Hochalpenspecies ,  beide  sehr  bezeichnend  für 
die  Diluvialfauna,  kam  noch  ein  kaninchenartiger  Hase 
und  eine  Fledermaus.  Bemerkenswerth  ist  auch,  dass 
die  in  der  Diluvialzeit  háufigen  Nattern,  sowie  Schlangen 
überhaupt  fehlten,  und  dass  sich  unter  den  von  fern 
her  eingeschwemmten  Resten  ein  kleiner  Krokodilszahn 
befand,  der  offenbar  aus  einer  tertiáren,  wol  sarmatischen 
Schicht  stammt,  da  auch  Schálchen  von  Ervilia  podolica 
(S.  228)  vorkamen.  Wie  vielen  von  jenen  kleinen 
Wühlern  die  Hohlungen  des  halb  versenkten  Elefanten- 
schádels  ais  Wohnstátte  dienten,  und  ob  die  darin  ge- 
borgenen  durch  eine  Regenflut  oder  durch  den  Strom- 
austritt  ersáuft  wurden,  ist  an  und  für  sich  gleich- 
gültig,  da  unzweifelhafte  Einschwemmungen,  auch  von 
Gebirgsquellen  her  (mit  Pisidium  fontinalé)  stattgefun- 
den  haben. 
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Solcher  an  und  für  sich  hochst  lehrreiche  Einzel- 
studien  wetden  über  den  Lóss  des  Donaugebietes  noch 
viele  und  an  Orten  von  voUig  verschiedener  Lage  ge- 
macht  werden  müssen,  bevor  man  sich  ein  endgültiges 
Urtheil  über  seine  ganze  Natur  und  Entwickelungs- 
geschichte  wird  erlauben  dürfen.  In  der  Folge  wird 
vom  Loss  noch  ofter  die  Rede  sein,  und  kann  in  die- 
sem  Werkchen  über  ihn  gar.  nicht  genug  vorgebracht 
werden.  Ais  Hauptschicht  der  Driftformation  dieses 
Lándercomplexes  bringt  er  dessen  geologischen  Aufbau 
zum  Abschluss,  und  bestimmt  sehr  wesentlich  die  hy- 
drographischen  und  Culturverháltnisse  desselben. 

Máhren  und  Siebenbürgen  haben  ihren  Loss  ebenso 
gut  wie  das  eigentliche  Wiener  Becken,  dagegen  trifft 
man  im  Innern  der  Alpenlánder  bei  weitem  mehr 
Schotter  ais  Lehm,  auch  hat  dieser  nur  iñ  den  unter- 
sten  Strecken  die  besprochene  mehlartig-sandige  Be- 
schaffenheit.  Mehrmalige  Wechsellagerung  von  braun- 
lichem  Lehm  und  grobem  Gruss  ist  da  in  den  Sohlen 
offener  Tháler  die  gewohnliche  Erscheinung,  in  der 
Eegel  mit  ausgesprochener  Terrassenform.  Die  schonste 
Terrassenform  dürfte  Oberkrain  in  seiner  überaus  mách- 
tigen  Diluvialablagerung  ausgeprágt  haben.  Ueberhaupt 
sind  die  Gewásserverháltnisse  dieses  schonen  Alpenlandes 
sehr  klar  entwickelt.  Zufolge  der  gekrümmten  Lage 
seiner  untern  Triasschiefer  (vgl.  S.  143)  und  des  emi- 
nent  kalkig-dolomitischen  Charakters  der  hohern  Stufen, 
aus  denen  sich  die  gewaltige  Kette  der  Julischen  Alpen 
aufbaut  mit  ihrem  dreikopfigen  Riesen,  dem  Triglav 
(Terglou,  der  vom  franzosischen  Generalstabe  herrüh- 
renden  Karten),  dem  orographischen  Pendant  des  Dach- 
steinstocks  der  Nordalpen,  besitzen  sie  weder  die  Flüss- 
chen,  noch  die  práchtigen  Wasserfálle  der  letztern. 

Ais  echte  Torrenti  stürzen  die  Bache  am  Fusse  der 
Dolomitwánde  thalab,  ein  Chaos  von  weissen  Blocken 
mit  ihnen.  Aber  bald  versiegen  sie  im  Schutte  der 
Thalsohle,  deren  Pforte  wasserlos  ins  Hauptthal  mün- 
det.     Erst   aus    dem   Boden   dieses   Lángsthales    bricht 
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im  Schwalle  von  mehrem  Quellen  der  Fluss,  die  Haupt- 
wurzel  der  Save  hervor  und  furcht  sich  lief  in  die 
lehmig  -  schotterige  AusfüUung  der  Mulde.  Sobald  er 
die  Weitung  des  Querthales  erreicht  hat,  jene  alte  Ver- 
werfungskluft ,  in  der  die  jnlische  Kette  in  ein  paar 
jáhen  Sátzen  in  die  Tiefe  sank,  beginnt  er  seine  schnei- 
denden  Windungen.  Yier  bis  fünf  steilrandige  Ter- 
rassen,  jede  5  —  20  Meter  hoch,  bezeichnen  die  Wege, 
die  er  zeitweilig  eingeschlagen ,  ebenso  viele  Zeitab- 
schnitte,  die  mit  irgendeiner  Wandlung  des  Gefalles 
oder  vielmehr  mit  Stürzen  und  Einbrüchen  des  Gebirgs 
zwischen  der  Mulde  von  Laibach  und  der  ungarischen 
Niederung  in  ursáchlicbem  Zusammenhange  stehen'müs- 
sen.  Nebenbei  sei  bemerkt,  dass  der  andere  Zufluss 
der  Save,  die  Savitza,  nach  ihrem  Wasserfalle  den 
schonsten  Eessel  der  Erainer  Alpen  passirt,  und  nach 
20  Kilometer  langem  Laufe  durch  ein  gewundenes 
Engthal  mit  machtigen  Schottermassen  in  seinen  Buch- 
ten  an  dem  lieblichen  See  von  Veldes  vorbeikommt. 
Dieser  See  ist  durch  die  Diluvialbarre  vom  Terrassen- 
lande  abgesperrt,  in  das  sich  der  Fluss  tief  ein- 
nagte,  um  die  Save  selbst  zu  erreichen,  die  mittler- 
weile  ihren  dritten  Zufluss,  die  Raduna,  wieder  nach 
starkem  Falle,  aber  nicht  über  die  erste,  sondern  über 
die  letzte  Felsstufe  aufgenommen  hat.  Diese  für  den 
ostlicheu  Flügel  der  südlichen  Kalkalpen  einzigen  Er- 
scheinungen  machen  die  Hochgebirgsseite  von  Oberkrain 
zu  einer  der  schonsten  und  lehrreichsten  Partien  des 
alpinen  Donaugebietes. 

Am  schwierigsten  ist  wol  die  Auffassung  der  Schotter- 
massen in  den  obersten  Thalstrecken.  Was  davon  wirk- 
lich  der  Diluvialzeit  angehort,  was  von  der  20 — 60 
Meter  hohen  Anháufung  einzelnen  Stadien  der  neuem 
Tertiárperiode  zuzuweisen  sei,  hing  zumeist  von  der 
subjectiven  Anschauung  der  einzelnen  Beobachter  ab 
und  wurde  erst  spater  in  ein  System  gebracht.  Doch 
will  damit  nicht  gesagt  sein,  dass  es  an  festen  Normen 
vóllig  gebreche.     Selbst  die  beiden  grossen  Dickhauter 
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der  Driftperiode  haben  ihren  Weg  bis  in  die  innern 
Tháler  gefunden.  Erst  vor  wenigen  Jahren  traf  man 
beim  Eisenbahnbau  zwischen  Leoben  und  St.-Michael 
in  Steiermark  einen  gewaltigen  Stosszahn  des  Mam- 
muths  im  Schotter.  Docli  ereignen  sich  dergleichen 
glückliche  Funde  begreiflicherweise  selten  in  Terrains, 
wó  stürmiscber  Wasserschwall  und  atmosphárische  Zer- 
setzung  stets  zusammenwirkten ,  um  organische  Ueber- 
reste  zu  vernichten. 

Dass  das  Gebiet  der  Donau  reich  sei  an  Hóhlen, 
dieser  eigénthümlichen  Erscheinung  der  posttertiáren 
Zeit  und  Hauptstatte  einer  ihrer  specifischen  Faunen, 
wáre  eigentlich  eine  nothwendige  Folge  seiner  vor- 
berrschend  alpinen  Natur,  seiner  unvergleichlichen  Kalk- 
steinentwickelung.  Doch  gerade  seine  Triasstockwerke 
sind  am  wenigsten  damit  ausgestattet.  Um  dies  zu  sein, 
muss  eine  Kalksteinstufe  nicht  nur  ihrem  stofflichen 
Bestande  nach  durch  den  Kohlensáuregehalt  gewohn- 
licher  Quellwásser  durchnagt  werden  konnen,  sie  muss 
íiuch  eine  wasserdichte  Unterlage  haben,  damit  sich 
unter  ihr  Wasserláufe  herstellen.  Sie  muss  aber  auch, 
«inigermaassen  zerklüftet,  in  genügend  grosser  Ausdeh- 
nung  und  genügend  lange  blossliegen,  um  einsinkenden 
und  einsickernden  Gewássern  ihr  Spiel  zu  gestatten. 
Diese  Bedingungen  trafen  im  Innern  der  Alpen  nur 
selten  zusammen,  am  wenigsten  innerhalb  der  continuir- 
lichen  Meeresgebilde  der  Triasgruppe. 

VoUauf  waren  sie  eigentlich  nur  in  jenen  Kalkstein- 
plattformen  gegeben,  die  seit  Beginn  der  Miocánperiode 
der  Atmospháre  ausgesetzt  sind,  und  in  denen  die  zur 
Hohlenbildung  hochst  geeigneten  Kalksteinschichten  der 
(untern)  Kreideformation  den  untern  Triasschiefern  fast 
unmittelbar  aufliegen,  also  in  den  physiognomisch  so 
ausgezeichneten  Terrains  im  Südosten  der  Alpen,  die 
man  mit  einem  Worte  den  Karst  nennt,  durch  Ad- 
jective  die  Einzelgegend  bezeichnend.  Sie  fallen  nur 
einseitig  in  unser  Gebiet,  und  sind  durch  geographische 
und  Reisewerke,    genauer    eigentlich    doch    erst    durch 
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Adolf  SchmiedPs  fleissige  Studien  über  die  Morphologie 
ihrer  Hohlen  und  den  Zusammenliang  ihrer  unterirdischen 
Wasserláufe  so  allgemein  bekannt  geworden,  dass  wir 
weder  der  berühmten  Tropfsteinhohle  von  Adelsberg, 
noch  jener  der  Poik,  noch  der  andern  über  der  Recca 
hier  Raum  gonnen  dürfen.  Uebrigens  sind  sie,  was 
ihre  Fauna  anbelangt,  weniger  bedeutsam  ais  andere 
osterreichische  Hohlen,'  und  lebte  der  ob  seiner  blei- 
benden  Kiemen,  seiner  gestreckten  Leibesform  und 
seiner  riesigen  Blutkórperchen  viel  besprochene  Olm 
(Proteus  anguinus)  nicht  ausschliesslicli  in  dem  Fluss- 
geáder  dieser  Hohlráume,  über  ihre  augenlosen  Insekten 
o  der  gar  von  ihrer  mehr  ais  dürftigén  fossilen  Fauna 
wáre  wenig  zu  sagen.  Im  wesentlichen  ist  es  doch 
letztere,  die  den  Geologen  für  diese  unterirdische  Welt 
viel  mehr  interessirt,  ais  der  Process  der  allmáhlichen 
Durchnagung  des  Gebirgs,  des  Wiederabsatzes  von 
kohlensaurem  Kalke  in  alien  moglichen  Tropfstein- 
formen,  und  die  ungeheuere  Stoffmenge,  die  auf  diese 
Art  alljáhrlich  dem  Festlande  entzogen,  durch  die 
Flüsse  dem  Me  ere  zugeführt  wird. 

Diese  Troglodytenfauna  hángt  mit  der  jetzigen  Thier- 
welt  ungefáhr  ebenso  zusammen,  wie  die  damalige  Ein» 
wohnerschaft  des  offenen  Laudes,  doch  sind  die  Arten 
der  Mehrzahl  nach  erloschen  o  der  vielmehr  in  den 
lebenden  Formen  der  nordlichen  Continente  derart  auf- 
gegangen,  dass  sich  Beziehungen  directer  Abstammung 
nicht  wohl  nachweisen  lassen.  Zwischen  der  Hohlen- 
katze  [Felis  spelaea)  und  dem  Tiger  besteht  ungefáhr 
dasselbe  Verwandtschaftsverháltniss  wie  zwischen  dem 
Mammuth  und  dem  indischen  Elefanten,  vom  Hohlen- 
báren  (Ursus  spelaeus),  dem  Herrn  seiner  Gesellschaft, 
wenn  nicht  der  individuellen  Stárke,  doch  der  Zabl 
nach,  steht  eine  Varietát  dem  braunen  Báren  unserer 
Zeit  ziemlich  nahe.  Hyaena  spelaea  schweifte  allent- 
halben  umher  und  benagte  die  üeberreste  auch  spá- 
terer  menschlicher  Mahlzeiten  ebenso  gut  wie  das  vom 
Báren  verschmáhte  A  as.     Welchen  Etappen   sie  folgte, 
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um  zur  Hyaena  crocuta  des  Nilgebietes  zu  werdeD,  lásst 
sicli  fichwer  ermitteln.  Dagegen  ist  der  Dachs,  sind 
manche  Fledermause  und  andere  Hóhlenbewohner  jener 
Zeit  ihren  alten  Revieren  treu  geblieben,  bei  deren 
klimatischer  Besserung  sie  an  Nahrung  nichts  verlieren 
konnten. 

Das  Land,  dessen  Hohlen  die  grosste  wissenschaft- 
liche  Ausbeute  an  fossilen  und  lebenden  Thieren,  neuer- 
lich  auch  an  anthropologisch  wichtigen  Resten  geliefert 
hat,  ist  unstreitig  M abren.  Zumeist  ist  sie  dem  un- 
ermüdlichen  Eifer  Dr.  H.  Wankel's  zu  verdanken,  der 
ais  Arzt  in  Blansko  bei  Brünn  die  Ealksteine  der 
Devonformation,  den  Hauptsitz  dieser  Hohlen,  so  recht 
zur  Hand  hatte.  —  Mehr  dem  Zufalle  ais  einem  innern 
Zusammenhange  ist  es  zuzuschreiben,  dass  auch  in 
Steiermark  mitteldevonische  Ealksteine  beachtens- 
werthe  Hohlen  einschliessen.  Eine  derselben,  die  Badel- 
hohle  bei  Peggau,  nordlich  von  Gratz,  ein  weitláufiger, 
steil  geneigter  Hohlraum  mit  einer  obern  und  einer 
untern  Mündung,  hat  nebst  einer  grossen  Menge  von 
Knochen  und  bezahnten  Kiefern  des  gewólbtstirnigen 
Hohlenbáren,  untergeordneten  Resten  des  Tigers  und 
andem  Arten  der  gewóhnlichen  Hóhlenfauna  auch  zwei 
aus  Knochensplittern  gemachte  Werkzeuge  geliefert, 
eine  grosse  Spatel  und  eine  an  der  Klemme  abge- 
brochene  krumme  Nadel,  die  offenbar  dazu  bestimmt 
war,  Thierfelle  und  dergleichen  Stoffe  mittels  Sehnen- 
streifen  zusamn^enzuheften.  Andere  Hohlen  in  der  Náhe 
jenes  Ortes  befinden  sich  in  einer  von  vielen  Ausbruchs- 
lochern  durchbohrten  Kalksteinwand ,  die  dadurch  in- 
teressant  ist,  dass  sie,  in  geneigter  Lage  auf  Thon- 
schiefer  ruhend,  den  Durchzug  der  Wásser  von  der 
durch  Ursus  spelaeus  charakterisirten  Zeit  bis  auf  die 
Gegenwart  darthut.  Noch  heute  gelangen  Stoffe  aus 
einer  etwa  2  Kilometer  entfemten  Einbruchshohle,  in 
der  ein  Bach  verschwindet ,  in  die  hart  an  der  Thal- 
sohle  bei  Peggau  ausbrechende  starke  Quelle,  und  im 
Inhalt   jener   hoch    in    der  Wand    befíndlichen  Hohlen 
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wimmelt  es  von  KnocheDsplittern,  die  vom  Wasser 
derart,  zuití  Theil  rotirend  abgeroUt  sind,  dass  manclie 
Ton  ihnen  Werkzeugen  táuschend  alinlich  sehen.  Be- 
merkenswertli  ist  auch,  dass  den  Menschen,  die  hier 
ihre  Lagerplátze  hatten,  der  Feuerstein,  dieses  Haupt- 
material  der  beiden  Perioden,  in  welche  die  Anthropo- 
logen  die  sogenannte  Steinzeit  zerlegen,  voUig  ge- 
mangelt  zu  haben  scheint. 

Sehr  wichtig,  aber  noch  nicht  genügend  untersucht, 
fiind  die  Hohlen  im  Kalksteine  verschiedener  Forma- 
tionen  in  Ungarn  und  Siebenbürgen.  Am  reicblichsten 
aind  sie  gefunden  worden  zu  beiden  Seiten  des  Ge- 
birges  Bihar  (Biharia),  welches  im  Südosten  Ungarns 
das  gleichnamige  Comitat  (Département)  von  Sieben- 
bürgen scheidet.  Dieses  Gebirge,  dessen  dominirende 
Kuppe  die  Seehohe  von  1830  Meter  überschreitet,  be- 
steht,  nebst  einer  FüUe  von  trachytischen  Eruptiv- 
gesteinen ,  aus  Gneis*  und  Glimmerschiefer ,  aus  einem 
wahrscheinlich  der  Steinkohlenformation  angehorigen 
Thonschief er ,  aus  keuperartigen  Sandsteinen,  die  von 
Liaskalkstein,  nach  Art  des  oberosterreicbischen,  und 
von  máchtigen  Jurakalksteinen  überlagett  werden.  Diese 
beiden  sind  Sitz  der  Hóhlenbildung.  An  der  untern 
Grenze  des  Lias  ofínet  sich  im  wildesten  Hochgebirge 
iiber  dem  obersten  Thalbecken  des  warmen  Szamos  die 
grosse  Bárenhohle  Onceása  (italienisch  auszusprecben). 
Ibr  zufolge  eines  Einsturzes  an  der  Wand  der  Mün- 
dung  einwárts  geneigter  Vorderraum  ist  von  einem 
dunkeln  Haufwerk  von  Blocken  und  Knochen  erfüllt. 
Ueber  die  zertrümmerten  Reste  von  bunderten  der 
einstigen  Bewohner  klettert  der  Besucher  binab  zu  den 
geráumigen  Gángen  und  kleinen  Domen  des  Innern, 
deren  Boden  das  zum  Szamos  einst  abstürzende  Wasser 
ziemlich  rein  gefegt.  Ja  es  hat  eine  Reibe  von  Fels- 
und  Sinterkanten  ais  Flutmarken  zurückgelassen.  Nun 
'ist  es  beinabe  versiegt;  kleine  Gerinne  fliessen  dem 
Eingange  zu  und  versickern  in  dessen  Scbutte  zwiscben 
den    Knochenmassen ,    die    sie    allmáblich    bis    hierher 
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'wálzten.  Dass  eine  solche  Hohle  dem  Paláontologen 
keine  guie  Ausbeute  liefert,  versteht  sich.  Doch  ist 
8Íe  sehenswerth  ob  des  düster  grausigen  BildeSi  das 
8Íe  nacbst  ibrem  Eingange  bietet,  und  ob  des  Gegen- 
satzes  zwiscben  diesem  und  deu  beinahe  behaglichen 
Hinterráumen.  Anderwarts  ist  das  umgekehrt.  Die 
Bergrumanen  betreten  die  Onceása  nur  mit  Schaudern, 
deon  die  Bárenknochen  schreiben  sie  dem  Dracu,  ihrem 
Teufel  zu,  der  hier  mit  einer  Legión  von  Dámonen 
(Smeji)  zu  Grande  ging. 

Ganz  anders  géartet  ist  die  Hóhle  von  Méziad 
(Mediadu)  an  der  Westseite  des  Biharia,  gar  nicht  fern 
von  Belényos,  dem  Hauptorte  des  Bezirks.  Ein  ge- 
waltiges  Portal,  der  Mündung  eines  Riesentunnels  ver- 
gleicbbar,  führt  in  eine  weite  lichte  Halle,  deren 
Hintergrund  die  Oeffnung  des  Hauptganges  birgt.  In 
diesen  Hauptgang,  der  sicb  weit  in  den  mássig  hohen 
Jurakalkstock  erstreckt,  mündet  alsbald  über  einem 
Trümmerberge  ein  zweiter  Gang,  der  nichts  anderes  ist 
ais  das  rückláufíge  Endstück  des  Hauptganges.  In 
mebrfacben  Windungen,  einige  male  sicb  selbst  über- 
kreuzend,  durcbsetzt  er  das  Gebirge.  Dieses  beinabe 
zwei  Wegstunden  lange  Labyrinth  von  Gángen,  klei- 
nen  Domen,  Tunnels  und  Rialtobrücken  ist  mit  den 
berrlicbsten  Tropfsteingebilden  geziert.  Von  der  ein- 
facbsten  Zapfenform  der  Stalaktiten  an  der  Decke  und 
dem  Stalagmitenstumpfe,  der  gleicb  dem  Wurzelstocke 
eines  Farrnkrautes  dem  Sinterboden  entwácbst,  durch 
alie  Arten  von  Sáulen,  „Wasserfállen"  und  Draperien 
gelangt  der  Besucber,  auf  durcblócbertem  Sinterstege 
kaum  abnend,  dass  der  dunkle  Abgrund  unter  seinen 
Füssen  derselbe  Gang  sei,  durcb  den  er  vor  einer 
Stunde  gekommen,  zurück  zu  jenem  Trümmerberge  und 
bald  wieder  in  die  sonnendurcbleucbtete  Yorballe,  von 
der  sicb  der  Ausblick  in  ein  lieblicbes  Engtbal,  voll 
von  üppigem  Laubgrün,  bietet.  Diese  pracbtvolle 
Tropfsteinbohle,  kaum  15  Jabre  lang  bekannt,  ist  auf 
ihre    fossile    Tbierwelt    nocb    kaum    untersucbt,    docb 
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müsste  die  Ausbeute  lohnend  genug  sein.  Wenigstens 
fand  der  Verfasser  im  untern  Gange,  ohne  den  Sinter- 
boden  durchbrochen  zu  haben,  ganz  zufállig  einen 
unbenagten  Rohrenknochen  von  einem  kleinen,  aber 
stámmigen  Rinde,  das  sich  der  Hóhlenbár  oífenbar  ais 
Beute  geholt. 

Wie  reizend  die  Kalkgebilde  einer  solchen  Hohle 
auch  sein  mogen,  sie  werden  an  Schonheit  docb  weit 
übertroffen  von  dem,  was  die  Natur  in  manchen  unter- 
irdischen  Ráumen  in  einfachem  Wassereis  scbafft. 
Die  Perle  des  besprochenen  Gebiétes  ist  darum  die 
Eishohle  von  Scherisciora.  Nach  fünfstündigem 
Ritte  erreicht  man  von  der  mineralogisch  hochinteres- 
santen  Bergstadt  Rézb^nya  in  Ungarn  den  Kamm  des 
Biharia,  und  nach  weitem  sieben  Stunden  den  Gens- 
darmerieposten  im  Bereicbe  der  heuschoberartigen  Hüt- 
ten  des  obengenannten  Dorfes.  Von  Topanfalva  in 
Stebenbürgen  würde  man  in  wenig  mehr  ais  der  halben 
Zeit  dahin  gelangen.  Yon  diesem  Ruhepunkte  aus 
tragen  die  kleinen  rumanischen  Bergpferde  die  Rei- 
senden  binnen  drei  Stunden  durch  ein  wasserreiches 
Seitenthal  des  Aranyos  (Goldflusses)  auf  den  Rücken 
des  Kalksteingebirgs  und  nahe  zum  Rande  des  Eessels, 
an  dessen  Grunde,  etwa  50  Meter  unter  der  steil  ein- 
gebrochenen  Oberfláche  die  Eishohle  mündet.  Schon 
dieser  Kessel  ist  eine  an  und  für  sich  bemerkenswerthe 
Erscheinung.  Ohne  starke  Neigung  der  Schichten,  die 
allenthalben  blossliegen,  ist  die  ganze  Masse  in  einem 
Kreisdurchmesser  von  etwa  300  Meter  derart  einge- 
stürzt,  dass  ein  von  Blocken,  Vegetation  und,  wenn  es 
früh  genug  im  Jahre  ist,  von  halbgeschmolzenen  Schnee- 
massen  bedeckter  Boden  übrig  blieb,  in  dessen  nord- 
westlichem  Winkel  das  Hohlenthor  sich  aufthut.  Es 
führt  in  eine  ger&umige  Yorhalle,  deren  Boden,  um 
weniges  tiefer  ais  der  áussere,  von  gelblichem  Gletscher- 
eis  gebildet  wird,  mit  einem  der  Pforte  entsprechenden 
Eiskegel,  dem  Ergebnisse  der  Umwandlung  vieljahrigen 
Schnees,    den  Sturm  und  Wetter  hereinwarfen.     Schon 
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in  der  Vorhalle  eróffnet  sich  dem  Beschauer  der  Ein- 
blick  in  das  Wecbselspiel  von  Wasserdunst  und  Eis- 
bildung.  Ein  übergletscherter  Schlot  náchst  der  west- 
lichen  Seitenwand  —  es  gelingt  kaum  mittels  eines 
Knotenseils ,  sicb  20  Meter  tief  in  ihn  hinabzulassen, 
reicht  in  betráchtliche  Tiéfen,  wo  sich  ohne  Zweifel 
ábnliche  Muldenráume  wie  die  Vorhalle,  aber  nicht 
von  Eis,  sondern  von  Wasser  erfüllt  befinden.  Die 
Menge  von  Dunst,  die  sie  entwickeln,  bekundet  ein 
dichter  Pelz  von  Eiskrystallen  an  der  Firste  des 
Schlotes.  Zumeist  sitzen  sie  hahnenkammformig  auf 
dem  Gestein  und  erreichen,  ais  sechsseitige  Zwillings- 
tafeln  vom  Typus  mancher  Schneeflocken,-  einen  Durch- 
messer  von  60—80  Millimetern.  Doch  fehlt  es  auch 
nicht  an  EJnzelkrystallen  von  der  Art,  wie  sie  in 
Kellerhálsen  vorkommen,  an  denen  man  die  kalkspat- 
artigen  Formen  des  Wasserkrystalls  recht  genau  zu 
studiren  vermochte.  Der  Pforte  gegenüber  schlüpft  man 
durch  einen  winkeligen  Gang  in  das  Innere  der  Hohle, 
einen  zuckerhutformigen  Dom,  wie  es  dergleichen  in 
gewohnlichen  Tropfsteinhohlen  so  viele  gibt.  Fast 
móchte  man  Anstand  nehmen,  die  herrlichen  Eisgebilde 
zu  zerstoren,  die  wie  eine  üppige  Yegetation  von  Arti- 
schoken  und  Blumenkohl  die  Firste  und  die  Wánde 
jenes  Ganges  bedecken.  Doch  die  Wunder,  die  der 
Dom  enthált,  sind  herrlicher  ais  sie  und  minder  ver- 
gánglich.  Bieten  schon  die  Eáume  einer  Tropfstein- 
hohle  wie  die  von  Mediadu  einen  práchtigen  Anblick, 
so  ist  das  Schauspiel  in  diesem  Dome  einer  Scene  aus 
einem  Feenmárchen  gleich.  Vollige  Dunkelheit  er- 
füllt den  Raum.  Nur  die  náchsten  Wánde  werfen  das 
Licht  der  Fackeln  glitzernd  zurück,  und  die  lángsten 
Stalaktiten,  die  ais  fortgesetzte  Tropfsteinzapfen  von 
der  Decke  niederhángen,  lassen  sich  ais  bláuliche 
Punkte  mehr  ahnen  ais  deutlich  sehen.  Der  Boden  ist 
eine  hochgewolbte  Eismasse,  auf  der  selbst  Steigeisen 
eine  freie  Bewegung  kaum  gestatten  würden,  wenn 
nicht  hunderte  von   1  —  272  Meter  hohen  Stalagmiten, 
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dio  »uf  der  Wólbung  steheu  wie  ein  Calamitenwald 
der  Yorwelt,  featen  Anhalt  boten.  Diese  Stalagmiten, 
umgekehrt  keulenfdnnig,  weiss,  bláulich,  in  alien  Far- 
ben  das  rothgelbe  Licfat  der  Kienpfanneu  brechend, 
sind     der     eigentliche     Gegenstand     wissenschafüicber 


Fif.  M.    Dei  inDBra  Dom  dar  EiabOlila  tou  Scberiiciorm  in  Siabeubttrgtn. 

Beobachtung.  Sie  bestehen  aug  stengelig  aggregirtem 
Eiae,  dessen  Bestandtheile  sich  an  ihrer  Oberfifiche  ab* 
zeichuen  und  im  durchfallenden  Lichte  an  nicht  we- 
nigen  Stellen  eine  regelmáseig  sechseckige  Form  zeigeo. 
W&re  man  mit  dem  nothigen  Apparate  versehen  und 
konnte    man    sicb    entacbliesBen ,    ein    aolches    Pracbt- 
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gebilde  zu  fallen  und  zu  zerschlagen,  so  würde  man 
an  solchen  Stengeldurchschnitten  die  optiscben  Yerhált- 
nisse  des  Eises  besser  untersuchen  konnen,  ais  dies  an 
Stücken  des  selten  orientirt  gefügten  Tafeleises  moglicb 
ist.  Zu  einer  Reihe  von  Eisstudien,  sowol  pbysiogno- 
miscber  ais  aucb  pbysikaliscber  Natur,  ist  hier  reichlicb 
Gelegenheit  geboten.  Ueberrascht  wird  der  BesQcber 
durcb  die  Menge  von  Fledermausguano,  die  bier  zwi- 
soben  dem  Gletscberboden  und  den  Felswánden  kaum 
minder  reicblicb  aufgehauft  ist,  wie  in  wármen  Tropf- 
steinbóblen.  Aus  dem  vollig  zersetzten  Zustande  des- 
selben  lásst  sich  schliessen,  dass  er  zu  einer  Zeit  ab- 
gelagert  wurde,  ais  die  Hoble  nocb  niebt  vereist  war, 
das  beisst,  ais  jener  Scblot  nocb  nicbt  bestand  und 
die  Raume  durcb  Yerdunstung  nocb  wenig  abgeküblt 
war  en. 

Aucb  in  Nordungarn  bestebt  eine  Eisboble,  die  ge- 
ranmiger,  aber  weniger  lebrreicb  ist  ais  die  besprocbene. 
Lassen  wir  uns  mit  diesen  wenigen  Beispielen  genügen, 
da  es  im  Augenblicke  innerbalb  unsers  Gebietes  nocb 
an  Tbatsacben  feblt,  um  das  Kapitel,  in  dem  die  Geo- 
logie  und-  die  Gescbicbte  des  Menscben  einander  be- 
rübren,  weiter  in  letztere  berüberzuzieben.  Sollten 
sicb,  wie  in  spátern  Zeiten,  aucb  in  der  ersten  Periode 
des  Steinzeitalters  an  der  mittlern  Donan  zwei  Welten 
gescbieden  baben?  Wird  es  nie  gelingen,  in  den 
Óstlicben  Donaulándem  die  Spuren  jener  Reibenfolge 
von  Zeitaltern  vor  dem  Gebraucbe  der  Metalle  nacb- 
zuweisen,  an  denen  Westeuropa  so  reicb  ist?  Wird 
im  Bereicbe  der  Ostalpen  und  Karpaten  jemals  eine 
Grotte  und  ein  Begrábnissplatz  gefunden  werden  wie 
die  von  Aurignac,  eine  Hoble  von  Eyzies,  der  Menscb 
mit  dem  Rentbier?     Die  Zukunft  nluss  es  lebren. 

Bernbard  von  Cotta  war  der  Erste,  der  auf  eine 
Topfscberbenscbicbt  im  obersten  „Loss"  von  Semlin 
aufmerksam  gemacbt  bat.  Wie  es  aber  mit  lossartigen 
Ablagerungen  bestellt  sei,  baben  wir  oben  angedeutet. 
Und  dergleicben  Scberben  von  rob  gemacbtem  Gescbirr, 
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voU  von  Sandkornern,  melir  gedorrt  ais  gebrannt,  sind 
an  der  ungariscben  und  dacomysischen  Donau  keine 
sebr  seltene  Erscheinung.  Der  Yerfasser  hat  sie  im 
Lehiñe,  auf  der  Hohe  von  Basaltbergen,  ostlicb  von 
Pest,  offen  liegend  und  in  einer  8  Meter  boben  Ter- 
rasse  aus  lóssartigem  Material,  untermiscbt  mit  Holz- 
koble  und  ungewóbnlicb  grossen  Fiscbknocben  (Acd- 
penser  und  Silurus)  am  Deltarande  gefanden.  Wer 
woUte,  in  Anbetracht  der  Culturzustánde  dieser  Lánder 
in  bistoriscber  Zeit,  die  einen  wie  die  andern  einer  be- 
stimmten  vorbistoriscben  Periodo  zuweisen? 

Aucb  an  Pfahlbauresten  waren  die  Donaulánder 
bislang  nicbt  sebr  ergiebig,  und  des  Grafen  Gund. 
Wurmbrand  scbone  Funde  im  Attersee  Oberosterreicbs 
dürften  neben  den  jüngst  ini  Laibacber  Moor  aufgescblos- 
senen  Resten  nocb  für  eine  Weile  der  Glanzpunkt  in 
dieser  Art  von  Forscbung  bleiben.  Was  den  Geologen 
von  jenen  zumeist  interessirt,  ist  der  grosse  Vorratb  yon 
auserlesenen  Grünstein-  und  Serpentingescbieben,  die 
nocb  ganz  unbearbeitet,  aber  durcb  ibre  Form  treffliob 
geeignet  waren,  um  zu  Steináxten  und  Hámmern  bear- 
beitet  zu  werden.  Docb  es  ist  die  Absicht  nicbt,  das 
eigentlicbe  Gebiet  der  Antbropologie  in  den  Kreis  der 
Betracbtungen  dieser  Scbrift  zu  zieben.  Moge  es  dem 
Eifer,  mit  dem  diese  Forscbungen  jetzt  betrieben  wer- 
den, in  nicbt  ferner  Zeit  gelingen,  geograpbiscb  ver- 
wertbbare  Tbatsacben  im  Stromgebiete  der  Donau  zu 
entdecken ! 


ELFTES  KAPITEL. 

Die  Karpaten.    Das  Pannonische  Becken;    seine  Rand-  und 

Inselgebirge. 

Ais  im  Jabre  1858  die  Administrativkarte  des  Ko- 
nigreicbs  Ungarn  erschienen  war,  scbrieb  E.  von  Sydow 
darüber,    dass  man  nun  erst  anfange,    Ungarn  kennen 
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zu  lernen.  Es  war  in  der  That  so.  Obgleich  nur 
zum  Theil  auf  modemeu  Aufnahmen,  zum  grossern 
Theile  auf  den  Arbeiten  des  Generalstabes  aus  dem 
Yorigen  Jahrhundert  beruhend,  die  übrigens,  abgesehen 
von  Orientirungsfehlem,  vortrefflich  ausgeführt  waren, 
und  obgleich  die  Karte  von  Lipszky*  in  der  Zeicb- 
nung  des  Flussnetzes  und  der  Situation  der  Ortscbaften 
recht  Yerdienstliches  geleistet  hatte,  bot  die  Admini- 
strativkarte  zum  ersten  male  ein  treues  Bild  des  merk- 
würdigen  Laudes.  Ais  das  specifísche  Beckentieñand 
Mitteleuropas,  über  dessen  Ostgrenze  sich  die  Geo- 
graphen  so  scbwer  verstandigen  konnten,  ais  das  Land, 
das  ais  Sammelplatz  und  8itz  óstlicber  Reitervolker  zu 
den  verschiedensten  Zeiten  in  die  Géschichte  des  Welt- 
tbeils  eingegriffen,  hatte  Ungam  von  jeber  das  Interesse 
der  Culturvolker  des  Westens  auf  sich  gezogen.  Wer 
kannte  es  aber?  Wer  wusste  genau,  in  welcher  Art 
und  Ausdehnung  es  wirklich  Tiefland,  ausgebreiteter 
AUuvialboden  sei?  Wer  wusste  ausserhalb  der  Mon- 
tanreviere  Genaueres  über  den  Bau  und  das  Ineinander- 
greifen  seiner  Randgebirge?  Dass  noch  im  Jahre  1856, 
also  mehr  ais  30  Jahre  nach  Beudant^s  „Voyage  en 
Hongrie",  ein  berühmter  Fachmann  Ungam  ais  ein 
^iesiges  Braunkohlenbecken  darstellen  konnte,  in  das 
man  nur  einzustechen  brauche,  um  einen  Schatz  von 
„schwarzen  Diamanten  ^^  daraus  hervorzuholen,  diesen 
grellen  Irrthum  begehend,  weil  die  Ránder  des  Beckens 
an  vielen  Stellen  reich  sind  an  Lignit-  und  Braun- 
kohlenlagem,  zeigt  deutlich  genug,  wie  sehr  man  die 
Tieñandnatur  und  Beckenform  Ungams  misverstand.  — 
Mit  wieviel  grosserm  Rechte  durfte  man  sagen,  nun 
beginne  man  Ungam  kennen  zu  lernen,  ais  um  das 
Jahr  1866  Franz  von  Hauer  anhub,  die  sechzehnjáhrigen 
Arbeiten  der  osterreichischen  Staatsgeologen  zur  Publi- 
cation  der  geologischen  Uebersichtskarte  von  Oester- 
reich  (Oesterreich-Ungarn)  zusammenzustellen !    Für  das 


♦  Wien,  bei  Artaria,  in  letzter  Auflage  1858. 
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Verstiindniss  keines  Lándercomplexes  ist  die  geolo- 
gische  Karte  nothiger  ais  für  das  Gebiet  der  mittlern 
-und  untern  Donau.  Nur  aus  ihr  kann  das  Wesen  der 
GebÍFgskettenspaltung^  der  plotzliche  Abbruch  einzelner 
Züge,  die  Bedeutung  der  ungarischen  Inselgebirge,  ihr 
Verháltniss  zur  Ausfüllung  der  eingesunkenen  Land- 
masse  und  deren  Gegensatz  zu  den  festgebliebenen 
Terrains,  auch  was  innerhalb  jener  wirklich  Tiefland 
ist,  deutlich  erkannt  werden.  Die  blos  geograpbische 
Earte,  wáre  sie  gleich  das  Ergebniss  der  -feinsten  Ter- 
rainauffassung,  bleibt  ohne  die  Farbengebang  nnd  das 
erláuternde  Wort  des  Geologen  immerdar  ein  Ráthsel, 
ein  Tummelplatz  phantastischer  Combinationen.  Es  ist 
deshalb  ein  grosser  Fortschritt  der  Neuzeit,  dass  das 
Bedürfniss  nach  geologischen  Karten  und  der  leicht  zu 
erwerbenden  Befáhigung  'sie  zu  gebrauchen,  ziemlich 
allgemein  wurde,  und  geograpbische  Phantasterei,  nenne 
sie  sich  nun  „vergleichende"  oder  „philosophische"  Geo- 
graphie,  ihren  Boden  verlor.  Dieses  Bándchen  würde 
seinen  Zweck  voUig  erfüUen,  wenn  es  für  das  Gebiet 
eins  der  interessantesten  Strome  zur  Befcstigung  und 
Verbreitung  dieser  Ansicht  beitrüge. 

Es  gibt  vielleicht  in  ganz  Europa  keinen  Landstrich, 
angesichts  dessen  sie  in  so  hohem  Grade  berechtigi^ 
wáre,  wie  das  nordungarische  Bergland,  aus  dem 
der  Donau  von  der  Wag  bis  zur  Theiss  eine  so  be- 
deutende  Reihe  von  Nebenflüssen  zustromt.  Der  Ñame 
Karpaten  ist  einer  der  bestmisbrauchten  in  der  gan- 
zen  Geographie.  Was  bezeichnet  er  eigentlich?  Das 
ganze  Gebirgssystem  mit  Einschluss  aller  transsylva- 
nischen  Hohen?  Da  begreift  er  den  Prnth  mit  in  sich, 
darf  auch  an  der  Donauenge  von  Bazias  -  Orso va  nicht 
seine  Geltung  verlieren ,  umfasst  vielmehr  .  auch  einen 
guten  Theil  der  serbischen  Gebirge.  Oder  solí  er  mit 
einem  Zusatze  ais  „Waldkarpaten"  nur  die  breite  Fort- 
setzung  der  alpinen  Flysch-  oder  Sandsteinzone  be- 
deuten,  so  wie  die  Fortsetzung  der  nordlichen  Kalkalpea 
jenseit  der  Donau  genannt  wird:    die  kleinen  Karpaten 
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• 
oder  Bieskiden?     In  dem  Falle  gehort  abtr  der  Hoch» 

gebirgsstock  des  Tátra  ebenso  wenig  dazu  wie  die 
Trachytmasse  Mátra,  das  Bückgebirge.  die  Hegyalia 
und  so  viele  andere,  die  ihre  eigenen  Ñamen  führen. 
Das  würden  auch  die  Thier-  und  Pflanzengeographen 
sehr  übel  vermerken,  denn  sie  sind  gewobnt,  den  bohen 
Tátra  ais  den  Trager  der  karpatischen  Natur  zu  neh- 
men  und,  wenn  sie  vom  Bibaria  odpr  vom  südlicben 
Hocbgebirge  Transsylvaniens  sprecben,  welcbes  letztere 
man  sebr  unpassend  die  „Transsylvaniscben  Alpen'^  ge- 
nannt  bat,  deren  Organismen  ais  karpatische  Arten 
oder  Varietáten  zu  bezeicbnen.  Es  scbeint  also  am 
meisten  empfeblenswertb,  den  Ñamen,  der  nun  einmal 
da  ist,  in  moglicbst  weitem  (región alem)  Sinne  zu  ge- 
braucben,  ibn  auf  sámmtlicbes  Gebirge  anzuwenden, 
das  die  ungariscbe  oder  pannoniscbe  Niederung  und 
deren  ostlicbe  Bucbten  uragibt.  Dabei  wird  man  sicb 
aber  stets  gegenwartig  balten  müssen,  dass  dieses  Ge- 
birgssystem  aucb  da,  wo  es  bydrograpbiscb  zusammen- 
gescbweisst  erscbeint,  wie  in  Nordungarn,  ein  Compo- 
situm  aus  vielerlei,  zum  Tbeil  ganz  beterpgenen  Mas- 
sen,  und  obne  geologiscbe  Karte  scblecbterdings  nicbt 
verstándlicb  sei. 

Weit  entfernt  von  einer  Anordnung  in  parallelen 
Zügen,  sind  die  Formationen  alter  und  mittlerer  Zeit 
um  einzelne  krystalliniscbe  Massivs  und  über  gestreckten 
Scbiefercomplexen  abgelagert.  Die  in  sicb  gescblossenen 
Massivs  oder  sonstwie  abgegrenzten  krystalliniscben  Par- 
tien  baben  keineswegs  den  Cbarakter  alpiner  Central- 
stocke,  sondern  eine  den  bobmiscb-mahriscben  Grund- 
gebilden  ábnlicbe  Bescbaífenbeit.  Ausser  dem  Tátra- 
stock,  der  soweit  nacb  Norden  gerückt  ist,  dass  sein 
an  die  bier  ausnabmsweise  durcbbrocbene  Sandsteinzone 
stossender  Abbang  ins  Stromgebiet  der  Weicbsel  fállt, 
záblt  von  Hauer  nicbt  weniger  ais  sieben  solcber  kry- 
stalliniscben Gebirgsmassen  auf,  ungerecbnet  die  breiter 
ausgelegten  krystalliniscben  Scbiefer  des  Sobler,  Gomórer 
und  Zipser  Comitats  mit  ibren  untergeordneten  Granit- 
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• 
kemen.     MaBche  yon  ihuen  haben  einen  geringen  Um- 

fang,  wie  z.  B.  das  Ziar  und  das  Suchi-Maguragebirge 

im  Gebiete  der  Neutra,    eines  Nebenflusses  der  Waag. 

Manche  befínden  sich  in  stark  exponirter  Stellung,  wie 

das    yon  Kreideschichten    umlagerte  Inoyecgebirge    am 

Ostufer    der    Waag     oder    gar    inmitten    ausgedebnter 

Lossterrassen  yorgeschoben,   wie  der  yon  Dyasgebilden 

rings    umgebene  0neis-    und  Granitstock    yon    Neutra. 

Der  Mehrzahl  nacb  sind  sie  aber  fester  geschlossen  und 

yerbunden    durch  Tbonscbiefer    und    paláozoiscbe  For- 

mationen,    unter  denen  nebst   der    untern  Steinkoblen- 

formation  in   ihren  Thonschieferáquiyalenten  des  Berg- 

kalks  auch  die  Deyongruppe,    diese  freilich  nur  durch 

„grüne  Schiefer"    und  Quarzite    mit  Lagerstocken  yon 

Diabas  yertreten  ist. 

Es  kann  nicht  die  Absicht  des  Verfassers  sein,  hier 
auch  nur  andeutungsweise  auf  eine  Schilderung  dieses 
hochinteressanten ,  durch  seine  Eisen-  und  Eobalt- 
Nickelerze  nicht  minder  wichtigen,  ais  dcirch  seinen 
einstigen  Reichthum  an  Edelmetallen  und  das  Alter 
des  Bergbaus  ehrwürdigen  Ber glandes  einzugehen.  Fr. 
yon  Hauer  hat  in  den  Legenden  zu  (Blatt  III.  und  IV.) 
der  geologischen  Karte  so  kurze  und  belehrende  Be- 
schreibungen  dayon  gegeben,  dass  jeder  der  deutschen 
Sprache  kundige  Leser,  der  sich  dafür  interessirt,  ohne 
in  die  schwer  zu  bewáltigende  Specialliteratur  eingehen 
zu  konnen,  dort  trefiíliche  Auskunft  fíndet. 

Will  man  das  Ergebniss  der  bisherigen  Studien  über 
das  karpatische  System  in  wenige  Satze  zusammen- 
fassen,  so  lásst  sich  etwa  behaupten,  dass  es  die  aipinen 
Zustande  der  Formationsreihe ,  in  der  die  silurische 
allerdings  yoUig  zu  fehlen  scheint,  mit  der  en  ausser« 
aipinen  Verháltnissen  in  eigenihümlicher  Weise  yer- 
mittle.  Wáhrend  die  schon  erwáhnten  Schiefer  der 
Steinkohlenformation  denen  der  Karawanken  genau  ent- 
sprechen,  tritt  die  Dyas  mit  ihren  rothen  Sandsteinen, 
mit  Quarziten  und  Schiefern  yiel  bedeutsamer  auf, 
etwa   so  wie    im    nordostlichen  Bohmen,    ja  sogar  wie 
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dort  mit  ansebnlichen  Melaphyrmassen  ais  Eruptiv- 
gebilden,  die  freilich  nicht  auf  ihren  Horizont  be- 
schránkt  bleiben,  sondem  in  die  alpin  entwickelte  un- 
iere Trias  eingreifen.  Die  obere  Trias  zeigt  keineswegs 
die  machtige  Ealkstein-  und  Dolomitbildung  der  Alpen; 
im  Inovec-  und  Neutraer  Gebirge  sind  nebst  Sandstein, 
der  dem  Lunzer  Sandstein  der  Nordalpen  zu  entsprechen 
scheint,  sogar  die  „bunten  Eeupermergel"  F.  Romeras 
reichlich  vorhanden.  Dagegen  erscbeinen  die  Grenz- 
scbicbten  zwischen  der  Trias  und  dem  Lias  in  ihrer 
rein  alpinen  Form,  ais  echte  Schichten  von^  Eossen 
(vgl.  S.  147),  obgleich  obne  den  Ealkstein  der  rháti- 
schen  Stufe  (Dachsteinkalk).  Der  Lias  erscheint,  wie 
inmitten  solcher  Umgebung  kaum  anders  zu  erwarten, 
in  derselben  Facies,  die  am  Nordrande  der  Alpen  ais 
eine  Folge  der  Nachbarschaft  des  bóhmischen  Massivs 
aufgefasst  wird,  aber  schon  an  der  Nordseite  der  Tátra 
ais  rother  Ammonitenmannor  (Schichten  yon  Adneth). 
Auch  die  armfüsslerführenden  Crinoidenkalksteine  (Hier- 
latzschichten,  S.  159)  sind  an  einzelnen  Stellen  des  Ge- 
bietes  beobachtet  worden. 

Die  einzelnen  Glieder  des  mittlem  und  des  obem 
Jura  sind  im  Berglande  weder  durch  Ausdehnung,  noch 
durch  Reichthum  ausgezeichnet.  Um  so  grossere  Wich- 
tigkeit  erlangen  sie  in  der  Doppelreihe  von  Ealkstein- 
felsen,  die,  an  jeder  Seite  der  Waldkarpaten  eine,  von 
eben  merklicher,  bis  zu  mehr  ais  hundert  Meter  Hohe 
aus  den  geschlossenen  Zügen  der  zumeist  mergeligen 
untem  und  obern  Ereideformation  emporragen,  und 
den  Geologen  seit  alter  Zeit  unter  dem  Ñamen  der 
karpatischen  Ealksteinklippen,  ihre  Gesteine  ais 
Elippenkalk  bekannt  sind.  Der  áussere  nordliche 
Zug  hebt  bei  Neutitschein  in  Máhren,  eigentlich  schon 
mit  den  (S.  189  fg.)  erwáhnten  Jurafelshügeln  an  der 
osterreichischen  Grenze  und  bei  Nikolsburg  an,  und 
erstreckt  sich  bis  in  die  Gegend  südostlich  von  Erakau. 
Er  enthált  ausschliesslich  jene  obersten  Malm-  und 
Grenzschichten,  deren  oben  (S.  163)  unter  dem  Ñamen 
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tithonische  Stufe  gedacht  wnrde.  Der  durch  seinen 
Reichtbum  an  Ammoniten ,  Nerineen  und  andem  or- 
ganischen  Resten  berühmt  gewordene  Kalkstein  von 
Stramberg  in  Mfthren  ist  selbst  eine  jener  Klippen, 
deren  Existenz  von  einer  tiefgreifenden  Durcbwaschung 
der  Juraablagerungen  gerade  vor  Beginn  und  wáhrend 
der  Kreideperiode  herrübrt.  —  Der  südlicbe  Zug  be- 
gleitet  den  Fuss  des  Waldgebirgs,  dessen  untere 
Scbicbtenabtheilung  durch  Lager  von  „Aptycbenkalk- 
stein"  ais  Neocomien  cbarakterisirt  ist  (S.  166),  mit 
einer  viel  grossern  Anzahl  von  Klippen,  auch  einer 
viel  reichern  Schichtenreihe  (vom  Keuper  bis  zur 
Kreide)  bis  in  die  Nábe  des  Tátrastocks.  Was  diese 
unscheinbaren,  auf  keiner  geograpbischen  Karte,  ja 
selbst  nur  auf  einer  geologiscben  Karte  von  grossern 
Maassstabe  darstellbaren  Felsmassen  seit  der  Afbeits- 
zeit  der  Alten,  wie  von  Bucb,  Boué,  Münster  u.  a.  bis 
auf  die  neuesten  Abhandlungen  von  Neumayr  und 
Mojsisovics  für  die  stratigrapbiscbe  Geologie  an  Bei- 
trágen  geliefert  haben,  ist  in  der  That  erstaunlich. 
Die  vóllige  Ausarbeitung  der  tithonischen  Stufe  durch 
Zittel  ist  nur  eine  der  Seiten,  deren  Beleuchtung  die 
Wissenschaft  dem  glücklichen  Zufalle  der  Erhaltung 
jener  Klippen  verdankt! 

Erwáhnt  sei  noch  die  starke  Entwickelung  der  altern 
Melettá-  oder  Amphisyleschichten  in  der  obern  (eocánen) 
Abtheilung  des  Sandsteinzuges,  der  ais  ein  so  mách- 
tiges,  von  theilweise  nie  berührtem  Walde  bedecktes 
Gebirge  die  pannonische  von  der  sarmatischen  Strom- 
welt  scheidet.  Im  Gebiete  des  Hernadflusses  erreicht 
es  seine  grosste  Breite,  um  dann  südostwarts  umzu- 
biegen  und  die  transsylvanische  Gruppe  vollig  zu  um- 
greifen.  Schon  am  Hernad  alie  áltem  Gebilde  zum 
Theil  verhüllend,  zum  Theil  von  ihnen  verlassen,  ent- 
blosst  es,  lángst  nach  Ueberschreitung  seiner  grossten 
Hohe,  zwischen  den  obersten  Zuflüssen  der  Theiss  einer- 
seits,  des  Sereth  und  des  Pruth  andererseits  wieder 
Glimmerschieferzüge    und    Dyasgebilde.     Ein    massiger 
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Eern  und  mit  ihm  eine  réichere  Gliederung  stellt  sich 
erst  im  Quellgebiete  der  Maros  wieder  ein. 

Sebr  wichtig  ist  die  Anwesenheit  alter  Eocángebilde 
im  Transsylvanischen  Becken.  Stache  hat  hier  seine 
istrianischen  Cosinaschichten  (eine  dem  Suessomien  ent- 
spréchende  Süsswasserstufe)  und  in  den  marinen  Stufen 
80  viele  paláontologische  Anhaltsponkte  gefunden,  dass 
er  in  der  „Geologie  Siebenbíirgens"  (Wien  1863)  eine 
mehr  detaillirte  Gliederung  der  Eocánformation  durch- 
führen  konnte,  ais  sie  in  andern  Theilen  des  Donau- 
gebietes  moglich  war.  Durch  ihren  Reichthum  an 
Braunkohle  nicht  minder  ais  durch  ihre  stratigraphische 
Stellung  merkwürdig  —  sie  entsprechen  der  untern 
Süsswassermolasse  der  Schweiz  —  sind  die  Ablagerungen 
des  Schylthals  im  südwestlichen  Siebenbürgen  und  an 
einigen  andern  Punkten  dieses  Laudes.  Yon  der  nor- 
malen  Miocán-,  richtiger  Neogenformation  greifen  sámmt- 
liche  drei  Stufen,  am  mindesten  deutlich  die  zweite,  votn 
Pannonischen  Becken  her  in  das  Bergland  ein,  ja  im 
Thalgebiete  der  Neutra  gibt  es  sogar  áltest-miocane 
Meeresgebilde.  In  Anbetracbt,  dass  dieselben  im  In- 
nern,  nahe  an  der  Hauptstadt  Ofen,  reichlich  genug 
vertreten  und  an  wirkliche  Oligocánablagerungen  ge- 
knüpft  sind,  kann  uns  ihr  Vorkommen  hier  nicht  über- 
raschen.  Auch  móchte  ihre  directe  Communication  mit 
den  Tertiargebilden  der  ausseralpinen  Donaustrecken 
kaum  zu  bezweifeln  sein.  Dass  auch  die  normalen 
Stufen  inmitten  der  grossartigen  Eruptivprocesse,  deren 
ohen  (S.  193)  gedacht  wurde,  vielfach  modifícirt  sind, 
braucht  kaum  betont  zu  werden.  Ebenso  selbstver- 
stándlich  ist  es,  dass  in  der  dritten  Stufe  hier  und  da 
abgeschlossene  kleine  Süsswasserbecken  existirten,  die 
Yon  kalkreichen  o  der  von  Eieselquellen  gespeist  wur- 
den,  wie  dergleichen  noch  in  der  Diluvialperiode  be- 
atanden. 

In  dem  Gewoge  von  Einzelgebirgen ,  die  den  West- 
karpaten  eine  so  grosse  Breiteentwickelung  verleihen, 
ist   der   oft    genannte   Tátrastock   das    hochste    und 
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in  der  Granitentwickelung  *  bedeutendste.  Es  wurde 
schon  oben  erwahnt,  dass  die  krystallinischeu  Gesteine 
der  Earpaten  einen  ausseralpinen  Oharakter  besitzen. 
Damit  will  aber  nicht  gesagt  sein,  dass  die  áltesten 
Granitite  der  obern  Donau  oder  die  vielgestaltigen 
Scbiefer  der  laurentianiscben  Stufe  auch  hier  heimisch 
seien.  Weder  die  einen  noch  die  andern  sind  hier 
beobachtet  worden.  Ausser  dem  herrschenden  Granit, 
der  die  kühn  ansteigenden  Gipfelpyramiden  nnd  den 
südóstlichen  Steilabfall  bildet,  ist  nur  Pegmatit,  im 
Gneis  der  südwestlichen  Seite  nebst  den  glimmerreichen 
schieferigen  Varietáten  nur  das  auch  in  den  Donau- 
Bohmerwaldstufen  gewohnliche  Schiefergestein  mit  grossen 
Feldspatknoten,  der  sogenannte  „Augengneis"  und  Horn- 
blendeschiefer  gefunden  worden.  Die  nackte  Schroffheit 
der  Südseite,  die  sich  fast  im  ganzen  6 — 7  deutsche 
Meilen  langen  und  2  Meilen  breiten  Gebirge  gleich 
bleibt,  bedeutet  übrigens  keineswegs  eine  Lücke  in  der 
Reihe  der  nordlich  und  westlich  angelagerten  Forma- 
tionsglieder.  Dieselbeñ  scheinen  vielmehr,  allerdings 
zum  Theil  übergreifend,  an  dem  Gebirge  gesessen,  dann 
in  die  Tiefe  gesunken  zu  sein,  wo  sie  von  der  überau» 
máchtigen  Diluvialablagerung  verhüUt  werden.  .  Wie  der 
an  beiden  Seiten  massenhaft  angeháufte  MorS.nenschutt 
zeigt,  war  der  jetzt  gletscherlose  Tátra  in  der  Diluvial- 
zeit  Sitz  máchtiger  Eisbildung.  Seine  Gletscher  reichten 
aber  keineswegs  so  weit  nach  Norden,  dass  ihr  Gesteins- 
material  sich  mit  der  skandinavischen  Driffc  gemengt 
hátte,  deren  Findlinge  an  die  Karpaten  heranreichten 
und  Hrn.  Professor  Fr.  Romer  ein  so  reiches  Material 
zur  paláontologischen  Untersuchung  boten.  Die  Tátra- 
gletscher  scheinen  kurz  und  steil  gewesen  zu  sein.  — 
In  landschaftlicher  Beziehung  ist  das  Gebirge  oft  und 
ausführlich,  auch  in  Reisewerken  beschrieben  worden. 
Seine  kleinen  Wasserbecken:  die  „Meeraugen"  und  der 
Felkaer  See  mit  seiner  kolossalen  Felswelt,  die  Vege- 
tation,  das  Treiben  der  Báren,  das  Murmelthier  Bobak 
und    manche    andere   Einzelheiten    sind    in  Wort    und 
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Bild  nicht  minder  verherrlicht  worden,  wie  der  roman- 
tiscbe  Badeort  Schmecks  und  die  Eigenart  der  deutschen 
zipser  Stádte.  Auch  an  wissenschaftlich  orographisohen 
Studien  hat  es  nicht  gefehlt,  und  darf  der  Tátra  eeit 
VoUendung  der  Arbeiten  von  Kofistka  ais  einer  der 
bekannten  Hochgebirgstypen  betrachtet  werden. 

Die  Westkarpaten  verdanken  weder  ihre  Breitenaus- 
debnung,  nocb  die  Complication  ihres  Baues,  nocb  ihren 
einstigen  Reicbtbum  an  Edelmetallen  jener  Gruppe  von 
Gebirgen  allein.  Das  südliche  Dritttbeil,  stellenweise 
sogar  mehr  ais  die  Hñlfte  besteht  aus  den  Eruptiv- 
gesteinen  der  Tertiárzeit,  jener  reicheñ  Folge 
von  Trachyten  und  Basalten,  die  wir  oben  im  Gegen- 
satze  zu  den  Alpen  mit  dem  Einsinken  von  deren  Zone, 
also  der  Entstehung  der  grossen  Weitung  in  ursách- 
liohen  Zusammenhang  brachten.  Es  wáre  nun  hier  am 
Platze,  die  Arten  dieser  Gesteine  und  die  Formen  zu 
besprechen,  in  denen  sie  ais  innerster  Gürtel  zwischen 
den  Beckenraumen  und  dem  gescblossenen  Gebirge  den 
Waldkarpaten  auch  dorthin  folgen,  wo  die  altere  For- 
mationsreihe  sie  lángst  verlassen  hat.  Schroffe,  zum 
Theil  sehr  ansehnliche  Bergrücken  und  Züge,  in  der 
Landschaft  um  so  wirksamer,  je  greller  der  Gegensatz 
zwischen  ihnen  und  der  Niederung,  gedrungene,  mit 
Kuppen  besetzte  Massivs,  wo  nicht  das  Eruptivgestein 
selbst,  sondern  seine  im  Wasser  aufgeschlámmten  Zer- 
setzungspróducte  (Sedimentártuífe)  die  Hauptmasse  aus- 
machen,  isolirte  Kegel,  die  wie  kühne  Vorposten  in  die 
Ebene  hinauslugen,  winzige  Küppchen,  die  sich  auf 
einer  tertiáren  Plattform  aufwarfen,  wechselvoU  und 
vielgestaltig  sind  sie  in  den  drei  Tertiárstufen ,  sie 
überragend,  eingekeilt.  Wo  sie  sich  aber,  abweichend 
vom  breiten  Sandsteinwalle,  kleine  Partien  von  seiner 
Art  mehr  mit  sich  nehmend,  ais  dass  sie  von  ihnen 
geleitet  waren,  zwischen  altere,  zum  Theil  sogar  kry- 
stallinísche  Formationen  eindrángten,  wie  dies  in  dem 
Scheidegebirge  zwischen  Ungarn  und  Transsylvanien  der 
Fall   ist,    da  treten    sie  ais  maassgebende  Glieder  auf, 
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welche  den  Grenzen  die  Richtupg  geben,  Bindemittel 
8Íe,  verkittete  Bruchstücke  jene.  Selbst  in  einzelnen 
Inselgebirgen  innerhalb  Ungarns,  in  denen  sie  nicbt  die 
Rolle  YOn  Hauptmassen  spielen,  wie  z.  B.  in  der  sebo- 
nen  Gebirgsgruppe  von  Fünfkircben,  scheinen  sie  es  zu 
sein,  die  deren  Stehenbleiben  mitten  in  den  tertiáren 
Meeren  durcb  die  in  die  áltern  Formationen  eingetrie- 
benen  Keile  bedingteu. 

So  sind  die  Tracbyte  iind  die  ihnen  bier  spát  fol- 
genden  Basalte  ein  maassgebendes  Element  geworden, 
auch  in  rein  geograpbiscber  Beziebung  untrennbar  vom 
Begriffe  der  mittlern  Donauweitung. 

Da  von  Einzelnbeiten  in  'dieser  Beziebung  bier  nicbt 
die  Rede  sein  kann,  so  bescbránken  wir  uns  auf  we- 
nige,  mebr  bistoriscbe  ais  sacbliche  Bemerkungen.  Es 
ist  sebón  im  siebenten  Kapitel  angedeutet  wordeo, 
dass  die  karpatiscben  Tracbyte  nicbt  ausser  Zusammen- 
hang  mit  Eruptivgesteinen  früberer  Perioden  steben. 
Namentlicb  in  der  Kreide-  und  der  Eocánzeit  sind 
an  der  nordwestlicben  Seite  der  Sandsteinzone  kleine 
Massen  emporgedrungen,  die  man  ais  Vorláufer  der 
Tracbyte  anseben  darf.  In  dieser  ibrer  Vermittelung 
mit  den  Eruptivgebilden  von  boberm  geologiscben  Alter 
sind  die  Tracbyte  der  ostlicben  Welt  vielleicbt,  wie 
von  Ricbtbofen  vermutbete,  in  Analogie  mit  denen  von 
Central-  und  Südamerika,  in  der  Tbat  anders  geartet 
wie  die  tertiáren  Eruptivgesteine  im  westlicben  Mittel- 
europa,  die  ais  Typen  ibrer  Gattungen  angeseben  wur- 
den.  Aeltern  Felsarten  zum  Tbeil  sebr  áhnlicb,  wurden 
mebrere  von  ihnen,  namentlicb  die  Grünsteintracbyte 
der  ungariscben  Erzreviere,  von  den  Bergbaukundigen 
in  álterer  Zeit  ais  Diorit,  Syenit,  Syenitporpbyr  und 
mit  andern  geláufigen  Ñamen  von  Eruptivgesteinen.  der 
paláozoiscben  Aera  angesprocben ;  wie  man  denn  aucb, 
obne  Begriff  vom  Wesen  der  Gesteinsmetamorpbose, 
kornig  umgewandelte  Jura-  oder  Ereidekalksteine  für 
„UrkaIk",  tbonscbieferartige  Mergelscbiefer  für  „Ur- 
tbonscbiefer''  bielt  und  dergleicben  Irrtbümer  mebrere 
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beging,  die  für  die  Erfolge  des  Bergbaus  verháng- 
nissvoU  werden  mussten,  wáre  nicht  in  der  Local- 
empirie  ein  Correctiv  gegen  theoretische  Verirrungen 
gegeben  gewesen.  Betrachten  wir  diese  Periode  an 
der  Grenze  des  Jahrhunderts  ais  den  ersten,  Bendant's 
Untersuchungen  ais  den  zweiten  Abscbnitt  in  der  Ge- 
schichte  der  Kenntniss  yon  den  Karpatengesteinen ,  so 
erofifnen  den  dritten  Abschnitt  die  glánzenden  Arbeiten 
von  Richthofen's  um  1860,  denen  sicb  eine  lange  Reihe 
von  Studien  im  Gebirge,  am  Mikroskope  und  im  che- 
mischen  Laboratorium,  Untersucbungen,  ausgeführt  von 
Stache,  Wolf,  Szabó,  von  Czermak,  C.  von  Hauer, 
Dólter  und  vielen  andern  anschliessen. 

Um  nur  einige  Worte  zur  Sache  anzubringen,  sei 
bemerkt,  dass  die  Quarztrachyte  (Stache's  Dacite)  in 
Yerbindung  mit  áltern  Formationen  ganze  Gebirgs- 
massen,  dass  die  grünsteinartigen  in  der  Regel  Gánge, 
Stocke  und  die  Grundlage  selbstándiger  Trachytgebirge 
bilden,  in  denen  Andesite  und  graue  Trachyte  die 
Hauptmasse  ausmachen,  wie  z.  B.  in  der  so  imposant 
aufsteigenden  Mátra,  dass  letztere.  der  obern  Mediterran- 
stufe  angehóren  und  in  ibren  Tufifen  zahlreiche  Con- 
chylien  derselben  beherbergen,  wie  dies  bei  St.-Andrá, 
nordlich  von  Ofen  der  Fall  ist,  dass  auf  sie  noch  eine 
Reihe  von  Abánderungen  folgt,  zum  Theil  porphyrartig, 
zum  Theil  halbglasig  (semivitreux)  oder  glasig  ausge- 
bildet,  in  Stromen  geflossen  (Bht/oUfe)^  mit  erhal teñen 
Kraterkegeln,  wie  in  der  überaus  lehrreichen  Hegyallia 
(ostlich  am  Hernad,  der  Heimat  der  edeln  Opale  und 
zahlreicher  Pflanzenreste) ,  dass  manche  dergleichen 
Trachyte  gerade  da,  wo  sie  isolirte  Gebirgsmassen  bil- 
den, wie  bei  Muezaj  und  Bereghsász  an  der  obern 
Theiss,  in  Alaunstein  umgewandelt  sind,  das  wichtige 
Material  zur  Alaunbereitung,  dass  endlich  nach  langer 
Unterbrechung  der  eruptiven  Thátigkeit  erst  im  dritten 
Zeitraume  der  BeckenausfüUung  auf  jene  in  alien  kar- 
patischen  Regionen  und  unter  den  verschiedensten  Ver- 
háltnissen,  im  isolirten  Granitstocke  wie  im  Congerienthon, 
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die  Basalte  folgen  mit  ihren  zahllosen  Kuppen  und 
Küppchen,  Gángen  und  Stromen,  Breccien  und  Tuffen. 
Leider  erscheint  am  Hauptstrome  selbst  yon  alien 
diesen  Merkwürdigkeiten  nur  wenig  und  nicht  das  zu- 
meist  Sehenswerthe.  Nur  die  Donauenge  zwischen  Gran 
und  Waitzen  bietet  Gelegenheit  zur  Beobachtung  der 
Landschaftsformen  eines  Andesits  mit  massenhaft  ent- 
wickelten  granen  Trachyten  und  ihren  geschichteten 
Tuffen.  Letztere  bilden  entweder  abgerundete  Ter- 
rassen  von  60 — 80  Meter  Hohe,  so  zwischen  Vissegrad, 
der  vielbesungenen  Burg  des  Corviners  Matthias  und 
dem  freundlichen  Marktflecken  St.-Andra  oder,  wie 
náchst  Gran,  dessen  modemer  Dom  sich  auf  einer  Vor- 
stufe  aus  Triaskalkstein  erhebt,  kleine  Plattformen  um 
Stocke  yon  grauem  Trachyt.  Aber  auch  das  ganze 
yon  der  Donau  durchsetzte  Massiv  besteht  nur  an  sei- 
nem  Grunde  und  in  zahlreichen  Kuppen  yon  ungefahr 
450  Meter  mittlerer  Seehohe  aus  festem  Fels,  in  der 
Hauptmasse  dagegen  aus  klumpigem  Tuff,  der,  alie 
Zwischenráume  innerhalb  der  einzelnen  Eruptiystocke 
ausfüUend,  dem  Gebirge  den  Charakter  einer  geschlos- 
senen  Plattform  gibt.  Eine  interessante  Unterbrechung 
der  Einformigkeit  bilden  nur  zwei  Partien  yon  NuUi- 
porenkalkstein,  die  eine  unweit  yon  Vissegrad,  die  an- 
dere  náchst  Pomasz  bei  St.-Andrá  gelegen,  erstere  ohne 
Beimengung  yon  trachytischen  Theilen,  letztere  reichlich 
damit  versehen,  und  überdies  von  einer  keilformigen 
Gesteinsmasse  durchsetzt.  In  den  Seitengráben,  welche 
jene  Terrassen  hart  an  der  Donau  durchfurchen,  liegen 
unter  vielen  Weichthierarten  die  grossen  Muscheln 
Venus  umhonaria  und  Peciumulus  polyodonta  bloss,  die 
sich  im  weichen  Trachytschlamme  nicht  minder  wohl 
befunden  zu  haben  scheinen  wie  anderwárts  in  den 
schwammigen  Polstern  der  Nullipora  ramosissima.  Diese 
wenigen  Thatsachen,  die  zu  constatiren  selbst  Laien  in 
der  Geologie  interessiren  kann,  bestimmen  das  Alter 
des  granen  Trachyts  so  ge  ñau,  ais  das  für  ein  Eruptiv- 
gestein  nur  überhaupt  erwartet  werden  kann. 
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Das  Massiv  von  Gran-Waitzen  ist  nichts  anderes  ais 
der  südliche  Flügel  des  neograder  Trachytgebirgs,  wel- 
ches  ostlich  vom  Granflusse  eine  betráchtliche  Ausdeh- 
nung  erreicht,  und  mit  dem  Revier  der  edeln  Erzgánge 
des  berühmten  Bergortes  Schemnitz  zusammenhángt. 
Die  Donau  trennt  nun  diesen  Flügel  von  den  andern 
Massen  ab.  Es  wáre  aber  ein  nicht  minder  grosser 
Irrthum,  wenn  man  sagte,  sie  habe  sich  diesen  Durch- 
bruch  selbst  bereitet,  ais  wenn  man  behauptete,  sie 
habe  sich  den  Weg  durch  die  Enge  von  Passau-Aschach 
gebahnt.  Sicherlich  waren  es  auch  hier  kleine  Flüsse, 
die,  nach  der  einen  und  der  andern  Seite  hin  abstür- 
zend,  die  Durchwaschung  bewerkstelligten ,  bis  endlich 
der  Fluss  sie  voUendete,  der,  nach  Art  eines  beschei- 
denen  Niágara,  das  obere  mit  dem  untern  Congerien- 
becken  verband.  —  Nach  Südwest  hin  hángt  die 
Trachytmasse  mit  einem  System  von  mehr  oder  we- 
niger  ansehnlichen  Ealksteingebirgen  zusammen,  das 
durch  tertiare  und  hohe  Lossablagerungen  in  Gruppen 
gesondert,  mittels  des  Vértészuges  (vértéSj  Schild)  in 
den  Bakonyerwald  übergeht.  Triasstufen,  zumeist  der 
Hauptdolomit,  machen  die  herrschende  Masse  aus,  der 
sich  Dachsteinkalk  und  ammonitenreicher  rother  Lias- 
marmor   anschliessen. 

Gleich  die  erste  Kalksteinhohe,  der  Pilis -Hegy,  er- 
reicht 800  Meter  über  dem  Meere.  Die  auf  sie  fol- 
genden  bleiben  allerdings  in  bescheidenerm  Maasse,  bis 
der  Gerecsehegy  sich  wieder  zur  Seehohe  von  630  Me- 
tern  aufthut.  Auf  die  inzwischen  liegenden  Kalkstein- 
berge  bezieht  sich  zumeist,  was  oben  (S.  197)  von  der 
alpinen  Natur  solcher  insular  vereinzelter  Gipfel  und 
von  der  Táuschung  gesagt  wurde,  der  man  sich  auf 
ihnen  hingeben  konne.  Sie  sind  in  der  That  unter- 
drückte,  von  Loss  umlagerte  Alpenzinnen. 

In  gerade  südlicher  Eichtung  £ndet  ein  ebenso  inniger 
Anschluss  nicht  statt.  Eine  stark  ausgedrtickte  Dilu- 
vialrinne  scheidet  die  Trachytmasse  und  die  ihr  anhaf- 
tenden  Kalksteine  von  der  Gebirgsgruppe  von  Ofen. 

19* 
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Wáhrend  das  Pilis-  und  das  Gerecsegebirge  durch 
interessante  Gebilde  der  untern  Kreide,  durch  Oligocán- 
scbichten  und  unter  diesen  durch  máchtige  Braunkohlen- 
lager  an  ihren  Flanken  ausgezeichnet  sind,  besitzt  die 
ofener  Gruppe  eine  so  bedeutende  Entwickelung  der 
Eocánformation,  dass  die  Trias dolomi te  und  Ealksteine 
derselben  untergeordnet  bleiben,  obwol  letztere  im 
Johannesberge  (540  Meter)  die  eocánen  Berge  an  See- 
hóhe  übertreffen.  Nur  am  südlichen  Rande  zieht  sich 
vom  ofener  Blocksberge,  der  schroff  zur  Donau  ab- 
stürzt,  die  ganze  Eocángruppe  umfassend,  ein  Kranz 
von  Dolomitfelsen  bis  zur  Niederung  von  Zsámbék, 
jenseit  welcher  sich  der  Anschluss  an  das  Gerecse-  und 
das  Yértésgebirge  unter  den  máchtigen  Lóssablagerungen 
verbirgt,  die  dem  rechten  Donauufer  allenthalben,  wo 
der  Strom  nicht  bis  an  die  Inselgebirge  herangedrungen 
ist  o  der  modeme  Wasserlaufe  die  diluvialen  Massen 
abtrugen,  den  Gharakter  eines  unabsehbaren  Tafellandes 
geben.  Wie  sehr  auch  die  Seehohe  desselben  je  nach 
der  Lage  schwanken  móge,  sagen  wir,  um  runde  Zahlen 
zu  gebrauchen,  zwischen  150  und  350  Meter  innerhalb 
der  Flüsse  Raab  und  Drau,  immerhin  ist  sie  bedeutend 
genug,  um  dieses  Tafelland  iin  Yerhaltniss  zum  Spiegel 
der  Donau  (Nullpunkt  bei  Buda-Pest  96,5475  Meter) 
und  der  alluvialen  Niederung  zu  kennzeichnen  nnd 
darzuthun,  was  es  mit  dem  „ungarischen  Tieñand"  der 
Geographen,  wenn  sie  den  Lóss  und  die  modernen  An- 
schwemmungen  zusammenwerfen,  für  eine  Bewandniss 
hat.  —  Die  Eocángebilde  von  Ofen  gehoren  zu  den 
lehrreichsten  des  ganzen  Donaugebietes.  Nicht  nur,  dass 
der  Nummulitenkalkstein  zu  unterst  máchtig  genug  ent- 
wickelt  ist,  auch  Kalkmergel  und  sandige  Schichten 
mit  Nautilits  lingulatuSy  Pentacrinus  didact^lus  (Fig.  54 
und  55)  und  yielen  andern  organischen  Resten  sind  in 
mehr  oder  weniger  steil  geneigter  Schichtenlage  bis  zur 
Seehohe  von  500  Metem  aufgestapelt.  Der  gebirgs- 
bildende  Gharakter  der  Eocánformation  tritt  hier  im 
Yerhaltniss  zu  den  neogen-tertiáren  Ablagerungen  der 
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Hügel  und  Terrassen,  und  zu  den  an  den  Fuss  der 
Berge  sicb  scbmiegenden  Oligocángebilde  recht  deutlich 
hervor. 

Eine  Besonderheit  des  ofener  Gebirgs  sind  die 
Thermen  und  die  damit  zusammenhangenden  Ab- 
lagerungen  von  diluvialem  Ealkstein  (Kalktuíf)  an 
seinem  der  Donan  zngewendeten  Fusse. 

Wie  tief  die  Kluft  sei,  die  das  Inselgebirge  von  den 
AusfüUungsmassen  des  ungarischen  Beckens  trennt,  er- 
kennt  man  am  deutlicbsten  ans  den  beissen  Quellen, 
die  ibr  entsteigen.  Vom  Blocksberge  entlang  der  Do- 
nan über  das  „Kaiserbad"  bis  Alt-Ofen,  wo  sie  nocb  zur 
Romerzeit  Bader  speisten,  jetzt  aber  versiegt  sind, 
dann  in  einer  Querspalte,  die  vom  Kaiserbade  ans 
über  die  Margaretbeninsel ,  wo  sie  durcb  eine  trefflich 
angelegte  Bohrung  vor  wenigen  Jabren  eroffnet  wurde, 
über  den  Strom  bis  zur  Badeinsel,  einer  kleinen,  nur 
bei  niedrigem  Wasserstande  entblóssten  Sandbank,  ent- 
springen  starke  saliniscbe  Quellen,  die  eine  Temperatur 
von  40 — 50°  C.  baben,  und  Eeste  von  Bauwerken  aus 
alien  Zeitaltern  beweisen,  dass  sie  von  den  Bewobnern 
dieses  Yolkertummelplatzes  stets  wie  beutzutage  be- 
nutzt  wurden.  Es  feblt  aber  aucb  nicbt  an  geolo- 
giscben  Documenten  der  Tbatsacbe,  dass  sie  bereits  in 
der  Diluvialperiode  und  zwar  in  grosserer  Ausdehnung 
bestanden.  Am  selben  Gebange  füllt  eine  Terrasse, 
kaum  30  Meter  über  der  Donan,  die  Einbucbt  des 
Gebirgs  bei  Alt-Ofen.  Ein  ebemaliges  Klostergebáude 
erbebt  sicb  daráuf,  genannt  Kleinzell.  Sie  besteht  zu 
unterst  aus  Sand,  darüber  aus  borizontalen  Banken 
eines  sebr  festen,  aber  porosen,  ja  cavernosen  Kalk- 
steins,  der  in  grossen  Blócken  bricbt,  und  in  beiden 
Hauptstádten  ais  Werk-  und  Baustein  viel  benutzt  wird. 
Die  Hoblraume  rübren  zumeist  von  Pflanzenresten, 
Schilfgrásern  und  Wurzelstocken  ber;  aucb  mancbes 
Gebause  von  Sumpfscbnecken  steckt  überkrustet  darin. 
Dieser  Kalkstein  ist  Lagerstátte  zablreicher,  zum  Theil 
gigantischer  Knochen,   in  denen  nacb  und  nacb  alie  in 
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der  Diluvialpeñode  gemeinen  groasen  Sáagethierarten, 
das  Mammuth,  das  Bhinoceros,  der  Riesenhirsch  and 
andere  erkannt  wurden  (vgl.  S.  253).  Auch  die  Schild- 
krote  Cisfudo  europaea  war  in  den  kalkabsetzenden 
Teichen  heimisch,  welche  anstatt  des  gewóhnlichen 
Lósses  das  besprochene  Gestein  zurückliessen.  Der- 
gleichen  Teíche  nnd  Seen  sind  stets  das  Ergebniss 
kalkreicher  Quellen;  doch  wáre  in  der  Terrasse  von 
Kleinzell,  die  der  Ueberrest  einer  ebedem  weit  aus- 
gebreiteten  Ablagerung  ist,  der  Beweis  ibres  tbermalen 
Ursprungs  kaum  erbracbt  worden.  Man  kann  es  einem 
vorweltlichen  Sumpfgebilde ,  an  das  die  grossen  Dick- 
báuter  und  Hirscbe  berankamen,  um  sich  zu  tránken 
und  zu  badén,  nicht  anseben,  welche  Temperatur  die 
Quellen  batten,  die,  an  irgendeinem  Punkte  des  Ge- 
bánges  ausbrecbend,  es  speisten.  £in  Zufall  gab  die 
Erklárung.  —  Der  Boden  der  Stadt  und  Festung  Ofen 
wird  von  demselben  Kalktuff  gebildet,  der  einen  vor- 
springenden  Hügel  aus  eocánem  Mergel  also  ebnet  und 
escárpirt,  dass  er  zur  Anlage  einer  mittelalterlicben 
Stadt  treflFlicb  geeignet  wurde.  Die  Hauskeller  der 
Weinbau  treibenden  Biirger  dringen  tief  in  den  Kalk- 
tuff ein.  In  einem  solcben  Keller  entdeckte  Gustos 
J.  Krenner  im  Jabre  1859,  dass  ein  Tbeil  des  bloss- 
gelegten  Kalksteins  eine  pisolitbiscbe  Structur  babe, 
das  beisst  aus  Kugeln  und  Kügelcben  von  concentriscber 
Scbalenbildung  bestebe.  Dergleicben  Spbároide  und 
aus  ibnen  aggregirte  Gesteinsmassen  sind  alien  Mineral- 
kundigen  seit  geraumer  Zeit  bekannt  ais  „Erbsenstein" 
on  Earlsbad  in  Bobmen,  wo  sie  einen  Tbeil  der  soge- 
nannten  Sprudelscbale  ausmacben.  Ja  sie  müssen  am 
Rande  jeder  kráftig  aufsteigenden  kalkbaltigen  Tberme 
entsteben,  sobald  Staubkerncben  bineinfallen,  überkrustet 
und  durcb  concentriscbe  Ueberkrustung  endlicb  so  scbwer 
werden,  dass  sie  der  "Wasserscbwall,  anstatt  sie  zu  tra- 
gen,  zur  Seite  scbleudert.  Mit  der  Zeit  werden  sie  zur 
Gesteinsmasse  verkittet.  So  war  der  ofener  Kalktuff 
und  mit   ibm  jeder  in  der  Nacbbarscbaft  ais  Tbermal- 
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gebilde  erwiesen.  Noch  heute  gibt  es  in  der  Nachbar- 
schaft  des  Eaiserbades  laue  Tümpel,  die  Heimat  der 
Nymphaea  tliermalis  und  eines  üppigen  Pflanzenlebens 
überhaupt,  die  bestándig  krümeligen  Ealktuff  absetzen. 
Aber  noch  mehr.  An  der  Westseite  der  Gerecsegruppe, 
unweit  südostlich  von  der  berühmten  Festung  Komorn, 
liegt  die  niedliche  Doppelstadt  Totis  und  Továros  (zu 
deutsch  Seestadt).  Ein  kleiner  See,  der  nur  im  streng- 
sten  Winter  etwas  Eisbildung  zeigt,  bedeckt  einen  Theil 
der  Thalsohle;  ein  ganzes  System  von  Teichen,  die  nun 
in  einen  schonen  Park  gefasst  und  künstlich  regulirt 
sind,  nimmt  die  Oberflácbe  einer  kaum  3  Meter  hoben 
Terrasse  moderner  Entstehung  ein,  aus  der  mácbtige 
Quellen  von  25  °  C,  grosse  Blasen  von  Kohlensáure 
werfend,  aufsprudeln.  Ibre  Temperatur  ist  zu  gering, 
ais  dass  sie  strahligen  Kalksinter  (Aragonit)  liefern 
konnten,  wozu  nacb  G.  Rose'g  Untersuchungen  min- 
destens  30"*  C.  erforderlich  sind.  Ihr  Kalkabsatz  ist 
desbalb  kornig  (Galcit),  und  dieselbe  Beschaffenbeit 
zeigt  eine  nordlicb  dem  Lóss  eingescbaltete  Reibe  von 
máchtigen  Kalkbánken.  Nácbst  dem  Dorfe  Süttó  ist 
eine  solche  Bank  ais  scbóner  feinkórniger  Marmor  von 
blendender  Weisse  ausgebildet,  und  gerade  in  ibr  fan- 
den  die  Steinbrecber  ein  Hirscbgeweih ,  das  von  alien, 
die  es  zur  Hand  bekamen,  ais  ein  woblerbaltenes  Reb- 
bockgeweib  (Cervus  capreolus)  bezeicbnet  wird.  Welcbe 
ortlicben  Umstánde  diese  auffallende  Umbildungsform 
eines  diluvialen  Kalkabsatzes  bewirkten,  ist  kaum  mehr 
ersicbtlich.  Wol  die  allmáblicbe  Umkrystallisirung 
durcb  das  unter  einer  ausgibigen  Lóssdecke  sickernde 
Quellwasser. 

Wir  verweilten  bei  diesen  interessanten  Erscbeinungen 
am  Rande  des  Gebirgs  gegen  die  AUuvialniederung,  weil 
sie  in  der  Tbat  sebr  lebrreich  sind  und  den  Fingerzeig 
geben  zur  Beurtheilung  ábnlicber  Vorkommnisse  in  den 
Ablagerungen  aus  früben  geologiscben  Zeitraumen. 

Das  Bakonyerwald-Gebirge,  die  Heimstátte  der 
alten    ungarischen    Ráuber,    die    Domane    der    reicben 
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Kloster  Zircz  und  Bakonybél.  Mit  welcher  Weihe 
nennen  die  osterreichischen  Geologen  diese  Ñamen  1 
Die  Ráuber  hat  die  Locomotire  und  die  vorgeschrit- 
tene  Agricultur  verscheuclit,  die  Kloster  sind  geblieben 
und  bieten  dem  reisenden  Forscher  willkommene  Grast- 
licbkeit  in  der  noch  immer  unwirthlichen  Gegend.  Die 
Fülle  von  Thatsachen,  die  dieses  Gebirge  zur  Geologie 
unserer  Zone  geliefert  hat,  ist  fürwahr  erstaunlich. 

Schon  in  der  Triasgruppe  hatten  wir  Gelegenheit 
(S.  144)  auf  Bereicherungen  hinzuweisen,  die  von  dort 
zur  Kenntniss  der  alpinen  Stufen  geholt  wurden.  Nicht 
minder  wesentlich  sind  die  Beitráge  zur  Petrefacten- 
kunde  und  Gliederung  des  Lias,  welche  die  Studien 
von  Hantken's  bei  Csernye  und  die  Kalksteinschichten 
von  Urkut  ergaben.  Beide  alpinen  Formen,  die  rothen 
Marmor-  und  die  Hierlatzschichten  sind  ausgiebig  ver- 
treten.  Doch  bedeutender  ais  alies  dieses  sind  die  Re- 
sultate,  die  F.  von  Hauer  der  Kreideformation  in  der 
zirczer  Mulde  und  anderwárts  abgewann.  Dass  die 
Nummulitenformation,  die  mit  ihren  Kalksteinen  an  der 
Zusamraensetzung  des  Gebirgs  sehr  wesentliohen  Antheil 
hat,  geriugere  Aufschlüsse  bot,  liegt  in  der  Natur  der 
Sache.  Um  so  wichtiger  sind  die  Ergebnisse  der  Un- 
tersuchungen  von  Hantken's,  Zittel's  und  Reuss'  über 
die  Versteinerungen  der  Schichten  zwischen  der  Num- 
muliten-  und  der  neuern  Tertiárformation,  die  an  beiden 
Seiten  der  ganzen  Inselgebirgsgruppe  zum  Theil  ais 
kohlenreiche  Ablagerungen ,  zum  Theil  ais  marine  Se- 
dimente vorhanden  sind.  Durch  ihre  Beziehungen  zu 
den  merkwürdigen  Schichten  der  Gegend  von  Vicenza, 
die  Suess  neuerdings  so  genau  erforscht  hat,  haben  sie 
den  Verband  des  Bakonyerwald- Gebirgs  und  seiner  An- 
nexe  mit  den  Südalpen  noch  inniger  geknüpft. 

Trachyte  fehlen  dem  Bakonyerwalde ,  aber  massen- 
haft  und  durch  ihre  kuppenformige  Vereinzelung  auch 
landschaftlich  bedeutend  sind  die  Basalter up tienen, 
die  das  Gebirge  durchbrechen  und  nach  Suden  hin 
abgrenzen.    Dort  deckt  der  Plattensee  wie  ein  Ueberrest 
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aus  der  Dilluvialzeit  die  Berührungslinie  des  Gebirg» 
nnd  der  Neogenformation.  Nur  die  vbn  v.  Zepharovich 
genau  studirte  Halbinsel  Tihany  springt  weit  genug  in 
den  See  vor.* 

Eine  Merkwürdigkeit  für  sich  ist  der  Granitstock 
des  Meleghegy,  der  sich  mit  anhaftenden,  wahrschein- 
lich  der  Devonformation  angehorigen  Schiefern  bei 
Stuhlweissenburg  erhebt  und  ebenso  wie  die  ganze 
Gebirgsgruppe,  ihre  Basaltkuppenreihe  und  das  Becken 
des  Plattensees  von  Westssüdwest  nach  Nordost  ge- 
streckt  ist. 

Genau  dieselbe  Richtung,  die  Hauptrichtung  der 
Alpen,  hat  das  zweite  Inselgebirge,  welches  sich  10 
geographische  Meilen  südlich  vom  Plattensee,  umlagert 
von  sámmtlichen  drei  Neogenstufen ,  über  die  grosse 
Losstafel  erhebt.  Er  führt  seinen  Ñamen  nach  der 
bedeutenden  Stadt  Fünfkirchen,  die  an  seinem  süd- 
ostlichen  Fusse  liegt.  Waren  es  im  Bakonyerwalde 
die  inneralpinen  Schichten  der  südlichen  Zone,  die  un- 
sere  Aufmerksamkeit  erregten,  so  haben  wir  hier,  wenn 
nicht  ausseralpine,  doch  die  Vertreter  jener  Gebilde 
vor  uns,  die  uns  in  den  Nordalpen  ais  eine  Consequenz 
der  Náhe  des  bohmischen  Massivs  erschienen.  Ausser 
den  vom  rothen  Sandstein  der  Dyas  (Rothliegendem), 
deutlich  getrennten  Schiefern  der  untern  Trias  und 
sehr  bedeutenden  Muschelkalkmassen  in  ihrer  normalen 
Stellung,  begegnen  uns  bei  Fünfkirchen  eine  máchtige 
Reihe  von  Sandsteinen  und  dunkeln  Mergelschiefern 
mit  einer  staunenswerthen  Fülle  von  Kohlenflotzen,  die 
nicht  nur  durch  ihre  Stellung,  sondern  auch  durch 
reichlichen  Gehalt  an  Thier-  und  Pflanzenresten  in  den 
sie  begleitenden  Schiefern,  aus  dem  Keuper  in  den 
untern  Lias  hinüberführt.  Der  mittlere  Lias  besteht 
aus   Sand-    und  Kalksteinen,    der    obere    erscheint    in 


*  In  neuester  Zeit  (Pest  1874)  hat  J.  Bóckh  eine  reiche 
Abhandlung  über  die  südliche  Hálfte  des  Bakonyer  Gebirgs, 
voll  von  neuen  Thatsachen,  veroffentlicht. 


^  I 
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seiner  echtesten  ausseralpinen  Form  ais  schwárzlicher 
Mergelschiefer.  Der  Jura  ist  bis  iu  die  tithonische 
Stufe  hinauf,  ais  gefárbter  Kalkstein,  voll  von  Kiesel- 
bánken,  zu  oberst  weiss  und  reichlich  durchsetzt  von 
sámmtlichen  drei  Gattungen  der  Trachyte,  noch  mehr 
yon  Basalt,  der  in  der  nordóstlichen  Auftreibung  des 
Grebirgs  entwickelt  ist.  Jener  umlagert  aber  auch  das 
Gebirge  in  ammonitenreichen  Kalksteinen,  die  aus  der 
Lossdecke  hervorgucken.  Auch  bildet  er  den  grossern 
Theil  eines  schmalen,  schroffen  Gebirgszuges,  der  nach 
der  Linie  der  Drau  (nacli  Ostsüdost)  gerichtet,  zwischen 
ihr  und  dem  Hauptgebirge  aufspringt. 

Sagen  wir  noch,  dass,  vollig  analog  dem  Granit  des 
Meleghegy,  ein  tüchtiger  Buckel  von  Granit  zwischen 
dem  Gebirge  und  der  Donau  das  Lossniveau  gerade 
überragt,  so  haben  wir,  abgesehen  von  interessanten 
Einzelnheiten  der  neogenen  Tertiárbildung,  so  ziemlich 
das  ganze,  etwa  8  geographische  Quadratmeilen  deckende 
Gebirge  mit  seinen  Anhángseln  charakterisirt.  Es  ist 
eins  der  lieblichsten  Gebirge  des  ganzen  Donaugebietes* 
Von  Rebenhügeln,  von  den  Ueberr estén  einstiger  Eichen- 
haine  auf  den  Terrassen,  von  prachtigem  Ackerbau  rings 
umgeben,  auf  den  Hohen,  deren  Gipfelpunkte  zwischen 
600  und  700  Meter  schwanken,  von  schonem  Laub- 
walde  bedeckt,  ja,  wo  sie  gepflanzt  werden,  auch  den 
Pinusarten  günstig,  macht  es  auf  den  Beschauer  und 
Wanderer  den  freundlichsten  Eindruck.  Sicherlich  wird 
er  im  Sachkundigen  dadurch  nicht  geschwácht,  dass 
dieser  erfáhrt,  er  stehe  bei  Fünfkirchen  auf  einem  wirth- 
schaftlich  sehr  wichtigen  Boden.  Jene  Kohlenflótze, 
deren  man  übereinander  23  zahlt,  unterhalten  nicht 
nur  die  Schififfahrt  auf  den  mittlem  Strecken  der  Do- 
nau, sie  gehen  auch  in  Ziegelform  ais  Waare  an  das 
Meer,  ais  Coaks  zu  den  Hochofen  der  náchsten  Alpen- 
lánder.  Waren  die  in  den  Flotzen  sitzenden  Eisen- 
steinlager  nur  um  ein  weniges  machtiger,  so  würde 
sich    sogar    an  Ort  und  Stelle,    nach  Muster  der  eng- 
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lischen,  eine  heimische  Eisenindustrie  darauf  begründen 
lassen. 

Im  Donaugebiete  existirt  nur  noch  ein  solches  Ge- 
birge,  das  Banater  Bergland  im  Südosten  Ungams. 
In  derselben  geologischen  Zone  liegend  wie  das  fünf- 
kirchener  Gebirge,  vermittelt  es  die  ostwestliche  Rich- 
tung  mit  der  Südnordlinie  des  Biharia  und  des  trans- 
sylvanischen  Erzgebirgs.  Wáhrend  es  die  áltern  For- 
mationen,  gefasst  zwischen  ausgedehnte  Gneismassen 
und  kleine  Partien  der  fldtzführenden  Steinkohlenbil- 
dung  mit  jenem  gemein  hat,  namentlich  den  rothen 
Dy assandstein ,  den  Charakter  der  Trias-  und  Lias- 
formation,  deren  Reichthum  an  Mineralkohle  sehr  be- 
trachtlich  ist,  gelangt  es  in  der  Reihe  der  jüngern 
Straten  insofern  weiter,  ais  es  eine  ausgezeichnete 
Neocompartie  umschliesst..  Gleichwie  es  in  dieser  Re- 
gión palaolithische  Grünsteine  von  ausserordentlicher 
Massenhaftigkeit  gibt  und  ein  Eruptivgestein  der  mitt- 
lern  Aera,  eine  Art  von  Melaphyr,  ganze  Gebirgszüge 
bildend,  die  áquatoriale  Dichtung  einhált,  um  innerhalb 
Siebenbürgens  mit  dem  Oberlaufe  des  Flusses  Maros 
nach  Nordost  umzubeugen  und  so  die  ostliche  Ab- 
grenzung  des  transsylyanischen  Erzgebirgs  zu  Kedingen, 
so  beginnt  auch  die  Eruptivbildung  des  dritten  Zeit- 
raums  gleich  mit  ihren  áltesten  Gliedern,  mit  jenem 
granitartigen  Trachyt  (Cotta^s  Banatit  zum  Theil)  und 
reichlichen  Grünsteintrachyten  (in  Serbien  der  Timazit 
Breithaupt's).  Die  Kalksteine  des  Jura  und  Neocomien 
durchsetzend,  haben  sie  hier  (und  im  Biharia)  zu  einer 
prachtvoUen  Entwickelung  jenér  mineralogisch  so  in- 
teressanten  Wechselgebilde  zwischen  der  durchbrochenen 
und  der  durchbrechenden  Gebirgsart  geführt,  die  man 
in  der  Wissenschaft  mit  dem  Ñamen  Contactgebilde 
zu  bezeichnen  pflegt  (S.  47).  Solche  entstanden  zu- 
meist  dadurch,  dass  niedersinkende  und  aufsteigende 
Wasser  die  beiderseitigen  Gesteine  zersetzten,  aus  ihnen, 
aus  hoher  an  der  Oberflache  stehenden  und  aus  den  in 
der  Tiefe  verborgenen  Massen  Stoffe  losten  und  sie  an 
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den  Bertihrungsklüften  miteinander  in  Mischung  brach- 
ten.  Aber  die  im  Kalksteingebirge  durch  frühere  Thá- 
tigkeit  der  Gewasser  entstandenen  Hohlraume  wurden 
nicht  blos  durch  Eruptivmassen  ausgefüUt.  In  viele, 
die  etwa  provisorísch  mit  Kalk  oder  andern  in  Wasser 
lóslichen  Aggregaten  ausgefüUt  waren,  drangen  Lo- 
sungen  ein,  die  sich  auf  ihrem  Wege  durch  benach- 
barte  Gebirge  mit  den  Zersetzungsproducten  metall- 
haltiger  Mineralien  beladen  hatten.  So  konnten  z.  B. 
gewohnlicbe  Quellwásser,  die  aus  dem  rothen  Dyas- 
sandstein  kamen,  einer  in  vielen  Landern,  am  Ost- 
gehánge  des  Biharia  noch  heutzutage  Eupfererze  ftih- 
renden  Formation,  Kupfervitriol  aufnehmen  und  in  die 
schlotfórmigen  Ráume  der  Jura-  und  Kreidekalksteine 
einführen.  Hier  ging  das  Metall  im  Laufe  der  Zeit 
viele  Verbindungen  ein,  von  denen  wir  noch  heutzutage 
in  den  banater  und  rézbányer  Kupferst5cken  die  Ueber- 
reste  fínden.  Viel  wichtiger  ais  dergleichen  mineral- 
reicbe,  wol  auch  ein  wenig  von  edeln  Metallen  ent- 
haltende  Kupfer-,  Zink-  und  Bleierzstocke  sind  für  die 
moderne  Industrie  die  unmittelbar  am  Contact  jener 
Gebirgsmassen  vorkommenden  Eisenerze,  namentlich 
Magnet-  und  Brauneisenstein ,  die  dem  Banat  neben 
Schweden  einige  Gelebritát,  namentlich  im  Geschütz- 
wesen,  verschafft  haben.* 


*  Auch  das  wissenscbaftliche  Interesse,  das  sich  an  diese 
Erze  knüpft,  ist  nicht  gering.  Nicht  nur  sind  hier  sogenannte 
Pseudomorphosen  zahlreich  vorgekommen,  die  erweisen, 
dass  an  die  Stelle  von  kohlensaarem  Kalk  (Calcit),  mit  vólli- 
ger  Erhaltung  von  dessen  Erystallform ,  zuerst  kohleDsaures 
Eisen,  dann  andera  Eisenverbindungen  getreten  seien,  auch 
organische  Formen  sind  mitten  im  kórnigen  Magneteisen 
kenntlich  geblieben.  So  fand  der  Verfasser  an  Stücken  aus 
dem  Erzstocke  von  Moravitza  Ueberreste  von  Korallen,  die 
einst  im  Kalksteine,  jetzt  im  kórnigen  £rz  eingebettet  sassen, 
durch  ein  Gemenge  von  kohlensaurem  und  kieselsaurem  Kalk 
deutlich  ausgedrückt.  Ueberhaupt  sind  dergleichen  Contact- 
gebilde  dadurch  hóchst  lehrreich,  dass  sie  die  Massenum- 
wandlung  alterar  Gesteinsschichten  erláutern. 
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Im  fünfkirchener  Gebirge,  das  man  von  der  Dampfer- 
station  Mohacs  aus,  am  altberühmten  Schlacbtfelde 
vorbei,  binnen  kurzem  erreicbt,  ist  ein  wabres  Lugins- 
land  zu  geographiscber  und  geologischer  Orientirung 
mitten  im  Tafelland  und  so  nahe  an  der  Niederung 
aufgebaut,  dass  die  Ránder  der  fernen  Lossmassen  jen- 
seit  der  Donan  ais  blaue  Linien  erscheinen.  Wir  be- 
£nden  uns  darauf  nicht  mehr  wie  im  Bakonyerwalde 
mitten  im  alpinen  Gürtel,  sondern  in  mancher  Beziebung 
ganz  ausserbalb  desselben.  Wo  lásst  sich  dessen  Fort- 
fietzung  erwarten,  wo  die  Wiederkehr  jener  obfern  Trias- 
kalksteine,  die  ein  Charakterzug  der  Alpen  sind? 

Da  weder  die  obere  Theissgegend ,  noch  das  west- 
liche  Grenzgebirge ,  noch  das  Innere  Transsylvaniens 
«twas  dergleichen  darbot,  glaubte  man,  dass  die  eigent- 
lich  alpinen  Formen  in  ihrem  unterirdischen  Verliess 
■die  meridionale  Linie  der  Theiss  nicht  wesentlich  über- 
fichreiten.  Im  Biharia  wurden  sogar  Sandstein-  und 
Liaskalkschichten  gefunden,  die  mit  den  Schichten 
Ton  Gresten  übereinstimmen,  d.  h.  mit  Gebilden,  die 
im  Banat,  bei  Fünfkirchen  ebenso  wie  im  áussersten 
Striche  der  Voralpen  Oberosterreichs  herrschen.  In 
überraschender  Weise  haben  die  Herrén  Paul  und 
Herbich  in  gewissen  Kalksteinen  der  Bukowina  und 
a.m  Durchbruch  des  Alt  ins  Innere  des  transsylvanischen 
Beckens  (also  nordlich  von  Kronstadt),  die  ais  Varrucano 
bekannten  Conglomérate,  wohlbekannte  hallstátter  Am- 
moniten  und  den  rothen  Ammonitenmarmor  des  Lias 
neben  Schichten  von  Gresten,  also  ein  Wiederanheben 
alpiner  Gebilde  entdeckt. 

Wie  oft  sich  zwischen  dem  Bakonyerwalde  und  dem 
Himalaja  dergleichen  Unterbrechungen  wiederholen  mó- 
^en,  und  wie  viele  Stockwerke  der  typischen  For- 
mationen  des  Hochgebirgs  der  Alten  Welt  sie  betreffen, 
das  lásst  sich  dermalen  freilich  nicht  ahnen,  doch  ha- 
ben wir,  wie  lückenhaft  sie  auch  seien,  aus  den  unga- 
rischen  Gebirgen  gelemt,  dass  die  alpine  Schichten- 
natur  in  ihrer  VoUstándigkeit  nicht  nur  auf  ein  ziemlich 
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Bchmales  Band  beschránkt,  sondern  auch  der  Lánge 
nach  mancherlei,  vielleicht  irgendwo  voUig  durchgrei- 
fendem  Wechsel  unterworfen  sei.  Nicht  ein  geheimniss- 
voUer  Zustand  der  Erde  zwischen  dem  46.  und  48. 
und,  um  50  Lángengrade  weiter  ostlich,  zwischen  dem 
26.  und  30.  Grade  nordl.  Br.  ihrer  ostlichen  Halb- 
kugel,  sondern  lediglich  eine  rasche  Zunahuie  der 
Meerestiefe  in  maassgebenden  Perioden  von  sehr  langer 
Dauer  innerhalb  einzelner  Strecken  hat  hervorgebracht, 
was  wir  die  alpine  Natur  nennen.  Dass  sich  jener 
Wechsel  zwischen  dem  Rhein  und  dem  Pruth,  also 
innerhalb  einer  Ausdehnung  von  wenig  mehr  ais  17 
Lángengraden,  constatiren  Hess,  das  ist  einer  der 
grossen  Vorzüge,  die  das  Donaugebiet  seiner  ereigniss- 
voUen  Entwickelungsgeschichte  verdankt. 

Dass  auch  der  geographischen  Breite  nach  in  ge- 
ringen  Abstánden  ein  Wechsel  stattñnden  konne,  scheint 
das  Slawonische  Gebirge  zu  beweisen,  das  südlich 
von  der  Drau  von  West  nach  Ost  streicht,  und  auf  sei- 
nen  grobkornigen  Graniten  nebst  krystallinischen  und 
paláolithischen  Schiefern  über  den  Dyas-  und  untem 
Triasschichten  eine  Abtheilung  der  obern  Trias  trágt, 
die  mit  ausseralpinem  Keuper  nichts  gemein  hat,  viel- 
mehr  gleich  einem  Sandsteine  jener  Gegend  von  Kron- 
stadt  Muscheln  (Halobia)  enthált,  wie  sie  in  den  Alpen 
der  Entwickelung  máchtiger  Kalksteinmassen  voran- 
zugehen  pñegen. 

Der  den  Geographen  geláufige  Ausdruck  „Transsyl- 
vanische  Alpen"  konnte  glauben  machen,  es  handle 
sich  beim  südlichen  Grenzzuge  wirklich  um  ein  alpi- 
nes  Hochgebirge.  Das  ist  ganz  und  gar  nicht  der 
Fall.  Stur  und  alie  Geologen,  die  es  betraten,  ver- 
sichern  einstimmig,  diese  überaus  machtige  Gneismasse 
sei  mit  alien  ihr  ein-  und  angelagerten  Schichten  von 
Glimmer-  und  Homblendeschiefem,  kornigem  Kalkstein 
und  stellenweise  angeháuften  Grauwacken,  mit  seinen 
Stocken  von  Granulit  und  porphyrartigen  Gesteinen  im 
fernen  Osten    ein    getreuer   Partner    des    Bohmerwald- 
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systems.  Nur  die  Formen  sind  andera.  Die  herr- 
Bchende  Richtung  der  nordwárts  geneigten  Schichten 
von  Ost  nach  West,  die  Rauhheit  des  Gebirgs,  seine 
wenig  vermittelte  Erhebung  bis  zur  Gipfelhohe  von 
2000,  südlich  von  Kronstadt  fast  2500  Meter  über  dem 
Meere,  die  schneebedeckten  Kámme,  die  man  von  Herr- 
mannstadt  aus  vor  sich  sieht,  veranlassten  den  übel- 
gewáhlten  Ansdruck.  Man  wnsste  ja  in  früherer  Zeit 
auch  nicht,  dass  der  Ñame  Alpen  nur  anf  ganz  oder 
halb  symmetrisch  gegliederte  Gebirgssysteme  anwendbar 
sei.  Dass  dieses  Hochgebirge  noch  viel  zu  wenig  nn- 
tersucht  wurde,  ist  nnter  den  obwaltenden  Umstánden 
begreiflich.  Vielleicht  gelingt  in  nicht  zu  femer  Zeit 
die  AbscheiduDg  eines  laurentianischen  Schichtencom- 
plexes,  werden  in  den  Thonschiefern ,  die  bei  Gyalar 
(*Vajda  Hunyad)  so  reiche  Eisensteinlager  enthalten, 
oder  in  deren  Kalksteinlagern  silurische  Versteinerungen, 
oder  doch  die  Belege  dafür  gefunden,  dass  sie  wirklich 
der  untem  Steinkohlenformation  angehoren. 

In  Serbien  ist  man  bislang  nur  durch  das  jeweilige 
Bedürfniss  zum  Theil  sehr  alten,  zum  Theil  neuem 
Bergbaus  zur  geologischen  Untersuchung  einzelner 
Districte  gelangt.  So  wie  in  alter  Zeit  Herder,  dann 
Breithaupt,  so  hat  kürzlich  Tietze  einige  Reisen  im 
Lande  gemacht.  Alie  Yerháltnisse  stimmen  mit  denen 
Südeuropas  vollkommen  überein,  namentlich  im  Osten, 
wo  die  krystallinischen  Massen  Transsylvaniens  und 
des  Banats  sammt  der  alten  Steinkohlenformation,  der 
Dyas,  dem  kohlenführenden  Eeuper-  nnd  Liasschichten- 
complex  und  alien  jüngern  Formationen  unverándert 
nach  Serbien  fortsetzen,  sowie  auch  im  Westen  die 
kleinen  Gebirgsmassen  nordlich  von  der  Save  nur  Vor- 
posten  der  geschlossenen  Züge  im  Fürstenthum  zu  sein 
scheinen.  Manche  versteinerungsreiche  Schicht  ist  frei- 
lich  nur  an  der  banater  Seite  bekannt,  wie  z.  B.  der. 
rothe  Jurakalk  von  Swinitza,  den  J.  Eudernatsch  so 
trefflich  bearbeitet  hat.  Selbst  die  Erzlagerstátten  sind 
der  Art  und  der  Form  nach  von  denen  des  Banats  nicht 
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im  mindesten  verscliieden.  Das  ist  für  die  Auffassung 
des  Engíbales,  welches  die  Donau  zwischen  Bazias  und 
der  Pforte  des  „Eisernen  Thores"  durchbraust,  von 
grosstem  Belange.  Aach  diese  Enge  ist  zumeist  das 
Ergebniss  doppelseitiger  Auswascbung  durcb  kleine 
Flüsse,  und  nocb  gar  nicbt  so  weit  ausgetieft,  dass 
nicbt  nocb,  insbesondere  im  ostlichen  Tbeile,  Spuren 
der  alten  Katarakte  (Strabo's)  nur  allzu  deutlich  fübl- 
bar  wáren. 

Ueber  einen  Gegenstand  sind  nocb  einige  Worte 
nacbzutragen.  Der  berübmte  Bergort  Scbemnitz  wurde 
sebón  oben  genannt.  Es  darf  aber  nicbt  ganz  uner- 
wábnt  bleiben,  auf  welcber  Art  von  edeln  Erzlager- 
státten  der  Bergbau  hier  begründet  war,  und  dass  sicb 
dieselben  im  nordostlicbenWinkel  des  Laudes  um  Nagy- 
bánya  wiederbolen.  Eigentlicbe  Gánge  sind  es,  tief 
«indringende  Spalten,  die  in  bestimmten  Ricbtungen, 
zu  Systemen  geordnet,  das  Gebirge  durcbsetzen,  und 
mit  complicirten  Mineralgemengen  erfüllt  sind.  Untar 
diesen  befinden  sicb  einzelne  Arten  wieder  in  erstaun- 
licb  regelmássiger,  oftmals  sicb  wiederbolender  Anord- 
nung.  So  liessen  sicb  in  den  alten  Gángen  drei  bis 
vier  verscbiedene  Bildungen  oder  Generationen  von 
Quarz  mit  den  ibnen  zugebórigen  Abánderungen  von 
ficbwefelsaurem  Baryt,  von  Kalkspat  und  andern  all- 
gemein  verbreiteten  Mineralien  unterscbeiden,  vier  bis 
fünf  Generationen  von  Kalkspat  (Calcit),  die  entweder 
ais  solcber  erbalten  oder  zu  Dolomit  umgewandelt  sind, 
eine  FüUe  von  diesem  Dolomit  in  den  zierlicbsten 
Trauben-  und  Kugelformen,  und  andaré  Arten,  die  aus 
der  Zarsetzung  der  Gebirgsmassen  bervorgingen.  In 
jedem  der  Gánge  entbalten  aber  einzelne  solcba  Gene- 
rationen nicbt  nur  massenbafte  Scbwefelverbindungen 
von  Eisen,  Zink  und  Blei,  sondern  aucb  von  Silber  mit 
Antimon  und  Arsen;  ja  selbst  metalliscbes  Gold,  das 
seiner  Natur  nacb  Verbindungen  nicbt  leicbt  eingebt, 
sicb  aber  leicbt  aus  solcben  wieder  abscbeidet,  ist 
in  mancben  Quarzbildungen  vorgekommen.    Substanzan 
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dieser  Art  stammen  in  der  Eegel  nicht  aus  Gebirgs- 
massen  der  náchsten  Umgebung,  sondern  aus  tief  unter- 
irdischen  Eegionen,  aus  denen  sie  durch  aufsteigende 
Quelleu,  manche  auch  in  Verbindungen,  die  sich  in  der 
Náhe  der  Erdoberfláche  sofort  zersetzen  mussten,  em- 
porkamen.  Zur  Gewinnung  der  Edelmetalle  waren  der- 
gleicben  Gá-nge  und  Gangsysteme  in  alien  Erdtheilen  von 
jeher  Gegenstand  eifrigen  Bergbaues,  der  in  manchen 
Revieren  in  Tiefen  von  500 — 1000  Meter  und  darüber 
eindrang.  Insofern  haben  die  Gánge  von  Schemnit^ 
und  Nagybánya  nichts  Ungewohnliches ,  mit  Ausnahme 
des  Ersatzes^  des  Eisens  oder  des  Zinks  in  einigen  Ver- 
bindungen durch  das  Metall  Mangan  und  der  Tellur- 
mineralien,  die  ein  Specificum  des  karpatischen  Ostens 
eind,  nichts,  was  nicht  in  den  Gangsystemen  von  Pf  i- 
bram  in  Bohmen,  von  Freiberg  in  Sachsen,  am  Harz 
und  anderswo  in  áhnlicher  Weise  oder  vollkommener 
wáre  beobachtet  worden.  Was  ihnen  aber  eigenthüm- 
lich  ist,  liegt  in  der  Gebirgsmasse,  der  die  Gánge  an- 
gehoren.  Es  ist  dies  der  oft  erwáhnte  Grünsteintrachyt, 
diese  dem  westlichen  Europa  fremde  Gebirgsart.  Aber 
nur  da,  wo  eine  andere  Trachytart,  eine  Abánderung, 
die  von  Richthofen  zu  seiner  Rhyolithgruppe  záhlte, 
den  Grünstein  gang-  oder  stockformig  durchsetzt,  gibt 
es  dergleichen  Erzgange;  offenbar  deshalb,  weil  sich 
nur  in  solchen  Regionen  Spaltensysteme  von  eut- 
sprechender  Tiefe  gebildet  hatten.  Unter  diesen  Ver- 
háltnissen  muss  es  geradezu  auffallen,  dass  die  ungari- 
schen  Erzgange  in  der  Art  ihrer  Mineralvorkommnisse 
mit  denen  anderer  Lánder,  namentlich  mit  denen  von 
Pribram  so  vielerlei  Analogie  zeigen,  und  stützt  dieser 
Umstand  die  Ansicht,  dass  Erzgange  mehr  von  den 
unterirdischen  Zustánden  gewisser  Erdregionen  und 
allgemein  mechanischen ,  ais  von  localen  Verháltnissen 
abhángig  seien. 

Wir  streifen  hier  das  Gebiet  einer  besondern  Wissen- 
schaftsgruppe,  die  sich  auf  Grundlage  des  Metall-,  ins- 
besondere   des  Gangbergbaues   entwickelt  hat,    und  zu 
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deren  Pflege  die  ehrwürdigen  Bergakademien,  Freiberg 
an  der  Spitze,  gegründet  wurden.  Auch  die  schem- 
nitzer  Akademie  gehort  zu  diesen  wichtigen  Lehran- 
stalten,  und  hat  ihren  Ruf  durch  eine  Reihe  von  Jahr- 
zelinten  bewáhrt.  Wie  vieles  auch  in  der  Gruppe  der 
Montanwissenschaften  von  specieller  und  local-technischer 
Natur  sein  moge,  wie  wichtig  die  praktische  Befáhigung 
des  Bergmanns,  eins  wird  er  nie  vergessen  dürfen,  dass 
jene,  dass  seine  ethische  Existenz,  Wohl  und  Gedeihen 
des  Bergbaues  in  erster  Linie  auf  der  Geologie  beruht, 
auf  d-er  volligen  Einsicht  in  die  Entwickelungsgeschichte 
sámmtlicher  Formationen  und  Felsarten. 

Oberungarn  besitzt  ausser  seinen  edeln  Erzgángen 
und  den  wichtigen  Eisenerzlagern  noch  die  merkwiír- 
digen  Kobalt-  und  Nickelerze  von  Dobschau,  die  bis 
auf  die  neueste  Zeit  in  Birmingham  verarbeitet  wurden, 
die  merkwürdigen  Kupferlagerstátten  von  Libethen 
und  Herrengrund,  das  Schwefellager  von  Kalinka 
und  mehrere  andere  Gang-  oder  Lagerwerke,  welche 
die  Museen  mit  mineralogischen  Schátzen  versorgten. 
Eine  Eigenthümlichkeit  der  siebenbürgischen  Kar- 
patensandsteine  ist  der  reiche  Goldgehalt,  den  sie  in 
jenen  Bezirken  besitzen,  wo  sie  von  Trachyten  viel- 
fach  durchsetzt  sind  und  dass  das  Gold  streckenweise 
mechanisch  in  ibnen  eingeschlossen  ist,  wie  im  Sand 
und  Grus  der  Goldlánder  Amerikas  und  Australiens, 
dass  wir  also  in  den  Schichten  dieses  Sandsteins  ge- 
wissermaassen  Goldí eider  der  Vorwelt  vor  uns  haben.  — 
Doch  kehren  wir  von  dieser  Specialitát,  bei  der  man 
gern  lange  verweilen  mochte,  und  die  ais  natürliche 
Bedingung  einer  besondern  Seite  alten  vorwiegend  deut- 
schen  Culturlebens  in  den  Karpatenlándern  einige  Zeilen 
mehr  wohl  verdienen  würde,  zum  Innern  des  Panno- 
nischen  Beckens  zurück.  —  Der  Inselgebirgszug  des 
Bakony-Pilisgebirgs  in  seinem  nur  von  der  Donau  unter- 
brochenen  Anschluss  an  die  neograder  Trachytmassen 
bringt  die  ganze  Weitung  in  zwei  Abtheilungen ,  ins- 
gemein  das  kleine  und  das  grosse  üngarische  Becken 
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genannt.    In  stratigraphiacher  Hinsicht  Iiat  diese  Schei- 
dung    uicht    soaderlich  viel    zu  bedeaten.     Sámmtliche 
drei  Stufen  der  Ausfüllung   eind  ober-    und    unterhalb 
der  Enge  von  Gran-Waitzen  nicbt  merklich  voneinander 
veraebieden,    weder  in  der  Fauna  und  Flora,    noch  im 
Hiveau  ibrer  Schichten.     In  beiden  gibt  es  aáclist  den 
tertiaren  Küsten,  bei  deren  AuffaEsung  freilich  nie  ver- 
geBsen    werden    darf,    dass    die    granen  Trachyte    eret 
wáhrend    der  Bildung    der  Mediterranstufe    entatanden 
aind,     conchylienreiche   Thonlager,    auagebreitete  Sand- 
inassen  und  betrachtliche  NuUiporenkalkfelsen,    welche 
letztere    in    der    Eegel    auBgedehnte  Terraasen    bilden, 
mitunter  von  ansebnlicher  Hiihe  (60—100  Meter  über 
den)  Stromspiegel).     Am  schonaten  aind  sie  südlich  von 
der  Ilauptatadt  (selbatveratándliob  nur  am  rechten  Ufer) 
entwickelt.     Hier   ist  es  auch,    wo  man  die   erste  und 
die  drltte  Stufe  bestandig  vor  Aogeo  hat,  jene  in  den 
blosaliegenden  Terrassen,  diese  ala  Üntergrund  dea  Losa, 
deasen  Tafelránder,    vom    Strome    unterwaschen ,    dem 
Beachauer    20 — 30    Meter    hocb    aenkrecbt    entgegen- 
starren.     Mehr  abaeits  liegt  hier  die  sarmatische  Stufe, 
aua     licbten    Mergelkalken    bestebend,    die    an    vielen 
Stellen  mit   den  Scbalen  von  Tapes  gregaria    (S.  228) 
erfüllt  alud,    wol  aucb  eine  dem  An- 
sehen    nach    den   Erbaensteingebilden 
verwandte ,     oolithiscbe     {fiBchroggen- 
iibnlicbe)  Structur  habeu,   deren  win- 
zige  Spharoide  sich   bei    náherer  Un- 
tersuchung     ala     leicht     überkrustete 
Foraminiferen,  aumeist  aus  der  Sippe 
Polifsiomella ,     kundgeben    (Fig.    67). 
Der    minder    stark    aalzige  Charakter  np.  si. 

des  Meerwassera,  aua  dem  sich  die  Poijitomfjia  crispí, 
obersten  Schichten  der  eraten  Stnfe 
abgeaetzt  haben,  tritt  an  den  der  Donan  zunachst  lie- 
ge  nden  Plattformen  recht  deutlicb  hervor.  Der  zu 
unterst  sandige,  dann  aua  NuUiporabanken  bestehende 
und  mit  Seethierresten  reichiich  veraehene  weisse  Kalk- 
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stein  wird  oben  poros,  etwas  mürbe  und  zeigt  einen 
starken  Gehalt  aa  Schalen  der  kleinen  Cerithienarten, 
namentlich  Cerithium  pictum,  was  nicht  wenig  zu  dem 
frühern  Irrthuin  in  der  Auffassung  der  sarmatischen  in 
ihren  Beziehungen  zur  Mediterranstufe  beitrug. 

Um  nur  von  den  mittlern  Regionen  des  Beckens  zu 
sprechen,  die  der  Hauptstrom  durchzieht,  denn  weit 
abseits  bestehen  die  mannichfachsten  Wechsel-  und  Lo- 
calverhaltnisse,  machi  sich  zwiscben  den  Ablagerungen 
der  ersten  und  der  zweiten  Stufe  nur  ein  mássiger 
Niveauunterschied  geltend.  Ja  in  nicht  wenigen  Ge- 
genden  tritt  eine  directe  Aufeinanderfolge  beider  ein. 
Um  so  bedeutender  ist  der  Abstand  der  dritten  Stufe, 
die  in  der  Regel,  sei  sie  aus  dem  lacustern  Congerien- 
thon,  aus  Sumpfschnecken  (Melanopsis)  führenden  Schich- 
ten  gebildet  oder  aus  den  zwischengelagerten  Ueber- 
resten  einstiger  Sandebenen  zusammengetragen,  ein  nie- 
deres  Niveau  einnimmt.  Ausnahmen  sind  die  Falle,  wo 
sie  hoch  liegt  oder  wo  gar  sámmtliche  drei  Stufen  über- 
einander  gefunden  werden.  Ein  solcher  Fall  kam  in 
der  an  interessanten  Thatsachen  so  reichen  Umgebung 
von  Fünfkirchen  zur  Beobachtung,  und  ist  bedeutsam 
genug,  dass  wir  ihm  hier  einige  Zeilen  widmen.  Zwischen 
der  genannten  Stadt  und  dem  durch  seine  Rothweine 
berühmten  Szegszard  an  der  Donau  wurde  die  Hohe 
der  Losstafel  des  südlichen  Gehánges  beim  Dorfe  Hidas 
mit  275  Meter  über  dem  Meere,  d,  i.  ungefáhr  120  Meter 
über  der  Sohle  des  ostwárts  laufenden  Thales  bestimmt. 
Drei  Graben,  in  einem  Quergraben  sich  vereinigend, 
durchfürchen  das  Geháhge  und  schaffen  ein  strati- 
graphisches  Práparat,  wie  es  vollkommener  kaum  ge- 
dacht  werden  kann.  Die  erste  Meeresstufe  besteht 
aus  ineinander  greifenden  Bánken  von  conchylienreichem 
Síind  und  NuUiporenkalkstein.  Spannengrosse  Kamm- 
muscbeln  liegen  ausgewittert  auf  der  ob ersten  Kalkstein- 
schicht,  auf  die  westlich  eine  mit  Thurmschnecken  und 
Cerithium  pictum^  óstlich  nur  mit  letzterm  und  eini- 
gen,    die    Einmischung    von    Süsswasser    verrathenden 
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Schneokenarten  folgt.  Kleine  Austernbánke  sind  beider- 
seits  Yorhanden,  in  der  Mitte  aber  beñndet  sich  eine 
in  reinem  Süsswasser  gebildete  Schicbtenreihe  von  Kalk 
und  Thon.  Darüber  breitet  sich  in  der  ganzen  Quere 
eine  Reihe  von  6  — 12  kleinen  Braunkohlenflotzen, 
die  znsammen  mit  ibren  tbonigen,  zum  Tbeil  in  Brack- 
wasser  entstandenen  Zwischenschichten  7 — 8  Meter  aus- 
machen  und  von  wechselnden  Absátzen  aus  verschieden- 
artigen  Medien  gefolgt  sind.  Eine  Beschreibung  der- 
selben  würde  viel  zu  weit  führen,  es  genügt  zu  sagen, 
dase  sich  im  ostlichen  Graben  darüber  eine  bei  19  Meter 
betragende  Reihe  von  thonigen  Schichten  entwickelt  hat, 
von  denen  einje  im  Reichthum  an  marinen  Schalthier- 
resten  mit  den  ausgezeichnetsten  Oertlichkeiten  des 
transsylvanischen  oder  des  Wiener  Beckens  wetteifem 
kann,  dass  sich  dagegen  in  der  Mitte  des  Gehanges  an 
ihrer  Statt  eine  massige  Ansternbank  (Ostrea  lamellosá) 
zeigt.  Nun  folgt  nur  im  Osten,  11  Meter  stark,  die 
sarmatische  Stufe,  der  Thon  mit  Mactra  nnd  Ervilia 
podolica,  aber  noch  immer  mit  Einmengseln  aus  den 
tiefem  Schichten  versehen,  dann  allenthalben,  4  — 10 
Meter  máchtig,  die  Congerienstufe,  die  durch  gelb- 
braunen,  lagenweise  an  Herzmuscheln  sehr  reichen  Sand, 
überdies  abseits  in  einer  zum  Theil  abgeschwemmten, 
zum  Theil  gesunkenen  Partie  desselben  Gehanges  durch 
eine  ausgiebige  Ablagerung  von  (offenbar  jüngerm) 
Melanopsidenthon  vertreten  ist.  Wir  haben  es  hier 
also  mit  einem  Küstenpunkte  zu  thun,  an  dem  die 
Zustande  schon  wáhrend  des  ersten  Zeitabschnitts  in 
der  auffallendsten  Weise  schwankten  und  der  die 
schárfste  Kritik  des  Beobachters  herausfordert.  Es 
gibt  vielleicht  keinen  zweiten,  der  die  wahre  Bedeutung 
des  oft  genannten  Cerithium  pictum  so  klar  machte, 
vielleicht  keinen  zweiten,  der,  beiláufig  bemerkt,  zur 
Anwendung  einer  Theorie  wie  die  Schmick'sche,  gleich 
dringend  einladen  würde,  aber  auch  keinen,  müssen 
wir  hinzusetzen,  der  durch  die  Art  der  Wechsellagerung 
seiner  Schichten  und  deren  hóchst  verschiedene  Máchtig- 
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keit  der  Annahme  einer  kosmischen  Periodicitat  der 
Hoch-  und  Tiefstánde  des  Meerea  weniger  günstig 
wáre. 

Dergleichen  Oertlichkeiten  müssen  im  Pannonischen 
Becken  noch  viele  mit  derselben  Genauigkeit  unter- 
sucht  werden,  mit  der  Fuchs  und  Karrer  ihre  Studien 
in  der  Umgebung  von  Wien  treiben,  damit  man  sageu 
konne,  die  ganze  riesige  Weitung  sei  genügend  er- 
forscht.  —  Im  Petrefactenreichtham  stebt  der  südlicbe 
Theil  des  Transsylvanischen  Beckens  beiden  so  wohl 
untersuchten  Flügeln  der  Niederung  von  Wien  am 
nácbsten.  Die  Localitáten  Bujtur,  Lapugy  und  andere, 
um  deren  Musterung  sich  die  Herrén  Bielz  und  Neu- 
geboren  in  Hermannstadt  ein  grosses  Verdienst  erwar- 
ben,  werden  nur  von  wenigen  übertroffen,  und  man 
d^rf  erwarten,  dass  auch  die  Salzlager,  deren  mine- 
ralogiscbe  und  tektonische  Darlegung  wir  dem  genialen 
Bergingenieur  Posepny  verdanken,  ais  Absátze  desselben 
Meeres  genügende  Fossilreste  liefern  werden." 

Dass  die  stárkste  Stufuug  zwiscben  den  Ablagerungen 
der  ersten  und  der  dritten  Neogenperiode  gerade  im 
Innern  des  Ungaiiscben  Beckens  stattfand,  dagegen 
eine  hohe  Lagerung  der  letztern  oder  eine  continuir- 
liche  Aufeinanderfolge  sámmtlicher  drei  Stufen  in  jenen 
Theilen  des  Laudes,  deren  Formationsreibe  einer  inner- 
alpinen  Entwickelung  der  obern  Trias  entbebrt,  oder 
deren  Tertiárgebilde  durcb  die  in  ihnen  steckenden 
Eruptivmassen  gestützt  sind,  lasst  vermuthen,  dass  eben 
die  máchtigen  Kalkstein-  und  Dolomitmassen,  die  dort 
(im  Bereiche  der  südlichen  Kalkalpenzone)  in  der  Tiefe 
verborgen  sind,  die  stárksten  Senkungen  bedingten. 

Obgleich  sich  zwiscben  dem  Ende  der  Tertiárzeit 
und  der  Gegenwart  in  den  Rand-  und  Grundgebirgen 
des  mittlern  Donaugebietes  keine  sehr  wesentlicben 
Yeránderungen  ereignet  haben  kónnen^  ist  die  Reibe 
der  Geschehnisse  im  Innei*n  docb  ein^  unendlich  grosse 
und  bezüglich  der  Diluvialablagerungen  auch  be- 
deutende.    Wir  brauchen  uns  nur  gegenwártig  zu  halten, 
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was  über  den  Loss  gesagt  wurde,  um  einzusehen,  dass 
die  Diluvialzeit  gerade  iu  üngarn  sehr  wesentlich  zur 
Formgestaltung  beitnig.  Was  an  den  Beckenrándern 
der  Hochgebirgslánder  gewohnlich  ais  grober  Grus 
und  Schotter  abgelagert  wurde,  hat  in  grossen  Wei- 
tungen  einen  mehr  o  der  weniger  lehmigen  Charakter, 
so  in  Ungam  namentlich  im  Bereiche  der  Trachyte  und 
Basalte,  die  einer  thonigen  Zersetzung  binnen  verhált- 
nissmUssig  kurzer  Zeit  untetliegen.  So  hat  unter  den 
ungarischen  Geologen  J.  Szabó,  der  sich  mit  den  jüng- 
sten  Ablagerungen  einerseits,  mit  den  Trachyten  an- 
dererseits  erfolgreich  beschaftigte,  eine  Reihe  von  Lehm- 
arten  untej-schieden,  die  man,  in  Nachbildung  des  Aus- 
drucks  „Localschotter",  unter  dem  Titel  „Locallehm" 
zusammenfassen  darf  und  von  Loss  in  jeder  Beziehung 
unterscheiden  muss.  —  Indem  feinsandiger  Lehm  vom 
Wasser  abgeschlámmt  wird,  wandelt  er  sich  nach  und 
nach  in  Sand  um,  und  dieser  bildet  den  berüchtigten 
„Flugsand",  das  beweglichste  Element  der  ^anno- 
nischen  Niederung.  Jede  Reihe  von  Stauden  lásst  den 
vom  Sturme  getriebenen  Sand  zum  Dünenwalle  an- 
schwellen,  und  die  darauf  wie  auf  einem  Hochgebirge 
gedeihenden  Wachholderstráucher ,  in  denen  sich  der 
nachgewehte  Sand  verfilngt,  machen  ihn  zur  máchtigen 
Düne.  —  Die  trachytischen  Gemengtheile  fehlen  aber 
auch  den  Ablagerungen  des  Niederlandes  nicht.  Sie 
theilen  dem  dwrchsickernden  Wasser  ihren  Sodagehalt 
mit,  und  machen  die  auf  blossgelegtem  Congerien- 
thon  eingetieften  Becken  zu  kleinen  Natronseen.  Ver- 
dunstend  hinterlassen  sie  ihre  kohlensaure  Soda  (Szik- 
So),  deren  Gewinnung  noch  jetzt  einen  nicht  unbedeu- 
tenden  Erwerbszweig  der  Bewohner  der  Niederung  des 
Alfóld  bildet.  Kleine  Salzflecke  dieser  Art,  die  sich, 
wenn  nicht  durch  ihre  fahle  Farbe,  durch  die  um^  sie 
angesammelten  (halophilen)  Salzpflanzen  verrathen,  sind 
über  den  sanft  wellenformigen  AUuvialboden  des  unab- 
sehbaren  Weidelandes  mit  seinen  vereinzelten  Gehoften 
(Puszta),  Hütten  (Csárda)  und  Ziehbrunnen  ausgestreut. 
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Eeisende,  die  das  sahen,  hielten  die  ungarische  Nie- 
derung  für  einen  Boden,  der  noch  in  der  Gegenwart 
die  Spuren  einstiger  Meeresbedeckung  •  an  Bich  trage. 
Nichts  ist  irriger,  ais  dass  man  diese  Florenform  mit 
dem  Meere  und  seinem  Chlomatriumgehalt  in  Verbin- 
dung  brachte.  Der  Pflanzengeograph  A.  Kemer  hat 
wáhrend  seiner  Studien  über  die  Vegetationsformen  de» 
ungarischen  Tiefíandes  zahlreiche  Bodengattungen  au& 
dem  Bereiche  der  Halophilen  untersucht  und  in  keiner 
derselben  eine  Spur  von  Chlor  gefunden,  und  damala 
schon  die  jetzt  ziemlich  allgemeine  Ueberzeugung  aus- 
gesprochen,  dass  diese  Specialflora  auch  den  Meeres- 
strand  nicht  des  Chlors,  sondern  des  Natriums  wegen 
bedeckt.  * 

Derselbe  Botaniker  hat  auch  die  seither  mehrfach 
studirten  Torfmoore  untersucht,  welche  die  Sicker- 
fláchen  mehrerer  Nebenflüsse  der  Theiss  einnehmen, 
und  darin  einige  besondere  Arten  von  Torfvegetation 
nachgewiesen.  Von  nicht  geringer  praktischer  Bedeu- 
tung  waren  seine  Studien  über  die  Natur  der  Theisa 
und  über  die  damals  (1858)  einfach  geradlinig,  d.  h. 
ohne  Kanalisirung  des  Bodens  begonnene  Eegulirung 
dieses  Finases.  Trockniss  ist  an  die  Stelle  der  Ver- 
sumpfung  getreten  und  wird  sich  von  Zeit  zu  Zeit  ala 
Landplage  geltend  machen,  bis  die  „blond,e"  Theiss, 
menschlicher  Vorkehrung  spottend,  ihr  altes  Ueber- 
Bchwemmungsgebiet  wird  zurückerobert  haben. 

Bedenkt  man,  welch  eine  ungeheuere  Menge  von 
Sinkstoffen  seit  einzelnen  Abschnitten  der  Dríftperiode 
in  der  Theissniederung  zusammengetragen  wurde,  so 
werden  die  Tiefen  von  90  — 100  Meter  begreiflich,  in 
denen  H.  Wolf  bei  seinen  minutiósen  Untersuchungen 
der  Bodenproben  von  Brunnenbohrungen  in  vielen 
Stadten  und  Eisenbahnstationen  eine  Conchylienfauna 
nachwies,    die  von  den  gegenwártig  die  Flüsse  bewoh- 


*  A.  Kemer,  Das  Pfianzenleben  der  DonaulSnder  (Inns- 
bruck  1860). 
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nenden  Weichthieren  wenig  oder  gar  nicht  verschieden 
ist.  Eine  genauere  Zeitbestimmung  der  einzelnen  Ho- 
rizonte ist  in  dieser  Beziehung  ungemein  schwierig 
wegen  der  Langlebigkeit  der  Arten,  von  denen  manche 
bis  in  die  Congerienstufe  zurückreichen.  Gelingt  e» 
ja  doch  kaum,  dass  wir  uns  eine  Vorstellung  über  die 
Zeit  machen,  in  der  Gebilde  von  Menschenhand,  wie  di& 
oben  erwáhnten  Topfscherben  oder  die  „Kumanierhügel**^ 
(Tunuli  des  ungarischen  Tieflandes)  entstanden. 


ZWÓLFTES  KAPITEL. 

Das  Daco-Mysische  und  das  Pontische  Becken.    Der  Balkan» 

Die  Dobrudscha. 

Es  ist  ein  wundervoU  sebones  Hochgebirgsthal ,  das 
Engthal  der  Donan  zwischen  Bazias  und  Kladowa^ 
oder  nennen  wir  gleich  den  ersten  Ort  in  der  jensei- 
tigen  Niederung,  Turn  Severin,  reicher  an  malerischen 
Punkten,  voU  Sonnenglanz  im  Laubgrün,  an  düsterm 
Felsgewánde,  an  bunter  Sta£Page,  an  historischen  Er- 
innerungen,  ais  irgendeine  der  obern  Stromengen. 
Grossartiger  auch  und  ernster  ais  sie.  Von  Passau  ab 
durchfáhrt  man  den  Rand  der  Bohmerwaldmasse  im 
Bewusstsein,  dass  ein  hochcultivirtes,  blühendes  Tertiár- 
land  hart  zur  Seite  liegt,  der  Anblick  der  Voralpen 
empfángt  uns,  wohlhabende  Marktflecken  geleiten  uns 
nach  der  freundlichen  Hauptstadt  Oberosterreichs ;  der 
noch  jugendiiche  Strom  hüpft  mehr  ais  dass  er  brauste 
durch  die  glitzemden  Granitfelsen.  In  der  Enge  von 
Krems  hat  er  bereits  mit  Hindemissen  gekampft ;  Brun- 
hild  und  die  Recken  der  Nibelungensage  wallen  an  uns 
vorüber,  die  Burgen  und  Abteien,  auch  Richard  Lowen- 
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herz's  Dürenstein,  spiegeln  sich  in  den  gekráuselten 
Fluten.  Aber  Handel  iind  Wandel  regen  sich  in  ihren 
einfachsten  Formen;  ein  paar  Holzschiffe  kommen  hinter 
una  her,  eine  Koppel  starker  Eosse  keucht  am  Seile 
des  schwergeladenen  Getreideschiffs  unserm  leichten 
Dampfer  entgegen.  Deutsche  Vorzeit  und  einfach  be- 
hagliche  Gegenwart  einigen  sich  zum  wohlthueriden 
Bilde.  In  Erwartung  der  Hauptstadt  durchfliegen  wir 
rasch  den  kurzen  Durchbmch  der  Sandsteinzone,  und 
im  Austritt  in  das  Pannonisché  Becken  werden  wir 
uns  kaum  der  Enge  von  Hainburg  -  Theben  und  Press- 
burg  bewusst,  wenn  wir  nicht  die  geologische  Karte 
vor  uns  aufschlagen.  Ein  reich  bebautes  Steilufer 
«inerseits,  drüben  eine  Burgruine,  mit  dem  sie  tragen- 
den  Fels  beinahe  verschmolzen,  dann  die  alte  deutsch- 
nngarische  Konigsstadt  mit  ihrem  Schlosse  und  den 
waldigen  Granitbergen  dahinter.  Eine  neue  Natur,  ein 
anderes  Volksleben  will  sich  vor  uns  aufthun,  aber 
nichts  stort,  nichts  ergreift  uns.  Die  rechts  herantre- 
tenden  Kalksteinberge  und  die  Trachytenge  von  Gran- 
Waitzen  sind  eine  gar  willkommene  Unterbrechung 
nach  langer  Fahrt  zwischen  flachen  Ufern.  Der  graner 
Dom,  das  Sinnbild  der  Macht  der  Kirche,  die  es  hier 
nie  wagen  darf,  sich  von  den  Interessen  der  Nation 
und  des  Staats  zu  trennen,  in  denen  sie  wurzelt,  die 
Burg  des  gekronten  Civilisators  seines  Volks,  sie  sind 
nicht  unerfreuliche  Erscheinungen.  Nun  empfángt  uns 
aber  nach  mehr  ais  zweitágiger  Donaureise,  nachdem 
wir  uns  zuerst  des  Anblicks  der  ungarischen  Haupt- 
stádte,  dann  Belgrads  erfreuten,  das  aus  historischem 
und  Mauerschutt  zur  Metropole  eines  bedeutsamen 
Staatswesens  emporwáchst,  bei  Bazias  die  weite  Pforte 
eines  Thales,  das  einen  Gebirgszug  von  nicht  weniger 
ais  13  deutschen  Meilen  quer  durchsetzt.  Im  Gegen- 
satz  zu  den  Flachufern  der  linken  und  der  einformigen 
Losstafel  der  rechten  Seite,  die  auch  an  der  serbischen 
Strecke  nur  durch  den  Fels  und  die  Umgebung  von 
Belgrad,    die  obermiocane  Thonterrasse  von  Semendria 
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Tind  die  Niederung  der  Mora  va  unterbrochen  ist,  machen 
schon  die'  Glimmerschieferstrecken  yon  Bazias  einen 
gewaltigen  Eindruck,  und  steigert  sich  derselbe,  je 
weiter  man  im  Thale  abwarts  kommt.  Auch  der  Blick 
■auf  die  grossen  Felsmassen  im  Strombette,  wie  Tachtalia, 
Izlas,  Greben  u.  a.  m.,  die  Wahrnebmung,  dass  die  Do- 
nan nach  der  Aufnahme  so  bedeutender  Flüsse,  wie  die 
Drau,  Save,  Theiss  und  Morava  docb  nicht  um  merk- 
liches  grósser  wurde,  also  einen  betráchtlichen  Theil 
ihrer  oberfláchlich  strómenden  Wassermenge  im  Panno- 
nischen  Becken  zurückliess,  wirkt  beklemmend.  Die 
Ueberreste  der  Trajansstrasse,  die,  wo  sie  in  den  Fels 
gehauen  war,  ais  scharfe  Simse  kaum  2 — 2,5  Meter 
über  dem  jetzigen  Mittelstande  des  Stromes  dahin- 
laufen,  so  deutlich  und  kantig,  ais  hátte  sie  der  Meissel 
«rst  vor  etlichen  Jahren  verlassen,  zeigen,  wie  wenig 
der  Strom  hier  im  Jahrtausend  sich  einnagt.  Zum 
ersten  male  fühlt  sich  dér  Beschauer  an  einer  wirklichen 
Schranke  zwischen  zwei  grossen  Weitungen,  deren  jen- 
aeits  gelegene,  in  geologischer  Hinsicht  nicht  min- 
der  ais  in  culturgeschichtlicher ,  eine  neue  Welt  sein 
kann. 

Es  ist  aber  nicht  so.  Auch  in  letzterer  Beziehung 
£ndet  ein  allmáhlicher  Uebergang  statt.  Schon  unweit 
unterhalb  von  Wien  gemahnt  der  Stumpf  eines  Mina- 
rets  an  die  einstige  Herrschaft  des  Halbmonds,  deren 
Spuren  uns  die  ganze  mittlere  Donau  hinabgeleiten ; 
Ofen,  Fünfkirchen  sind  voU  von  Bauwerken  jener  Zeit, 
und  noch  ist  das  Decennium  nicht  voll,  seit  das  Moa- 
lembanner  von  dér  Akropolis  Belgrads  abgenommen 
wurde.  Aber  auch  in  geologischer  Hinsicht  begegnet 
uns  zunachst  nichts  Nenes.  Alie  drei  tertiaren  Neogen- 
atufen  sind  sich  im  wesentlichen  gleich  geblieben,  der 
mysische  und  der  pontische  Lóss  ist  kein  anderer  ais 
der  von  Wieií. 

Doch  verweilen  wir  noch  einen  Augen blick  bei  den 
Formationen,  die  den  also  in  nordsüdlicher  Richtung 
vom  Vereinigungspunkte  des  transsylvanischen  und  des 
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banater  Gebirgs  abgezweigten  Hóhenzug  zusammen- 
setzen.  Zwischen  zwei  máchtige  meridional  streichende 
Züge  von  krystallinischen  Schiefern  ist  nebst  kleinen 
Partien  von  Steinkohlenformation  und  Dyas  eine  bunte 
Fülle  von  Schichten  mittlern  Altera  gefasst,  eingeklemmt, 
mochte  man  sagen,  denn,  wie  im  banater  Gebirge,  so 
herrscht  auch  hier  der  Typus  der  Einsackung  und  Ein- 
faltung  derselben  in  die  uralten  Schichtgebilde ,  die 
einer  granitenen  Kernmasse  vollig  entbehren.  Docli 
nimmt  der  Gneis  des  ostlicben  Zuges,  der  nnterhalb 
von  Orsowa,  dem  osterreichischen  Grenzorte,  zwei 
deutsche  Meilen  breit,  das  eigentliche  Eiserne  Thor 
bildet,  streckenweise  einen  granitischen  Charakter  an, 
wogegen  der  Glimmerschiefer  von  Bazias  sich  weit  ein- 
wárts  erstreckt,  bis  auch  er  in  Gneis  übergeht.  In 
letzterm  steckt  da  eine  bunte  Musterkarte  von  schie- 
ferigen,  sandigen  und  kalkigen  Schichten;  auch  ein 
ziemlich  plumpes  Stockwerk  von  kieselhaltigem  Kalk- 
stein  macht  sich  darin  geltend.  Die  grosste  geologische, 
wegen  ihrer  Kohlenflotze  auch  wirthschaftliche  Bedeu- 
tung  haben  die  Schichten  des  Lias,  die  in  der  Náhe 
der  Schiffsstation  Berzaszka  an  beiden  Ufern  eine  ziem- 
lich grosse  Ausdehnung  erlangen.  Im  allgemeinen  glei- 
chen  sie  dem  kohlenreichen  Lias  von  Fünfkirchen  und 
Steierdorf  (Banat),  doch  hat  ihnen  neuerlich  Tietze  und 
vordem  Stur  eine  solche  Menge  wichtiger  Weichthier- 
reste  abgewonnen,  dass  man  diesen  einsamen  Punkt 
der  Donauenge  für  einen  der  bedeutendsten  in  der 
ganzen  Zone  erkláren  darf.  Nicht  minder  ist  der  schon 
von  Kudematsch  so  genau  studirte  rothe  Ammoniten- 
marmor  bei  dem  unterhalb  der ,  genannten  Station  ge- 
legenen  Dorfe  Swinitza  zu  einem  Typus  des  untern 
Jura  der  óstlichen  Lánder  geworden,  den  Abich  an  der 
Nordseite  des  Kaukasus  ebenso  schon  entwickelt  fand, 
wie  er  hier  in  vielfach  gekrümmten  und  geknickten 
Schichten  am  hohen  Gehánge  des  Donauthals  erscheint. 
Die  Schichtenfolge  der  obern  Jura-,  der  tithonischen 
und  der  Neocomstufe  scheint  sich  nach  Tietze's  Unter- 
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suchungen  im  serbischen  Gebirge  reichlicher  zu  ent- 
wickeln,  und  sind  von  einer  methodischen  Untersuchung 
des  ganzen  Fürstenthums ,  die  ja  doch  endlich  wird 
unternommen  werden  müssen,  Resultate  von  hohem 
wissenschaftlichem  Werthe  zu  erwarten.  Ebenso  darf 
man  auf  die  weitere  Erforschung  der  mittlern  und 
obem  Kreidestufen  gespannt  sein,  die  diesseit  und 
jenseit  der  Donau  zumeist  selbststándig  auf  den  kry- 
stallinischen  Gebilden  ruhen.  Denn  so  wie  die  bisherigen 
Erfórschungen  in  diesem  Gebiete  werthvolle  Thatsachen 
über  die  Constanz  der  untern  Stufen  (Néomien  und 
Aptien)  und  ihre  Beziehungen  zu  den  karpatischen 
Flyschgebilden  lieferten,  so  kónnen  die  máchtigen  Kalk- 
steinmassen  Serbiens,  die  Tietze  ais  obere  Kreide  er- 
weist,  einige  Fingerzeige  zu  einer  Vermittelung  zwischen 
der  im  Innern  von  Siebenbürgen  noch  so  ausgezeichnet 
entwickelten  alpinen  Kreide  und  der  nordwesteuropái- 
schen  Facies  geben,  die,  mit  Umgehung  der  Karpaten, 
sich  an  der  westlichen  Küste  des  Pontus  wieder  ein- 
stellt,  und  nacli.  von  Hochstetter's  Untersuchungen  an 
beiden  Seiten  der  Balkanlinie  sehr  weit  zurückzugreifen 
scheint. 

In  physiognomischer  Beziehung  wáre  hier  der  mit- 
unter  sehr  auffallenden  Schichtenkrümmungen  zu  ge- 
denken,  welche  vornehmlich  die  Südgehánge  des  Do- 
nautbals   auszeichen. 

EiiT  Gebilde  von  hohem  geologischen  Alter  ist  der 
Serpentin,  der  am  linken  Ufer  beim  Dorfe  Tissovitza 
an  der  Donau  über  Glimmerschiefer  anhebt  und  sich 
ais  umfánglicher  Gebirgsstock  bis  unter  die  kleine 
Partie  flotzführender  Steinkohlenformation  erstreckt, 
welche  die  Hochmulde  von  Eibenthal  einnimmt.  Dieser 
Serpentin,  dessen  Uebergánge  in  ein  korniges  Eruptiv- 
gestein  (Gabbro)  Tietze  verfolgt  hat,  ist  durch  zahl- 
reiche  kleine  Lagerstocke  von  Chromeisenstein  (Chromit) 
ausgezeichnet,  und  kann  für  die  lángst  daraus  ver- 
suchte  Darstellung  von  Chrompráparaten  wichtig  wer- 
den.   Auch  an  Porphyrgesteinen  der  Liasformation  und 
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an  Trachyten  fehlt  es  BÍcht,  doch  erlangen  sie  nirgend» 
eine  betráchtliche  Ausdehnung. 

Fast  alie  ósterreichischen  Geologen  haben  in  diesem 
merkwürdigen  Gebiete  Untersuchungen  angestellt.  Ein 
vorzüglicher  Beobachter,  Schlonbach,  hat  im  Banat 
sein  frühzeitiges  Ende  gefunden.  Industrielle  Etablis- 
sements,  an  der  Spitze  die  Niederlassung^n  der  Donau- 
Dampfschifffahrtsgesellschaft  und  grossartige,  auf  die 
Keuper-Liaskohle  und  die  Eisenerze  des  banater  Ge- 
birgs  begründete  Gewerkschaften  haben  hier  Wurzel 
gefasst,  wesentlich  begünstigt  durch  die  reich  entwickelte 
Agricultur  der  banater  Niederung  und  die  riesigen  Ge- 
treidemassen,  die  je  nach  Bedarf  die  Donau  herauf- 
kommen.  So  ist  das  Engthal  des  Stromes,  durch  das- 
sich  Trajan's  Legionen  einst  den  Weg  gebahnt  hatten, 
um  die  daco-mysische  Niederung  dauernd  an  das  Welt- 
reich  zu  knüpfen,  nicht  nur  ein  lebhafter  Pass  zwischen 
Ost  und  West,  sondern  auch  im  BegriflPe,  selbst  eine 
Státte  gewerblichen  Lebens  zu  werden.  Nichtsdesto- 
weniger  behált  es  seinen  tiefernsten  Naturcharakter, 
der  zumeist  darin  begründet  ist,  dass  der  gewaltige 
Strom,  dem  es  zum  Durchlass  dient,  es  im  Laufe  der 
letzten  geologischen  Perioden  nicht  voUig  auszutiefen 
vermochte. 

Für  die  Zeit  der  ersten  neogenen  Meeresstufe  existirte 
diese  Enge  nicht.  Ihre  Ablagerungen  nahmen  in  den 
kleinen  Mulden  des  Gebirgs  Platz,  die  ihnen,  vermoge 
des  Meeresspiegels  von  mindestens  200  Meter  über  dem 
jetzigen  Donaustande  zugánglich  waren.  Doch  ist  es- 
kaum  zu  bezweifeln,  dass  die  Austiefung  des  ganzen 
Querthals  durch  zwei  Gebirgsflüsse,  von  denen  der  eine,. 
alie  Abstrómungen  in  sich  sammelnd,  in  das  Panno- 
nische  Becken  mündete,  der  andere  ais  Cserna  (ostlich 
náchst  Orsowa)  noch  heute  existirt,  schon  in  diesem 
Zeitraume  merklich  weit  gediehen  war.  In  der  Con- 
gerienzeit  mochte  die  Auswaschung  des  Csernathals  und 
des  Eisernen  Thores,  welches  dessen  Fortsetzung  ist, 
allerdings  viel  weiter   vorgeschritten    sein   ais   die   des 
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westlichen  Thals,  denn  jenes  enthált  bei  Orsowa  selbsi 
eineu  machtigen  Kegel  von  theilweise  geschichtetem 
Grus  und  Schotter,  den  die  Geologen  geneigt  sind^ 
für  obermiocáu  zu  halten,  wogegeu  das  andere  nebsi 
Localschutt  ñor  im  westlichen  Tlaeile  einige  lóssartige 
Ablagerungen  von  geringer  Hóhe  einschliesst.  Der 
Yerfasser  wendet  sich  nicht  gegen  jene  Auffassung^ 
glaubt  aber  seine  im-  Jahre  1869  ausgesprocbene  Be- 
bauptung  bier  wieder  betonen  zu  sollen,  dass  der  obere 
Theil  jener  Ablagerung  durcb  sein  Gemenge  von  fei- 
nem  Scblick,  Sand  und  ansebnlichen  Gneisblócken  einen 
vollig  erratiscben  Charakter  hat.  ^  Ob  diese  obere  Partie 
der  ganzen  Anbáufung,  die  durch  ibre  betrachtlicbe 
Hóhe  auffállt,  in  der  allgemeinen  Glacialperiode  oder 
früher  entstand,  etwa  bereits  vor  der  Vollendung  der 
Congerienstufe  in  den  beiderseitigen  groasen  Niederun- 
gen,  wáre  an  sich  gleichgültig.  Auch  letztere  Annahme 
scheint  mit  den  klimatischen  Verháltnissen  der  Con- 
gerienzeit  keineswegs  unvereinbar,  und  kann  es  gar 
wohl  gedacht  werden,  dass  die  Gletscherbildungen  in 
Westasien,  wie  z.  B.  die  von  O.  Fraas  so  anziehend 
beschriebenen  Glacialzustánde  des  Sinai*,  einer  weii 
frühern  Zeit  angehóren  ais  die  grossen  Gletscher  der 
Alpenlánder  Europas.  Der  Mangel  an  Glacialschutt 
auf  der  Hamushalbinsel  und  in  Kleinasien,  den  neuer- 
lich  Tchihatcheff  **  und  Hochstetter  constatiren,  kann 
mehr  ais  ein  Beleg  dafür  gelten  ais  dagegen,  denn 
gerade  in  der  jüngsten  Tertiárzeit  kónnen  beide  Halb- 
inseln  klimatisch  ausserordentlich  begünstigt  gewesen 
sein.  Dass  in  der  Weitung  von  Neu-Moldova  keinerlei 
Schutt,  dagegen  ein  lossartiger  Lehm  vorhanden  ist, 
kann  wol  kaum  ais  ein  Grund  gegen  jene  Behauptung 
gelten,  denn  eben  bis  dahin  (Dorf  Coronini)  musste  die 


*  O.  Fraas,  Aus  dem  Orient  (Stuttgart  1867). 

**  P.  de  Tchihatcheff,  Une  page  sur  POrient  (París  1868, 
dépót  chez  M.  Th.  Morgand,  Rué  Bonaparte). 
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letzte    Cascade    des    westlichen    Gebirgsñusses    in    der 
Diluvialperiode  wol  zurückgewichen  sein. 

Wie  jede  Landkarte  zeigt,  zieht  das  Thal  nacli  der 
Erweiterung  von  Alt-Moldava  bis  nach  BerzB.szka,  etwa 
272  deutsche  Meilen  weit,  ais  reines  Querthal  gerade 
ostwárts,  bild'et  dann  eine  V-formige  Krümmung,  Klis- 
sura  genannt,  aií  deren  ausspringendem  Winkel  die 
serbische  Stadt  Milanovac  liegt.  Der  zwischen  den 
nahezu  gleichlangen  Schenkeln  des  V  eingeschlossene 
Theil  des  Gebirgs  ist  derjenige,  der  die  obengenannten 
Formationen  enthált  und  mit  seinen  kleinen  Thálern  und 
Hochmulden  in  Bezi§hung  zu  jenen  Stromschenkeln 
eine  Wasserscheide  bildet.  Südlich  von  der  Donau 
weicht  das  krystallinische  Gebirge  von  der  meridionalen 
Eichtung  derart  ab,  dass  der  Hauptkamm,  der  gegen 
Orsova  hinstreicht,  mit  dem  ebendahin  gekehrten  Strom- 
schenkel  der  Richtung  nach  in  Nordnordost  überein- 
fítimmt,  und  dieser  beinahe  die  Fortsetzung  des  ser- 
bischen  Poreckaflüsschens  bildet,  welches  tief  und 
ziemlich  breit  in  das  Gebirge  einschneidet  und,  wie 
Tietze  sie  beschreibt,  treffliche  Schichtenprofile  bietet. 
Sowie  der  ostliche  Schenkel  der  Klissura  eine  Depen- 
denz  des  serbischen,  so  ist  der  áquatoriale  Strom- 
abschnitt  zwischen  Drenkowa  (Berzaszka)  und  Moldova 
abhángig  vom  banater  Gebirge.  Auch  die  im  Lias 
verlaufenden  Graben,  die  bereits  den  absteigenden 
Schenkel  des  V  treffen,  streben  nach  Westen.  Es  bleibt 
somit  nur  ein  Theil  dieses  letztern  Abschnitts  ais  in- 
differentes  Zwischenstück  übrig,  welches  ais  Spaltenthal 
in  Anspruch  genommen  werden  darf  und  jene  beiden 
Auswaschungstháler  miteinander  in  Verbindung  gesetzt 
hat.  Und  gerade  in  diesem  kurzen  Zwischenstücke  sin- 
ken  die  in  sich  zerrütteten  kalkigen  Formationsglieder 
in  einer  beinahe  geschlossenen  Reihe  zum  jetzigen 
Stromspiegel  herab.  Deutlicher  ais  in  irgendeiner  an- 
dern  £nge  ist  hier  in  der  bedeutendsten  die  im  Laufe 
von  geologischen  Perioden  vorbereitete  Durchwaschung 
des  Gebirgs  ausgesprochen,  dessen  beiderseitige  Rinnen 
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durch  Einsturz  der  Wasserscheide  zum  volligen  Strom- 
thale  wurden.  Die  vom  besprochenen  Schutte  erfüllte 
Weitung  von  Orsova  ist  vom  übrigen  Thale  durch 
eine  Einschnürung  getrennt,  in  welcher  der  Fluss  kaum 
160  Meter  Breite  behált.  Dieser  Engpass,  Kasan  ge- 
nannt,  dessen  kieseliger  Neocomkalkstein  dem  Wasser 
am  meisten  Widerstand  bot,  hat  noch  heutzutage  vollig 
den  Charakter  jener  ,,Klamm''  oder  '„Klau6e"  genaniiten 
malerischen  Partien  der  Kalkalpenthaler,  und  prachtyoU 
muss  vor  Ende  der  Diluvialperiode  der  Wassersturz 
gewesen  sein,  der^  hier  in  den  Kessel  von  Orsova 
niederfíel,  um  sich  mit  den  reissenden  Fluten  des 
Csernathals  zu  vereinigen. 

Unterhalb  von  Orsova  schliesst  sich  das  Thal  wieder 
enger.  Mit  dem  AUionberge,  an  dessen  Fusse  der 
rumanische  Grenzort  Yecerova  liegt,  und  von  dem  ein 
abgetrennter  Fels  gross  und  eben  genug  war,  um  die 
Aulaga  des  türkischen  Forts  Neu- Orsova  zu  ermog- 
lichen,  beginnt  die  ausschliessliche  Herrschaft  des  ur- 
alten  Gneisgebirgs,  dessen  schieferige  und  granitische 
Bánke  der  Strom  noch  heute  nicht  vollig  durchwaschen 
hat.  Ais  gefáhrliche  Klippen  ragen  die  widerstands- 
fáhigsten  von  ihnen  bis  nahe  an  den  Spiegel  heran, 
der  sich  selbst  bei  mittelmássigem  Wasserstande  un- 
ruhig  über  síe  hinkr&uselt.  Das  knappe  Commando 
des  Kapitáns,  die  gespannte  Áufmerksamkeit  der  Man- 
ner  am  Steuerrade,  dessen  Speichen  sich  bald  nach 
links,  bald  nach  rechts  bewegen,  lehren  dem  Reisenden, 
dass  die  Sprengungsarbeiten  noch  nicht  alie  Hindemisse 
beseitigt  haben.  Es  liess  sich  auch  kaum  erwarten, 
dass  Strabo's  „Katarakte"  des  Ister  binnen  2000  Jah- 
ren  in  ein  ruhiges  Strombett  verwandelt  sein  soUten. 
Glücklicherweise  ist  die  Gneiszone  kaum  zwei  deutsche 
Meilen  breit  und  nur  zum  kleinen  Theile  granitisch. 

Sehr  richtig  war  der  Sprachgebrauch>der  Alten,  in- 
dem  sie  den  Strom  von  hier  ab  anders  nannten  ais  in 
seinem  norisch-pannonischen  Gebiete.  Er  ist  eigentlich 
ein  neuer  Fluss,    der  n«r  durch  den  Ueberschwall  der 
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obem  Strecken  verstarkt  und  durch  die  Wassermenge, 
die  ihm  vom  transsylvanischen  Hochgebirge  und  von 
Suden  ber  zukommt,  so  reicblicb  gespeist  wird,  dass  er 
seinen  boben  Eang  nicbt  nur  bebauptet,  sondern  in 
mclssiger  Entfemung  von  jener  Enge  bereits  alie  Eigen- 
tbümlicbkeiten  des  Unterlaufs  eines  Hauptstromes  ent- 
wickelt. 

Wenn  wir  uns  an  einer  frübern  Stelle  über  die  be- 
sondern  Rücksicbten  ausspracben,  unter  denen  der  Aus- 
druck  „Becken"  auf  die  von  der  Donan  durcbstrómten 
Weitungen  anwendbar  sei,  so  muss  es  an  dieser  Stelle 
wieder  besonders  betont  werden,  dass  der  Ñame  Daco- 
Mysiscbes  Becken  die  Vorstellung  von  einer  Gleicb- 
artigkeit  der  Rander  oder  wol  gar  eines  concentríscben 
Baues  der  von  ibnen  umscblossenen  Ablagerungen  am 
allerwenigsten  erwecken  dürfe.  Es  biesse  den  Aus- 
fübrungen  vorgreifen,  denen  der  náchste  Abscbnitt 
dieses  Bucbes  gewidmet  sein  solí,  woUten  wir  bier 
gleicb  die  mecbaniscben  Momente  erortem,  denen  zu- 
folge  die  untere  Donan  bart  an  den  südlicben  Rand 
ibrer  Weitung  streift.  Tbatsácblicb  ist  dies  der  Fall. 
Nicbt  nur  tertiáre,  sondern  vorwiegend  die  jüngem 
secundaren  Formationen  sínd  an  ibrem  recbten  Ufer 
oder  in  den  Tbálem  der  Nebenflüsse  dieser  Seite  bloss- 
gelegt.  Sie  bilden  aber ,  nur  eine  mássig  bobe  Stufe, 
die  von  etwa  100  — 150  Meter  über  dem  Meere  sebr 
allmáblicb  gegen  das  Hocbgebirge  ansteigt,  und  sind 
in  dieser  ibrer  Lage  Tráger  von  mebr  oder  weniger 
ausgebreiteten  Miocanablagerungen.  Zumeist  ist  es  aber 
der  steile  Brucbrand  einer  macbtigen,  10  bis  über  50 
Eilometer  breiten  Losstafel,  der  sicb  unmittelbar  am 
Strome  erbebt.  Am  nordlicben  Ufer  dagegen  ist  dieser 
Band  ungefabr  ebenso  weit  von  der  Donan  entfemt, 
die,  soweit  das  Auge  reicbt,  von  niedern,  wenn  nicbt 
gar  überscbwemmten  AUuvien  begleitet  wird.  Hinter 
und  über  der  Losstafel  steigt  gegen  das  transsylvaniscbe 
Hocbgebirge  ein,  so  viel  bekannt  wurde,  ziemlicb  aus- 
gedebntes  mió  canes  Hügelland  auf,  das  von  jenem,  wie 
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es  scheint  in  regelmássiger  Zone,  danch  ein  mit  dém 
karpatischen  Flysch  gleichartiges  Mittelgebirge  getrennt 
wird.  Wieviel  von  mittlern  Formationen  dem  Hoch- 
gebirgsgneis  nach  Art  der  Nordseite  des  Tatra  etwa 
anhaftet,^  darüber  lasst  sich  dermalen  noch  kaum  ver- 
muthungsweiise  urtheilen.  Yon  der  Miocanformation 
wissen  wir  nur  soviel,  dass  alie  drei  Stufen  des  Wiener 
Beckens  darin  vorhanden  sind,  und  dass  sie  ansehn- 
licbe,  den  karpatiscben  entsprecbende  Steinsalzlager 
enthalt.  Auch  Petroleum  wird  gewonnen  aus  einer 
Lagerst&tte,  die  mit  den  galiziscben  übereinstimmen 
dürfte.  SoUte  sich,  wie  es  den  Anscbein  bat,  eine 
Symmetrie  mit  der  Nordseite  der  Earpaten  in  mebrern 
Einzelnbeiten  berausstellen,  so  ware  das,  gegenüber 
dem  banater  und  serbiscben  Gebirge,  eine  doppelt  in- 
teressante  Erscbeinung. 

Ueber  das  südliche  Gebirge  —  den  Balkan  sind 
wir  seit  langer  Zeit  nicht  mehr  in  gleicher  Unwissen- 
beit.  Hat  docb  sebón  A.  Boué's  „La  Turquie  d'Europe" 
(Paris  1840),  die  Grundzüge  der  geologiscben  Zu- 
sammensetzung  gegeben,  und  nocb  jetzt  mustert  der 
greise  Forscber  bei  jeder  Gelegenbeit  den  Scbatz  sei- 
ner  Erinnerungen.  Ñeuerlicb  aber  entwarf  von  Hocb- 
stetter's  Meisterhand  eine  Skizze  der  europáiscben  Türkei 
im  Geiste  der  modernen  Stratigrapbie ,  auf  Grundlage 
mebrmonatlicher  Beobacbtungen  und  mit  Details  reicb- 
licb  ausgestattet,  in  der,  was  das  Nordgebange  betrifiPt, 
aucb  Fotterles  altere  Studien  und  die  gesammte  Lite- 
ratur  verwertbet  wurden.  Zudem  bat  in  rein  geo- 
grapbiscber  Beziebung  der  kenntnissreicbe  Tourist  Ka- 
nitz  aus  Wien,  der  frübem  Reise  H.  Barth's  und  an- 
derer  Beitráge  nicbt  zu  gedenken,  den  westlicben  Tbeil 
des  Gebirgs  sebr  genau  studirt  und  mit  dem  serbiscben 
Gebiet  verknüpft.  Wenn  nun  bier  die  Eisenbabnen 
eine  neue  Reibe  von  üntersucbungen  ermoglicben  wer- 
den,  so  lásst  sicb  das  gleicbe  wol  aucb  innerbalb  der 
rumániscben  Grenzen  erwarten,  wo  ibnen  die  in  den 
Jahren    1855 — 57    vollendeten    Kartenaufnabmen    des 
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osterreichischen  Generalstabes  noch  überdies  trefflich  zu 
Btatteu  kpmmen. 

Es  mochte  drolUg  genug  scheineu,  dass  der  türkische 
Ausdruck  ftir  Hochgebirge  überhaupt  „Balkan"  (spr.  Bal- 
khan)  in  der  moderneu  Geographie  zur  Benennung  des 
ganzen  Gebirgssystems  des  Ha  mus  verwendet  wurde, 
droUiger  noch  die  von  serbischer  Seite  erhobene  Prá- 
tension,  dass  Stara  Planina  (alte  Alpe),  der  richtige 
Ñame  des  (Kreide-)  Kalkstocks  westUch  vom  Iskraflusse, 
für  Balkan  substituirt  werde.  Doch  ist  jener  Ñame 
nach  Kichtigstellung  des  Kessels  von  Sofía  und  des 
Iskralaufes,  nach  Beseitigung  anderer  hydrographischer 
Irrthümer  und  Abtrennung  der  südlich  angelehnten 
Mittelgebirge,  kurz  nach  richtiger  Gliederung  des  Gan- 
zen, wie  sie  in  von  Hochstetter^s  Earte  ihren  Ausdruck 
fíndet,  sehr  wohl  zulássig  und  jedem  andern  vorzuziehen. 
Freilich  muss  er  auf  das  krystallinische  und  paláo- 
lithische  Hauptgebirge,  den  Chodscha-Balkan,  beschránkt 
und  jeder  andere  Hóhenzug,  der  wegen  seiner  relativ 
bedeutenden  Erhebung  mit  dem  Ñamen  Balkan  beehrt 
wird,  wie  z.  B.  das  Kreidegebirge  Kütschük-  (kleiner) 
Balkan  zwischen  beiden  Zweigen  des  Eamtschykflusses, 
davon  wohl  unterschieden  werden.  Wie  von  Hochstetter 
versichert,  erreicbt  der  nackte  Steinkamm  des  Chodscha- 
Balkans,  wo  er  am  hochsten  ist  (südostlich  von  der 
bulgarischen  Stadt  Gabrova),  nicht  die  Seehphe  von 
2000  Meter. 

Es  war  kein  Wahn,  ais  A.  Boué  in  seinem  Haupt- 
werke  die  Kreideformation  ais  die  ms^assgebende  des 
ganzen  Gebirgssystems  erklárte.  Sie  ist  es,  die  am 
Nordgehánge  des  Hochgebirgs  die  grósste  Fláche  ein- 
nimmt,  die  Stara  planina  sowie  auch  den  Kütschük- 
Balkan  ausmacht  und  bis  an  den  Losssaum,  ja  unter 
ihm  bis  an  die  Donau  jene  breite  Stufe  bildet.  Wie 
lückenhaft  dermalen  die  Specialuntersuchung  derselben 
noch  sei,  hinsichtlich  ihrer  Hauptglieder  ist  es  mehr 
ais  wahrscheinlich ,  dass  die  untere  Abtheilung  (Neo- 
comien  und  Urgonien)    den   allgemein   südeuropaischen 
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Charakter  hat,  wogegen  die  mittlere  Schichtenstufe  mit 
der  karpatischen  Formation  wesentlich  übereinstimmt. 
Die  obere  Kreide  zeigt  in  der  ostlichen  Hálfte  mit 
grosser  Entschiedenheit  die  uordeuropaische  Facies, 
westlich  dagegen  scheint  sie,  in  directem  Anschluss  an 
die  serbischen  Gebirge  mancherlei  Beziehungen  zur 
südeuropáisch-alpinen  Facies  nicht  zu  verleugnen.  Wo 
und  wie  sich  da  etwa  eine  Art  von  Uebergang  bewerk- 
stellige,  oder  wo  eine  scharfe  Grenze  zwischen  beiden 
Typen  zu  suchen  sei,  wird  wol  erst  durch  sehr  detail- 
lirte  Untersuchungen  in  Serbien  und  Bulgarien  ermit- 
telt  werden  Ttonnen.  Die  sebón  Boué  sebr  wohl  be- 
kannten  Neocomschiefer,  in  denen  Fotterle  bei  Jablanizá 
(vgl.  unten  Fig.  69)  charakteristische  Thierreste  fand,  und 
die  an  ibren  ausgewitterten  Caprotinenscbalen  stets 
kenntlichen  Kalksteine  des  ürgonien  sind  in  zuneh- 
mender  Mácbtigkeit  durch  ganz  Serbien  bis  in  den 
Balkan  nachgewiesen,  und  spielen  hier  eine  ebenso 
wichtige  Rolle  wie  gewisse  spátige  Kalksteine,  Mergel- 
schiefer  und  Sandsteine  der  mittlern  Stufe,  die  bis  an 
den  Pontus  und  die  Nacbbarschaft  der  Donaumündungen 
verbreitet  sind.  Ais  ein  Hauptbezirk  der  obem  Kreide 
dürfen  die  blossliegenden  Plattformen  um  Rasgrad^ 
Schumla  und  gegen  Varna  geltei|,  deren  weisses  Gestein 
von  Resten  der  kosmopolitischen  Sippen  JExogyra,  Anan- 
chytes  u.  a.  erfüllt  ist.  Bei  Varna  gesellt  sich  ihnen 
die  Eocánformation  mit  machtigen  Nummulitenkalk- 
steinen  bei,  deren  merkwürdige  Sáulenform  Kapitán 
Sprott  vor  zwanzig  Jahren  bewunderte. 

"Wie  Boué  und  Visquenel  schon  angedeutet  und  nun 
Hochstetter  ausgeführt  hat,  ist  die  Gliederung  des  Ge- 
birgssystems  an  seiner  Südseite  nicht  nur  orographisch, 
sondern  auch  geologisch  eine  reiche.  Nordlich  dagegen 
láuft  sein  Bau  in  einfachen  grossen  Zügen.  Eine 
mássig  breite  Zone  von  paláozoischen  Formationen,  die 
ais  Gebirgsstufe  wenig  hervortreten ,  auch  noch  nicht 
náher  bestimmt  sind,  trennt  den  einfórmigen,  allmáh- 
lich  verflachenden  Hauptkamm  aus  Phyllit,   Talk-  und 
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Glimmerschiefer  von  den  Gehángen,  Plattformen  und 
selbstandigen  Hohenzügen  der  Kreideformation ,  die 
übergreifend  alie  andern  Gebilde  mittlern  Altera  be- 
deckt.  Dass  eine  ziemlich  reiche  Entwickelung  der 
tithonischen  und  der  obern  Jurastufe  unter  ihr  verbor- 
gen  ruht,  erfabrt  man  erst  ostlicb  von  Silistria,  wo  die 
Donan  bereits  nordwárts  umbiegt,  um  in  ibr  Delta 
überzugehen  und  aus  einer,  soviel  bislang  bekannt  ist, 
einzigen  Entblóssung  bart  am  Strome  bei  Rustscbuck, 
wo  ein  bereits  von  tertiárem  Salzwasser  und  dessen 
Bobrmuscbeln  benagter  weisser  Kalkstein,  voll  von  den 
Steinkernen  einer  Art  von  zweihórnigen  Juramuscbeln 
(Piceras),  unter  der  Losswand  zum  Vorschein  kommt. 

Sowie  die  an  Granitmassen  so  reiche  Südseite  ibren 
Steilabfall  und  mit  ihr  die  Blosslegung  ihrer  Dyas, 
Trías  und  der  mit  ihnen  zusammenhángenden  Schichten 
einer  Senkung  verdankt,  die  nach  von  Hochstetter's 
Ansicht  mit  der  riesigen  Eruption  der  thracischen 
Trachyte  zusammenhing ,  also  in  der  Tertiarperiode 
stattfand ,  so  muss  die  nórdliche  Formationsreihe  mit- 
sammt  ihren  Grundfesten,  vielleicht  auch  deshalb,  weil 
sie  genügender  Stützen  entbehrte,  vor  Beginn  der 
Kreideperiode  eingesunken  sein. 

Um  die  Grenzen  des  Stromgebietes  zu  wahren,  müssen 
wir  noch  auf  den  Iskerfluss  (Iscra)  und  die  serbische 
Mor  a  va  zurückkommen,  deren  Quellgebiet  westlich 
vom  Balkan  weit  nach  Suden  ausgreift.  Ersterer  sam- 
melt  seine  Zuflüsse  in  dem  berühmten  Bécken  von 
Sofia,  das  stets  ein  Brennpunkt  gráco - slawischer  In- 
telligenz,  ein  Ziel  aller  auswártigen  Reisenden  war, 
und  nun  durch  die  Eisenbahnverbindung  mit  Nis  (Nisch) 
«inerseits,  Philippopel  andererseits,  eine  besonders  hohe 
Bedeutung  gewann.  Umrahmt  wird  es  von  den  Quar- 
2Íten  und  Sandsteinen  der  Dyas  (vielleicht  auch  der 
Trias),  hinter  denen  südostlich  das  Gneisgebirge  von 
Ichtiman,  südlich  der  unvergleichliche  Syenitstock  des 
Vitos  emporsteigt,  südwestlich  das  Trachyt-  (Andesit-) 
<}ebirge  Lubia    sich  einschiebt    und    nordlich    darüber 
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<lie  Kreideformatioñ  hoher  aufgestapelt  ist  ais  an  den 
Gehángen  des  Balkans,  dessen  orographische  Achse  sie 
fortsetzt.  Der  Yitos  allein,  den  Ghodscha-Balkan  um 
300  Meter  überragend,  ist  durch  seine  Gesteinsmasse, 
die  ihn  durchsetzenden  Eruptivgebilde  und  seinen  Ge- 
halt  an  Magneteisen  eine  Merkwürdigkeit.  Hochstetter, 
dessen  Abhandlung  nachstehende  Ansicbt  (Fig.  68)  ent- 
lehnt  ist,  hat  den  viel  gemustert^i,  auch  von  H.  Barth 
auf  seiner  letzten  Reise  studirten  Berg  genau  unter- 
■sucht  und  seine  orographische  Stellung,  „recht  eigent- 
lich  im  Herzen  der  europáischen  Türkei'', '  scharf  ge- 
¿ennzeichnet. 


Fig,  68,    Ansicht  des  Yitos  yon  Sofla  aus. 

Es  bedarf  kaum  der  Erwáhnung,  dass  alie  Gneis- 
und  Granitgebirge  südlich  und  südwestlich  vom  Balkan 
einen  durchwegs  ausseralpinen  Charakter  haben.  Sie 
sind  den  transsylvanischen  und  nordkarpatischen  Massen 
nahe  genug  verwandt,  dürfen  aber  wol  auch  mit  den 
granitischen  Stocken  in  einige  Beziehung  gesetzt  wer- 
den,  die  in  der  südlichen  Alpenzone,  vo\n  stei^rmár- 
kischen  Bachergebirge  bis  zu  den  lombardischen  Gra- 
niten  sich  erhebend,  im  Bereiche  der  Alpen  selbst  eine 
y,ausseralpine''  Reihe  bilden. 

Das  Iskerthal  ist  von  seinem  Durchbruche  aus  dem 
Becken  bis  zur  Mündung  des  Flusses  in  die  Donau 
lehrreich.  Ausserhalb  des  Balkankammes  liegend,  ver- 
mittelt  seine  Kreideformatioñ  in  physiognomischer  und 
stratigraphischer  Beziehung  zwischen  dessen  nordóst- 
lichem  Abhange  und  den  in  sich  geschlossenen  Kalk- 
steingebirgen  von  Art  der  serbischen  und  der  Stara 
Planina.     Das  hier  Figur  69  folgende  Profil,  eine  ver- 
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kürzte  Zeichnung  Hochstetter's,  scheint  deshalb  trefiFlich 
geeignet,  eine  Menge  von  Gebirgsbildern  und  Erklá- 
rungen  zu  ersetzen.  Es  trifiPt  auch  gerade  das  oben- 
erwáhnte  Jablanica. 

Denselben  Plattformcharakter,  aber  in  weit  grossem 
Dimensionen ,  hat  das  Kalksteingebirge,  das  sich  süd- 
ostlich  von  Nis  zwischen  der  Morava  und  ihrem  Neben- 
flusse  der  Nisava  erstreckt.  Von  seinem  nordlichsten 
Stocke,  der  Sucha  Planina,  bis  zur  Koniav¿  Planina, 
die  bereits  im  Gebiete  des  Wardar  sein  südliches  Ende 
bildet,  besteht  es  aus  einer  Reibe  yon  zerklüfteten 
Ealkstocken    aus    horizontal    o  der    beinahe    horizontal 


o 

«9 


Becken  von 
Sofia. 


Fig,  69.    Durchschnitt  durch  den  Balkan  von  Nicopoli   an  der  Donau  bis 

in  daa  Beoken  von  Sofia. 

1.  Loss.     2.  Sarmatisohe  Stufe.     3.  Erste  Heeresstuft.     4.  Obere  Ereide. 
5.  Mittlere  Ereide.    6.  Gaprotinenkalk.    7.  Neocomien.    8.  Bothe  Conglo- 
mérate und  Sandsteine  (Byas  nnd  Trias). 


gelagerten  Schichten,  die  der  rothe  Sandstein  von  dem 
krystallínischen  Grundgebirge  trennt.  Letzteres,  wie 
im  Balkan  aus  Schiefer  aller  Art  in  rundlichen  Zügen 
geformt,  bildet  den  Abhang  der  Gneismassen  an  der 
Wasserscheide  zwischen  der  Donau  und  den  Mittelmeer- 
flüssen.  Ob  paláozoische  Formationen  ihm  irgendwo  an- 
haften,  ist  dermalen  noch  nicht  bekannt».  Die  Schichten- 
reihe  jener  Kalkstocke  ist  Hochstetter  geneigt,  in  Ana- 
logie  mit  der  Nordseite  des  Tátra  und  dem  Nordost- 
rande  des  Centralplateau  von  Frankreich  (Départ.  Cote 
d'Or),  für  Keuper  mit  darauf  folgenden  Schichten  der 
Avicula  contarta  (vgl.  S.  147)  und  einem  den  Jura  und 
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die  uniere  Ereide  umfassenden  Stockwerk  zu  halten. 
Da  schon  Viquesnel  an  einzelnen  Orten  darin  Gryphaen, 
an  andem  Nerineen  und  Korallen  bemerkte ,  so  hat 
diese  Auffassung  alie  Wahrscheinlichkeit  für  sich,  und 
dürfte  die  tithonische  Stufe  darin  wieder  ausgiebig 
.verlreten  sein.  Aucb  hier  haben  w^r  also  nicht  eigent- 
licbe  Kalkalpen  vor  uns,  sondern  einfache  Lagerungs- 
folgen  aus  jenen  Zonen,  welche  die  Alpen  im  Karst- 
und  im  Karpatengebiete  begleiten.  —  Sebón  die  mitt- 
lere  Kreide,  oder  wie  von  Hocbstetter  sich  im  Sinne 
der  englischen  Stratigrapbie  ausdrückt,  der  Gault,  weicht 
ab  vom  Cbarakter  jener  Plattformen,  indem  die  Mergel- 
und  Sandsteinscbichten  mit  einigen  organiscben  Eesten 
zwischen  dem  besprocbenen  Gebirge  und  dem  Becken 
von  Sofía  ersterm  sicb  von  der  Seite  her  anschmiegen. 
Es  mocbte  danacb  wol  sein,  dass  ortliche  Senkungen 
nacb  YoUendung  der  untern  Kreide  einen  mehr  oder  we- 
niger  scharfen  tektonischen  Abscbnitt  hervorbrachten. 

Am  schwersten  macht  sicb  der  Mangel  oder  die 
Lückenbaftigkeit  verlasslicber  Beobacbtungen  innerbalb 
der  Grenzen  Rumanieus  dermalen  beztiglicb  der  Mio- 
canablagerungen  füblbar.  *  Ist  die  Verbreitung  der 
einzelnen  Stufen  ja  aucb  südlicb  von  der  Donan  vorerst 
>  nur  sporadiscb  nacbgewiesen,  und  sind  wir  desbalb  ge- 
notbigt,  uns  über  die  Ausdebnung  der  beiden  nacb- 
einander  folgenden  Meere  mit  der  grossten  Vorsicbt 
auszusprecben. 

Dass  das  so  weitláufíge  Meer  der  Mediterran- 
stufe  das  transsylvaniscbe  Gebirge  südwftrts  überscbritt, 
ist  sebón  wegen  der  rum&niscben  Steinsalzlager  kaum 
zu  bezweifeln,  ebenso  wenig,  dass  es  in  bervorragenden 
Hobenzügen  der  snbbalkaniscben  Ereideformation  seine 
südostliche  Grenze  fand.  Aber  wo  dieselbe  zu  suchen 
sei,  dazu  feblen  dermalen  nocb  die  Tbatsacben.  So- 
wie  Scblonbacb  im  Banat  die  erste  (wiener)  Miocán- 
stufe  bis  zu  einer  Seebobe  von  700  Meter  antraf,  wo- 
nacb  kaum  zu  bezweifeln,  dass  ibr  Meer  nordlicb  vom 
Eisernen  Tbore  mit  dem  Daco-Mysiscben  Becken  com- 
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municirte,  und  im  Südwesten  desselben  Ablagerungen 
über'der  Kreide  zurückliess  (vgl.  Fig.  69),  so  wurde 
ibre  Anwesenbeit  in  den  Tbalsoblen  unter  dem  Loss, 
südlicb  yon  Nicopoli,  am  Wid  und  an  der  Plewna  ven 
Fotterle  direct  nacbgewiesen.  Er  fand  da  bowoI  einen 
korallen-  und  muscbelreicben  Kalkstein,  ais  aucb  blau- 
grauen  Thon,  voU  voñ  Goncbylien  des  wiener  Tegels. 
Dagegen  bat  sie  Hocbstetter  zwiscben  Bustscbuk  und 
Yarna  und  südlicb  vom  Balkan  allentbalben  vergeblicb 
gesucbt.  Weitbin  westlicb  yon  Stámbul  und  an  den 
Küsten  des  Pontus  wurde  an  ibrer  Statt  die  sarma- 
tiscbe  Stufe  gefunden.  In  ersterm  Bereicbe  bestebt  diese 
aus  ziemlicb  festem  weissen  Kalkstein  mit  Maetra  und 
Ervilia  podolica,  bei  Varna  aus  versteinerungsreicbem, 
sandig-kalkigem  Mergel,  der  nordwarts  um  Eustendscbe 
in  sebr  feste  Kalksteinbánke,  zumeist  aus  den  Scbalen 
yon  Tapes  gregaria  bestebend,  übergebt.  In  dieser 
Form  gleicbt  die  sarmatiscbe  Stufe  yoUkommen  dem 
MiocUngebirge  der  Krim,  das  durcb  die  Untersucbungen 
AbicVs  langst  genauer  bekannt  ist,  ais  dies  nacb  De- 
midoff's  Keise  obnedies  der  Fall  war.  Am  Wid  und 
an  der  Osma,  wo  sie  den  untern  Meerestegel  überlagert, 
sab  Fotterle  die  gewobnten  sandigen  Ceritbienscbicbten 
des  Wiener  Beckens ;  ein  Grund  mebr  für  die  Annabme 
einer  durcbgreifenden  Abscbeidung  der  circapontiscben 
Begion  von  der  westlicben  Hálfte  der  daco  -  mysiscben. 
Was  nun  die  dritte  Stufe  betrifiPt,  so  scbeint  sie,  im 
ganzen  genommen,  allerdings  weder  durcb  ibre  orga- 
niscben  Beste,  nocb  durcb  das  Material  ibrer  Abla- 
gerungen, yon  der  Art  ibrer  Entwickelung  in  Sieben- 
bürgen  oder  im  südlicben  Ungarn  abzuweicben,  aucb 
nicbt  yon  den  Oertlicbkeiten  rings  um  den  Pontus,  die 
wir  durcb  Desbayes,  Abicb  und  Spratt  n&ber  kennen 
lernten.  Dennocb  sab  sicb  Hocbstetter  durcb  mancbe 
Einzelnbeiten,  namentlicb  durcb  die  naben  Beziebungen, 
in  die  ibre  jüngste  Abtbeilung  zu  Gebilden  der  Drift- 
periode  tritt,  dazu  yeranlasst,  in  ibr  drei  besondere 
Horizonte    zu  unterscbeiden,    yon  denen  die   beiden 
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«rsten  wol  nur  lócale  Facies  sein  mogen.  Er  nennt 
me  die  levantinische,  die  pontische  und  die  thracische 
Stufe,  welche  letztere  «r  selbst  mit  Barbot  de  Marny's 
kaspischer  Formation  in  Parallele  stellt.  —  Es  ist  nicht 
hier  der  Ort,  um  auf  stratigraphische  Details  náher 
einzugehen,  es  sei  nur  kurz  erwáhnt,  dass  die  mittlere 
dieser  drei  Stofen  den  Hauptinhalt  der  obermiocánen 
Schichtenreihe  des  Donausystems  mit  dessen  grossen 
€ongerien  und  Herzmuscheln  ausmacht,  die  levantinische 
dagegen  jene  Thone  und  Mergel  umfasst,  die  von  Me- 
lanopsidep,  Neritinen,  Teichmuscheln  (Unió)  und  den 
Schálchen  winziger  Krebsthiere  (Ck^pris)  erfüUt  sind. 
Solche  Mergel  liegen  an  der  Marmaraküste  unmittelbar 
auf  dem  sarmatischen  Matrakalk,  Hochstetter  ist  des- 
halb  geneigt,  ihnen  ein  hoheres  Alter  zuzuschreiben 
ak  den  rumelischen  Congerienschichten,  die  im  Erkene- 
becken  und  westlich  yon  Adrianopel  ais  Kalkstein  ver- 
breitet  sind  und  an  Barbot  de  Marny^s  nordpontischen 
^,Steppenkalk"  eriñnern.  In  Erwágung  der  Yerháltnisse, 
unter  welchen  beiderlei  Ablagerungen,  selbstverstándlich 
abgesehen  von  ihrer  wechselvollen  Gesteinsart,  im  Pan- 
nonischen  Becken  verbreitet  sind,  kann  der  Yerfasser 
nicht  umhin,  auf  eine  durchgreifende  Stufensonderung 
zu  verzichten.  Die  eigentliche  Congerienbildung  dürfte 
ais  das  Ergebniss  reichlich  gefüUter  Süsswasserbecken 
2U  betrachten  sein,  die  sich  auf  einer  nicht  ganz  koch- 
salzlosen  Grundlage  befanden.  Begünstigt  durch  ein 
warmes  Localklima,  gesellten  sich  den  grossen  Herz- 
muscheln und  Congerien  absonderlich  gestaltete  Sumpf- 
43chnecken  bei,  wie  z.  B.  Valenciennesia,  die  vielleicht 
nur  in  Gewassern  von  nicht  voUig  verschwindendem 
Salzgehalt  die  ihnen  zusagende  Lebensbedingung  fan- 
<len.  Rein  limnisch  dagegen,  in  seichtem,  salzlosem 
Sumpfe  entstanden,  mógen  wol  jene  Melanopsiden- 
«chichten  sein,  die  Hochstetter  ais  levantinische  Stufe 
bezeichnet.  Offenbar  waren  die  Medien  der  dritten 
Miocánstufe  auch  im  untersten  Donaubecken  sehr  un- 
gleichartig,  etwa  vergleichbar  den  dermaligen  Zustanden 
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nm  die  Mündungen  der  Donau.  Drüben  die  bessara- 
bischen  Landseen,  zum  Theil  mit  einer  Spur  von  Chlor, 
wie  der  Yalpucksee,  dessen  Grund  von  Paludinen, 
Bithynia  ruhens^  Vatvata  piscinalis  und  andern  Süss- 
wasserscbnecken  wiminelt,  aber  aucb  der  Confería  po- 
lymorpha  und  zwei  Herzmuscbeln  {Adacna)  zugánglich 
war;  inmitten  das  Delta  mit  seinen  braunen,  salzlosen 
&ümpfen,  büben  die  Lagune  Rasim,  voU  von  der  ess- 
baren  Herzmuschel  (Cardium  edulé) ,  *  und  jedes  Holz- 
trümmchen  darin  von  einer  Membranipora  überkrustet 
und  von  einer  kleinen  Seeeicbel  besetzt.  Das  sind  sebr 
verschiedenartige  Gewásser  und  "Wasserbebálter,  auf 
einem  verbáltnissmassig  kleinen  Baume  zusammen- 
gedrangt!  Und  ábnlicb  so  mógen  sie  in  der  tertiáren 
Congerienzeit  bestanden  baben,  und  mussten  die  in 
derselben  nebeneinander  entstehenden  Ablagerungen 
in  jeder  Beziebung  voneinander  abweicben.  Ver&nderten 
sicb  die  Zustánde  im  selben  Bezirke  im  Laufe  einiger 
Jabrtausende,  so  entstanden  differente  Absatze  übef- 
einander,  ibre  Beibenfolge  jedocb  wird  sicb  ais  ein 
Prius  oder  Posteritis  nur  in  Fallen  mit  Sicberbeit  be- 
stimmen  lassen,  wo  sie  tbatsacblicb  übereinander  ent- 
blosst  sind. 

"Was  Hocbstetter's  tbraciscbe  Stufe  anbelangt, 
Thonmergel,  Sand  und  GeroUe  nordlich  von  Eonstan- 
tinopel,  so  b&lt  es  in  Ermangelung  organiscber  Beste 
schwer,  darüber  schlüssíg  zu  werden.  Wáre  es  docb 
selbst  im  Wiener  Becken  gewagt  ^  zu  bebaupten,  das» 
sámmtlicber  Sand  und  Scbotter,  der  am  Belvedere 
Zabne  und  Enocben  vom  Dinotherium  giganteum  und 
Mastodon  longirostris  entbS.lt,  dem  Congeríentegel  auf- 
gelagert  und  nicbt  zum  grossen  Tbeil  der  Schuttkegel 
desselben  Flusses  sei,  der  die  Mulde  mit  Tbon  absetzen- 
dem  Wasser  füllte.  Ebenso  wenig  ist  es  sicher  gestellt, 
dass  die  Fauna  von  Pikermi  und  Baltavár  von  den 
limniscben  Thonen  ais  Stufe  zu  sondem  sei.  —  Es  bleibt 
der  Zukunft  zu  entdecken  vorbebalten,  ob  die  jüngsten 
tertiáren  Tbiergesellscbaften,    wie  z.  B.  die  Fauna  des 


*     Die  Dobrudscha.  333 

» 

Arnotbales,   auf  der  Hámusbalbinsel  und  der  untersten 
Donauniederung  ihre  Vertreter  hatte. 

Indem  man  altere  Landkarten  betracbtet,  bei  deren 
Anfertigung  die  ósterreiéhiscbe  K&xie  der  europaiscben 
Türkei  vom  Jahre  1829  allzu  wenig  benutzt  wurde, 
kann  man  sicb  der  Táuscbung  bingeben,  die  Donau 
macbe  ibre  letzte  grosse  Krümmuug  nur  so  von  unge? 
fabr,  veranlasst  etwa  durcb  eine  jábere  Senkung  des 
Niederlandes  vor  seinem  Uebergange  in  das  Delta  des 
Stromes.  Eine  solcbe  Senkung  bestebt  ganz  und  gar 
nicbt,  der  áquatoriale  Lauf  der  Donau  wird  vielmebr 
durcb  ein  recbt  ansebnlicbes  Bergland  unterbrocben, 
das  der  Strom  erst  umfliessen  muss,  wobei  sicb  der 
Abprall  nacb  Norden  und  die  allmáblicbe  Ausfüllung 
eines  dreieckigen  Eaun^es  aus  der  Bescbaffenbeit  des 
Terrains  notbwendig  ergibt.  Dieses  Bergland  oder 
vielmebr  der  ganze,  vdn  der  Donau,  deren  Delta  und 
dem  Meere  eingescblossene  Landstricb  wird  nacb  dem 
vom  russiscben  Generalstabe  adoptirten  Spracbgebraucbe 
der  Bulgaren  gewóbnlicb  Dobrudscba  genannt,  von 
Taibout  de  Marigny  in  seiner  „Hydrograpbie  de  la  mer 
noire"  (Odessa  1850),  La  Bulgarie  marítimo,  wol  áucb 
gar  Presqu^íle  de  Babadagb.  Geograpbiscb  genommen 
mag  dieser  letztere  Ausdruck  dem  Kenner  des  Meeres 
zu  gute  gebalten  werden.  Der  Geólogo  kann  ibn  nicbt 
obne  weiteres  binnebmen,  denn  selbst  in  der  sarma- 
tiscben  und  pontiscben  oder  Gongerienperiode  war 
dieses  Bergland  nicbt  eine  Halbinsel,  sondem  ais  Insel 
vom  subbalkaniscben  Kreidegebiet  vollig  getrennt,  im 
zweitgenannten  Zeitrauníe  sogar  so  tief  eingetaucbt, 
dass  Lebmmassen,  deren  Absatz  wir  in  denselben  zu 
versetzen  guten  Grund  baben,  jetzt  mebr  ais  300  Meter 
über  dem  Meeresspiegel  liegen.  Aucb  in  der  Diluvial- 
periode  wábrend  der  Lossbildung  bebauptete  es  einen 
tief  en  Stand,  kann  überbaupt  ais  Ganz  es  im  Yerbaltniss 
zum  Meere  nie  bober  gestanden  sein  ais  eben  jetzt. 
Im  Gegentbeil,  es  gab  nacb  Vollendung  der  den  Pon- 
tus  umsáumenden  und  um  10 — 50  Meter  überragenden 
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LosBterraBsen  und  nach  Austiefung  des  modernen  Pon- 
tischen  Beckens  eine,  wie  es  sch-eint,  nur  kurz  wahrende 
Zeit,  geologisch  gesprochen  einen  Moment,  in  dem  das 
Mittelmeer  mit  seinem  jetzigen  Salzgehalt  und  seiner 
trotz  der  Abspermng  noch  immer  sebr  reichen  Weicli- 
thierwelt  bis  Odessa  heranreicbte  ünd,  nach  den  Austem- 
bánken  auf  dem  rumeliscben  Ldss  und  RoUsteinen  zu 
Bchliessen,  um  mehr  ais  20  Meter  hober  stand  ais  der 
jetzige  Meeresspiegel.  *  Es  müssen  sebr  bedeutende  und 
verbaltnissmassig  rasche  Umgestaltungen  am  Grunde  und 
an  den  Ktisten  des  Mittelmeeres  gewesen  sein,  die 
zuerst  einen  tiefen  Wasserstand  herbeifübrten  und  mit 
ibm  den  fluviatilen  Durcbriss  der  ganzen  pontischen 
Losstafel,  deren  Ueberreste  an  der  Nord-  und  Ostküste 
nicbt  minder  deutlicb  sind  ais  an  den  Lagunen  und 
Küstenlinien  des  Westens,  dann  jenes  geologiscbe  Er- 
eigniss  YóUiger  Ueberflutung,  von  deren  bochstem  Stande 
an  der  allmablicbe  Rückzug  des  Meeres  und  die  Aus- 
süssung  des  Pontus  ais  ein  continuirlicber  Process  zu 
betracbten  sind.  Auf  die  Scbmick'sche  Tbeorie  woUen 
wir  hier  nicbt  abermals  zurückkommen.  Inwiefem  die 
Tbatsacben  ibr  zusagen,  ergeben  sicb  die  Consequenzen 
von  selbst. 

Wir  baben  hier  dem  Gange  der  Darstellung  ein 
wenig  Yorgegriffen.  Der  Leser  kennt  ja  das  Land 
noch  gar  nicbt,  um  das  es  sicb  zunáchst  handelt. 

Die  Dobrudscha  bat  Gebirgsmassen ,  in  denen  die 
Gipfelbohe  495  Meter  erreicht,  und  gar  viele  Hóhen, 
welcbe  das  Meer,  und  was  an  dieser  Stelle  nahezu 
gleich  bedeutet,  die  Donan  2 — 300  Meter  hoch  über- 
ragen.    Im  Norden  bilden  sie  sogar  gescblossene  Grup- 


*  Die  hochwichtige  Beobachtung  von  Beyer  bei  Odessa 
ifit  im  Bulletin  de  la  societé  géologique  de  Fraoce,  2.  ser., 
XXI,  268  enthalten.  Betreffs  der  anderweítigen  Meeres- 
spuren  bandeln  von  Tchibatcheff  in  seinem  schonen  Werke 
Le  Bosphore  et  Constantinople  (París  1864),  p.  548  et  568 
und  Spratt  im  Quarteriy  joumal  of  the  geol.  soc,   Xm,  81. 
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pen,  ein  ganzes,  ziemlich  wohlgegliedertes  System.  Da 
das  Land  aber  seit  früher  antiker  Zeit  von  der  hohen 
Cultur  verlassen  war  —  ist  ja  doch  schon  die  Zeit 
Trajan's  und  der  Kaiser  nach  ihm  mit  ihren  zahlreichen 
Legionsposten  bereits  ais  eine  halb  barbarische  zu  be- 
trachten,  die  strategischen  Rücksichten  alie  andern 
opferte  —  die  Venetianer  und  Genuesen  sich  mit  der 
Anlage  einiger  f estén  Punkte  an  der  Eüste  begnügten, 
die  moderne  Schifffahrt  aber  wenig  Grund  hatte,  sich 
um  ein  Unterthanenland  der  hohen  Pforte  zu  beküm- 
mern,  so  gerieth  es  mehr  und  mehr  in  Yergessenheit, 
und  musste  wáhrend  des  letzten  orientalischen  Kriegs 
und  nach  demselben,  also  seit  1854,  von  den  Cultur- 
volkem  des  Westens  gewissermaassen  von  neuem  ent- 
deckt  werden.  Nur  Russland  hatte  nie  vergessen,  dass 
Diebitsch  in  derselben  lánie  marschiren  musste,  in  der 
die  Scharen  des  Darius  bis  zur  Donau  vorgedrungen 
waren,  dass  es  überhaupt  diese  einzige  Heerstrasse 
zwischen  dem  Norden  und  dem  Suden  gebe,  und  dass 
die  Dobrudscha  die  natürliche  Festung  sei,  welche  den 
untersten  Abschnitt  •  des  Stromes  und  sein  Delta  be- 
herrscht.  Das  russische  Geographencorps  war  dem 
Heere  gleich  in  den  Jahren  1828  und  1829  gefolgt, 
und  ihm  verdankt  man  die  1835  im  Stich  erschienene 
Karte  der  rumanischen  und  bulgarischen  Lander  mit 
Itinerarien  über  den  Balkan,  auf  der  alie  neuern  kar- 
tographischen  und  wissenschaftlichen  Arbeiten  in  dieser 
Región  beruhen.  Unterhalb  von  Silistria,  der  auch  in 
diesem  Eriege  ;|ungfraulich  gebliebenen  Festung,  deren 
Hügelkranz  noch  der  Kreideformation  anzugehoren 
scheint,  treten  die  Juraschichten  am  Grunde  der  Loss- 
tafel  viel  deutlicher  auf,  ais  dies  bei  Rustschuk  der 
Fall  ist.  Die  um  Rassowa,  einem  bedeutenden  bulga- 
rischen Flecken,  zur  Donau  mündenden  Tháler  sind 
tief  in  den  Kalkstein  und  Mergel  eingeschnitten ,  die 
sich  durch  ihre  Thierreste  zum  Theil  ais  Glieder 
des  Malm  (vgl.  S.  160),  zum  Theil  ais  tithonisch 
erweisen.      Landeinwarts    überragen     sie     stellenweise 
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sagar  das  LoaBniveau,  das  hter  eíne  Seehdhe  vou 
170  Meter  erreicbt,  iingerectmet  den  Au&atz  der 
künstlichen  Tumuli  (türkisch  Tepe),  die  auf  dem  LCsa 
errichtet  aind,  und  wovon  iu  der  Nabe  des  Stromes 
die  bedeutendsten  zu  stebea  pflegen.  Am  achoDaten  iat 
die  Malmatufe  in  den  Febmaseen  entwickelt,  die  bei 
der  SohiffastatíoQ  Tachernawoda  {Karaau,  Scbwarz- 
waaeer)  anatebeD,  wo  der  Strom  sich  bereita  nach  Mor- 
dea  weudet.  VoU  von  den  Steinkernen  einer  zwei- 
bornigen  Muacbel  (Diceras),  den  zierlioben  Scbraaben- 
gewinden    eíniger  Ñerineen,    auch    zu    oberst  mit   der 


ana  d«n  Ualni  yon  TgcheTaanoda. 

príichtigen  Flttgelscbnecke  Pleroceras  Oceani  vereeben 
(Fig.  70),  bieten  eie  dem  fieobachter  Stoff  zu  mehrtagi- 
ger  Arbeit,  die  um  so  lobnesder  sein  musa,  da  in  der 
Ñábe  unter  dem  Lfiss  auch  der  Congerienthon  Uegt, 
reicb  an  denselben  groasen  üerzmuscheln,  wie  sie  im 
Fannoniachen  Becken  und  bei  Kertech  (Krim)  gefunden 
verden.  Nicbt  minder  intereasant  aind  die  weiesen 
Bracbiopodenkalketeine  van  Tópalo ,  auf  dem  balben 
Wege  nacb  Uiracbowa,  wo  auf  Felaeu,  gleich  jenen  von 
Tsobemawoda,  die  jangen  Ruinen  der  einat  berübmten 
Festung  ateben.    Laudeinwáits  aber,  1  '/a  deutsche  Meile 
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ostlich  von  Tópalo,  erhebt  sich  aus  tiefem  Thaleinrisse 
die  Berggruppe  des  AUah-bair  (Gottesbergs),  der  zu- 
meist  aus  einem  weissen  Kalkstein  der  (obern)  Kreide- 
formation  besteht.  An  seinem  Grande  beginnt  ein 
System  von  alten  gruñen  Schiefern  und  Grünsteinen, 
das  sich  wie  ein  steinernes  Eückgrat  unter  dem  Loss 
nordwárts  zieht,  und  am  Südrande  des  bedeutenden 
Waldgebirgs  von  Babadagh,  der  jetzt  verodeten  alten 
Hauptstadt,  seine  grosste  Verbreitung  erlangt. 

Dieses  Waldgebirge  selbst,  aus  den  zum  Theil  kie- 
seligen  Kalk-  und  Sandmergeln  der  mittlern  Kreide- 
formation  bestehend,  und  durch  dieselben  mit  den 
subbalkanischen  Terrains  auf  das  Innigste  verbundeu, 
imponirt  nicht  so  sehr  durch .  die  Erhebung  seiner  ge- 
rundeten  Massen,  welche  die  Seehóhe  von  350  Metern 
nur  an  wenigen  Punkten  überschreiten,  ais  vielmehr 
durch  seine  Ausdehnung  und  Gedrungenheit  ais  Ge- 
birgskorper.  In  seiner  Erstreckung  von  Westnordwest 
nach  Ostsüdost  nimmt  es  die  ganze  Quere  des  Laudes 
ein,  7,3  deutsche  Meilen  gegen  eine  grosste  Breite  von 
1,9  Meilen,  ist  vón  Quergráben  und  einem  Lángsthale 
durchzogen,  vom  schonsten  Laubwalde  bedeckt,  in  jeder 
Beziehung  culturfáhig  und  überdies  klimatisch  von  hoher 
Wichtigkeit.  Leider  haben  alle^  Volker,  die  sich  auf 
diesem  Tummelplatze  bewegten,  über  diese  eigenthüm- 
liche  Landbrücke  zwischen  dem  Nord-  und  Südosten 
Europas  hin  und  wieder  drángten,  ihr  mogliches  zur 
Verwüstung  des  Waldes  gethan.  Die  türkische  Regie- 
rung,  die  zur  Schonung  desselben  den  Schiffsbau  in 
Tuldscha,  der  am  Delta  liegenden  modernen  Haupt- 
stadt verbot,  dadurch  aber  die  Bewohner  von  Tschu- 
karowa  und  Atmadscha,  deutsche  Dorfer  im  Innern  des 
Gebirgs, .  nSthigte,  sich  durch  Waldbránde  Ackerbod^n 
und  Erwerb  zu  schaffen,  war  am  allerwenigsten  in  der 
Lage,  dieses  wichtige  Land  in  gedeihlichen  Zustand  zu 
versetzen.  Sicherlich  wurde  durch  die  Ansiedelung 
krimscher  Tataren  (1855)  und  der  (1864)  importirten 
Tscherkessen  im  Keime  wieder  erstickt,  was  die  cultur- 

PxTERs,  Die  Donan.  22 
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fábigen  Elemente  des  hier  zusammengedrángten  Yolker- 
gemenges  aus  eigener  Eraft  versucht  hatten. 

An  beiden  Lángsrándern  dieses  Gebirgs  zeigt  sich 
so  recht  die  Complication  des  geologischen  Baues  der 
Dobrudscha.  Wáhrend  im  Suden  ein  macbtiger  Wall 
aus  Quarzporphyr  jene  gruñen  Schiefer  von  der  Kreide- 
formation  trennt,  und  südwestlich  ein  dem  Syenit  des 
Vitos  verwandtes  Granitgestein  ais  schmaler  Stock  hin- 
zukommt  und  dem  Lande  seinen  bochsten  Gipfel,  den 
eisenerzführenden  Sakar-bair  gibt,  auch  kleine  Jurakalk- 
und  Triaspartien  aus  der  Lossdecke  hervortreten ,  be- 
steht  der  Nordrand  zum  grossten  Theile  aus  Kalksteinen 
der  mittlern  und  untern  Trias. 

Ein  wahres  Gemenge  von  alien  nicbt  alpinen  Glier 
dern  dieser  Formation  ist  es,  was,  zumeist  unter  dem 
Loss  verborgen,  zum  Theil  ais  scbroffes  Felsgrat,  ais 
vereinzelter  Kegel  bervorragend  oder  am  Deltarande 
entblósst,  dem  nordostlicben  Theile  der  Dobrudscha 
sein  Grundskelet  gibt.  Halobienschiefer  beim  Dorfe 
Deutsch-Katalui,  echter  Muschelkalk,  voU  von  Verstei- 
nerungen,  die  schon  Spratt  gesammelt  hatte,  auf  der 
felsigen  Popinsel  in  der  weiten  Lagune  Easim,  ein 
Sandstein,  der  in  den  ausseralpinen  Lias  hinüberspielt, 
in  dem  genau  237  Meter  hoben  Denistepe  (Meereskegel), 
aber  im  S,ussersten  Osten,  wo  der  Dunavec  sein  tráges 
Wasser  rückláufíg  der  Lagúne  zuwálzt,  auch  eine 
Bank  vom  obem  Jurakalk,  der  durch  seine  dunkle 
Farbe  und  manche  Thierreste  auffallend  an  die  mos- 
kovitische  Form  des  Malm  erinnert,  mit  einem  Worte, 
die  mannichfachsten  Gebilde  gesellen  sich  zu  den  áltern 
Triasstufen,  um  den  Beobachter  bedauérn  zu  machen, 
dass  all  dieser  stratigraphische  Reichthum  durch  die 
diluviale  Wasserausbreitung  und  den  von  ihr  aufge- 
fangenen  Staub  unter  einer  enormen  Lossdecke  ^  ver- 
borgen wurde.  Die  absonderliche  Bergreihe  Beschtepe 
(Fünfhügel),  in  welcher  der  hóchste  Gipfel  nur  254  Meter 
ausmacht,  und  welche  genau  nach  der  Hauptrichtung 
der  Dobrudschagebirge   und  damit   auch  des  südlichen 
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Deltarandes  gestreckt  ist,  scheint  die  einzige  Erhohung 
gewesen  zu  sein,  von  welcber  die  Kartographen  ehedem 
Notiz  nahmen.  Freilich  liegt  sie  vor  den  Augen  der 
Schiffer,  welche  den  Sulinaarm  befahren  oder,  hart 
unter  ilir,  den  St.-Georg8arm  passirten,  solange  er  noch 
mit  dem  Meere  in  offener  Verbindung  stand.  Sie  be- 
steht  aus  bráunlichem  Sandstein,  der  wahrscheinlich 
aucb  der  untern  Trias  angehort.  Merkwürdig  ist  dessen 
weite  Erstreckung.  Die  4V2  deutscbe  Meilen  von  den 
Mündungen  der  Donan  entfernte  Scblangeninsel  (Fido- 
nisi),  von  deren  Resten  eines  uralten  Dionysos-  und 
Herakles-Cultus  Taibout  de  Marigny  vieles  zu  erzáhlen 
weiss,  besteht  aus  demselben  schwer  zerstorbarem  Sand- 
stein; so  aucb  der  „Stein"  von  Tuldscha,  ein  seit  alten 
Zeiten  übel  berücbtigtes  Stromhinderniss. 

Die  alte  Heerstrasse  überschreitet  das  Kreidegebirge 
in  seiner  ostlicben  Hálfte,  gerade  losgebend  auf  Baba- 
Dagb,  dessen  Lage  durch  reicbliche  Quellen  bedingt 
ist.  Von  bier  aus,  wo  der  Osmane  alies  zu  seinem  Be- 
bagen  Notbige  fand,  aucb  das  kostlicbe  Wasser,  welcbes 
er  in  der  modernen  Hauptstadt  leider  entbehren  muss, 
wendet  sicb  die  Strasse  nordwestlicb  durch  die  Nie- 
derung,  um  nach  Ueberschreitung  der  Losshóbe  Isaktscba 
an  der  Donau  zu  erreicben.  Gleich  Baba-Dagb  verodet, 
bat  diese  alte  Türkenstadt  beutzutage  nur  mehr  ais 
Orientirungspunkt  einigen  Werth.  In  geologiscber  Be- 
ziebung  gibt  sie  und  Matschjn,  gegenüber  von  Ibraila, 
den  Querdurcbmesser  der  nordwestlicben  Gebirgsgruppe 
an,  die  einen  langen  Sporn  gerade  gegen  Galatz  vor- 
scbiebt. 

Dieses  nordwestlicbe  Gebirge  ist  nicht  so  sehr  durcb 
die  Yielbeit  ais  durcb  die  Natur  seiner  Bestan^massen 
bedeutend.  Ibm  gebort  der  Grundstock  des  Ganzen, 
ein  ansebnlicbes  Granit-  und  Gneisgebirge,  an,  welcbes 
nácbst  Gretscbi  die  Hobe  von  479  Metern  überschreitet. 
Nicht  durch  Hdhe,  aber  durch  ScbrofiPheit  des  westlichen 
Abbangs  und  kühne  Gipfelformen  ausgezeichnet,  ist  es 
zunáchst  an  Matschin    (Fig.  71).     Südlich  folgen  dann 
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Phyllit,  Quarzit  und  ein  paláozoischer  Thonschiefer,  in 
dem  man  auf  jedem  Schritte  meint,  Petrefacten  der 
untem  Stemkohlenformation  fínden  zu  müssen,  endlicli 
wieder  südwárts  allerlei  Triasgebilde.  Was  sich  aber 
gleicb  an  der  Donau  in  scbarf  gezeichneten  Umrissen 
berausbebt,  das  ist  ein  breitmácbtiger  Melaphyrstock, 
der  aucb  in  die  bereingescbobenen  Triasscbicbten  ein- 
zelne  Auslaufer  treibt,  und  mit  manchen  Abanderungen 
der  südtiroler  Melaphyre  nicbt  nur  die  Nacbbarscbaft 
von  Quarzporphyr  gemein  hat,  freilich  nur  voii  kleinen 
Massivs,  die  sammtlich  der  untersten  Triasstufe  anzu- 
gehoren  scbeinen.  —  Mit  der  Eocan-  und  der  untern  Stufe 
der  Miocanformation  feblt  auch  jegliche  Art  von  Trachyt- 
gesteinen.  Aucb  die  sarmatiscbe  Stufe  ist  auf  die  Küste 
bei  Küstendscbe  bescbránkt,  wo  sie  allerdings  unter 
dem  Lóss  ein  ansebnlicbes  Stockwerk  bildet,  und  in 
ibrem  Tapeskalksteine  (S.  228),  der  auch  an  kleinen 
Herzmuscbeln,  Trocbus-  und  andem  Schneckenarten 
nicbt  allzu  arm  ist,  vóllig  das  Ansehen  der  pannoniscben 
Nulliporenkalksteine  gewinnt. 

Eine  hocbst  auffallende  Érscheinung  an  derselben 
Küste,  etwa  l"^/^  deutscbe  Meile  nordlicb  von  der  ge- 
nannten  Hafenstadt,  ist,  wie  sebón  oben  erwabnt,  die 
obere  Kreide  in  ibrer  nordwesteuropáischen  Form. 
Man  kann  gerade  nicbt  sagen,'  dass  es  weisse  Scbreib- 
kreide  sei,  was  bier,  am  Ufer  des  freundlicben  Kanara- 
sees,  2 — 4  Meter  hohe  Abstürze*  bildet,  es  ist  aber  ein 
treíFlicb  gescbicbtetes,  ganz  weisses  Material,  das  trotz 
seines  Thongebalts  tüchtig  abfárbt  und  von  Feuerstein 
in  KnoUen  und  Bándern  gaíiz  erfüUt  ist.  Hált  der 
Beobachter  eins  der  Donnerkeilcben  (Bclemnitella  mu- 
cronata) oder  eine  der  blasig  aufgetriebenen  dünnen 
Austem  {Ostrea  vesicularis)  in  der  Hand,  die  háufig 
genug  darin  stecken,  so  meint  er  in  einem  Kreide- 
brucbe  bei  Meudon  oder  auf  Rugen  zu  steben.  Es 
ist  ein  recbter  Glücksfall,  dass  die  Südoststürme  des 
Schwarzen  Meeres  die  Küste  sebón  vor  undenklicben 
Zeiten  ibrer  Lossdecke  so  weit  entkleideten,  dass  diese 
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Ereidebank  zum  Yorschein  kam,  und  dass  die  Bran- 
dung  am  Pontus  eine  viel  zu  bescbeidene  ist,  ais  dass 
sie  ■  dieselbe  von  dem  Linter  ihr  aufsteigenden  Jura- 
kalkstein  vóllig  hatte  losscbeuern  kónnen.  Ein  be- 
merkenswerther  Fall  ist  es  aber  aucb,  dass  unter  dieser 
Bank  eine  Eeihe  von  süssen  Quellen  ausbricht,  so 
machtig,  dass  sie  zwiscben  einer  mássigen  Sandbarre 
uñd  den  Kreidewánden  ein  práchtiges  Süsswasserbecken 
fallen  und  ais  solcbes  erhalten  konnten.  Das  ist  der 
Kanarasee,  eine  wicbtige  Etappe  auf  dem  Heerzuge 
zwischen  Yarna  und  Babadagh,  denn  die  versiegte  ro- 
mische  Wasserleitung  und  die  Cisternen  von  Eüstandsche 
boten  allzu  kárglichen  Trank.  Auch  die  dreiláufíge 
Tschesme,  durch  welche  die  Türken  das  Wasser  der 
Romer  abfingen  und  an  die  Strasse  fórderten,  wáre  fur 
ein  Armeecorps  bei  weitem  nicht  ausreichend. 

An  den  Kanarasee  knüpft  sich  aber  aucb  eine  trau- 
rige  Erinnerung  aus  dem  letzten  Kriege.  Ais  General 
YussuflTs  Reiterei  nordwárts  vorrückte,  bracbte  sie  allzu 
spát  in  Erfabrung,  dass  ein  vorangezogenes  Armeecorps 
der  Russen  den  See  durcb  Leichen  von  Pierden  und 
Menschen  arg  inficirt  batte.  In  der  Nacht  brach  die 
Cholera  so  verheerend  aus,  dass  nur  der  scbleunigste 
Rückzug  die  Reste  des  Corps  retten  konnte.  Doch 
genug  davon,  genug  von  Kriegen  überbaupt,  die  den 
Boden  der  Dobrudscba  allzu  üppig  düngten.  Gibt  es 
ja  doch  bestándig  des*  latenten  Kampfes  genug,  der  in 
hellen  Flammen  ausbrecben  müsste,  würden  sich  nicht 
acht  Yolksstámme  und  mindestens  zehn  Religionen  unter- 
einander,  freilich  auch  jede  kráftige  Culturbestrebung 
der  einzelnen  neutralisiren. 

Wir  haben  uns  mit  der  geologischen  Zusammensetzung 
dieses  Laudes  etwas  eingehender  bescháftigt,  weil  es, 
obgleich  von  hoher  Wichtigkeit  für  das  Yerstándniss 
der  Donau,  in  der  Wissenschaft  nur  allzu  lange  ver- 
nachlássigt  war,  und  weil  es  ja  doch  von  besonderm 
Interesse,  ein  Gebirgssystem  náher  zu  kennen,  das  sich 
an    eiñer   Meeresgrenze    unsers  Erdtheils    erhebt,    und 
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dessen  Form  im  Eleinen  die  südóstliche  Erstreckung  der 
Mittelmeer-Halbinseln  Europas  recht  auffallend  nach- 
bildet.  ^Es  gibt  darüber  noch  einige  Worte  nachzu- 
tragen  und  dann  einen  Blick  zu  werfen  auf  den  nord- 
lichen  Rand  des  Donaudeltas. 

Die  eigene  Flussentwickelung  der  Dobrudscha  kann 
keine  bedeutende  sein.  In  der  That  strómen  nebst 
dem  Slavabache,  der  jenes  Langsthal  des  Ereidegebirgs 
durchzieht,  nur  einige  «renige  wasserreiche  Bache  der 
Lagunenreihe  zu.  Einer  aber,  der  bei  Tschernawoda 
zur  Donau  mündet  oder  vielmehr  mündete,  verdient 
unsere  Beachtung.  Er  ist  eben  jenes  „Schwarzwasser", 
das,  durch  Quellen  am  ostlichen  Lossrande,  nahe  bei 
Küstendsche  gespeist,  ehedem  ein  kráftiges  Flüsschen 
gewesen  sein  muss.  Das  von  ihm  hervorgebrachte  Thal 
ist  ansehnlich  genug  und  historisch  bedeutsam.  Es 
diente  dem  Verkehr  aller  Zeiten.  Die  grossten  Tumuli, 
gleichviel  ob  Warten,  Signalpunkte ,  religioses  oder 
kriegerisches  Bauwerk,  jedenfalls  Denkmáler  eines  ur- 
alten  Volks,  stehen  an  seinen  Hohenlinien ;  der  strecken- 
weise  dreifache  Trajanswall,  mit  seinen  befestigten  Camps 
zur  Seite,  nimmt  seine  Sohle  und  Gehánge  ein.  Bis  auf 
die  neueste  Zeit,  d.  h.  bis  zur  Vollendung  der  Eisen- 
bahn  Rustschuck- Varna,  aller  Personen-  und  mancher 
Frachtverkehr  mit  Konstantinopel,  seit  1865  auf  einer 
kühn  und  wohlfeil  angeleglen  Eisenbahn,  kurz  aller 
friedlicher  und  kriegerischer  Handel  und  Wandel  zwi- 
schen  West  und  Ost  knüpfte  sich  an  dieses  Karasuthal. 
Zwischen  1830  und  1840  dachten  die  Pforte  sowol  ais 
Oesterreich  ernstlich  an  die  Anlage  eines  Schifffahrts- 
kanals  durch  dasselbe,  und  nur  die  überaus  hohen 
Kosten,  die  eine  Durchsetzung  des  ostlichen  Walls  ver- 
ursachen  musste,  hielten  von  weiterer  Verfolgung  des 
Projects  ab.  Dass  man  darán  überhaupt  denken  konnte, 
ergibt  sich  aus  der  eigenthümlichen  Natur  des  Thals, 
dessen  Sohle  in  der  mittlern  Strecke  niedriger  liegt 
ais  die  mittlern  Hochwassermarke  des  Donaupegels  bei 
Tschernawoda,  also  bestándig  versumpft,  bisweilen  unter 
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Wasser  gesetzt  ist.  Die  runden  Meterzahlen  der  Schien- 
hohe  von  West  nach  Ost:  16,  10,  24,  60,  von  denen 
die  letzte  den  Einschnitt  im  Loss  der  Steilküste  von 
Küstendsche  bezeichnet,  sind  ein  Ausdruck  dieses  Ver- 
báltnisses.  Dass  das  Thal  unter  solchen  Umstánden 
eine  wahre  Brutstátte  von  Miasmen  soin  müsse,  ist 
leider  ebenso  wahr,  ais  dass  seine  Eander  dem  Geo- 
logen  Einblick  gewábren  in  die  Lagerungsverháltnisse 
der  Jura-,  Kreide-  und  sarmatiscben  Scliicbten,  die  sicb. 
unter  der  Lossdecke  ausbreiten.  Üebrigens  trug  die 
Eisenbahii  zur  Regulirung  des  Earasa  nicbts  bei. 
Im  Gegentheil  bat  sie,  im  vorbinein  ein  provisorischer 
Scbienenweg,  auf  dem  die  Káder  beim  Hocbstande  der 
Donau  das  Tbal  plátscbernd  überqueren,  den  Abfluss 
mebr  gebemmt  ais  gefordert. 

Das  Scbwarzwasser  ergoss  sicb  nicbt  von  jeber  direct 
in  die  Donau.  Es  wurde  vielmebr  von  einem  Flusse 
aufgenommen,  der  sicb  aus  den  starken,  jetzt  aucb  be- 
reits  gestauten  Bácben  westlicb  von  Rassova  zusammen- 
setzte  und,  das  Steilufer  der  Dobrudscba  durcbnagend, 
den  Strom  nicbt  früber  ais  zwiscben  Hirscbova  und 
Ibraila  traf.  Wie  im  nácbsten  Abscbnitte  nocb  be- 
sprocben  wcrden  solí,  bat  die  Donau  diesen  Fluss  lángst 
absorbirt,  und  ist  nacb  Hinwegráumung  der  vorliegenden 
Loss-  und  Jurakalkmassen  in  sein  altes  Bett  einge- 
treten.  Daber  ibre  starke  Krümmung  und  Ausbucbtung 
nacb  Südosten.  Nun  nocb  einen  Blick  auf  das  jen- 
seitige  Ufer. 

Der  Loss  steigt  bei  Galatz  gewaltig  an  und  bat 
Scbicbten  der  dritten  Miocánstufe  unter  sicb,  die,  nacb 
einem  nordwestlicb  von  der  Stadt  gemachten  Funde  zu 
scbliessen,  eine  sebr  merkwürdige,  lángs  geriefte  Teicb- 
muscbel  (Unió),  gewissen  Arten  aus  Carolina  abnlicb,. 
entbalten.  Die  Galatzer  Lóssmasse  bildet  zusamm^n 
mit  dem  spornartigen  Vorsprunge  des  matscbiner  Ge- 
birgs  eine  letzte  Donauenge  unmittelbar  vor  dem 
Eintritt  des  Strom  es  in  das  Pontiscbe  Becken.  —  Es 
mag  den  Leser  befremden,    dass  hier  von  einer  Strom- 
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enge  gesprochen  wird,  deren  nordlicher  Pfeiler  aus 
Loss  besteht.  Docb  hat  es  mit  ihr  volle  Eichtigkeit 
und  ist  zu  bedenken,  dass  sich  binter  diesem  Loss, 
allerdings  in  meilenweiter  Entfernung,  das  bessarabiscbe 
Granitmassiv  erhebt.  Für  den  modernen  Wasserlauf 
existirt  die  Enge  bei  der  grossen  rumániscben  Handels- 
stadt,  die  ibre  einstigen  Mitbewerberinnen,  Ibraila  und 
Ismail  weit  überñügelt  bat.  Einen  guien  Tbeil  ibres 
Vorrangs  verdankt  sie  ihrer  Lage  an  der  JPforte  des 
Pontus. 

Der  bessarabiscbe  Diluviallebm  ist  ein  geologiscbes 
Object  von  bobem  Belange.  Sebón  Spratt,  nacb  ibm 
der  Yerfasser,  baben  ibm  einige  Stunden  gewidmet. 
Er  Tifrürde  aber  monatelangen  Studien  gewiegter  Beob- 
acbter  Stoff  genug  bieten.  In  diesem  Bereicbe,  dessen 
beutige  Gewásserverbáltnisse  denen  der  Congerienzeit 
am  náchsten  kommen,  muss  die  Reibe  von  Forscbungen 
über  die  Yorgánge  zwiscben  der  obermiocánen  Periodo 
und  der  Gegenwart  begonnen  werden,  die  etwa  am 
Aralsee  ihr  en  Abscbluss  ñnden  wird.  —  Am  meisten 
lebrreich  fanden  wir  das  óstlicbe  Ufer  des  Yalpucksees, 
eines  beitem  Süsswasserbeckens ,  das  in  die  20 — 50 
Meter  bobe  Lebmtafel  wie  bineingestossen,  und  vom 
Wasserspiegel  an  nur  in  der  Lángslinie  stellenweise 
mebr  ais  4  Meter,  sonst  allentbalben  weniger  tief  ist. 
Wie  anderwarts  ist  der  Lebm  aucb  bier  gewobnlicber 
Landscbneckenloss ,  in  dem  man  bei  Bolgrad,  einer 
wicbtigen  Bulgarenstadt  am  nordlicben  Ende  des  Sees, 
aucb  Reste  von  Elephas  primigeniíis  gefunden  bat. 
Beim  Dorfe  Babéle  aber,  das  man  von  Ismail  aus  zu 
Wagen  leicbtlicb  binnen  IY2  Stunden  erreicbt,  ist  der 
Lebm  ganz  limniscb  über  gebundenen  Sand  der  Con- 
gerienstufe  gelagert,  eine  bócbst  interessante  Reibe  von 
Scbicbten,  die  von  Paludinen,  Congeria  polymorpha^ 
Didacna  crassa  und  andern  Herzmuscbelarten  effüUt 
sind.  Unter  erstern  befíndet  sicb  eine  Form,  die  sebón 
in  der  Congerienstufe  Ungarns  eine  Rolle  spielt ;  Didacna 
crassa  war  ebedem  eine  bervorragende  Bewobnerin  des 
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Kaspischen  Meeres,  wird  aber  jetzt  nur  in  abgestor- 
benen  Scbalen  daselbst  gefunden.  Eeminiscenzen  an 
die  Tertiarzeit,  unveránderte  Stammformen  unsers  mo- 
demen  Süsswasserlebens  und  Arten  wie  die  letztgenannte 
greifen  in  dieser  unzweifelhaft  der  Diluvialperiode  an- 
gebórigen  Scbicbtenreihe  so  vielfacb  durcbeinander,  dass 
man  von  dergleicben  Ablagerungen  Auskunft  über  einige 
der  wichtigsten  Fragen   erwarten  darf. 

Den  Deltarand  bildend,  zieht  die  diluviale  Lebmtafel 
fort  über  Kilia  bis  Akjerman  nnd  an  die  Mündungen 
des  Dnjesters,  wo  ein  Strpm  aus  gleicbartigem  Diluvial- 
und  Tertiárgebiet  Massen  berbeischwemmt,  um  sie  am 
Grunde  des  Meeres  mit  denen  der  Donau  zu  ver- 
einigen. 

Obne  dass  wir  uns  auf  die  Naturgeschicbte  des 
Schwarzen  Meeres  hier  im  mindesten  einlassen  diirften, 
kann  doch  eine  Bemerkung  nicht  ganz  unterdrückt 
werden.  Trotz  seines  geringen  Salzgehalts  bat  es  docb 
an  seiner  Westküste  eine  ziemlich  starke  oberfláchlicbe 
Littoralstromung.  Was  Dnjepr,  Dnjester  und  Donau 
an  leicht  beweglicben  Massen  mit  sich  bringen,  und 
deren  Menge  ist  eine  sehr  betrácbtliche ,  das  ziebt  an 
der  Westküste  binab,  sinkt  allmáhlicb  auf  den  Grund 
und  macbt  das  Meer  so  seicht,  dass  eine  Verbreiterung 
der  Flachküste  notbwendig  stattfindet.  Ueberdies  wirft 
der  vorherrscbende  Südostwind  bestándig  Barren  auf, 
hinter  denen  sich  Brackwasser,  unter  Umstánden  Süss- 
wasser  ansammelt.  So  ist  das  ausgedehnte  System  von 
Lagunen  und  Seen  entstanden,  an  denen  die  Dobrudscba 
so  reich  ist,  und  von  denen  manche  von  betráchtlichem 
Salzgehalt,  wie  z.  B.  der  See  von  Babadagh,  ziemlich 
weit  landeinwárts  liegen.  So  wird  der  in  bestándiger 
Vergrosserung  befindlichen  Dobrudscba  an  ihrer  See- 
seite  mit  Zinsen  zurückerstattet,  was  ihr  der  Fluss  an 
ihrer  Westseite  genommen  hat.  Das  Schwarze  Meer 
wird  auf  diese  Art  bestándig  ausgefüUt,  und  absehbar 
ist  die  Zeit,  in  der  sich  die  genannten  drei  Stróme  zu 
einem  Delta    werden    vereinigt    haben.     Ja    selbst   die 
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Zukunft  ist  nicht  undenkbar,  in  der  die  AusfüUung  des 
ganzen  Pontusbeckens  eine  voUstándige  sein  wird  und 
die  Flüsse  sich  durch  weitláufige  Terrassenlandscbaften 
neuer  Bildung  in  eine  scbmale,  nach  dem  Bosporus 
bin  ausmündende  Muí  de  ergiessen  werden.  Würden 
nicht  mittlerweile  grosse  Continentalsenkungen  in  den 
máhligen  Vorgang  der  Landvergrosserung  eingreifen, 
die  Tbier-  und  Pflanzenwelt  infolge  der  Aenderung  des 
Klimas  mancberlei  Modiñcationen  erfabren,  so  würde 
Beobacbtern  in  jener  Zukunft  der  neue  Zustand  Südost- 
europas  nicht  ais  Ausdruck  einer  neuen  geologiscbeu 
Periodo  erscheinen,  es  würde  vielmehr  die  nachdiluviale 
Austiefung  und  die  theilweise  Wiederausfüllung  dieses 
Meeresbeckens  nur  ais  Ereignisse  eines  und  desselben 
geologischen  Zeitraumes  zu  betrachten  sein. 

In  den  Anschwemmungen  an  der  pontischen  West- 
küste  begegnen  wir  heutzutage  einer  absonderlichen 
Mischung  von  Thierresten.  Die  grosse  Lagune  beher- 
bergt  Millionen  von  der  essbaren  Herzmuschel  neben 
den  obenangeführten  Arten,  unter  denen  sich  Congeria 
polymorpha  neuerlich  ans  Brackwasser  gewohnt  hat;  im 
See  von  Babadagh  sitzen  auf  jedem  ufernahen  Fels- 
blocke,  an  dem  eine  Quelle  entspringt,  viele  Hunderte 
von  Neritina  fluviatilis',  in  den  kleinen  Lacken  bei 
Kara-Nasib,  die  durch  Verdunstung  stark  salzig  gewor- 
den  sind,  haben  sich  die  salzbedürftigsten  Ueberreste 
der  Mittelmeerfauna  erhalten;  die  Fischerplátze  südlich 
von  Kara- Arman  sind  die  günstigsten  Punkte  zur  An- 
sammlung  von  pontischen  Muscheln,  wie  z.  B.  Tellina 
tennis^  Venus  exóleta,  Cardium  rusticum-,  die  Donau 
aber  hat  so  viele  leeré  Geháuse  von  Teller-  und  Sumpf- 
schnecken  ins  Meer  gebracht,  und  der  Littoralstrom  sie 
80  weit  mit  sich  fortgeschleppt,  dass  wir  zahlreiche 
Exemplare  davon,  so  frisch  ais  lebten  sie  noch,  jenen 
Muscheln  beigemengt  fínden.  Dieses  ganze  Gemisch 
wáre  in  jenen  Zukunftsterrassen  enthalten. 

Wie  oft  mogen  sich  Ereignisse  und  Thatsachen,  wie 
diese  hier,  in  frühern  geologischen  Perioden  wiederholt 
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haben!  Die  Macht  des  Begriffes  geologische  Zeit,  die 
Grosse  der  Yeránderongen ,  die  uns  mit  vollendetem 
Schichtenbau  das  Werk  eines  Augenblicks  zu  sein 
scheinen,  ergreift  uns  stets,  sobald  wir  "Werden  und 
Vergehen,  Ablagerung  und  Abtragung,  den  nie  unter- 
brochenen  Mechanismus  von  Strom  und  Meer.ins  Auge 
fassen. 


DREIZEHNTES  KAPITEL. 

Lauf  der  Donau  im  Ganzen.     Ihr  Delta. 

Es  wurde  in  dieser  Schrift  zu  wiederholten  malen 
angedeutet,  dass  die  Eintiefung  des  stromenden  Wassers 
in  Einnen  der  Erdoberflácbe  zumeist  ein  Ergebniss 
seiner  mecbaniscben  Arbeit,  also  der  Scbwerkraft  selber 
sei,  die  das  Wasser  nothigt,  den  moglicbst  tiefen  Stand 
einzunehmen.  Die  lósende  "Wirkung  der  ibm  beige- 
mengten  Eohlensáure,  des  kohlensauren  Ammoniaks  und 
anderer  organischer  Stoffe,  kommt  nur  nebenbei  in 
Betracht.  Schwer  zerstorbare  Felsarten  bemmen,  leicht 
bewegte  Bodengattungen  befórdem  den  Lauf  des  "Was- 
sers und  übergeben  ibm  eine  mebr  oder  weniger  grosse 
Menge  von  Massentbeilcben.  Quellen  und  die  von  ihnen 
gespeisten  Bácbe  bringen  betrácbtlicbe  Mengen  von 
Salzen,  insbesondere  von  kohlensaurem  Ealk,  in  die 
Flüsse  und  durch  sie  ins  Meer,  wo  letzterer  zur  Er- 
haltung  des  organiscben  Lebens,  zum  Aufbau  der  Scha- 
len  und  Gerüste  der  Seethiere,  zur  Vegetation  und  zur 
Verkalkung  mancber  Algen,  und  durcb  beiderlei  orga- 
niscbe  Erzeugnisse  zur  Neubildung  von  Gestein  das 
Wesentlichste  beitrágt. 

Das  alies  ist  bekannt  und  seit  früher  Zeit  gewürdigt. 
Weniger  lange   ist   es  her,   dass  ein  rein  mecbaniscbes 
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Moment,  das  namentlich  auf  den  Lauf  grosser  Strome 
Einfluss  haben  muss,  mit  dem  Wege,  den  sie  wirklich 
nahmen,  in  Verbindung  gebracht  wurde.  Erst  im  vierten 
Decennium  dieses  Jahrhunderts  erschienen  in  der  Lite- 
ratur  Andeutungen  über  den  Einfluss,  den  die  Um- 
drehung  der  Erde  auf  den  Lauf  der  Gewásser  neh- 
men  müsse,  und  viel  spáter  wurde  dieser  Gegenstand 
von  dem  berühmten  Naturforscher  Staatsrath  von  Baer 
in  St.-Petersburg  streng  wissenschaftlich  erortert.*  Ein 
Strom,  der  sich  auf  der  nórdlichen  Halbkugel  von 
Norden  nach  Suden  bewegt,  kommt  íius  Breiten  von 
geringerer  Umdreliungsgeschwindigkeit  unter  Parallel- 
kreise,  wo  den  Erdtheilchen,  also  auch  den  Massen  des 
Ufers,  eine  grossere  Geschwindigkeit  eigen  ist.  Seine 
Wassertheilchen  bleiben  gegen  sie  um  ein  verschwindend 
Geringes,  in  der  grossen  Masse  aber  doch  Wirksames 
zurück,  drángen  also  gegen  die  rascher  bewegten  Theil- 
chen  des  rechten  Ufers  und  greifen  sie  mit  erhohter 
Kraft  an.  Würde  sich  der  Fluss  in  umgekehrter  Rich- 
tung  bewegen,  so  wáren  es  die  rascher  bewegten  Wasser- 
theilchen, die  an  Erdtheilchen  von  minderer  Geschwin- 
digkeit stiessen,  und  wieder  wáre  es  das  rechtsseitige, 
also  in  diesem  Falle  das  óstliche  Ufer,  welches  den 
starkem  Angriff  auszuhalten  hátte.  Wo  aber  der  stár- 
kere  Angrifif,  da  auch  binnen  gleichen  Zeiten  die  stár- 
kere  Zerstorung  des  Ufers  und  eine  nothwendige  Ab- 
weichung  von  der  rein  meridionalen  Richtung. 

Von  Baer,  der  diesen  Einfluss  der  Erdumdrehung  vor- 
züglich  an  den  sibirischen  Flüssen  nachzuweisen  bemüht 
war,  verglich  auch  die  Statistik  der  Entgleisungen  auf 
meridional  gerichteten  Eisenbahnen,  namentlich  in  Nord- 
amerika,  wo  die  übliche  Fahrgeschwindigkeit  eine  be- 
sonders  grosse  ist.  Auch  an  Eisenbahnen  zeigte  sich 
ihm  ein  vorwaltendes  Andr&ngen  gegen  die  dem  Fah- 
renden  zur  rechten  Hand  liegenden  Schiene,  unter 
sonst  gleichen  Umstánden    eine   oftere  Entgleisung  der 


*  Bullet.  de  l'Academ.  imp.  de  St.-Petersboarg,   tome  II. 
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Züge  nach  rechts  hin.  Auf  ein  Eilogramm  Masse,  die 
in  rein  nordsüdlicher  Kichtung  mit  einer  moglichen 
Geschwindigkeit  bewegt  wird,  ergibt  die  Rechnung 
allerdings  einen  sehr  geríngen  Rotationsausschlag,  da 
dieselbe  jedoch  nicht  gleich  Nuil  ist,  darf  die  Anwend- 
barkeit  von  Baer's  Theorie  auf  Flüsse,  deren  Lauf  nicht 
ein  rein  áquatorialer  ist,  keineswegs  geleugnet  werden. 
Fast  scbeint  es,  ais  aussere  sich  der  Einfluss  der  Eo- 
tation  auf  Strome  von  mittlerer  Ricbtung,  bei  denen 
das  Centrifugalmoment  nach  dem  Aequator  bin  dazu- 
kommt,  besonders  stark.  *     Die  Donau  wenigstens,  auf 


*  Auf  Ersuchen  des  Verfassers  hat  Hr.  Dr*  G.  von  Escherich 
in  Gratz  die  Annahme  von  Baer's  neuerlich  der  Rechnung  un- 
terzogen  und  derselben  die  Formel:  2mwvsin(p  zu  Grunde 
gelegt,  worin  m  die  in  einer  mit  der  Ro tation srichtung  der 
Erde  nicht  zusammenfallenden  Linie  (der  durch  den  Mittel- 
punkt  der  Erde  gelegten  Bahn)  gleichformig  bewegte  Masse, 
V  ihre  Geschwindigkeit,  w  die  Winkelgeschwindigkeit  der  Erde 
und  9  die  geographische  Breite  bedeuten. 

Bewegt  sich  ein  Eisenbahnzug  mit  15  Meter  Geschwindig- 
keit in  einem  Meridian  von  Norden  nach  Suden,  und  besitzt 
er  ein  Gewicht  von  100,000  Kilogrammen,  so  übt  er  auf  die 
westliche  Schiene  einen  Druck  von  16,6  Kilogrammen  aus. 
Liegt  der  Theil  eines  Flussbettes  unter  der  Breite  46®  mit 
dem  Mittelpunkte  der  Erde  in  einer  Ebene,  und  besitzt  der 
Fluss  in  diesem  Theile  eine  nahezu  gleichfórmige  Geschwindig- 
keit von  3  Metem,  so  drückt  in  diesem  Theile  jedes  Kilo- 
gramm  Wasser  das  rechte  Ufer  mit  32,i2  Milligrammen;  unter 
der  Breite  47  *  wáre  unter  gleichen  Verháltnissen  dieser  Druck 
um  0,47  Milliprramm  grósser ;  unter  der  Breite  48  ®  náhme  der 
letztere  Druck  um  noch  0,52  Milligramme  zu. 

Erwágt  man  die  Hunderttausende  von  Kilogrammen  Wasser- 
masse,  die  binnén  einer  Secunde  ein  üfersegment  von  3  Meter 
Lánge  passiren,  so  steigert  sich  der  Mehrdruck,  den  ein  Strom 
wie  die  Donau  gegen  inr  rechtsseitiges  Ufer  ausübt,  wie  klein 
er  auch  in  Bezug  auf  die  Zeit-  und  Masseneinheit  sei,  zu  einer 
ungemein  grossen  Summe  mechanischer  Kraft,  die  zu  den 
thatsachlichen  Verháltnissen  dieses  Stromes  ganz  und  gar 
nicht  im  Misverháltniss  steht.  Die  geographische  Breite  von 
46 — 47®  wurde  oben  besonders  betón t,  weil  die  Donau  in 
derselben  (südlich  von  Pest)  ihre  meridionale  Ricbtung  am 
reinsten   ausgeprágt  hat    und   augenfállig   &tark   gegen   ihr 
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deren  Lauf  Professor  Suess  jene  Theorie  bereits  im 
Jahre  1861  und  seither  zu  wiederholten  malen  an- 
wendete,  wirkt  in  der  auffallendsten  Weise  gegen  ihr 
rechtes  Ufer.  Die  Erosión  in  dieser  Richtung  ist  in 
alien  ihren  Abschnitten  eine  so  bedeutende,  die  Gesetz- 
mássigkeit  ihrer  Aeusserung  eine  derart  zwingende  und 
ausnahmslose ,  dass  man  sie,  worin  ihr  mechanischer 
Grund  auch  liegen  moge,  ais  eine  Regulative  für  diesen 
Strom  an  und  für  sich  gar  nicht  in  Abrede  stellen 
kann. 

Kaum  bat  die  Donau  eine  ihrer  Engen  passirt  oder 
eine  einzelne  ihr  zur  Rechten  stehende  Gebirgsmasse 
hart  umflossen,  so  beugt  sie  wieder  nacb  rechts  um 
und  lásst  meilenweite  AUuvialniederungen  ais  links- 
seitiges  Ufer  zurück.  Suess  hat  ihren  Lauf  deshalb 
sehr  passend  mit  einer  an  mehrern  Punkten  ihrer  Lange 
aufgehángten  Kette  verglichen,.  und  die  f estén  Gebirgs- 
massen,  die  ihre  Curven  bestimmen,  die  „Aufhange- 
punkte"  der  Kette  genannt.* 

Vom  Oberlaufe  der  Donau  woUen  wir  nur  wenige 
Worte  sagen,  wie  interessant  es  auch  wáre,  den  jungen 
Strom  bis  zu  seiner  ersten  grossen  Enge  zu  verfolgen. 


rechtes  üfer  andrángt.  Es  will  noch  bemerkt  sein,  dass 
obiffe  Formel  von  der  jeweilig  meridionalen  Richtung  ganz 
unabbángig  und  auf  jede  andere  nicht  rein  áquatoriale  voll- 
kommen  anwendbar  ist. 

Gegen  die  von  Baer'sche  Theorie  ist  eingewendet  worden, 
dass  der  Lauf  mancher  Strome,  namentlich  des  Rheíns  und 
der  Elbe  ihr  ganz  und  gar  nicht  günstig  sei,  ja  geradezu 
widerspreche.  Ohne  aus  unserm  Stromgebíete  im  mindesten 
heraustreten  zu  wollen,  móchten  wir  doch  geltend  machen, 
dass  die  Naturgeschichte  dieser  Strome  mindestens  bis  an  die 
Glacialperíode  zurück  verfolgt  und  die  mechanischen  Vorgánge 
in  derselben  nicht  minder  ais  die  Neigungsverhaltnisse  des 
tertiáren  Untergrandes  ais  entscheidende  Momento  in  An- 
schlaff  gebracht  werden  müssen.  Yielleicht  ist  der  Wider- 
spruch  doch  nur  ein  scheinbarer? 

*  Der  Boden  der  Stadt  Wien,  a.  a.  O.,  S.  78. 
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Durch  die  Neigung  des  schwábisch-bairischen  Miocan- 
landés,  über  dessen  BedeckuDg  durch  práglaciale  und 
glaciale  Diluvialablagerungen  Zittel  erst  ktirzlicb  eine 
wichtige  Abhandlung  veroffentlicbt  hat,  gegen  den  Steil- 
rand  des  Schwabischen  und  Fránkischen  Jura  hingedrangt 
und  dem  Stosse  der  Alpenflüsse  ausgesetzt,  bat  der  Fluss 
nicht  Freibeit  genug,  um  Ausbuchtungen  von  der  be- 
sprocbenen  Art  zu  macben.  Wo  sie  aber  irgend  mog- 
lich  sind,  wie  zwiscben  Ulm  und  Donauworth,  dann  um 
Ingolstadt,  bescbreibt  er  Curven  nach  Suden  hin,  freilicb 
in  vielfacb  gescblángeltem  Laufe,  dessen  jáhe  Krüm- 
mungen  von  denselben  Ursachen  abbángig  sind  wie  die 
Scblangenwindungen  eines  Gebirgsbachs,  der  aus  steiler 
Kinne  plotzlicb  in  eine  ebene  Thalsohle  aus  leicbt  und 
ungleicbmássig  verschiebbaren  Anscbwemmungen  ver- 
setzt  wurde.  Die  kleine  Enge  im  Jurakalke  von  Kehl- 
heim  (vgl.  S.  161)  ist  aucb  eine  Art  von  Aufhánge- 
punkt,  indem  sie  den  Strom  verbinderte,  nacbdem  er 
einmal  in  das  Endstück  der  Altmühlrinne  geratben  war, 
von  Regensburg  südwarts  abzuweicben.  Die  Lage  dieser 
ebrwürdigen  Stadt,  so  reicb  an  Denkmálem  aller  Zeiten, 
ist  also  in  bervorragender  Weise  bestimmt  durcb  die 
Entwickelungsgescbichte  des  Bodens  ringsum. 

Bei  Yilsbofen  tritt  die  Donau  in  die  tiefe  Rinne 
altkrystalliniscber  Gesteine  eín,  deren  Bescbaffenbeit 
wir  oben  (S.  53  fg.)  ausfübrlich  kennen  gelernt  haben. 
Bis  in  die  Nahe  von  Passau  waren  die  Massen  von 
Granitit  und  Gneis  sebón  in  der  Jürazeit  so  weit  abge- 
tragen,  dass  sicb  Ablagerungen  aus  dieser  Periode  bis 
in  die  Nahe  dieser  Stadt  erstrecken.  Aucb  befíndet 
sicb  innerbalb  dér  scbarfen  Flusskrümmung  zwiscben 
Wesenufer  und  Obermübl  eine  Lóssterrasse  von  mebr 
ais  20  Meter  Hobe.  Der  lossartige  Lebm  entbált  leider 
keine  die  Ablagerungszeit  genau  bezeicbnenden  Reste, 
docb  dürfte  er  wol,  nacb  der  Hobe  der  Terrasse  zu 
scbliessen,  vom  Loss  am  untern  Inn  nicht  weséntlich 
verschieden  sein.  Der  utitere  Theil  der  Enge  enthalt 
nur   mássige  Siltablagerungen  von    o£Penbar  modernem 
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Ursprunge.  Bei  Aschach  aus  ihrer  Enge  entlassen, 
macht  die  Donau  sofort  eine  starke  Erümmung  nach 
Suden,  und  würde  sie  nicht  duroh  einen  neuen  Auf- 
hángepunkt  bei  Ottensheim  gefasst  und  von  den  kry- 
stallinischen  Massen  bis  Linz  festgehalten ,  so  müsste 
sie  schon  bier  das  miocane"^  Hügelland  ihres  recbten 
üfers  weitbin  abgetragen  baben.  ünterbalb  von  Linz 
bált  sie  der  wiederbolte  Stoss  der  Alpenflüsse  Traun 
und  Ens  am  Rande  des  Granitmassivs  fest.  Erst  von 
Perg  an  kann  sie  sicb  wieder  südwárts  krümmen,  und 
nimmt  dann  in  der  (S.  182  fg.)  besprochonen  Weise  ibren 
Lauf  durcb  die  Enge  von  Grein-Krems,  durcb  das 
TuUner  Becken  und  den  Durchbrucb  der  Flyscbzone  in 
die  Niederung  von  Wien. 

Ueber  die  Lage  der  Reicbsbauptstadt  woUen  wir 
uns  bier  nicbt  weiter  verbreiten.  Man  müsste  die  ein- 
zelnen  bistoriscben  Perioden  von  der  Romerzeit  an  bis 
auf  die  neueste  durcbsprecben,  um  darzutbun,  dass  sicb 
gerade  an  dieser  Stelle  eine  Weltstadt,  die  Vermittlerin 
zwischen  West  und  Ost,  entwickeln  müsste.  Ein  be- 
rübmter  franzosiscber  Scbriftsteller  bat  einst  den  An- 
fang  des  Orients  hierher  nach  Wien  verlegt  und  viele 
Leute  baben  ihm  das  nacbgesprocben.  Dass  darin  zu- 
gleicb  eine  geologiscbe  Tbatsacbe  von  grosster  Bedeu- 
tung  liege,  wurde  erst  in  unsern  Tagen  erkannt.  Man 
müsste  erst  die  sarmatiscbe  und  die  pontiscbe  Stufe, 
das  ganze  Wesen  der  Miocán-  und  der  Diluvialforma- 
tion  des  Donaugebietes  und  der  pontiscb-kaspiscben 
Región  erfassen,  um  zu  begreifen,  welcbe  hobe  Bedeu- 
tung  den  oberhalb  von  Wien  durcbbrocbenen  Gebirgs- 
massen  ais  einer  Grenzscbeide  zwischen  der  ostlicheti 
und  westlichen  Welt  Europas  innewohnt. 

Yon  Wien  an  spricbt  sicb  aucb  das  Stromgesetz 
der  Donau  immer  deutlicber  aus.  Gewaltsam,  erst 
durcb  die  grosse  Regulirung  in  neuester  Zeit  (1875) 
von  der  Hauptstadt  sicber  abgebalten,  drangt  sie 
gegen  den  Steürand  ihres  ostlichen  Ufers  an,  linker- 
seits    eine  Aluvialniederung    von  Meilenbreite    zurück- 

Pbtbbs,  Die  Donau.  23 
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lassend,  die  mit  den  Anschwemmungen  der  March  in 
eins  verschmilzt.  Nicht  mit  Unrecht  beginnen  die 
Reisenden  aus  Westeuropa  gleich  unterhalb  der  Praterau 
ihre  Notizbücher  zu  füllen.  Es  ist  in  der  That  eine 
neue  Natur,  das  Wesen  der  pannonischen  Niederung, 
was  sie  nun  zu  schauen  oeginnen.  Dass  die  Hunnen, 
die  Avaren,  das  kühne  magyarische  Reitervolk,  endlich 
die  Scharen  der  Osmanen  sich  hier  ausbreiten  und  für 
eine  Zeit  lang  oder  dauernd  sesshaft  machen  konnten, 
begreift  man  erst,  wenn  man  diesen  Boden  gesehen. 
Die  eigene  Anschauung  allein  kann  das  voHe  Verstánd- 
niss  und  die  Ueberzeugung  geben,  dass  hier  inniger 
ais  irgendwo  anders  in  Europa  Einst  und  Jetzt,  Geo- 
logie  und  Geschichte  zu  einer  Reihe  von  Thatsachen, 
zu  einem  Wissen  verschmelzen. 

Bei  Hainburg  lehnt  sich  der  Nulliporenkalkstein  un 
die  Berge  aus  Glimmerschiefer.  Drüben  steht  auf 
krystallinischer  Masse  die  Ruine  von  Theben.  Die 
Donau  rauscht  hier  durch  und  hat,  nachdem  sie  Press- 
burg,  die  letzte  ihren  Lauf  schnürende  Gebirgsmasse 
verlassen,  freien  Spielraum  sich  auszubreiten  über  die 
Fláchen,  welche  die  Congerienzeit  ihr  bereitet  hat. 
Im  grossen  Ungarischen  Becken,  das  der  Strom  erst 
erreicht,  nachdem  er  die  Reihe  der  Kalksteinberge  und 
Einzelfelsen  zwischen  Duna-Almás  (ostlich  von  Komorn) 
und  Gran  und  die  Trachytenge  von  Gran-Waitzen  pas- 
sirt  hat,  namentlich  abwárts  von  Pesth,  schneidet  er 
merklich  in  'die  nahezu  wasserdichte  Bank  von  Con- 
gerienthon  ein.  Zwischen  Pressburg  und  Gran,  also 
im  sogenannten  kleinen  Becken  Ungarns,  liegt  dieselbe 
tief  unter  den  diluvialen  und  modernen  Anschwem- 
mungen  verborgen,  wurde  auch  vor  deren  Ablagerung 
theilweise  weggewaschen.  Hier  begegnet  dem  Beob- 
achter  in  grosserm  Maasstabe  ais  zuvor  die  Insel- 
bildung,  auch  kann  er,  b^denkend,  dass  er  sich  nun  in 
einem  grossen  Ackerbaulande  befindet,  in.  einem  Lande, 
dessen  Lebenselement  die  Agricultur  ist,  wenn  noch 
nicht  durch  ihre  Intensitát,  so  doch  durch  den  ümfang 
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der  Anbaufláche  wichtig  für  ganz  Europa,  niclit  umhin 
sich  zu  erinnern,  dass  der  Strom,  der  ihn  trágt,  wie 
máchtig  er  auch  sei,  doch  nur  einen  Theil  der  riesigen 
Wassermasse  in  sich  fasst,  die,  zu  mehr  ais  einem 
Dritttheil  unter  der  Oberfláche  verborgen,  ais  Grund- 
w  as  ser  thalab  gleitet.  Und  nachdem  er  also  den 
Blick  nach  abwárts  gelenkt,  ihn  gleichsam  in  die  an- 
geschwemmten  Massen  versenkt  hat,  wendet  er  ihn 
wieder  nach  aüfwárts,  wohl  wissend,  dass  Strom  und 
Grundwasser,  Gedeihen  oder  Tod  der  Vegetation  ringsum 
in  náchster  Instanz  von  der  Wassermenge  abhángt,  die 
aus'  der  Atmosphare  auf  und  in  den  Boden  gelangt, 
also  vom  atmosphárischen  Niederschlage.  Bei 
diesen  drei  Momenten  wollen  wir  ein  wenig  verweilen, 
wáhrend  das  Schiff  im  raschen  Ráderschlage  an  der 
grossen  Insel  Schütt  Yorüberfáhrt. 

Im  wesentlichen  ist  diese  riesige  Insel  und  ihre  min- 
der  grosse  Schwester,  „die  kleine  Schütt",  nicht  anders 
entstanden  wie  die  in  der  Kriegsgeschichte  von  1809 
bedeutsame  Lobau  oder  jede  andere  der  Auen  bei  Wien, 
deren  Waldlandschaft  sich  der  Fremde  und  Heimische 
freut. 

Stets  ist  es  der  rechtsseitige  Arm,  welcher  den  Haupt- . 
strom  führt,  und  sind  diese  Inseln  eigentlich  nur  An- 
schwemmungen  am  nordlichen  Ufer,  welche  durch  einen 
Wasserfaden  abgegrenzt  blieben.  Wenn  die  Auen  náchst 
der  Hauptstadt  scheinbar  eine  Ausnahme  bilden,  so  ist 
dies  nur  eine  Folge  der  Kunsthülfe,  welche  seit  Jahr- 
hunderten  angewendet  wurde,  um  den  Strom  von  der 
Stadt  abzudrangen.  Wol  auch,  in  geologischer  Zeit, 
ein  Ergebniss  der  periodisch  reichlichen  Anschwem- 
mungen  des  kleinen  Wienflusses.  Die  Entstehung  sol- 
cher  Inseln  durch  Geschiebe,  die  sich  zwischen  getheilten 
Stromlinien  am  reichlichsten  anháufen  und  eine  Grund- 
bank  bilden,  auf  welcher  sich  der  angeschwemmte  Sand 
und  sandige  Thonschlamm  (Silt)  ablagern  müssen,  ist 
an  den  genannten  Auen  und  Inseln  sehr  klar  ausge- 
sprochen.     Ausnahmslos   besteht   ihr  Boden    „bis   nahe 
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zum  mittlern  Wasserstande  aus  Silt,  zuweilen  mit  ein- 
zelnen  Sandlagen  dazwiscben,  erst  darunter  aus  Ge- 
schieben."*  Der  Silt,  der  zahllose  Vegetationsreste 
entbált,  ermóglicht  ein  reiches  Pflanzenleben  auf  den 
Inseln,  und  durch  die  so  erlangte  Festigkeit  den  immer- 
wábrenden  Bestand  derselben.  Seit  Jahrtausenden  be- 
fitehen  Auwálder  auf  ihnen  mit  zum  Tbeil  riesigen 
Báumen;  deren  Pfahlwurzeln  greifen  bis  in  die  wasser- 
reichen  Scbotterlagen  ein  und  befinden  sich  unter  den 
günstigsten  Yerháltnissen ,  kleine  Beschádigungen  aus- 
genommen,  die  sie  bei  ausserordentlicb  bobem  Eisgange 
der  Donau  etwa  zu  erleiden  baben.  Des  Ackerbaues 
wegen  sind  auf  den  grossen  mit  Dorfern  reicb  besetzten 
Inseln  die  Wálder  ausgerottet  worden,  und  eine  Folge 
davon  war,  dass  sich  der  aúsgeschlámmte  Rückstand 
des  Silt  zu  Flugsand  umwandelte,  welcher  der  „  grossen 
Scbütt*'  keineswegs  zum  Vortbeil  gereicbt. 

Bei  der  Inselbildung  kommen,  wie  überall,  so  auqh 
an  der  Donau.  die  Nebenflüsse  sebr  wesentlich  in  Be- 
tracbt.  So  bei  der  letztgenannten  Insel  die  Waag  und 
die  Neutra,  welcbe  das  Endstück  des  kleinen  Donau- 
arms  sebr  wasserreicb  machen.  Sie  alie  unterliegen, 
je  nach  Maassgabe  des  Gebirgsbaues  und  ihres  Gefálles 
demselben  Stromgesetz.  Sie  drángen,  wo  irgend  mog- 
lich,  gegen  ihr  rechtes  Ufer  und  verbreitern  ihr  Thal 
ausserordentlicb.  Die  berühmte  Festung  Komorn,  an 
der  óstlichen  Spitze  der  letztgenannten  Insel,  verdankt 
ihre  üneinnehmbarkeit  ganz  und  gar  den  natürlichen 
Wasseiláufen,  und  konnte  durch  geringe  Zuthat  zu 
einem  der  bedeutendsten  Waffenplátze  Oesterreichs  ge- 
macht  werden.  Besonders  regelmássig  ist  dié  Insel 
Gsepel,  südlich  von  Pesth,  die  eine  Lánge  von  beinahe 
6^2  deutsche  Mellen  auf  nur  1  Meile  grosster  Breite 
erlangt  hat,  und  zu  ihrer  Rechten  vom  Hauptstrome 
gerade    in   jenem    seiner  Abschnitte  umfasst  wird,    wo 


*  E.  Suess,    Oesterreichische  Revue,   1863,    IV,    265   und 
1866,  I,  126. 
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seine  Wirkuug  gegen  die  máchtige  Losstafel  nnd  den 
unteHiegenden  Congerienthon  am  deutlichsten  ausge- 
sprochen  ist.  Wer  da  auf  einem  Eaddampfer  die  Do- 
nau hinabfáhrt  und  das  rechte  Ufer  im  Auge  behált, 
sieht  so  recht  deutlich,  wie  die  Steilránder  im  L5ss- 
terrain  entstehen.  Jede  Welle  unterspült  den  steilen 
Absturz,  Centnermassen  von  Loss  stürzen  herab,  und 
dennocb  bildet  sicb  kein  Scbutt,  denn  der  Strom  nimmt 
jedes  Lebmtheilchen  mit  sicb  fort,  um  es  untern  Strecken 
zuzufübren. 

Die  Zustande  des  Grundwassers,  die  unterirdiscben 
Strome,  sind  im  Donaugebiete  noch  viel  zu  wenig  stu- 
dirt.  Freilicb  ist  es  nocb  nicbt  lange  über  ein  Decen- 
nium  ber,  seit  Pettenkofer  in  Müncben  durcb  seine 
rastlosen  Untersucbungen  über  den  Zusammenbang  des 
wecbselnden  Grundwasserstandes  und  der  menscblicben 
Gesundbeit  die  Aufmerksamkeit  aller  Gebildeten  in 
Deutscbland  auf  diesen  Gegenstand  lenkte.  Die  Sa- 
lubritát  der  grossem  Stádte  bat  sicb  durcb  erbobte 
Acbtsamkeit  auf  das  Trinkwasser  und  die  Abwurfsstoffe 
aucb  merklicb  gebessert.  In  rein  wissenscbaftlicber 
Beziebung  blieb  aber  sebr  violes  zu  wiinscben  übrig. 
Die  ausgedehnten  Vorstudien  zu  der,  nun  lángst  voU- 
endeten  Gebirgsquellenleitung  nacb  Wien  erstrecktwi 
sicb  aucb  auf  das  Xjrundwasser  der  alpinen  Bucbt  des 
Wiener  Beckens,  namentlicb  auf  den  obersten  (südlicben) 
Tbeil  derselben,  und  lieferten  Hrn.  Professor  Suess,  dem 
wissenscbaftlicben  Urbeber  und  Lenker  des  Untemeb- 
mens,  genaue  Daten  über  das  Grundwasser,  das  sicb 
unter  den  ausgebreiteten  Diluvial -Scbotterkegeln,  ge- 
meinbin  das  „Steinfeld  von  Wiener-Neustadt"  genannt, 
und  aus  den  Seitentbálem  mit  starkem  Gefalle  gegen 
die  Donau  bewegt.  Hier  sei  davon  nur  gesagt,  dass 
infolge  dieser  Steilbeit  und  der  wecbselnden  Tieñage 
des  Congerientbons ,  mit  Ausnabme  der  Seebildung, 
alie  moglicben  Erscbeinungen  beobacbtet  wurden,  die 
das  Grundwasser  in  seinen  Beziebnngen  zur  Oberflacbe 
überbaupt  aufweisen  kann:    einen   bobem  oder   tiefem 
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Wasserstand  in  den  Brunnenscháchten ,  in  Atzgersdorf 
sogar  überquellende  Brunnen,  Versumpfung  der  Thalsohle 
(bei  Mooskirchen),  einen  durch  das  Grundwasser  hervor- 
gebrachten  kleinen  Fluss,  die  Fischa-Dagnitz  u.  dgl.  m. 
Da  am  Donauufer  der  Congérienthon  linter  seiner  Lóss- 
decke  hier  nicht  liervortritt,  bleibt  die  Abstromung  des 
Grundwassers  in  das  Flussbett  dem  Auge  verborgen. 
Seine  Menge  ist  aber  riesig,  und  kaum  erreicht  die 
ais  Grenzfluss  «wischen  Oesterreich  und  Ungarn  oft 
genannte  Leitha  das  nórmale  Drittel  der  gesammten 
Wassermasse  der  Bucht,  von  der  eine  noch  immer  reiche 
Wald-  und  Ackervegetation  das  ihr  gebührende  Drittel 
vollauf  in  Anspruch  nehmen  dürfte. 

Eine  andere  sehr  interessante  Reihe  von  Beobacb- 
tungen  veranlasste  Suess  in  Ungarn  auf  der  Eisenbahn- 
strecke  zwischen  Pesth  und  Szolnok  an  der  Tbeiss, 
wo  genaue  Nivellements  die  Anknüpfung  der  Wasser- 
stande  in  zablreicben  Brunnensdbáchten  an  den  Null- 
punkt  des  Pegels  in  beiden  Flüssen  gestatteten,  Er- 
staunlich  ist  die  Hóhe  der  Grundwasserscheide  zwischen 
der  Donan  und  der  Theiss,  die  oberhalb  von  Pesth  und 
in  der  Náhe  dieser  Stadt  durch  tertiáres  Hügelland 
und  Ueberreste  desselben,  weiter  südlich  durch  ein 
grosses  Stück  Losstafel  und  durch  ausgedehnte  Flug- 
sandterrains ,  von  Csegled  an  durch  ebenes  Schwamm- 
land  voneinander  getrennt  sind,  Letztere  zum  Theil 
durchschneidend  und  den  abgeschwemmten  Rand  der 
Diluvialterrasse  streifend,  die  wie  ein  rechtes  Gebirge 
dasteht,  durchláuft  die  Eisenbahnlinie  gerade  ein  zu 
Grundwasserstudien  vorzüglich  geeignetes  Stück  Land. 
Die  grosste  Losshohe,  der  Temeteshügel  ostlich  von 
Pest,  betrágt  299  Meter;  die  Donau  stand  am  Tage 
der  Beobachtung  96,75n,  die  Theiss  bei  Szolnok  80,126 
Meter  über  dem  Meeresspiegel.  Die  náchstgrosste  Er- 
hebung  des  Grundwassers,  die  nach  raschem  Ansteigen 
schon  14  Kilometer  südostlich  von  der  Hauptstadt  er- 
reicht ist,  betrágt  129,877  über  dem  Meere.  Sie  wird 
offenbar  durch  das  tertiáre  Hügelland  bedingt,  das  den 
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Grundwasserstrom  der  Donau  von  Waitzen  ab  zwischen 
sich  und  dem  ofener  Gebirge  eingépresst  erhált.  üeber- 
dies  ist  ein  rasches  Ansteigen  des  unterirdischen  Wasser- 
standes  in  der  Náhe  der  Hauptflüsse  schon  durch  die 
Untersuchungen  von  Delesse  an  der  Seine  constatirt 
worden.  Südostlich  von  jenem  Hochstande  schwankt 
das  Grundwasser  einigemale  und  erreicht  seine  Culmi- 
nation  mit  139,694  Meter  über  dem  Meere  unweit  vor  der 
Station  Pilis,  wo  es  sich  am  Rande  der  Flugsandflácken, 
aber  noch  diesseit  der  letzten  Massen  von  Lóss  be- 
findet,  von  denen  die  ostlichen  Gerinne  bereits  der 
Theiss  zufliessen.  Von  hier  an  hat  man  ohne  Unter- 
schied  des  Terrains,  gleichviel  ob  Flugsand,  ob  voUig 
ebenes  Theissalluvium ,  das  bei  Csegled  beginnt,  ein 
bestándiges  Sinken  des  Grundwassers  beobachtet.  Am 
letzten  Messungspunkte,  im  Bahnhofe  von  Szolnok  selbst, 
stand  das  Grundwasser  noch  bei  4  Meter  über  dem 
Spiegel  der  nahen  Theiss.  ' 

Wir  haben  bei  diesen  Thatsachen  ein  wenig  ange- 
halten,  weil  sie  in  hohem  Grade  lehrreich  sind,  und  die 
Bedeutuug  der  unterirdisch  fliessenden  gegenüber  der 
sichtbaren  Wassermasse  weiter  Stromtháler  und  Becken 
klar  genug  zeigen.  Donau  und  Theiss  stehen  zuein- 
ander  überhaupt  in  einem  eigenthümlichen  entwicke- 
lungsgeschichtlichen  Verháltniss.  Dass  erstere  bereits 
in  frühen  postdiluvialeí^  Zeiten  mit  allmáhlicher  Hin- 
wegráumung  der  grossen  mittelungarischen  Losstafel 
von  einem  Durchlasse  aus,  etwa  zwischen  Pesth  und 
Szolnok,  angefangen  habe,  ihren  Lauf  aus  der  südost- 
liehen  in  die  rechtwinkelig  geknickte  Linie  umzuwen- 
den,  die  sie  jetzt  einnimmt,  dass  sie  einst  im  untern 
Theissbett  floss,  und  in  ihrem  Vorrücken  nach  rechts 
stets  wieder  ihre  dortigen  Nebenflüsse  absorbirte,  mochte 
wol  niemand  bezweifeln,  der  das  Land  und  seine  Ge- 
wásser  zuerst  in  der  Natur,  dann  auf  guten  Karten 
betrachtet.  Ebenso  lasst  sich  mit  Gewissheit  vorher- 
sagen,  dass  sie  der  einst  bis  an  die  Vorposten  der  fünf- 
kirchener  Gebirgsgruppe   vorrücken,    endlich    das  Bett 
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der  Drau  erreichen  wird,  deren  Stoss  sie  noch  jetzt 
eine  Strecke  weit  ostwárts  vorschiebt,  endlich,  vereint 
mit  der  südwárts  andringenden  Drau,  die  uniere  Save, 
mit  der  sie  den  Fels  von  Belgrad  ais  halbinselartigen 
Vorsprung  losmeisseln  wird  von  der  serbischen  Stufe 
nnd  náher  treten  dem  Avalaberge,  der  seit  einer  Eeihe 
von  Jahrhunderten  unverándert,  nur  seiner  Wálder 
mehr  und  mehr  beraubt,  herabsah  auf  die  nur  allzu 
oft  gewaltsamen  Zuckungen  in  der  Geschichte  Serbiens. 
Dies  wird  gescbeben  und  jenes  ist  geschehen,  und 
wer  das  Vollendete  schaut,  der  wird  sich  bewusst  des 
riesigen  Maassstabes  der  Veránderungen  in  der  post- 
diluvialen,  in  unserer  Aera.  Indem  er  die  mechanische 
Arbeitsleistung  des  stromenden  Wassers  in  Verháltniss 
bringt  zur  Zeit,  die  darüber  verlaufen  musste,  wird  er 
begreiflich  fínden,  wie  das  Mammuth  und  das  Nashorn 
mit  der  knochernen  Nasenscheidewand  inzwischen  spur- 
los  verschwinden  konnten,  und  wird  staunen  über  die 
Lebenszáhigkeit  der  uns  umgebenden  Arten,  die  damals 
sebón  existirten,  über  das  Alter  des  Menschengescblechts, 
das  sicb  sebón  damals  mit  Steinwaffen  webrbaft  ge- 
macbt  batte  und  intelligent  genug  war,  um  jene  Dick- 
háuter  zu  erlegen. 

Heute  gilt  es  Werke  von  anderer  Art  zu  vollbringen, 
Der  Menscb  darf  sicb  vermessen,  in  die  gesetzmássigen 
Zerstorungsprocesse  der  Natur  einzugreifen ,  mit  der 
Arbeit  seiner  Mascbinen  ihrer  Arbeit  entgegenzutreten. 
Für  welcbe  Zeit?  Sicherlicb  für  eine  Dauer,  die  seiner 
Arbeitsleistung  proportional  ist.  Eine  andere  Frage 
ist  es  aber,  ob  er  bierbei  stets  das  Ricbtige  tbue,  den 
Zeitgenossen  und  Nachkommen  zum  Woble?  Sie  ist 
nicbt  in  alien  Fallen  unbedingt  zu  bejaben. 

"Wer  eine  Landkarte  von  Ungam  betrachtet,  sieht 
die  Tbeiss  in  zabllosen  Krümmungen  ibren  Weg  süd- 
wárts zurücklegen.  Auf  K arten  von  neuester  Ent- 
stebung  finden  sicb  wol  aucb  die  Durcbsticbe  und 
Dámme  angedeutet,  die  seit  der  Mitte  des  fünften 
Jabrzebnts   angelegt  wurden,   um   der  weit  gediebenen 
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Verschlammung  des  Flussbettes  zu  begegnen,  die 
vordem  maasslosen  Ueberscbwemmungen  des  Flusses 
einzuscbránken  und  Tausende  von  Morgen  Landes 
dauemder  Cultur  zuzafübren.  Das  grosse  Werk  ist 
zu  nicht  geringem  Tbeile  gelang^n.  Leider  war  es 
unter  den  obwaltesden  Umstánden  nicht  wobl  ausfübr- 
bar,  den  der  Tbeiss  abgeningenen  Boden  mit  Kanalen 
kreuz  und  quer  zu  durchschneiden,  und  muss  nun  in 
manchen  Strecken  erfahren,  dass  verhárteter  Thonboden 
immer  steril  bleibt.  Die  grossere  Gefahr  liegt  aber 
darin,  dass  die  Yerdunstungsfláche  in  hohem  Grade 
gemindert  wurde,  und  dass  die  vor  der  Regulierung 
nicht  versuchte  Anlage  von  Auwáldern  und  Bewaldung 
vieler  Strecken  der  Umgebung,  die  durch  Begünstigung 
des  atmospbarischen  Niederschlags  einigermaassen  ais 
Correctiv  hatten  wirken  konnen,  nun  auf  kaum  über- 
windliche  Schwierigkeiten  stosst.  Tiefer  Stand  des 
Grundwassers  ausserhalb  des  Inundationsgebietes  ist 
dem  Anbau  sehr  ungünstig,  und  nur  hier  und  da  er- 
zeugt  die  ausnahmsweise  Hochlage  des  Congerienthons 
feuchte  Casen,  die  freilich,  wenn  sie  von  Ablagerungen, 
reich  an  trachytischen  Gemengtheilen,  umgeben  sind, 
wegen  allzu  hohen  Sodagehalts  manchen  Culturgattungen 
unzuganglich  bleiben.  Sehr  günstig  ist  dagegen  der 
Umstand,  dass  dem  Boden  aller  Orte  durch  Arbeit 
Wasser  entnommen  werden  kann.  Die  Agricultur  hángt 
also  im  Innem  des  Ungarischen  Beckens  von  der  Be- 
schaffung  billigen  Brennstofifs,  also  von  den  Verkehrs- 
mitteln  und  einiger  Gapitalskraft  ab.  Ein  volliger 
Irrthum  war  es,  zu  meinen,  die  ungarische  Niederung 
konae  ohne  weiteres  durch  unbemittelte  Colonisten 
cultivirt  werden.  Die  wirthschaftliche  Besserung  muss 
von  den  Kandem  des  Beckens,  von  den  ihnen  zunachst 
gelegenen  Herrengütern  ausgehen  und  concentrisch  nach 
Innen  fortschreiten.  Es  ist  auch  in  dieser  Richtung 
bereits  vieles  geschehen,  und  sowie  Eisenbahnen  in  Ge- 
genden  entstanden,  wo  früher  an  Strassen  kaum  zu 
denken  war,    so    ist    auch    in  der  Landwirthschaft  der 
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Maschinenbetrieb  unmittelbar  an  die  Stelle  der  rohesten 
Arbeitsformen  getreten. 

Es  isf^nicht  hier  der  Ort,  vcm  wirthschaftlichen  Zu- 
stán^en  und  davon  zu  handeln,  inwiefern  sie  und,  wie 
sich  von  selbst  verstebt,  in  erster  Linie  die  Grund- 
wassermengen,  vom  atmosphárischen  Nieder- 
schlage  abbángen.  Derselbe  ist  ausserhalb  der  Ge- 
birgsregion  in  der  That  gering.  Betrágt  er  docb  in 
Wien  nur  0^474  Meter,  in  Kaschau  (Nordungarn)  gar 
nur  0,342  Meter,  im  Innern  des  Pannoniscben  Beckens 
viel  weniger.  Das  obere  Donaugebiet  ist  diesen  Zablen 
gegenüber  mit  deni  Durchschnittswertbe  von  0,5 30  Me- 
tern,  den  die  Niederschlagsmenge  in  der  bairischen 
Hocbebene  erreicht,  ausserordentlich  begünstigt.  Auch 
das  Daco  -  Mysische  Becken  verdankt  der  Nábe  des 
transsylvanisclien  Hochgebirgs  einerseits,  dem  Balkan- 
system  andererseits  wenigstens  theilweise  günstigere 
Verbáltnisse.  Selbst  die  Dobrudscba  scbeint  durch  ihr 
Bergland  und  dessen  Waldreste  insofern  begünstigt  zu 
sein,  ais  der  tiefgebende  südóstliche  Luftstrom  den 
Dunst  vom  Schwarzen  Meere  bisweilen  niederschlágt 
und  der  nordwestlicbe  unregelmássig,  aber  tagelang 
sehr  ausgiebig  seinen  Wassergehalt  fallen  lásst.  Be- 
züglich  des  Grundwassers  scbeint  die  Niederung  des 
Daco-Mysischen  mebr  der  alpinen  Bucbt  des  Wiener 
Beckens  zu  gleicben.  Die  Scbwellung  des  Stromes  ist, 
je  weiter  er  ostwárts  vorrückt,  im  Verháltniss  zu  seinen 
oberfláchlicben  Zuflüssen  sebr  bedeutend.  Allem  Án- 
scheine  nacb  gibt  die  tertiáre  Unterlage  des  ruma- 
niscben  AUuvialbodens  das  auf  ibr  abrinnende  Grund- 
wasser  zumeist  unter  der  Oberflácbe  wirklich  a^  die 
Donau  ab,  und  sind  die  zahlreicben  Wasseransamm- 
lungen  (Balta),  welcbe  sich  am  linken  Ufer  befinden, 
durch  eine  Stauung  des  Grundwassers  bedingt. 

Die  AUuvialbohe  ist  betráchtlich,  insbesondere  im 
Westen,  und  mit  Interesse .  gewahrt  man  auf  den  neuen 
Karten  der  Walachei  die  von  West-Nordwest  und 
Nordwest    auslaufenden  Rinnen,    die    einstigen  Donau- 
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betten,  die  noch  deutlicher  ais  der  Anprall  des  Stromes 
an  sein  rechtes  Ufer  das  oben  besprochene  Stromgesetz 
illustriren.  Die  Nebenflüsse  an  der  Südseite,  die  einst 
um  vieles  lánger  waren,  werden  vom  Hochwasser  der 
Donau  merklich  gestaut.  Am  nordlicben  Kopfe  der 
Trajansbrücke  bei  Turn-Severin  ist  es  deutlich  genug 
2u  entnehmen,  dass  der  Strom  dort,  also  nahe .  an  sei^ 
nem  Austritte  aus  dem  Eisernen  Thore,  seit  der  Romer- 
zeit  nicht  mehr  ais  etwa  .10  Meter  südwárts  vorgerückt 
sein  kann.  Anderswo  mag  die  Abweichung  seither  be- 
tráchtlicher  sein,  keinesfalls  aber  kann  der  Wasserlauf 
im  17.  und  zu  Anfang  des  18.  Jahrhunderts  von 
Silistria  an  die  Linie  nach  Nordost  eingenommen  ha- 
ben,  in  der  ihn  Marsigli  zeichnet.  *  Der  hochzu- 
schátzende  Schriftsteller,  dessen  ganze  militárische  und 
diplómatische  Laufbahn  auf  die  YoUendung  seines 
grossen  Werkes  gerichtet  war,  folgt  liierin  den  Ueber- 
lieferungen  der  Venetianer  und  ist,  wie  er  ausführlich 
selbst  erzáhlt,  nur  bis  Rustschuk  gekommen.  Gegen- 
wártig  fliesst  die  Jalonitza  in  einem  der  alten  Donau- 
betten;  die  Donau  selbst  ist  náchst  Oltina  in  das  Rinn- 
sal  jenes  im  vorigen  Abschnitte  besprochenen  Flusses 
eingetreten,  welcber  den  Jurakalkstein  der  Dobrudscha 
durcbschnitt.  Wie  selbstverstándlich  sind  diese  Wand- 
lungen  in  denselben  Zeitráumen  gescbehen,  in  denen 
die  Donau  der  untern  Theiss  ihr  altes  Bett  überliess, 
nur  sind  sie  schárfer  und  knapper  ausgedrückt,  da  sich 
hier  unter  der  Lóssdecke  Gesteine  von  grósserer  Wider- 
standsfábigkeit  befínden. 

Offenbar  ist  es  nur  die  oberfláchliche  Wassermasse 
der  ungarischen  Donau,  welche  in  die  Enge  von  Bazias- 
Orsova  eintritt,  sicherlich  nicht  der  ungeheuere  Grund- 
wasserstrom  des  Pannonischen  Beckens.  Und  drángte 
sich  ein  Theilchen  davon  herein,  Alt-Moldeva  kónnte 
es  doch  nicht  überschreiten.  Es  fragt  sich  nun:  Was 
wird  aus  solchen  Wassermassen ,    die  in   ihrem  Becken 


*  Marsigli,  Danubius  pannonico-mysicus  (Amstelodami  1726). 
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eingesperrt    bleiben?      Da    ilire    Gleicligewichtserschei- 
nungen  keineswegs  von  der  Art    sind,    dass    sie    einen 
hydrostatischen    Zasammenliang    mit    ihren    Gebirgszu- 
flüssen  verriethen,   so  ist  anch  ihr  Abflass  nicbt  aufge- 
boben,   sondern   nur  in  zabllose  Spalten  und  Gesteins- 
risse   vertbeilt,    die    sie    in    und    unter    den    tertiáren 
Scbicbten  erfiillen.     Wenngleicb  streckenweise,   so  sind 
letztere   docb  keineswegs  vdllig  und  überall  undurcb- 
lássig;  es  feblt  nicbt  an  einem  nnermesslicben  Spalten- 
geáder,    durcb    welcbes    die    Flüssigkeit   in    die    Tiefe 
dringen  kann.     Mit    einem    tiefen  Umwege  kommt  nur 
ein  geringer  Tbeil  wieder  an  die  OberflUcbe,    um  den 
Kreislauf  von  neuem   zu  beginnen.     Die  Tbermen  von 
Ofen,    von    Grosswardein,    von    Harkány    südlicb    von 
Fünfkircben,   das  Hév-víz  am   südwestlicben  Ende  des 
Plattensees  und   einige  minder  warme  Quellen  macben 
den  ganzen  Tbermalscbatz  des  Beckens  in  seiner  engern 
TJmgrenzung    aus.     Aber    die    Erdbeben    in    Jaczygien 
und    Kumanien    verratben    die    losende    Wirkung    des 
Wassers   in   den    alpinen   Scbicbten    der  Tiefe,    wo    es 
unablássig  an  der  Metamorpbose  der  Felsarten  arbeitet. 
Sebón  zu  Anfang  der  Diluvialzeit  muss  es  damit  soweit 
gekommen  sein,  dass  es  die  Eruptivberde   der  Miocán- 
periode,  die  Geburtsstátten  der  jüngsten  Basalte  gleicb- 
sam    eingemauert ,     die    dazu    fübrenden    Spalten    ver- 
scblossen  batte.   —    Seine    bauptsácblicben  Wirkungen 
konnen  wol  erst  in  künftigen  Perioden  der  Erdgescbicbte 
offenbar  werden,  sobald  ein  Tbeil  der  versenkten  For- 
mationen,    mebr  oder  weniger  krystalliniscb  geworden, 
wieder  blossliegen  wird. 

Sowie  sicb  im  Pannoniscben  Becken  die  geologiscbe 
Natur  des  ganzen  Lándercomplexes  der  mittlem  und 
untern  Donau  scbarf  auspragt,  so  passt  sicb  darin  aucb 
das  menscblicbe  Werk  der  Eigentbümlicbkeit  des  Bo- 
dens  am  deutlicbsten  an.  Es  ist  mebr  ais  ein  blosser 
Scberz,  wenn  man  sagt,  die  ungariscbe,  d.  b.  die  Land- 
scbaft  der  Niederung,  des  eigentlicben  Al-fold  sei  ein 
gerader  Stricb  mit   ein  paar  Háckcben  darauf,    welcbe 
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Ziehbrunnen  bedeuten.  Es  ist  in  der  That  so.  Der 
Ziehbrunnen  ist  in  der  grenzenlosen  Ebene  das  Signal 
menschlicher  Existenz  und  der  Ausdruck  der  einfachsten 
mechanischen  Mittel,  durch  die  der  Mensch  sich  und 
den  ibn  umgebenden  Thieren,  heute  so  wie  vor  Jahr- 
tansenden,  das  Wasser  aus  der  Tiefe  von  2 — 10  Metern 
an  die  Oberflácbe  schafft.  Ziebt  man  zu  jenem  wag- 
rechten  Striche  eine  kürzere  Parallele,  die  eine  hohe 
Terrasse  ausdrúcken  will  und  setzt  darauf  einige  Stem- 
chen  —  Windmühlen,  so  hat  mají  das  Symbol  der 
speciñsch  ungarischen  Landschaft  in  das  der  türkischen 
verwandelt,  das  Cult'urleben  der  serbischen  und  der 
bulgarischen  Bodentafel  ausgedrückt.  Sessbaftigkeit, 
Gewerbe,  eine  Stadt  in  hober  Lage,  das  sind  in  fremd- 
artig  primitiver  Form  die  Lebenselemente  des  Orien- 
talen  an  der  ganzen  Donau.  Sie  bat  er  den  unter- 
worfenen  Nationen  aufgenotbigt,  sie  bat  er  bis  an  die 
Grenzen  von  Deutscb-Oesterreicb  getragen.  Darum 
baben  die  Stádte  an  der  mittlern  und  untern  Donau 
eine  unverkennbare  Aebnlicbkeit  untereinander.  Es 
sind  eigentlicb  Stadtepaare.  Der  türkiscben  Ter- 
rassenstadt  und  zugleicb  Festung  stebt  jenseit  des 
Stromes  eine  cbristlicbe  Handelsstadt  oder  ein  grosses 
Dorf  von  gemischter  landwirtbschaftlich-mercantiler  Be- 
deutung  gegenüber.  '  So  die  ungariscbe  Eonigsstadt 
Buda  auf  türkischer  Ginindlage  mit  Pesth,  so  Belgrad 
mit  Páncsova,  so  Rustscbuk  mit  Giurgewo  und  andere. 
Freilicb  gebóren  die  letztgenannten  dies-  und  jenseit 
des  Stromes  nicbt  mebr  denselben  Staatsgebieten  an, 
iv^as  jedocb  ibre  Analogie  mit  der  ungariscben  Scbwester- 
hauptstadt  und  eine  gewisse  wecbselseitige  Ergánzung 
nicbt  ausschliesst.  Die  natürlicbe  Grundlage  der  Stádte 
des  recbten  Ufers  ist  in  der  Regel  scbarf  genug  cba- 
rakterisirt  und  mit  strategiscben  und  politiscben  Rück- 
fiicbten  im  Sinne  der  frübem  Jabrbunderte  in  Ueber- 
«instimmung,  aber  fast  ausnabmslos  mit  scblimmem 
Mangel  an  Trinkwasser  verbunden.  Punkte  von 
bocbster  Bedeutung,    wie    Belgrad    (Taurinum),    waren 
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schon  von  den  Romern  besetzt  und  haben  Reste  von 
Wasserleitungen  aus  jener  Zeit,  deren  Quellen  jedoch 
neu  gelóst  werden  müssten  oder  infolge  der  Entwaldung 
beinahe  versiegt  sind.  Diesen  Stádten  kann  nur  durch 
moderne  Wasserleitungen  geholfen  werden.  Dem  Orien- 
talen  fehlt  dafür  das  Verstándniss,  sodass  er  sich  selbst 
an  Orten,  wo  eine  Maschine  von  minimaler  Kraft  aus- 
reichen  würde,  um  Grundwasser  von  trefiQicher  Eigen- 
schaft  zu  heben,  wie  z.  B.  in  Tuldscha,  mit  filtrirtem 
Flusswasser  begnügt.  Der  porose  Kreidekalkstein  de» 
Lomthales  bei  Rustschuk  liefert  ein  unvergleichliches 
Material  zu  Filtrirtrichtern.  Im  Gebiete  der  Neben- 
flüsse  entsprieht  die  Lage  der  Stádte  in  vielen  Fallen 
nicht  mehr  der  Bedeutung,  die  sie  bereits  erreicht  ha- 
ben oder  demnáchst  erreichen  werden.  Klimatisch 
ist  kein  Theil  des  Donaugebietes  sonderlich  begünstigt. 
Ovid's  Klage  vom  Gélido  Istro  wáre  auf  Pesth,  Wien, 
München  oder  Gratz  mit  mehr  Recbt  anwendbar  ais 
auf  die  Dobrudscha,  wo  er  in  einem  Neubau  der  alten 
Istropolis  oder  in  Noviodunum  (Isaktscha)  oder  sonstwo 
behaglich  genug  sitzen  mochte.  Temperaturcontraste 
machen  sich  allerorten  mehr  fühlbar  ais  eben  dort,  wa 
sie  durch  das  Meer  wenigstens  einigermaassen  gemil- 
dert  werden. 

Das  Delta  der  Donau  hat  vielleicht  einen  bessern 
Anspruch  auf  diesen  Ñamen  ais  die  grossen  Weitungen 
des  Donauthales  auf  den  Titel  Becken.  Es  ist  aber 
ein  recht  junges  Delta  von  mássigem  Wachsthum,  das 
es  noch  nicht  um  vieles  weiter  gebracht  hat  ais  zttr 
AusfüUung  des  spitzwinkeligen  Dreiecks,  dessen  zwei 
lange  Schenkel  die  Ablagerungen  früherer  Zeiten  mit 
steilen  Rándern  bilden.  Im  wesentlichen  gehoren  beide 
der  letzten  geologischen  Periode  an,  der  rechterseits 
ist  aber  von  Pfeilern  sehr  alter  Formationen  der  Art 
gestützt  und  von  deren  Schichtengemáuer  getragen, 
dass  er  dem  Delta  ais  altes  Gebirge  zur  Seite  steht. 
Der  Leser  kennt  diese  Deltaránder  einigermaassen  aus 
dem  vorigen  Abschnitte  und  weiss,    dass  ihre  diluviale 
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Hauptmasse  nur  ein  Theil  jener  .grossen  Lósstafel  ist, 
die  einst  das  Pontische  Becken,  wenn  nicht  ganz,  so 
doch  zum  grossen  Theil  erfüllte.  Ist  aber  der  Pontus 
selbst  ein  Meer  von  sehr  jtinger  Entstehung,  so  konnen 
Wir  nicht  anders  ais  dem  Delta  von  vornherein  ein  ge- 
ringes  geologisches  Alter  zuerkennen.  Es  spricht  auch 
keine  in  ihm  selbst  gelegene  Thatsache  dagegen.  Der 
nordliche  Rand  ist  ein  Uferrand  der  Donau,  den  sie 
nicht  zu  verlassen  vermochte  aus  Gründen,  die  wir 
gleich  erórtern  werden.  Bis  an  den  südlichen,  den 
Grebirgsrand,  ist  sie  dermalen  vorgerückt  und  scheuert 
ihn  mit  einer  Heftigkeit,  die  man  von  einem  Flusse 
hart  an  seiner  Mündung  ins  Meer  kaum  erwarten 
sollte.  Der  Strom  hat  sich  zwischen  Tuldscha  und 
Ismail  in  zwei  Arme  gespalten,  von  denen  der  nord- 
liche noch  dermalen  der  wasserreichere  ist,  '^'^¡^y  der 
ganzen  Waesermasse  enthált.  Diese  Thatsache,  sowie 
alie  folgenden,  sind  den  Arbeiten  der  europáischen 
Donaucommission  (Commission  européenne  du  Danube) 
entnommen,  insbesondere  einer  Abhandlung,  die  der 
Chef-Ingenieur  derselben,  Sir  Charles  Augustus  Hartley, 
veroffentlicht  hat.*  Ehedem  Tschatal  Sulinakoi  (die 
Gabel  von  Sulina),  jetzt  Tschatal  Ismail  genannt, 
scheint  diese  erste  Spaltung  des  Stromes  durch  die 
felsige  BeschaíFenheit  des  Untergrundes  bedingt  zu 
sein,  dessen  Sohle  die  Donau  nach  Durchnagung  der 
Lósstafel  erreicht  hat.  Uebrigens  besteht  der  links- 
seitige  Deltarand  keineswegs  allenthalben  aus  gleich 
hohen  und  gleich  alten  Ablagerungen.  Es  scheint  viel- 
mehr  zwischen  dem  Kagul-  und  dem  Yalpuksee  und 
ostlich  von  diesem  bis  über  den  Vorsprung  von  Ismail 
hinaus  der  áltern  Lósstafel  eíne  jüngere,  die  Terrassen- 
hohe  von  7  Meter  nicht  überschreitende  lossartige  Masse 


*  Hartley,  Ch.,  Description  of  the  Delta  of  the  Danube, 
and  of  the  works,  recently  executed,  at  the  Suhna  Mouth 
(London  1862) ;  from  the  XXI.  vol.  of  the  publ.  of  the  Insti- 
tution  of  Civil  Engineers. 
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vorgelagert  zu  sein.  Sie  wáre  der  Absatz  des  Stromes 
zur  Zeit,  ais  er  yon  Galatz  über  Reni  gerade  gegen 
Ismail  nmbog.  Nun  hat  er  jene  Sohle  erreicht  und 
wird  vou  den  Anschwemmangen  des  Pruth  und  der 
andern  bessarabischen  Wasserláufe  vom  nordlichen  Randa 
bis  zu  jener  Gabelspaltung^  abgedrangt.  Bel  Isaktscha 
trifft  er  rechterseits  auf  Fels  (Melaphyr)  der  unter  der 
hohen  Lossmasse  hervorguckt  und  einen  wahren  „Auf- 
hángepunkt^^  bildet.  Der  Strom  folgt  hier  ganz  und 
gar  seinem  viel  besprochenen  Gesetze.  An  jenem 
Tschatal  angelangt,  wird  er  rechtwinkelig  gespalten. 
Es  ragt  keinerlei  Felsmasse  aus  dem  Silt  und  der  Ye- 
getation,  die  ibn  bedeckt,  hervor,  es  mocbte  aber  kaum 
zu  bezweifeln  sein,  dass  sich  hier  ein  unterirdisches 
Hindemiss  entgegengestellt  und  die  gesammte  Wasser- 
masse  in  zwei  machtige  Arme  gespalten  hat.  Der 
südliche  Arm  geht  im  Sinne  des  Gesetzes  gerade  auf 
Tuldscha  los  und  krümmt  sich  gegen  die  Felsmassen 
ein,  die  ihn  hier  begrenzen.  Rauschend  umfliesst  er 
den  bewussten  „Stein"  von  Tuldscha.  Der  andere  Arm 
erreicht  das  alte  Bett  bei  Ismail,  stosst  dort  auf  jene 
vorliegende  Terrasse,  folgt  ihr  bis  zum  Kloster  St.- 
Nicolai,  und  beñndet  sich  erst  von  hier  an  unter  Yer- 
háltnissen,  welche  mit  denen  der  Deltas  anderer  grossen 
Strome  verglichen  werden  konnen,  obgleich  auch  er 
bei  Kilia  noch  einmal  mit  einem  bei  10  Meter  hohem 
Yorsprunge  der  Lósstafel  in  Berührung  komnit.  Yom 
Stein  bei  Tuldscha  zurückgeschnellt,  tritt  nun  auch  der 
südliche  Strom  in  jenes  Wechselspiel  von  abtragender 
und  absetzender  Thatigkeit  ein,  welches  alien  Delta- 
bildungen  eigen  ist.  Kaum  ^¡^  deutsche  Meile  ostlich 
yon  der  Hauptstadt  entlásst  er  den  Arm  von  Sulina, 
von  seinen  ^^¡^r  ^®^  gesammten  Wassermenge  ^¡^j  ihm 
übergebend.  Seine  Hauptmasse  aber  (also  ^l^j)  bleibt 
ais  St.-Georgsarm  am  felsunterlagerten  Steilrande  der 
Dobrudscha,  máchtig  und  ungetheilt,  beinahe  geradlinig, 
bis  weit  über  die  Ostspitze  des  Beschtepe-Gebirgs,  wo 
sich  jetzt  die    neue  Stadt  Mahmudie   erhebt  und  in 
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ihrem  Yolksgemenge  aus  Humanen,  Bulgaren,  Griechen, 
Türken  und  Russen,  nicht  zu  vergessen  der  Tataren, 
die  ais  geborene  Handelsleute  zum  mindesten  ais  Dienst- 
burschen  sich  darán  betheiligen,  Ausdruck  gibt  der 
neuern  Calturgeschicbte  des  Deltas.  Ais  eigentliche 
Fortsetzung  des  Hauptstromes  bleibt  der  St.-Georgsarm 
sozusagen  bis  zum  letzten  Augenblicke  dem  Gesetze 
treu.  Dreifach  gekrümmt  und  durch  schwache  Wasser- 
fáden  mit  einer  Gruppe  von  kleinen  Seen  in  Verbin- 
dung,  schickt  er  südwárts  noch  den  Dunawec  ab, 
der  die  áusserste  vom  Jurakalk  gestützte  Lossmasse 
umscblingt,  sich  aber  nicht  mehr  direct  zur  Küste 
durcharbeiten  kann,  sondern  in  vielen  Krümmungen 
rückláufíg  die  grosse  Lagune  Hasim  speist,  welche 
alie  kleinen  Abflüsse  vom  Festlande  her  in  sich  auf- 
nimmt. 

So  hat  auch  die  Donau  ihre  üblichen  drei  Delta- 
arme,  den  von  Kilia,  den  von  Sulina  und  den  St.- 
Georgsarm.  Wáhrend  dieser  ais  kráftiger  Strom  so 
viel  Schwemmtheilchen  mit  sich  fortriss,  dass  er,  unter 
Mitwirkung  der  Stürme  aus  Südost,  seine  vernachlás- 
sigte  Mündung  durch  Sandbánke  selbst  verschloss,  bil- 
dete  der  Eilia-Arm  langsám  aber  stetig,  schwemmend 
und  schlammend,  ein  secundares  Delta  aus,  welches, 
ein  Delta  in  jeder  Beziehung,  durch  nicht  weniger  ais 
sieben  Mündungen  mit  dem  Meere  in  Zusammenhang 
steht.  Der  Sulina- Arm  aber,  von  jenem  durch  einen 
geradlinigen  Wasserlauf,  die  Girla  Tschenga  verstárkt, 
ist  seit  Anfang  des  Jahrhunderts  die  eigentliche  Wasser- 
strasse,  und  ihm  wurde,  trotz  seiner  ünbedeutendheit 
und  Wasserarmuth  —  ^/^^  des  Ganzen !  —  mehr  infolge 
der  politischen  Verháltnisse  ais  natürlicher  Berechtigung, 
in  neuerer  und  .neuester  Zeit  alie  Kunsthülfe  zugewen- 
det,  durch  welche  die  Donau  ais  Handelsweg  zum  Meere 
erhalten  blieb.  In  Sulina,  dem  unscheinbaren  Stadtchen 
an  der  Küste,  wo  sie  am  weitesten  nach  Osten  vor- 
springt,  erheben  sich  die  Gebáude  der  europáischen 
Donaucommission,    von  hier  aus   laufen  die  práchtigen 

PaTxsB,  Die  Donau.  24 


370  Dreizehntee  Kapitel. 

Steindámme,  durch  die  man  den  Fluss  eingeengt  ins 
Meer  hinausführt  und  ibn  nothigen  will,  dass  er  den 
mitgeführten  Schlamm  selbst  fortscbaffe,  anstatt  ihn  ais 
verhángnissvolle  Barre  abzulagern.  Dass  die  Kilia  in 
alter  Zeit  ein  russiscber  Fluss  war  und  der  St.-Georgs- 
arm  unter  den  Batterien  von  Tuldscba  fliesst,  oder  wo 
die  boba  Pforte  deren  am  Steilrande  der  Dobradscba 
anderwárts  zu  erricbten  beliebt,  bat  die  Sulina  zu  ibrer 
bocbwicbtigen  Bestimmung  erboben.  Da  sicb  die  Natur 
aber  wenig  nacb  den  gro  sen  oder  kleinen  Angelegen- 
beiten  der  Vólker  und  Staaten  ricbtet,  bleibt  diese 
"Wasserstrasse  ein  trauriges  Provisorium.  Die  ver- 
scblammten  Ueberreste  der  fort  und  fort  zu  ver- 
langernden  Dámrae,  die  Ruinen  der  Leucbttbürme  wer- 
den  der  Welt  einst  erzáblen,  dass  es  in  Europa  eine 
politiscbe  Lage  gegeben  babe,  welcbe  die  maassgeben- 
den  Staaten  dazu  bestimmte,  anstatt  des  eigentlicben 
Hauptstroraes,  welcher  der  St. - Georgsarm  nun  einmal 
ist,  den  unscbeinbaren  Mittelarm  des  Deltas  ais  Scbiff- 
fabrtsweg  zu  wáblen  und  eine  der  bedeutendsten  Vér- 
kebrsadern  des  Welttbeils,  deren  mecbaniscbe  Arbeit 
wir  im  ganzen  Gebiet  anzustaunen  Gelegenbeit  liatten> 
an  ibrer  Mündung  erlabmen  zu  lassen. 

Dergleicben  bundertfáltig  ventilirte  Zustánde  soUen 
nicbt  in  dieser  Scbrift  erórtert  werden,  die  lediglicb 
die  Bestimmung  bat,  die  geologiscbe  und  zum  Tbeil 
die  allgemein  pbysiscbe  Natur  der  Donau  dem  Ver- 
standniss  des  Laien  nabe  zu  legen.  Da  sie  aber  mit  dem 
Wesen  des  Deltas  und  des  ganzen  Stromes  aufs  innigste 
verknüpft  sind,  konnten  sie  nicbt  ganz  unberübrt  blei- 
ben.  Der  geniale  Scbopfer  der  scbonen  Werke  an  der 
Sulinamündung  und  seine  wackern  Gebülfen  werden  es 
dem  Verfasser  ebenso  wenig  wie  die  activ  betbeiligten 
Staatsmanner  verdenken,  dass  er  alie  die  mübevolle 
Arbeit  und  die  verausgabten  Geldsummen  lieber  an  die 
Herstellung  des  St.-Georgsarmes  ais  Wasserstrasse  von 
dauerndem  Bestande  gewendet  sábov 

Wie  Taibout  de  Marigny  ausfübrlicb  bespricbt,  soUte 
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das  Meer  nach  Herodot^s  an  Fidonisi  geknüpften  Distanz- 
angaben  in  antiker  Zeit  bis  gegen  Tuldscha  gereicht 
haben.  Das  würde  einen  jáhrlichen  Vorschub  des  Delta- 
randes  um  mehr  ais  20  Meter  erfordern.  Ziehen  wir 
jedoch,  ausgehend  vom  alten  russischen  Leuchtthurme, 
das  Wachsthum  des  Deltas  bei  Salina  zwischen  1842 
und  1857  zu  Rathe,  also  binnen  einer  Zeit,  ais  keinerlei 
Eingriíf  in  den  natürlichen  Zustand  der  Eüste  stattfand, 
so  erkennen  wir  hóchstens  eine  jáhrliche  Zunahme  von 
4  Meter.  Herodot's  Angabe  scheint  demnach  nur  zu- 
fálligerweise  mit  der  Gegend  übereinzustimmen,  in  der 
die  eigentliche  Deltabildung  beginnt,  bis  wohin  also 
bei  hohem  Stande  des  Meeres  das  Salzwasser  wirklich 
gereicht  haben  kann. 

Auch  das  Delta  besitzt  seine  hochstámmigen  Wálder, 
den  Wald  von  Letti  nordlich,  den  Kara-Orman  (Schwarz- 
wald)  südwestlich  von  Sulina.  Wegen  der  schwierigen 
Brinorbarkeit  des  Holzes  waren  sie  in  álterer  Zeit  ver- 
schont  geblieben  und  befinden  sich  ais  Urwalder  mit 
ihren  Bestánden  von  alten  Eichen  (im  Kara-Orman), 
jüngern  Espen  und  Pappeln  (im  südlichen  Theile  des 
Waldes  von  Letti)  bereits  im  zweiten  Stadium  der 
Auwaldbildung.  Da  beide  der  Küste  nahe  liegen,  ins- 
besondere  der  letztgenannte ,  bekunden  auch  sie  eine 
sehr  langsame  Zunahme  des  Deltas.  Yom  grossen 
Leuchtthurme  in  Sulina  aus  gesehen,  bringen  sie  ais 
dunkle  Massen  wohlthuende  Abwechselung  in  das  fahle 
Grün  des  Deltabildes,  einen  eigenthümlichen  Contrast 
gegenüber  der  bald  düster  groUenden,  bald  heiter  tán- 
zelnden  See. 

Landschaftsbilder  in  Worten  sollen  hier  nicht  Platz 
finden.  Der  Pontus  ais  flutloses  Meer  hat  wenig  grosse 
Momente,  am  wenigsten  an  der  Küste  von  Sulina.  Die 
Erinnerung  an  die  einstigen  Greuel  der  Verwüstung  an 
der  unterseeisch  angeháuften  Barre  von  Sulina  lasst 
das  Behagen  an  dem  gesicherten  Zustande  der  heutigen 
Schifffahrt  kaum  aufkommen,  und  fast  langweilig  scheint 
die  stattliche  Reihe  von  Briggs  und  Brigantinen,  welche 
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bei  frischem  Seewinde  die  Hhede  verliesseiiy  um  oline 
Anwendang  des  Zugseils  mit  vollen  Segeln  Tuldscha 
moglichst  nahe  zu  kommen.  Heiterer  ist  freilich  die 
UmgebuDg  der  Hauptstadt  mit  ihren  gelblicben  Loss- 
wánden,  ihrem  steilen  Fels,  den  rothen  Ziegeldáchern 
und  zahllosen  Windmühlen  auf  den  Hohen.  In  geringer 
Entfernung  thut  sich  wieder  die  ganze  Eigenthümlich- 
keit  der  Stromlandscbaft  auf.  Am  sumpfigen  Ufer,  tief 
eingetaucht,  die  Büffelheerde,  dort  eine  Schar  von 
Eoten,  ein  kleiner  Zug  von  Reihern,  gelegentlich  ein 
Pelikan  und  allenthalben  gravitatische  Storche,  an  der 
Losswand  dort,  die  voU  ist  von  Schwalbenloqhern  und 
umschwármt  von  deren  emsigen  Bewobnern,  auf  schwan- 
kendem  Strauche  ein  práchtiges  Paar  von  Mandelkráhen 
und  gleich  darunter,  in  komiscber  Eilfertigkeit,  eine 
wuchtige  Landscbildkrote,  fürwahr  es  fehlt  nicht  an 
bunter  Staífage.  Man  muss  es  aber  selbst  betrachtet 
haben,  dieses  Bild  von  der  untern  Donau,  um  das 
ganze  X^eben  des  herrlichen  Stromes  zu  erfassen. 


Das  Yorurtheil,  wissenschaftliche  Einsicht  in  den 
Entwickelungsvorgang  der  Landschaft  scbmálere  deren 
Genuss,  ist  wol  lángst  überwunden.  Sowie  die  ideen- 
lose  Landschaft,  die  reine  Naturnacbahmung  in  der 
Kunst  ibre  Berechtigung  verloren  bat,  so  sucht  der 
Gebildete  den  Genuss  auch  nicht  mehr  im  blossen  An- 
schauen.  Die  erklarende  Naturwissenschaft  hat  bereits 
zu  lange  gewirkt,  ais  dass  nicht  im  Beschauer  für  jede 
einzelne  Scenerie  der  Wunsch  nach  Erklárung  rege 
werden  sollte.  Die  mechanische  Weltanschauung  hat 
sich  allgemein  verbreitet.  Ohne  stets  zu  rechnen,  das 
Aequivalent  einer  Art  von  Bewegung  in  einer  andern 
abzuschatzen,  wünschen  wir  doch,  wenigstens  beilau£g 
einzusehen,  wie  eine  aus  der  andern»  folgt,  welcher 
Aufwand  an  mechanischer  Arbeit  erforderlich  war,  um 
eine  merkliche  Yeránderung  an  Korpern  hervorzu- 
bringen,  und  in  welcher  Zeit  sie  bewirkt  wurde. 
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Die  Geologie  darf  sich  noch  nicht  vermessen,  ganze 
Gruppen  yon  Erscheinungen  des  organischen  Lebens 
und  die  Bedingungen  ihrer  Heihenfolge  erkláren  zu 
woUen.  Sie  hát  es  aber  dahin  gebracht,  durch  Mángel 
in  der  Auffassung  des  Begriffs  von  Zeit  nicht  mehr 
behindert  zu  sein.  Diese  Mangel  überhaupt  in  der 
Gesammtheit  der  Gebildeten  zu  beheben,  muss  eine  der 
wichtigen  Aufgaben  ihrer  Anhanger  sein,  und  sie  thun 
wohl  darán,  wenn  sie  die  einfachsten  Formen  von 
.  Massenbewegung  in  begrenztem  Raume  ins  Auge  fassen. 
In  den  voUzogenen  Yeránderungen  fínden  wir  von  Fall 
zu  Fall  ein  relativos  Maass  der  Zeit. 

Das  war  auch  der  Zweck  dieses  Werkchens.  Mogo 
er  zum  Theil  erreicht  werden,  und  die  náhere  Eetrach- 
tung  eines  einzelnen  Stromes  in  seinem  Gebiete,  wo  es 
am  einfachsten  ist,  das  Interesse  an  der  Beobachtung 
mehr  verwickelter  Gegenstánde  rege  machen. 


Anhang. 

« 

Es  wurde  schon  oben  (S.  51)  bemerkt,  dass  die  Er- 
órterung  der  grossen  Fragen  in  der  Geologie,  wie  z.  B. 
über  die  Entstehung  von  Kettengebirgen ,  über  das 
Wesen  des  Vulkanismus ,  über  Erdbeben  u.  dgl.  m., 
nicht  Gegenstand  dieses  Werkchens  sei.  Nichtsdesto- 
weniger  ist  die  Umbildung  der  Massen  durch  Einwir- 
kung  des  "Wassers  in  der  Tiefe  der  Erde,  durch  die 
daselbst  herrschende  hohe  Temperatur  und  die  Ein- 
wirkung  hohen  Druckes  (S.  43  u.  a.  a.  O.)  mit  einiger 
Ausführlichkeit  besprochen  worden.  Auch  wurde  auf 
die  allmábliclie  Auflosung  ganzer  Scbichten  und  das 
Einsinken  der  darüberliegenden  ais  wichtige  geologische 
Factor  en  bingewiesen,  Vorgánge,  auf  die  in  den  bedeu- 
tenden  Schriften  neuester  Zeit,  wie  die  von  Mallet, 
J.  Dana,  Suess  und  vielen  andern  Geologen  vielleicht 
allzu  wenig  Nachdruck  gelegt  wird. 

Die  Seite  36  und  79  besonders  betonte  Symmetrie 
im  Baue  der  Alpen  will  der  Verfasser  keineswegs  in 
dem  Sinne  verstanden  wissen,  dass  die  Centralkette 
dieses  Gebirgs  von  eruptiver  Entstehung  sei,  und  die 
ihr  auf-  und  anliegende  Formationsreihe  nach  beiden 
Seiten  hin  gleichmássig  abgedrangt  habe.  In  keinem 
Gebirge  der  Erde  sind  die  Erscheinungen  einseitigen 
Druckes  deutlicher  und  grossartiger  entwickelt,  wie  in 
den  Alpen,  doch  móchte  darüber  eine  gewisse  Gleich- 
massigkeit  in   der  Ausbildung    der  Formationsreihe    in 
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den  nordlichen  und  südlichen  Nebenketten,  wie  sie  sich 
namentlicli  im  ostlichen  Theile  dieses  Hochgebirgs  kund- 
gibt,  nicht  verkannt  werden.  Auf  die  Summe  von  Er- 
sclieinungen,  wie  sie  namentlicli  Suess  in  seiner  neuesten 
Schrift  (ygl.  oben  S.  85)  mit  Rücksicbt  auf  die  ganze 
nordliche  Halbkagel  darstellt,  glaubte  der  Yerfasser 
hier  nicht  eingehen  zu  sollen. 

Der  Mangel  der  Trachyte  in  den  geschlossenen  Alpen- 
ketten,  ihre  Anwesenheit  in  alien  jenen  Donaulandern, 
in  denen  die  alpine  Formationsreihe  nicht  ais  Hoch- 
gebirge  oder  gar  nicht  mehr  an  der  Oberfláche  besteht, 
wurde  dem  Leser  bemerklich  gemacht,  mochte  wol 
auch  in  allgemeinen  theoretisch  -  geologischen  Erorte- 
rungen  beachtenswerth  sein. 

Die  Bedeutung  der  nichtalpinen  Gebirgsmassen  im 
Gebiete  der  Donau  und  den  Einflussj  den  sie  passiv 
auf  die  Schichtenstellung  der  benachbarten  Alpenketten 
ausübten,  glaubt  der  Yerfasser  genugsam  gewürdigt  zu 
haben.  Im  wesentlichen  konnten  wol  nur  die  neuern 
Formationen  und  deren  mechanische  Gestaltung  durch 
das  oberfláchlich  strómende  Wasser  Gegenstand  aus- 
führlicher  Betrachtung  sein. 


Druok  yon  F.  A.  Brockhaus  in  Leipzig. 
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